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COMPENDIO 

DE TEOLOGIA MORAL 


TRATADO X 

De los estados particulares 

Trataremos del estado: l.° de los laicos; 2° de los clérigos; 
3.° de los regulares. 


PARTE PRIMERA 
Del estado de los laicos 

Tratamos, en el cuarto precepto del Decálogo, de las varías y 
mutuas obligaciones de los superiores e inferiores. En el presente 
tratado hablaremos de las obligaciones que se refieren al bien públi¬ 
co y primero de las forenses. Por tanto: 

Estudiaremos las obligaciones: l.° de los jueces; 2.° de los abo¬ 
gados y procuradores; 3.° de los alguaciles; 4.° de los secretarios 
y notarios; 5.° del acusador y reo; 6.° de los testigos; 7.° de los mé¬ 
dicos, cirujanos y farmacéuticos; 8.° de los guardas; 9.° de los 
artesanos y operarios. 

Las obligaciones de los comerciantes y personas de semejante 
condición quedan bastantemente declaradas por lo que llevamos 
dicho acerca de la justicia y de los contratos. 


CAPITULO I 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS JUECES 

1. a) Juez es una persona pública constituida por la legítima 
autoridad para velar conforme a la ley por los fueros de la jus¬ 
ticia, e imponer las debidas penas a los delincuentes. 

Fhrkbres Thol. — Tomo II 
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b) Juicio es la legítima discusión y sentencia de la causa 
controvertida entre el actor y el reo hechas por el juez (1). 

El juicio se llama contencioso (antes so llamaba civil), si 
tiene por objeto reclamar o vindicar los derechos de las personas 
físicas o morales, o declarar los hechos jurídicos de las mismas 
(can. 1552, § 2, l.°); llámase criminal , si su objeto son los delitos 
en orden a la imposición o declaración de las penas (ibid., 2.°). < 
Cfr. Ferretes , Inst. can., vol. 2, n. 523 sig. 

c) Sentencia es la declaración legítima por la cual el juez 
resuelve la causa propuesta por los litigantes y judicialmente 
discutida (2) (can. 1868, § 1 ). Cfr, Ferretes , 1. c., n. 788 sig. 

d) Acción en derecho significa la facultad de exigir alguna 
cosa en juicio, o de reclamar lo que nos pertenece o nos es de¬ 
bido (3). Algunas veces se llama acción el ejercicio de dicha 
facultad. El que hace uso de la acción se llama actor, y aquel 
contra quien lo hace, reo. Cfr. vol. 1, n. 653, nota 2. 

Principios. — I. Él juez está obligado, por un cuasicontrato 
con la sociedad, al fiel desempeño de su cargo; y si no lo cum¬ 
ple, peca contra la justicia legal y conmutativa. 

II. Para poder ejercer bien su cargo debe poseer el juez: 
l.° inteligencia proporcionada a su oficio, con que pueda desen¬ 
marañar los pleitos enredados; 2.° ciencia suficiente de las leyes 
vigentes, conforme a las cuales debe juzgar, y sagacidad , para 
poder apreciar todas las circunstancias así de derecho como de 
hecho; 3.° integridad incorruptible, para no dejarse dominar del 
amor ni del odio. — Según esto, el juez que no posea la ciencia 
suficiente, no puede ser absuelto, sino después de haber renun¬ 
ciado su cargo, o si no tiene por lo menos firme propósito de 
renunciarlo (S. Al/., lib. 4, n. 195), o no adquiere la ciencia 
necesaria, y entre tanto o interrumpe el ejercicio dol cargo, o 
pide el consejo de los doctos para poder evitar perjuicios a los 
prójimos. Noldin, 720. 

III. El juez está obligado a dar su sentencia conforme a las 
leyes y según el orden en las mismas establecido (can. 2220), 
pues no está puesto para mudar o reformar las leyes, sino para 
procurar que se cumplan. — Exceptúase el caso especial en 
que el juez haya de seguir más bien el espíritu de la ley que la 
materialidad de las palabras; mas aún entonces debe tener en 
cuenta la edad, condición y fortuna del que debe sufrir la pena, 
a no ser que en las leyes estuvieren previstas dichas circuns¬ 
tancias. 

Así, pues, falta el juez inferior y juzga inválidamente , si no 


(1) hulean est persona publica, per legitimara auctoritatem constituía, ut secun- 
dum leges iustitiam vindicet, et in delincuentes debitas poenas decernat. ludicium 
est legitima discussio et defínítío causae, Inter actorem et reum controversae, per 
ludí cem facía. 

(2) Sententia est pronuntiatio legitima, qua iudex deñnifc causam a litigantibus 
propositara et iudiciali modo pertractatam. 

(3) Aclio in iure signifieat ius exigendi alíquid in iudiexo, aut progequendl 
quod nostrum est aut nobis debetur. 



2 DE LAS OBLIGACIONES DE LOS JUECES 3 


observa el orden o procedimiento establecido por la ley, a no 
ser que la misma ley en algún caso permita que pueda proce¬ 
derse sumariamente, o de plano. Pero aun en tal caso debe ob¬ 
servar el procedimiento establecido por la ley natural , v. gr. 
que se pruebe el delito, que se oiga suficientemente a las 
partes, etc., lo cual debe también observar el juez supremo. 
Este podrá también mitigar o disminuir las penas, pero tan 
sólo por causas justas; de lo contrario pecaría gravemente, 
alentando a los delincuentes y cooperando al crimen. S. Alf., 
lib. 4, n. 205. ■ 

IV. a) En las cuestiones de derecho debe juzgar según las 
leyes ; en las de hecho según las alegaciones y pruebas. 

b) Debe administrar la justicia sin acepción de personas. 

c) Peca y está obligado a reparar los daños que eficazmente 
se sigan por su culpa: l.° si difiere notablemente la termina¬ 
ción de la causa sin razón urgente; 2.° si no observa las reglas 
establecidas; 3.° si se deja llevar de la afición a las partes o 
emplea dolo o medios injustos. 

2. V. En el fuero eclesiástico , para dar cualquier sentencia 
(ya sea en juicios contenciosos, ya en criminales), se requiere 
en el ánimo del juez certeza moral acerca de la materia que 
haya de fallarse en la sentencia; si tal certeza falta, declarará 
el juez que no consta del derecho del actor (1), y debe absolver 
al reo, a no ser que se trate de una causa favorable, en cuyo 
caso ha de sentenciarse en favor de la misma (si la probabilidad 
es igual por ambas partes) (2), salvo lo prescrito en el canon 
1697, § 2, según el cual, en caso de posesión igualmente dudosa, 
debe el juez adjudicar a ambas partes la posesión pro indiviso 
(Gfií. Ferreres, 1. c., n. 637). Son favorables las causas pías, las 
de vínculo matrimonial (can. 1014, véase, sin embargo, el 
can. 1127), de viudas, de pupilos, etc. (can. 1869, §§ 1, 4). 

Esta certeza debe el juez sacarla de lo alegado y probado 
(ibid., § 2). Las pruebas debe el juez apreciarlas según su con¬ 
ciencia, a no ser que la ley determine expresamente algo sobre 
el valor probatorio o eficacia de alguna de ellas (ibid., § 3). 
Gfr. Ferreres, l. c., n. 791. 

Si en el juicio intervienen peritos , debe el juez considerar 
atentamente no sólo las conclusiones de los mismos, aunque 
sean concordes, sino también todas las demás circunstancias de 
la causa (can. 1804, § i). También, según el derecho esp. (a. 632 
de la ley de enjuiciamiento civil), los jueces deben apreciar el 
dictamen de los peritos según los principios de la sana crítica, 
sin que estén obligados a seguirlo*. 

N. B. l.° El juez eclesiástico debe cuidar, ya por sí mismo, o 
mejor por medio de otro sacerdote, principalmente por alguno 


(1) Pues al actor incumbe la obligación de probar : Si el actor no prueba, ha de 
absolverse al reo (can. 1748, § 2). Ferreres, l. c., n. 687. 

(2) Véase el cap. fin. de sent. et re iud. (lib. 2, tit. 27). L. 85, 179 D. R. I. ; S. Alf., 
n. 210; Wernz, vol. 3, n. 251. 
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de los jueces sinodales, de componer el pleito mediante una 
transacción, si vislumbra alguna esperanza de avenencia. La 
razón es porque conviene en gran manera que se eviten pleitos 
entre los fieles (can. 1925). El efecto de la transacción llevada a 
término felizmente se llama composición o concordia (can. 1928, 
§ 1). Cfr. Ferreres , 1. e., n. 839 bis. 

2. ° La transacción es un pacto oneroso, por el cual un 
asunto dudoso, o un pleito incierto y no terminado, se arregla 
por mutuo consentimiento de las partes (1). 

3. ° El que promueve la transacción cuida de arreglar ami¬ 
gablemente la controversia, no por sentencia o laudo (cfr. n. 12, 
N. B.) t al que deban sujetarse las partes, sino aconsejando a 
los contendientes que convengan libremente en la transacción. 
Véase Wemz, vol. 5, n. 51; Ferreres , Le. 

, 3 . VI. En el fuero civil: 

1. ° En los juicios criminales el juez ha de favorecer al reo, 
si no consta con certeza del crimen. Así todos. De donde en 
ambos fueros , civil y eclesiástico: a) si no se prueba plena¬ 
mente el delito, se debe absolver al reo; b) si se prueba el de¬ 
lito, pero no una circunstancia agravante, se impondrá la pena 
correspondiente a solo el delito, pero no la establecida por las 
leyes en caso de circunstancia agravante. 

2. a En las causas civiles o contenciosas: a) en las cuestiones 
de hecho, si éste no se prueba por el actor con certeza moral , 
con pruebas no cualesquiera, sino tales cuales las requiere la 
ley según los diversos casos, ha de pronunciarse sentencia abso¬ 
lutoria en favor del reo. Pues los hechos no se presumen, sino 
que deben probarse y esto por el actor. Véase Lugo, d. 16, 
n. 100; d. 37, n. 115; Waffeluert, 2, n. 431, b. 

b) En caso de duda de derecho , esto es, acerca del sentido 
de la ley, debe el juez aplicar las reglas de interpretación y 
juzgar según la opinión objetivamente más probable, la cual 
será casi siempre moralmente cierta. Pues fué condenada por 
Inocencio XI esta proposición: Tengo como probable que puede 
el juez juzgar aún conforme a la opinión menos probable (véase 
can. 1697, § 1). Mas, si las razones por ambas partes aparecie¬ 
ren objetivamente probables por igual, se pronunciará la sen¬ 
tencia (2) en favor del poseedor (que será el reo, como se ve), 
pues en causa o delito igual es mejor la condición del que posee 
(según el antiguo principio de derecho). 

Pero en caso de que ninguno esté en posesión, forme su 
juicio sin acepción de personas, y dé la sentencia según la opi¬ 
nión que tuviere por más probable, adjudicando, como prescri- 


(1) Transadlo est pactio onerosa, qua res dubia vel lis incerta ñeque finita, 

mutuo partlum consensu componitur. i 

(2) Por el derecho canónico se permite al actor acumular en una misma instan¬ 
cia las acciones petitorias con las posesorias (can. 1670, § 1), y dichas causas el juez, 
si lo tuviese por conveniente, las puede fallar en una sola sentencia (ibid., § 5). Cfr. 
Ferreres, 1. o., n. 604. Y lo mismo parece que hay que decir según la Ley de enjui¬ 
ciamiento civil, esp., a. 153 sig. 
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ben las leyes modernas, caso de que las partes no quieran una 
composición, toda la cosa a uno sólo (1). 

4. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Puede el juez condenar al reo 
a quien conoce culpable sólo por ciencia privada , o al inocente a 
quien jurídicamente se convence de culpable? 

Resp. a lo l.° Neg., según todos. La razón es porque el juez 
debe juzgar según lo alegado y probado y según las formas 
prescritas en la ley. Pues ningún peligro hay en absolver al¬ 
guna vez al delincuente oculto, mientras que lo habría grande 
en violar las formas de juicio establecidas. 

Resp. a lo 2.° Danse tres sentencias probables , y, por lo 
tanto, en la práctica hay que reconocer la libertad del juez. 
Tiene la afirmativa Sio. Tomás , 2, 2, q. 64, art. 6. — Sostiene la 
negativa S. Buenaventura. — S. Alf ., n. 208, admite como pero- 
bables ambas sentencias, si se trata de causas civiles o crimi¬ 
nales de menor monta; mas si ocurre un caso grave en lo 
criminal, y principalmente si es de pena capital, tiene por más 
acertada la opinión de S. Buenaventura. — La razón es porque 
en el primer caso, al menos probablemente, el bien común debe 
anteponerse al daño particular, sobre todo no siendo éste muy 
notable. Más no sucede lo mismo en el segundo caso, y, por lo 
tanto, condenar en tal supuesto al inocente parece intrínseca¬ 
mente malo. O, como dice Lugo , d. 37, n. 44, porque si bien la 
república no tiene dominio sobre la vida y miembros de los 
súbditos, tiénelo, no obstante, sobre estos otros bienes, de modo 
que, ofreciéndose causa justa, puede disponer de ellos en aras 
del bien común, privando de los bienes, desposeyendo de los 
cargos, expulsando de la ciudad a sus moradores, etc. Luego es 
verosímil que comunicó al juez tal poder con el fin de que juz¬ 
gue según las leyes y pruebas, para que no sea tenido en menos¬ 
precio el orden judicial, cuya observancia contribuye sobrema¬ 
nera a la paz y quietud de la república. — Con todo, nunca 
podrá el juez condenar al inocente sino después de haber puesto 
en juego todos los medios y diligencia para librarle. Lugo , 1. c. 

Wernz, vol. 5, n. 123, tiene como más probable la sentencia 
de S. Buenaventura, pero dice que en tal caso debe el juez 
rehuir el juicio. 

5. Guando, empero, pertenezca a los jurados (cfr. n. 9) de¬ 
clarar la culpabilidad o inculpabilidad del procesado, podrá 
algunas veces acontecer que den veredicto de culpabilidad res¬ 
pecto de un delito merecedor de pena capital y, por consiguien¬ 
te, se vea el juez obligado a condenar a muerte al reo cuya 
inocencia conoce ciertamente por ciencia particular, en lo cual 
no pecará, si pusiere la debida diligencia para hacer patente 
la verdad a los jurados. Cfr. Ball.-P., vol. 2, nn. 574, 593; 
Waffelaert 1 2, n. 433; Tanquerey, n. 68. 


(1) Véase S. Al)., lib. 1, n. 47, y lib. 4, n. 210; Lugo, De iust. et iure, disp. 16, 
nn.. 96, 99, y disp. 37, n. 118; Sánchez, Decal., lib. 1, c. 9, n. 46; Génicút, 2, n. 6; 
Ball.-P., vol. 4, n. 577; Waffelaert, vol. 2, n. 431. 
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6. Gxjest. 2. a ¿Puede el juez recibir dádivas o presentes por 
dar la sentencia? 

Resp. Neg. Pues es oosa prohibida por todo .derecho ; l.° por 
derecho natural, & lo menos de algún modo, por el peligro de 
prevaricación, pues las dádivas ciegan la mente e impelen a 
favorecer al donante más de lo justo; de donde se origina el 
vicio de la acepción de personas; 2.° por el derecho canónico, 
pues «al juez y a todos los ministros del tribunal se les pro- 
hibe recibir cualesquiera dádivas con ocasión de adminis¬ 
trar justicia» (can. 1624); y en el 6.° (1. 1, tít. 3, c. 2) Bonifa¬ 
cio VIH determina que los jueces no reciban dádivas, ni cual¬ 
quier otra cosa, a no ser algo de comer o de beber ofrecido por 
mera liberalidad; 3.° concuerda el derecho positivo, tanto el 
romano como el español. Así en el Cód. penal (aa. 396-404) se 
castiga con graves penas, tanto a los funcionarios públicos que 
se dejan sobornar como a los que los sobornan por medio de 
dones y promesas. — Consiguientemente también el que ofrece 
dádivas pecará, a no ser que las ofrezca para librarse de una 
injusta vejación, o si el juez ha sido designado sin estipendio 
alguno, o si aumenta su trabajo en gracia del donante y sin per¬ 
juicio de la otra parte, etc. 

De donde en el Código canónico: «El que intentare inducir 
a los oficiales o cualesquiera ministros eclesiásticos, jueces, 
abogados o procuradores, con dádivas o promesas, a hacer u 
omitir algo contra lo que deben, será castigado con la pena 
oportuna y obligado a reparar los daños, si algunos se hubieren 
seguido» (can. 2407). Véase también n. 16, N. B. Cfr. Feneres. 
Derecho sacr., n. 1002. 

Guest. 3. a ¿Está obligado a restituir el juez que recibe dádi¬ 
vas o presentes de los litigantes? 

Neg., probablemente , antes que por sentencia sea el juez 
condenado a restituir; pues, si bien obra ilícitamente aceptando 
tales dones, con todo no peca contra la justicia. Esta sentencia 
es la más común. Lugo, Lesio, S. Antonino, Azor, contra otros 
que tienen como probable la afirmativa. — S. Alfonso, n. 216, 
dice que ambas son bastante probables. 

Con todo, para evitar más fácilmente el peligro de prevari¬ 
cación, debe inducirse (de consejo) a los jueces a restituir las 
dádivas o presentes recibidos, o a invertirlos en obras pías. 
Podría esto imponerse como penitencia, para apartar de la rein¬ 
cidencia al juez. 

Cuést. 4. a ¿Está el juez obligado a restituir lo que por con¬ 
venio recibió para dar la sentencian 

Resp. a lo l.° Afirm., si lo recibió para dar una sentencia 
justa , es decir, para hacer aquello que de justicia debía. La 
razón es porque no puede ser materia de contrato lo que ya se 
debe por obligación y, por lo tanto, de justicia. Con mayofi 
razón está obligado a restituir lo que arrancó por violencia, 
amenazas o vejámenes injustos. 

Resp. a lo 2.° Si lo recibió para dar una sentencia injusta, 
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ciertamente está obligado a restituir antes de dar la tal senten¬ 
cia ; después de dada la sentencia, se disputa, según se dijo en 
los contratos sobre materia torpe, en el tomo 1, n. 895. 

7. Cuest. 5. a ¿Está obligado el juez a reparar el daño que 
no impidió, o cuya reparación no procura, pudiendo? 

Resp. Afirm., pues es cooperador injusto y eficaz. Véase lo 
dicho sobre cooperadores negativos, tomo 1, n. 828 sig., y en 
otros varios puntos. ' 

Por esto, según el Código canónico, los jueces cierta y evi¬ 
dentemente competentes que recusaren conocer de la causa, o 
los que temerariamente se declararen competentes, o los que con 
dolo o negligencia culpable pusieren: a) un acto nulo con de¬ 
trimento de otro, o b) ¡un acto injusto, o c) o irrogaren a los 
litigantes otro perjuicio cualquiera, están obligados a reparar 
los daños y pueden además ser castigados por el superior com¬ 
petente (can. 1625, § 1). A la misma sanción están sujetos los 
oficiales y ayudantes del tribunal, si, como está dicho, faltaren 
a su deber, y a todos ellos puede el juez castigar (ibid., § 3). 
Cfr. Ferreres, Inst. can., 1. c., n. 576. 

Cuest. 6. a ¿Obliga la sentencia del juez dudosamente justa, 
o ciertamente injusW 

Resp. a lo l.° Afirm., en absoluto. La presunción favorece al 
superior o juez. Véase el tomo 1, n. 139, etc. 

Resp. a lo 2.° Neg., de suyo, como es manifiesto. Exceptúase 
el caso en que se diera ocasión de escándalo, o de perturbación 
del orden público, ya que el bien privado debe posponerse 
siempre al público. Mas, el que gana la causa mediante una 
sentencia injusta, no puede recibir la cosa que se le concede, o 
debe restituirla, y además está obligado a resarcir todos los 
daños y gastos de la parte contraria. Mas, si estuviese de buena 
fe, cesando ésta, debe tan sólo devolver la cosa ajena, según lo 
dicho sobre el poseedor de buena fe, tomo 1, n. 771. 

Cuest. 7. a ¿Puede el juez dar una sentencia según la ley, 
cuando ésta es ciertamente injusta e inicua? 

Resp. l.° Si la ley es injusta tan sólo por contrariar a las 
leyes canónicas, en las cuales puede el Papa dispensar, pídale 
a él o al Obispo facultad, que fácilmente le será concedida, para 
que los .jueces probos no se vean obligados con grave detri¬ 
mento del bien común a renunciar sus cargos en aquellas socie¬ 
dades que se ven sujetas a semejantes leyes. 

Resp. 2.° Si la ley es contraria al derecho divino o natural, 
no podrá el juez mandar cosa alguna directamente contraria al 
tal derecho; podrá, no obstante, alguna vez determinar alguna 
pena pecuniaria, u otra semejante, a fin de que no se vea for¬ 
zado el juez a dejar su cargo y la sociedad a carecer de buenos 
jueces. Buceeroni, vol. 2, n. 21 sig.; Tanquerey, n. 70. 

8. Cuest. 8. a ¿Puede alguna vez el juez por causa gravísima 
pronunciar sentencia de divorcio conforme a las leyes que lo 
permitan, sin tener para nada en cuenta el verdadero ma¬ 
trimonio? 


8_ TRATADO X. — DE LOS E STADOS PARTICULARES 9 

Resp. No consta con certeza. — Lo niegan muchos (1), que 
juzgan ser ello intrínsecamente maló. — Otros en cambio lo 
afirman (2). Y se apoyan en la razón de que, si se considera 
esta sentencia prescindiendo de la intención del legislador y de 
aquellos que la piden o la pronuncian, no es otra cosa que la 
destrucción de los efectos civiles que del matrimonio civil se 
siguieron. Es así que la tal destrucción no es intrínsecamente 
mala. Luego... Con todo, como tal sentencia está expuesta a los 
más graves inconvenientes, encierra en sí misma una coopera¬ 
ción material para una cosa mala. Luego deben aplicarse las 
leyes de cooperación. Véase el tomo 1, n. 332 sig. 

El P. Wernz , vol. 4, n. 750, se inclina a la opinión más rígi¬ 
da, pero parece que admite la probabilidad de la más be¬ 
nigna'(3). 

APENDICE I 

DE LOS JURADOS 

(Para Esp. v. Ley del jurado, 20 de abril de 188B) 

9. juradas , así llamados por el juramento que hacen de 
cumplir fielmente el cargo que se les confía, son ciertos sujetos 
designados de entre todas las clases sociales para desempeñar 
algún oficio propio de los jueces (4). Sólo intervienen en las cau¬ 
sas criminales , y su oficio es dar su voto acerca de la existencia 
del hecho y la culpabilidad del acusado; después los jueces de 
derecho imponen la pena según la ley. — La institución del ju¬ 
rado, tomada de los ingleses, fué creada en favor de los reos, 
para que el hecho fuese examinado por hombres graves desig¬ 
nados por suerte, libres de toda mala voluntad contra el acu¬ 
sado, como quiera que muchas veces les es desconocido, y por 
lo mismo para que conste del hecho con mayor certeza. En la 
práctica trae muchas veces gravísimos inconvenientes. 

Los jurados se eligen de entre los ciudadanos determinados 
por la ley. El cuerpo de los jurados (jurado) se compone de 
doce ciudadanos para cada juicio. En España el tribunal del 
jurado consta además de tres magistrados (jueces de derecho). 
Ley del jurado, a. 1. 


(1) Gasparri, Trafc. can. de matrim., n. 1248; Matharan, Casus de matrim., n. 128; 
Buccer., n, 983; Rosseí, n. 4085 sig.; Aertnys, 1. 6, n. 522, y otros. 

(2) Ball.-P., vol. 6, n. 519 sig.; Lehmk., vol. 2, n. 701, nota; Santi-Leítner., lib. 4, 
pág. 436; Sabetti, n. 559 sig.; Génicot, 2, n. 561; Theses de universa Theologia in Coll. 
Lovaniensi 8. I. (29 jun. 1904), thes. 67; Waffelaert, vol. 2, n. 431 a, y en 'Nouvelle Rev. 
Théol., vol. 14, pág. 600, y vol. 16, 17, 18 sig.; Haine, vol. 4, n. 83; Tanquerey, De ma¬ 
trim., n. 16 y con éstos parecen convenir el Card. Gennari, en Jl Monitore, vol. 4, 
p. 1, pág. 274 sig., vol. 13, pág, 32 sig., y vol. 14, pág. 181 sig.; Noldin, De Sacramentls, 
n. 672; Desmet, n. 212. 

(3) Véase también Ojetti, Synopsis, v. Syndici, pág. 620. Véase Casus, n. 5 a, sig. 

(4) lurati, sic dicti ob iuramentum, quod praestant de muñere sibi crédito 
recte exercendo, sunt viri ex quovis coetu desumpti ad partem aliquam iudicum 
propriam obeundam. 
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Los mmdos designados por suerte para la sesión del tribu¬ 
nal contraen las mismas obligaciones que los jueces, cuyo cargo 
desempeñan en gran parte, y, por lo tanto, se puede en general 
decir de los jurados lo mismo que de los jueces. 

10. Cuestión. ¿Puede un jurado dar su voto contra un 
acusado convicto jurídicamente dél crimen , pero cuya inocen¬ 
cia conoce con certeza privadamente; o contra un reo cuyo cri- _ 
men conoce sólo por ciencia privada? 

Resp. a lo l.° Neg. Y la razón es porque esto parece contra¬ 
rio al espíritu de la ley. Pues los jurados deben tan sólo dar su 
voto acerca del hecho y según la íntima convicción que de su 
existencia tienen y no están en modo alguno obligados a dar 
razón legal de su sentencia (a. 84). Es más, según la ley no 
deben apoyar su sentencia en tal número de testigos, ni en tales 
o cuales razones aducidas por las varias partes, etc. Luego 
deben dar su voto tan sólo según lo que en el fuero de su con¬ 
ciencia sintieren. 

Resp. a lo 2.° Afirm ., por la misma razón, con tal que esté 
completamente cierto del crimen del reo. Ya que la ley, tanto 
en este caso como en el anterior, sin distinción alguna, da a los 
jurados la facultad de juzgar según su convicción íntima. Y no 
parece injusta la ley: l.° porque el juicio contra el reo resulta 
de la mayoría de votos: por lo tanto es condenado por muchos 
jueces, v. gr., según el derecho esp., por siete jueces como mí¬ 
nimo ; 2.° porque así se puede evitar la impunidad de los reos, 
cuyos delitos muchas veces no pueden probarse jurídicamente 
por la malicia de los testigos. Así Berardi, Praxis, vol. 3, n. 108. 
— Lo contrario sostienen Lehmk ., 1, n. 807; Ball.-P., vol. 4, 
n. 592, y Noldin , De praeceptis, n. 717, el cual juzga que la ley 
que concede tal facultad es injusta. 

N. B. Si alguna vez, contra las leyes canónicas, son llevados 
al tribunal del jurado los clérigos para ser juzgados de un 
crimen digno de pena gravísima, los jurados deben pedir licen¬ 
cia del Ordinario. A Ball.-P ., vol. 4, n. 591, agrada la sentencia 
que enseña que en tales casos puede el jurado proclamar siem¬ 
pre la inocencia del clérigo, como quiera que es juzgado por un 
tribunal incompetenié. Gérdeot, n. 9, tiene la contraria. 


APENDICE II 

DE LOS ÁRBITROS 

A) Según el derecho civil 

11. Llámanse árbitros los sujetos que ambas partes conten¬ 
dientes espontáneamente eligen o admiten para que á modo de 
jueces diriman un pleito (1). Según el derecho español, los ár~ 

(1) Arbitri dicuntur, qui ab atraque opposita parte ad Iitem aliquam dlrimen- 
dam instar iudicum sponte eliguntur aut admittantrur. 
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bitros deben ser abogados y de 25 años cumplidos (Ley de en¬ 
juiciamiento civil, a. 790). 

El pacto por el cual se les concede la facultad de componer 
el pleito se llama compromiso. Por él las partes adversas de 
común acuerdo se comprometen a estar a lo que los árbitros 
determinen. Este compromiso, según el derecho español, debe 
hacerse, so pena de nulidad, por escritura pública, en la cual 
se deben expresar así el negocio sometido al fallo arbitral como 
los nombres de los árbitros, etc. (aa. 792 y 793). 

Los árbitros, quienesquiera que sean, una vez admitidos por 
las diversas partes, gozan propiamente de la autoridad de jue¬ 
ces, y hacen todas sus veces, lo mismo que si hubieran sido 
designados por la autoridad pública. Pueden por lo mismo ins¬ 
truir la causa que se les presentare, diferir el negocio para otro 
tiempo más oportuno, oír a los testigos y, dada la sentencia, 
dirimir por completo el pleito. 

12. Como quiera que los árbitros desempeñan el cargo de 
jueces, contraen sobre poco más o menos las mismas obliga¬ 
ciones que éstos. Según esto: 

1. ° No deben encargarse de un pleito para cuyo conoci¬ 
miento no posean suficiente doctrina; de lo contrario pecan 
contra la justicia conmutativa (por lo menos si no se sirven del 
auxilio de personas peritas); y si de hecho, por error, causan 
algún daño, contraen la obligación de restituir. 

2. ° Los árbitros deben juzgar conforme a las leyes de la 
región (a. 816), a no ser que las partes les hubieren otorgado 
facultad de hacerlo según su leal saber y entender (1). Pues en 
tal caso, conforme a su leal saber y entender, deben procurar 
el bien de ambas partes; pero este caso, según el derecho espa¬ 
ñol, pertenece a los arbitradóres, o sea a aquellos que deben 
arreglar amigablemente el asunto. 

3. ° Deben guardarse en gran manera de la acepción de 
personas, para no dar, llevados del odio, aversión o afecto ex¬ 
cesivo, alguna sentencia contra las reglas de la equidad. Cuanto 
a las demás cosas, debe decirse de los árbitros lo mismo que se 
dijo sobre los jueces. 

4. ° En el derecho español se admite * apelación de la sen¬ 
tencia de los árbitros, que deberá interponerse dentro de los 
civpo días siguientes al de la notificación de la sentencia; mas, 
si apela solamente una de las partes, ésta por el mismo hecho 
de apelar debe pagar a la otra la multa estipulada para este 
caso en el mismo compromiso (a. 819). 

N. B. En el derecho español se admite también el juicio de 
amigables componedores. Elígense como los árbitros, esto es, 
por las dos partes opuestas; deben ser mayores de edad, gozar 
del pleno uso de los derechos civiles y saber leer y escribir; el 
compromiso, so pena de nulidad, debe también hacerse por es¬ 
critura pública, en la cual deben expresarse los nombres, el 


(1) Cfr. Ferretea, Inet. can., vol. 1, nn. 7, 8. 
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\ asunto que ha de juzgarse, etc., pero no la multa, de la cual 
\ se dijo en el n. 4. 

! Deben resolver el pleito, no según las leyes, sino según su 
leal saber y entender (a. 833). Contra su sentencia o laudo sólo 
se admite recurso de casación , que deberá interponerse dentro 
dde veinte dias a contar desde el día siguiente al de la notifica¬ 
ción del fallo a la parte recurrente (aa. 836 y 1776) (1). 

B) Según el derecho canónico 

13 . En derecho canónico no sólo se admite la transacción 
(n. 2, V, N. B.), sino también los árbitros o arbitradores en el 
sentido dicho en el n. 12 (can. 1929). 

Tanto en la transacción como en el compromiso en los árbi¬ 
tros, deben observarse las normas establecidas por las leyes del 
lugar (2) donde la transacción o compromiso se llevan a cabo, 
si no fueren contrarias al derecho divino o eclesiástico (cáno¬ 
nes 1926, 1930) y salvo lo prescrito en los cánones siguientes. 

14 . Ni el compromiso ni la transacción pueden ser válidos : 
l.° en causa criminal; 2.° en contenciosa, en que se trate: a) de 
disolver el matrimonio; o b) de materia beneficiáis si se trata 
del título del beneficio, a no ser que intervenga la autoridad 
legítima; o cj de cosas espirituales o que no son objeto de 
comercio, si interviene solución de precio o de alguna cosa tem¬ 
poral (cán. 1927, § 1, 1930). Pero no se excluye la transacción 
sobre bienes eclesiásticos temporales, guardando no obstante 
las solemnidades para su enajenación, si la materia lo reclama 
(cán. 1927, § 2, 1930). 

15 . Están excluidos del cargo de árbitro o de arbitrador: 
l.° los religiosos, si no tienen licencia de los Superiores; 2.° los 
laicos en causas meramente espirituales; 3.° los excolmugados 
e infames con infamia de derecho, dada contra ellos sentencia 
declaratoria o condenatoria (can. 1931). Cfr. Ferreres, 1. c. 


CAPITULO II 

DE LAS OBLIGACIONES DEL ABOGADO Y DEL PROCURADOR 

Abogado es la persona aprobada por! la autoridad compe¬ 
tente, que defiende a otro en juicio, alegando en favor del patro¬ 
cinado las razones de derecho y de hecho que hacen en su favor 
y además le dirige con sus consejos jurídicos. 

(1) En cuanto al recurso de casación, véase a. 1686 sig. Cír. Derecho'sacr., 
nn. 1018-1024. 

(2) De la transacción tratan los Códigos esp., 1809-1819; alem., 405-410; austr., 
1380-1390; tranc., 2044-2055; ital., 1764-1777; port., 1710-1721; toras., 1025-1036; col., 
2469-2487; chil., 2446-2464; ecuat., 2428-2446; guat., 1829-1856; mex., 3291-3323; nic., 
2446-2464; Salv., 2395-2414; ur., 2108-2127; ven., 1670-1683. 
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Procurador , en los negocios judiciales (procurator ad lites), 
es el agente autorizado para representar a otro legítimamente 
en un negocio seguido en los tribunales (1). Gfr. Ferréres, Inst. 
can., vol. 2, nn. 592, 593. / 

16. Principios. — I. Los abogados y procuradores están 
obligados por justicia conmutativa respecto de los litigantes aj 
tener la ciencia competente, a tomar y proseguir la causa con la 
diligencia y empeño debido y a evitar las dilaciones perjudicia¬ 
les a los litigantes; de lo contrario pecan y están obligados a 
restituir, como se dijo de los jueces. 

II. En materia civil ni el abogado del reo ni el abogado ge¬ 
neral (fiscal) pueden defender lícitamente una causa ciertamen¬ 
te injusta; por consiguiente, si, defendiéndola obtuvieren una 
sentencia injusta, quedan obligados a reparar los daños que de 
ella se siguieran, si no los reparan aquellos en cuyo favor se dió 
la sentencia injusta. S. Alf., n. 223. 

Con mayor razón en materia criminal ni el abogado puede 
hacer las veces de acusador evidentemente injusto, ni el fiscal 
tomar la causa en contra de un acusado injustamente, si descu¬ 
briere su inocencia en el principio, en el decurso o en el fin de 
la causa, sino que ambos están obligados a abandonar la acusa¬ 
ción comenzada. 

III. El abogado, consultado por un cliente, debe examinar 
su causa con seriedad y con la diligencia que la importancia 
del asunto .exigiere, guardarle fidelidad, manifestarle la justi¬ 
cia o injusticia e indicar escrupulosamente la probabilidad de 
ganar o perder la causa; de lo contrario incitaría al cliente a 
hacer gastos inútiles, que él tendría obligación de resarcir. 

En el defender la causa debe evitar los fraudes, pruebas 
falsas y demás medios injustos contra la parte adversa; en 
caso contrario debe compensar los daños que de esto se si¬ 
guieren. • • 

Se prohibe tanto al abogado como al procurador (en el fue¬ 
ro eclesiástico); a) comprar el pleito; b) o pactar entre sí de al¬ 
guna ganancia excesiva o de recibir parte de la cosa vindicada 
en el caso de ganar el pleito que defienden; c) si esto hicieren, 
será nulo el pacto; d) podrán ser castigados con multa pecu¬ 
niaria por el juez o por el Ordinario; e) además el abogado po¬ 
drá ser suspendido de su oficio, y también, si reincide, ser des¬ 
tituido y privado de su título (can. 1665, §§ 1, 2). Ferreres , Inst. 
can., 1, c., n. 597. 

N. B. En el fuero eclesiástico los abogados y procuradores 
que, dejándose sobornar por dádivas, promesas o cualquier 
otra razón, prevaricaren, deben ser removidos del cargo, y, 


(i) Advocatus est persona a competente auctorítate ecclesiastica approbata, 
quae in processibus canonicis tura partium corana iudiee ecclesiastico per deductio- 
nes luris et facti tuetur easque dirigit iurldicis consiliis. 

Procurator, in negotiis iudicialibus (procurator ad lites) est ille, qui auctoritate 
praeditus est, ut legitime alterius vices agat in negotio, quod in tribunalibus dis- 
ceptatur. 
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J además, de la compensación de daños, se les debe imponer una 
j multa pecuniaria y otras penas convenientes (can. 1666). Gfr. 

' Ferreres, 1. c. 

\ 17. Cuestiones. —Cuest. 1. a ¿Pueden los abogados defender 

las causas menos probables, así de los reos como de los acu¬ 
sadores? 

Resp. l.° En las causas civiles afirm., conforme a la senten¬ 
cia común y cierta, porque pueden tener la esperanza de que 
se esclarezca la verdad. S. Alf., n. 222; Laymann, Sánchez, 
contra unos pocos. 

Resp. 2. a En las causas criminales se puede siempre defen¬ 
der al reo, aunque conste de su culpabilidad, pero empleando 
medios honestos y lícitos, es decir, omitiendo engaños, frau¬ 
des, etc. La razón es porque el abogado, defendiendo al reo, a 
' nadie infiere injuria y por su oficio debe proteger al reo cuanto 
pueda. S. Alf., n. 220; Gury, n. 10. 

18. Cuest. 2. a ¿A qué está obligado el abogado en cuanto a 
los honorarios? 

Resp. l.° En general no puede recibir nada que exceda de lo 
justo, lo cual estará tal vez determinado por la ley, o se habrá 
de determinar por el juicio de personas prudentes, teniendo en 
cuenta la calidad del asunto, la pericia del abogado, el trabajo 
empleado y la costumbre recibida. v 

Resp. 2.° En cuanto a los pobres en particular: l.° está obli¬ 
gado a patrocinar aun con grave incomodidad propia a los que 
se encuentren en necesidad extrema; 2.° igualmente está obli¬ 
gado a patrocinar gratuitamente a los que se encuentren en 
grave necesidad, so pena de pecado mortal (por lo menos según 
la sentencia más probable), pero no con notable molestia pro¬ 
pia; 3.° finalmente también en caso de necesidad común está 
obligado a defender por caridad las causas de los pobres, pero 
no con grave incomodidad propia; basta ciertamente que les 
dedique alguna parte de su trabajo cuando estuviere libre de 
otras ocupaciones. S. Alf., Hom. apost., trat. 13, n. 69. 

Cuest. 3. a ¿Qué podrá exigir el abogado , si, después de ha¬ 
ber convertido sobre los honorarios , el cliente abandona la 
causa? 

Resp. Puede exigirlos íntegros, si no queda por él la pro¬ 
secución de la causa: no de otro modo que quien obliga su 
trabajo para una obra por una cantidad alzada, puede recla¬ 
marla entera, si por culpa del dueño la obra no se realiza. Ex¬ 
ceptúase el caso en que se abandonase la causa por alguna justa 
razón, ya que esta condición está siempre sobrentendida en el 
convenio. S. Alf., n. 255, y Hom. apost., trat. 13, n. 70; 
Aertnys, 1. 5, n. 111; Gury, n. 11. 

19. Cuest. 4. a ¿Cuál es la obligación del abogado que , des¬ 
pués de empezada una causa, advierte que es injusta? 

Resp. Debe ai punto avisar al cliente de la injusticia de la 
causa, para no contribuir a un daño injusto. Y no puede acon¬ 
sejar, uña composición, pues ésta sólo puede darse en una causa 
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dudosa. Mas, si a sabiendas hubiere llevado adelante una causa 
injusta, está obligado a compensar todos los daños que a ambas 
partes provinieren. Pues a la parte contraria debe restituir por 
el pecado de comisión , ya que fué causa positiva del daño; a 
su cliente, si éste procedía de buena fe, por el pecado de omi¬ 
sión, puesto que estaba obligado por razón de su oficio a cer¬ 
ciorarle de la injusticia de la causa. 

Con todo, el abogado, al abandonar la causa cuya injusti¬ 
cia conoce, no debe favorecer a la otra parle , esto es, no puede 
revelar los secretos de su causa a la otra parte, como consta 
por el derecho natural y expresamente lo enseña Sto. Tomás , 
2, 2, q. 71, art. 3. No obstante, si el cliente, avisado, no quiere 
desistir de su vejación injusta, de modo que a la parte inocen¬ 
te le amenace un daño gravísimo, en tales circunstancias será 
licito revelar el secreto comiso, si no hubiere otro medio de evi¬ 
tar el daño injusto. Véase vol. 1, n. 573; Lehmk 1, n. 872; 
Gérécat , 2, n. 14. 

Cuest. 5. a ¿A qué está obligado el abogado que , advirtiendo 
que la causa es injusta, avisa a su cliente , pero no obstante , a 
petición de éste , prosigue adelante en la misma? 

Resp. l.° Respecto de su cliente no tiene obligación ningu¬ 
na, caso de que pierda la causa, porque scienti et volenti non 
fit iniuria. 

Resp. 2.° Está obligado a resarcir todos los daños de la parte 
contraria a título de cooperación positiva; pero esto en defecto 
del cliente. Véase vol. 1, n. 840; Gury , n. 12. 

20. Cuest. 6. a ¿Peca y de qué manera el abogado que de¬ 
fiende una causa justa con medios injustos, v. gr. si aduce un 
documento nuevo en lugar de otro perdido? 

Resp. l.° De suyo , será una mentira oficiosa; pero puede 
pecar gravemente contra la caridad que a sí mismo debe, 
v. gr. exponiéndose al peligro de una pena gravísima, si se 
descubriere la falsificación. Ball.~P ., vol. 4, n. 608. Gfr. 
n. 36, c. 2. a 

Resp. 2.° De suyo , no peca contra la justicia, como quiera 
que la causa se supone justa. Con todo podría per dccidens 
violar la justicia y quedar obligado a restituir, a saber, si a su 
cliente o a la parte adversa se les siguiese algún daño; pues po¬ 
dría suceder v. gr. que si se descubriere el fraude, una causa, 
por buena que sea, se haga sospechosa y se pierda. 

Más aún, si la causa fuese dudosa y por un documento su¬ 
puesto se hiciese cierta , pecaría directamente y de suyo contra 
la justicia en daño de la parte adversa, cuyo derecho estricto 
violaría por un medio injusto. Buccer ., n. 39. 

21. Resoluciones. 1. a Los abogados pecan contra la jus¬ 
ticia para con el cliente, si, careciendo de suficiente pericia e 
idoneidad, se encargan de las defensas de las causas; si des¬ 
cubren los fundamentos o secretos de la causa a la parte adver¬ 
sa, o si ayudan a las dos partes; si por lo mismo que algunas 
razones les parecen contundentes, aducidas éstas, menospre- 
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cían otras dignas de consideración, pues tal vez los jueces se 
moverían por estas razones omitidas; si no se preparan sufi¬ 
cientemente para defender la causa, etc. 

2. a Pecan también contra la justicia para con la parte ad¬ 
versa, si citan leyes falsas o abrogadas, o las interpretan torci¬ 
damente; si emplean engaños o mentiras, por las cuales los 
jueces o jurados se muevan a dar una sentencia o voto injusto; 
también si achacan a la parte adversa crímenes o vicios fal¬ 
sos, etc. 

3. a Los procuradores de las partes pecan contra la justicia, 
si alargan las causas, si obtienen indebidamente dilaciones, si 
no procuran primeramente las causas que aceptaron primero, 
si aconsejan a las partes una composición injusta, etc. 

4. a El procurador general (fiscal) peca contra la justicia, 
si por negligencia o descuido, precipitación o prejuicio, por 
odio o acepción de personas, etc., detiene a un inocente, le 
lleva a juicio, u obliga a sufrir una sentencia injusta. Igual¬ 
mente si mantuviese la acusación después que en el decurso 
de la causa hubiese descubierto la inocencia del acusado, o te¬ 
nido graves sospechas de la misma; así pues será responsable 
de los daños que al acusado le provinieren por su culpa. 

Pertenece a este capítulo el cargo de relator , que en algunas 
causas interviene para la exposición de las mismas. Confíasele 
a las veces la discusión de las actas de los litigantes, para que 
después, reunidos como en compendio sus fundamentos, los 
exponga a los jueces. Fácil es de ver de cuánta ciencia, pericia 
y fidelidad debe estar adornado el relator para exponer debi¬ 
damente las causas e informar acertadamente a los jueces. 
Gury, n. 14. 

CAPITULO III 

DE LOS CURSORES Y ALGUAGILES 

22. Cursores (1) (nuncios) son las personas legítimamente 
constituidas para hacer las citaciones o intimaciones de los 
testigos o partes y otros actos judiciales; alguaciles (2) son los 

(1) En España, en los juzgados, los secretarios o escribanos son los que hacen 
las notificaciones, citaciones o emplazamientos y acompañan al alguacil encargado 
en cada caso de hacer la ejecución mandada. En los tribunales superiores y supre¬ 
mo es el oficial de Sala quien hace las notificaciones y citaciones. A veces se hacen 
por un alguacil. — «Las notificaciones se practicarán por el Escribano, Secretario u 
Oficial de Sala autorizado para ello» (Ley de enjuiciamiento civil, art. 262). — «Las 
citaciones de los testigos y peritos, y demás personas que no sean parte en el juicio, 
cuando deha practicarse de oficio, se harán por medio de un alguacil» (Ibid., art. 273). 
— «Las disposiciones... relativas a las notificaciones, serán aplicables a las citaciones, 
emplazamientos y requerimientos...» (Ibid., art. 270). Sobre la diferencia entre cita¬ 
ciones, emplazamientos y notificaciones, cfr. Alcubilla, v. Citación. 

(2) En España alguaciles de los Juzgados y Tribunales. De ellos tratan los 
artículos 445, 448, 448 y 280 de la Ley de enjuiciamiento civil; 181, 198, 199 y 215 de la 
de lo criminal; 28 y 29 de la adicional a la orgánica del P. I. de 1882 y 31 de la 
cte justicia municipal de 5 de agosto de 1907. El artículo 574 de la orgánica de 1870 
señóla principalmente sus obligaciones. Cfr. Alcubilla, vol. 1, pág. 688, ed. 6.a 
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encargados de ejecutar los decretos o sentencias del juez por 
comisión de éste (1) (can. 1591, § 1). Una misma persona puede 
desempeñar los dos cargos (ibid., § 2). Se les nombra de igual 
modo que a los notarios (can. 1592). Los actos puestos por 
ellos, de los cuales dan testimonio, hacen fe pública (can. 1593). 
Cfr. Ferrares, 1. c., n. 550. 

Puesto que los alguaciles son ministros de la justicia, con¬ 
viene sobremanera que desempeñen su oficio con la mayor hu¬ 
manidad, templando, cuanto sea posible, lo duro y áspero de 
su ministerio. Se les debe instruir suficientemente de todas las 
cosas que atañen a su. oficio. Deben también mostrarse fieles 
en el cumplimiento de los encargos del tribunal, evitando la 
negligencia en el desempeño de su ministerio no menos que el 
rigor y vejaciones de aquellos a quienes la justicia persigue. 
A ellos especialmente incumbe el cuidado de no omitir en sus 
actos ningunas formalidades necesarias; pues, de lo contra¬ 
rio, faltarían muchas veces a la justicia y estarían obligados 
a resarcir los daños que de ello se siguiesen. 

Por lo mismo el alguacil debe ser -perito , fiel y caritativo en 
la ejecución de los mandatos. 

23. Los alguaciles proceden con injusticia, principalmente: 

1. ° Si por dinero o halagos se dejan sobornar en perjuicio 
del cliente, v. gr. difiriendo la comunicación de la sentencia, 
descuidándola, o haciendo otras cosas, de donde se siga que el 
acreedor no puede recibir el pago. Asimismo favoreciendo a 
algunos deudores solidarios, para no comprenderlos en las eje¬ 
cuciones. 

2. ° Si no conceden el tiempo señalado para hacer los actos 
jurídicos; si señalan falsamente el día; si declaran en falso 
en los actos verbales; si no acaban los actos jurídicos a ellos 
confiados en el tiempo debido. 

3. ° Si al visitar los domicilios proceden con dureza, para 
arrancar alguna dádiva; hacen violencia o cometen otras in¬ 
justicias ; si en sus actos enuncian alguna falsedad. 

4. ° Si traspasan el mandato del juez, o los estatutos de la 
ley, al embargar los bienes de los particulares; si al vender 
dichos bienes, no lo hacen por el precio justo, etc.; si retienen 
parte de dicho precio, etc. Gury, n. 16. 

24. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Están los cursores obligados 
a restituir , si reciben bajo titulo de donación una cantidad su¬ 
perior a la tasada en la ley? 

Resp. Afifm ., de suyo. Y la razón es porque tal donación 
generalmente no puede llamarse espontánea. Por lo mismo, si 
el exceso del precio es cosa grave, están obligados a restituir 
so pena de pecado mortal. Es sentencia común con los Salmant. 
— Con todo, si hubiesen tomado trabajo extraordinario, o no 


<1) Cursores dicuntur personae legitime eonstitutae ad citationes p&rtium et 
testram aliaque acta iudicialia intimanda; apparitores vero constituuntur ad sen- 
tentlas ac decreta iudlcis, de huius mandato, exseoutloni mandanda. 
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debido, podrían recibir algo además del precio ordinario. San 
Alf ., n. 231; Hom. apost., tract. 13, n. 68; Gury, n. 14. 

25. CuEST. 2. a ¿Puede el cursor exigir varios salarios, si de 
una sola vez cumple varios encargos? 

Resp. l.° Según la ley natural absolutamente considerada 
parece que sí, pues presta el mismo servicio a cada uno de los 
que le demandan, que si se tomase el trabajo y molestia por 
uno solo, según lo dicho en el tomo 1, n. 892. Así S. Alf., Hom. 
apost., tract. 13, n. 68, etc.; Gury, n. 18. 

Resp. 2.° Debe'atenderse a los estatutos particulares de cada 
lugar. Según el derecho español (Aranceles judiciales) es cosa 
prohibida (1). Con todo, a pesar de lo que la ley diga, el uso ha 
introducido, a ciencia y paciencia del Gobierno, que los abo¬ 
gados y procuradores arreglen las cosas de manera que por 
cada uno de los recados reciban los cursores casi el mismo 
precio. 


CAPITULO IY 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS SECRETARIOS 
Y NOTARIOS 

I. De los secretarios 

26. Escribano o secretario (actuario, cancelario), es el que 
pone por escrito los testimonios, sentencias de los jueces y 
todas las demás cosas que en los tribunales se llevan a cabo (2). 
En todo proceso debe hallarse presente el actuario, de modo 
que si las actas judiciales no están escritas de su mano o fir¬ 
madas, han de ser tenidas por nulas (can. 1585) . Ferreres, 1. c., 
n. 548. De aquí que se le considere como la mano derecha del 
juez y su secretario auténtico. Puede definírsele: «Es la perso¬ 
na constituida por la autoridad pública, para que los autos 
judiciales por ella escritos hagan fe». Wernz, Ius Decretal., 
vol. 5, n. 130. 

El escribano debe ser perito, fiel y diligente. 

Puede el escribano cometer varias injusticias, principal¬ 
mente: 

1. ° Si no pone la debida diligencia en anotar exactamente 
todo lo oído, determinado o establecido, pues una omisión en 
materia de esta índole puede fácilmente ser grave. 

2. ° Si no atiende seria y constantemente para anotar en los 
libros auténticos todo lo dicho y hecho en el tribunal; pues una 

\ falta de atención en el escribano, si no es completamente invo¬ 
luntaria, puede fácilmente importar culpa grave y obligación 

(1) Véase v. gr. Arancel de 1860, aa. 6, 7; 4 dio. 1883, a. 69. 

(2) Scriba, seu secretarias (actuarius, caneellarius, etc.), ille est qui scripto 
refert testimonia, iudioum sententias ceteraque omnia quae in tribunalibus per- 
aguntur. 
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de restituir. Porque ¿quién no ve cuán graves daños pueden 
seguirse de una falta, aun leve, de atención por parte de los 
secretarios? 

3. ° Si al escribir omite algo maliciosamente, o si adultera 
o guarda mal los documentos públicos a él confiados; si no 
pone o no cuida que se pongan las debidas formalidades; si no 
transcribe fielmente los testimonios, ya exagerando, ya dismi¬ 
nuyendo, ya cambiando o invirtiendo. 

4. ° Si al distribuir los pleitos se deja guiar por favoritis¬ 
mos, más bien que por el orden; si para aumentar su salario 
hace mayores las actas que se han de distribuir, v. gr. escri¬ 
biendo en dos páginas lo que pudiera escribirse en una. 

5. ° Si revela un secreto a él confiado; si comunica una 
sentencia aún no publicada; si muestra a las partes, sin que el 
juez se lo mande, los procesos terminados. 

6. ° Si entrega a las partes los autos del juez antes que éste 
los firme según las formas legales. Pues en tal caso da un do¬ 
cumento imperfecto y falso, cuyo despacho se tiene por de nin¬ 
gún valor. S. Al/ ., n. 229. 

II. De los notarios (1) 

27. I. Notario es la persona puesta por la autoridad públi¬ 
ca para que los documentos, ora judiciales ora no judiciales, 
escritos o firmados por él en el territorio para el cual ha sido 
creado, hagan fe pública tanto en juicio como fuera de él (2) 
(cfr. cáns. 373, 374). Puede por lo mismo hacer autos o instru¬ 
mentos sobre contratos, disposiciones, obligaciones, actas judi¬ 
ciales, etc. Asimismo, sacar del registro copias fieles ordenán¬ 
dolo el juez, o a petición legítima de otro, y declarar la confor¬ 
midad de tales copias con el original (can. 374). 

II. Según el derecho eclesiástico , en toda Curia debe nom¬ 
brarse un cancelario , que sea sacerdote, cuyo principal cargo 
será guardar las actas en el archivo, disponerlas por orden 
cronológico y hacer un índice de las mismas (can. 372, § 1). El 
cancelario, por el mismo caso de serlo, es notario (ibid., § 3). 
Cfr. Ferretes , Inst. can., vol. 1, n. 674 sig. 

Generalmente, todos los que están excluidos de ser testigos 
lo están también de ser notarios y actuarios. 

III. Según el derecho civil , los cargos de notario y actua- 


(1) El cargo de notarlo, según el derecho fil., es muy distinto del español y otras 
naciones. Así que lo dicho aquí apenas tiene aplicación en 1*11. 

Según el derecho fil., cualquiera puede ser nombrado notario al arbitrio de la 
Corte , sin que se requieran particulares estudios. El notario no tiene protocolo, sino 
el registro únicamente de sus actos oficiales. Respecto a los documentos entre perso¬ 
nas privadas, su oficio se reduce a atestiguar que las partes comparecieron ante sí, 
y reconocieron la autenticidad de las propias firmas, puestas en el documento. Los 
documentos no los guarda el notario, sino las partes, ni debe transcribirlos, ni guar¬ 
darlos en su poder. Véase Willuart, 1. c., pág. 26. 

(2) Nolarius est persona ab auctoritate publica constituía, ut acta sive iudicialla 
sive non iudicialla ab eo conscripta vel subscripta in territorio pro quo constitutus 
est, publicara fidem faciant tum in iudicio, tum extra iudicium.' 
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rio suelen andar separados (1). Pero, en el eclesiástico, el nota¬ 
rio, en cuanto hace los autos judiciales, se llama actuario, pero 
pueden nombrarse notarios para solos los actos judiciales, o 
para solos los extra judiciales, o para cierta causa, o para todas 
(cfr,. can. 373, § 2). 

IV. Por derecho eclesiástico puede el Papa nombrar nota¬ 
rios para toda la Iglesia, los Ordinarios para sus territorios 
(can. 373). Asimismo los Superiores mayores de religiosos, pero 
éstos sólo en las causas que se hayan de tramitar en su religión 
(can. 503). Se les debe nombrar por escritura auténtica, deben 
ser de intachable fama y exentos de toda sospecha (can. 373, 
§ 4). Cfr. Forreros, 1. c., n. 809, IV. ? 

V. Gomo quiera que ha de levantar actas sobre negocios y 
contratos de toda especie, de su negligencia, ignorancia y de¬ 
fecto de atención pueden seguirse gravísimos males a la socie¬ 
dad y a las partes. Debe, pues, el notario ser experto , diligente , 
fiel y amante de la justicia. 

28. Los notarios son injustos principalmente en los si¬ 
guientes casos: 

1. ° Si desconocen lo que atañe a su oficio, de donde se 
sigue que no hacen bien los documentos; si, con detrimento de 
las partes o de otros, por negligencia omiten las solemnidades 
necesarias, v. gr. llamar testigos aptos, poner las firmas, ano¬ 
tar el día, mes, año, etc. 

2. ° Si hacen un instrumento falso, usurario o injusto; si, 
en perjuicio del otro contratante o de un tercero, fingen en el 
instrumento cosas que no existen; si ponen fechas falsas, o 
cambian las verdaderas, aunque no intenten hacer daño algu¬ 
no ; lo mismo se diga, si aconsejan tales cosas; si hacen docu¬ 
mentos que excedan sus facultades; si ejercen su ministerio 
fuera del territorio que les fuere asignado; en tal caso sus 
actos son ipso facto írritos. 

3. ° Si no expresan fielmente la voluntad de los contratan¬ 
tes, o con redacciones ambiguas dan lugar a pleitos e injusti¬ 
cias ; si no manifiestan a las partes las cláusulas que les pueden 
perjudicar o las dificultades que podrían originarse. Pues a 
esto vienen obligados para con las partes por un cuasicontrato. 

4. ° Si escriben falsamente que tal cantidad ha sido satis¬ 
fecha ante sí o anteriormente con d ! año de la otra parte, o de 
un tercero; asimismo si son fáciles en escribir tales cosas sos¬ 
pechando fundadamente que los contratantes les engañan; 
pues, en tal caso, cooperarían a su pecado. 

5. ° Si guardan con poco cuidado las actas e instrumentos 
eon peligro de dañar a las partes; si difieren el despacho de los 
instrumentos para arrancar dinero; si confían al amanuense 
alguna cosa con peligro de que yerre. 

6. ° Si cambian algo en el protocolo , o libro de actas, por 


(1) En España fueron separados estos cargos por la ley del Notariado del día 
28 de mayo de 1862. El acttiario llámase también escribano o secretario. 
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donde se perjudique o impida algún derecho; si admiten tes¬ 
tigos falsos; si no comunican a su cliente algún testimonio 
necesario, o se lo ocultan, o niegan que haya sido transcrito. 

7. ° Si comunican las actas a otros, fuera de las partes; si 
por su culpa pierden los protocolos; si violan los juramentos o 
los secretos; si a los dichos o hechos de las partes, o a los testi¬ 
monios de los testigos, añaden o quitan algo; si no transcriben 
sinceramente las cosas tales como son. 

8. ° Si descuidan el vigilar a sus dependientes y por lo 
mismo se hacen mal los documentos: pues los notarios son 
responsables por todos los dependientes de quienes se sirven; 
si firman documentos hechos por otros notarios, o por sus 
propios dependientes y auxiliares, sin haberlos antes recono¬ 
cido cuidadosamente y-adquirido cabal noticia de las cosas en 
ellos contenidas; también cuando, en caso de requerirse mu¬ 
chos notarios, declarasen como presentes a los ausentes. 

9. ° Si piden un precio superior al tasado por la ley o apro¬ 
bado por la costumbre, o si amplifican las escrituras, o escri¬ 
ben en caracteres grandes o muy espaciados, de modo que el 
número de páginas aumente considerablemente; si difieren los 
negocios que han de tratarse, a fin de aumentar el salario. 

En todos estos y otros muchos semejantes casos están obli¬ 
gados los notarios sub gravi , de suyo , a restituir, como injustos 
danmificadores o cooperadores, como consta de lo dicho en el 
tratado de la justicia y el derecho. S. Alfonso , nn. 230, 231; 
Gury, n. 21. 

29. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Está obligado el notario a 
restituir al fisco , si, al hacer una escritura de venta o de in¬ 
ventario, a petición de las partes o por indicación suya , no 
anota el verdadero valor de la cosa, sino otro inferior, para dis¬ 
minuir el impuesto que se debe pagar ? 

Resp. Se disputa, pero es lo más probable que no falta a la 
justicia y por lo mismo no debe restituir. La razón es porque 
el notario no está puesto ex officto para procurar tributos al 
fisco, sino para hacer las escrituras.; es más, los mismos con¬ 
tratantes no pecan según la sentencia más probable contra la 
justicia rebajando el precio verdadero cuanto quisieren, ya que 
la ley, según los de esta sentencia, es penal: luego a forliori 
quedará el notario líbre de la obligación de restituir, sea cual 
fuere su cooperación, filiada, Casus, vol. 2, pág. 320. Véase 
vol. 1, nn. 876, 877; Casus, vol. 1, nn. 751 sigs., 755 sigs. 

3b. Cuest. 2. a ¿Peca el notario que hace las escrituras en 
domingo o día de fiesta? 

Resp. Por costumbre ahora general pueden hacer cuales¬ 
quiera instrumentos, con tal que no pertenezcan a la jurisdic¬ 
ción contenciosa, o sea a negocios forenses. Así pueden hacer 
escrituras de contrato, testamentos de los enfermos, pactos ma¬ 
trimoniales, procesos de elecciones para cargos públicos, y 
otros semejantes. 

Pero las escrituras pertenecientes al fuero contencioso no 
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pueden en modo alguno hacerlas en días festivos, como se dijo 
vol, 1, n. 445, 1, 2.° Podrá, no obstante, escribir en dichos días 
privadamente el contexto de todo el escrito, con tal que las fir¬ 
mas y demás solemnidades se hagan en el día legítimo. 


CAPITULO Y 

DE LAS OBLIGACIONES DEL ACUSADOR Y DEL REO 
I. Del acusador 

- 31. Llámase acusador el que en las causas crirmrmles de¬ 

lata el crimen al juez, pide por el bien común el castigo del 
culpable y toma sobre sí la obligación de probar el crimen de¬ 
latado; pero en las causas civiles o contenciosas, el que como 
parte ofendida lleva a su adversario al tribunal, no se llama 
acusador , sino actor (1). 

El acusador se distingue del denunciante, el cual da noticia 
del crimen al juez, pero no toma sobre sí la obligación de pro¬ 
barlo (S. Al/., n. 253). La denuncia jurídica, de que tratamos, 
se distingue de la denuncia paterna, cuyo fin no es el castigo , 
sino la enmienda del prójimo. 

En el derecho eclesiástico la acusación criminal se reserva 
exclusivamente al promotor de la justicia (can. 1934). Gfr. Fe* 
rreres, 1. c., vol. 2, n. 841. 

Sin embargo, cualquier fiel puede denunciar siempre el 
delito de otro para exigir la debida reparación, o la compensa¬ 
ción de un daño que se le ha causado, o por deseo de justicia 
para qüe sea reparado algún escándalo u otro mal. — Es más: 
urge la obligación de denunciar: l.° Cuantas veces es uno com- 
pelido a ello por la ley o por un precepto legítimo; 2.° o por la 
misma ley natural a causa del peligro de la fe o religión, o de 
otro público mal gue amenace (can. 1935). Ferreres , 1. c. 

Pero los clérigos no pueden tomar parte alguna (por lo 
menos sin licencia del Ordinario), ni siquiera presentarse sin 
necesidad como testigos en los juicios crirráinales laicos, en que 
se trate de imponer una grave pena personal (can. 139, § 3). 

Según el derecho romano , pueden ser acusadores todos aquellos a 
quienes la ley particularmente no se lo prohíba. Prohíbeselo a los 
pupilos, impúberes, mujeres, magistrados, infames, y a los próxi¬ 
mos parientes, a saber; a los hijos con respecto a sus padres y vice¬ 
versa, a los hermanos respecto de sus hermanos, a la mujer con 
relación a su marido, y al contrario. 

(1) Accusator dicitur, qui in causis criminalibtts crimen deferfc iudici, atque ab 
eo vindíctam ob bonum commane posfculat, et sünul obligationem crimen obiectum 
probandi susciplt;' in causis vero civilibus seu contentiosis, qui velut pars laesa ad- 
versarium ad iudicem compellit, non accusator, sed actor dicitur. 
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Los acusadores, según el derecho romano, si se les convence de 
calumniadores, incurren en la pena del tallón; es a saber, deben 
ellos sufrir la pena que pedían para el acusado. 

En el derecho español no están obligados a denunciar los 
impúberes, los que no tienen pleno uso de razón, un cónyuge 
respecto del otro, los ascendientes y descendientes ya consan¬ 
guíneos, ya afines, y los colaterales, tanto consanguíneos como 
afines, hasta el segundo grado; asimismo los hijos naturales 
respecto de su madre y, sí fueren reconocidos, respecto de su 
padre, así como la madre y el padre en iguales casos (Ley de 
enjuiciamiento criminal, aa. 260, 261). Igualmente los clérigos 
respecto de los delitos de que tuvieron noticia por razón del 
ministerio eclesiástico (a. 263). Todos éstos, por regla general, 
están dispensados de la obligación de declarar como tes¬ 
tigos (1). 

II. Del reo 

32. Llámase reo el que es acusado en juicio, ora criminal, 
ora contencioso o civil (véase arriba, n. 1), ya sea culpable, ya 
inocente (2). Varias dudas se ofrecen respecto del reo, princi¬ 
palmente acerca de la confesión del crimen y de la fuga. De 
aquí las siguientes 

Cuestiones. — Cuest. 1. a El reo , interrogado 'por el juez , 
¿está obligado a confesar su crimen? 

Resp. l.° Neg., si no es interrogado legítimamente; lo cual 
tiene lugar cuando el juez no es legítimo, o cuando no guarda 
la forma judicial, preguntando v. gr. sin previa acusación, etc.; 
añaden también, cuando no se tiene prueba por lo menos se¬ 
miplena del delito. Esta es sentencia común. S. Alf., n. 272; 
Gury , n, 25. 

Resp. 2.° Afirm., si el reo es interrogado legítimamente, 
pues debe obedecer al mandato justo del juez. 

Exceptúase el caso en que se trate de un delito cometido por 
él mismo. Así el Código canónico en el canon 1743, § 1: «Las 
partes legítimamente interrogadas por el juez están obligadas 
a responder y confesar la verdad, si no se trata de un delito 
cometido por ellas mismasr>. Por lo cual (conforme al canon 
1744) no puede el juez exigir juramento al acusado en las 
causas criminales. —. Tampoco los Códigos modernos impo¬ 
nen al reo la obligación de manifestar el propio crimen, ni les 
exigen juramento (Respecto de Esp., véase Ley de enjuic. cri¬ 
minal, a. 387. Cfr. también Const. Colomb., a. 25). Por lo 
tanto, donde rige el nuevo derecho, le es siempre lícito al reo 

(1) Véanse los aa. 416 y 417 de la Ley de enj. criminal. Las penas, ya de cárcel, 
ya pecuniarias, contra los calumniosos denunciadores, véanse en el Cód. pen., a. 341. 

(2) Reus dicitur lile, qui in iudicio sive criminal! sive contentioso seu civili ac- 
cusatur, sive nocens sit, sive innocens. 
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negar su crimen. Pues tal negación será una restricción men¬ 
tal en sentido lato (1). 

Cuest. 2. a ¿Puede el reo inocente, para defenderse a sí mis¬ 
mo, revelar los crímenes ocultos de los testigos o del acusador? 

Resp. Afirm., con tal: l.° que el crimen sea verdadero; 
2.° que la revelación sea absolutamente necesaria para la de¬ 
fensa de su inocencia; 3.° que de otro modo haya de sufrir él 
un grave daño. S. Alf ., n. 2T7. 

33. Cuest. 3. a ¿Le es lícito al reo inocente huir o resistir? 

Resp. Le es lícito huir y escaparse de las manos de los sa¬ 
télites, pero no puede hacerlo violentamente, matándoles o 
hiriéndoles, pues violaría los derechos del poder público. San 
Alfonso , n. 27 9. 

Con todo, muchos sostienen 'que le es permitido al reo ino¬ 
cente resistir al juez o a los satélites, no sólo cuando se dió la 
sentencia sin guardar el orden del derechos (2), sino también 
cuando tal orden se guardó, con tal que no se siga grave es¬ 
cándalo. También en este caso último el juez y sus ministros 
proceden como agresores materialmente injustos (v. gr. como 
un loco), a quienes es lícito resistir, rechazando la fuerza con 
la fuerza (3). 

Cuest. 4. a ¿Le es lícito huir al reo verdaderamente culpable? 

Resp. Afirm., si todavía no ha sido condenado a la pena por 
sentencia jurídica; pues nadie está obligado a pagar la pena 
antes de ser condenado. También si está ya condenado a una 
pena gravísima y le ha sido señalada la cárcel para su encie¬ 
rro, hasta que sea castigado con la pena determinada. Así co¬ 
múnmente, S. Alf., n. 280. 

Sostienen, empero, más comúnmente, la negativa, si por 1 sen¬ 
tencia del juez le hubiere sido ya señalada la cárcel como pena. 
La razón es porque el reo está obligado a obedecer en la eje¬ 
cución de una sentencia justa. — Con todo, muchos exceptúan 
el caso en que no se le diesen las cosas necesarias, o si la cárcel 
es penosísima; pues parece exceder las fuerzas humanas el 
obliga* a no librarse de una pena gravísima, cuando uno puede 
obtenerlo sin fuerza ni violencia. Así S. Alf., ibid. 

Aún más, otros afirman sencillamente que le es siempre 
lícito al reo huir de la cárcel, aun después de una sentencia 
justa y aunque se le condene a una pena ligera. Y dan por 
razón la de que el reo es condenado, no a permanecer volun¬ 
tariamente en la cárcel, sino a ser detenido en ella, lo cual toca 
a otros el procurarlo. Basta, pues, que pague la pena sin que 
oponga resistencia activa (4). Mas si el reo, verdaderamente 

(1) Ball.-P., vol. 4, xi. 622 y sigs.; Génicot, 2, n, 11; Valenzuela, n. 617; Ferretes, 
La Curia Romana, n. 964. 

(2) Slo. Tomás, 2, 2, q. 69, art. 4; Soto, Sánchez, Lugo. 

(3) Lugo, d. 40, n. 38 y sigs.; Bánnez, Victoria, Ball.-P., vol. 4, n. 631; D’Ánnibale , 
2, n. 601; Giné, De iust. et iure, cap. 12, p. 6, q. 5; Génicot, 2, n. 13. Y tal doctrina no 
está condenada en la prop. 18 por Alej. VII, como lo supone Sí are, n. 2311. 

(4) Ball.-P., vol. 4. n. 632; D’Annibale, 2, n. 601; Watfelaert, 2, n. 438; Génicot, 
1. o., n. 12. 
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culpable, hubiese sido condenado sin guardar los trámites ju¬ 
rídicos, podría, no sólo huir, mas aun resistir. Porque la sen¬ 
tencia sería nula. 

Cuest. 5. a ¿Este licito al i\eo huir, aunque de ello se le haya 
de seguir algún daño al que lo custodia? 

Resp. Afirm., pues usa de su derecho y no hace injuria ai 
nadie, a no ser que la caridad aconseje otra cosa, por seguír¬ 
sele al guarda un mal mucho más grave. Con todo no le es 
lícito al reo sobornar con dinero al guarda, pues, como quiera 
que éste tenga obligación de no dejarle escapar, cooperaría a 
su pecado. 


CAPITULO -VI 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS TESTIGOS 

34. Testigos judiciales son «las personas llamadas a de¬ 
clarar en juicio acerca de un hecho dudoso o controvertidlo». 

Las aseveraciones de los testigos acerca de un hecho 
o de una cualidad del mismo, se llaman testimonios o testifi¬ 
caciones (1). 

Testigos pueden serlo todos los que no lo tienen prohibido 
por derecho natural o positivo. 

35. I. Nadie está obligado por justicia conmutativa (si por 
otro concepto no está obligado ex officio a acusar) a ofrecerse 
espontáneamente a testificar; mas alguna vez está obligado a 
hacerlo por caridad, v. gr. si puede fácilmente con su testimo¬ 
nio librar a un inocente, o impedir una grave injusticia, etc. 
S. Alf n. 264. — Podrá darse también obligación de justicia 
legal, no sólo de testificar espontáneamente, sino también de 
denunciar, y hasta de acusar, si se trata de un crimen que sea 
directa e inmediatamente contra el bien público y no haya otro 
medio de evitar el daño común (2). 

II. El testigo, legítimamente citado, debe comparecer ante 
los jueces, prestar el juramento prescrito en el derecho, decir 
la verdad íntegra, y nada más que la verdad, y, por fin, res¬ 
ponder sencillamente a las preguntas conforme a su concien¬ 
cia. Así todos (3). 

De donde el Código canónico prescribe: «Los testigos deben 
responder y confesar la verdad al juez que legítimamente les 
interrogue» (can. 1755, § 3). 

III. El testigo que dijo maliciosamente testimonio falso, 


(1) Testes Indicíales dicuntur «personae quae in iudicio adhibentur ad fidem 
faciendam de facto aliquo dubio et controverso». 

Testium asseverationes de facto aliquo vel de eius qualitate, vocantur testimo¬ 
nia aut testificaliones. 

(2) Véase Sto. Tomás, 2, 2, q. 68, art. 1; Lugo, 1. c„ d. 58, n. 1 y sigs. 

(3) Respecto del derecho esp., cfr. el n. 31. Véase el arfe; 412 de la Ley esp. de 
enjuiciamiento criminal. 
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es perjuro y violador de la justicia, si miénte en perjuicio de 
otro; y por lo mismo está obligado a reparar los daños y a re¬ 
vocar el juramento falso, con semejante perjuicio suyo, y aun 
con peligro de su vida, si por el falso testimonio el inocente ha 
sido condenado a muerte. S. Alf., n. 269. 

36. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿A qué está obligado el testigo 
que dio falso testimonio por ignorancia invencible, inconsidera¬ 
ción, u olvido inculpable? 

Resp. A manifestar la falsedad del testimonio, y a impedir 
del modo que pueda, sin grave incomodidad suya, el daño fu¬ 
turo. Y si dejase de hacerlo, pecaría gravemente y sería res¬ 
ponsable de los daños que de tal comisión se siguiesen (1). 

No está con todo obligado a reparar el daño ya seguido por 
su ignorancia, y que no lo pudo impedir, a lo menos sin graví¬ 
sima molestia, pues está libre de culpa teológica. S. Alf., 1. 4, 
n. 269, con Éusembaum. — Lo mismo debería decirse como 
más probable , aunque hubiese pecado venialmente, según lo 
dicho acerca de la restitución, vol. 1, n. 803. 

Cuest. 2. a ¿Qué decir del que falsifica una escritura, docu¬ 
mento o recibo, o los adultera para suplir los autos perdidos o 
para defender un derecho cierto? 

Resp. Dígase lo mismo que en el n. 20. 

Cuest. 3. a ¿Quiénes son excluidos por el derecho canónico 
de poder ser testigos , por ser incapaces? 

Resp. l.° Los que son partes en la causa, o tienen las veces 
de tales, como son el tutor en la causa del pupilo, el superior o 
administrador en la causa de su comunidad o de una causa pía 
en cuyo nombre comparecen en juicio ; el juez y sus ayudan¬ 
tes, el abogado y los demás que patrocinan o patrocinaron a las 
partes en la misma causa. — 2.° Los sacerdotes, respecto de 
todas aquellas cosas de que tienen noticia por la confesión sa¬ 
cramental, aunque hubieren sido absueltos de la obligación 
del sigilo; más aún, no puede teneTse ni admitirse en juicio, 
ni siquiera como indicio de verdad, toda noticia que o el 
mismo sacerdote u otra cualquiera persona hubieren adquirido 
con ocasión de la confesión. — 3.° Un cónyuge en la causa^ del 
otro, los consanguíneos' o afines en cualquier grado de la línea 
recta , y en el primer grado de la colateral en las causas de sus 
consanguíneos o afines, a no ser que se trate de causas que de 
otra manera no se puedan probar, y en las cuales esté interesado 
el bien público, como son las que se refieren al estado civil o 
religioso de la persona (can. 1757, § 3). Gfr. Ferreres, Inst. can., 
vol. 2, n. 696. 

Cuest. 4. a ¿Quiénes son excluidos como no idóneos? 

Resp. Los impúberes y los imbéciles (can. 1757, § 1). 

Cuest. 5. a ¿,Quiénes son excluidos como sospechosos? 

Resp. l.° Los excomulgados, los perjuros y los infames, 


(1) Véase lo dicho vol. 1, n. 799, c. 3; Lugo, 1. c„ d. 15, n. 4, y d. 39, n. 27; Ball.-P., 
vol. 3, n. 349; D’Annibale, 2, n. 233; Lehmk., 1, 969. 
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cuando han sido jurídicamente declarados tales por sentencia 
declaratoria o condenatoria; 2.° los de costumbres abyectas y 
viles, por las cuales no son dignos de fe; 3.° los que tienen grave 
y pública enemistad con la parte contra la cual son llamados a 
declarar (can. 1757, § 2). Con todo, así éstos como los no idóneos, 
podrán ser oídos, si el juez declara ser conveniente su testimo¬ 
nio. Sin embargo, a su declaración no se le debe dar más valor 
que el de un indicio o adminículo de otra prueba (can. 1758). 
Ferretes, 1. c., nn. 696, 697. 

37. Cuest. 6. a ¿Quiénes están dispensados de la obligación 
de declarar como testigos? 

Resp. l.° Los párrocos y demás sacerdotes, respecto de aque¬ 
llas cosas que les hubieren sido manifestadas por razón de su 
sagrado ministerio fuera de la confesión sacramental; los ma¬ 
gistrados, médicos, parteras, abogados, notarios y demás obli¬ 
gados al secreto de oficio, aunque no sea más que por haber sido 
requeridos de consejo, respecto de las cosas que caen bajo dicho 
secreto (can. 1755, § 2, l.°). Ferretes , 1. c., n. 649. 

2.° Los que de su declaración pueden razonablemente temer 
que a sí o a sus consanguíneos o afines, en cualquier grado de la 
línea recta y en el primero de la colateral, les pueda sobrevenir 
infamia, peligrosas vejaciones, o algún otro mal muy grave 
(can. 1755, § 2, 2.°). Véase además lo dicho arriba (n. 36, c. 3. a ) 
del canon 1757, 8 3. 

Lo dicho hasta aquí, cc. 3. a -6. a , vale casi todo también en de¬ 
recho español. Véase la Ley de enjuiciamiento criminal, aa. 410- 
450, y lo dicho en el n. 31 al fin. 

Cuest. 7. a ¿Está el testigo obligado a revelar un crimen com¬ 
pletamente oculto, v. gr. que él sólo conoce? 

Resp. l.° Afirm., conforme a la ley vigente en varios luga¬ 
res (1) que determina que puede ser suficiente un solo testigo 
para condenar al reo, y que no exige de los jurados otra cosa 
sino que aseguren que ellos en nada dudan de la verdad del 
hecho, sea lo que fuere de las pruebas en que se apoye su testi¬ 
monio. Véanse Casus, n. 19. Lo mismo sostiene Sabetti, n. 564. 
— Enseña lo contrario Btccceroni, tanto en Inst. mor., n. 70, 
como en los Casus, n. 264. — Génicot parece abrazar una sen¬ 
tencia media, 2, n. 17, por estas palabras: «Prácticamente el 
testigo deberá responder, si ya no es eú algún caso rarísimo, en 
que sepa que no podrán aducirse en contra dél reo ningún otro 
testimonio ni indwio alguno ». 

Resp. 2.° Neg. según lo más probable, conforme al derecho 
romano , que requiere necesariamente, para condenar al reo, dos 
testigos, aun supuesta la confesión del propio reo. De aquí el 
axioma latino: Testis unus, testís nullus. S. Alf., n. 266 y sigs. 

Lo mismo parece deducirse del Código canónico, según el 
cual el testimonio de un testigo no hace plena fe, si éste no es 


(1) Que esté en vigor en España aparece en el a. 741 de la Ley de enjuicia¬ 
miento crim. y en el a. 659 de la Ley de enjuic. civ. 
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cualificado y atestigua de los actos de su oficio (can. 1791, § 1); 
de donde, para una prueba plena, se requieren por lo menos dos 
o tres testigos, mayores de toda excepción y contestes. Pues dice 
el canon 1791, § 2: «Si bajo juramento, dos o tres personas, ma¬ 
yores de toda excepción y plenamente concordes entre sí, de 
ciencia propia, atestiguan en juicio aceíca de alguna cosa o 
hecho, se tiene suficiente prueba» (1). 

38. Cuest. 8. a ¿Peca, y de qué manera , el testigo que se 
esconde para no ser citado por el juez , o que huye después de 
haber sido citado? 

Resp. a lo l.° No peca: l.° contra la obediencia, pues nadie 
está obligado a obedecer al precepto del superior, antes que se 
le imponga; 2.° ni contra la justicia conmutativa, porque él 
procede de modo puramente negativo. Puede, no obstante, 
pecar, contra la caridad para con el prójimo, o también contra 
la justicia legal, como antes se dijo en el n. 35, I. 

Reisp. a lo 2.° Peca gravemente contra la justicia legal y 
contra la obediencia debida al juez en cosa grave y necesaria 
para la sociedad (cfr. Ball.-P., vol. 4, nn. 615, 616); pero lo mas 
probable es que no peca contra la justicia conmutativa, pues la 
tal citación no impone obligación de estricta justicia, sino sólo 
de obediencia (2). 

Cuest. 9. a ¿Está obligado a restituir el testigo que , interroga¬ 
do legítimamente , oculta la verdad , pero sin decii\ nada falso? 

Resp. Neg., probablemente. La razón es porque el testigo, en 
tal caso, observa un proceder puramente negativo, ni está obli¬ 
gado a declarar la verdad sino por el precepto del juez; por lo 
tanto, al ocultarla, peca solamente contra la obediencia debida 
al juez, o también contra la religión, por el juramento prestado 
de decir la verdad (3). 


CAPITULO VII 

DE LOS PERITOS 

39. En los juicios, ora civiles o contenciosos, ora criminales, 
tanto en el fuero eclesiástico como en el secular, suelen interve¬ 
nir los peritos, ya por mandato del juez, ya por prescripción del 
derecho. 

Peritos , o peritos en el arte, se llaman los hombres que, por 
el especial conocimiento que poseen de una materia, toman parte 
en el juicio para dar su testimonio acerca de un hecho dudoso o 
controvertido, o de la verdadera naturaleza de una cosa (4). 


(1) Cfr. Fcrrcres, 1. o., vol. 2, n. 725. 

(2) S. Al}., n. 270; Vogler, n. 337; Billuart, Lessio. 

(3) S. Al}., 1. c.; Lugo, Lessio. Véase Casus, n. 17 y sigs. 

(4) Periti, vel peritl artis, dicuntur homines qui, propter singularem, qua pol- 
lent, reí cognitionem, in iudicils adhibentur, ut testimonium ferant de facto quo- 
dam dubio vel controverso, vel de sincera aliculus rei natura. 
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(Wernz , 5, n. 624), v. gr. sobre si tales escritos son de mano 
de aquel a quien se atribuyen; o si esta medicina es tal cual 
el médico la prescribió, etc. 

40. I. Lo que se ha dicho en general de los testigos, debe 
aplicarse a estos especiales, teniendo en cuenta las leyes dadas 
sobre los mismos (1). 

II. Los que están excluidos del cargo de poder ser testigos 
por el canon 1757 (véase n. 36, c. 3-5), no pueden ser elegidos 
para ser peritos (can. 1795, § 2). 

III. A las veces su misión casi se equipara a la de los jueces, 
v. gr. cuando el objeto, los daños inferidos, etc., debe tasarse 
por los peritos; o cuando el juez debe seguid el dictamen de los 
peritos. En tales casos, en su proporción, debe decirse de los 
peritos lo que de los jueces. 

IV. El perito, si en el tiempo que el juez le ha señalado, no 
obedece, o sin causa justa rehuye la ejecución, está obligado a la 
reparación de los daños, si algunos se siguieren (can. 1798). 

V. Los peritos pueden dar su voto por escrito o de viva voz 
ante el juez. Deben indicar claramente qué método y procedi¬ 
miento siguieron en el desempeño del encargo que les fue con¬ 
fiado, y en qué argumentos se apoya principalmente la senten¬ 
cia por ellos emitida (can. 1801, §§ 1, 3). Gfr. Ferteres, 1. c., 
nn. 724-733 (2). 


CAPITULO VIII 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS MEDICOS, 
CIRUJANOS Y FARMACEUTICOS 

41. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué cualidades deben adornar 
a los médicos? 

Resp. Tienen obligación grave : l.° de poseer la ciencia y pe¬ 
ricia suficiente; 2.° de emplear la diligencia proporcionada a la 
gravedad de la cosa confiada a su cuidado. 

Si faltan en esto, son responsables de los daños que de ello 
se siguieren. 

Peca, pues, gravemente el médico: l.° Si, careciendo de su¬ 
ficiente capacidad, acomete la cura de una enfermedad grave, si' 
ya no es a falta de otro más perito. — 2.° Si, ofreciéndose una 
enfermedad grave y desacostumbrada, no emplea especial dilñ 
gencia. — 3.° Si emplea medicamentos desconocidos con el fin 
de hacer experiencia de los mismos. — 4.° Si, no conociendo 


(1) Donde la ley no señala número de peritos, debe el juez determinar si han de 
intervenir uno o muchos (can. 1793, § 3). 

(2) Sobre los peritos en el derecho esp., véase la Ley de enjuiciamiento civil, 
a. 610 y sigs. Casi coincide con el Código canónico. 
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bien la naturaleza de la enfermedad, prescribe temerariamente 
remedios peligrosos, sobre todo con peligro de la vida o de 
lesión grave. — 5.° Si, conocido el peligro del enfermo, no le 
auxilia oportunamente, visitándole día y noche, si es preciso, y 
no aplicando los remedios aptos para combatir la enfermedad. 
— <3.° Si no consiente que se llame a otros módicos cuando con¬ 
vendría, o si, llamando otros a consulta, atiende más a la amis¬ 
tad que a la pericia, o si se atiene a sus consejos contra la pro¬ 
pia conciencia. 

Además, debe por caridad prestar sus servicios gratuitamen¬ 
te a los pobres que se hallen en necesidad, como arriba, n. 18, 
c. 2. a , se dijo de ios abogados. Con mayor razón y por, justicia , si 
recibe para este fin estipendio de la comunidad. Con todo, aún 
en este caso no se les prohibe el recibir cualesquiera recom¬ 
pensas espontáneamente ofrecidas. 

Cuanto a los enfermos de cuya curación se encargaron por 
contrato o cuasicontrato, como quiera que reciben su estipen¬ 
dio, están obligados por justicia a tomar con la debida diligen¬ 
cia el cuidado de los mismos. 

42. Cuest. 2. a ¿En el curar a los enfermos , qué reglas deben 
observar? 

Resp. l.° Deben seguir las opiniones de los médicos que sean 
seguras y no ofrezcan peligro, dejadas las probables, por lo 
menos ordinariamente, pues el peligro del enfermo no se evita 
con una probabilidad. 

2. ° Cuando es cierto que una medicina ha de aprovechar a 
los enfermos, deben aplicarla, omitiendo la dudosa; pero, si 
falta un remedio cierto , deben preferir el más probable. 

3. ° Cuando no aparece esperanza alguna de salud para el 
enfermo, ni existe otro remedio que uno positivamente dudo¬ 
so, o sea que probablemente será provechoso, aunque hay 
temor prudente de que dañe , parece que se le debe emplear. 
S. Alf ., n. 291. 

Cuest. 3. a ¿A qué está obligado el médico cuanto a los 
gastos? 

Resp. Debe evitar los inútiles. Peca, pues, gravemente: 
l.° si llama a otro médico sin necesidad, so pretexto de con¬ 
sulta; 2.° si alarga la cura por causa del mayor lucro; si 
multiplica inútilmente las visitas, cuando por cada una se 
exigen honorarios, o si pide honorarios excesivos; 3.° si, para 
favorecer a los farmacéuticos, prescribe medicinas superfluas. 
S . Alf., n. 291, y lib. 3, n. 182. 

* N. B. Los farmacéuticos, salvo raras excepciones, pecan casi 
como los médicos en los casos expuestos, y principalmente em¬ 
pleando remedios viejos, vendiendo los inútiles, suministrando 
-a las mujeres embarazadas medios para expeler el feto, no 
cumpliendo fielmente las prescripciones del médico, v. gr. 
dando una medicina por otra, etc. S. Alf., 1. c. 

43. Cuest. 4. a ¿A qué está especialmente obligado el médico 
respecto del alma del enfermo cuyo cuidado tomó? 
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Resp. Tiene obligación, grave de suyo, de avisar al enfermo, 
ya por sí, ya por medio de otro , del grave peligro en que se 
halla, para que pueda recibir los Sacramentos y arreglar sus 
asuntos temporales. La razón es porque, de no avisar, se pue¬ 
den seguir graves e irreparables males. Y por ley de caridad 
debemos de suyo sub gravi librar al prójimo de los mismos, 
si podemos sin grave y proporcionada molestia. 

Debe dar el aviso por sí mismo , si no hay otros que puedan 
y quieran avisar, o si el enfermo no ha de dar fe sino al mó¬ 
dico. Algunas veces bastará que el médico avise a los parientes 
o amigos o al confesor. La obligación de avisar no será, grave: 
a) si en el hacerlo hay graves inconvenientes, y b) si hay cer¬ 
teza moral de que el enfermo se halla en estado de gracia y 
tiene arreglados sus asuntos temporales, o de que está tan em¬ 
pedernido en la maldad, que rechazaría los Sacramentos. — 
Guárdese el médico de permitir que se difiera por mucho tiem¬ 
po el avisar. Pues no debe esperarse a que se encuentre el 
enfermo en peligro de muerte; sino que está obligado a avisar 
cuando nota que el tal peligro se avecina. Si los médicos obser¬ 
vasen este consejo, no temerían los enfermos hasta tal punto el 
ser avisados, ni se sentirían presos de terror al solo nombre de 
<M%fesión. Cfr. G. P. Amér. lat., n. 566; G. Manil., n. 670. 

44. Guest. 5. a ¿Peca gravemente el médico que en tiempo de 
peste abandona los enfermos, para no contraer la enfermedad ? 

• Resp. A firm ., de suyo , si no hay otros médicos que presten 
su auxilio a los enfermos; y pecará ciertamente contra la jus¬ 
ticia, si el médico estuviese asalariado por contrato todavía va¬ 
ledero. En otro caso tendría sólo obligación de caridad , y según 
las reglas dadas, vol. 1, n. 304. La razón es porque los médi¬ 
cos, por razón de su oficio, están puestos para el bien común de 
la sociedad; de donde, en caso de peligro común, deben aten¬ 
der no a sí mismos, sino a la sociedad; pues la molestia priva¬ 
da debe posponerse al bien público. Así todos los teólogos. 

Guest. 6. a ¿Puede el médico aplicar remedios de eficacia du¬ 
dosa, cuando se desespera del enfermo? 

Resp. l.° Con todo enfermo, aunque no esté desahuciado, 
debe emplearse el remedio que probable (o- también dudosa¬ 
mente) le ha de aprovechar, y ciertamente no le ha de dañar, si 
no se tiene otro más cierto. La razón es porque hay que mirar 
por el enfermo, del mejor modo que se pueda; y en tal caso, 
sin ningún peligro de daño se le socorre. 

Resp. 2.° A ningún enfermo, ni aún desahuciado, se le 
puede aplicar un remedio del cual negativamente se dude si es 
provechoso o perjudicial, aun cuando pretenda que, una vez 
experimentada la eficacia de la tal medicina, pueda ser a otros 
provechosa. La razón es porque es absolutamente ilícito hacer 
tales experimentos con peligro de la vida ajena: pues no hay 
que hacer un mal para conseguir un bien. Y si tales cosas hi¬ 
ciera el médico aun en los hospitales de pobres o de niños, pe¬ 
caría fácilmente contra la justicia y estaría obligado a resti- 
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tuir (1). Exceptúase el caso en que se tema un pequeño mal y 
el enfermo dé su consentimiento. 

Resp. 3.° A ningún enfermo, si no se desespera de su cura¬ 
ción , se le ha de aplicar un remedio del que se dude positiva¬ 
mente si ha de aprovechar o dañar, sino que se ha de aguardar 
a que la misma naturaleza, con el auxilio de Dios, reaccione y 
se cure. Así S. Antonino, cuyas son estas palabras, p. 3, tít. 7, 
c. 2: «Si duda el médico de si la medicina aprovechará o 
dañará, hace mal en darla, pues en tal caso debe más bien 
dejar al enfermo en manos del Criador». Gfr. S. Alf lib. 1, 
n. 46, quien admite ser lícito en caso de un enfermo desahu¬ 
ciado, ya que es más conforme a la prudencia y a la voluntad 
del enfermo (sobre todo si él consiente), aplicarle un remedio 
dudoso, que omitirlo, con certeza de que se seguirá la muerte. 

45. Cuest. 7. a ¿Le es lícito al médico el empleo de la mor¬ 
fina, principalmente las inyecciones subcutáneas mediante la 
jeringuilla , para mitigar los dolores de los enfermos? 

Resp. Neg., si no es para aliviar dolores bastante agudos , 
con la debida moderación (2), ni hay que permitir al enfermo 
el uso de la jeringuilla hipodérmica. La razón es poique el 
excesivo empleo de este remedio es bastante peligroso a la sa¬ 
lud, y por otra parte los enfermos, cuando lo han experimen¬ 
tado, fácilmente se sienten dominados del deseo del mismo. 

Cree el Dr. Bldnc (en la cit. carta al P. Ferreres) que es 
también lícito el uso de la morfina para aliviar los extraordi¬ 
narios dolores de dilatación y expulsión en el parto, y tam¬ 
bién en las contracciones convulsivas que no permiten a la 
madre ningún sosiego y ocasionan a la prole peligro de asfi¬ 
xia, y también en otras circunstancias extraordinarias del 
parto, cuyo juicio hay que dejar al médico; pero en los dolo¬ 
res de parto ordinarios , ni suele emplearse la morfina, ni pa¬ 
rece que su uso carezca de peligro. 

Si, para aliviar los dolores de parto ordinarios , se puede 


(1) Que muchas veces los médicos, principalmente en el siglo pasado y en el 
actual, han hecho tales experimentos con detrimento grave de la salud, y aun de la 
vida de los eníermos, frecuentemente sin el consentimiento de los mismos y, lo que es 
más, aun en tiernos niños, nos lo atestigua el Dr. Blanc, en la rev. Las Ciencias 
Médicas, vol. 20, pág. 122 y sigs. Y lo hicieron algunas veces sin ningún provecho pro¬ 
bable, ni aun posible, del enfermo, sino con daño casi cierto del mismo, tan sólo 
para estudiar si la sífilis o el cáncer se propaga de ésta o de la otra manera. Ni queda 
el médico libre de pecado gravísimo, aunque el enfermo esté desahuciado, por ser la 
dolencia que le aqueja absolutamente incurable. 

En estos casos se comete la mayor de las injusticias, pues el enfermo se confía al 
médico por un cuasicontrato para que éste le libre de la enfermedad de la mejor y 
más segura manera; y él, en cambio, abusa de su situación impunemente y no sólo 
ño cuida según sus fuerzas de quitarle la que tiene, sino que conscientemente le 
añade otra nueva. Lo cual es contrario al bien de la sociedad y de la profesión mé¬ 
dica, de la que abominarían las gentes si tales cosas estuviesen permitidas a los 
médicos. 

(2) A lo más deben emplearse 12 centigramos por día; pero hay que abstenerse 
de toda inyección desde el momento en que aparezcan algunos síntomas de morfinis¬ 
mo: a saber, náusea de la comida, vómitos, insomnio, indigestión, diarrea fuerte, 
palpitaciones, etc. Así Alberti, Theoí. past., parte 2>, n. 77, 
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emplear el cloroforma, lo niega Capellmann , Medicina pas- 
toralis, pág. 38, y con él sienten Aertnys , 1. 1, n. 254, c. 4, 
ed. 6. a (1), y Surbled , La vie sexuelle, lib. 4, cap. 16, por el pe¬ 
ligro de enfermedad, así de la madre como de la prole. Otros 
niegan que se dé tal peligro, o dicen que es bastante remoto, 
y por tanto aseguran que en este caso es permitido el tal uso. 
Genicot, n. 20. 

46. CuEiST. 8. a ¿Qué se entiende por la palabra dicotomía, 
tal como la usan los médicos? 

Resp. Dicotomía significa cierta práctica, ha poco introdu¬ 
cida por algunos cirujanos (y especialistas), de retribuir con 
alguna parte (v. gr. la cuarta o la quinta) de los honorarios 
que reciban del cliente, al médico que tuvo el cuidado de re¬ 
mitirle dicho cliente. Véase Surblea , L’Honneur médica!, p. 75 
y sigs. Otro tanto suelen hacer los médicos de los balnearios, 
los farmacéuticos, etc. 

Y como los honorarios por operaciones quirúrgicas suelen 
ser bastante considerables, sucede que, por un solo cliente re¬ 
mitido, llega el médico que remite, a recibir cien, doscientos 
francos o pesetas, y a veces más. 

Cuest. 9. a ¿Es, y hasta qué punto, lícita la dicotomía? 

Resp. l.° Es cosa indudable que al médico que remite el 
cliente a otro, no le es lícito exigir, ni al cliente ni al otro mé¬ 
dico o cirujano, más de lo que el cliente está obligado a pagar 
por la consulta o visita; de lo contrario, tiene obligación de 
restituir. Porque, una vez hecha la consulta o visita, si el mé¬ 
dico no puede atender al cliente, deber suyo es remitir el clien¬ 
te a otro médico. 

Resp. 2.° Es también cosa cierta, y corolario de la anterior 
respuesta, que el cirujano o especialista no puede exigir al 
cliente remitido por el otro médico más de lo que podría exigir 
si el cliente hubiese acudido directamente a él (es decir, sin la 
intervención de otro médico). De lo contrario, está obligado a 
restituir el exceso. 

Resp. 3.° Asimismo estaría obligado a restituir el médico 
que, con la esperanza de la retribución, enviare el cliente al 
cirujano o especialista (o a los balnearios), sin necesidad o uti¬ 
lidad suficientemente proporcionadas a los dispendios y mo¬ 
lestias que ello trae consigo. Pues tal médico sería causa injusta 
de los perjuicios ocasionados al cliente. 

Dígase lo mismo, proporcionalmente, del médico que remi¬ 
tiere el cliente a otro médico menos perito, o a otro que exige 
honorarios más subidos de lo que suelen otros. 

Resp. 4.° Si evita cuanto se reprueba en las anteriores res¬ 
puestas, si el cirujano o especialista quiere dar algo en señal 
de agradecimiento al médico que le ha remitido el cliente, 
puede hacerlo, pues no es contra justicia, y por tanto no hay 


(1) Aertnys pasa por alto este punto en la edición séptima. 
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obligación de restituir ni de parte del que da, ni del que recibe 
la gratificación. 

El médico Surbled, en el lugar citado, afirma que, aun en 
este caso, semejante práctica es menos honesta y poco digna 
de un médico; y a la verdad que no puede negarse que en esto 
existe siempre el peligro de incurrir en los desórdenes de que 
tratamos en las tres primeras respuestas. Con todo, no pasa 
este peligro de pecado venial. Gfr. lo dicho acerca del juez, 
n. 6. Véase Casus, n. 28 a. y sigs. 

47. Guest. 10. ¿Puede el médico (v. gr. a petición de la 
familia del difunto) puncionar el corazón, o abrir la arteria , al 
que padece ya muerto , v. gr. no sea caso que sufra sólo muerte 
aparente y en el sepulcro vuelva en sí? 

Rjesp. l.° Gon tal intención ni es lícito exigir, ni mucho 
menos hacer estas operaciones, pues sería intentar directamen¬ 
te la muerte de una persona. 

Resp. 2.° De suyo , o sea sin dañada intención, es lícito ha¬ 
cerlas en un hombre que esté cierta y realmente muerto, como 
es lícito destrozar anatómicamente el cuerpo o sepultarle en la 
tierra, donde ciertamente morirá, caso de no estar muerto. 
Por lo tanto, si consta ciertamente de la muerte real , puede el 
médico decir a la familia que él hace dichas operaciones por¬ 
que está certísimo de que la muerte es real, pues de lo contra¬ 
rio no las haría; y que lo hace para librarles de un vano temor. 
Véase Casus, n. 28 d. y sigs. 

Resoluciones. — No le es lícito al médico: l.° Procurar el 
aborto, ni proponer medios de procurarlo, pues es cosa intrín¬ 
secamente mala, según dijimos vol. i, n. 501 y sigs.; 2.° ni 
ejecutar la craniotomía por la misma razón • 3.° ni aplicar ni 
aconsejar medios para la esterilidad, pues sería onanismo 
(véase más abajo esta cuestión); 4.° ni tocar o ver los genita¬ 
les de la mujer sin necesidad o utilidad evidente, ni dar con¬ 
sejos contra la castidad; 5.° ni acelerar la muerte para librar 
al enfermo de gravísimos dolores: pues sería cometer un ho¬ 
micidio. ^ 

47 bis. Cuest. 11. ¿En qué consisten las modernas prácticas lla¬ 
madas de rejuvenecimiento? 

Resp. Estas prácticas generalmente se reducen unas veces a in¬ 
jertar ciertas glándulas para que con sus secreciones internas (1) 
suplan la deficiencia o el desgaste de las propias del sujeto y den 
como nuevo vigor al organismo; otras, por el contrario, consisten 
en cortar alguna glándula cuyo excesivo funcionamiento sea per¬ 
judicial, o en moderar ese mismo funcionamiento corrigiendo sus 
defectos o sus excesos. 

Cuest. 12. ¿Cuál es su efecto? 

Resp. Todavía esta materia no está bien explorada, como tampoco 
lo está el funcionamiento da las mencionadas glándulas; y los 


(1) Llámanse glándulas de secreción interna o de increción las que vierten en la 
sangre la substancia que producen, ejerciendo grande influencia en las otras fun¬ 
ciones del organismo. ■ 
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buenos efectos que en algunos casos se han experimentado de dichas 
operaciones tal vez sean de corta duración y debidos en parte a la 
sugestión. De suyo no es improbable que puedan contribuir a alar¬ 
gar un poco más la vida, mejorando el funcionamiento, como 
contribuyen otras operaciones, las medicinas y las medidas higié¬ 
nicas, ordinariamente ya usadas, si se emplean sabia y pruden¬ 
temente; muchas de las cuales algunas veces parecen rejuvenecer 
al hombre. ' 

Pueden también tales operaciones ser peligrosas y destruir el 
funcionamiento armónico del organismo, dando una preponderan¬ 
cia excesiva a ciertas funciones sobre otras, lo cual determina en 
el hombre gravísimas perturbaciones y aun la misma muerte, como 
consta que ya ha sucedido alguna vez. 

Cuest. 13. ¿A qué reglas debe sujetarse el médico o cirujano en 
tales operaciones? 

Resp. El médico en estas operaciones está sujeto a las reglas ge¬ 
nerales que antes hemos indicado en los nn. 41, 3.° y 4.°; 42, 44, 
c. 6.°, y a las que se explican en los nn. 1009, resp'. 2.° y 1010. — En 
general: a) ningún médico o cirujano puede lanzarse a practicar 
tales operaciones siendo como son peligrosas, si no tiene la pericia 
necesaria, si no conoce el efecto de tales operaciones y la natura¬ 
leza del sujeto en quien las va a realizar. Así nunca podrá hacer 
operaciones que no sepa si serán útiles o gravemente perjudiciales 
(física o moralmente) al operado, aunque éste consienta. Tampoco' 
podrá hacer otras operaciones, si no obtiene previamente el con¬ 
sentimiento de dicho sujeto, o (si se trata de un niño o de un de¬ 
mente) el de su familia. 

b) Debe abstenerse de toda amputación grave, como no sea para 
salvar la vida del paciente, como se dirá en los nn. 1009, resp. 2.°, 
y 1010. 

c) No puede hacer operaciones que no estén reclamadas por una 
necesidad o utilidad proporcionadas al peligro que para el paciente 
encierran tales operaciones, y a los dispendios necesarios, a no ser 
que en este último caso lo sepa el sujeto y consienta en tales dis¬ 
pendios. 

d) Como el mayor peligro está en lo que se refiere a las opera¬ 
ciones que tienden a excitar los deseos y potencia genésica, en ellas 
se ha de poner mayor cuidado. Tales operaciones, si el resto del 
organismo puede sufrir el ejercicio de dichas funciones, podrán ser 
convenientes cuando el otro cónyuge es mucho más joven, cuando 
se tiende sólo a que el paciente recobre el estado normal en este 
orden, si lo perdió por causas accidentales, etc. 

Serán ilícitas, si excitan deseos que el paciente legítimamente no 
puede saciar, v. gr. porque el otro cónyuge no se halla en estado* de 
corresponder, porque se sabe que el que pide ser operado lo busca 
para uso extra-matrimonial, etc.; o porque el propio organismo 
(corazón, arterias, centros nerviosos, etc.) del operado no resistirá 
sin grave daño el nuevo funcionamiento, etc. De tales operaciones 
pueden seguirse gravísimas perturbaciones para la paz de las fami¬ 
lias, gravísimos escándalos; y también la misma muerte del ope¬ 
rado, como antes hemos indicado, pues tal vez no hay materia más 
peligrosa que ésta pará la salud del operado, cuando queda pertur¬ 
bado el funcionamiento armónico de todo el organismo. 

Podrá de suyo emplearse para corregir ciertas aberraciones con- 
génitas que dan, v. gr. a una mujer cierto aspecto hombruno, o al 
hombre cierto carácter afeminado, etc. 
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Véanse los doctores Blanc y Benet, en «(Las Ciencias Médicas», 
1921, pág. 97; de Riba y de Sauz (Ibid., p>ág. 196); Rosell, en «Ibéri¬ 
ca», agosto y septiembre de 1921, págs. 104 sig., 124 sig. 


CAPITULO IX 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS GUARDAS 

48. Guardas son las personas puestas por el príncipe, la 
comunidad o dueños particulares al cuidado de los bosques, 
campos, etc. (i). Además del pecado que cometen contra el jura¬ 
mento, si son negligentes en su oficio, pecan también contra la 
justicia conmutativa para con los damnificados; y en defecto 
de los danmificadores son responsables de los daños no im¬ 
pedidos por culpa suya principalmente en los casos siguientes: ■ 

l.° Si dentro del tiempo determinado no acusan a los de¬ 
lincuentes en materia grave. Lo más probable , con todo, es 
que no están obligados a la restitución por razón de la multa, 
sino del daño. — 2.° Si no mantienen ante el juez la declara¬ 
ción debidamente hecha; si reciben dádivas para no acusar. — 
3.° Si delatan a los inocentes por odio o venganza, etc., o si lo 
hacen por un perjuicio meramente casual. S. Alf., n, 237, y 
Hom. apost., n. 73; Gury, n. 35. 

49. Cuestión. ¿Tienen los guardas obligación de denun¬ 
ciar siempre a los delincuentes? 

Resp. Están obligados a denunciar siempre que el daño sea 
notable, a no ser que los delincuentes se ofrezcan voluntaria¬ 
mente a compensarlo secretamente. Pueden con todo proceder 
más benignamente con los danmificadores, si los daños son de 
poca importancia y no han sido repetidos frecuentemente; si 
puede razonablemente presumirse la voluntad del dueño de 
que no se acuse al delincuente; si éste es muy pobre y no tiene 
costumbre de delinquir, etc.; pero pongan cuidado los guar¬ 
das en no ser demasiado indulgentes en estas cosas. Gury , n. 36. 


CAPITULO X 

DEL ESTADO DE LOS ARTIFICES Y OPERARIOS 

50. Los artífices y operarios deben ser diligentemente exami¬ 
nados por el confesor, pues frecuentemente callan en la confesión 
injusticias y pecados propios de su condición. 

I. En general son injustos vendiendo o arrendando su trabajo 


(1) Custodes ii sunt, qui custodiae silvarum, agrorum, etc., a principe, vel a 
oommunitate, vel a domino privato praeflciuntur. 
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por precio injusto; no manifestando los defectos ocultos de las 
obras, según lo dicho acerca de la venta; perdiendo el tiempo por 
negligencia culpable, retrayendo a los demás operarios del trabajo; 
ejecutando mal su trabajo, ya por nimia precipitación, ya por la 
omisión de cosas necesarias, etc. 

II. En particular son injustos principalmente: 

1. ° Los orfebres y plateros que adulteran el oro y la plata,, y 

meten en las cavidades plomo, compran las piedras preciosas a los 
ignorantes por menos del precio ínfimo, y venden como naturales las 
artificiales. y 

2. ° Los fabricantes de paños y tejidos de lana que mezclan lana 
de calidad inferior con la de superior, vendiendo los géneros como 
si todos ellos fueran de la segunda; los que fabrican el principio y 
fin de las piezas con lana mucho mejor; los que emplean colores 
malos; lós que, defraudados en la compra de paños, engañan a 
otros al venderlos. 

3. ° Los molineros que cambian el grano o lo mezclan con cosas 
de menor valor, como habas, para aumentar el peso y la cantidad; 
los que para su salario se toman del grano o de la harina algo más 
de lo que enseña la práctica de los timoratos. 

4. ° Los panaderos que cuecen mal; los que con la harina de 
trigo mezclan otra de centeno, cebada, habas, etc.; los que dismi¬ 
nuyen el peso fraudulentamente. 

5. ° Los carniceros que venden carnes corrompidas, o dan una 
calidad, inferior como superior. 

6. ° Los sastres y zapateros que cortan mal; los que emplean 
paño o cuero viejo o quemado; los que se quedan con parte del 
paño que les fuá entregado, aparentando haberlo empleado todo en 
la obra que les fué encargada. 

7. ° Los sombrereros que venden los sombreros renovados o te¬ 
ñidos como nuevos, o como si los hubieran tenido de mucho tiempo 
en la oficina. 

8. ° Los tipógrafos que editan mayor número de ejemplares de 
lo convenido y se los guardan; los que sin permiso hacen ediciones 
contra el derecho del que tiene el privilegio ; los que tienen co¬ 
rrectores imperitos; los que no emplean la calidad de papel prome¬ 
tida en los anuncios, etc. Véase S. Alf., n. 292. Cfr. Vicent, Coopera¬ 
tismo católico, pág. 88 y sigs.; Gury, n. 37. 


PARTE SEGUNDA 
Del estado clerical 

50 bis. Los que, al menos por la primera tonsura, están 
consagrados a. los divinos ministerios, se llaman clérigos (i) 
(can. 108, § 1). 

No todos están constituidos en el mismo grado, sino que 
existe entre ellos una sagrada jerarquía, según la cual unos 


(1) Qui divinis ministeriis per primam saltem tonsuram mancipati sunt, clerici 
dicuntur. 
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están subordinados a otros. Por divina institución la sagrada 
jerarquía está compuesta, por razón del orden, de Obispos, 
presbíteros y ministros; por razón de la jurisdicción, consta 
de pontificado supremo y episcopado subordinado; mas por 
institución de la Iglesia existen también otros grados (ibid., 
§§ 2,' 3). 

Trataremos: l.° de las obligaciones comunes de los cléri¬ 
gos; 2.° de las obligaciones peculiares de algunos. 


CAPITULO I 


DE LAS OBLIGACIONES COMUNES DE LOS CLERIGOS 
ASI POSITIVAS COMO NEGATIVAS 


ARTICULO I.—De las obligaciones positivas de los clérigos 

Los clérigos están obligados principalmente : l.° a la san¬ 
tidad de vida, 2.° al celibato, 3.° a llevar hábito eclesiástico 
y tonsura, 4.° al rezo de las horas canónicas. 

§ I. De la santidad de vida 

51. Los clérigos están obligados a mayor santidad de vida 
interior y exterior que los laicos, y deben aventajarles y serles 
modelo en virtud y buenas obras (can. 124). 

Se deduce: l.° De la naturaleza del estado clerical: a) Porque el 
ministerios de los clérigos es santísimo, pues se dedican siempre, ya 
próxima ya remotamente, a las cosas sagradas, a administrar los 
Sacramentos a los fieles, a cantar las divinas alabanzas solemne¬ 
mente en nombre de la Iglesia, a enseñar al pueblo cristiano el 
camino de la eterna salvación, y a celebrar el sacrosanto sacrificio 
de la Misa. — b) Porque deben ser, como afirma el Evangelio, sal 
de la tieri'a y luz del mundo. Y a la verdad, no pueden ser tales, si 
no resplandecen con una insigne y preclara santidad de costumbres. 
— c) Más: el traje, de qtue usa el clérigo, a voces pregona la santi¬ 
dad de que debe hacer profesión. De aquí que diga S. Jerónimo', en 
la epístola 58: «Proclama el vestido, proclama el estado, proclama 
la profesión la santidad que debe tener el alma». 

2.° De la Escritura. Así hablaba el Señor de los sacerdotes de la 
antigua ley en el Levít., 21, 6: Se conservarán en santidad para 
con su Dios y no profanarán su nombre; pues ofrecen el incienso del 
geftor y los panes de su Dios y por esto deben ser santos. — Además, 
se dice" en Is., 52, 11: Purificaos vosotros, los que traéis los vasos del 
Señor. Pues, si tanta santidad de vida se exigía de los sacerdotes 
que ofrecían a Dios bueyes, ovejas y demás animales, ¿qué debere¬ 
mos pedir a los que sacrifican al mismo Cordero divino? Y, si tanta 
limpieza se deseaba en los que llevaban los vasos del Señor, ¿qué 
pureza de alma hay que exigir a aquellos que llevan en sus manos 
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al mismo Señor? Léase también a S. Pablo, ad Titum, Timo - 
theum, etc. , 

3. ° Be los Santos Pcádres. Dice S. Juan Crisóstomo, hom. 10, in 
1 epist. ad Timoth.: «El sacerdote debe tener una vida inmaculada, 
para que todos, mirándole, contemplen en él un acabado modelo: 
pues para esto nos ha elegido Dios, para que seamos lumbreras y 
maestros de los demás, y vivamos en la tierra como ángeles». — 
Sto. Tomás, enseña qjue se requiere mayor santidad en el sacerdote 
que en el simple religioso, diciendo, 2, 2, q. 184, art. 8: «Por el orden 
sagrado uno es destinado a ministerios dignísimos, con los cuales 
se sirve al mismo Cristo en el altar; por esto en el sacerdote se re¬ 
quiere mayor santidad interior de la que requiere el estado religio¬ 
so». Y en el supp., q. 35, art. 4: «Para el digno desempeño de las 
sagradas órdenes, no basta cualquier bondad, sino que se necesita 
una virtud excelsa, para que, así como los que reciben el orden son 
colocados sobre el común de los fieles, del mismo modo sobresalgan 
y les hagan ventaja en el mérito de la santidad». 

4. ° De los Concilios. Innumerables prescripciones hay en el dere¬ 
cho canónico sobre la santidad de los clérigos, que se confirman con 
la autoridad de muchos Concilios. Baste aducir lo que dice sobre 
el particular el Concilio Trid. en el decreto solemne de la ses. 22, 
c. 1, sobre la reformación: Es conveniente que los clérigos, llamados 
a recibir la herencia del Señor, ordenen de tal modo su vida y 
costumbres, que nada aparezca en su traje, gesto, modo de andar, 
conversación y todo lo demás, que no manifieste a primera vista 
gravedad, modestia y religión. 

52. Para fomentar esta vida más santa deben procurar los 
Ordinarios del lugar: l.° Que todos los sacerdotes seculares, 
a lo menos cada tres años, hagan ejercicios espirituales por el 
tiempo determinado por el propio Ordinario (al menos por 
cinco días completos) (1), en alguna casa pía o religiosa desig¬ 
nada por el mismo; y ninguno pueda eximirse de ellos sino en 
algún caso particular, con justa causa y con expresa licencia 
del mismo Ordinario (can. 126).—2.° Que frecuentemente 
todos los clérigos purifiquen su conciencia con el sacramento 
de la penitencia (can. 125, l.°). — 3.° Que cada día: a) se den 
•a la oración mental por algún tiempo; b) visiten al santísimo 
Sacramento; c) recen el rosario; d) y hagan examen de con¬ 
ciencia (ibid., 2. a ). 

§ II. Del celibato 

53. I. Los clérigos ordenados in sacris tienen impedimento 
dirimente para contraer matrimonio, y de tal manera están 
obligados a guardar castidad, que los que pequen contra ella 
son también reos de sacrilegio (can. 132, § 1) (2). 

II. Los clérigos minoristas pueden ciertamente contraer 


(1) Esta duración mínima que habíamos indicado ya en la edición latina de 1919, 
es la misma que en 1920 señaló el Cono. Fien, de Sicilia en su can. 50. 

(2) Se exceptúa el caso en que hubieren recibido las órdenes forzados con miedo 
graye y después no las hubieren libremente tenido por ratificadas (can. 214, § 1). 
Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 378. 



55 


OBLIGACIONES DEL CLERO. — DEL CELIBATO 


39 


matrimonio; empero, si el matrimonio no fuese declarado nulo 
por razón de violencia o miedo infundido a los mismos, por el 
mismo derecho pierden el estado clerical (1) (ibid., § 2). Cfr. 
también Decr. de Graciano , c. 1, d. 28, donde consta que San 
Gregorio prescribió lo siguiente: «A nadie presuman ordenar 
de subdiácono los Obispos, si no prometiere que vivirá casta¬ 
mente, porque nadie debe acercarse al ministerio del altar si su 
castidad no fuere probada antes de recibir dicho ministerio». 
— Además, en el Conc. Trid ., ses. 24, c. 9, se dió una definición 
del tenor que sigue: Si alguien dijere que los clérigos ordena¬ 
dos in sacris , o los regulares que solemnemente han 'profesado 
guardar castidad , pueden contraer matrimonio y que una vez 
contraído es válido no obstante la ley eclesiástica o el voto , sea 
anatema. . - 

54. Cuestiones., — Cuest. 1. a ¿La obligación de guardar 
celibato es de derecho divino? 

Resp. Neg., con la mayoría de los autores, exceptuando al¬ 
gunos pocos; pues es de mera institución eclesiástica por razón 
del precepto de la Iglesia, o también del voto anejo a las órde¬ 
nes sagradas. — La razón de esto es porque el celibato se in¬ 
trodujo por precepto de la Iglesia o de los Apóstoles. Es evi¬ 
dente también por el Conc. Trid. antes mencionado, donde se 
dice: No obstante la ley eclesiástica. Luego, etc. Así piensan 
comúnmente los teólogos. S. Alf., De ordine, lib. 6, n. 807. — 
Puede por consiguiente la Iglesia dispensar de aquella obliga¬ 
ción. Mas nunca lo hace con los constituidos in sacris para que 
puedan casarse, sino con la condición de que sean removidos 
por completo de los oficios clericales. Según esto convalidó 
Pío VII los matrimonios sacrilegos de algunos sacerdotes que, 
en tiempo de la revolución francesa, habían contraído matri¬ 
monio. Gury, n. 40. 

55. Cuest. 2. a La obligación de guardar el celibato en la 
Iglesia Latina, ¿proviene del mero precepto de la Iglesia, o del 
voto que se pronuncia en la ordenación2 

Resp. La sentencia más común y cierta afirma que esta obli¬ 
gación se origina del precepto de la Iglesia y juntamente del 
voto que hay que emitir en fuerza del mismo precepto (2). Y a 
la verdad, si dicha obligación no dimanara del voto, fuera pro¬ 
bable que el clérigo no es reo de sacrilegio en los pecados in¬ 
ternos contra la castidad (como sea probable que la Iglesia no 
puede directamente imperar los actos internos: cfr. vol. 1, 
n. 156), lo cual es contra el parecer de todos. 

No falta qjuien piense que la obligación de que tratamos proviene 
de sola la ley eclesiástica, la cual opinión parece fundada en la 
mala inteligencia de algunos autores antiguos. Pues aducen como 
testimonios a los que no discuten si la obligación de guardar la 


(1) Cfr. can. 211 sigs., y Ferreres, 1. c., nn. 377, 378. 

(2) Ball.-P., vol. 4, n. 235 y sig.; Rosset, n. 1648 y sig.; Wernz, vol. 4, n. 393; 
S. Buenav., In IV, dist. 37, art. 1, q. 2, ; Sudrez, De relig., tr. 7, lib. 9, oap. 17. 
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castidad nace de un mero precepto de la Iglesia, o si por ventura 
proviene también del voto; sino que suponen que nace también del 
voto, e inquieren si tal voto dirime el matrimonio por derecho ecle¬ 
siástico o por derecho divino; o traen al campo de la polémica la 
cuestión de si tal voto es anejo a las sagradas órdenes por dere¬ 
cho divino o por derecho humano, como largamente lo prueba 
Ball.-P., 1. c. 

56. Guest. 3. a ¿Es universal en la Iglesia la obligación del 
celibato? 

Resp. Se da alguna excepción por causa de la tolerancia de 
la Iglesia con respecto a los orientales. Pues en la Iglesia Orien¬ 
tal los clérigos nunca pueden contraer matrimonio (ni lícita 
ni, según sentencia más probable, válidamente) después de la 
ordenación sacerdotal, o también después del diaconado (o des¬ 
pués del subdiaeonado en la mayor parte de los ritos); pero 
los casados antes del diaconado (o antes del subdiaeonado, se¬ 
gún los ritos) pueden ser promovidos a ulteriores órdenes, y 
sin embargo permanecer con sus propias mujeres. Exceptúan- 
se no obstante los Obispos , que deben todos guardar constante¬ 
mente perfecta castidad. Entre los orientales hay ritos en los 
cuales no se cuenta el subdiaeonado entre las órdenes sagra¬ 
das. De aquí que, a los clérigos no casados, cuando se les orde¬ 
na de diáconos (o de subdiáconos, según la diversidad de los 
ritos) se les imponga el precepto de la castidad, y el mismo se 
impone a los casados, pero sólo en cuanto a ulteriores nupcias. 
Véanse más abajo los nn. 862, 1017, 1018. Wernz, vol. 4, n. 394. 

N. B. La obligación del celibato, al modo que vige entre 
los orientales, parece que se origina del solo precepto de la 
Iglesia y no del voto (1). 

Guest. 4. a ¿Estaría obligado a la castidad quien , acercándo¬ 
se a las sagradas órdenes , expresamente rehusase hacer voto de 
la misma? 

Resp. Quien de este modo se ordenase estaría obligado a la 
castidad, si no por el voto, que no le obliga, pues que nadie 
puede involuntariamente ligarse con voto, pero sí ciertamente 
por el precepto de la Iglesia, que por motivo de religión le li¬ 
garía con este vínculo aun faltando el voto. — De donde se 
sigue que, si pecara contra la castidad, cometería un sacrile¬ 
gio, ya que se le ha impuesto el precepto por motivo de reli¬ 
gión. Así comúnmente los autores con S. Alf., lib. 6, n. 809. — 
Con todo, es probable que la persona así ordenada, violando 
la castidad por medio de actos meramente internos , no come¬ 
tería sacrilegio, pues está obligada a la castidad tan sólo por 
precepto eclesiástico, y es probable que la Iglesia no puede 
mandar actos meramente internos. 

Sin embargo, la tal persona estaría obligada a emitir el voto 
de castidad si, al recibir las sagradas órdenes, conocía esta obli- 


(1) Cír. Slo. Tomás, Suppl., q. 53, art. 3, ; S. Buenav., 1. c.; Wernz, Ius Decre¬ 

tal.. vol. 4, n. ?94, y vol. 2, 201, sohol. 
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gación; y aunque la ignorase, podría la Iglesia «ponerle en la 
disyuntiva de que, o se abstuviese de ejercer el sagrado minis¬ 
terio, o que guardase la castidad y emitiese el voto». S. Alf., 
lib. 3, n. 200. 

57. Cuest. 5. a ¿Puede el casado , viviendo la mujer , recibir 

lícitamente las sagradas órdenes? ' 

Resp. Neg. Pues en el canon 987, entre los que tienen im¬ 
pedimento dirimente para recibir las órdenes, se señalan «los 
varones casados». 

§ III. Del hábito y la tonsura 

58. Los clérigos todos están obligados a llevar traje y ton¬ 
sura clerical. — Consta por el Código, en el cual se establece: 
«Que todos los clérigos: a) lleven traje eclesiástico decente, se¬ 
gún las legítimas costumbres de los países y prescripciones del 
Ordinario (1), b) traigan tonsura , o corona clerical, a no ser 
que las costumbres aprobadas de los pueblos dicten otra cosa; 
c) y el cabello sencillamente compuesto» (can. 136, § 1). — La 
razón la trae el Conc. Trid., ses. 14, cap. 6, de reform., donde 
se dice: Porque , aunque el hábito no hace al monje , con todo 
conviene que los clérigos lleven un traje conveniente a su clase , 
para que por la exterior | decencia del vestido muestren la inte¬ 
rior honestidad de sus costumbres . 

El traje clerical es vario según la diversidad de regiones. 
Hay pues que atenerse, ya a la costumbre, ya a los estatutos 
particulares de los lugares, como se dice en la nota. 

El traje talar se exige por lo menos en las funciones sagra¬ 
das y públicas , pero fuera de ellas, en casa, o en los paseos y 
caminos, se permite el uso de un «traje algo más corto» (que 
sea propio de los clérigos) según la variedad de regiones (2). 

Con todo, el Concilio de Burgos , part. II, tít. XXIII, n. 1, 
prescribe: «Por tanto, determinamos que todos los clérigos de 
nuestra jurisdicción vistan traje talar de color negfo, aun cuan¬ 
do vayan de viaje. Los que, avisados por el Obispo, no llevan 
dicho traje, pueden y deben ser castigados por medio de la 


(1) El Ordinario tiene derecho propio y nativo, dentro de los límites establecidos 
por el Concilio Tridentino, de determinar el modo y forma del traje clerical en su 
propia diócesis. Con todo, hay que respetar el uso vigente en el lugar; pues, como 
las costumbres, con el transcurso de los tiempos y acaeciendo nuevas circunstancias, 
estén sujetas a cambios, conviene que también el traje, cualquiera que sea, se adapte 
y conforme a las nuevas costumbres, con tal que siempre aparezca propio de ecle¬ 
siásticos : todo lo cual podrá hacer el Ordinario, requiriendo el voto del Capítulo o 
de los consultores diocesanos. 

Si acaeciere trasladarse el clérigo de su propia diócesis á otra, podrá conservar 
allí el traje de su diócesis hasta tanto que fijare en la otra su domicilio o cuasi- 
domlcilio. También podrá conformarse con los usos del lugar al cual se traslada, sin 
que únicamente por este motivo pueda ser reprendido o castigado por su Ordinario. 
Todo esto, aunque se dijo para el Canadá, tiene aplicación en cualquier parte del 
mundo. Cfr. S. C. Corisist., 31 de marzo de 1916 (Acta, VIII, págs. 148-150). 

(2) Wernz, Ius Decretal., vol. 2, n. 177: Sanguineti, lur, eccl. inst., n. I»; Santú 
Leitner, lib, 3, tít. 1, nn. 29-31; Génicot, 2, ». 32, 
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suspensión de las órdenes, del oficio y beneficio, de los frutos 
y rentas de los mismos beneficios, y también si, corregidos una 
vez, faltaren de nuevo en lo mismo, con la privación de los 
oficios y beneficios...». Lo mismo disponen el Gonc. Prov. de 
Zaragoza , tít. VI, c. 2; y el Sínodo de Orense , const. 166. 

59. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Pecan gravemente los cléri¬ 
gos ordenados , ya de menores ya de mayores , que no usan traje 
eclesiástico? 

Resp. Afirm ., de suyo , a no ser que tengan justa causa, o 
les excuse la parvedad de la materia o del tiempo. Así S. Alf ., 
lib. 6, n. 825; Benedicto XIV , De Synod. dioecesana, 1. 11, c. 8; 
Ferraris , v. Glericus. Y aunque estos autores hablen del clé¬ 
rigo in sacris, ahora la misma obligación impone el Código 
(can. 136, § 1) a todos los clérigos. La gravedad de esta culpa 
se demuestra por la de la pena que por ella se impone; pues los 
ordenados in sácris, si no usan traje y tonsura clerical, deben 
ser gravemente amonestados; y si después de un mes de la 
admonición no vuelven a tomar el traje eclesiástico, deben ser 
suspendidos de las órdenes recibidas (can. 2379). Y el can. 
136, § 3, dice: Los clérigos de menores , que por sí y ante sí 
sin causa legítima dejaren de llevar el traje eclesiástico y la 
tonsura, y, avisados por el Ordinario, no se enmendaren en el 
espacio de un mes , por el mismo derecho dejan de pertenecer 
al estado clerical. Además, tanto los que están ordenados de 
menores como los que lo están de mayores , pierden ipso foleto 
todos los oficios, si, amonestados por el Ordinario, no vuelven 
a tomar el traje eclesiástico dentro de un mes (can. 188, 7.°) (1). 

Admiten comúnmente los autores que es pecado venial no 
vestir una que otra vez el traje eclesiástico. Cuánto tiempo se 
requiera para que esta falta llegue a pecado mortal, no puede 
determinarse generalmente, sino que depende de las circuns¬ 
tancias. 

Por graves motivos puede uno muy bien dejar por comple¬ 
to de vestir el traje eclesiástico por el tiempo que los motivos 
duren, v. gr. si amenaza persecución, o si el clérigo ha de pasar 
por tierra de herejes, de infieles o de hombres malvados, etc. 

60. Cuest. 2. a ¿Peca gravemente el clérigo que no usa ton¬ 
sura o cotona? 

Resp. Neg ., a no ser que lo haga por notable tiempo; por 
tal no se reputa el de uno o dos meses. No está del todo averi¬ 
guado si sería pecado mortal el no llevar corona por el espacio 
de un año. Comúnmente lo afirman los teólogos;- pero no se 
prueba con claridad esta aserción. Véase S. Alf., lib. 6, De 
ordine, n. 820. — Más aún, muchos son de parecer que el 
llevar corona no está mandado sub gravi , con tal que no se use 
cabellera larga, sino que se tenga el cabello modestamente cor¬ 
tado. Ball.-P., vol. 4, n. 445; Génicot, n. 34, V. En los actuales 
tiempos fácilmente puede darse causa que excuse de llevar la 


(1) Cfr. Ferretes, Insfc. can., vol. 1, nn. 294 y sigs., 352. 
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corona, puesto que al exeitarse una revolución no puede uno 
inmediatamente hacer desaparecer los vestigios' de la corona. 
Cfr. S. Alf., n. 826. Excusa la costumbre aprobada del país 
(can. 136, § 1). 

N. B. El Código canónico no ha abrogado aquella prohibi¬ 
ción que, fundándose en la costumbre general y en estatutos 
de derecho particular, veda a los clérigos seculares el uso de 
la barba; por manera que a los Obispos, dentro de sus respec¬ 
tivas diócesis, incumbe el mantener en todo su vigor la men¬ 
cionada prohibición, vigente hasta nuestros días (S. G. C., 10 
de enero de 1920: Acta , XII, págs. 42-47). 

§ IV. Del rezo de las horas canónicas , o del oficio divino 

61. Damos la denominación de horas canónicas al conjun¬ 
to de oraciones, salmos y lecciones que rezan las personas 
para esto deputadas cada día a determinadas horas (1). De aquí 
que las horas se llamen también: l.° oficio divino , porque se 
reza en honra de Dios: 2.° oficio eclesiástico , porque se dice 
en nombre de la Iglesia; 3.° oficio canónico , porque debe rezar¬ 
se según las reglas canónicas; 4.° breviario , porque dicho ofi¬ 
cio es un resumen o compendio del antiguo y nuevo Testamen¬ 
to, de las sentencias de los Padres y de las vidas de los Santos. 
Cfr. Ferreres , El Breviario y las nuevas rúbricas, vol. 1, 
n. 133 y sigs. 

El origen del oficio divino, en cuanto a la substancia del 
contenido, parece que se remonta a los tiempos de los Após¬ 
toles, como se infiere de varios pasajes de los Hechos de los 
Apóstoles, de los testimonios de los Padres y de varios docu¬ 
mentos eclesiásticos. Cfr. Ferreres , 1. c., n. 77 y sigs. 

Con el transcurso de los tiempos fué varia la forma y extensión 
del breviario. Cfr. Ferreres, 1. c. El Conc. Trid., síes. 25, al fin, orde¬ 
nó que se hiciera una nueva reforma del breviario romano. Cfr. 
Ferreres, 1. c., n. 179 y sig. S. Pío V lo corrigió y aumentó con algu¬ 
nas adiciones, y con la bula Quod a nobis, dada a 9 de julio de 
1568, prohibió todos los demás breviarios que no contaban más de 
200 años desde su institución o legítima costumbre. Cfr. Ferreres, 
I. c., n. 182 y sigs., 192 y sigs., 258 y sigs., 484 y sigs. Y Pío X, en las 
Const. Divino afflatu., i de nov. de 1911, y Abhinc dúos anuos, 23 de 
oct. de 1913, introdujo un orden nuevo del Salterio y nuevas Reglas 
y Rúbricas para aquellos que están obligados al breviario de 
S. Pío V. Véase el comentario de estas Const. en Ferreres, 1. c., 
vol. 1 y 2. 

Todo el oficio divino está dividido en siete horas, a saber: 
maitines y laudes, prima, tercia, sexta, nona, vísperas y com¬ 
pletas. 

Trataremos: l.° de la obligación de rezar el breviario; 


(1) Horae canonicae dicuntur collectio orationum, psalmorum et lectdonum a 
personis ad id deputatis, certis horis, singulis diebus recitandarum. 
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2.° del tiempo señalado para el rezo de las horas; 3.° del modo 
de rezar; 4.° de los motivos que pueden excusar de esta obli¬ 
gación. 

Punto I 

De la obligación, de rezar el breviario 

62. Principios. — I. Están obligados a rezar cada día 
todas las horas canónicas según los propios libros litúrgicos: 

l.° Todos los clérigos ordenados in sacris (can. 135), aunque 
estén suspensos y excomulgados. Gfr. además el Gonc. Later ., 
año 1215, y la bula de S. Pío V, Quod a nobis. 

2. ° Todos los beneficiados , después de tomar posesión de 
su beneficio (can. 1475, § 1). Gonc. Later. , en tiempo de 
León X, y la bula de S. Pío V, Ex próximo . 

3. ° Los regulares de ambos sexos que hayan hecho profe¬ 
sión solemne , si por su instituto están obligados al coro (can. 
610). X. Alf ., n. 140 y sigs. — Por consiguiente, esta obligación 
no comprende, aun en las Ordenes destinadas al rezo en el 
coro (tanto de varones como de mujeres): a) a los novicios, ni 
a los hermanos conversos o legos; b) más aún, en cuanto al 
rezo privado , tampoco comprende a los que han hecho tan sólo 
los votos simples (can. 578, 2.°) (1); con todo, están obligados 
a asistir al coro como los de profesión solemne; c) tampoco 
obliga a los regulares no destinados al coro, como son v. gr. los 
de la Compañía de Jesús; ni a aquellos a quienes se les pres¬ 
cribe el rezo del oficio parvo de la B. V. M. 

II. Todos los que están obligados al rezo del oficio divino, 
pecan gravemente si omiten todo el oficio, o una parte notable 
del mismo, sin causa legítima. La razón de esto es porque 
violan una ley de la Iglesia en materia grave. 5. Alf., n. 146, 
y otros autores muy comúnmente. 

III. La obligación del rezo de las horas, de tal modo está 
vinculada al día , que en manera alguna puede satisfacerse a 
ella en otro cualquiera; por esto, según la mente de la Iglesia/ 
pasado el día, cesa también la obligación en él designada, y 
de consiguiente suelen llamar al rezo de las horas trabajo del 
día: onus diei. 

63., Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué materia se reputa por 
grave en la omisión del oficio divino? 

Resp. Muy comúnmente convienen los teólogos en que la 
omisión de una hora menor, o de completas, o de una parte de 
los nocturnos que equivalga a lo menos a una hora menor, es 
materia cuya omisión constituye pecado mortal; pero la omi¬ 
sión de una parte menor no pasa de ser pecado venial. S. Alf., 
n. 147, etc. 


(I) Ferreres, Las Religiosas, nn. 457, 699, ed. 5.a ¡ II Monitore, vol. 4, p. 1, pág. 14; 
vol. 8, p. 2, pág. 233; Analecta eccl., vol. 10, pág. 204. 
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Algunos consignaron que también es pecado mortal omitir 
la tercera parte de una hora menor, pues dicen que con res¬ 
pecto de la hora es ya materia notable; pero más probable¬ 
mente hay que negar esto. Porque, aunque aquella parte sea 
notable con respecto a la hora menor, con todo en sí misma 
y con respecto a todo el oficio, es leve. Puesto que, para apre¬ 
ciar la parvedad de la materia, hay que atender a la cantidad 
de todo el oficio, no a la de una hora cualquiera. Por consi¬ 
guiente, si no se omite toda una hora, no hay pecado grave, 
porque más probablemente es leve el omitir menos de una 
hora entera (1). 

N. B. Además del pecado mortal que cometen los qúe 
faltan en materia grave a la obligación del rezo del oficio di¬ 
vino, quedan también obligados a la restitución , a prorrata de 
la parte omitida del oficio, todos los beneficiados y consecuen¬ 
temente también los párrocos y Obispos. Pues dice el Código: 
«El beneficiado, si, no estando excusado por algún legítimo 
impedimento, no cumple la obligación de rezar las horas ca¬ 
nónicas, no hace suyos los frutos a prorrata de la omisión y 
los debe restituir a la fábrica de la iglesia (en que radica el 
beneficio) o al Seminario diocesano, o a los pobres» (can. 1475, 
§ 2.°). Hay que hacer la restitución del siguiente modo: quien 
omitió el rezo por un día está obligado a restituir los frutos co¬ 
rrespondientes a aquel día; quien omitió maitines y laudes tan 
sólo, la mitad (2); quien omitió las demás partes, la mitad; 
quien tan sólo una hora menor, la sexta parte (3). Esta restitu¬ 
ción se debe en conciencia antes de la sentencia del juez. 

Según S. Alf. y n. 673, el beneficiado, si además del rezo del 
oficio divino tiene otras cargas, no está obligado a restituir 
todos los frutos del beneficio, sino que debe hacerlo del si¬ 
guiente modo: El Obispo y el párroco están obligados a resti¬ 
tuir la cuarta o quinta parte; el canónigo, la tercera o cuarta; 
el beneficiado que además del beneficio tiene otra carga, la 
mitad o la tercera parte; el simple beneficiado está obligado a 
restituir todos los frutos (aunque algunos exceptúan un tercio 
de los frutos por llevar tonsura, vivir castamente, etc., excep¬ 
ción que con razón no admite S. Alf.). Puesto que en el bene¬ 
ficio con cura de almas se pueden considerar tres cargas: el 
rezo del oficio divino, la residencia y el oficio; por lo cual, de 
diverso modo hay que hacer la restitución. 

La restitución hay que hacerla a la fábrica de la iglesia 
donde radica el beneficio, al Seminario, o a los pobres. Se sa¬ 
tisface al deber impuesto por esta obligación con cualesquiera 
limosnas dadas a los pobres después del día en que se omitió 
el rezo. 


(1) S. Alf., xi. 147; Elbel, n. 367; Lacroix, n. 1200, etc. 

(2) S. Al}., 1. 4, n. 663 y sigs.; lib. 5, n. 151. 

(3) Así consta por la const. de Pío V, Ex próximo, 20 sept. 1571. Cfr. Aichner, 
Comp. lux. eecles., § 87, n. 2; Alsina, vol. 1, n. 491; Wernz, 2, pág. 276; D'Anníbale, 
3, n. 64, not. 17, 18. 
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64. Cuest. 2. a ¿Es pecado grave omitir las vísperas del sá¬ 
bado santo? 

. Resp. Neg., por lo menos más probablemente , porque la 
materia es, no sólo en sí misma considerada, sino también con 
respecto a todo el oficio, muy leve. S. Alf., 1. c., y comúnmente 
otros autores. 

Con todo, algunos tuvieron ésta por materia grave, no por¬ 
que la consideraron en sí misma, ni con respecto a todo el 
oficio, sino por la significación especial que parece tener cada 
hora de por sí. 

Cuest. 3. a ¿Comete uno o muchos pecados graves, quien 
omite todo el oficio? 

Resp. Parece que comete un solo pecado grave, si, como se 
supone, determina ya desde el principio omitir todo el oficio. 
Así piensan comúnmente los teólogos con S. Alf., n. 148, des¬ 
pués de S. Antonino, p. 3, tít. 13, c. 4, donde dice; «El que 
omite todas las horas de un día, no por ello comete siete peca¬ 
dos mortales, sino uno, y tanto más grave cuanto mayor sea la 
parte omitida; porque todo el oficio del día se comprende bajo 
un solo precepto». S. Alf., 1. c. Cfr. vol. 1, n. 241 sigs. 

65. Cuest. 4. a ¿Está obligado a rezar el oficio, el que duda 
si ha omitido una parte de él? 

Resp. Neg., si la duda es positiva, o sea si con probabilidad 
juzga haber satisfecho. Así 5. Alf., n. 160, que dice ser esta 
sentencia común con Sánchez, Lacroix, Azor, Navarr., Tam- 
bur., etc. 

Por tanto, está excusado de repetir el oficio, el que no re¬ 
cuerda haber rezado alguna parte de él, si tuviere suficiente 
razón para creer que la ha rezado; por ejemplo, si se acuerda 
de haber comenzado un salmo o alguna lección u hora, y luego 
llega al fin del salmo, lección u hora, sin que recuerde haberlo 
rezado todo; pues la presunción está en su favor, como quiera 
que acostumbra rezar por entero lo que una vez ha comenzado. 
Asimismo puede obrar de la misma manera, si, llegando a 
rezar alguna hora, v. gr. sexta, duda si ha rezado la preceden¬ 
te, y, por consiguiente, se puede creer prudentemente que nada 
se ha omitido. 5. Alf., n. 150; Lacroix, etc. Véase vol. 1, 
n. 144; Gury, n. 53. 

66. Cuest. 5. a ¿Están obligados sub gravi a rezar el oficio 
divino los regulares de ambos sexos que faltaren al coro por 
causa justificada?? 

Resp. l.° Afirm., en cuanto a los que han hecho ya los votos . 
solemnes y están destinados al coro, es decir, exceptuados sólo 
los conversos. Así por el canon 610, § 3. 

Resp. 2.° Neg., en cuanto a los que tienen votos simples o 
temporales , y no están ordenados in sacrjs (can. 578, 2.°, y 
610, § 3), como se dijo en el n. 62. Pues éstos ni siquiera sub 
levi están obligados al rezo privado, aunque dejaren culpable¬ 
mente la asistencia al coro. 

Cuest. 6. a ¿En qué casas los religiosos obligados al coro , 
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deben rezar en comunidad cada día el divino oficio y celebrar 
la Misa correspondiente al oficio del día según las rúbricas? 

Resp. En todas, así de hombres como de mujeres, donde 
haya por lo menos cuatro religiosos obligados al coro y que 
no estén actu legítimamente impedidos, a no ser que las consti¬ 
tuciones obliguen aún en menor número (can. 610, §§ 1, 2). 

67. Guest. 7. a ¿Paca gravemente el religioso que reza el ofi¬ 
cio privadamente , pudiendo con facilidad asistir al coro? 

Resp. Neg. Pues la obligación del coro, aunque sea grave 
para la comunidad, es leve para con cada uno de los indivi¬ 
duos, con tal que por causa de ellos el coro no se suspenda. Por 
consiguiente, los que tan sólo hicieron votos simples están obli¬ 
gados sub levi a rezar el oficio en el coro, con tal que por su 
culpa no deje de tenerse el rezo en el coro; pues esta culpa 
sería grave. Están, pues, obligados al coro como los solemne¬ 
mente profesos. S. G. Ob. y Reg., 24 de marzo de 1882, 3 de 
mayo de 1902, art. VII, y 18 de jul. de 1902. Los Superiores están 
obligados sub gravi a procurar que se rece el oficio en el coro (1). 

Guest. 8. a Los que están obligados al oficio ¿deben suplir lo 
que omiten en el coro por causa de las funciones que han de 
ejercer en él , v. gr. tocando las campanas , o el órgano , o regisr 
tTando los salmos , o haciendo otras cosas semejantes? 

Resp. Neg. La razón es porque la omisión en el coro, con 
tal que no sea notable, se suple por los demás presentes. Así 
satisface quien tose mientras los demás rezan el oficio, etc., y 
probablemente también, si mientras tanto se dice un salmo 
entero. A foréiori no está obligado a repetir quien no oye algu¬ 
nas cosas de las que cantan los de la parte opuesta. S. Alf ., 
n. 143, y otros comúnmente. Téngase también presente lo mis¬ 
mo cuando muchos juntamente rezan privadamente. 

68. Guest. 9. a ¿Qué breviario hay que usar? 

Resp. a) De derecho común sólo el reformado por S. Pío V 
y Pío X, con el nuevo orden del Salterio introducido por Pío X; 
consta esto por las constituciones citadas en el n. 61. — b) Se 
exceptúan de esta ley aquellas iglesias o religiones que en el 
año 1568 usaban otro breviario aprobado por la ctDstumbre de 
más de doscientos años de antigüedad; con la condición de que 
perderán el privilegio si hacen en este breviario algún cambio 
o añadidura sin la autoridad de la Sede Apostólica (2). — 
* c) Con todo, se permite que los breviarios de más de doscientos 
años de antigüedad puedan cambiarse con el romano, si así pa¬ 
reciere al Obispo y a todo su Capítulo, o al Prelado y comuni¬ 
dad. Mas, una vez elegido el breviario romano, no pueden 
dejar éste y volver a usar el de antes (3). — d) Debe usarse este 
breviario en todo el orbe, en las iglesias donde se observa el 
rito romano (y no donde el mozárabe o ambrosiano, etc.) con 

(1) Cfr. Ferreres, Las Religiosas, nn. 457, 699 (ed. 5.»); II Monltore, yol. 4, p. 1, 
pág. 14; yol. 8, p. 2, pág. 255; Analecta eccl., vol. 10, pág. 304. 

(2) S. C. R., ad Arch. Bisunt., 28 ag. 1856. 

( 3 ) S. C. R., 10 mayo 1608 : Decret auth., n. 249. 
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la excepción dicha. — e) Todavía más: S. Pío V, en la Gonst. 
Ex próximo , y Pío X, en la Const. Divino afflatu , declaran que 
todos los que están obligados a las horas no satisfacen a la 
obligación que tienen impuesta , si rezan otro breviario, o con 
otro orden del Salterio, y que, por consiguiente, los beneficia¬ 
dos non facient fructus suos (1). 

N. B. l.° Hoy el derecho vigente acerca de las ediciones pro¬ 
hibidas del breviario, misal, etc., se contiene en el can. 1399, 
10. Véase vol. 1, n. 640. 

2. ° «Los que están obligados a rezar el oficio divino y cada 
una de las partes del breviario romano, deben rezarlo tan sólo 
en latín; de otro modo no cumplen con la obligación». S. G. R., 
3 de jun. de 1904. 

69. Cuest. 10. Los clérigos obligados al rezo del breviario 
¿deben acomodarse al calendario propio de la diócesis? 

Resp. Afirm., con tal que el propio de la diócesis esté reco¬ 
nocido y aprobado por la S. C. de Ritos. Porque, aunque la 
concesión de oficios propios sea un privilegio, esto no obstante, 
todos los particulares están obligados a usar el privilegio con¬ 
cedido a la comunidad. . 

N. B. l.° Los beneficiados están siempre obligados al oficio 
de su propia iglesia; los no beneficiados , aunque estén adscri¬ 
tos a alguna iglesia, pero no obligados al coro, pueden confor¬ 
marse con el oficio de la iglesia, o parroquia, o lugar; pero no 
están obligados, sino que basta que recen según el calendario 
de la diócesis. 

2° a) Los regulares no obligados al coro, mientras viajan o 
permanecen por breve tiempo en otra casa (de su Orden), están 
obligados a guardar el calendario de la propia; b) pero, si 
permanecieren por un tiempo notable en casa ajena, v. gr. por 
más de un mes , o tienen coro , deberán seguir el calendario de 
ésta (2); c) cuando por largo tiempo viven fuera de sus casas 
religiosas, deben observar el calendario de la provincia reli¬ 
giosa a la cual pertenecen (3). Lo mismo parece que puede de¬ 
cirse de aquel que a ninguna casa está adscrito (4). 

3. ° El Obispo regular y los capellanes que con él rezan, 
deben seguir el orden del calendario de la propia diócesis; el 
párroco regular , el de su casa religiosa; debe, sin embargo, 
rezar el oficio del titular de la iglesia que le está confiada y 
hacer la conmemoración del mismo en el sufragio (5). 

4. ° Los clérigos no beneficiados obligados al oficio y que 
viven fuera de la diócesis por notable tiempo, v. gr. por causa 
de los estudios, pueden observar el calendario propio ; pero es 
más conveniente que se conformen con el calendario del sitio 


(1) Véase n. 102, N. B., y n. 63, N. B. , 

(2) S. C. R., 30 jun. 1696 : Decr. auth., n. 3920, ad 13. 

(3) S. C. R„ 18 aug. 1839: Decr. auth.,n. 2801. 

(4) Cfr. Génicot, vol. 2, n. 52. 

(5) Decr. auth., S. C. R., nn. 181, 3310, 3772, 4043. Cfr. Vermeersch, De rellglosls 
Lnstit., vol. 1, n. 318. 
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donde viven, principalmente si son sacerdotes (para qne eo- 
responda la Misa al oficio) (1). 

Guest. 11. ¿Hay todavía obligación de rezar los salmos gra¬ 
duales y penitencíales y los oficios accesorios, como son, el 
oficio de la B. V. M. y el de difuntos? 

Resp. Neg., ni privadamente , ni en el coro (por abrogación 
respectiva de Pío V y Pío X) (2). 

70. Guest. 12. Todos los que están obligados al oficio 
¿deben rezar sub gravi el oficio de difuntos el día de la Con¬ 
memoración de todos los fieles difuntos y las letanías en el día 
de S. Marcos y en el Triduo de Rogaciones? 

Resp. a lo l.° Afirm., pues es ahora el oficio propio y único 
del día. Cfr. Ferreres, 1. c., nn. 25 sigs., 327, 331 sigs. 

Resp. a lo 2.° Afirm., y ello consta ciertamente por 
Pío X (3). —.Como conste, pues, del precepto y de la gravedad 
de la materia, que es mayor aún que la de una hora menor, es 
evidente la grave obligación que impone. Las razones que se 
solían aducir en contra, se apoyaban en la incertidumbre del 
precepto (4). 

Punto II 

Del tiempo, lugar y postura del cuerpo apropiados para el rezo 

de las horas 

I. Cuanto al tiempo 

71. l.° El tiempo prefijado para el rezo completo del oficio 
empieza a media noche y termina en la media noche siguiente, 
de modo que siempre está exento de pecado grave quien dentro 
de este tiempo reza el oficio , sea cualquiera la hora en que lo 
haga. — La razón de esto es porque, rezando todo el oficio 
dentro del día natural, satisface substancialmente a la obliga¬ 
ción. — Maitines y laudes, por privilegio concedido por la Igle¬ 
sia, pueden rezarse, en privado , desde las dos de la tarde del 
día anterior; todavía más, por privilegio de la Bula de Cru¬ 
zada española, pueden también rezarse después del mediodía, 
y rezadas a su debido tiempo las vísperas. Dentro de este tiem¬ 
po, «para que uno pueda lícitamente anticipar o posponer el 
tiempo debido de las horas, basta cualquier causa útil u ho¬ 
nesta..., mayor devoción, o mayor tranquilidad, tiempo más 
apto para el estudio y otras semejantes» (5). 

2.° Las cuatro horas menores pueden rezarse por la maña¬ 
na : las dos primeras, antes del mediodía, y las otras dos, por 

(1) S. C. R., 12 nov. 1831, ad 46 (Decr. auth., n. 2682); Berardi, Praxis, 3, n. 215; 
Soláns, Prontuario litúrgico, n. 556. 

(2) Rubr., tít. 8, n. 2. Cfr. Ferreres, El Breviario, vol. 2, nn. 327, 331, N. B.; vol. 1, 
nnj 67, 19, 193. Cfr. Casus, n. 51 o. 

(3) Const. cit. Rubr. tít. 8, n. 3. Cfr. Ferreres, 1. o., vol. 2, n. 332; Mach-Ferreres, 
vol. 1, nn. 702-704, ed. 15.a 

(4) Cfr. S. Al}., 1. 4, n. 161, q. 1; D’Annibale, 3, n. 147, nota 18; Ball.-P., 4, n. 283. 

(5) S. Al}., 1. 4, n. 173. 

Fbrrbres Teol, — Tomo II 
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la mañana, o también por la tarde. — Vísperas y completas se 
rezarán desde el mediodía hasta la media noche. En Cuaresma, 
a partir de la primera dominica, pueden rezarse las vísperas 
antes de la comida por la antigua disciplina, según la cual no 
se quebrantaba el ayuno antes del rezo de vísperas. Pero el 
domingo no pueden anticiparse las vísperas, porque en aquel 
día no se ayunaba. 

Antiguamente se rezaban las horas del siguiente modo : maitines 
después de media noche, laudes a la aurora, prima después de la 
salida del sol, tercia a las nueve de la mañana, sexta al mediodía, 
nona a las tres de la tarde, vísperas a la puesta del sol y completas 
a la hora del crepúsculo de la noche. De aquí que el clérigo promo¬ 
vido al orden del suhdíaconado está obligado a rezar tan sólo aque¬ 
llas horas que correspondan al tiempo de la ordenación. Por consi¬ 
guiente, si le confieren la orden antes de las nueve de la mañana, 
estará obligado a rezar tercia y no- las horas precedentes. Podrá 
rezar la parte del oficio a la cual está obligado, por la mañana, antes 
que le ordenen: pues se trata de una obligación que con certeza 
moral le consta que ha de contraer en ese día y lícitamente puede 
anticipar su cumplimiento (1). 

72. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Pueden rezarse las cuatro 
horas menores antes de la aurora , sin tener algún motivo espe¬ 
cial para ello? 

Resp. Afirm., más probablemente. La razón es porque, 
quitada la antigua costumbre de rezar dichas horas en tiempos 
determinados, ninguna ley ni costumbre impuso la obligación 
de rezarlas tan sólo en el tiempo que inmediatamente sigue a la 
aurora. Graves teólogos claramente afirman que se pueden 
rezar durante todo el tiempo matutino, o sea desde media 
noche hasta mediodía (2). 

Guest. 2. a ¿Existe obligación , y cuál , de rezar maitines y 
laudes antes de la Misa privada? 

Resp. Probablemente no existe obligación grave ni leve. 
Pues, en primer lugar, puede decirse con mayor probabilidad 
que no es grave. Porque no hay ninguna trabazón necesaria 
entre el oficio y la Misa, y, por consiguiente, el rezo de maitines 
no parece exigirse como una disposición para celebrar, como 
quiera que pueda el sacerdote, orando de otro modo, piadosa¬ 
mente prepararse para la Misa; ni por otra parte pueda dedu¬ 
cirse la gravedad de esta obligación por las rúbricas del Misal, 
tít. I, de praeparatione sacerdotis célebraturi , donde se lee: 
El sacerdote que va a celebrar Misa... después de haber rezado 
a lo menos maitines y laudes , etc.; y generalmente no se tiene 
por grave esta obligación. Así comúnmente los autores, con 
S. Alf., De Euch., n. 347, y Benedicto XIV , De sacrificio Missae, 
lib. 3, c. 13, contra Antoine y otros pocos, que tienen por grave 
dicha obligación, si no interviene alguna causa excusante. — 


(1) S. Alf., 1. 5, n. 140; Génieot. 2, n. 48. 

(2) Así se expresa S. Alf., Hom. apost., t. 3, apend. 3, n. 74; Saettler, De horis, 
art. 2, q. 3.a, etc. 
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En segundo lugar, Ballerini-P ., vol. 4, n. 405 (a quien parece se 
asocia Génicot), siente que probablemente esta obligación ca¬ 
rece aún de culpa leve. Cfr. S. Alf., 1. 6, n. 347. 

73. Guest. 3. a ¿Qué causa puede librar, de esta obligación, 

si es que existe? 

Resp. Cualquiera que sea razonable, v. gr. si alguien pide 
a un sacerdote que diga Misa por su intención y desea que esto 
sea al momento; también si hay afluencia de pueblo esperan¬ 
do, o alguna persona importante; si manda el Superior que se 
celebre al instante; si, llegado el tiempo de decir la Misa, no 
puede ésta diferirse sin alguna incomodidad; si de esto pro¬ 
viene mayor comodidad o utilidad para los estudios; si se 
ofreciere algún negocio inesperado; si tuviere que oir en con¬ 
fesión a algún penitente, y otras semejantes causas. S. Alf., 
1. c.; Gury, 64. 

74. Guest. 4. a ¿A qué hora será lícito empezar el rezo de 
maitines en la víspera del día precedente según el privilegio 
general antes mencionado? 

Resp. A las dos de la tarde, cuando se reza privadamente. 
Ahora nadie hay que dude de esto, pues consta por el decreto 
de la S. G. R., 12 de mayo de 1905, n. 4158, según se dió a la 
pública luz en el vol. 6 de la Colección (1). 

Por privilegio de la Cruzada española es lícito rezar maiti- 


(1) Cuando se rezan en privado los maitines del día siguiente ¿puede empezarse 
a las dos de la tarde o hay que atenerse en todo tiempo a la tabla del Directorio 
diocesano? — Resp. A lo l.° Afirmativamente a la primera parte; negativamente a la 
segunda. Cti. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 55, pág. 380. 

Ya antes era sólidamente probable y segura en la práctica la sentencia que afirma¬ 
ba que podían empezarse los maitines a las dos de la tarde (Sin. Orense, const. 166). 
Rúes como se preguntase sobre el particular a la S. Q. R., respondió: «Consúltense 
los autores aprobados» (13 jul. 1883, mayo 1905). Ahora bien, los autores aprobados 
ordinariamente tenían esta sentencia: v. gr. entre los antiguos Sánchez, Cons. 1. 7, 
c. 2, dub. 37, n. 4; Diana, p. 4, tr. 4, res. 9; Trullench, 1. 1, c. 7, dub. 18, n. 8; 
Quintanadueñas, tr. 8, sing. 2, n. 1; Salmant., tr. 17, p. 3, n. 15; Viva, Curs. theol., 
p. 2, q. 7, a. 5, n. 31, etc.; entre los más recientes Acía S. Seáis, vol. 37, pág. 713, nota, 
vol. 40, pág. 112; Ephem.. liturg., vol. 11, pág.' 323 sigs., 383 sigs.; vol. 19, pág. 389; 
II Monitore, vol. 12, pág. 223; vol. 17, pág. 275 sigs.; Razón y Fe, vol. 14, pág. 98 sigs.; 
La Ciudad de Dios, vol. 67, pág. 690 sigs.; Ball.-P., vol. 4, pág. 407; D’Annibale, 3, 
n. 150, nota 32; Bucceroni, 2, n. 153; Frasinetti, 2, n. 538; Sabetti, n. 576; Génicot, 2, 
n. 55; Delama, 2, n. 819; Haine, 2, pág. 291; Tanquerey, De statibus, 152; Noldin, 
n. 763; Ojetti, Synopsís, v. Horae can.; Bulot, 2, n. 75; Angel, a SS. Corde, n. 420; 
Mocchegiani, Iurisprud., 2, n. 24, 9.°; Villada, De coníess., n. 21; Nouv. Rev. Théol., 
vol. 20, pág. 510 sigs.; Ilustración del Clero, vol. 3, pág. 90. De donde se deduce que 
era lícito atenerse a esta sentencia sin culpa alguna, ni aún venial. 

La razón de esto es porque, según Sto. Tomás (Quodlibet., 5, art. 28), «el día 
empieza en vísperas en cuanto al oficio eclesiástico...; por tanto; si después de 
dichas vísperas y completas reza maitines, ya esto pertenece al día siguiente». Pero 
hoy, según costumbre admitida en Roma (Béringer, Les indulgences, etc., pág. 105), 
el tiempo apto para el rezo público de vísperas en las iglesias, aun en el verano, es 
las dos de la tarde. Por tanto, quien a ésta hora reza maitines, lo hace en el día 
eclesiástico y de consiguiente satisface a su obligación. Puede verse esto más extensa¬ 
mente en Génicot, 1. e„ o en Ephem. Liturg., 1. c. Cfr. Ferrere s, Razón y Fe, 1. c. 

Ni se nos objete diciendo : luego también se cumpliría con la obligación si se 
rezasen horas menores y 2 .&s vísperas. Negamos la consecuencia, porque esta antici¬ 
pación está introducida por la costumbre tan sólo para los maitines y no para las 
horas restantes. 
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nes inmediatamente después del mediodía, con tal que se 
hayan rezado a su debido tiempo vísperas (1). 

75. Gúest. 5. a ¿Pueden rezarse el día anterior por la tarde 
los maitines del oficio de difuntos y las letanías de la fiesta de 
S. Marcos y de los tres días de Rogaciones? 

Resp. a lo í.° Afirm., por decreto de la S. G. R., 9 de julio 
de 1895 (Decr. auth., n. 3864). Sobre esto ya no hay razón o 
motivo de duda, pues es el oficio propio y único de aquel día. 
Por consiguiente hay que juzgar de él lo que de cualquier otro 
oficio (2). 

Resp. a lo 2.° Neg. La razón es porque las letanías están 
anejas al día y parece que ellas de suyo no tienen nada que ver 
con los maitines y laudes. Pues si se traslada la fiesta de 
S. Marcos % no se trasladan las letanías; lo cual indica que no 
van adheridas a los maitines, ni tienen afinidad con los mis¬ 
mos. Además suplen la asistencia a la procesión que está deter¬ 
minada y fijada en el mismo día (3). 

76. Guest. 6. a Quien prevé que estará imposibilitado el 
propio día para rezar maitines y laudes ¿está obligado a hacerlo 
la víspera de dicho día? 

Resp. Neg. Porque aunque los maitines y laudes pueden 
rezarse la víspera, con todo no hay obligación de hacerlo. 
Luego la obligación estricta no urge antes de la media noche 
siguiente. Y por tanto, perdurando el impedimento de media 
noche a media noche, cesa la obligación. El anticipar los mai¬ 
tines es así como un privilegio, el cual, por regla general, nadie 
está obligado a usar. 

77. Guest. 7. a ¿A qué hora puede empezarse por la mañana 
en tiempo de Cuaresma el rezo de vísperas? 

Resp. Dicen los Salmanticenses , trat. 16, c. 3, n. 15, que las 
vísperas en Cuaresma pueden rezarse desde las once> o sea una 
hora antes de mediodía. La regla general es que pueden rezar¬ 
se privadamente las vísperas a la misma hora que suelen re¬ 
zarse en el coro. Mas en el coro deben rezarse después de la 
Misa conventual y de nona, y la hora de la Misa depende de 
la costumbre de las diversas regiones. 

Por lo demás ninguna obligación hay de rezar vísperas 
antes del mediodía, sino que es mero privilegio que a nadie 
obliga. Las completas no gozan de tal privilegio; y de consi¬ 
guiente, aun en tiempo de Cuaresma, hay que rezarlas después 
del mediodía. Gury , n. 68. 

II. Cuanto al lugar y la postura 

78. l.° Cuanto al lugar. El oficio del coro debe rezarse en 
el lugar a él destinado, o sea en el coro o en la iglesia. Pero si 


(1) Véase el tratado de la Bula de Cruzada al fin de este tomo. 

(2) Cfr. Ferretes , El Breviario, vol. 2, n. 25 slgs. 

(3) S. Alf., n. 174, q. 3; Lacroix. Cfr. Ferreres, 1. c., n. 332; Mach-Ferreres, 
vol. 1, nn. 702, 703, edic. 15.a 
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se reza en privado, puede hacerse en todo lugar, en el oratorio, 
en casa, en el campo, paseando por el camino o yendo de viaje, 
con tal que el lugar sea conveniente a la atención que se exige 
y no impida la devoción. S. Alf ., n. 179; Gury, n. 69. 

2.° Cuanto a la postura. Privadamente puede rezarse el 
oficio en cualquier, postura decente, ya de rodillas, ya de pie, 
ya sentado, ya también paseando. Esta es la práctica universal, 
con la que están de acuerdo todos los teólogos. 

79. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Es lícito rezar el oficio echa¬ 
do en la cama? 

Resp. Neg., si no hay para ello causa razonable; pues tal 
postura parece algo irreverente. Lo mismo puede decirse de 
cualquier otra postura semejante. Con todo, no excede esto de 
culpa venial. Así Coracina y Viva, en S. Alf., n. 179. — Cual¬ 
quier causa, aunque sea de menor momento, puede excusar 
de toda culpa, v. gr. una enfermedad o debilidad cualquiera, 
dolor de cabeza, cansancio, o si uno no puede conciliar el 
sueño, puede rezar el oficio sin necesidad de levantarse. 

Cuest. 2. a ¿Puede rezarse en el coche , o montado a caballo? 

Resp. Afirm. La razón es porque ninguna ley lo prohíbe, 
ni por otra parte impide esto la atención y devoción que se 
debe procurar cuando se está orando, aunque otros viajen jun¬ 
tamente y hablen entre sí. Pues esta es la costumbre aun de 
los sacerdotes piadosos. Así comúnmente. Gury , n. 70. 

80. Cuest. 3. a ¿Es culpable quien no observa la rúbrica 
según la cual algunas preces hay que rezarlas de rodillas? 

Resp. l.° Neg., si se trata del rezo fuera del coro, pues cons¬ 
ta por la costumbre y por la común interpretación que esta 
rúbrica tan sólo hace referencia al coro. Lo mismo se diga de 
la señal de la cruz y de lo demás que se acostumbra hacer en 
el coro. Aunque todo esto laudablemente puede hacerse cuan¬ 
do se reza en privado, con todo el omitirlo no constituye culpa 
ni aun mínima. S. Alf., n. 179, y otros autores comúnmente. 

Resp. 2.° Si se trata del rezo en el coro, disputan los teólo¬ 
gos. Parece que hay que afirmar, porque la rúbrica que manda 
algo, por lo mismo impone un precepto. Pero parece que la 
omisión de esto no puede exceder de culpa venial. S. Alf., 
ibid., etc. 

Cuest. 4. a ¿Es pecado rezar el oficio en lugar indecente? 

Resp. Parece que lo más probable es que de suyo no es pe¬ 
cado, a no ser que el lugar ofrezca algún obstáculo a la aten¬ 
ción que se debe al rezo del oficio, v. gr. por la afluencia de 
gente o demasiado bullicio, etc.; pues, de lo contrario, sería 
cosa indecente el orar en sitio indecoroso, lo cual es falso, pues¬ 
to que Dios en todas partes está presente, en todas se le puede 
adorar y hacer súplicas, como claramente dice el Apóstol, 1 
Tim., 2, 7, 8: Quiero que los hombres oren en todo lugar. 
S. Alf., n. 179; Lacroix , n. 1320, y otros, contra algunos que 
dijeron que era pecado venial, porque esto no carece de alguna 
irreverencia. Gury, n. 71. ... 
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Punto III 

De la manera de rezar las horas 

Hay que rezar las horas: l.° según el orden prescrito; 
2.° con la debida pronunciación y devoción. 

I. Cuanto al orden 

81. Dos clases de orden pueden distinguirse en el rezo del 
breviario: orden de oficios y de horas: l.° El orden de oficios 
está contenido en el calendario y en las rúbricas para la trans¬ 
lación de los mismos cuando ocurren varias fiestas. — 2.° El 
orden de horas es el que trae el mismo breviario, a saber: se 
.reza en primer lugar maitines y laudes , después horas meno¬ 
res, o sea prima , tercia , sexta ,, nona y finalmente vísperas 
y completas. 

82. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Satisface al precepto de re¬ 
zar horas quien por error o inconsideración reza otro oficio en 
lugar del propio del día? 

Resp. Afirm. Porque se supone que la Iglesia no quiere obli¬ 
gar a rezar dos oficios en un día, y porque el precepto del rezo, 
en cuanto a la substancia, está ya cumplido. De ahí se sigue el 
axioma vulgar que en tales circunstancias puede servir de nor¬ 
ma o regla segura: Officium pro officio valet. Ninguna obli¬ 
gación hay, pues, de rezar nuevo oficio cuando se ha rezado 
otro. Así comúnmente los autores (1). Lo mismo puede decirse 
de cualquier parte del oficio, según el axioma: Error corrigi- 
tur , ubi deprehenditur. Véase, con todo, el n. 102, N'. B. y al fin. 

Se aconseja, sin embargo, dice Laymann y otros autores, 
aunque no sea de obligación, que se añadan las partes propias 
del oficio del día (2). Después de Pío X, puesto que todos los 
oficios son poco más o menos igualmente largos, ya no hay 
lugar, a la cuestión de si hay que compensar algo cuando el 
oficio que se ha rezado es notablemente más corto que el propio 
del día. Lo dicho debe entenderse tanto si, debiendo rezar de 
un Santo, se rezó todo el oficio, o parte del mismo, de feria o 
de dominica, o al contrario; como si en el oficio de fiesta se 
tomaron tos salmos de communi, debiéndose tomar del salterio 
o viceversa. Véanse Casus, n. 51 a, sigs. 

83. Guest. 2. a Si uno , por error , rezó parte del oficio que 
no tocaba y advierte el error ¿puede seguir el oficio empezado , 
o está obligado a rezar lo restante del oficio del día? 

Resp. Según el parecer de los teólogos puede hmer uno lo 
que quiera. Puédese por tanto, o proseguir, o rezar lo restante 
del oficio debido, después de haber acabado el salmo o la ora- 


(1) S. Al)., n. 161, q. 3; Lacrotx, n. 1351. 

(2) Cfr. S. Al]., 1. c.; liall.-P., vol. 4, n. 383; Génicot, n. 61. 
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ción. Pero, según muchos, es mejor cambiar el oficio conforme 
a la antes mencionada regla: Error corrigitut , ubi deprehen- 
ditur. Mas esto es mero consejo, no precepto (1). 

84. Cuest. 3. a Cuando se ha dicho un oficio por otro ¿puede 
rezarse el oficio omitido el día en que ocurre el oficio ya rezado? 

Resp. Neg. Hay que rezar de nuevo el oficio rezado. La 
razón de esto es porque la Iglesia manda que se traslade el 
oficio tan sólo cuando es clásico y no se reza porque ocurre 
otro oficio mayor; además hay obligación de conformarse con 
el rito común de la Iglesia. — Así Lugo , Resp. mor., lib. 5, 
dub. 8. Esto tiene por más probable S. Alf.,’ n. 161; y parece 
que consta por el decreto de la S. G. de Rit., 17 de junio de 1673 
(Decr. auth., n. 1474). Por consiguiente, según este decreto, 
parece que hay que repetir el oficio. 

Parece, no obstante, probable que puede rezarse el oficio 
erróneamente omitido, como dicen Ball.-P ., Le.; Lehmk., 2, 
n. 626, y Génicot , n. 51; pues el rito de la Iglesia no pide que 
se rece dos veces de un mismo Santo y que se omita otro. 

85. Cuest. 4. a ¿Peca, y de qué modo, quien a sabiendas 
reza otro oficio que el propio del día? 

Resp. l.° Ningún pecado comete si lo hace con causa razona¬ 
ble, v. gr. si no tiene fácilmente a mano el oficio propio, o si 
por hacer una obra de caridad reza con otro que tiene oficio 
diverso, con tal que aquel oficio esté aprobado por la S. Sede; 
según S. Alf., n. 161, sólo el rezar con otro es causa bastante 
razonable para rezar otro oficio que el propio del día. 

Resp. 2.° Sin razón alguna, será ciertamente pecado, pero 
no más que venial, porque satisface a la obligación, con tal que 
se haga raras veces. S. Alf., ibid.; Roiícaglia, Sporer, etc., 
contra otros que dicen que es siempre pecado mortal. — No 
parece ser contra esta doctrina el siguiente decreto: «Dub. III. 
¿Satisface a su obligación el clérigo ordenado in sacris que 
espontáneamente o invitado se junta a otro clérigo que canta 
o reza otro oficio diverso? — Resp. a la III: Generalmente Ne- 
gative». S. C. R., 27 de enero de 1899 (Decr. auth., n. 1011). 
Aunque el decreto diga que generalmente no satisface a la 
obligación, no por ello debemos decir que se peca gravemente; 
basta que concedamos que algunas veces se llega a cometer pe¬ 
cado leve, y otras ninguno, según los casos (2). 

86. Cuest. 5. a ¿Qué pecado es invertir el orden en el rezo 
de las horas? 

Resp. l.° En el rezo privado, nunca excede los límites del 
pecado venial, porque este cambio de orden no contiene grave 
imperfección; pues el orden hay que guardarlo tan sólo bajo 
precepto secundario y como circunstancia de menor momento. 
Si por alguna justa causa se cambia el orden, v. gr. para rezar 


(1) S. Alf., n. 161, q. 5; Lacróla\ n. 1255 ¡ Tambar., etc.; Oury, n. 74. 

(2) A este tenor escribieron después del decreto aducido Bucceroni, n. 133 
(Roma, 1908); Lehmk., Comp., n. 979 (Friburg. de Brisg., 1907); Noldln, De praeceptis, 
n. 752 (Insbruk, 1905); Soláns, front. litúrg-, n. 1447 (Barcelona, 1906); Arregul, n. 477. 
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con otro que está adelantado en el oficio, no se comete la menor 
falta. Dicen algunos que el invertir el orden en el oficio es peca¬ 
do mortal, si se hace frecuentemente ; pero es más 'probable la 
sentencia que niega esto con S. Al/., n. 169. 

Resp. 2.° En el rezo público , se disputa si es o no pecado 
grave invertir el orden o cambiar el tiempo de las horas. — 
Unos afirman , si la inversión o mutación de tiempo es notable 
y no hay causa excusable para ello. Y la razón es que los cáno¬ 
nes repiten muchas veces que las horas se deben rezar en los 
tiempos establecidos. Azor , etc. — Otros niegan , porque dicha 
circunstancia no pertenece a la substancia del precepto, sino 
que es cosa accidental. Una y otra sentencia es probable; pero 
más lo es la segunda, porque no consta de la gravedad- del 
precepto (1). 

87. Cuest. 6. a ¿Qué causa es suficiente para invertir el 
orden en el rezo de las horas? 

Resp. Cualquier causa razonable. Pueden señalarse las si¬ 
guientes, a saber: 1. a si un amigo invita para rezar alguna 
hora con él y el invitado todavía no ha rezado la hora o las 
horas precedentes; 2. a si por la mañana no se tiene el brevia¬ 
rio a mano ni cómodamente se puede esperar; entonces se po¬ 
drían rezar en el diurno que se tiene las horas diurnas, dejan¬ 
do para después maitines; 3. a si no se encuentran o se tienen 
fácilmente las lecciones, se pueden rezar los salmos de maiti¬ 
nes y laudes y aun lo restante, dejando para después las lec¬ 
ciones; 4. a si se llega al coro empezada ya una hora, puede 
uno seguir con los demás, y después suplir lo que se ha omi¬ 
tido. También si se llega al coro acabada ya una hora, puede 
cantarse con el coro la hora posterior y después suplir la que 
falta (2). 

88. Cuest. 7. a ¿Es pecado rezar los maitines del día si¬ 
guiente antes de acabar el oficio del día presente? 

Resp. Es ciertamente pecado, dice Lacroix , n. 1315, pero 
tan sólo venial, si se hace sin alguna causa. Pero ni aun esto 
consta , puesto que el oficio de un día parece que no tiene nin¬ 
gún orden ni respecto con el de otro. Mas, conforme a la sen¬ 
tencia que sostiene ser pecado venial, es causa suficiente para 
rezar los maitines del día siguiente antes de acabar el oficio 
del día presente, que sea uno invitado para rezar con otro los 
maitines del día que sigue; y generalmente todo motivo sufi¬ 
ciente paTa invertir las horas del mismo día es también sufi¬ 
ciente en el presente caso. Gury , n. 79. 

89. Cuest. 8. a ¿Peca quien no reza las conmemoraciones 
según el orden designado por la rúbrica? 

Resp. Muchos autores dicen que no, porque aquella rúbri¬ 
ca parece meramente directiva como las que prescriben que 
se haga la señal de la cruz, y la postura en que se ha de rezar. 


(1) S. Al}., n. 171; Gury, n. 72 . 

(2) S. Alf., n. 170; Lacroix, nn. 1309 y 1311, y comúnmente otros autores; 
Gury, n. 7$, 
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Más aún: dicen lo mismo del orden que hay que guardar en¬ 
tre las conmemoraciones en la Misa. Pero al menos esto últi¬ 
mo hay que negarlo, porque todas las rúbricas que se deben 
observar en la Misa son preceptivas, como dice S. Alf., lib. 6, 
n. 399; Gury, n. 80. 

II. Cuanto a la pronunciación 

90. La pronunciación debe ser vocal, entera y continuada. 

1. ° Vocal. Porque el oficio debe rezarse vocalmente y no de 
cualquier manera, sino con voz distinta; por tanto, no basta que 
se lea mentalmente o tan sólo con la vista; ni basta tampoco 
que se rece con la garganta o entre dientes, o cortando las pala¬ 
bras, o abreviando con lengua balbuciente. La razón de esto es 
porque se manda que se ore vocalmente; y no se tiene por vocal 
la , oración, si no se hace con voz distinta. Así todos los 
autores. 

2. a Entera. El oficio debe rezarse enteramente: a su inte¬ 
gridad pertenecen el Pater , Ave, Credo , al principio y al fin de 
las horas, como se prescribe en las rúbricas. Mas no pertene¬ 
cen a la integridad del oficio las oraciones Aperi Domine y Sa¬ 
cro sane tae, sino que tan sólo es de consejo el rezarlas. 

3. ° Confirmada. Cualquier interrupción notable dentro de 
una hora, si se hace sin causa, no carece de culpa; pero no 
excede de pecado venial. S. Alf., n. 166; Gury, n. 81. 

91. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿El que reza, debe oirse para 
cumplir con la obligacióri? 

Resp. Neg., más probablemente. Y la razón es porque no 
se manda que uno se oiga, sino que rece, o sea pronuncie las 
palabras de modo que sea verdadera pronunciación vocal; 
basta por consiguiente que el que reza se dé cuenta de que 
pronuncia las palabras. Layman., Spor., Salm.; y S. Alf., 
n. 166, contra otros, dice que esto es bastante probable. Gury, 
n. 82. 

92. Cuest. 2. a ¿Cuáles son las causas justas para interrum¬ 
pir el oficio? 

Resp. Cualquier causa razonable basta para interrumpir 
cualquier hora; principalmente suelen enumerarse las siguien¬ 
tes: 1. a cualquier utilidad propia o ajena que no pueda dife¬ 
rirse sin alguna incomodidad ; 2. a la urbanidad, o la caridad, 
o el cumplimiento del mandato de los Superiores; 3. a si hay 
que oir en confesión a alguien que no quiera esperar; ‘4. a si 
se quiere hacer o anotar alguna cosa para evitar distraccio¬ 
nes o inquietudes, v. gr. para que no se olvide, etc., con tal que 
no se haga esto con frecuencia; porque el interrumpir fre¬ 
cuentemente por estos motivos es algo irreverente ; 5. a lícita¬ 
mente puede intercalarse en el rezo alguna breve oración o 
algún afecto piadoso. Pero no sería lícito interrumpir con fre¬ 
cuencia para meditar; porque en este caso ya no se podría decir 
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que el rezo del oficio es recitación u oración vocal; asimismo 
no sería lícito rezar una oración vocal larga que no pertene¬ 
ciera al oficio; pues se añadiría a las horas una parte notable 
no perteneciente a ellas, lo cual sería pecado venial, pues es 
contra la forma prescrita, por lo menos si esto se añadiese 
como parte del oficio (1). Gfr. n. 96, c. 7. a 

93. Guest. 3. a ¿Pueden separarle maitines de laudes? 

Resp. Afirm ., pues así se lee en el Ordinario del oficio divi¬ 
no (Ad Matut.) promulgado por Pío X: En el rezo privado del 
oficio puede separarse maitines de laudes. Gfr. edic. tipie., 
pág. 12. 

94. Guest. 4. a ¿Pueden separarse los nocturnos sin causa? 

Resp. Afirm. Consta por la costumbre universalmente reci¬ 
bida, contra la cual no se puede alegar ley alguna. Más aún : 
•'antes, según la práctica de la Iglesia, se separaban, pues se 
solían rezar en varias horas de la noche. ¿Por qué pues ahora 
no se han de poder separar? Así los Salmant. y otros más co¬ 
múnmente contra otros autores. — No son pocos los que sos¬ 
tienen que sin causa especial puede hacerse un intervalo de 
tres horas entre cada uno de los nocturnos. Pero si hubiere 
alguna causa especial por la cual se debieran interrumpir los 
nocturnos, puede aumentarse el intervalo a proporción de la 
causa que lo motivó. Así Busem., Bonac., Salrn., Viva , cuya 
sentencia llama con razón probable S. Alf ., n. 167. Gury, 
n. 85. 

95. Guest. 5. a ¿Peca, y cómo, quien , habiendo rezado uno 
o dos nocturnos en la vigilia , reza lo restante de maitines el día 
siguiente con el intervedo de una noche!? 

Resp. l.° Mortalmente nunca peca, porque satisface cuanto 
a la substancia del precepto, según se dijo en el n. 71. Gfr. 
S. Alf., n. 168. 

Resp. 2.° No pecará venialmente quien hace esto con causa 
razonable, v. gr. si después de haber rezado el primer nocturno 
se encuentra uno muy fatigado o molestado del sueño, etc. La 
razón de esto se sigue de lo dicho, puesto que por justa causa 
es lícita cualquiera interrupción. Reuter , De horis can., n. 262. 

96. Guest. 6. a ¿Hay que repetir, la hora, y hasta qué punto, 
cuando se ha interrumpido notablemente? 

Resp. l.° La hora entera nunca hay que repetirla, aunque 
se haya interrumpido sin justa causa. La razón es manifiesta 
por lo que se ha dicho. Además, cada salmo y cada lección u 
oración tienen sentido perfecto y se unen suficientemente por 
la intención que se tiene de continuar. 

Resp. 2.° Más aún: de suyo, necesariamente no hay que re¬ 
petir nada, aunque se interrumpa a la mitad del salmo, con tal 
que no sea en medio del versículo o de la oración; porque cada 
versículo tiene también su propio sentido (2). 


(1) S. Al]., n. 168; Salm., tr. 16, n. 3, art. 4; Lacroix, n. 1307, y otros comúnmente. 

(2) S. Al}., n. 168, y otros comúnmente, contra algunos pocos. Gury, n. 87. 



98 OBLIGACIONES DEL CLERO. — DEL OFICIO DIVINO 59 


Guest. 7. a ¿Es lícito en el rezo del oficio añadir o mezclar 
oigo por devoción? 

Resp. Neg ., porque a los oficios nada hay que añadir ni 
cambiar, como parte del oficio , sin licencia de la Sede Apostó¬ 
lica (1). Véase el n. 92. 

97. Guest. 8. a ¿A qué está obligado , con respecto a la pro- 
nurípiación, el que reza con compañero , o en el coro? 

Resp. Para cumplir con la obligación se requiere: l.° que 
se rece alternando los versículos. Si rezan más de dos, deben 
formarse dos coros y rezar alternando los versículos, pues ésta 
es la costumbre aprobada por la Iglesia; 2.° díganse los ver¬ 
sículos uno tras otro, y no a la vez, ni empiece el uno antes 
de haber acabado el otro; 3.° lo que uno reza óigalo el otro, 
para que haya comunicación entre ambos, y resulte una ora¬ 
ción moral. Con todo, no es necesario que los que oyen pro¬ 
nuncien en voz baja lo de los otros. Así muy comúnmente los 
autores. S. Alf., n. 162. 

Guest. 9. a ¿Se satisface rezando con un lego , o con otro no 
obligado al rezo , o con uno que esté distraído, o no atento? 

Resp. Afirm., a todo. Porque esto no impide que se recen las 
horas según la costumbre de la Iglesia? El que el compañero 
no esté obligado al rezo o no atienda al mismo, no cambia ni 
vicia el rezo del que está obligado a él. Por tanto, si el compa¬ 
ñero está obligado y no atiende, él no satisface, no participan¬ 
do de la oración contigo; mas no impide que tú ores con él, si 
pronuncia bien y se deja oir bien (2). 

98. Guest. 10. ¿Estás obligado a repetir lo que rezaste con 
imperfecta o mutilada pronunciación? 

Resp. l.° Afirm., si es muy notable la mutilación, de tal 
manera que se pervierta o destruya el sentido de las palabras; 
y esto vale, aunque lo hagas involuntariamente, porque este 
defecto pertenece a la substancia del rezo; se exceptúa, sin 
embargo, el caso en que se haga por imposibilidad de hacerlo 
mejor, v. gr. si uno es balbuciente. 

Resp. 2.° Neg., si de tal manera mutilas las sílabas, que no 
cambies el sentido de las palabras, o si mutilas pocas sílabas; 
pues el defecto entonces ^en nada afecta a la substancia de la 
obligación, y, por consiguiente, no excede de pecado venial. 
Más aún: de ningún modo pecarás, si lo haces involuntaria¬ 
mente, por inadvertencia, o por torpeza de lengua, o por cos¬ 
tumbre inveterada, que difícilmente pueda desarraigarse; pero 
convendrá poner diligente cuidado en quitar esta mala cos¬ 
tumbre. Gury, n. 89. 

Cuest. 11. ¿Hay que decir la oración después de maitines, 
cuando se rezan separadamente de laudes? 

Resp. «En este caso hay que acabar los maitines con la ora- 


(D Así lo determina la Const. de Pío V, Qtiod o Nobis, 9 de Jul. de 1568, y la 
S. C. de Rit., 10 de jun. de 1690, n. 3222, edlc. Gardel. 

(2) Lacróte, n. 1295; Gury, n. 88. 
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ción del oficio del día», «y con el $. Dominus vobiscum, j¡. Be- 
nedicamus Domino , y i. Fidelium animae, etc.» (1). 

Cuest. 12. Al rezar laudes separadamente de maitines ¿hay 
que decir Pater y Ave, como al principio de las demás horas? 

Resp. Afirm, ., según la nueva rúbrica del Ordinario del ofi¬ 
cio divino (en la edic. típica, pág. 13) a laudes. Gfr. Ferretes. 
El Breviario, etc., vol. 2, n. 470, nota. 

III. Cuanto a la atención y devoción 

99. Debe rezarse el oficio atenta y devotamente, pues es 
oración y además pública, o sea, hecha por un ministro públi¬ 
co, designado por la Iglesia a este fin. De aquí qíie quien está 
distraído voluntariamente cuando reza las horas, peca, por lo 
menos, venialmente. En las cuestiones diremos si se puede 
pecar gravemente. 

Llamamos voluntarias no sólo aquellas distracciones que 
uno las pretende y quiere en sí mismas consideradas, sino tam¬ 
bién aquellas que queremos o deseamos in causa, a saber, 
aquellas que provienen de negligencia, ligereza, demasiada 
preocupación en los negocios, de la curiosidad en mirar los 
objetos exteriores, de las circunstancias del lugar o del tiempo 
importuno, a no ser que haya alguna causa que excuse. Bou- 
vier, etc.; Gury , n. 90. 

100. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuántas clases hay de 
atención? 

Resp.' Hay dos, interna y externa. La primera consiste en la 
advertencia de la mente a lo que se hace; la otra es la que ex¬ 
cluye toda acción externa físicamente incompatible con el rezo, 
como conversar, escribir, etc. 

A su vez la atención interna puede ser de tres maneras : 

1. a espiritual , que atiende a Dios, como término de la oración; 

2. a literal , que atiende al sentido de las palabras y significa¬ 
ción de las cosas; 3. a material, que se fija tan sólo en las pala¬ 
bras, para pronunciarlas bien. Véase más abajo, n. 267, y 
vol. i, n. 429. 

Cuest. 2. a ¿Se requiere sub gravi la atención interna? 

Resp. Dos sentencias hay sobre esto entre los teólogos: 

La 1. a sentencia, más común, afirma. La razón es: i.° por¬ 
que la oración sin atención interna no es oración. Pues la 
oración es elevación de la mente a Dios; pero sin atención 
interna no puede haber elevación de la mente a Dios. Luego... 
Además, para rezar las horas se requiere, por lo menos, alguna 
intención de honran a Dios; pero esta intención no puede darse 
sin alguna atención interna. Luego... — 2,° No hay que pensar 
que la Iglesia pretende que atendamos tan sólo materialmente 
al rezar el divino oficio. Más aún: el Concilio Trid. parece qué 

(1) S. C. R., 18 de mayo de 1883 y 1 de íebr. de 1886 (Decr. auth., nn. 3574 y 3653). 
Consta asimismo por Pío X en el Ordin. divin. offic. ad Hatut. (en la edic. tiplea, 
página 12). 
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j expresamente declaró la necesidad de la atención interna cuan- 
! do dijo que hay que rezar el oficio con reverencia, distinta y 
devotamente. — 3.° Si ninguna atención interna se requiriera, 
no habría razón para que se prohibiera por derecho divino la 
distracción voluntaria (1). 

La 11. a sentencia niega y dice que, para satisfacer substan¬ 
cialmente a la obligación del rezo y evitar el pecado mortal, 
basta absolutamente la atención externa.-^La razón es porque, 
si se requiriera atención interna, no cumpliría quien rezara 
involuntariamente distraído; pues destruida, aunque sea sin 
culpa, la esencia de la cosa, la cosa queda ya destruida; mas 
esto los adversarios no lo quieren admitir. Así, pues, conclu¬ 
ye S. Alf ., n. i7T: «La primera sentencia parece más probable, 
al menos por la autoridad extrínseca, y hay que aconsejarla 
como completamente segura; pero la segunda, tanto por la 
autoridad de los doctores, que no debe ser despreciada, como 
por las razones que se apoyan en no ligeros fundamentos, pa¬ 
rece bastante probable». A esta conclusión me atengo con 
gusto (2). 

101. Cuest. 3. a ¿Qué atención interna se requiere según la pri¬ 
mera sentencia<? , 

, Resp. Cualquiera ciertamente basta, porque, ya sea espiritual, ya 
literal, ya material, en todas ellas la mente se eleva a Dios y se 
hace verdadera oración, aunque la atención se pusiese tan sólo en 
las palabras. De aq¡uí se deduce que ni se requiere la atención espi¬ 
ritual ni la literal, que es para muchos imposible, a saber, para las 
monjas y para algunos religiosos qjue no saben latín. Por tanto 
basta que se tenga atención material; pues basta la atención a las 
palabras con la intención general de honrar a Dios. Mas tampoco se 
requiere atención a cada una de las palabras, sino que basta una 
atención moral y general con la cual uno procura ^decirlo todo con 
intención de orar (3). * 

Cuest. 4. a ¿Cuáles son los remedios para apartar las dis¬ 
tracciones? 

Resp. Unos son negativos y otros positivos. Los remedios 
negativos se reducen a quitar todo aquello que es causa de las 
distracciones, v. gr. impedir que anden vagando los ojos de 
una parte a otra, apartarse del bullicio de los hombres, no 
precipitarse por ir a otras cosas, etc. — Los remedios positivos 
son: l.° al principio del rezo formar intención de alabar a 
Dios; 2.° renovar la intención al fin de los salmos cuando se 
dice Gloria Patri...; 3.° renovar frecuentemente la presencia 
de Dios; 4.° tener en la memoria la pasión de nuestro Señor, 
distribuyendo las diversas circunstancias de ella por cada una 
de las horas, etc. (4). . 

(1) Así Sánchez, Azor, Roncaglia y otros muchos. 

(2) Véase lo dicho sobre la atención en la Misa, vol. 1, n. 450. Gury, n. 345. 

(3) Así S. Alf., n. 176; Lacróla;, n. 1344. ■ 

(4) S. Al}., n. 177; Gury, n. 92. 
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Punto IV 

De las causas que excusan del rezo de las horas 

Las causas que excusan del rezo de las horas son: 1. a la 
imposibilidad, 2. a la caridad, 3. a la dispensa. 

102. I. La imposibilidad , ya física, ya moral (1), que con¬ 
siste en la grave dificultad de rezar el oficio. De aquí se infiere 
que están libres de la obligación del rezo: 

1. ° Los que no tienen breviario, porque v. gr. se olvidaron 
de llevarlo consigo al viajar, o lo perdieron en el mismo viaje 
y no pueden proporcionarse otro. Mas si culpablemente se lo 
olvidaron, o lo perdieron, o lo echaron, pecarán grave o leve¬ 
mente según fuere grave o levemente culpable la causa de la 
omisión, y la omisión de las horas se puede atribuir a su culpa. 

N. B. Si alguno, debiendo rezar de feria o de dominica, 
no tuviera el nuevo orden del Salterio, ni lo supiera de memo¬ 
ria, no estaría obligado a rezar, aunque tuviera el Salterio 
antiguo, porque el antiguo orden del mismo ha sido abrogado 
por Pío X en la Gonst. Divino afflatu. Y por tanto, quien por no 
fijarse, rezara según el orden antiguo, estaría obligado a repe¬ 
tir el rezo. Véase Gasus, n. 51 b. 

2. ° El que está gravemente enfermo, v. gr. tiene fiebre, 
dolor de estómago o de cabeza; o el que justamente teme que 
de rezar le vendrá grave incomodidad, etc. Por tanto, está su¬ 
ficientemente libre del rezo quien cree o teme prudentemente 
que de él le puede provenir notable enfermedad de cabeza, o 
indisposición de estómago, o debilidad de fuerzas o alguna 
otra grave molestia (2). 

3. ° También están libres del oficio, a juicio de persona 
prudente, los convalecientes de una grave enfermedad, y esto 
por varios días, hasta que recobren las fuerzas. Esto puede ad¬ 
mitirse aunque el enfermo ya celebre Misa (3). 

4. ° Finalmente están libres también de la obligación del 
rezo los que en tiempo de persecución temen que serán descu¬ 
biertos si rezan, y los que están gravemente enfermos de los 
ojos, etc. (4). 

II. La caridad para con el prójimo , o sea grave ocupación 


(1) Loa clérigos in sacris, a los cuales injustas leyes obligan a servir en el ejér¬ 
cito, están libres, durante la guerra y su preparación, de rezar las horas, si han sido 
llamados a la guerra y movilizados (S. Penit., 18 marz. 1912. Cfr. Ferreres, en Razón 
y Fe, vol. 33); lo cual hay que entender del siguiente modo: «tan sólo entonces están 
librea de la obligación de rezar el oficio divino cuando se hallen actu en el frente, o 
sea en la línea y lugar de combate; de lo contrario, están obligados al oficio en las 
horas libres, del mejor modo que puedan. En caso de grave incomodidad propia o 
ajena, pueden proceder y deben (habiendo oído antes, si posible fuere, el parecer 
del propio confesor) según las normas generales dadas por los teólogos» (S. Penit., 
17 marzo 1916: Acta, Vm, págs. 108). Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 45, pági¬ 
na 507 slgs. 

(2) S. Alf., n. 154, nota 1. Véase vol. 1, n. 124. 

(3) S. Alf., ibid., nota 2. 

(4) S. AlU, nn. 156 y 157, y otros autores comúnmente. 
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que no puede dejarse sin escándalo o notable detrimento del 
prójimo. Dicha ocupación excusa del rezo del oficio, porque el 
precepto natural de la caridad prevalece sobre la ley eclesiás¬ 
tica. Por consiguiente está uno libre del rezo de las horas total 
o parcialmente: 

1. ° Si, habiendo dejado para rezar por la noche, v. gr. las 
vísperas, llamaren para asistir a un moribundo y después no 
quedare ya tiempo ni comodidad para el oficio. 

2. a Si todo el día se está ocupado en oir confesiones, que 
por circunstancias especiales no pueden diferirse, v. gr. en 
tiempo de misiones y principalmente al fin de las mismas y ha¬ 
biendo de partir del lugar, etc. 

3. ° Si no se pudiera omitir el sermón sin escándalo o in¬ 
famia y fuera imposible prepararlo rezando el oficio. 

4. ° Si está uno todo el día ocupado en apaciguar enemista¬ 
des y asistir a los enfermos, v. gr. en tiempo de peste o enfer¬ 
medad contagiosa, etc. (1). 

103. III. La dispensa legítima o concedida por Superior 
legítimo: 

1. ° La obligación de rezar el oficio divino, como es de de¬ 
recho eclesiástico, puede dispensarse por los Superiores ecle¬ 
siásticos. 

2. ° El Papa puede válidamente conceder esta dispensa en 
todo caso, aunque no hubiere causa para ello; pero lícitamente 
siempre que haya causa razonable, v. gr. por demasiadas ocu¬ 
paciones o para quitar escrúpulos, etc. 

3. ° El Obispo también puede dispensar de esta ley, pero 
no válidamente sin causa suficiente, con respecto a algún par¬ 
ticular y por tiempo determinado, a saber: i.° cuando se duda 
de la impotencia moral o de la gravedad del detrimento que se 
teme; 2-° cuando es difícil recurrir al Papa; 3.° cuando se pide 
la dispensa por una causa que ocurre frecuentemente, v. gr. 
por enfermedad; 4.° cuando se pide dispensa para breve 
tiempo (2). 

104. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué hay que hacer , si se 
duda de si la enfermedad basta para librar de la obligación 
del rezo, o no? 

Resp. l.° Puede el enfermo atenerse al parecer del médico, 
como se dice en el antiguo derecho can., c. Ftaterrdtatis , de 
frig. et mal.; 2.° puede estar a lo que diga el Superior, el cual, 
si duda, puede también dispensar; 3.° puede regirse por el 
juicio probable de una persona prudente; 4.° más aún: pro¬ 
bablemente puede seguir su propio juicio, si puede juzgar de 
su estado de salud. S. Alf ., n. 154. 

Guest. 2. a ¿A qué está obligado el enfermo, si está ciefto de 
que no puede rezar todo el oficio ; pero duda si puede rezar 
parte del mismo? 

Resp. Probablemente a nada está obligado. Pues razonable- 

(1) S. Alf., n. 156, y otros; Gv.ry, n. 93. 

(2) S. Alf., n. 159. Véase lo dicho en el vol. 1, n. 184. Oury, n. 94. 
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mente está libre del oficio, para que no se angustie con escrú¬ 
pulos, no sabiendo hasta qué punto puede y está obligado a 
rezar; la cual ansiedad, como dice S. Alfonso, le podría aca¬ 
rrear grave daño (1). 

105. Cuest. 3. a El que de algún modo está impedido de rezar 
todo el oficio ¿está obligado a la parte que sabe puede rezar? 

Resp. Afirm., absolutamente. La razón es clara. Porque la 
obligación del rezo recae sobre todas y cada una de sus partes, 
pues la cosa mandada es divisible. Consta también de la pro¬ 
posición 54, condenada por Inocencio XI. Por tanto, quien 
carece de breviario y no sabe de memoria más que laudes o 
completas, está obligado sub gravi a rezar esto. 

Cuest. 4. a ¿Está uno obligado a rezar los salmos, si los tiene 
a mano o los sabe de memoria , dejando las lecciones y los res- 
ponsorios? 

Resp. Afirm., más probablemente. Y la razón es porque, pu- 
diendo rezar una parte notable del oficio, no hay razón para 
tenerse por no obligado a ello (2). Pero algunos dicen que, fal¬ 
tando en el caso la forma prescrita por la S. Sede, a nada se 
está obligado. La sentencia de éstos parece bastante probable. 

Y no se puede alegar en contra la proposición antes aducida 
y condenada por Inocencio. XI, porque en ella se trata de aquel 
que puede rezar las horas enteras. 

De lo dicho se puede deducir esta conclusión práctica: Si 
lo que se sabe de memoria constituye moralmente una hora 
entera {en cantidad y forma), hay obligación de rezarlo; de 
otro modo, no consta de la obligación de rezarlo‘(3). 

106. Cuest. 5. a ¿Está uno obligado a buscar compañero, si 
solo no puede rezar el oficio? 

Resp. Afirm., si puede fácilmente hallarlo. La razón de esto 
es: l.° porque entonces no hay imposibilidad propiamente 
dicha de rezar; 2.° porquq los preceptos de la Iglesia requieren 
una diligencia ordinaria para su cumplimiento; y ningún me¬ 
dio hay más ordinario que buscar un compañero, que fácilmen¬ 
te pueda encontrarse, para rezar el oficio. Así comúnmente los 
autores. S. Alf., n. 158; Salm, etc. 

Cuest. 6. a ¿Está uno obligado a buscar compañero, dándole 
estipendio , si no puede encontrarse otro fácilmente? 

Resp. Neg., según el parecer común. Y la razón es porque 
el medio es del todo extraordinario y lleno de mil incomodida¬ 
des, por lo cual parece que no quiere la Iglesia obligar a él. 

Y si no se encuentra prontamente compañero que quiera gra¬ 
tuitamente rezar, no hay obligación de buscar otro , con ansie¬ 
dades y solicitudes, porque también esto sería un medio ex¬ 
traordinario (4). 


(1) S. Alf., n. 154, hacia el fin; Gury, n. 95. 

(2) S. Alf., n. 158; Lacroiic, n. 1220; Sporer, etc. 

(3) Cfr. Bucceroni, vol. 2, n. 171; Géracot, vol. 2, n. 60. Véase el n. 102, N. B. 

(4) Así los Salmant., c, 3, n. 44; Sudrez, De religione, t. 2, 1. 4, c. 8, n. 12; 
Gury, n. 97. 


109 DE LAS OBLIGACIONES NEGATIVAS DE LOS CLÉRIGOS 65 


ARTICULO II. — De las obligaciones negativas 

DE LOS CLÉRIGOS, O SEA DE LAS COSAS QUE LES ESTÁN PROHIBIDAS 

107. Les está ‘prohibido a los clérigos todo lo que desdice 
del estado eclesiástico o es ajeno al mismo. Por tanto: T.° no 
pueden ejercer artes indecorosas ; 2.° ni entrar en tabernas , y 
otros establecimientos semejantes, como no sea en caso de ne¬ 
cesidad (can. 138); 3.° tampoco pueden, sin indulto apostólico, 
ser escribanos o notarios públicos , como no sea en la Curia 
eclesiástica, ni pueden tener cargos públicos , que lleven con¬ 
sigo el ejercicio de jurisdicción o administración laical (can. 
139, § 2); 4.° ni, sin licencia de su Ordinario , pueden ser admi¬ 
nistradores de bienes pertenecientes a los legos, ni ejercer ofi¬ 
cios seculares, que lleven aneja la obligación de rendir cuentas 
(ibid., § 3). 

Expresamente prohibió Pío X el que los clérigos ordenados 
in sacris, sean seculares, sean religiosos, tomaran o retuvieran 
cargos u oficios en los bancos, cajas de préstamo, de ahorros 
o de crédito agrícola, que llevan anejos el cuidado de la admi¬ 
nistración y la responsabilidad del negocio; cuales son el de 
presidente, secretario, tesorero y otros semejantes, a no ser que 
tengan para ello licencia especial (S. G. Consist., 18 de nov. 
de 1910: Acta, II, pág. 910) (1). Esta licencia, después del Có¬ 
digo canónico, debe concederla el Ordinario propio (2). 

108. a) A los clérigos seculares les es lícito siempre en 
cualesquiera causas hacer de abogado en los tribunales ecle¬ 
siásticos (can. 139, § 3); a los regulares no les es lícito sino por 
mandato del Superior. 

b) En el fuero secular sólo les es lícito tratándose de causa 
propia o de su iglesia, o si impele la necesidad de personas 
allegadas o de los pobres y miserables (ibid.) (3). 

c) «En España, dice Manjón (Derecho ecles., n. 1101), con 
dispensa se puede ser abogado en la generalidad de los asun¬ 
tos. La dispensa es doble: una pontificia, que, otorgada por el 
Nuncio, cuesta 88 reales, y otra real, por la que se han de pagar 
3,300, para que el abuso sea más notorio» (4). 

109. A los clérigos y a los regulares les está prohibido es¬ 
tudiar medicina y cirugía en las Universidades y también el 
ejercicio de estas facultades, si es que antes las estudiaron o 
las ejercieron; de donde el Código canónico: Los clérigos... 
no pueden ejercer la medicina ni la cirugía, sin indulto apos¬ 
tólico (can. 1.39, § 2): la razón de esta prohibición es, por el 
peligro de irregularidad (can. 985, 6.°), por la índole especial 


(1) Pío X, 7 de marzo de 1912, encomendó al juicio y prudencia de los Obispos 
belgas la facultad de dispensar de este decreto. Cfr. Vermeersch, yol. 6, pág. 238. 

(2) Com. del Cód., 2-3 jun. 1918: Acta, X, pág. 344. Cfr . Ferreres, en Razón y Fe, 
yol. 52, pág. 237 sig. 

(3) Cfr. S. C. de Ob. y Reg., 8 mayo 1716; Decretal., 1. c., q. 3. 

(4) Cfr. López Peláez, Él Derecho y la Iglesia, pág. 518, 519 (edic. 1917), 
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de esta arte y porque realmente es oficio secular. Algunas veces 
concede la Sede Apostólica indulto por la escasez o falta de 
médicos; pero suele exceptuar los casos que importan caute¬ 
rización o incisión: así, el 16 de febrero de 1884, concedió a 
un monje de Montserrat , en España, que había sido médico, 
el ejercicio de dicha profesión. El motivo por el cual se hizo la 
petición fué, que los monjes y los peregrinos no podían de otro 
modo tener prontamente el auxilio del médico a causa de la 
distancia del monasterio a centros poblados. La S. G. respon¬ 
dió : «Se concede por gracia para cinco años, con tal que se 
ejerza gbatts y sin cauterios ni incisiones, y se ha consultado 
el negocio con el Sumo Pontífice» (1). 

Los clérigos sin licencia de su Ordinario, y los religiosos sin 
la de su General (o Provincial), no pueden frecuentar las Uni¬ 
versidades civiles; los Ordinarios de los lugares y los Gene¬ 
rales (o Provinciales) no pueden conceder dicha licencia sino: 
«ja aquellos que son sacerdotes y dan esperanza de que con su 
comportamiento honrarán al orden eclesiástico por su talento 
perspicaz y por su santidad; b) si urge la necesidad, c) y po¬ 
niendo en práctica las precauciones prescritas en el decreto 
Perspectum (2). * 

410. En cuanto a los espectáculos, determina el Código ca¬ 
nónico : No pueden los clérigos asistir a los espectáculos, bailes 
y demás diversiones que, o desdicen de su estado o causa es¬ 
cándalo el que a ellos asistan los clérigos, en especial en los 
teatros públicos (can. 140). Ya antes el Gonc. Píen, de Amér. 
lat., n. 650; el G. de Manil., n. 794; y el C. Prov. de Vallado- 
lid, 1, p. 5, tit. 1, n. 11, decían lo siguiente: «Prohibimos (a 
los clérigos), por tanto, que asistan a los públicos espectácu¬ 
los, fiestas y bailes; no frecuenten las tertulias en que se ven 
acciones indecorosas, o se cantan canciones lúbricas o de amo¬ 
res; ni asistan en teatros públicos a representaciones de cual¬ 
quier género que sean. Esta prohibición declaramos expresa¬ 
mente que se extiende a las corridas de toros ». Gfr. también el 
Gonc. Prov. de Burgos , p. 4, tít. 23, n. 2 y p. 2, tít. 23, n. 170. 

También la S. Penitenciaría, interrogada por el Obispo de 
Ciudad Rodrigo sobre si podía tolerarse que el sacerdote, en 
fuerza de la costumbre, asista a las plazas de toros, respondió 


(1) Cfr. C. P. Amér. lat., n. 652; C. Manil., n. 796; Sin. Málaga, 1. 1, tít. 12, n. 54; 
Wernz, 1. c., vol. 2, n. 222; Génicot, 2, n. 36; Santi-Leitner, 1. 3, tít. 50, n. 1, donde dice 
que todo esto, servatis servandis, puede aplicarse y de hecho dehe hacerse en los 
casos de homeopatía, electrohomeopatía, etc. Además la Sda. Congregación de Propa¬ 
ganda Fide puede conceder a los Ordinarios que le están sujetos: *La facultad de 
permitir a sus misioneros el que puedan ejercer las artes de medicina y cirugía, con 
tal que en dichas artes sean peritos, se abstengan de la incisión y de la efusión de 
sangre, nada exijan por tales prácticas, y, en la curación de las mujeres, eviten 
cuanto desdice del santo carácter de que están investidos (S. C. de P. F., Fórmula 
tercera). 

(2) S. C. de Obisp. y Reg., 24 de Jul. de 1896. Así lo ordenó Pío X, en la Encícl. 

Pascendi, como también la S. C. del Conc. en 30 de abr. de 1918 (Acta, X, pág. 237 

sigs.). Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 51, 494 sigs.; Casus, n. 73 a. sig. Véase 

también el Cono, de Burgos, p. 2, tít. 23, n. 8. 




111 DE LAS OBLIGACIONES NEGATIVAS DE LOS CLÉRIGOS 67 


el día 19 de sept. d!e 1893: negativamente. — Se prohíbe, pues, 
a los clérigos, aun en España, el asistir a las corridas de foros, 
aunque las penas establecidas por S. Pío V en la Gonst. De sa- 
lute, el l.° de nov. de 1567, hayan sido ya abrogadas, a lo 
menos con respecto a los seglares, así laicos como clérigos. 
Gfr. Thesaurus , De poenis, v. Ludos agitationis, donde juzga 
que las penas para todos eran latae sententiae: de donde, consi¬ 
guientemente, debería decirse que probablemente están abro¬ 
gadas también para los regulares. 

Si un clérigo, aun en España o en la América latina o en las 
Islas Filip., sin escándalo asistiere una vez a este espectáculo, 
no parece que peca gravemente. La prohibición se refiere a las 
corridas en la plaza, principalmente a aquellas que se llaman 
corridas de toros de muerte (1). 

Pío X, por medio del Gard. Vicario, prohibió (15 de jul. de 
1907) a los clérigos, el que asistieran a los cinematógrafos pú¬ 
blicos in Urbe (2). 

Cuestión. ¿Es lícito a los clérigos solicitar o aceptar el cargo 
de diputado, o de senador, allí donde las leyes civiles lo 
permiterú 

Resp. Neg ., sino que donde existe prohibición apostólica, 
como en los Estados pontificios, se requiere licencia de la Santa 
Sede; en los demás se necesita licencia, tanto del Ordinario 
propio , como del Ordinario del lugm donde ha de hacerse la 
elección (can. 139, § 4). 

Principalmente se les prohiben a los clérigos las cosas siguien¬ 
tes: l.° el habitar con mujeres; 2.° el juego de azar; 3.° el llevar 
armas y cazar; 4.° el negociar. De cada una de estas cosas trata¬ 
remos brevemente. 

§ I. De la cohabitación con mujeres 

111. A los clérigos se les prohíbe , no sólo tener en su pro¬ 
pia casa, sino también frecuentar , de cualquier modo que sea, 
a personas de otro sexo que puedan parecer sospechosas (canon 
133, § 1). 

Se permite a los clérigos cohabitar tan sólo con aquellas 
mujeres cuyo parentesco aleje toda sospecha, cuales son la 
madre, la hermana, la tía y otras semejantes (3), o bien con 
aquellas que, atendiendo a la honestidad de sus costumbres , 
junto con la edad avanzada , no infunden sospecha alguna 
(ibid., § 2). 

(1) Cfr. Santi-Leitner, 1. 5, tít. 13; Manjón, vol. 2, n. 1108; Alsina, 1, n. 654 j 
ViUada, Casus, 1, pág. 344 ¡ Buccer., n. 280. 

El Cono. Píen, de Sicilia, año 1920, can. 54, decreta suspensión a divinis latae 
sententiae contra los clérigos que asistan a los bailes, aunque sean privados, .o a los 
teatros públicos, o a los públicos cinematógrafos. 

<2) Acta, I, 600. Cfr. Sin. Madrid, 1. 1, tít. 6, c. 1; Málaga, lib T, tít. 12, n. 60. 

(3) Esto parece debe entenderse de las consanguíneas en l.° o en 2.° grado; y de 
las afines en l.er grado, no en 2.’, a no ser que él deba reverencia a ella, como sería si 
so tratara de la viuda de un tío suyo. Cfr. Bened. XIV, Inst. eccles., LXXXII, n. 1. 
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Pertenece al Ordinario del lugar, no sólo el juzgar en los 
casos particulares si puede ofrecer escándalo o peligro de in¬ 
continencia el retener o visitar con frecuencia mujeres, aun 
aquellas en las cuales comúnmente no recae sospecha, sino 
también el prohibir que las tengan consigo o las visiten (ibid., 
§ 3). Gfr. Conc. Nic. 1, can. 3; Later. /, can. 3. Los contumaces 
se presume que son concubinarios (can. 133, § 4). Más aún : 
en la mayor parte de los estatutos sinodales (v. gr. Orense , 

o. 174) se prohibe que los clérigos tengan sirvientas que todavía 
no hayan cumplido los 40 años (1). — La razón de este precep¬ 
to es, ya para que se aleje el peligro que, por humana fragili¬ 
dad, pudieran correr los clérigos, ya también para precaver las 
calumnias que de otra suerte fácilmente, aun a los inocentes, 
pudieran levantarles. A propósito de lo que tratamos son aqué¬ 
llas palabras del Eclesiástico, 42, 12-13: No estés de asiento en 
medio de las mujeres; pues como de las ropas nace la polilla , 
así de la mujer la maldad del hombre (2). 

Véase lo que sobre esta materia sabiamente establece el 
Conc. Píen. Amér. lat., nn. 642-646, y el Conc. Manil., nn. 785- 
790, donde, entre otras cosas, es notable la siguiente prohibi¬ 
ción : «Ningún clérigo presuma dar lecciones de escritura, 
canto u otros ramos a niñas o señoritas, por ilustres que sean, 
sin licencia del Obispo, bajo las penas que al arbitrio del 
mismo Obispo podrán imponerse en caso de desobediencia». 
Lo mismo dicen el Sin. de Valladolid , 1. 4, tít. i, n. 7, y el. 
Conc. Píen, de Sicilia , año 1920, en su can. 53. 

112. Para -precaver los peligros de la cohabitación con 
mujeres «hay que alabar la costumbre de hacer vida común los 
clérigos , y debe aconsejarse, y, donde ésta se guarda, consér¬ 
vese cuanto se pueda» (can. 134) (3). 

Con esta vida de comunidad, no sólo se evitarán estos peli¬ 
gros, sino también se obtendrán muchos otros bienes. 

§ II. De los juegos de azar 

113. Se llama juego de azar aquel que no tiene más lance 
que la suerte, o la casualidad, sin que tenga en él parte al¬ 
guna la industria del que juega (4); tal es v. gr. el juego de 
los dados. 

El juego de azar se prohibe severamente a los clérigos. De 

(1) Así también se expresa el Conc. Píen. Amér. lat., n. 644; Conc. Valladolid, 

p. 5, tít. 1, n. 5. El Conc. Píen, de Sicilia, año 1920, en su can. 52, § 1, exige 45 años 
inooados por lo menos. También manda, can. 70, que las hermanas o hermanos del 
párroco que sean casados, no vivan en la casa parroquial. 

(2) Dicen los PP. del Conc. Prov. de Burgos (p. 2, tít. 24, n. 2): «Tenemos por 
cosa muy indecorosa que un clérigo constituya heredera a su criada, o ésta al clé¬ 
rigo». Cfr. Instruc. Pastor. Eysteth., n. 795 ; Sin. de Orense, c. 178. 

(3) El Conc. Píen, de Sicilia recomienda en su can. 41 que los Ordinarios procu¬ 
ren, para dar comienzo a esta vida común, que el párroco viva con sus vicarios en 
la casa parroquial. 

(4) Ludus aleatorius dicitur, qui totus situs est in pura sorte et cuius exitus a 
mero oasu pendet, quin ludentis industria partem ullam in eo obtineat: 
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aquí que diga el Código canónico: «Los clérigos...'no se dedi¬ 
quen a los juegos de azar, exponiendo dinero» (can. 138) (1). 
La prohibición, de suyo , es grave, pero en ella no están com¬ 
prendidos ni los juegos que no son de azar, ni aun éstos mis¬ 
mos, si no se expone dinero. Será pecado leve, si se expone pe¬ 
queña cantidad de dinero y no se juega por largo tiempo, ni 
con escándalo de nadie. 

114. Cuestión. ¿Cualquier juego de cartas es juego de azar? 

Resp. Neg. Pues se distinguen dos clases de juegos de cartas. 

Los unos son de pura suerte y de azar; los otros son mixtos, o 
sea parte de azar y parte dependen de la industria y pericia de 
los que juegan. De consiguiente, esta segunda clase de juegos 
no hay que tenerlos por ilícitos de suyo , si se juega a ellos con 
moderación, sin dar escándalo, y se expone poca cantidad de 
dinero. 

Guárdense, sin embargo, los clérigos, y en el juego no se 
dejen arrebatar de excesos, ligereza y disipación de ánimo, ni 
se dejen llevar de la pasión m del afán de lucro. 

Sobre todo, conviene que generalmente no jueguen con los 
laicos, a no ser que sean personas de más que mediana grave¬ 
dad y prudencia; pues, de lo contrario, podrá sufrir detrimento 
su sagrado ministerio. Además, deben guardarse de perder 
tiempo y dar ocasión de escándalo a los fieles. 

§ III. Del uso de armas y de la caza 

115. Queda prohibido a todos los clérigos: l.° llevar armas, 
como no sea en casos especiales de peligro (can. 138); 2° abra¬ 
zar libremente el servicio militar, o apoyar de cualquier manera 
las guerras civiles o las perturbaciones del orden público (can. 
141, § 1); 3.° dedicarse a la caza, sin que puedan ejercerla ni una 
vez si es clamorosa (can. 138). 

La razón de lo 'primero es porque el llevar armas es indigno 
del carácter de los clérigos, que a ejemplo de Cristo deben ser 
mansos y humildes de corazón. Por otra parte, las armas de 
los clérigos deben ser meramente espirituales, puesto que mili¬ 
tan contra el poder de las tinieblas. Se exceptúa el caso en que 
haya motivo probable de peligro, porque todos los derechos 
permiten repeler la violencia con la fuerza. 

La razón de lo segundo es la misma que la de lo primero y 
más urgente todavía. De la gravedad del pecado consta por la 
pena, pues los que libremente se alistan al servicio militar (2) 
por el mismo hecho pierden todos los oficios y beneficios (can. 
188, 6.°), y si están ordenados de menores, por el mismo hecho 
dejan de pertenecer al estado clerical (can. 141, § 2). 


(1) Cfr.'Conc. Lateran. IV, can, 16; Conc. Triá., sess. 22, c. 1, De reíormat. 

(2) A estos parece que hay que equiparar los clérigos in sacris dedicados a la 
asistencia de los soldados heridos o enfermos, que por propia voluntad quisieron 
pasar a formar parte de los combatientes (S. C. Cons., 28 marzo 1919: Acta, XI, 
páginas 177 y 178). 
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En el tercer caso está absolutamente prohibida la caza cla¬ 
morosa, o sea la que se hace con perros y estrépito de armas y 
halcones; la quieta, o que se hace con lazos u otros instrumen¬ 
tos, tan sólo se prohibe si es por mucho tiempo o se repite con 
frecuencia (1). 

Se disputa si la caza clamorosa es pecado grave, si raramen¬ 
te se hace. Lo niega S. Alfonso, con tal que no haya escándalo. 
Del mismo modo no hay que tener por estrictamente clamorosa 
la caza que se hace con la escopeta y un perro; pero general¬ 
mente lleva consigo alguna indecencia y no está exenta de es¬ 
cándalo, a no ser que se haga raras veces, v. gr. sin correr, o 
en el huerto, etc. (2). 

§ IV. De la negociación 

116. I. Se prohibe a todos los clérigos la negociación. Así 
dice el Código canónico: «Se prohibe a los clérigos ejercer por 
sí mismos o por otros el comercio o la negociación , ya en utilidad 
propia, ya también en provecho de otros» (can. 142). — Ya antes 
estaba en vigor esta prohibición, como se infiere del Trid., 
sess. 22, c. 1, De reform. Gfr. Conc. Píen. Amér. lat., n. 654. 

Nji es lícito a los clérigos, sin permiso de la Sede Apostólica 
para dentro de Italia, o del Ordinario para fuera de Italia, dedi¬ 
carse a la negociación, aunque sea por la necesidad de alimen¬ 
tar a su familia (3). 

II. Se distinguen dos especies de negociación: la una se 
llama lucrativa, y tiene lugar en los casos en que una mer¬ 
cancía: a) se compra, con intención de b) venderla después, 
c) a mayor precio, d) sin que cambie en modo alguno su natu¬ 
raleza; si se compra para venderla después a mayor precio una 
vez modificada, en este caso se verifica la negociación in¬ 
dustrial. 

III. Está prohibida a todos los clérigos la negociación lu¬ 
crativa, o sea el comercio. Tal prohibición alcanza también a 
las personas religiosas de ambos sexos, excepto los novicios; 
obliga sub gravi; con todo parece que será leve el pecado del 
que negocie dos o tres veces en pequeña cantidad, o una vez 
aun cuando sea en cantidad grande. Y la razón de esto es por¬ 
que los decretos se refieren a los que ejercen la negociación, 
palabras que parecen indicar pluralidad de actos. Las penas 
que hay establecidas contra los clérigos que se dan a comerciar 
son ferendae sententiae. Cir. cáns. 2380 y 2324. 


(1) Cfr. Conc. Trid,, sess. 24, c. 12; S. Al]., 1. 3, n, 606; Conc. Píen. Amér. lat., 
n. 615; Conc. Manil., n. 795. 

(2) Sin duda por no constar cierto del pecado grave, ni siquiera cuando se 
trate de caza clamorosa alguna que otra vez, la Sda. Congr, del Conc., 11 de jul. de 
1921 (Acta, XIII, pág. 498 sig.) ha declarado que no puede el Obispo prohibir bajo 
pena de suspensión latae sententiae la caza, aunque sea clamorosa, si no concurren 
causas graves y especiales. 

(3) Por decreto de Clemente XIII, en la Const. Cum priorum, 17 de sept. de 1759. 
Véase S. Al]., De contract., nn. 832, 833. 
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IV. Asimismo está vedada a los mismos clérigos la nego¬ 
ciación industrial, cuando la materia comprada se transforma, 
no con el propio trabajo de ellos , sino por medio de obreros al¬ 
quilados. 

V. Empero no quedan comprendidos en aquella prohibi¬ 
ción: l.° los clérigos que venden los frutos percibidos de sus 
propios campos. — 2.° Los que ejercen algún arte que no des¬ 
dice de su propio estado y condición, y venden las obras de su 
trabajo. — 3.° Los que compran mercancías a bajo precio, cuan¬ 
do hay abundancia, para poderlas después vender al mismo 
precio a sus amigos, allegados y pobres cuando sobreviene la 
carestía de los víveres. — 4.° Los que compran ganado para 
venderlo después, una vez; cebado en sus propias granjas; otra 
cosa sería si lo cebasen dentro de predios ajenos. — 5.° Asimis¬ 
mo, y probablemente, según la sentencia común, los que com¬ 
pran frutos de otros campos para cebar los animales del propio 
ganado, y así cebados los venden. — 6.° Los que compran cosas 
para el propio uso, pero después las venden al subir el precio, 
con la idea de comprar otras parecidas o de calidad inferior. —- 
7.° Los que hacen provisiones en abundancia, mirando por su 
mayor seguridad, y después venden aun a mayor precio lo que 
les sobra (i). 

117. Cuestiones. — Cuest. i * ¿Qué se entiende por el nom¬ 
bre de acciones y de obligaciones en las sociedades comerciales 
o industriales? 

Resp. i.° Acciones en semejantes sociedades son títulos (o 
sea papeles sellados con el sello de la sociedad) que representan 
el derecho a una parte alícuota del capital social , y, consiguien¬ 
temente, a parte de los beneficios o ganancias de la misma so¬ 
ciedad en proporción de la cantidad con que el accionista ha 
contribuido a formar el capital común (2). Mas como estas ga¬ 
nancias o beneficios dependen del éxito que obtenga el negocio 
que se propone la sociedad, de ahí que sean unas veces mayo¬ 
res, otras menores o nulos, por donde también se sigue que 
dicha participación (a la cual llaman dividendo) no tiene por 
sí misma ningún límite definido. 

Resp. 2.° Obligaciones son los títulos (o sea papeles sellados 
con el sello de la sociedad) que representan un crédito contra la 
sociedad, o, lo que es lo mismo, una suma de dinero dada en 
préstamo a la misma sociedad, los cuales dan derecho a perci¬ 
bir de la sociedad una ganancia cierta y determinada (3), v. gr. 
el 4 % del dinero dado en préstamo. 

Las acciones de la sociedad constituyen al que las posee, 
"• ,.. “ m * 

(1) Véanse las penas contra los violadores del canon 142, en Ferreres, Derecho 
sacramental, n. 975. 

(2) Actiones in huiusmodi societatibus sunt tituli (sive papyri signatae signo 
societatis) repraesentantes ius ad partem aliquotam capitalis socialis et, conse- 
quenter, ad partieipandum pro rata in beneflciis seu lucris ipsius societatis. 

(3) Obligationes vero sunt tituli (sive papyri signatae signo societatis) reprae¬ 
sentantes creditum contra societatem, seu pecuniam ipsi societati mutuatam, iusque 
conferunt ad lucrum certum et determinatum a societate percipiendum. 
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socio o miembro de ella; las obligaciones le hacen a uno sola¬ 
mente acreedor, no socio. 

Lo dicho quedará más claro con un ejemplo: Hay que for¬ 
mar una sociedad para acometer una empresa, v. gr. una vía 
férrea, para lo cual se juzga ser menester un millón de pesetas. 
Se crean por ejemplo mil acciones , cada una de las cuales se 
da al que aporta mil pesetas: así se va formando el capital so¬ 
cial. Después resulta que el capital reunido es insuficiente para 
la empresa proyectada y que se necesitan además cien mil pese¬ 
tas; los socios no quieren emitir nuevas acciones ni agregarse 
nuevos socios. Por lo cual se emiten v. gr. doscientas obligacio¬ 
nes , cada una de las cuales la adquiere el que da como en prés¬ 
tamo 500 pesetas. Cada año pagará la sociedad a estos acreedo¬ 
res v. gr. el 4 ó el 5 %. 

El caudal de la sociedad suele ser administrado por medio 
de gerentes designados por los socios en las reuniones genera¬ 
les ; pero ordinariamente no todos los socios gozan del derecho 
de asistir a tales reuniones, sino solamente los que tienen la 
mayor parte de las acciones; y ni aún éstos tienen obligación de 
asistir. 

Guest. 2. a ¿Es lícito a los clérigos tomar obligaciones? 

Resp. Afirrn . Pues esto no es otra cosa que dar en présta¬ 
mo ; lo cual no está vedado a los clérigos., 

148. Guest. 3. a ¿Les es lícito asimismo tomar acciones? 

Resp. Es cosa sumamente controvertida; pero es más 'proba¬ 
ble la opinión afirmativa , tanto si se trata de acciones de socie¬ 
dades industriales, como de comerciales; y tanto si son socie¬ 
dades ya constituidas, como si se han de constituir; con tal 
que el clérigo no tome parte alguna en llevar los negocios de la 
sociedad, y, por tanto, no asista (ni por sí, ni por otro en su 
nombre) a las reuniones generales de los socios en que se venti¬ 
lan los negocios. — La razón en que se apoya esta, sentencia es 
que en dicho caso no se puede decir que el clérigo negocie por, 
sí mismo, como es evidente, ni por medio de otro en el sentido 
prohibido, pues no influye eficazmente en la negociación. Tal 
es la sentencia más común (1). Lo contrario sienten Brabandére, 
Iur. can. comp., n. 554, y otros muchos. Wernz, 1. c., vol. 2, 
n. 219, Chelodi, De poenis,"n. 97, admiten nuestra sentencia 
por lo que hace a algunas sociedades industriales , pero la niega 
por lo que se refiere a las restantes, y a fortiori cuanto a las co¬ 
merciales; Villada , Gasus, vol. 3, pág. 66 sig., principalmente 
pág. 74 (ed. 1. a ), lo concede en cuanto a todas las sociedades 
industriales , pero lo niega en cuanto a las comerciales , etc. 
Berardi, Praxis, 3, n. 511, parece concederlo también respecto 


(1) Así Sanguineíi, Iuris eccles. instit., n. 220; Aichner, Comp. iur. eccles., § 73, 
nota 5; Palmieri (en las not. a la edic. rom. del 3?. Gúry); Génicat, vol. 2, n. 41, IX ; 
Icard, Praelect. iur. can. in Sem. S. Sulpitii, n. 356; Bargilliat, Prael. iur. can., n. 371; 
Aertnys, 1. 5, n. 70; Zitelli, Apparatus, 1. 1, tít. 2, c. .6, art. 1, d. 2; Tanquerey, n. 102; 
Mocchegiani, Iurisp., vol. 1, n. 1585; Laurentius, Inst, iur. eccl., n. 116; Melatd, 
Man. theol, mor., pág. 163, etc. • 


119 DE LAS OBLIGACIONES DE LOS OBISPOS 73 

de las sociedades comerciales, a no ser que se trate de fundar 
la sociedad. 

Ni hasta ahora ha emanado de la Santa Sede respuesta algu¬ 
na que condene umversalmente esta doctrina. Más aún, le fa¬ 
vorece la respuesta del Sto. Oficio, 15 de abril de 1885, que dice 
así: «Conforme a lo que se ha expuesto, y atendidas las peculia¬ 
res circunstancias de los tiempos, no hay que inquietar a las 
personas eclesiásticas, si han comprado o compran en lo suce¬ 
sivo acciones o títulos del Banco, con tal que estén dispuestas a 
acatar las decisiones de la Santa Sede y se abstengan de cual¬ 
quier negociación de dichas acciones o títulos, y, señaladamente, 
de todo contrato que tenga visos de lo que se llama vulgarmente 
juego de bolsa » (1). 

Será, con todo, de consejo , el que no tomen los clérigos las 
acciones que se emiten para fundar una nueva sociedad, por la 
apariencia de excesiva codicia de ganancia. 

N. B. No es lícito comprar ni acciones ni tampoco obliga¬ 
ciones, con el intento de venderlas a mayor precio , por lo menos 
si se hace esto habitualmente. Se deduce de lo dicho arri¬ 
ba, III (2). 

CAPITULO II 

DE LAS OBLIGACIONES PARTICULARES DE LOS CLERIGOS 

Trataremos de las obligaciones: l.° de los Obispos, 2.° de los 
párrocos, 3.° de los canónigos. 

ARTICULO I. — De las obligaciones de los Obispos 

119. El Obispo se llama Ordinario porque usa en su dióce¬ 
sis de la jurisdicción ordinaria. Llámase Diocesano por razón 
del territorio que le está sujeto, y Sufragáneo , a causa del Me¬ 
tropolitano, a quien está sometido. Su iglesia se llama catedral , 
pues en ella está la sede episcopal o cátedra. 

Las principales obligaciones de los Obispos se reducen a la 
residencia, oración, predicación y visita de la dióeesis. Cfr. tam¬ 
bién el n. 191. Gury , n. 106.. 


(1) Cfr., no obstante, la S. C. de Ob. y Reg,, 30 de en. de 1864, en Analecta i. p., 
sect. 8, col. 1474. No menos favorece esta otra respuesta del mismo Sto. Oñcio, 17 de 
nov. de 1875: «No se ha de inquietar a los que adquieren con su dinero acciones de 
vías férreas y de sociedades similares, o de los Bancos que sirven para la pública 
utilidad, con tal que estén dispuestos a sujetarse a las disposiciones de la Sede 
Apostólica y sepan con certeza que tales sociedades no se proponen ningún fin ilícito 
o de cualquiera manera sospechoso, y con tal que no tomen parte alguna en la ad¬ 
ministración de dichas sociedades, ,ni se ocupen en la negociación de las acciones de 
las mismas sociedades». AAí también se expresa el Sínodo de Málaga, 1. e., tít. 12, n. 53. 

(2) Cfr., además de los autores citados, Deville, Les opérations de Bourse, deu* 
xiéme partie; Antoine, Cours d’éoonomle sociale (2 edit.), c. 14, art. 2; Ball.-P., vol. 4, 
n, 459 sig. Cír. Casus, n. 61, a-c. 

Fbbkbrbs tbol. — Tomo II 4 
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N. B. En el Código canónico, bajo el nombre de Obispo, se 
comprende también el Abad o Prelado nullius, a no ser que 
conste lo contrario o por la naturaleza de la cosa o por el con¬ 
texto. Así también, bajo el nombre de diócesis, se comprende 
también la Abadía o la Prelatura nullius (1). 

120. I. Cuanto a la residencia. El Obispo residencial está 
obligado a residir personalmente en su diócesis , y esto aunque 
sea Cardenal o tenga Obispo coadjutor (o auxiliar) (can. 338, § 1). 

Puede ausentarse para hacer la visita ad Limina o para asistir 
a los Concilios a que deba asistir (y lo mismo se entienda de las 
conferencias episcopales prescritas en el canon 292); o para 
cumplir con algún oficio civil legítimamente unido a su sede (2). 
Puede además ausentarse con causa justa, solamente dos meses 
o a lo sumo tres cada año, continuos o discontinuos , pero con 
estas condiciones: a) que la diócesis, a causa de su ausencia, 
no sufra detrimento alguno; b) que este tiempo no se junte 
inmediatamente con el que le concede el derecho, con ocasión 
de su promoción, ni con el de la visita ad Lámina , ni con el de 
la asistencia al Concilio, ni con el de las vacaciones del año si¬ 
guiente (ibid., § 2). 

Si causa grave y urgente no le excusa, debe estar en la ca¬ 
pital de su diócesis en Adviento y Cuaresma, en los días de Na¬ 
vidad, Resurrección del Señor, Pentecostés y Corpus Christi 
(ibid,, § 3). 

La ausencia por dichas causas está aprobada por el derecho. 
Otras causas que los autores suelen alegar (la caridad cristia¬ 
na, el bien de la iglesia, etc.), deben ser en cada caso aproba¬ 
das por el R. Pontífice. 

121. Los ausentes ilegítimamente quedan ipso fado priva¬ 
dos de todos los frutos a prorrata de la ausencia ilegítima. 

Pues el que tiene oficio, beneficio o dignidad con obligación 
de residir, si se ausenta ilegítimamente, queda por el mismo 
hecho privado de todos los frutos de su beneficio u oficio a pro¬ 
rrata de la ausencia ilegitima , y debe entregarlos al Ordinario, 
quien los debe distribuir a las iglesias, instituciones piadosas, o 
a los pobres (can. 2381, l.°). 

Esta disposición parece que afecta también a los Obispos, 
según la antigua disciplina y según el Código: pues se trata de 
una pena latae sententiae , que no.es suspensión ni entredicho, 
y por lo mismo les comprende según el canon 2227. Véase, con 
todo, el canon 1413, comparado con el 1475. Cfr. can. 2381, l.° 

Tratándose aquí de pena, ésta no urge, a no ser que consti¬ 
tuya pecado mortal. La ausencia de uno, dos o tres días, no se 
considera como pecado grave. Téngase cuenta, no obstante, con 
la nota del n. 140. Véase el n. 63, N. B. (3). 


(1) Cfr. can. 215, § 2. Ferreres, Inst. can., vol. 1, nn. 382, 622 sigs. Véase lo que 
se dirá en el n. 465, Digo II. 

(2) V. gr. en España a la sede arzobispal va unido el cargo de Senador. 

(3) Además los ausentes Ilegítimamente por más de seis meses han de ser de¬ 
nunciados (can. 338, § 4). 
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122. II. Cuanto a la predicación y vigilancia pastoral . a) Lo? 
Obispos están obligados a predicar por sí mismos el Evangelio, 
si no están legítimamente impedidos; y además de los párrocos, 
deben ayudarse de otros varones idóneos para el desempeño sa¬ 
ludable de este ministerio (can. 1327, § 2). Gfr. también 2 Tim., 
4, 2; Conc. Trid ., sess. 5, c. 2, De reform. 

b) Deber propio y gravísimo es, principalmente de los pas¬ 
tores de almas, procurar la instrucción catequística del pueblo 
cristiano (can. 1329). 

c) Los Ordinarios deben procurar que, en tiempo de Cua¬ 
resma y lo mismo en Adviento, si pareciese convenir, se tengan 
más frecuentemente sermones en las iglesias catedrales y pdrto- 
quiales (can. 1346, § 1). 

d) Deben también cuidar de que, a lo menos cada diez 
años , cumplan los párrocos la obligación de dar misión a sus 
súbditos; asimismo ellos y los párrocos deben procurar pru¬ 
dentemente la conversión de los infieles, herejes y cismáticos, 
si algunos hubiere dentro de los límites de su territorio (cánones 
1349, 1350), de tal modo, no obstante, que ninguno sea forzado 
a abrazar la religión católica (can. 1351). 

e) Deben también los Ordinarios: l.° urgir la observancia 
de las leyes eclesiásticas; 2.° velar para que no se introduzcan 
abusos en la disciplina eclesiástica, especialmente sobre la ad¬ 
ministración de los Sacramentos y Sacramentales, el culto de 
Dios y de los Santos, predicación de la palabra de Dios, indul¬ 
gencias, cumplimiento de las pías voluntades; 3.° cuidar que 
se conserve la pureza de la fe y costumbres en el clero y en el 
pueblo; 4.° hacer que a los fieles, en especial a los niños y ru¬ 
dos, se les enseñe y explique la doctrina cristiana, y que en las 
escuelas (Institutos y Universidades) la enseñanza que se dé a 
los niños y jóvenes sea conforme con los principios de la reli¬ 
gión católica (can. 336, §§ 1, 2) (1). 

123. III. Cuanto a la oración. Los Obispos, a semejanza de 
los Apóstoles, deben orar frecuentemente, ejercitarse en la con¬ 
templación de las cosas divinas, y pedir incesantemente para sí, 
para el clero y para todo el pueblo, las divinas luces. 

Los domingos y fiestas deben ofrecer la Misa por toda la dió¬ 
cesis (véase el n. 465), y mover al pueblo frecuentemente a la 
oración, enseñando el modo de hacerla, prescribiendo en las ne¬ 
cesidades principales preces públicas y privadas, etc. (2). 

124. IV. Cuanto a la visita de la diócesis. Los Obispos, como 
pastores de toda la diócesis, deben tomar con gran empeño el 
cuidado de las almas confiadas a sus desvelos. Por lo cual están 
obligados a recorrer las diversas iglesias de su jurisdicción para 
conocer como es debido, a sus ovejas, descubrir sus necesidades, 
e investigar los oportunos remedios. A todo ello están obligados 


(1) Cfr. también Pío X, Const. Acerbo nimis; Trid., sess. 24, c. 4, De reform.; 
Ferretes, La enseñanza del catecismo, n. 22 sigs. Véase también el canon 1261. 

(2) S. Al}., Hom. apost., trat. 7, nn. 65, 66. 
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por derecho divino y natural, y por ninguna costumbre puede 
esta ley abrogarse o mitigarse como aparece por el Cono. Trid ., 
sess. 24, c. 3, De reíorm. S. Alf Hom. apost., trat. 7, nn. 59, 60. 

Deben cada año visitar la diócesis total o parcialmente, de 
manera que a lo menos cada cinco años la visiten toda, o ellos 
por sí o, en caso de legítimo impedimento, por medio del Vicario 
General o por otro (can. 343, § 1). 

La visita debe hacerse para conservar la doctrina sana y. 
ortodoxa, para fomentar las buenas costumbres , corregir las 
malas, para promover la paz, la inocencia, la 'piedad y la (disci¬ 
plina en el pueblo y en el clero, y ordenar todas las cosas según 
lo pidan o permitan las circunstancias para el bien de la reli¬ 
gión (ibid.). 

Contra sus preceptos y decretos se admite recurso , pero sola¬ 
mente en devolutivo, no en suspensivo , y así tal recurso no sus¬ 
pende la ejecución de lo mandado o decretado (can. 345) (1). 

El C. Pl. de la Amér. lat., n. 200, y el de Manil., n. 230, determi¬ 
naron: «No dejen los Obispos de visitar su propia diócesis perso¬ 
nalmente, o, en caso de legítimo impedimento, por medio de su Vi¬ 
cario General u otro visitador, o por algunos eclesiásticos recomen¬ 
dables por su ciencia, piedad, destreza y madurez en el manejo de 
los negocio®. En atención a la grande extensión de nuestras diócesis, 
y dada por otra parte la suma utilidad de la visita personal, practi¬ 
cada por el propio Obispo, hay que procurar con todo empeño que 
el Obispo llegue a su debido tiempo, aun a los lugares ya visitados 
por su delegado ; y para lograrlo más fácilmente, dividir la diócesis 
en regiones, e ir visitando región por región, de modo que en deter¬ 
minado número de años quede visitada toda la diócesis)). 

125. V. Cuanto a la visita «ad Limina Apostolorum». Cada 
cinco años deben dan cuenta a la S. C. Consistorial del estado 
de sus iglesias, y en el mismo año visitar personalmente los se¬ 
pulcros de los Apóstoles Pedro y Pablo, y al R. Pontífice. Esta 
visita personal los Ordinarios de fuera de Europa, basta que la 
hagan cada diez años. Los años cuya última cifra sea 1 ó 6, harán 
la relación los Ordinarios de Italia , Córcega, Gerdeña, Sicilia, 
Malta y de las otras islas menores adyacentes; en el segundo, o 
sea en los años acabados en 2 ó 7, los de Esp., Port., Francia, 
Bélgica, Holanda, Inglaterra, Escocia e Irlanda y los de las 
islas adyacentes; en el tercero, o sea en los acabados en 3 u 8, 
los de Austria, Hungría, Alemania y el resto de Europa, e islas 
adyacentes; en el cuarto, o sea en los acabados en 4 ó 9, los Or¬ 
dinarios de Amér. e islas adyacentes; en el quinto, o sea en los 
acabados en 0 ó 5, los Ordinarios de Filip., Africa, Asia, Aus¬ 
tralia e islas adyacentes (2). 

N. B. Si el año en que a algún Prelado le correspondiese, 
según lo antes dicho, hacer la relación, coincidiera en todo o en 


(]) Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 658 sigs. 

(2) Cír. cáns. 340, 341, y el Decr. S. C. Consist., y Ferreres, Inst. can., vol. L 
n. 653 sigs. 
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parte con el primer bienio, a contar desde el día en que se en¬ 
cargó de la diócesis, por dicha vez puede omitir tanto la relación 
como las visitas (cáns. 340, § 3, y 341). 

ARTICULO II. — De las obligaciones de los párrocos 

126 . El párroco, una vez constituido canónicamente, goza 
de jurisdicción sobre el pueblo a él confiado, y sin nueva apro¬ 
bación del Obispo tiene derecho al desempeño de todos los oficios 
parroquiales. INadie, fuera del Obispo y su Vicario General o 
de sus delegados, puede por ninguna razón desempeñar lícita¬ 
mente función alguna eclesiástica en su iglesia o parroquia, sin 
su consentimiento expreso o razonablemente presunto. Gfr. Fe- 
rreres , 1. c., n. 730 sigs. 

Los párrocos, como los Obispos, están principalmente obli¬ 
gados : l.° a la residencia; 2.° a ía oración; 3.° a la predicación 
y catequesis; 4.° a la administración de Sacramentos; 5.° a la 
corrección de sus ovejas; 6.° a la visita de los enfermos y de la 
parroquia (i). 

127 . I. Cuanto a la residencia, a) El párroco está obligado a 
la residencia; pues al tomar la administración de la parroquia 
se obligó a atender a la saludj de las almas, y a procurarla con 
todas sus fuerzas (2). 

b) El párroco tiene obligación de residir en la casa parro¬ 
quial, cerca de su iglesia. El Ordinario, por causa justa, le puede 
permitir que more en otra casa, con tal que la casa no diste 
mucho de la iglesia parroquial, para que el ejercicio de sus 
ministerios parroquiales no sufra detrimento (can. 465, § 1). 
Mas, para cumplir con la obligación de residencia, no sólo debe 
estar corporalmente presente, sino que debe él mismo servir per¬ 
sonalmente a la parroquia. S. Alf., nn. 124, 127. Gfr. MacfC-Fe- 
rreres , Tesoro del Sacerdote, vol. 2, n. 113 sigs., ed. 15. a 

c) Puede ausentarse a lo más durante dos meses cada año, 
continuos o interpolados. Con causa grave, a juicio del Ordina¬ 
rio, puede éste o ampliarle este plazo de dos meses, o restrin- 
gírselo, según lo pida la naturaleza de la causa (can. 465, § 2). 
En estos dos meses no se cuentan los días que el párroco haga 
ejercicios espirituales, los cuales puede hacer una vez cada año 
(can. 465, § 3), sin que se le cuenten dichos días como de va¬ 
cación. 

d) Tanto si toma seguidos esos dos meses de vacación como 
si los toma interpolados, siempre que deba ausentarse por más 
de una semana , debe: a) obtener licencia por, escrito del Ordi- 


(1) Debe el párroco celebrar los divinos oficios, administrar los Sacramentos a 
los fieles, siempre que lo pidan legítimamente, conocer a sus parroquianos, corregir 
prudentemente a les que yerran, abrazar con paternal caridad a los pobres y misera¬ 
bles, y emplear sumo cuidado en la formación católica de los mismos (can. 467, § 1). 

(2) Cono. Trid., sess. 23, c. 1, De reform. S. Alf., n. 121, Cfr. Ferretes, 1. c., 
n, 261 sigs. 
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nario, y b) dejar un sacerdote que haga las veces de vicario subs¬ 
tituto, el cual debe estar aprobado para esto por el Ordinario 
(ibid., § 4). Gfr. n. 1073, nota. 

Para ausentarse uno o dos días no necesitan especial licen¬ 
cia ; basta una causa que a ellos les parezca legítima (y también 
por espacio de seis días con licencia del arcipreste, según el 
G. Prov. de V alladolid, p. 2, tít. 12, n. 7), con tal que encomien¬ 
den la parroquia a un vicario idóneo. Gfr. Mach-Ferreres , 1. c., 
n. 121. En Filip., para ausentarse de 2 a 14 días, basta y se re¬ 
quiere la licencia del vicario foráneo. G. Manil., n. 203. 

Cuestión. ¿Qué debe hacer el 'párroco obligado a ausentarse 
por causa grave y repentina? 

Resp. Si la ausencia ha de durar más de una semana , cuanto 
antes debe avisar al Ordinario, indicándole: a) la causa que le 
ha obligado a ausentarse, b) el substituto que ha dejado. Hecho 
esto, el párroco debe estar dispuesto a obedecer lo que sobre 
esto le mande el Ordinario (can. 465, § 5). Cfr. n. 1073, nota. 

128. Además de cometer pecado mortal , si no excusa la 
parvedad de la materia, los no residentes, ipso facto y sin otra 
declaración, incurren en la privación de todos los frutos a pro¬ 
rrata del tiempo de ausencia, según lo dicho en el n. 121. 

129. II. Cuanto a la oración, a) El párroco, como el Obispo, 
tiene obligación de ofrecer la Misa por el pueblo , los días de 
fiesta y domingos, como se verá en el n. 465 y sigs. Asimismo 
está obligado a orar frecuentemente por sus ovejas, a fin de im¬ 
petrar para sí y sus súbditos las gracias necesarias para su sal¬ 
vación y las bendiciones celestiales. 

b) Debe además cuidar el párroco de que todos aprendan a 
orar y oren bien y enseñen a los suyos a hacerlo; para ello ayu¬ 
dará mucho que algunas veces, principalmente los días de fiesta 
y domingos, y en tiempo de Adviento y Cuaresma, recen los 
fieles públicamente las oraciones de la mañana y de la noche. 
S. Alf., Hom. apost., trat. 7, n. 35 sigs. 

130. III. Cuanto a la predicación. Todos los párrocos deben 
los domingos y demás fiestas de precepto anunciar al pueblo la 
palabra de Dios en la homilía acostumbrada, principalmente 
durante la Misa en que suela acudir mayor número de fieles 
(can, 1344, § 1). 

Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Pecan gravemente los párrocos que 
omiten el predicar? 

Resp. Afirm., si lo omiten por tiempo notable. Considérase 
por muchos como tiempo notable, si se deja de predicar por es¬ 
pacio de un mes entero y continuo, o por tres meses disconti¬ 
nuos, o sea repartidos en un año. Así ¿>. Alf., lib. 3, n. 269; 
Marc , n. 2269; Tanquerey-Quévastre , n. 712. Sentencia que pa¬ 
rece preferible, sobre todo después de la Gonst. Acerbo nimis, 
pues tal omisión alcanza una parte notable de una obligación 
gravísima. 

El P. Lehmkuhl, n. 820 (ó 645), juzga que se da pecado grave, 
si la predicación se omite durante dos meses seguidos o bastante 
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más de tres discontinuos. Cfr. también Villada, Gasus, vol. 3, 
n. 13. Aún más: hay autores, aunque pocos y fundados en ra¬ 
zones no muy graves, como Ball.-P ., vol. 4, n. 505, y Génicot, 
Instit., vol. 2, n. 69, que creen como probable que se requiere 
de suyo para pecado grave la omisión por tres meses continuos, 
o (cfr. Génicot, Casus, vol. 2, tr. 10, sect. 2, o. 3, § 1, cas. 4) por 
cuatro meses discontinuos. Y no cumplen con su obligación los 
que no se esfuerzan por acomodar la predicación al alcance de 
los oyentes. 

131. Cuest. 2. a ¿Esta obligación es personal? 

Resp. Afirm., y por lo mismo no puede cumplirla por medio 
de otro habitualmente, a no ser que concurra causa justa apro- 
'bada por el Ordinario. Este podrá también permitir que en 
ciertas festividades más solemnes, o también, por justa causa, 
algunos domingos se omita el sermón (can. 1344, §§ 2 y 3). 

Cuest. 3. a ¿Qué debe procurarse y qué evitarse en la pre- 
dicación? 

Resp. 1.® Los párrocos y cualesquiera otros predicadores 
deben ante todo exponer lo que los fíeles deben creer y obrar 
para salvarse. 

Resp. 2.° Deben pues abstenerse de los argumentos profanos 
o abstrusos, que superan el común alcance de los oyentes, así 
como del aparato profano de una elocuencia huera y altisonante, 
sino más bien mostrarse hombres de espíritu y virtud, que pre¬ 
dican, no a sí mismos, sino a Cristo crucificado. Ni merecen 
menor reprensión los que sin preparación alguna echan lo pri¬ 
mero que se les ocurre sin orden, claridad, piedad y celo. Los 
tales de tal manera adulteran la palabra de Dios, que ocasionan 
a los oyentes náuseas e inapetencia de ella. Así todos . 

El párroco que lee a los oyentes libros piadosos, no cumple 
con el deber de predicar, pues una cosa es predicar y la otra 
leer; si ya no fuese de tan flaca memoria, que no le fuese posi¬ 
ble hacer otra cosa; maS en tal caso debe procurar que de 
cuando en cuando predique al pueblo algún otro, o advertir de 
su impedimento al Obispo. 

N. B. Deben también procurar los párrocos que, a lo menos 
cada diez años, se dé una misión a los fieles (can. 1349, § 1). 

132 . IV. Cuanto al catecismo, a) Es deber gravísimo y propio 
sobre todo de los párrocos mirar por la enseñanza del catecismo 
al pueblo cristiano (can. 1329). 

b) Conforme a la Encíclica Acerbo nimis, del 15 de abril 
de 1905, de Pío X, los párrocos y todos los que tienen cura de 
almas estaban obligados los domingos y días festivos, sin ex¬ 
ceptuar ninguno, durante todo el año, a enseñar el catecismo 
a los niños y niñas durante una hora entera. Esta prescripción 
no se ha renovado expresamente en el Código, pero en substan¬ 
cia parece que se ha de reducir a la práctica, al menos si así lo 
ordena el Obispo, conforme al can. 1336. 

c) Además debe el párroco: a) todos los años, en los tiem¬ 
pos determinados, preparar, durante varios días consecutivos, a 
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los niños, para recibir convenientemente los Sacramentos de la 
penitencia y confirmación; b) instruir con especialísimo empeño 
(sobre todo, si no hay dificultad, en tiempo de Cuaresma) a los 
niños de modo que por primera vez se acerquen santamente al 
Sacramento del altar (can. 1330); c) y enseñar más extensa y 
abundantemente el catecismo a los que no haga aún mucho 
tiempo que recibieron la primera comunión (can. 1331) (1). 

d) Esto por lo que se refiere a los niños. Además debe el 
párroco explicar el catecismo a los fieles adultos, en estilo aco¬ 
modado a su capacidad. Y esto ha de hacerlo: a) los domingos 
y días festivos de precepto; b) a la hora, no la más cómoda para 
sí, sino la más apta para que la gente acuda en mayor número 
(can. 1332). 

133. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Puede el párroco ayudarse 
en este oficio de sus coadjutores , así con los niños como con los 
adultos? 

Resp. Afirma., más aún, si está legítimamente impedido, dehe 
valerse de los clérigos que habiten en su parroquia, y aun, si 
«fuese preciso, de los seglares piadosos, sobre todo de los que 
están adscritos a la asociación de la doctrina cristiana , o a 
otra semejante erigida en la parroquia (can. 1333, § 1). Todavía 
más: los presbíteros y demás clérigos, que no estén impedidos 
legítimamente, deben ayudar a su párroco en esta obra santí¬ 
sima (ibid., § 2). 

Cuest. 2. a ¿Cuándo están obligados los religiosos a enseñar al 
pueblo el catecismo? 

Resp. l.° Cuando, a juicio del Ordinario del lugar, sea nece¬ 
saria la ayuda de los religiosos para la instrucción del pueblo 
en el catecismo, los Superiores religiosos, aun exentos, están 
obligados por sí o por sus súbditos religiosos, con tal que no 
hayan para ello de quebrantar la disciplina regular, a enseñar 
al pueblo el catecismo, sobre todo en sus propias iglesias 
(can. 1334). 

2.° Al Ordinario del lugar incumbe ordenar lo que juzgare 
oportuno para que se enseñe al pueblo la doctrina cristiana; 
y aun los religiosos exentos, siempre que enseñen a las personas 
no exentas, han de atenerse a sus ordenaciones (can. 1336). 

134. N. B. l.° También están obligados a enseñar el cate¬ 
cismo a los niños, los vicarios coadjutores de los párrocos 
(cáns. 476, § 6, y 1333, § 2); y en Esp. aun los beneficiados de la 
Corona de Aragón (2). 

2.° El Obispo puede mandar a los demás clérigos, que en- 


(1) El Concilio plenario de Sicilia, presidido por el Card. De Lai, prescribe en 
su can. 7, § 2, que si el párroco no pudo preparar a los niños para la primera comu¬ 
nión en Cuaresma, los prepare en el tiempo pascual por un mes íntegro, poco más o 
menos, y cada día durante una hora. Además dice que la instrucción más extensa de 
que habla el Código canónico en el can. 1331 debe hacerse durante una hora entera 
todos los domingos y fiestas de precepto, u otro día que se escoja entre semana, ex¬ 
ceptuando las fiestas más solemnes, a juicio del Ordinario. 

(2) Cfr. Ferretes, La enseñanza del Catecismo, comentario c&nónjco-moral sobre 
la Encíclica Acerbo rtirnis, n. 15 sig. 
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señen el catecismo a los niños (can. 128) (1); sobre todo a los 
sacerdotes que han de celebrar en iglesias tan distantes que 
los fieles no pueden asistir a la parroquia sin grave incomodi¬ 
dad (can. 483, l.°) (2). 

3. ° La obligación de enseñar la doctrina cristiana es graví¬ 
sima (3). Sobre el reato contraído por las omisiones culpables 
parece que se ha de juzgar conforme a lo dicho sobre la omisión 
de la homilía. 

El Conc. Píen. Amér. lat., n. 820, III, entre las causas espe¬ 
ciales de privación de oficio y beneficio, enumera la omisión 
temeraria de la instrucción catequística, al menos si se omite 
los domingos y días festivos durante la mayor parte del año, y, 
después de la legítima amonestación, pertinazmente se sigue 
omitiendo. Esto mismo, Pío X lo hizo extensivo por un decenio 
a las Islas Filip., 1 de en. de 1910, y ahora lo prescribe el 
Código en los cánones 2182-2185. 

4. ° El cargo de catequizar debe ejercitarlo personalmente el 
párroco, si no está legítimamente impedido (4). 

135 . V. Cuanto a la administración de los Sacramentos. Los 
párrocos están obligados a administrar personalmente los Sa¬ 
cramentos, no sólo en tiempo de precepto o necesidad grave, 
sino también, en lo que se refiere a los Sacramentos que pueden 
iterarse, tantas cuantas veces sus ovejas se los pidan debida¬ 
mente, o sea no intempestivamente, a no ser que estuviesen legí¬ 
timamente impedidos, o pudiesen atenderles por medio de otro 
sin incomodidad ni escándalo de los que se los pidan. Así el Có¬ 
digo : Los párrocos y los demás a quienes está confiada la cura 
de almas, están obligados, por grave deber de justicia, a oir las 
confesiones de los fieles a ellos encomendados, o por sí o por 
otros, cuantas veces pidan razonablemente que se les oiga en 
confesión (can. 892, § 1). En el tratado De los Sacramentos en 
general, se tratan otros puntos relativos a esta obligación. 

En el libro de bautismos debe anotar, al margen, si el bauti¬ 
zado está también confirmado, si contrajo matrimonio (salvo lo 
prescrito en el canon 1107 sobre los matrimonios secretos o de 
conciencia, los cuales no deben anotarse en dicho libro de bau¬ 
tizados), o si recibió el subdiaconado, o emitió profesión reli¬ 
giosa solemne, y estas anotaciones debe hacerlas constar en 
todas las partidas de bautismo que se saquen (can. 470, § 2) (5). 
Véanse los nn. 940, 1086 sigs. 

Debería anotarse la profesión simple, cuando ésta tiene el 
privilegio de la solemne en orden a dirimir el subsiguiente ma- 


(1) Bened. XIV, Const. Etsi minime, 7 febr. 1742, § 6¡ Conc. Prov. Valladolid, p. 6, 
tít. 7, § 3, n. 1; Conc. Prov. Burgos, p. 1, tít. 6, n. 5. Cfr. Ferrores, i. e., n. 17 sigs. 

(2) Bened. XIII en el Conc. Rom., tít. 1, c. 5; Conc. Manil., n. 855. 

(3) Sin. dioces. Valladolid, lib. 1, tít 5, § 1, n. 6. 

(4) Inoc. XIII, Const. Apostoloci ministerii, § 2; Conc. Prov. Valladolid, p. 6, 
tít. 7, § 3, n. 1; Wernz, 1. c., vol. 3, n. 45. Cfr. Ferreres, 1. c., n. 29 sigs. 

(5) La oportunidad de esta prescripción, que el Código canónico impone por 
primera vez, la expusimos en la obra Los Esponsales, etc., n. 413, ed. 3.», año 
1908, y ed. sig. 
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trimonio, como ocurre en la Compañía de Jesús. Cfr. Ferretes, 
InsL-can., vol. 1, n. 765, VII. 

Debe tener el párroco los cinco libros parroquiales, a saber: 
el libro de bautizados, el de confirmados, el de matrimonios, el 
de difuntos, y también ha de procurar hacer con toda diligencia 
el estado de la parroquia (familias de que consta, individuos 
de cada una, etc.), todos los cuales debe escribir y conservar 
según el uso aprobado por la Iglesia o prescrito por el propio 
Ordinario (can. 470, § 1). J 

Cuestión. ¿Cuáles son las funciones reservadas al páfroco? 

ÍIesp. Son las siguientes : l.° Administrar el bautismo solem¬ 
nemente. — 2.° Llevar públicamente a los enfermos la Eucaris¬ 
tía dentro de la demarcación parroquial. — 3.° Administrar 
pública o privadamente el Viático a los enfermos y darles la 
extremaunción, salvo lo prescrito en los cánones 397, n. 3, sobre 
quién debe administrar al Obispo el Viático y la extremaun¬ 
ción ; 514, sobre quién los debe administrar a los religiosos de 
uno u otro sexo; 848, § 2, y 938, § 2, sobre los casos de urgencia 
o de licencia razonablemente presunta. — 4.° Hacer las procla¬ 
mas para las órdenes , las amonestaciones para el matrimonio; 
asistir a los matrimonios; dar la bendición nupciaL — 5.° Cele¬ 
brar las exequias según la norma del canon 1216. — 6.° Bendecir 
las casas, según las normas litúrgicas, el Sábado Santo u otro 
día según la costumbre del lugar. — 7.° Bendecir la pila bautis¬ 
mal el Sábado Santo, hacer públicamente la procesión fuera de 
la iglesia, hacer las bendiciones fuera de la iglesia con pompa 
y solemnidad, a no ser que la parroquia sea iglesia capitular y 
el Cabildo haga esta función (can. 462). 

VI. Cuanto a la corrección. — Está obligado el párroco a 
corregir a sus súbditos si viven en pecado mortal o en peligro 
próximo del mismo, aunque hubiere de afrontar algún grave 
peligro, siempre que vislumbre alguna esperanza de enmienda. 
Debe también, en cuanto pueda, con la debida prudencia quitar 
los escándalos del pueblo, o evitarlos por sí o por otros, directa 
0 indirectamente, mandando, exhortando, aconsejando, rogan¬ 
do, etc. Así comúnmente , y es lo más probable que por justicia 
y no por sola caridad. S. Alf., Hom. apost., trat. 7, n. 30 sigs. 

Finalmente los párrocos deben atender solícitamente al bien 
espiritual de los súbditos, según aquello del Apóstol, Rom., 12, 
8: Qui praeest in sollicitudine. Deben, según esto, inquirir las 
costumbres de los parroquianos, corregir a los que pecan, sos¬ 
tener a los que vacilan, y afanarse porque todos cumplan con 
sus obligaciones, acordándose siempre de que un día habrán de 
dar cuenta de sus almas. 

Debe también el párroco: a) vigilar con diligencia que no 
se enseñe cosa alguna en los límites de su parroquia contra la 
fe y las costumbres, especialmente en las escuelas tanto públicas 
como privadas; b) fomentar o instituir obras de caridad, de fe y 
de piedad (can. 469). 

136 . VII. Cuanto a la visita a los enfermos y ala parroquia. 
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a) Es un abuso muy perjudicial a las almas que el párroco no 
visite los enfermos antes de ser llamado por ellos. Y cuando el 
párroco hubiese visitado a los enfermos y administrádoles los 
Sacramentos, no crea haber ya cumplido plenamente con su 
deber, sino que procure repetir las visitas y consolarlos. Léanse 
y devotamente considérense los avisos del Ritual Romano acer¬ 
ca del cuidado y visita de los enfermos. 

b) Es también deber del párroco ayudar con solícito cuida¬ 
do y profusa caridad a los enfermos de la parroquia y en espe¬ 
cial a los moribundos, cuidando diligentemente de fortificarlos 
con los Sacramentos y encomendando sus almas a Dios (canon 
468, § 1). 

c) Tanto el párroco como cualquier otro sacerdote que asista 
a los enfermos, tiene facultad de darles la bendición apostólica 
con indulgencia plenaria en el artículo de la muerte , según la 
fórmula aprobada en los libros litúrgicos, la cual deben procu¬ 
rar no omitir (ibid., § 2). Cfr. Ferreres , Inst. can., vol. 1, n. 764, 
donde se expone esta bendición. 

d) Según el canon 2182, puede ser removido de la parroquia 
el párroco que descuidase gravemente, o los quebrantase des¬ 
pués de los debidos avisos, etc., los oficios parroquiales indica¬ 
dos en los cánones 467, § 1, 468, § 1, 1178, 1330-1332, 1341. Cfr. 
cáns. 2182-2185. 

137. VIII. Cuanto a la profesión de fe. Los párrocos y cua¬ 
lesquiera que fueren provistos de beneficio alguno, aunque sea 
manual , que tenga aneja cura de almas , deben, antes de tomar 
posesión o en el mismo acto de tomarla, emitir la profesión de fe 
ante el Ordinario o su delegado, según la forma aprobada por 
la Santa Sede (cáns. 401 y 1406, § 1, n. 7). Si dejasen de hacerlo 
sin justo impedimento, serán avisados debidamente en el tiem¬ 
po señalado; pasado el cual los contumaces serán castigados 
con privación del oficio, beneficio, dignidad, cargo y entre tanto 
no hacen suyos los frutos (can. 2403), y están obligados a resti¬ 
tuirlos o a la iglesia o al lugar piadoso o a los pobres (1). Lo 

(1) Además han de emitir la profesión de fe: 

1. » Ante el presidente o su delegado, los que asisten con voto consultivo o deli¬ 
berativo al Concilio Ecuménico o particular, o al Sínodo diocesano, y el presidente 
ante el mismo Concilio o Sínodo; 

2. ° Ante el Decano del Sacro Colegio, y los primeros Cardenales del orden pres- 
biteral y diaconal, y ante el Camarlengo de la S. I. R., los promovidos a la dignidad 
cardenalicia; 

3. ° Ante el delegado de la Sede Apostólica, los promovidos a sede episcopal aun 
a la no residencial, o a regir una Abadía o Prelatura nullius, o Vicariato Apostó¬ 
lico, o Prefectura Apostólica; 

4. " Ante el Cabildo catedral, el Vicario Capitular; 

5. a Ante el Ordinario del lugar o su delegado, y ante el Cabildo, los que han sido 
promovidos a dignidad o canonicato; 

6. " Ante el Ordinario del lugar o su delegado, y ante los otros consultores, los 
nombrados para el oficio de consultores diocesanos; 

7. * Ante el Ordinario del lugar o su delegado, el Vicario General; el rector, pro¬ 
fesores de sagrada teología, de derecho canónico y de filosofía en los Seminarios al 
principio de cada año escolar, o al menos al principio de su cargo; todos los que 
sean promovidos al subdiaconado; los censores de los libros, a quienes alude el ca- 
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mismo se ha de entender de todos los que están obligados a 
hacer la profesión de fe (1). 

El juramento contra los modernistas, mandado por Pío X en 
Motu proprio Sacrorum antistitum, se ha de hacer por todos 
los que, según el Código, deben hacer profesión de fe (Así lo 
declaró eLSto. Oficio, 22 de mar. de 1918. Cfr. Acia, X, pág. 136). 


ARTICULO III. — De las obligaciones de los canónigos (2) 

138. Cabildo de canónigos, ya catedral, ya colegial, es una 
corporación de clérigos instituida (por el Romano Pontífice) 
para que en la iglesia se dé un culto más solemne a Dios, y, 
si se trata del Cabildo catedral, para que además ayude, según 
los sagrados cánones, al Obispo, como su senado y consejo, 
y, en sede vacante, le supla en el gobierno de la diócesis (3) 
(can. 391, § 1). 

Los canónigos, unos son regulares, los cuales, bajo el régi¬ 
men de un Superior, llevan vida común, con obligación de 
votos, y éstos en la actualidad son pocos; y los otros, seculares , 
que viven independientemente gozando de beneficios o pensio¬ 
nes eclesiásticas y guardan el instituto canonical en lo que atañe 
a los varios oficios que en la Iglesia deben desempeñarse. 

Las principales obligaciones de los canónigos se reducen : 
l.° a la residencia, 2.° al oficio del coro, 3.° a la Misa conven¬ 
tual, 4.° a la asistencia al Obispo, 5.° a ciertos cargos en tiempo 
de sede vacante. 

I. Cuanto a la residencia 

439. I, A los canónigos y beneficiados que están obligados 


non. 1393; los sacerdotes destinados a oir confesiones y los predicadores sagrados an¬ 
tes que se les oonceda facultad para ejercer esas funciones; 

8. '* Ante el Ordinario o su delegado, el Rector de la Universidad o de la Facul¬ 
tad; y ante el Rector de la Universidad o de la Facultad o su delegado, todos los 
profesores en la Universidad o Facultad canónicamente erigida, al principio de cada 
año escolar o al menos al principio de su cargo ; asimismo los que, hecho su exa¬ 
men, reciben grados académicos. 

9. " Ante el Capítulo, o el Superior que los nombró o su delegado, los Superiores 
en las órdenes de clérigos. 

Los que, dejado el primero, obtienen otro oficio, beneficio o dignidad aun de la 
misma especie, de nuevo deben emitir la profesión de fe según la norma de esta 
canon (can. 1406). 

No satisface a la obligación de la profesión de fe, el que la emite por procurador 
o ante un seglar (cah. 1407). Repruébese cualquier costumbre contra los cánones de, 
este título (can. 1408). 

(1) Cfr. Ferretes, Derecho sacram., etc., nn. 998, 976, 977. 

(2) Toda esta materia de los canónigos, podrá dejarse para la clase de Derecho 
canónico. Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 1, nn. 683-712, 719-726. 

(3) Capitulum canonicorum, sive cathedrale, sive collegiaJe, est clerioorum col- 
legium ideo (a Romano Pontífice) instdtutum, ut sollemniorem cultum Deo in eo- 
clesia exhibeat et, si agatur de Capitulo cathedrali, ut Episcopum, ad normam 
sacrorum canonum, tanquam eiusdem senatus et consilium, adiuvet ac, sede va¬ 
cante, suppleat in dioecesis regimine. 
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al servicio diario del coro, se les conceden cada año tres meses 
cuando más, reprobada toda costumbre contraria, de vacacio¬ 
nes, continüos o interpolados, a no ser que los estatutos de la 
propia iglesia o la costumbre legítima restrinjan este tiempo 
(can. 418, § 1). 

El día en que alguno no asista a alguna de las Horas o a la 
Misa, se le debe contar entre los días de vacación. S. G. Conc., 
10 jul. 1920: Acta , XII, pág. 357 sig. 

II. Sin causa legítima y especial licencia del Ordinario, no 
pueden tomarse tales vacaciones ni en tiempo de Cuaresma ni 
de Adviento, ni en las principales festividades del año (que son 
las de Navidad, Pascua, Pentecostés y Corpus, can. 338, § 3); ni 
al mismo tiempo las pueden tomar más de la tercera parte de 
los canónigos (can. 418, § 2), para que el servicio del coro no 
sufra detrimento. Para disfrutar de ellas no se necesita causa 
especial, como expresamente lo declaró la S. C. del Concilio de 
4 mayo de 1737. El mismo derecho las concede, y, por consi¬ 
guiente, para tomarlas no se necesita por derecho común el per¬ 
miso del Ordinario (cfr. Fagnano , 1. c., n. 52), a no ser que el 
canónigo quiera ausentarse de la diócesis. En este último caso 
es necesaria la licencia del Prelado. S. C. del Goncil. 

140. La ausencia-de coro por causa de las vacaciones lleva 
aneja la pérdida de toda clase de distribuciones , no obstante 
cualquiera costumbre contraria, aunque sea inmemorial y aun¬ 
que las condonen los demás capitulares (can. 418, § 3); si la 
prebenda consiste toda ella en distribuciones, la pérdida se re¬ 
duciría, cuando más, a una tercera parte (can. 421, § 2). 

Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede el Obispo permitir más 
lárga ausencia? 

Resp. Neg., si no es por causa legitima , esto es, aprobada por 
la ley y expresada en el derecho . Lo que dicen muchos autores 
que puede el Obispo conceder otro mes además de los concilia¬ 
res por justa causa , se apoya en un falso fundamento, esto es, 
en un privilegio particular concedido antiguamente al Obispo 
de Coria (1). ^ n 

Cuest. 2. a ¿Deben los canónigos ausentes poner algún sus¬ 
tituto? 

Resp. Neg. Así lo declaró la S. Coñgr. del Conc. Trid. Y la 
razón es porque se supone que los demás canónigos presentes 
bastan para la asistencia al coro y para celebrar el culto divino. 
En lo cual llevan ventaja a los párrocos, que no pueden ausen¬ 
tarse sin dejar quien les sustituya. Cfr. Ferreres, 1. c. 

N. B. Los canónigos que faltan al coro, aun legítimamente, 
pierden ipso jacto las distribuciones diarias, si no exceden la 
tercera parte de los frutos de toda la prebenda. Si la exceden, los 
ausentes ilegítimamente las pierden ipso jacto; los ausentes le¬ 
gítimamente pierden sólo la tercera parte de los frutos de toda 


(1) Cfr. Ferreres, Residencia de los canónigos, etc., n. 28 sigs. (en Razón y Fe, 
vol 2 pág. 249 sigs.). 
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la prebenda. Contra esta disposición del derecho no vale cos¬ 
tumbre alguna , aunque sea inmemorial. — Las distribuciones 
perdidas son para los que asisten al coro (1), los cuales no pue¬ 
den en modo alguno perdonarlas. También las pierden los que 
asisten al coro pero no cantan. — Por una ficción del derecho 
muchos se consideran como presentes para el efecto de percibir, 
las distribuciones por causas aprobadas expresamente en el 
derecho (can. 420, § 1, 5.°-10.°). Las causas son «enfermedad, 
justa y razonable necesidad del cuerpo, o evidente utilidad de 
la iglesia (coral)». También por ficción del derecho y por pri¬ 
vilegio especial concedido a los mismos (ibid., l>-4.°, 6.°-14.°, 
y § 2), se consideran presentes muchos, como v. gr. el lectoral, 
todo el día que tiene■ lección de Sagrada Escritura; el peniten¬ 
ciario, todo el tiempo que oye confesiones, etc. 

Los ausentes ilegítimamente quedan privados ipso facto de 
todos los frutos de su beneficio a prorrata del tiempo de ausen¬ 
cia ilegitima (can. 2381, n. 1) (2). Véase, no obstante, lo dicho en 
el n. 121. 

II. Cuanto a los oficios divinos 

141 . I. Todo Cabildo tiene obligación dé cantar cada día los 
divinos oficios en el coro, con arreglo a las rúbricas, salvas las 
leyes de su fundación y los indultos apostólicos (can. 413, § 1). 

Los divinos oficios comprenden el canto de las siete horas 
canónicas y la Misa conventual cantada, además de las otras 
Misas prescritas por las rúbricas del misal, y por las pías fun¬ 
daciones (ibid., § 2). • 

II, Todos y cada uno de los que ñeneri beneficio coral debela 
cada día asistir al coro a todos los oficios divinos, salvos los pri¬ 
vilegios apostólicos y las leyes de su fundación (can. 414) (3). 

Y no les excusa la razón de ser pocos; pues la S. C. del Conc. 
definió, el 13 de marzo de 1696, que los canónigos, aunque sean 
pocos, v. gT. dos o tres, deben cantar o rezar el oficio en el coro. 

De aquí que no basta que los canónigos asistan al coro u ofi¬ 
cios ; sino que en cuanto puedan deben concurrir al canto o rezo 
en alta voz y afecto piadoso del corazón. Ni satisfacen aun es- 

(1) Este derecho de acrecer en lo que los otros pierden corresponde a todos los 
presentes que tienen derecho de percibir las distribuciones, aunque sólo se conside¬ 
ren presentes por indulto o por ficción de derecho, a no ser que en el indulto se 
determine lo contrario, o se oponga la voluntad de lo» donantes (S. C. Cons., 5 
enero 1921: Acta, XIII, pág. 198 slg.). 

(2) La S. C. del Conc. declaró en 10 de julio de 1920 (Acta, XIII, pág. 357) que 
esta privación ha de tener lugar aunque la falta de residencia no sea gravemente 
culpable, o sea sólo material, y no formalmente, culpable y notoria, con tal que no 
concurran las causas excusantes según los cánones 420, 421, o indulto pontificio. Véase 
no obstante Ferreres, Inst. can., vol. 2, Ap. II; vol. 1, xrn. 689, 709-711; Derecho sacr., 
nn. 976, 978, y en Razón y Fe, vol. 1, pág. 558, nn. 16 y 17; vol. 2, pág. 248 siga.; 380 
sigs., nn. 21-27, 45-96, y los AA. allí citados; Mach-Ferreres, Tesoro del sacerdote, 
vol. 1, n. 103, ed. 15.a 

(3) Los canónigos y los demás del Cabildo deben asistir al sermón cuaresmal, o 
de tiempo de Adviento, si se tiene en la propia iglesia a continuación del coro. El 
Ordinario puede obligarles a ello, aun con penas (can. 1346, § 2). 
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tando presentes con el rezo privado, como consta de la Gonst. de 
Benedicto XIV, Cum semper, 19 de agost. de 1744. Por lo tanto 
pecan gravemente los que sin causa legítima faltan al coro no¬ 
tablemente más del tiempo permitido en el derecho, y venial¬ 
mente si por poco tiempo, v. gr. tres o cuatro días; mas de tal 
manera que en ambos casos pierden no sólo las distribuciones, 
mas todos los frutos, como arriba queda dicho. Así comúnmente 
con S. Al/., lib. 3, n. 675. Ni pueden faltar por más tiempo sin 
indulto apostólico, el cual suele concederse v. gr. para pre¬ 
dicar (1). 

142. Cuestión. ¿Puede el Obispo permitir que no se canten 
todas las horas? 

Resp. Neg., como muchas veces lo ha resuelto la S. C. 
del G. (2). La razón es porque el Obispo nada puede contra la 
ley común de la Iglesia (3). 

III. La Misa conventual obliga sub gravi cada día, y «debe 
aplicarse por los bienhechores en general» (can. 417, § 1) (4). Si 
el Obispo canta la solemne, el hebdomadario debe rezarla (5) 
por los bienhechores (can. 413, § 3). Con todo, esta obligación 
puede reducirla la S. G. del Conc. a los días de fiesta, si los ca¬ 
nónigos son tan pobres que necesitan los estipendios de las 
Misas para poder vivir. Todo esto expresamente ló trae Bene¬ 
dicto XIV en la citada bula. 

III. Cuanto a la asistencia al Obispo , etc. 

143. l.° Los canónigos, tanto de la iglesia catedral como de 
las colegiatas: a) si el Obispo ha de celebrar solemnemente la 
Misa, o ejeróer otras funciones pontificales, respectivamente en 
la catedral o colegiata o en otras iglesias de la ciudad y subur¬ 
bios, deben, si les invita, asistirle y servirle, con tal que, a 
juicio del Obispo, quede en la iglesia el número necesario de 
canónigos y ministros; y b) al ir para ejercer tales funciones a 
la iglesia catedral y al volverse, deben acompañarle en la forma 
prescrita en el Ceremonial de Obispos (can. 412, § 1). El Cere¬ 
monial de Obispos prescribe, 1. 1, c. 15, que todos los canónigos 
están obligados a acudir en traje canonical al lugar designado 
y acompañar! al Obispo cuando acude a la iglesia para pontificar, 
así como al volver de la misma. Pero esto se ha de entender 


(1) Cfr. De Herdt, Praxis capitularte, c. 25, §§ 2 y 3. 

(2) V. gr. in Hortana, 2 jun. 1860; Lauretana, 23 abril 1855; S. Hippolyti, 23 

en. 1864. 

(3) Cfr. De Herdt, 1. c., § 4. 

(4) Si alguno debe en un mismo día aplicar la Misa pro populo y la conventual, 
debe aplicar ésta por sí mismo y aquélla por otro, o por sí al día siguiente <can. 
419, § 2). 

(5) Lo mismo se entienda si, por estar impedido el Obispo, celebrara la Misa una 
dignidad o canónigo; pero aquellos días menos solemnes en los que por los estatutos 
u otra causa debe celebrar alguna de las dignidades, toca al celebrante y no al 
hebdomadario aplicar la Misa por los bienhechores. S. C. Conc., 12 marzo 1921: 
•4cta, Xm, pág. 438. 
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cuando el Obispo en las mayores solemnidades acude a la igle¬ 
sia para celebrar o asistir a las funciones sagradas revestido de 
capa pluvial, o para pontificar. Pero no tienen obligación de 
asistir al Obispo cuando celebra privadamente. 

2.° Los canónigos de la iglesia catedral componen el consejo 
del Obispo. El Ordinario del lugar en los negocios de mayor 
importancia necesita el consentimiento, o el consejo tan sólo, del 
Cabildo catedral según las normas de los sagrados cánones (cfr. 
el n. 138, donde se cita el canon 391). Uno y otro debe pedir 
respectivamente para la validez en los casos prescritos, pero 
no tiene obligación de seguir el consejo; mas no puede obrar 
válidamente contra el consentimiento (can. 105). Cfr. Ferreres, 
Inst. can., vol. 1, n. 229 sigs. 

IV. Cuanto a los deberes de los canónigos , sede vacante 

144. l.° Al vacar la sede, la jurisdicción ordinaria pasa al 
Cabildo catedral (can. 431, § 1) (1). 

2. ° El Capítulo de la iglesia catedral en sede vacante, den¬ 
tro de los ocho días después de recibida la noticia cierta de haber 
vacado la sede, debe nombrar Vicario Capitular. 

3. ° Si el Capítulo, dentro de los ocho días, no designó Vica¬ 
rio, cualquiera que sea la causa, entonces pasa al Metropolitano 
el derecho de nombrarlo, y, en su defecto, el nombramiento per¬ 
tenece al más antiguo de los Obispos sufragáneos (2). 

Cuestión. ¿Cómo se han de contar los ocho días de que habla 
este canon? 

Resp. El día en que se recibe la noticia no se cuenta, y el 
octiduo termina concluido el octavo día de los que siguen a aquel 
en que se recibe la noticia (can. 34, § 3). De manera que si ésta 
se recibe el 4 de septiembre, este día no se cuenta; se añaden 8, 
o sea hasta el 12 de septiembre, y el octiduo termina al concluir 
este día 12 (3). 

En España el Cabildo de Ciudad Real no tiene derecho de 
elegir Vicario Capitular; sino que toda la jurisdicción se ejerce 
por el Vicario General del Prior anterior. Y si muere el Vicario, 
elige otro el Rey de España, que es el Gran Maestre de las Orde¬ 
nes militares (4). 

Tanto al Cabildo antes de la deputación del Vicario Capitu¬ 
lar, como después al mismo Vicario Capitular, pasa toda la 
jurisdicción ordinaria del Obispo, tanto en las causas espiri¬ 
tuales como en las temporales, exceptuando los casos que el 
derecho les prohíbe expresamente (can. 435, § 1). De aquí que 
el Cabildo, y después el Vicario Capitular: a) pueden ejecutar 
los rescriptos apostólicos que fueron remitidos al Obispo, o a 
quien antes regía la diócesis, y, efi general, le corresponden tam¬ 
il) Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 1, nn. 717-726. 

(2) Can. 432, §§ 1 y 2; Conc. Trió,., sess. 24, o. 16, De reform. 

(3) Cír. Ferreres, Inst. can., vol. 1, nn. 175 y 720. 

(4) Cfr. Const. Ad Apostolicam, art. 9; Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 632. 
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bién a él las facultades habituales que la Santa Sede haya con¬ 
cedido al Ordinario del lugar, según la norma del canon 66 (1) 
(cáns. 368, § 2; 435, -8 2); b además tienen facultad para per¬ 
mitir a cualquiera Obispo que ejerza las funciones pontificales 
en la diócesis; y el mismo Vicario Capitular, si fuere Obispo, 
las podrá ejercer, pero sin trono ni baldaquino (can. 435, § 2). 

No pueden ni el Vicario Capitular ni el Cabildo hacer cosa 
alguna que pueda perjudicar a la diócesis o a los derechos epis¬ 
copales; y en especial se prohibe que el Vicario Capitular u 
otros, sean del Cabildo o extraños a él, sean clérigos o legos, 
por sí o por otros puedan sustraer, destruir, ocultar o modi¬ 
ficar algún documento de la Curia episcopal (ibid., § 3). 

El Vicario Capitular, no de otro modo que el Obispo y el 
párroco , debe aplicar la Misa pro populo (can. 440). 

3.° Al elegir el Vicario Capitular , no puede el Cabildo reser¬ 
varse para sí ninguna parte de la jurisdicción, ni hacer la elec¬ 
ción para un tiempo determinado, ni imponer ninguna otra 
restricción (can. 437). Mas los Vicarios electos no pueden ser 
destituidos sino por causa que la Sda. Congregación haya reco¬ 
nocido como suficiente. — Así, pues, la potestad de los Vicarios 
Capitulares es indefinida y dura de suyo hasta que el Obispo 
electo e instituido por el Papa exhiba las Letras de su institu¬ 
ción al Cabildo de su iglesia, y haya tomado posesión. No puede 
ser removido más que por la Santa Sede (can. 443), pero él 
puede renunciar. / 

145. Los Vicarios Capitulares pueden hacer todo lo que 
exija el gobierno presente de la diócesis; mas no se les conce¬ 
den todas las facultades del Obispo. Así, especialmente, les pro¬ 
hibe el derecho canónico el innovar cosa alguna, disminuir los 
derechos episcopales, conceder indulgencias, dar dimisoria- 
les antes de pasado un año, conferir títulos inamovibles, etc. 
Deben abstenerse de erigir cofradías. 

N. B. Los canónigos deben hacer profesión de fe tanto ante 
el Obispo o su delegado, como ante el Cabildo, antes de la toma 
de posesión; de lo contrario, no hacen suyos los frutos (can. 405, 
§ 2) (2). Si asisten al coro, perciben las distribuciones (3). 


ARTICULO IV. — De los consultores diocesanos 

146. En las diócesis en que aún no ha podido constituirse 
o restablecerse el Cabildo catedral de canónigos, deben los Obis¬ 
pos instituir consultores diocesanos, seis a lo menos (o cuatro 
en las diócesis de clero escaso), los cuales han de ser sacerdotes 
recomendables por su piedad, costumbres, doctrina y pruden¬ 
cia, residentes en la ciudad episcopal o lugares vecinos (cáno- 

(1) Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 184. 

(2) Cfr. el n. 137, y la nota; S. C. Consist., 1 marz. 1911: Acta, III, pág. 134; Trid„ 
sess. 24, De reform., c. 12; Ferreres, en Razón y Fe, vol. 30, pág. 366 stgs. 

(3) Cfr. Santi-Leitner, lib. 1, tít. 2, n. 8. 
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nes 423-425). Los consultores diocesanos suplen las veces del 
Cabildo catedral en cuanto éste es como el senado del Obispo; 
y así, lo que los cánones atribuyen al Cabildo bajo este respec¬ 
to, se ha de aplicar a los consultores, tanto en sede plena como 
en sede vacante. Cfr. can. 427. 

147 . El consejo o consentimiento de los consultores se re¬ 
quiere cuantas veces el Obispo debe, según derecho, pedir el 
consejo o consentimiento del Cabildo catedral (can. 427). En la 
sede vacante los consultores suplen también al Cabildo en la 
elección del Vicario Capitular (ibid.). 

Su cargo es de suyo trienal (can. 426, § 1). Elígelos el Obispo, 
y son inamovibles durante el trienio, si no se da justa causa a 
juicio de los demás consultores (cáns. 424, 428) (1). 

APENDICE I . - 

DE LOS PRIVILEGIOS DE LOS CLÉRIGOS 
I. De los privilegios de los clérigos en común 

148 . Los clérigos gozan de ciertos privilegios según el dere¬ 
cho canónico y el derecho civil romano, y hasta según algunos 
por derecho divino, a saber: a) ellos solos pueden obtener la 
potestad, ya de orden, ya de jurisdicción eclesiástica, además 
de los beneficios y pensiones eclesiásticas (can. 118); b) gozar 
del privilegio del canon (can. 119), acerca del cual véanse loá 
nn. 1232, 1247, 1276; c) asimismo del privilegio del foro (can. 
120), acerca del cual véanse los nn. 1245, 1246, 1256; d) del pri¬ 
vilegio de inmunidad del servicio militar, de los cargos y oficios 
públicos y civiles que sean ajenos al estado clerical (can. 121); 
e) del privilegio de competencia , según el cual a los que están 
adeudados se les debe reservar lo necesario para su honesta sus¬ 
tentación (can. 122). 

N. B. a) No puede el clérigo renunciar a estos privilegios; 
b) y los pierde, o por su secularización (n. 1319 sigs.), o por 
privación perpetua del derecho de llevar hábito clerical; c) los 
recupera, si se le perdona esta pena, o bien se le admite de nuevo 
entre los clérigos (can. 123). Cfr. Ferreres , Inst. can., vol. 1, 

• nn. 251-275. 

II. De los privilegios de los Cardenales y Obispos 

Privilegios de los Cardenales y Obispos, ya sean Obispos residen¬ 
ciales, ya titulares, de los cuales gozan desde el día que reciben au¬ 
ténticamente la noticia de su provisión. 

149 . Además de otros privilegios qjue se enumeran en el Código 
canónico en sus propios títulos, todos los Cardenales, desde su pro¬ 
moción en Consistorio, gozan de la facultad (cfr. can. 239 para los 
Cardenales; y 349, § 1, para los Obispos): 


(1) Cfr. Ferreres, Inst. can., vo], 1, nn. 713-715. 
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a) l.° De oir confesiones en cualquiera parte del mundo, aun de 
religiosos de uno y otro sexo, y absolver de cualesquiera pecados y 
censuras, exceptuando solamente las censuras specialissimo modo 
reservadas a la Sede Apostólica, y las que van anejas a la revelación 
del secreto del Sto. Oficio. 

De este privilegio no gozan los Obispos. 

b) 2.° De elegir confesor para sí y sus familiares; el cual, si 
carece de jurisdicción, la obtiene ipso iure para este efecto, aun para 
pecados y censuras, con la sola excepción del número anterior. 

Este privilegio lo tienen los Obispos también en cuanto se refiere 
a los casos reservados al Ordinario del lugar. 

3. ° De predicar la palabra de Dios en todo el mundo. 

También vale para los Obispos, pero con el consentimiento pre¬ 
sunto al menos del Ordinario del lugar. 

4. ° De celebrar, o permitir que otro celebre en su presencia, una 
Misa el Jueves Santo, o tres Misas en la noche de Navidad. 

También vale para los Obispos, con tal que no estén obligados a 
celebrar en su catedral. 

5. ° De bendecir en cualquiera parte del mundo, con sola la señal 
de la cruz y con todas las indulgencias que acostumbra conceder la 
Santa Sede, los rosarios, coronas, cruces, medallas, escapularios 
aprobados por la Sede Apostólica e imponerlos, sin necesidad de 
inscripción (1). 

6. ° Con una sola bendición, erigir en las iglesias y oratorios, 
aunque sean privados, en los que se pueda celebrar la Santa Misa 
y en otros lugares piadosos, las estaciones del Vía-Crucis con todas 
las indulgencias concedidas a este ejercicio; así como también ben¬ 
decir, para los fieles que, por enfermedad u otro legítimo impedi¬ 
mento, no pueden visitar las estaciones del Vía-Crucis, crucifijos 
con todas las indulgencias anejas por los Romanos Pontífices al 
ejercicio del mismo Vía-Cimcis. 

Los Obispos gozan'do este privilegio y del precedente, pero con 
la obligación de acomodarse a los ritos mandados por la Iglesia. 

c) Los privilegios siguientes nn. 7.°-12, son comunes a Cardena¬ 
les y Obispos. 

7. ° De celebrar sobre altar portátil, no sólo en la casa de su 
propia habitación, sino también en cualquier parte donde se hallen, 
y permitir que se celebre otra Misa asistiendo ellos. 

8. ° De celebrar en el mar, guardando las debidas cautelas. 

9. ° De celebrar en cualquiera iglesia u oratorio la Misa confor¬ 
me a su propio calendario. 

10. De gozar de altar privilegiado personal cotidiano. 

11. De ganar en sus propios oratorios las indulgencias para las 
cuales esté prescrita la visita de algún templo o pública capilla de 
la ciudad o lugar en que actu more el Cardenal, del cual privilegio 
pueden gozar también sus familiares. 

12. De bendecir en cualquier parte al pueblo como los Obispos; 
pero dentro de Roma, en las iglesias solamente, en los lugares pia¬ 
dosos y en las reuniones de fieles. 

d) Los restantes del 13-24 son propios de solos los Cardenales. 

13. De llevar la cruz pectoral y usar mitra y báculo como los 

Obispos. . 

14. De celebrar en cualquier oratorio privado sin perjuicio del 
indultario. 


(I) Esta potestad no la pueden subdelegar los Obispos (S. Penit., 18 Jul. 1919 •, 
Acta, XI, pág. 332). Lo mismo parece que hay que decir de los Cardenales. 
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15. De oficiar pontificalmente con trono y baldaquino en cuales¬ 
quiera iglesias, fuera de Roma, pero avisando antes al Ordinario, 
si la iglesia es catedral 

16. De gozar en cualquier parte de los honores que suelea tribu¬ 
tarse a los Ordinarios de los lugares. 

17. De hacer fe en el fuero externo, si atestiguan las concesiones 
hechas vivae vocis oráculo por el Papa. 

18. De gozar de oratorio no sujeto a la visita del Ordinario. 

19. De disponer libremente, aun por testamento, de los bienes 
beneficíales, salvo lo dispuesto en el canon 1298. 

20. De hacer en cualquier parte servatis servandis las consagra¬ 
ciones y bendiciones da iglesias, altares, ornamentos sagrados. 
Abades y otras semejantes, menos la consagración de los sagrados 
óleos, si el Cardenal no está adornado del carácter episcopal y salvo 
lo prescrito en el canon 1157. 

21. De gozar de precedencia sobre todos los Prelados, aun Pa¬ 
triarcas, y sobre los mismos Legados Pontificios, a no ser que el 
Legado sea también Cardenal y se halle en el territorio de su lega¬ 
ción; mas el Cardenal Legado a latere precede fuera de Roma a 
todos los otros. 

22. De conferir la primera tonsura y órdenes menores, con tal 
que el promovido tenga letras dimisoriaJes de su propio Ordinario. 

23. De administrar el sacramento de la confirmación, con la 
obligación de inscribir el nombre del confirmado en la forma que 
prescribe el derecho. 

24. De conceder indulgencia de doscientos días, y también que 
éstas puedan ganarse toties quoties en los lugares o institutos o per¬ 
sonas de su jurisdicción o protección. También en otros lugares, 
pero sólo podrán ganarlas los presentes cada vez (can. 239, § 1). 


, • APENDICE II 

DE LOS BENEFICIOS DE LOS CLÉRIGOS 

Trataremos tan sólo brevemente y en general de estos bene¬ 
ficios, a saber: l.° de la naturaleza; 2.° de la adquisición; 3.° de 
la pérdida de los beneficios. 

I. De la naturaleza de los beneficios 

150. Beneficio se denomina la entidad jurídica constituida 
o erigida a perpetuidad por la autoridad eclesiástica competente 
y que consta de un oficio sagrado y del derecho a percibir los 
réditos anejos a la dotación de dicho oficio (1) (casi* 1409). 

151. Los beneficios eclesiásticos se llaman; l.° Consistoria¬ 
les , los cuales suelen conferirse en Consistorio (2) y tienen aneja 
la potestad (no siempre el carácter) episcopal; los demás son no 
consistoriales . — 2.° Seculares y religiosos , según que hayan, de 
conferirse sólo a clérigos seculares o a sólo clérigos religiosos. 


(1) Beneficium est ens iuridicum a competente ecclesiastica auctoritate in per- 
patuum constitutum seu erectum constans offlcio sacro et iure percipiendi réditos 
ex dote offlcio adnexos. 

(2) Cfr. Ferretes, Inst. can., vol. 1, nn. 452-477. 
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Todo beneficio erigido fuera de las iglesias o domicilios de los 
religiosos, en caso de duda ha de considerarse secular. — 3.° Do - 
bles o residenciales, y simples , es decir, no residenciales , con¬ 
forme tengan o no aneja la obligación de residencia además del 
oficio beneficial. — 4.° Manuales , o sea temporales, llamados 
también amovibles, y perpetuos, es decir, inamovibles, según 
que sean revocables una vez conferidos, o se confieran a perpe¬ 
tuidad- — 5.° Curados o no curados, según que tengan o no ane¬ 
ja la cura de almas (can. 1411). 

152. La dotación del beneficio la constituyen, ya bienes que 
son propiedad de la misma entidad jurídica, ya determinadas 
y debidas prestaciones por parte de alguna familia o persona 
moral, ya ciertas oblaciones voluntarias de los fieles que perte¬ 
nezcan al rector del beneficio, ya los llamados derechos de esto¬ 
la dentro de los límites que permiten los aranceles diocesanos 
o la legítima costumbre, ya finalmente las distribuciones corales, 
sólo en el caso de que todos los réditos del beneficio estén apli¬ 
cados a dichas distribuciones y separando una tercera parte, 
que no debe computarse en la dotación (can. 1410). 

153. Las dotaciones que pagan los Gobiernos en España y 
Amér. lat. a los Obispos, canónigos y párrocos (y debería tam¬ 
bién pagarla el Gobierno francés), habiendo sido otorgadas en 
lugar de los beneficios correspondientes, hacen sus veces, y por 
tanto han de mirarse como bienes eclesiásticos, según consta de 
varias respuestas de la S. Penitenciaría (vol. 1, n. 696) (1). 

154. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué es capellanía? 

Resp. Capellanía es una entidad jurídica que consiste en el 
derecho de percibir los frutos de determinados bienes con la 
obligación de levantar ciertas cargas espirituales que suelen re¬ 
ducirse a celebrar cierto número de Misas a intención del fun¬ 
dador. Si la capellanía se ha instituido a perpetuidad con auto¬ 
rización del Obispo, de modo que queden espiritualizados sus 
bienes, es decir que hayan pasado al dominio de la Iglesia, 
toma entonces la capellanía el nombre de eclesiástica o colativa 
y constituye un verdadero beneficio; en cambio si se erige sin 
autorización del Obispo, no quedan espiritualizados sus bienes, 
y recibe el nombre de capellanía laical, en el cual caso no cons¬ 
tituye verdadero beneficio, aunque el Obispo sea quien ha de con¬ 
ferirla. — Dase el nombre de capellanías familiares o de sangre 
a aquellas cuyo derecho de patronato pasivo, o al menos activo, 
pertenece a determinada familia (véase la ley esp. de 15 de 
jun. de 1856); patrimoniales, son aquellas cuyo derecho de pa¬ 
tronato pasivo pertenece a los que son oriundos de una diócesis 
o pueblo determinado (2). 


(1) Cfr. asimismo en Brabandére, Iur. can. comp., vol. 2, n. 895. 

(2) Salazar-La Fuente, Disciplina ecles., lee. 66, n. 5. Cfr. Craisson, nn. 5377, 5378; 
Deshayes, n. 1876; Salazar-La Fuente, 1. c., lee. 61, Proced. eccles., vol. 4, 1. 7, tít. 4; 
Manjón, Derecho ecles., n. 1200 sigs.; López Peláez, El Derecho y la Iglesia, § 42; 
(edic. de 1917); Ruiz de Velazco, Memorias y Capellanías, sec. 2, c. 4; Sanguineti, 
n. 461, escol. 
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Guest. 2. a ¿Cuáles son los beneficios impropiamente dichos? 

Resp. Dase este nombre impropiamente: l.° A las vicarías 
parroquiales no erigidas a perpetuidad. — 2.° A las capellanías 
laicales, o sea las que no han sido erigidas por la autoridad ecle¬ 
siástica competente. — 3.° A las coadjutorías, tengan o no suce¬ 
sión para lo futuro. — 4.° A las pensiones personales. — 5.° A 
las encomiendas temporales, es decir, la concesión hecha a algu¬ 
na .persona, de los réditos de una iglesia o monasterio, de tal 
manera que, en cuanto dicha persona falte, vuelvan los réditos 
a su'iglesia o monasterio (can. 1412). 

U. De la adquisición de los beneficios 

155. De tres maneras puede adquirirse un beneficio: l.° por 
elección , por. la cual el clérigo es elegido por todo el Capítulo, 
y confirmado por el Superior; 2.° por presentación , mediante la 
cual el patrono lo presenta al Superior, y él lo instituye, si lo 
conceptúa idóneo; 3.° por libre colación , cuando el Prelado, 
en virtud del derecho que le asiste, confiere libremente el bene¬ 
ficio que no está sujeto al derecho de patronato. S. Alf ., n. 85. 
Gfr. cáns. 146, 148, § 1. 

I. El Romano Pontífice tiene derecho de conferir en toda la 
Iglesia beneficios y de reservarse su colación (can. 1431). 

IL El Ordinario del lugar puede, de suyo, conferir los be¬ 
neficios vacantes en su propio territorio, a no ser que el Romano 
Pontífice se los hubiese reservado (cáns. 1432, 1434). 

III. El Vicario General no puede, sin especial mandato , 
conferir beneficios; ni tampoco puede el Vicario Capitular pro¬ 
veer las parroquias vacantes (fuera del caso en que la sede 
estuviere vacante desde un afio antes por lo menos), ni otros 
beneficios perpetuos de libre colación (cáns. 1432, § 2, y 455, § 2, 
3.°, y § 3.°). 

156. El derecho de patronato es el conjunto de privilegios, 
con ciertas cargas, que por concesión de la Iglesia competen a 
los fundadores católicos de una iglesia, capilla o beneficio, o 
también a sus sucesores (can. 1448). 

Éste derecho de patronato puede ser: l.° Real o personal , 
según que esté anejo a alguna cosa o pertenezca directamente 
a una persona. —2.° Eclesiástico , laical , mixto , según que eL 
título por el cual goza uno del derecho de patronato, fuere ecle¬ 
siástico o laico o mixto. — 3.° Hereditario , familiar , gentilicio , 
mixto , según que pase a los herederos, o a aquellos que perte¬ 
necen a la familia o linaje del fundador, o a los que son a la 
vez herederos y pertenecen a la familia o linaje del fundador 
(can. 1449). 

En lo porvenir no podrá establecerse válidamente ningún 
derecho de patronato; es más, por lo que al tiempo pasado se 
refiere, desea la Iglesia que los patronos, en vez del derecho de 
patronato, o cuando menos del de presentación, admitan sufra- 
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gios espirituales, aun perpetuos, para sí o los suyos (cáns. 1450, 
1451). 

Nadie puede conferirse un beneficio a sí mismo (can. 1437), 
ni tampoco presentarse (can. 1461). 

N. B. Aun en los casos en que se adquiere el beneficio por 
elección o presentación, es menester que el clérigo reciba del 
competente Superior eclesiástico la institución , o concesión del 
titulo del mismo beneficio. La cual institución colativa del título 
suele también llamarse colación necesaria. Gfr. Wemz, Ius De¬ 
cretal., vol. 2, nn. 442 y 326. Esta no puede el Vicario General 
concederla sin especial mandato (can. 455, § 3). Puede en cam¬ 
bio concederla el Vicario Capitular (ibid., § 2, 3.°). 

157. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Qué cualidades se requieren 
para obtener un beneficio*} 

Resp. Requiérese que la persona sea idónea y hábil, es a 
saber, que en el mismo día de la presentación o a lo menos en 
el de la aceptación, esté dotada de todas aquellas cualidades 
que se requieren pon derecho, ya sea común, ya peculiar, o por 
la ley de fundación (can. 1463). 

158. Guest. 2. a ¿Hay obligación de elegir para el beneficio a 
los más dignos? 

Resp. l.° Afirm., y ciertamente sub gravi de suyo, en cuan¬ 
to a los beneficios curados , porque esto exige el bien de la Igle¬ 
sia ; por lo cual dice el Código: «El Ordinario del lugar, con 
grave obligación de conciencia, tiene el deber de conferir la 
parroquia vacante al que considerare más idóneo para regirla, 
sin ninguna acepción de personas » (can. 459, § 1); pero «para 
formarse este juicio hay que tener en cuenta no sólo la ciencia, 
sino también todas aquellas cualidades que se requieren para 
gobernar con acierto la parroquia vacante» (ibid., § 2). —^Nó¬ 
tese que para que sea grave el pecado, se requiere que el elector, 
pesadas cuidadosamente todas las circunstancias, juzgue que 
el elegido es, a todas luces y con mucho, menos digno. Y esta 
mayor dignidad no hay que tomarla en absoluto, sino con 
relación a la utilidad de la Iglesia y de los fieles. -S. Alf ., 
nn. 91, 92. 

Resp. 2.° Afirm., también según la opinión más probable y 
más común, en cuanto a los simples beneficios, porque también 
lo pide la utilidad de la Iglesia y la justicia distributiva; a no 
ser que raras veces se elija el menos digno y se trate de bene¬ 
ficios de poca importancia. S. Alf., n. 93 sigs. Por lo cual es¬ 
tablécese en el Código que en la colación de oficios y beneficios 
eclesiásticos (no sólo parroquiales, sino también los otros), se 
tengan en cuenta los que, en igualdad de circunstancias, se aven¬ 
tajaron en los exámenes trienales después de terminados los 
estudios (can. 130, § 2). — Sin embargo, es lo más probable 
que la elección del menos digno es en todo caso válida, y que no 
trae de suyo el deber de la restitución. 5. Alf., nn. 102, 103, 
106. Gfr. vol. 1, n. 808, resp. 3.° 

159 . Guest. 3. a ¿ Puede uno mismo poseer varios beneficios ? 
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Resp. Neg., por lo general, a no ser que se trate de benefi¬ 
cios simples y que por lo mismo no obligan a la residencia. Ni 
aun con dispensa del R. Pontífice pueden poseerse a la vez varios 
beneficios, si no hay alguna causa que lo cohoneste, porque 
ello es contra el derecho natural, siempre que uno basta para la 
honesta sustentación y no puede una sola persona desempeñar 
bien los diversos cargos. 5. Alf., n. 117 sigs. 

Incompatibles son: a) dos beneficios cuyas cargas todas no 
puede a la vez cumplir el mismo beneficiado; bJ dos beneficios 
de los cuales uno solo basta para la honesta sustentación (can. 
1439, §2). 

Así que la incompatibilidad, puede provenir : a) de la obliga¬ 
ción de la residencia (v. gr. dos canonicatos en distintas cate¬ 
drales) ; b) de su uniformidad y consistencia sub eodem tecto 
(v. gr. dos beneficios en la misma iglesia, que tienen anejo un 
mismo oficio que se ha de desempeñar al mismo tiempo y tienen 
además el mismo fin); c) de ser ya suficiente para el sustento 
corporal (si no lo fuere, puede con la autorización del Obispo 
añadírsele otro beneficio simple , pero no un tercero). Sanguineti , 
lur. eccl. inst., n. 479. Cfr. Concord. esp., año 1851, art. 19. 

160. Cuest. 4. a ¿Qué causas cohonestan la 'pluralidad de be¬ 
neficios^ 

Resp. Son las siguientes, según el parecer común de los doc¬ 
tores : a) la necesidad de la Iglesia, a saber, si faltan otros mi¬ 
nistros idóneos; b) la utilidad de la Iglesia, a saber, si se piensa 
que uno solo, aun estando ausente, ha de ser por su autoridad, 
ciencia y prudencia, de mayor provecho que otro; c) la prerro¬ 
gativa del mérito personal, a saber, si alguno sobresaliere entre 
los demás por su ciencia, don de consejo, etc. S. Alf., n. 118. — 
Requiérese, sin embargo, dispensa concedida por el R. Pontí¬ 
fice. Wernz , 1. c., n. 319; Gury , n. 133. 

III. De la pérdida de los beneficios 

161. Los beneficios eclesiásticos pueden perderse de muchos 
modos, v. gr. por muerte, renunciación, privación, amoción, 
traslación (cáns. 183, § 1; 1413, § 2). Y la renuncia es de dos 
modos: l.° tácita , v. gr. si uno emite la profesión religiosa, como 
se dirá después; 2.° expresa , si se hace ante el superior que la 
acepta. Y ésta es o simple o condicionada, según se haga sim¬ 
plemente sin condición, o puesta alguna condición, a saber, que 
se confiera a cierta persona designada, etc. 5. Alf., nn. 133, 134. 

162. Cuestiones.-— Cuest. 1. a ¿En qué casos vacan cuales¬ 
quiera oficios o beneficios por efecto de la tácita renuncia acep¬ 
tada por el mismo derecho? 

Resp. Si el clérigo: l.° ha hecho la profesión religiosa, salvo 
lo prescrito acerca de los beneficios en el canon 584, según el 
cual los beneficios parroquiales vacan después de un año de 
hecha la profesión, los demás después de un trienio; 2.° dentro 
del tiempo útil establecido por eí derecho, o, faltando éste, el 
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determinado por el Ordinario, se descuidare de tomar posesión 
del oficio de que ha sido provisto; 3.° aceptare otro oficio ecle¬ 
siástico incompatible con el primero, y obtuviere su pacífica po¬ 
sesión; 4.° apostatare 'públicamente; 5.° contrajere matrimonio , 
aunque sólo sea el llamado civil; 6.° se alistare espontáneamen¬ 
te en el ejército contra lo prescrito en el canon 141, § 1 (1); 7.° se 
despojare por propia autoridad sin justa causa del hábito ecle¬ 
siástico , y, amonestado por el Ordinario, no lo volviere a tomar 
dentro de un mes después del aviso; 8.° abandonare ilegítima¬ 
mente la residencia a que está obligado, y, amonestado por el 
Ordinario y no estando legítimamente impedido, no obedeciere 
ni respondiere dentro del tiempo conveniente señalado por el 
Ordinario, al aviso recibido de él (can. 188). 

Cuest. 2. a ¿Cuáles son las condiciones para que valga la re¬ 
nuncia o permuta del beneficio? 

Resp. Se requiere: l.° que la haga persona hábil: así el no¬ 
vicio no puede resignar válidamente los beneficios: más, ni los 
profesos de votos simples mientras conservan los beneficios 
según el derecho (cáns. 568, 684),cfr. abajo, n. 208,VI; 2.° que la 
renuncia no sea írrita por derecho: de aquí que la renuncia del 
beneficio a cuyo título el clérigo se ordenó, sea írrita, a no ser 
que se haga expresa mención de que el clérigo fué promovido á 
título de él; y que el mismo con asentimiento del Ordinario 
substituyó al título beneficial otro título legítimo de ordenación 
(can. 1485); 3.° que se haga libremente y sin simonía (can. 185); 
4.° que se haga por escrito, o de palabra ante dos testigos (can. 
186); 5.° que se haga a aquel que la ha de aceptar o de quien el 
clérigo recibió el beneficio (can. 187, § 1). 

El Ordinario no puede admitir la renuncia de beneficios, ya: 
a) en favor de otros, ya b) con alguna condición que toque a la 
provisión del beneficio , o a la erogación de réditos , a no ser que 
el beneficio sea litigioso y la renuncia se haga por uno de los 
dos litigantes en provecho del otro (can. 1486). 

163. Guest. 3. a ¿Qué se requiere para la permuta de los be¬ 
neficios? 

Resp. l.° La permuta de dos beneficios no puede hacerse 
válidamente sino por necesidad o utilidad de la Iglesia, o 
por otra causa justa , sin perjuicio de otro, con el consenti¬ 
miento del patrono, si se trata de beneficio con derecho de 
patronato, y del Ordinario del lugar, mas no del Vicario Ge¬ 
neral, si no tiene especial mandato, ni del Vicario Capitular 
(can. 1487, § 1). 

2. ° Debe hacerse por escrito o ante dos testigos, etc. (cánones 
186 y 1487, § 1). 

3. ° Si los beneficios son desiguales, no pueden compensarse 
con la reserva de frutos o préstamo de dinero o de otra cosa 
capaz de ser¡ valuada. — La permuta no puede hacerse más que 
entre dos beneficiados (can. 1448). 


(1) Cír.' n. 115, nota. 
Fhrkbres Teol, — Tomo II 
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164. Cuest. 4. a ¿Qué es pensión eclesiástica, y cuántas clases 
hay de pensiones? 

Resp. Pensión eclesiástica es el derecho de percibir algunos 
frutos de un beneficio ajeno.— Hay tres clases dé pensiones: 
l,. a laica, que se da a los legos por algún bien temporal hecho a 
la Iglesia; 2. a eclesiástica , que se concede a los clérigos por algún 
ministerio espiritual; 3. a mixta, que se concede a algún clérigo 
sólo para su honesta sustentación. 

Cuest. 5. a ¿Pueden los Obispos imponer pensiones, y con qué 
condiciones? 

Resp. l.° No pueden imponer a ningún beneficio pensiones 
ni perpetuas ni temporales que duren por toda la vida del que 
recibe la pensión. 

2. ° Pueden imponer pensiones temporales que duren por 
toda la vida del beneficiado, pero con estas condiciones: que 
lo hagan: a) al conferir el beneficio, b) con causa justa que debe 
expresarse en el acto mismo de la colación, c) dejando la con¬ 
grua porción al beneficiado (can. 1429, § 1). 

3. ° Si se trata de beneficios parroquiales, no pueden impo¬ 
nerlas sino: a) en provecho del párroco o vicario de la misma 
parroquia que cese en el oficio, y b) de manera que la pensión 
no exceda la tercera parte de la rentas de la parroquia, •deduci¬ 
dos todos los gastos y las rentas inciertas (ibid., § 2). 

Cuest. 6. a ¿Cuándo cesan las pensiones? ¿son enajenables? 

Resp. l.° Todas las pensiones, aun las impuestas por el Papa, 
cesan con la muerte del que las recibe. 

Resp. 2.° Neg., sino cuando expresamente se concediere 
(ibid., §3). 

En España, en virtud del Concordato, el Romano Pontífice 
se abstiene de imponer pensiones, a no ser sobre un beneficio 
parroquial, en dos casos: para poner fin a algún litigio, o en 
favor del párroca que renuncia, cuando por testimonio del 
Obispo, esto se tuviere por conveniente (Concordl. año 1737, 
ari. 14, y año 1753, art. 8). 


PARTE TERCERA 
Del estado religioso 

165. Además del camino de los mandandentos, por el cual 
han de dirigirse todos los hombres a la salvación eterna, hay otra 
vía, la de los consejos, de especial perfección, la cual es de mero 
consejo; propuesta por Dios a unos pocos escogidos suyos, quie¬ 
nes, dando un adiós al mundo, viven en los monasterios o casas 
religiosas. • ■ 

El mismo Cristo nos muestra estos dos caminos en muchas 
partes de su Evangelio : v. gr. S; Mat., 19, 17, responde a aquel 
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joven que le preguntaba acerca del camino de la salvación: 
Si quieres entrar en 14 vida , guarda los mandamientos. Y 21: 
Anda, y veúde cuanto -tienes, y dáselo a los pobres, y tendrás 
un tesoro en el cielo; ven después y sígueme. 

Resta un tercer earnino, medio entre los dichos, el de la cas¬ 
tidad o continencia en el siglo. 

De ahí tres clases de hombres, por razón de los medios con¬ 
ducentes a Dios, o tres estados de vida, a saber: i° matrimo¬ 
nio; 2.° celibato; 3.° vida religiosa. Y por consiguiente, tres 
grados de perfección; pues el celibato, como declaró S. Pablo y 
definió el Conc. Trid., es más perfecto que el estado matrimo¬ 
nial, y la vida religiosa es la más perfecta, como es manifiesto. 
El estado sacerdotal, en dignidad el más excelente, es en perfec¬ 
ción muy inferior a la vida religiosa. Dios, empero, como es ad¬ 
mirable en sus Santos, así lo es también en los varios modos con 
que los conduce a la santidad. 

Trataremos: l.° de la naturaleza del estado religioso; 2.° de 
la vocación religiosa; 3.° de las obligaciones de los religiosos por 
razón de los votos; 4.° de los privilegios de los regulares. 


CAPITULO I 

DE LA NATURALEZA DEL ESTADO RELIGIOSO 

166. Es el estado religioso una manera de vivir estable apro¬ 
bada por la Iglesia para los fieles que, bajo cierta regla y modo 
común de vivir, quieren tender a la perfección por medio de los 
tres votos substanciales de pobreza, castidad y obediencia (1). 
Cfr. can. 487. 

Digo l.° manera de vivir estable; porque el religioso, por los 
tres votos de religión, se consagra perpetuamente a Dios (2). 

Digo 2.° aprobada por la Iglesia; pues* como quiera que el 
estado religioso forme cierta sagrada comunidad, debe instituir¬ 
se por potestad espiritual. Concedía antes esta aprobación, para 
la propia diócesis, cualquier Obispo; pero luego estableció el 
Conc. Later. IV, que no se estableciera nueva religión alguna 
sin aprobación del sumo Pontífice. Cfr. Cap. fin. De religiosis 
domibus y también Cap. Religionum, De religiosis domibus, 
en el 6.° 

Rige aún esta disciplina en lo que atañe a las Ordenes re¬ 
gulares (can. 492, § 1). Pero pueden aprobar ya los Obispos,■ 
obtenida antes licencia de la Sede Apostólica, las Congregacio- 


(1) Status religiosus est stabile vitae in|titutum ab Ecclesia approbatum pro 
fidelibus qui, sub certa regula et communi vivendi modo, tendere voiunt ad per- 
fectionem per tria rota substantialia ac perpetua paupert^tis, castitatis et oboe- 
dientiae. 

(2) La perpetuidad no se exige por el Código, pero, según la mente del legislador, 
entra per se en la intención de los religiosos, ya que los votos temporales deben de 
suyo renovarse así que acabe el tiempo para que fueron hechos, según el can. 488, 
l.“ Vermeersch-Creussen, Epit. iur. can., vol. 1, n. 437. 
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nes religiosas de votos simples (ibid., § 2); de manera que la 
Sede Apostólica no suele ya aprobar Congregación alguna de 
esta clase, sin que proceda una larga prueba bajo la inspección 
del Obispo. Gfr. Ferretes , La Curia Romana, n. 508 sigs. 

Digo 3.° que... quieren tender a la perfección; porque «todos 
y cada uno de los religiosos, lo mismo Superiores que súbditos, 
deben, no solamente guardar con fidelidad e integridad los 
votos que hicieron, sino también conformar su vida a las reglas 
y constituciones de su propia religión y esforzarse así para al¬ 
canzar la perfección de su estado» (can. 593). Y esto por su 
profesión y bajo pecado grave, porque en virtud de su profesión, 
tienen obligación de querer conformarse con su estado, que es 
de perfección. No está con todo obligado el religioso en fuerza 
de su profesión a ser perfecto, sino a trabajar para serlo. Es 
sentencia común. 

167. Según el Código, llámase: l.° Religión , a una sociedad 
aprobada por la legítima autoridad eclesiástica, en la cual hacen 
los asociados, según las leyes propias de la misma sociedad, 
votos públicos, perpetuos o temporales, pero que hay que reno¬ 
var a su debido tiempo, tendiendo así a la perfección evan¬ 
gélica. 

2. ° a) Orden, la religión de votos solemnes; b) Congrega¬ 
ción monástica , la reunión de varios monasterios independien¬ 
tes bajo el mismo Superior; c) Religión exenta , la religión de 
votos solemnes o simples no sujeta a la jurisdicción del Ordina¬ 
rio; d) Congregación religiosa, o simplemente Congregación, la 
religión en la cual sólo se hacen votos simples, perpetuos o tem¬ 
porales. 

3. ° Religión; a) de derecho pontificio, la que ha conseguido 
ya la aprobación ó a lo menos el decretum laudis (1) de la Sede 
Apostólica; b) religión de derecho diocesano, la establecida por 
el Ordinario, y que no ha obtenido este decretum laudis. 

4. ° Religión: a) clerical, la que está compuesta de individuos 
en su mayor parte sacerdotes; b) religión laical, la que no llena 
esta condición. 

5. ° a) Casa Religiosa, la casa de cualquiera religión ; b) casa 
regular, la de alguna Orden; cj casa formada , la casa religiosa 
habitada a lo menos por seis religiosos profesos, entre los cuales, 

(1) Para mejor declarar esto, conviene sabe! que la S. C. de Religiosos acostum¬ 
bra seguir estos trámites en la aprobación de cualquier instituto religioso: 1.® alguna 
vez alaba sólo el fin del instituto, o la recta intención del fundador, con lo cual no 
sale el instituto de la índole y condición de diocesano (aunque este trámite no se 
mencione en las nuevas Normas publicadas por la Sda. Congr. de Religiosos en 6 de 
marzo de 1921, no se excluye el que alguna vez pueda tener lugar); 2.® concede el 
decretum laudis, con el cual recomienda y ensalza el instituto con encomiásticas 
palabras, y por él viene el instituto a ser papal y a regirse por las leyes de tales 
institutos; 3.® finalmente promulga el decreto de aprobación del instituto, lo que sólo 
hace pasados algunos años después del decretum laudis. Estos son los grados ordi¬ 
narios, aunque a las veces se da el decreto de aprobación sin haber precedido el 
decretum laudis ni las letras comendaticias. Cfr. Ferreres, La Curia Romana, n. 521. 

A todo esto ha debido preceder el recurso del Obispo a la Sda. Congregación de 
Religiosos pidiendo licencia para fundar el nuevo Instituto, indicando su nombre, 
fin, medios, etc., etc. Véase Acta, XIII, pág. 312. 
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si se trata de religión clerical, cuatro a lo menos sean sacerdotes. 

6. ° Provincia, la reunión de varias casas religiosas bajo el 
mismo Superior y formando parte de una misma religión. 

7. ° a) Religiosos, los que emitieron los votos en alguna reli¬ 
gión; b) religiosos de votos simples , los que los emitieron en 
una Congregación religiosa; c) regulares, los que los hicieron 
en una Orden; d) hermanas, las religiosas de votos simples; 
e) monjas, las religiosas de votos solemnes o bien aquellas que 
por su instituto los deben hacer solemnes, pero que por pres¬ 
cripción de la Sede Apostólica, valedera sólo para algunas re¬ 
giones, hacen votos simples. 

8. ° Superiores mayores son: el Abad Primado, el Abad Su¬ 
perior de una Congregación monástica, el Abad de un monaste¬ 
rio std iuris (1), aunque pertenezca a una Congregación monás¬ 
tica; el General de una religión cualquiera, el Provincial, el 
Vicario de cualquiera de éstos y los que tienen potestad a ma¬ 
nera de Provinciales (can. 488). 

9. ° Hay, además, asociaciones, ya de varones, ya de muje¬ 
res, que, aunque sin votos o con votos completamente privados, 
con todo hacen vida común como los religiosos (cáns. 673-681) (2). 

168. Profesión religiosa es el contrato por el cual se entrega 
uno libremente, para el servicio divino, a un instituto religioso 
legalmente aprobado, y a la misma Iglesia, con la emisión de 
los tres votos substanciales aceptados por el mismo instituto en 
nombre de la Iglesia; y por el cual se obliga a su vez el instituto 
a alimentar al profeso y a tratarlo como a hijo (3). 

La obligación de parte del profeso en una Orden regular 
puede ser perpetua, aun en la profesión simple; de parte de la 
religión sólo es perpetua en la profesión solemne, que siempre 
supone votos solemnes. 

Voto solemne es el «voto absoluto y perpetuo por naturaleza, 
aceptado en nombre de la Iglesia por el Superior, de tal modo 
que, por derecho eclesiástico, tiene fuerza de hacer absoluta e 
irrevocablemente inhábil para los actos contrarios al que lo ha 
emitido» (4). 

De ahí que en el Código se dice : «La profesión simple, tanto 
si es temporal como perpetua, hace ilícitos los actos contrarios a 
los votos, pero no inválidos, a no ser que se establezca expresa¬ 
mente lo contrario; la profesión solemne los hojee inválidos, si 
son irritables» (can. 579). * 

Dos condiciones se requieren para la solemnidad: a) entrega 
absoluta por ambas partes e inmutable, y b) fuerza de inhabi¬ 
litar. La entrega perpetua y absoluta por ambas partes es condi¬ 
ción esencial, o sea fundamento de la solemnidad, y se exige 
directamente para la solemnidad de la profesión; pero lo que 
constituye la solemnidad en sí misma de los votos, parece ser 


(1) Sobre estos Abades cír. Ferretes, Inst. can,, vol. 1, n. 809 bis, ed. 2.a 

(2) Cír. Ferretes , La Curia Romana, nn. 476, 512. 

(3) Ferretes, Las Religiosas, n. 9, ed. 5.a, primera después del Código. 

(4) Wernz, lus Decretal., voí. 3, n. 572, III. 
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más bien la fuerza de inhabilitar en cuanto se distingue de la 
entrega (1). . - - - . - . - 

16a. Resoluciones. — 1. a No se requieren para la esencia de 
la religión los votos solemnes, sino que bastan los votos simples , 
como consta del citado canon 579. Consta además de la bula de 
Greg. XIII, Ascendente Domino, en la cual declaró el Pontífice 
que eran verdaderos religiosos en la Compañía de Jesús aun 
aquellos que solamente hicieran votos simples. 

2. a Aquellos que en las Congregaciones religiosas modernas 
hacen votos simples, pueden gozar del mismo mérito delante de 
Dios que los regulares propiamente tales, puesto que hacen el 
mismo sacrificio a Dios Nuestro Señor. 

470. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Guardan aún su fuerza des¬ 
pués del Código las reglas y constituciones particulares de cada 
una de las religiones? 

Resp. Afirm ., sí no son contrarias a los cánones del mismo 
Código, o en aquello en que no lo sean (can. 489); en lo demás 
Neg. — Parece hablar el Código de las reglas particulares en 
cada instituto tomadas en plural, v. gr. de las reglas del maes¬ 
tro de novicios, etc., pero no de la llamada por antonomasia la 
Regla, que viene a ser el fundamento de cada Orden, y que no 
parece quiera cambiar el Código. Con todo, es esto obscuro y 
pide aclaración (2). 

Guest. 2. a ¿Lo qué establece el Código para los religiosos 
usando del vocablo n&tsculino ,, vale igualmente para las re¬ 
ligiosas? 

Resp. Afirm., a no ser que por el contexto o por la natura¬ 
leza del asunto de que se trata se deduzca lo contrario (can. 490). 

Guest. 3. a ¿Los Superiores religiosos pueden dispensar y 
hasta dónde en las reglas y constituciones? 

Resp. l.° Afirm., en cuanto a los Superiores de las religio¬ 
nes clericales exentas. Porque tienen potestad de jurisdicción. 
Gfr. vol. 1, n. 414 bis. 

Resp. 2.° Neg., en cuanto a los demás. De donde todas las 
Superioras, aunque sean generales , y asimismo los Superiores 
que gozan sólo de potestad dominativa, no pueden dispensad 
por propia autoridad en las reglas y constituciones, sino más 
bien declarar que no urgen en algún caso particular y urgente. 
Si tienen alguna mayor potestad, debe éstá deducirse de alguna 
concesión particular, de manera que dispensen sólo ministerial- 
mente, es decir, por comisión del propio Prelado, el cual pro¬ 
piamente dispensa y exige como condición' por la dispensa que 
se ha de conceder que el Superior o Superiora juzguen que hay 
causa suficiente (3). Cfr. Ferreres, 1. c., n. 809, edic. 3. a 

(1) Sudrez, De religione, ti. 7, lito. 2, c. 14, n. 10; Wernz, 1. c., 654. Lo demás véase 
en vol. 1, n. 404. Cír. Ferreres, 1. c., n. 7 sigs. 

(2) Cír. Ferreres, Inst. can., vol. 1, nn. 789, 790. 

(3) Cfr. S. C. Ob. y Reg., 2 marz. 1894, ad 6; 6 sept. 1897, ad 15; Battandier, Gulde 
canonique, n. 428, pág. 349, ed. 5.a; Wernz, Ius Decret., vol. 3, n. 690; Craisson, Ma¬ 
nual® iur. can., vol. 2, nn. 2984-2991; Ojetti, Synopsis., vol. 1, n. 38 sigs.; Normas, 
art. 266; Bouix, De iure regul., part. 6, sec. 1.a, cap. 4. 
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Cuest. 4. a ¿Todos los religiosos quedan sujetos a las obliga¬ 
ciones comunes de los clérigos? 

Reisp. Afirm, ., a no ser que por el contexto o por la natura¬ 
leza de la materia se deduzca lo contrario (can. 592). Cfr. Ferre- 
res, 1. c., nn. 276-305 y 886. 

171. Guest. 5. a ¿Por qué medios tiene obligación de procu¬ 
rar su perfección el religioso? 

Resp. l.° Primariamente por los medios esenciales al estado 
religioso, a saber, por la fiel e íntegra observancia de los tres 
votos de pobreza, castidad y obediencia (can. 593). Quien a lo 
menos comúnmente no los guardara, sería religioso de nombre 
y de hábito , pero en realidad de verdad, no. 

Resp. 2.° Secundariamente por los medios accidentales, esto 
es, conformando su vida con las reglas y constituciones de su 
propia religión (can. 593), a lo menos no despreciando estos 
auxilios. Entiéndese que un religioso prescinde de sus reglas 
y constituciones por desprecio, cuando las quebranta con ánimo 
de no sujetarse a ellas o a sus Prelados, o si las tiene por inúti¬ 
les despreciando la autoridad del legislador, , pero no si sólo 
juzga lo mandado como inútil e imprudente. S. Alf., n. 10; 
Laymann , Busemb., Sánchez , Lessio , etc. 

Guest. 6. a ¿Cuándo peca gravemente el religioso contra el 
precepto de procurar la perfección? 

Resp. l.° Guando quebranta muchas veces los votos en ma¬ 
teria grave , porque abandona los medios esenciales para cum¬ 
plir con esta obligación, y por lo tanto completamente necesa¬ 
rios. Es sentencia común. —-2.° Guando por desprecio falta ge¬ 
neralmente a sus reglas , como se ha dicho ya. No así cuando 
las quebranta arrastrado por la concupiscencia, o por creer que 
no le son necesarias para su salvación, o que no están manda¬ 
das bajo pecado grave. Pues faltar a las reglas en cosas de poco 
momento, aunque sea por costumbre, con tal que no interven¬ 
ga el desprecio de las mismas, no pasa de pecado venial. Así lo 
dice expresamente S. Alf., n. 10, con Sto. Tomás , SalmaW. y 
otros comúnmente. 

No falta, con todo, quien crea que peca gravemente contra la 
obligación de tender a la perfección el religioso que frecuente¬ 
mente, o a lo míenos las más de las veces, quebranta sus reglas, 
porque, si bien -secundarios, son medios eficaces para dirigir al 
religioso por el camino de la perfección. 

Más verdadera parece la primera sentencia, que es la más 
admitida, con' tal que la omisión de las reglas no induzca a 
grave y frecuente violación de los votos. — Así Suárez (De re- 
lig., tr. 8, 1. 1, c. 4, n. 18) escribe: «Creo que raras veces suce¬ 
derá que el descuido en la guarda de las reglas más ligeras, 
aun directamente voluntario, sea por esta sola razón pecado 
mortal; pues esta negligencia de suyo sólo es disposición remo¬ 
ta, a no ser que intermedien! peculiares circunstancias que la 
hagan próxima». 

172. Guest. 7. a ¿Peca mortalmente el religioso que tiene in~ 
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tención de guardar solamente los mandatos que obligan sub 
gravi y de no hacer caso de los demás? 

Resp. Dos son las sentencias ‘probables .- 

La 1. a sentencia la afirma absolutamente, porque el solo 
propósito de no cuidar de las reglas, aun de las que no se man¬ 
dan bajo pecado grave, es despreciarlas virtualmente. Lacroix , 
1. 4, n. 57; Elbel , Silv., etc. 

La 11. a sentencia lo niega. La razón es que por el mero hecho 
de querer el religioso cumplir todo lo que le obliga bajo peca¬ 
do grave, tiende ya a la perfección, porque quiere cumplir 
muchas cosas que no obligan a los demás y son de puro con¬ 
sejo. Así Sánchez, Salmant ., etc.; y S. Alf ., n. 10, que la llama 
más común y probable. 

Por lo demás, muy bien advierte S. Alf., n. 11, que el tal re¬ 
ligioso se halla en grave peligro (remoto) de pecar mortalmente 
por otras causas, v. gr. por razón del peligro de quebrantar! los 
votos, o de causar grave daño a la religión en la disciplina, etc.' 
Gury, n. 144. 

173. CtlEST. 8. a ¿Obliga bajo pecado la Regla tomada distri¬ 
butivamente, o sea cada una de las reglas en particular, y en 
qué grado? 

Resp. En la mayor parte de las Ordenes la Regla, por lo ge¬ 
neral y por si misma , no obliga bajo pecado, ni siquiera venial. 
Consta por las mismas constituciones de distintas Ordenes y 
por la común interpretación de los teólogos. Hay que exceptuar 
las Ordenes cuyas constituciones establecen de propósito lo con¬ 
trario. 

Digo l.° por lo gerierah porque todo lo que cae bajo los votos 
o preceptos explícitos de los Superiores, no carece de culpa, y 
aun grave, si fuere grave la materia, como se dirá después al 
tratar d'e los votos. 

Digo 2.° por sí misma , porque convienen los teólogos en que 
la transgresión de la Regla rara vez se ve libre de culpa por 
razones extrínsecas. Según 5. Alf., n. Í0, la tal transgresión casi 
nunca dejará de ir acompañada de pecado venial, porque casi 
siempre habrá alguna culpa por negligencia, concupiscencia, 
escándalo, pereza o cualquier otro movimiento desordenado. Lo 
mismo afirman Laymann , Suárez, Busemb., Sánchez , etc.; 
Gury , n. 745. 

174, Cuest. 9. a ¿Peca gravemente el Prelado que es negli¬ 
gente en corregir los defectos leves de sus súbditos? 

Resp. Afirm., si los defectos son muchos y de tal índole qiie 
puedan relajar notablemente la disciplina. Poí esto tiene obli¬ 
gación el Prelado de corregir los defectos de sus súbditos que 
redunden en detrimento de toda la comunidad; más aún, de 
inquirir con el fin de corregirlos, excluyendo siempre la nimia 
solicitud. A las veces, con todo, será mejor que disimule, si los 
defectos no acarrean escándalo, o si prevé gue el súbdito ha de 
empeorar con la corrección, o que es conveniente aguardar tiem¬ 
po más oportuno. Esto persuade la prudencia, para obtener un 
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bien mayor o para evitar un mal. S. Alf n. 13, y otros común¬ 
mente. 

Guest. 10. ¿Qué obligación de rezar el oficio divino procede 
de la profesión religiosa? 

Resp. i.° Ninguna obligación hay en virtud de la profe¬ 
sión religiosa considerada en sí misma; y realmente muchas 
son las Ordenes religiosas en las cuales los profesos no que¬ 
dan obligados al rezo de las horas, si no tienen las sagradas 
órdenes. 

Resp. 2.° Cuál sea la obligación al oficio divino de los reli¬ 
giosos profesos destinados al coro por su instituto, se ha tra¬ 
tado ya en los nn. 62, 3.°, 66, 67 y 69, 2.° 

175. Guest. 11. ¿Puede dispensar el Papa de los votos so¬ 
lemnes? 

Resp. Afirm ., con causa gravísima. La razón es porque la 
solemnidad de los votos fué instituida sólo por derecho eclesiás¬ 
tico, según consta de las extrav. de Juan XXII, tít. 6, y de la 
bula Ascendente Domino , en la que dice Gregorio XIII: Consi¬ 
derando Nós haber sido instituida la solemnidad del voto por la 
constitución de la Iglesia , etc. Luego puede dispensar el sumo 
Pontífice de los votos solemnes como de los simples, ya que la 
diferencia que entre ellos intercede es de mera institución ecle¬ 
siástica. Es así que, como todos conceden, puede el Pontífice 
dispensar de los votos simples. Luego, etc. Acerca de lo cual 
ninguna duda queda hoy ya. Véase más abajo, en donde se trata 
de las dispensas matrimoniales en la hora de la muerte ; tam¬ 
bién Férreres, 1. c., nn. 18-26. 

CAPITULO II 

DE LA VOCACION RELIGIOSA 

176. Cierto es que existe la vocación divina, esto es, que Dios 
por su providencia benignísima se digna escoger a algunos para 
estado más excelente y perfecto, dándoles al mismo tiempo dotes y 
gracias para conformarse con él y guardarlo debidamente, lo cuál 
se realiza principalmente respecto del estado eclesiástico y del reli¬ 
gioso. Pues gobernándolo Dios todo en el orden natural de una ma¬ 
nera proporcionada a cada cosa particular, a fortiori lo hará en el 
orden sobrenatural. Además de que, para abrazar un estado de ma¬ 
yor perfección y ser constante en él, son necesarias dotes y gracias 
especiales, que sólo Dios, dispensador de todas las cosas, puede con¬ 
ceder. Consta también por varios pasajes de la S. Escritura. Así del 
sacerdocio en particular dice el Apóst. (Hebr., 5, 4) : Nadie se apro¬ 
pia esta dignidad , si no es Uamado de Dios, como Aarón,.. Lo mismo 
se ha de decir de la vida religiosa, que es estado más perfecto y 
mucho más difícil. 

177. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Quienes pueden ser admiti¬ 
dos en religión? - 
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Resp. Cualquier católico : a) que no tenga impedimento algu¬ 
no legítimo, b) que se mueva por recta intención al pedir la en¬ 
trada, y c) y sea apto para las cargas de la vida religiosa 
(can. 538). 

Son éstos los tres principios fundamentales de la vocación 
religiosa. Porque Cristo nuestro Señor llama a todos los que 
están dotados de las cualidades necesarias para la perfección 
cristiana y vida religiosa. Supuesto este llamamiento general, 
de suyo basta que: a) no haya impedimento alguno de ios que 
luego se dirán; b) haya rectitud dé intención, esto es, que se 
pretenda la vida religiosa para alcanzar la perfección cristiana; 
y c) concurran los requisitos necesarios según la manera de ser 
peculiar del instituto. 

No excluye esto otras vocaciones sobrenaturales, como la de 
San Luis, San Estanislao, etc., u otras en las que se dan cir¬ 
cunstancias verdaderamente extraordinarias; con todo, no son 
éstas absolutamente necesarias para que conste suficientemente 
de la vocación del que abraza la vida religiosa. 

Guest. 2. a ¿Peca, y de qué manera , el que sintiéndose llamado 
a la religión no obedece a la vocación divina? 

Resp. l.° De suyo , y en rigor , de ninguna manera peca; por¬ 
que los consejos divinos de suyo no imponen obligación alguna, 
pues precisamente en esto se diferencian de los preceptos. 

Resp. 2.° Con todo, difícilmente se verá libre de alguna 
culpa, por razón del peligro a que expone su salvación eterna. 
Más aún, cometería pecado mortal, si estuviera persuadido de 
que es el único medio de salvación que le queda. 

Pero ¿están en mal estado los que, seguros mioralmente de su 
vocación divina a la religión, se esfuerzan en persuadirse a sí 
mismos de que de la misma manera pueden salvarse permaneciendo 
en el siglo o volviendo a él? — Parece cierto que los tales exponen a 
grave peligro su salvación, porque, quedándose en el mundo contra 
la vocación de Dios, se privan de los especiales auxilios que la di¬ 
vina providencia les tenía reservados en la religión, y así difícil¬ 
mente resistirán a las tentaciones del siglo. No se atreve, con todo, 
S. Alfonso a dar juicio definitivo sobre el particular. 

178. Cuest. 3. a ¿Cómo peca el que , sin ser llamado, abraza 
el estado religioso? 

Resp. De suyo , cualquiera puede abrazar el estado religioso 
con intento de procurar la perfección, con tal que no tenga im¬ 
pedimento insuperable, porque Dios invita a todos a seguir los 
consejos evangélicos. Ni hay que temer faltarán las fuerzas, 
pues, por el mismo hecho de llamar el Señor, promete tácita¬ 
mente las gracias necesarias (1). Por lo tanto, si alguno entrara 
en religión con este ánimo, podría pecar gravemente, si, tenien¬ 
do un impedimento substancial, lo ocultara al Superior; leve- 


(1) Cfr. Suárez, De relig., tr. 7, 1. 4, cap. U Ball.-P., vol. 4, n. 170; Appeltern, 
q. 28; Fermeersch, 1. c., n. 127 y vol. 2, supl. 3, art. 3; pág. (36) sig. edic. 4.a Cír. 
también Santo Tomás, 2, 2, q. ult., art. 9. 
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mente, si mintiera en cosa leve. — De la vocación al estado 
clerical se dirá en el tratado del sacramento del orden. 

179. Cuest. 4. a ¿Pecan gravemente los padres o superiores 
que apartan a sus hijos o súbditos del estado religioso? 

Resp. l.° Afirm., si los apartan injustamente con amenazas, 
fuerza, engaño o ruegos importunos; porque los apartan de la 
consecución de un gran bien a que tienen derecho, y los exponen 
a peligro de eterna condenación. 

Resp. 2.° Afir;m., por lo común, aunque sólo los disuadan con 
ruegos o promesas; porque no puede menos de causarles grave 
daño. Es sentencia común , con San Alfonso, que dice que se debe 
absolutamente seguir esta sentencia contra la opinión de unos 
pocos. — No pecan los padres que se oponen por algún tiempo 
a los piadosos deseos de sus hijos jóvenes, con el fin de probar su 
constancia o por otra justa causa. Con todo, para evitar en esto 
las alucinaciones, han de guiarse por los consejos del confesor 
o de una persona recta y docta. 

Cuest. 5. a ¿Pecan los hijos de familia que entran en religión 
sin que lo quieran o sepan sus padres? 

Resp. Neg. y de suyo , aunque prácticamente no conviene de 
ordinario obrar así, a no ser que teman razonablemente alguna 
injusta vejación o estorbo. La razón es porque los hijos son com¬ 
pletamente libres acerca de la elección de estado, salvo el caso 
en que con justa causa resistan sus padres (1). 

180. Cuest. 6. a ¿ Cuáles son los indicios de la vocación religiosa ? 

Resp. Por regla general o de providencia ordinaria, son señales 

necesarias y suficientes, aptitud conveniente e inclinación de la 
voluntad. 

1. ° Aptitud, esto es, idoneidad para el estado religioso en general 
y para la observancia propia de tal Orden o Congregación en parti¬ 
cular. Consiste principalmente en el recto juicio, buena índole, áni¬ 
mo sumiso a la obediencia, conocimientos relativamente suficientes, 
y en la carencia de los defectos de cuerpo y alma contrarios a este 
género de vida. 

2. ° Inclinación natural y constante, y por lo tanto no voluble ; 
con todo, no será obstáculo cualquiera tergiversación anterior pro¬ 
veniente de tentación del dominio o de cierta repugnancia natural. 
Ni se requiere que proceda la inclinación de propensión más q;ue de 
íntima persuasión del alma. Finalmente la inclinación ha de ser 
recta, esto es, proceder de intención pura, del único deseo de asegu¬ 
rar la salvación, de procurar la mayor gloria de Dios o la salvación 
de las almas, etc. 

Dije por regla general, o en esta providencia ordinaria, pues hay 
señales más evidentes de vocación, o sea: l.° por divina revelación, 
como la vocación de S. Pablo, de S. Luis Gonzaga, de S. Estanislao 
de Kostka, etc.; 2.° una inspiración singular que consiste en moción 
interna, con la cual se siente uno impelido y como arrastrado a vida 
más perfecta. Gury, n. 152. 


(1) Véase lo dicho tratando del cuarto prec., vol. 1, n. 459. Cfr. también Reig 
y Casanova, Card. Arzobispo de Toledo, Cuestiones canónicas, pág. 213 sigs.; 
Gury, n. 151. 



108 


TRATADO X. — DE LOS ESTADOS PARTICULARES 


182 


CAPITULO III 

DEL POSTULANTADO 

181. Necesidad y duración. En las religiones de votos per¬ 
petuos , todas las mujeres , y los conversos o hermanos legos si se 
trata de religión de varones, deben hacer el postulantado a lo 
menos por seis meses enteros, antes de ser admitidos al novi¬ 
ciado (can. 539, § 1). 

En las religiones de votos temporales , atiéndase a las consti¬ 
tuciones en lo tocante a la necesidad y tiempo del postulanta¬ 
do (ibid.). 

Era ya costumbre bastante difundida, el que los candidatos, 
antes de empezar! el noviciado propiamente tal, fueran probados 
como postulantes por algún tiempo. 

Prórroga del tiempo. El Superior mayor puede prorrogar 
el tiempo del postulantado, pero no más allá de otro semestre 
(ibid., §2). 

Ha de durar, como está dicho, el postulantado a lo menos 
por seis meses; empero permanecen en su vigor las constitucio¬ 
nes que exijan más tiempo. 

No consta que sea necesario para la validez el postulantado, 
y, según el canon 572, no es necesario sino para la licitud 1 . 

Nada indica el Código acerca de la edad que se requiere 
para la admisión en el postulantado; suponemos que es la ne¬ 
cesaria para empezar el noviciado, o la que es menester para 
que, terminado el postulantado, pueda uno comenzar el no¬ 
viciado. 

182. Lugar y forma del postulantado. I. Debe hacerse : a) o 
en la casa del noviciado o en otra casa de la religión en que se 
guarde exactamente la disciplina, según la norma de las consti¬ 
tuciones; b) bajo el cuidado especial de un religioso ejemplar 
(can. 540, § 1). 

II. Deben los postulantes andar vestidos modestamente y 
con traje diverso del de los novicios (ibid., § 2). 

III. Mientras hacen el postulantado en los monasterios de 
monjas , las aspirantes están sujetas a la ley de la clausura 
(ibid., § 3). 

Así que: l.° no pueden salir de allí antes de comenzar el no¬ 
viciado ; 2.° no se requiere especial permiso de la S. Sede para 
admitirlas dentro de la clausura, como se requería antes del 
decreto de la S. G. de Helig. del 15 de ag. de 1912. Véase Ferre- 
res, Las Religiosas, n. 390, ed. 5. a 

IV. No manda el Código que al postulantado preceda ex¬ 
ploración de parte del Ordinario, más bien parece excluirla. 
Creemos, con todo, que a lo menos ha de preceder permiso del 
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Ordinario y así tendrá la intervención que le compete como 
custodio de la clausura, y se evitará cualquier fraude, cgmo el 
que 'entrara, con excusa del postulantado, en la clausura alguna^ 
mujer por pura curiosidad, o forzada por sus parientes, etc. 

V. Terminado el postulantado y antes de empozan el no¬ 
viciado, deben los postulantes hacer, a lo menos por ocho días 
completos , los ejercicios espirituales. Harán también confesión 
general, si así le pareciere al confesor (can. 541). 


CAPITULO IY 

DEL NOVICIADO 

Sigue inmediatamente después del postulantado el novicia¬ 
do, el cual suele comenzar con la toma del hábito. 


ARTICULO I. — Requisitos para la admisión. Especiales 

DE CADA INSTITUTO 

183. I. Impedimentos. Todos los institutos religiosos, así de 
votos solemnes como simples, de hombres como de mujeres, se¬ 
ñalan en sus reglas y constituciones los impedimentos que se 
oponen a la admisión de algunos candidatos. 

Entre los impedimentos, unos hay que invalidan la admi¬ 
sión, cuya dispensa se reserva generalmente la Santa Sede; 
otros la hacen ilícita solamente, y de algunos de éstos pueden 
en ciertos institutos dispensar los Superiores, principalmente 
cuando el candidato tiene ciertas dotes que compensan el im¬ 
pedimento. 

Para el conocimiento de los tales impedimentos véanse las 
reglas y constituciones de los particulares institutos (1). 

184. II. Impedimentos generales para todos los institutos. Ade¬ 
más de estos impedimentos particulares establece el Código otros 
generales para todos los institutos, a saber: 

a) Impedimentos que invalidan la admisión al noviciado : 

l.° El haberse adherido a una secta acatólica; 2.° la falta de 
edad requerida para el noviciado; 3.° el entrar en religión eompeli- 
do por fuerza, miedo grave o engaño, o el haber sido recibido en 
ella por el Superior, compelido del mismo modo; 4.° el estar actual¬ 
mente atado con vínculo (v. el n. 1116, 5.°, nota) matrimonial; 5.° el 
estarlo o haberlo estado con vínculo de profesión religiosa (2) ; 6.° el 


(1) Véase Ferrares, Las Religiosas, n. 391 sig., ed. 5.» 

(2) Por lo cual los que obtuvieron decreto de secularización no pueden ser admi¬ 
tidos otra vez sin indulto apostólico (can. 640, § 2). Pero el despedido, no estando 
Ubre de los votos hechos en la religión, está obligado a volver al claustro; y si diere 
señales de una verdadera enmienda durante tres años, la religión está obligada a re- 
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estar expuesto a alguna pena por delito grave cometido del que ac¬ 
tualmente está acusado o puede serió; 7.° el ser Obispo residencial 
o titular, aunque sea sólo designado por el Romano Pontífice; 8.° el 
ser clérigo obligado con juramento, por prescripción de la Santa 
Sede, a servir a su diócesis o misión, mientras dure la obligación 
del tal juramento. 

El primer impedimento se refiere solamente a los que, habiendo 
sido antes católicos, apostataron de la religión católica y se adhirie¬ 
ron a una secta acatólica; no a los que, habiendo nacido v. gr. en el 
protestantismo, se convirtieron más tarde al catolicismo (1); el 
5.° impedimento no lo es para los que salieron del noviciado, lo será 
para los que hicieron votos, aunque fueran sólo temporales, en una 
Orden o Congregación religiosa, aunque sea sólo de derecho dioce¬ 
sano. Tiende esta disposición a fomentar la constancia en la voca¬ 
ción. — El 8.° se refiere a ciertos clérigos mantenidos durante sus 
estudios por ciertos colegios, con condición, impuesta por la Santa 
Sede y aceptada con juramento, de servir luego por cierto tiempo a 
una misión o diócesis, etc., a la que el tal colegio pertenece (canon 
542, l.°). En este caso no basta, para poder comenzar válidamente el 
noviciado, el permiso del Ordinario de la diócesis o misión, etc., sino 
que ha de obtenerse antes la dispensa de la Santa Sede. Véase Fe¬ 
rretes, Inst. can., vol. 1, n. 517, d, y la Curia Romana, n. 514, donde 
se halla la fórmula del juramento. 

b) Impedimentos que hacen la admisión ilícita, pero no inválida : 

l.° El ser clérigo in sacris (2) el admitido y entrar sin consultar 
al Ordinario del lugar, o contra su voluntad por el grave daño e 
inevitable que de su partida ha de venir a las almas; 2.° o deudor 
insolvente; 3.° el haber de rendir cuentas, o estar enzarzado en 
otros negocios seglares, de los que pudieran nacer para la religión 
pleitos y otras molestias; 4.° el tener que auxiliar a su padre o 
madre, abuelo o abuela, constituidos en grave necesidad; o el padre 
cuyo trabajo sea necesario para la crianza o educación de sus hijos; 

5. ° el estar sujeto a irregularidad u otro impedimento canónico del 
sacerdocio, si a él estaba destinado en la religión el pretendiente ; 

6. ° el carecer del permiso escrito de la S. C. para la Iglesia Oriental, 
si se trata de un oriental que quiera ingresar en una religión de rito 
latino (can. 542, § 2). 

N. B . l.° Ya que, según el canon 987, 5.°, todos los que están obli¬ 
gados por la ley al servicio militar, antes de estar libres de esta 
obligación, están excluidos por impedimento canónico de recibir las 
órdenes sagradas; y asimismo también lo están, según la declara¬ 
ción de la Comisión para interpretar el Código, 2-3 de junio de 1918 
(Acta, IX, pég. 344), aquellos que probablemente han de ser llamados 
para el servicio militar, aunque de hecho no hubieren sido llamados, 
sea que esto provenga de no haber cumplido la edad requerida, sea 
por haber sido declarados inútiles temporalmente; parece que puede 
lógicamente deducirse que estos tales no pueden ser admitidos en 
el noviciado, si están destinados para el sacerdocio. Sin embargo, 
como según esta interpretación ninguno de los destinados al sacer- 


clbirlo; pero en caso de que existan graves razones, ya de parte de la religión, ya 
de la del religioso, el asunto debe someterse al juicio de la Sede Apostólica (can. 
672, § 1.*). - V 

(1) Com. Cod., 16 oct. 1919: Acta, XI, pág. 477. 

(2) Si tienen algún oficio encomendado por el Ordinario, no pueden dejarlo sin 
licencia del mismo Ordinario (can. 2399). 
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docio podría ser recibido en la religión antes de cumplir los 23 ó 24 
años de edad, siendo esto no sólo contra la práctica perpetua de la 
Iglesia, sino también redundando en gravísimo detrimento de las 
Ordenes religiosas, que no podrían formar a los futuros sacerdotes 
desde la juventud en el espíritu religioso ni en las letras ni en las 
ciencias; por esto con razón juzgamos que no es ésta la intención de 
la Iglesia, y por lo mismo creemos con probabilidad que no hay que 
tener ninguna cuenta con este impedimento cuando se trata de ad¬ 
mitir candidatos para la Religión. 

2.° Los precedentes impedimentos se extienden a todos los insti¬ 
tutos religiosos, aunque sean diocesanos, y de tales impedimentos 
sólo la Santa Sede puede dispensar. 

185. Cuestiones. —- Guest. 1. a ¿Quién tiene derecho de ad¬ 
mitir? 

Resp. Así para el noviciado como para la profesión siguien¬ 
te, temporal o perpetua, tiénenlo los Superiores mayores con el 
sufragio del Consejo o Capítulo, según las constituciones parti¬ 
culares de cada religión (can. 543). 

186. Cuest. 2. a ¿Qué documentos son menester para la ad¬ 
misión? 

Resp. l.° Los aspirantes de toda religión, antes de ser adlmi- 
tidos (al postulantado o por lo menos al noviciado), deben: 

a) presentar la fe de bautismo y confirmación (can. 544, § 1). 
Véase Perreras , Inst can., vol. 1, tí. 853. 

b) Los varones deben presentar además las letras testimo¬ 
niales del Ordinario de origen (1) y de cualquier lugar en donde 
hubieran habitado, después de los catorce años, por más de un 
año moralmente continuo , quedando abolido cualquier privile¬ 
gio contrario (can. 544, § 2). 

c) Si el aspirante vivió en algún Seminario, colegio o novi¬ 
ciado de alguna religión, son menester además las letras testi¬ 
moniales expedidas, según los casos, o por el rector del Semina¬ 
rio o colegio, debiéndose consultar al Ordinario del lugar, o por 
el Superior mayor de la religión (ibidi., § 3). 

Por lo dicho parece que es necesario que el testimonio del 
rector del Seminario o colegio vaya refrendado con el visto 
bueno del Ordinario, y que si se trata de los que fueron novicios 
ha de dar el testimonio el General o Provincial, sin que baste el 
del Superior local o del Maestro de novicios. 

d) Si es clérigo el aspirante, bastan, además del testimonio 

de la ordenación, las letras testimoniales de los Ordinarios en 
cuyas diócesis haya conmorado por más de un año moralmente 
continuo después de la última ordenación, salvo lo prescrito en 
el § 3 (ibid., § 4). . 

e) Si se trata de un religioso profeso de una religión, que 
por indulto apostólico entra en otra, basta el testimonio del Su¬ 
perior mayor de la primera religión (ibid.. § 5). 

(1) Si alguien se hubiera trasladado antes del uso de razón a otra diócesis con 
sus padres y no hubiera vuelto a la de origen, parece que no hay que pedir las 
testimoniales del Ordinario de origen. Véase además Ferrares, Inst. can., vol. 1, n. 853. 
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Además de los testimonios dichos, exigidos por el derecho, 
puede el Superior que tiene derecho de admitir, exigir otros 
que le parezcan necesarios o convenientes para el fin que se 
pretende (ibid., § 6). 

Resp. 2.° Si se trata de mujeres no pueden recibirse antes de 
haber hecho diligente investigación sobre su índole y costum¬ 
bres, y también se requieren, si han estado en algún colegio b 
noviciado, los testimonios de que habla el § 3 (ibid., § 7). 

187. Cuest. 3. a ¿Cómo se han de expedir las letras testimoniales? 

Resp. Los que han de dar los dichos testimonios, deben entregar¬ 
los, no a los mismos aspirantes, sino a los Superiores religiosos, 
antes de tres meses después de la petición, gratis, cerrados y sella¬ 
dos; y, si se trata de los que han estado en uin Seminario, colegio, 
postulantado o noviciado de otra religión, el testimonio del Superior 
ha de ir jurado (can. 545, § 1). 

188. N. B. l.° Si juzgaren, por graves razones, no poder res¬ 
ponder a lo que se les ha preguntado, expongan las causas a la Sede 
Apostólica dentro de tres meses (ibid., § 2). 

2.° Si respondieren no tener suficiente conocimiento del aspi¬ 
rante, procúreselo el Superior religioso por otra cuidadosa investi- 

t ación y relación fidedigna. Si no respondieren, comuníquelo el 
uperior a la Santa Sede (ibid., § 3). 

Véase además Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 854, ed. 3. a 

189. Cuest. 4. a ¿De qué se debe dar testimonio? 

Después de cuidadosa investigación, y pidiendo, si fuere menes¬ 
ter, noticias secretas, y quedando gravemente cargada su concien¬ 
cia sobre la verdad de lo expuesto, hay que dar testimonio de lo 
referente: a) al nacimiento, costumbres, ingenio, vida, fama, con¬ 
dición, ciencia del aspirante; b) de si ha sido procesado o ha incu¬ 
rrido en alguna censura, irregularidad o impedimento canónico; 
c) de si su familia tiene necesidad de su ayuda, y d) si se trata de 
los que estuvieron en algún Seminario, colegio o postulantado o 
noviciado de otra religión, por qué causa fueron despedidos o sa¬ 
lieron (can. 545, § 4) (1). 

190. Cuest. 5. a ¿Qué obligación hay de guardar secreto? 

Resp. Todos, los que hayan recibido las dichas informaciones, 
tienen obligación estricta de guardar secreto acerca de las noticias 
recibidas y de las personas de quienes las recibieron (can. 546). 
Obliga el tal secreto no sólo por derecho natural, sino también por 
justicia conmutativa, nacida de un cuasicontrato, y es por su natu¬ 
raleza secreto conmiso. Cfr. vol. 1, n. 572 sigs. 

191. Cuest. 6. a ¿Qué establece el Código acetca de la explo¬ 
ración de las religiosas? 


(1) Lo determinado en este caso y en el precedente (nn. 187-189) acerca de los que 
vivieron en algtín Seminario, etc., está tomado del decreto de la S. C. de Relig. de 
7 de sept. de 1909, en lo referente a los religiosos, y de 4 de enero de 1910, en lo tocante 
á las religiosas (cfr. Ferreres, Las Religiosas, eom. IV, 396 sig., ed. 5.a). — Retiene el 
Código el espíritu del decreto, pero mitiga mucho los efectos. En aquellos decretos la 
expulsión de los colegios. Seminarios, etc., era impedimento que hacía írrita la ad¬ 
misión y que sólo podía dispensar la Sede Apostólica. Según el Código, el Superior 
religioso ha de juzgar si las causas de salida o expulsión son tales que le hagan 
Indigno o no de la religión; pero la admisión es válida. 




193 


DE LA NATURALEZA DEL NOVICIADO 


113 


Resp. 1 .® La Superiora de las religiosas, aunque sean exen¬ 
tas, debe dar aviso al Ordinario del lugar dos meses a lo menos 
antes de la próxima admisión al noviciado y a la profesión, tem¬ 
poral o perpetua, simple o solemne (can. 552, § 1). 

Resp. 2.° El Ordinario del lugar, por sí o por su delegado, a 
lo menos treinta días antes del noviciado y de una y otra profe¬ 
sión, diligente y gratuitamente (1) debe explorar la voluntad de 
la aspirante sobre si abraza el nuevo estado con libertad y cono¬ 
cimiento de causa, o al contrario, con coacción o seducción. Una 
vez conste enteramente de su buena y libre voluntad, podrá 
la aspirante pasar al noviciado, o la novicia a la profesión 
(ibid., § 2). 

Resp. 3.° La exploración de las novicias hay que hacerla junto 
a la reja de la clausura, de tal modo que la novicia esté dentro 
de la clausura y el Obispo o su delegado fuera de la misma 
(ibid.). Con todo, si hubiese causa fundada (y sólo en este caso)' 
para sospechar que no tiene la novicia dentro de la clausura li¬ 
bertad suficiente para manifestar su voluntad, se podrá sacar de 
la clausura, y hacerse la exploración en la iglesia. Cfr. Ferrares , 
1. c., n. 406. 

Introdujo la obligación del examen el Concilio Tridentino, 
seos. 25. De regul. et moa, c. 17. El aviso había de enviarse un mes 
antes, la exploración debía hacerse quince días antes. El Código 
exige doble tiempo. 

Como que en tiempo del Concilio Tridentino solamente se hacía 
la profesión solemne, impuso sólo dos exploraciones. Pío X añadió 
en 19 de enero de 1909 otra tercera exploración, que debe preceder a 
la profesión que se hace después del noviciado. Cfr. Ferrares, 1. c., 
n. 406. . . 

Resp. 4.° Róbense hacer estas exploraciones, aunque se trate 
de religiosas de votos simples. Con todo, sería válida la profe¬ 
sión de una religiosa de votos simples o solemnes, aunque se 
omitieran todas las exploraciones. 


ARTICULO II. — De la naturaleza del noviciado. — Derechos 

Y OBLIGACIONES DE LOS NOVICIOS 

192. Comienzo del noviciado. Comienza el noviciado con 
la toma de hábito, u otro modo prescrito en las constituciones 
(can. 553). Puesto que hay institutos religiosos que carecen de 
hábito especial, como la Compañía de Jesús, no puede en ellos 
empezar el noviciado con la toma de hábito. 

193. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Cuáles son las condiciones 
necesarias para la validez del noviciado? 

Resp. i. ° Además de lo dicho en el canon 542 (n. 184), para 


(1) Aunque exista costumbre de más de cuatrocientos ajftos de exigir algo, y 
aunque el Ordinario no tenga oon que remunerar al sacerdote delegado que hace 
las exploraciones. S, C, de Reí., 18 marzo 1928: Acta, XIV, pág. 352. 
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que sea válido se ha de hacer: a) cumplidos los quince años de 
edad; b) durante un año íntegro y continuo; c) en la casa del 
noviciado (can. 555, § 1) (1). 

Resp. 2.° Si señalaren para el noviciado las constitucio¬ 
nes más tiempo, no se requiere éste para la validez, a no ser 
que las constituciones prescriban lo contrario expresamente 
(ibid., §2). 

194. Cuest. 2. a ¿Cómo se interrumpe o suspende el no¬ 
viciado? 

Resp. l.° Interrúmpese el noviciado de tal modo que es nece¬ 
sario volverlo a empezar y completarlo : a) si el novicio, despe¬ 
dido por el Superior, saliere de la casa; b) o sin licencia del 
mismo la abandonare con ánimo de no volver a ella; c) o si 
permaneciere fuera de la casa, aunque sea con intención de 
volver, por más de treinta dias continuos o no continuos, aun¬ 
que fuere con licencia del Superior (can. 556, § 1) (2). 

. Resp. 2.° Suspéndese el noviciado, de manera que es menes¬ 
ter para la validez continuarlo hasta suplir los días de ausencia , 
siempre que la permanencia del novicio fuera de la casa haya 
durado por más de quince días , sin llegar a los treinta, aunque 
no sean continuos, y haya estado bajo la obediencia del Supe¬ 
rior (ibid., § 2). Si la ausencia no llegare a los quince días, 
puede ordenar el Superior que se suplan, pero no es necesario 
para la validez (ibid.). 

Las salidas menores de un día no parece se hayan de tener 
en cuenta, con tal que no sean tan frecuentes, que perjudiquen 
a los ejercicios y pruebas del noviciado. 

Resp. 3.° No han de conceder los Superiores permiso para 
permanecer fuera del noviciado sin grave y justa causa (ibid., 
§ 3). Sería causa suficiente v. gr. el evitar que perezcan los novi¬ 
cios en tiempo de discordias civiles, tener que asistir a sus 
padres en la hora de la muerte, la necesidad de tomar aguas me¬ 
dicinales por mandato del médico, si no puede diferirse hasta 
después del noviciado, etc. 

Resp. 4.° No se interrumpe el noviciadp al ser trasladado el 
novicio, por disposición de los Superiores, a otra casa noviciado 
(ibid., § 4); aunque el traslado dure más de un mes, siempre 
que la dilación no sea arbitraria. Véase Ferretes , Las Religiosas, 
n. 414 sig., ed. 5. a 

195. Cuest. 3. a ¿Qué es lo que hay determinado sobre el hábito 
durante el noviciado? 

Resp. Todo el noviciado se ha de hacer vistiendo el hábito pres¬ 
crito en las constituciones, a no ser que especiales circunstancias 
exijan lo contrario (can. 557). 


(1) En la Compañía de Jesús el noviciado dnra dos años, y, en virtud de un pri¬ 
vilegio para diez años concedido el 19 de lebr. de 1920, los votos pueden emitirse 
también fuera del noviciado. 

(2) Lo dispuesto en a) y b) era ya disciplina antigua; lo que se dice en c) fué 
introducido por decreto de 3 de mayo de 1914. Cfr. Ferreres, Las Religiosas, com, IV, 
n. 415, ed, 5.a 

( 
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En algunas naciones se encuentran los religiosos de continuo 
en estas especiales circunstancias, pues no se permite en ellas 
llevar los religiosos hábito religioso, a lo menos fuera de casa. En 
otras puede nacer este impedimento de transitorias perturbacio¬ 
nes políticas. 

196. N. tí. En aquellas religiones en q¡ue hay dos clases de re¬ 
ligiosos (v. gr. los destinados al sacerdocio y ios legos, los reli¬ 
giosos de coro y los legos; los maestros y los legos), el noviciado 
hecho para uña de las clases, no vale para la otra (can. 558). 

197. Cuest. 4. a ¿Cuál ha de ser la ocupación durante el año del 
noviciado y . 

Hesp. El año del noviciado debe destinarse por completo, bajo la 
dirección del Maestro de novicios, a la formación del espíritu, al 
estudio de las constituciones, a la oración, a la instrucción acerca 
de los votos y virtudes, a los cónvénientes ejercicios para la en¬ 
mienda de los defectos, a refrenar las pasiones y adquirir las vir¬ 
tudes (can. 565, § 1), Cfr. Ferretes, 1. c., n. 423, edic. 5. a 

Además, los legos o conversos han de formarse diligentemente 
en la doctrina cristiana, por medio de pláticas especiales qiue ten¬ 
drán a lo menos una vez por semana ( can. 565, § 2). 

198. Cuest. 5. a ¿Cuáles son los derechos y obligaciones de 
los novicios? 

Los siguientes: l.° Gozan los novicios de todos los privilegios 
y gracias espirituales concedidas a la religión, y si murieren, 
tienen derecho a los mismos sufragios que los profesas (can.'567, 
§ 1); aunque las constituciones, por más que estén aprobadas 
por la Santa Sede antes del Código, dispongan otra cosa. Com. 
Cod., 16 oct. 1919: Acta, XI, págs. 477, 478. 

2. ° Durante el noviciado no pueden ser promovidos lícita¬ 
mente a las órdenes (can. 567, § 2). 

3. ° Tampoco pueden renunciar ni lícita ni válidamente a sus 
beneficios o bienes, ni gravarlos de cualquier manera que fuere 
(como con hipotecas, fianza, etc.) (can. 568). 

a) Antes de la emisión de los votos simples, sean tempora¬ 
les, sean perpetuos, y para el tiempo que ellos duren, deben 
ceder la administración de sus bienes a quienes ellos tuvieren 
por bien; y si las constituciones no determinan otra cosa, dis¬ 
pondrán libremente del uso y usufructo de dichos bienes (can. 
569, § 1); aunque sea en favor de su propia Orden o monasterio, 
si de parte de éste nada obsta, y si ellos con plena libertad así 
lo quieren. Las constituciones aprobadas con anterioridad al 
Código deben observarse, ya sea que quiten a los novicios el 
derecho- de disponer del uso o del usufructo de sus bienes, ya 
sea que se lo limiten, ya sea que se lo determinen (Com. Cod., 
16 oct.: Acta, XI, pág. 478). 

b) Dura esta cesión mientras el religioso (o religiosa) per¬ 
manece en la Orden o Congregación. Así que, al salir de la re¬ 
ligión por dispensa de los votos o por dimisión aceptada, ad¬ 
quiere de nuevo pleno dominio de sus bienes (can, 580, § 3). 

c) Hay que notar que, según la declaración de la S. C. de 
Ob. y Reg. (21 nov. 1902), no puede el novicio, al renunciar al 



M6 _ TRATADO X. •— DE LOS ESTADOS PARTICULARES _ 199 

usufructo, poner la condición de que los frutos e intereses se 
sumen al capital, a fin de que vaya éste aumentando. Sería váli¬ 
da la acumulación, 'si así lo determinare, pero ilícita. Cfr. Fe¬ 
rretes, 1. e., n. 436, c. 

d) Los Menores observantes, Recoletos y Capuchinos, no 
pueden renunciar en favor de la Orden el usufructo. Cfr,. Fe¬ 
rretes, 1. c., n. 436, d. 

, e) El novicio de una Congregación religiosa, antes de la 
profesión de votos tempofales, debe hacer libremente testamento 
de sus bienes presentes o futuros (can. 569, § 3). Véase el 
n. 208, V. 

f) No puede el profeso de votos simples cambiar a su arbi¬ 
trio su determinación acerca del usufructo y administración de 
los bienes, cuyo dominio radical retiene, a no ser que lo permi¬ 
tan las constituciones. Ni le es necesaria la licencia pontificia, 
sino que le basta la del Superior o Superiora de la Orden o 
Congregación. Si se trata de una monja , es necesaria la licencia 
del Ordinario del lugar, y además la del Superior regular, si el 
monasterio está sujeto a los regulares (can.. 580, § 3). 

Lo cual se ha de entender siempre que el cambio no se haga 
en favor del instituto en parte notable de los bienes (ibid.), pues, 
de otra suerte, se necesitaría licencia del Papa, porque podría 
haber peligro de coacción moral de parte del instituto. Cfr. Fe¬ 
rretes, 1. c., n. 436, f. 

Esto en cuanto a la manera de hacer la renuncia o disposi¬ 
ción del uso y del usufructo; mas en cuanto al tiempo de hacer 
dicha renuncia o cesión, subsiste la antigua disciplina (1), según 
la cual dicha renuncia, cesión o disposición debe hacerse antes 
de la emisión de los primeros votos simples, sin que a esto 
puedan oponerse las constituciones. 

199. 4.° Nada puede exigirse por los gastos del postulanta- 
do y noviciado, a no ser qué en virtud de las constituciones o de 
contrato explícito, hecho al principio del postulantado o del 
noviciado, se haya de satisfacer algo por los alimentos y hábito 
religioso (can. 570, § 1). 

5. ° Si saliere el aspirante antes de la profesión, hay que de¬ 
volverle lo que aportó y no hubiere sido consumido (ibid., § 2). 

6. ° Puede el novicio, mientras se conserva tal, dejar libre¬ 
mente la religión; y a su vez, los Superiores o el Capítulo, según 

- las constituciones, le pueden despedir por cualquier justa causa, 
sin obligación de manifestársela (can. 571, § 1). 

7. ° Terminado el noviciado, si se juzga que el novicio es 
idóneo, ha de ser admitido a la profesión; de otra manera, ha 
de set despedido , si hay suficiente causa, y no pueden los Supe¬ 
riores retenerlo indefinidamente sin los votos. Con todo, con 


(1) Véanse los decretos de la S. C. de Ob. y Reg., Sanctissimus, 12 de junio de 
1850, art. 6; Perpensis, 3 de mayo de 1902, art. 11; Normae, arts. 114, 115; Litterae, 
30 de dio. de 1882 y decr. S. C. Sup. Stat. Reg., 1 de agosto de 1862, todos los cuales 
son citados como fuentes del canon 569, § 1. 
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causa razonable pueden diferirle los votos simples, pero no más 
allá de seis meses (ibid., § 2). 

8.° Antes de los votos debe el novicio hacer ejercicios espi¬ 
rituales durante ocho dias completos (ibid., § 3). 


CAPITULO Y 

DE LA PROFESION RELIGIOSA ' 

ARTICULO I. — Requisitos que deben observarse 

EN LA PROFESIÓN 

200. I. Condiciones necesarias en toda profesión. Requiérese 
para la validez de cualquiera profesión religiosa: i.° Que el que 
la hace tenga la edad señalada en el canon 573, a saber, dieciséis 
años cumplidos para la profesión temporal, y veintiuno para la 
perpetua, así solemne como simple; 2.° que le admita a la pro¬ 
fesión el Superior legítimo, según las constituciones; 3.° que 
haya precedido el noviciado válido , según el canon 555 (cfr. 
n. 193); 4.° que se haga la profesión {libremente) sin fuerza, ni 
miedo grave o engaño; 5.° que la profesión sea expresa (luego 
queda abolida la profesión tácita); 6. Q que la reciba el le¬ 
gítimo Superior por sí o por otro, según las constituciones 
(can. 572, § 1). 

II. En la profesión perpetua . Para su validez requiérese, 
además de lo dicho, tanto si es profesión solemne como simple, 
que preceda la profesión simple temporal conforme al canon 574 
(ibid., §2). 

El decreto Inter reliquas (1) de la S. C. de Relig., de l.° de enero 
de 1911, todavía rige. — Los novicios obligados al servicio militar: 
—^-- 

(1) Según dicho decreto (Acta, m, póg. 37 sig.), la profesión, sea solemne en 
las Ordenes religiosas, sea perpetua en las Congregaciones de votos simples, será 
nula, si la emiten los que aún están sujetos al servicio militar, por más que elios de 
buena fe crean que están exentos. 

También será nula, si los que durante un año o más han estado en servicio 
activo, la emiten antes de un año completo (sin faltar ni un día, ni una hora) desde 
que concluyeron su servicio; pero si estuvieron en servicio activo por menos tiempo 
de un año, podrán emitirla válidamente después de haber transcurrido otro período 
de tiempo igual al que pasaron en el servicio activo. 

Por concesión especial, los religiosos sujetos al servicio militar activo que se 
ofrezcan para ir a las Misiones extranjeras por todo el tiempo que las leyes civiles 
exigen para que uno quede libre del servicio militar y se obliguen a ello con jura¬ 
mento, podrán durante el último año de sus estudios recibir las sagradas órdenes 
y hacer, respectivamente, la profesión solemne o la perpetua. S. C. de Relig,, 1 de 
febr. de 1912, Cfr. Acta, IV, pág. 247. 

Nótese bien que el decreto Inter reliquas se refiere sólo a los sujetos al primer 
servicio militar activo, no a los que pertenecen a las reservas, ni a los que se hallan 
en la segunda situación de servicio activo. Véase el n. I de dicho decreto. 
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■a) terminado el noviciado emitirán votos, bien anuales (si en el 
Instituto así se prescriben), bien para sólo el tiempo que inme¬ 
diatamente preceda al ingreso en el servicio militar; b) los cuales 
cesarán el día mismo que el religioso quede adscrito a la milicia y 
sujeto a la disciplina militar, o sea declarado absoluta y perpetua¬ 
mente inhábil para el servicio militar; cj durante el servicio mi¬ 
litar el alumno continúa siendo miembro de la religión, pero puede 
libremente abandonarla, avisando previamente de ello a los Supe¬ 
riores mediante una declaración escrita o hecha ante testigos, la 
cual debe cuidadosamente guardarse en el archivo de la Orden o 
Instituto religioso ; la religión, a su vez, puede por causas juistas y 
razonables declararlo dimitido ; d) para precaver cualquiera duda 
acerca de las profesiones, que tal vez después- de la promulgación 
del Código fueron emitidas dé buena fe contra las prescripciones 
del decreto Inter reliquas, la S. Congregación otorga a los Superio- 
t res la facultad de subsanarlas, con tal que por parte del religioso 
concurra el consentimiento declarado por escrito, que deberá con¬ 
servarse en el archivo (S. C. de Relig., 15 de jul. de 1919: Acta, XI, 
pág. 321 sig,; 30 de nov. de 1919: Acta, XII, pág.. 73). 

N. B. En España no parece tener aplicación este decreto con 
respecto a los religiosos que cumplen con el servicio militar de 
hecho y de. derecho, ejercitando en otras naciones sus propios 
ministerios. Véase el n. 901, 5.° 

201. Profesión temporal. I. En cualquiera Orden, de varo¬ 
nes o de mujeres , y en cualquiera Congregación de votos per¬ 
petuos, debe el novicio, después del noviciado y en la misma 
casa del noviciado, hacer profesión simple para un trienio, o 
para más tiempo, si más tiempo le falta para llegar a la edad (1) 
necesaria para la profesión perpetua, a no ser que exijan las 
constituciones profesión anual (can. 574, § 1) (2). Puede el Supe¬ 
rior prorrogar la profesión temporal, pero no para más de otro 
trienio, y con tal que renueve el súbdito aquella profesión 
(ibid.,§2). 

II. Debe el religioso, cumplido el tiempo señalado para la 
profesión temporal , según el canon 637, hacer la profesión per¬ 
petua , simple o solemne según las constituciones, o volver al 
siglo (can. 575, § 1). 

III. Si no pareciere digno de hacer los votos perpetuos, 
podrá durante la profesión temporal ser despedido, conforme a 
la norma del can. 647 (ibid.). 

202. Sufragio del Capítulo. El sufragio del Consejo o Capítulo 


(1) En estos casos en que los votos temporales por falta de edad han de durar 
más de un trienio, en la fórmula podrá ponerse que el novicio hace los votos dura¬ 
deros hasta que cumpla los veintiún años. 

En caso de prórroga dehe el religioso renovar sus votos. Podrá renovarlos por 
un año y así sucesivamente hasta que haga la profesión perpetua o sea despedido 
definitivamente. 

(2) En los casos en que las constituciones exigen profesiones anuales, no pueden 
pasar menos de tres años de votos temporales, ni por regla general más de seis antes 
de la profesión perpetua. 
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para la profesión temporal es deliberativo; para la perpetua, so¬ 
lemne o simple, es sólo consultivo (ibid., § 2). De modo que para la 
profesión temporal es necesario el consentimiento del Capítulo; 
para la perpetuá basta oir su parecer. 

Ritos y documentos de la profesión. I. Débense guardar, en la 
profesión religiosa, los ritos y ceremonias (1) ordenados en las 
constituciones (can. 576, § 1). 

II. Hase de extender un documento de la profesión firmado por 
él profeso y, a lo menos, por aquel delante del cual se ha hecho. 
Dicho documento se debe conservar en el archivo de la religión 
(ibid., § 2). 

Notificación al párroco del bautismo. El Superior que recibe la 
profesión solemne, debe pasar aviso al párroco del lugar en que el 
profeso fué bautizado, según la norma del canon 470, § 2 (can. 576, 
§ 2). Véase el n. 135, V. 

203. Renovación de los votos. Pasado el tiempo para el que 
se han hecho los votos (temporales J, se han de renovar sin de¬ 
mora alguna (can. 577, § 1). Con justa causa y autorización del 
Superior, puede anticiparse la renovación, pero no más de un 
mes (ibid., § 2). 


ARTICULO II. — Derechos y obligaciones de los profesos 

DE VOTOS TEMPORALES 

204. Indulgencias , privilegios , sufragios , etc. Los profesos 
de votos temporales, de los que trata él canon 574 (véase el 
n. 201) : l.° gozan de las mismas indulgencias , privilegios y 
gracias espi.rituales que los profesos de votos solemnes o de votos 
simples perpetuos (del propio monasterio), y tienen derecho, en 
caso de muerte, a los mismos sufragios (can. 578, l.°). 

2. ° Observancia de las reglas , coro , etc. Tienen la misma 
obligación de observar las reglas y constituciones que los de 
votos solemnes, como también de asistir al coro, en la forma que 
se ha dicho antes, nn. 62, 3.°, 66 y 67. Ferreres, Las Religio¬ 
sas, n. 458, ed. 5. a 

3. ° Voz activa y pasiva. Carecen de ellas (2), a no ser que 
esté expresamente declarado lo contrario en las constituciones. 
El tiempo señalado para gozar de voz activa y pasiva, si las 
constituciones no lo determinan, se cuenta desde la primera pro¬ 
fesión (can. 578, 3.°). 


(1) Para la profesión solemne de las religiosas deben reservarse todos los ritos 
y ceremonias que se refieren a la perpetuidad del estado religioso ¡ para la temporal, 
basta que, conforme a la norma del canon 577, § 1, n. 6, sea recibida por el Superior 
religioso o por otro delegado por él, según la constituciones (S. C. de Relig., 10 de 
jul. do 1919: Acta, XI, pág. 323). 

(2) Esto es, no pueden elegir ni ser elegidos. 
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ARTICULO III. — Profesión nula. — Su revalidación 

205. I. La profesión puede ser nula o por impedimento ex¬ 
terno (es decir, de aquellos que pueden probarse en el fuero 
externo, como por falta de edad, de noviciado válido, profesión 
anterior en otra religión, etc.), o por mera falta interna de con¬ 
sentimiento. 

En el primer caso, para revalidar la profesión, es menester, 
o que la S. Sede subsane el defecto, o que, una vez conocida la 
nulidad y quitado el impedimento, se haga de nuevo la profe¬ 
sión (can. 586, § 1). En el segundo caso basta que, el que no 
había consentido internamente en su profesión, dé su consenti¬ 
miento, con tal que no hubiere la religión revocado el suyo 
(ibid., § 2). 

Debe procederse así cuando la falta de consentimiento haya 
sido meramente interna; porque si se pudiera probar exterior- 
mente, v. gr. porque la hubiera manifestado el religioso de 
algún modo, o hubiera mediado alguna amenaza, etc., el im¬ 
pedimento sería externo, y por. lo tanto se habría de obrar del 
modo antes dicho. 

II. Si hubiera graves razones contra la validez de la pro¬ 
fesión religiosa y rehusara el religioso renovar ad cautelam la 
profesión o pedir subsanación, debería transmitirse el asunto 
a la Sede Apostólica (ibid., § 3). 

Por consiguiente, no pertenece a los tribunales inferiores, 
sino solamente a la Santa Sede, el examinar la causa de nulidad. 


CAPÍTULO VI 

DE LA OBLIGACION DE LOS VOTOS 


ARTICULO I. — Del voto de pobreza 

206. I. Propiedad y usufructo de los bienes temporales, 
a) Cualquier profeso de votos simples (1), ya sean perpetuos, 
ya temporales, a no ser que otra cosa se establezca en las cons¬ 
tituciones, conserva la propiedad de sus bienes y capacidad 
para adquirir otros nuevos; no obstante eso, debe renunciar a 
su administración y usufructo , según lo prescrito en el canon 
569 (can. 580, § 1), y no puede licitamente disponer en nada de 


(1) Si el religioso muere sin testamento durante los votos simples, los bienes 
pertenecen a los herederos ab intestato y no al instituto religioso. S. C. de Ob. y Reg., 
6 de junio de 1836 ; Bizzarri, pág. 76 sigs.; Wernz, 3, n. 289. 
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dichos bienes sin licencia particular o general del Superior. 
Véase el n. 198, 3.° 

Esto vale aunque la Orden no haya sido aprobada por la 
Santa Sede, sino solamente por el Obispo; porque siempre es la 
misma la eficacia del voto simple : pues el que hace voto se des¬ 
poja completamente del derecho de disponer sin licencia de 
cualquier cosa, o de Conservar su uso, o de practicar cualquier 
acto de propiedad , a no ser que las constituciones de la Orden o 
la costumbre legítima exceptúen algo. 

b) Cuanto adquiere por su trabajo o por causa de la reli¬ 
gión, lo adquiere para ésta (can. 580, § 2). 

c) En cuanto a lo que ordena el canon 569, véase el n. 198, 
3.°, en donde se declara también el § 3 de este canon 580. 

II. El religioso ligado con voto solemne de pobreza, es 
absolutamente incapaz en particular o personalmente para 
conservar o adquirir dominio de cualquier cosa temporal digna 
de precio, y esto aunque medie la licencia del Superior. Consta 
por el canon 579 y por el Conc. Trid., sess. 25, c. 2. — La comu¬ 
nidad, empero, puede adquirir y poseer bienes, fuera del caso 
que lo impidan las constituciones. 

Por tanto, el religioso de votos solemnes es completamente 
inhábil para ejercitar cualquier acto de propiedad, ya sea la 
cosa del monasterio, ya de sus padres, ya de los extraños; por 
consiguiente, sin licencia general o especial del Superior, ni 
lícita ni válidamente puede disponer de cosa alguna por acep¬ 
tación, donación, venta, comodato, mutuo, uso, mudanza, me¬ 
jora, etc. (can. 579). 

207. III. Renuncia del dominio radical en las Ordenes 
regulares, a) Los profesos de votos simples no pueden despo¬ 
jarse del dominio radical de sus bienes (1), si no es en los dos 
últimos meses que preceden a la profesión solemne. Dentro de- 
estos dos meses, salvo especial indulto de la Santa Sede (véase 
Ferreres , Inst. can., vol. 1, n. 785, l.°), deben abdicar todos sus 
bienes presentes a favor del que quisieren, bajo la condición de 
que luego hagan la profesión (can. 581, § 1). Si antes de la 
emisión de la profesión solemne dejaren la religión, la renun¬ 
cia sería nula. 

b) Hecha la profesión solemne, inmediatamente hay que 
extender todos aquellos documentos que sean necesarios para 
que la renuncia, aun ante el derecho civil, consiga su efecto 
(ibid., § 2). 

c) La renuncia del dominio radical, hecha antes de los dos 
meses últimos que preceden a la profesión solemne , aunque 
sólo fuera un día antes, sería enteramente nula (2). 

d) Para hacer válidamente la renuncia del dominio radical, 
antes de los dos meses que preceden a la profesión solemne, por 
actos ínter vivos , se requiere licencia del R. Pontífice. 


(1) Este dominio radical consiste en la propiedad de los bienes, pero sin derecho 
al usufructo y administración de los mismos. 

(2) Trid., 1. c. Cfr. Ferreres, Las Religiosas, n. 468. 

Ferreres Teol, — Tomo II 
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e) Hecha la renuncia dentro de esos dos meses, vale, aun¬ 
que la profesión se difiera. Cfr. Appeltern, q. 82; Ferretes, 1. c., 
n. 468. 

f) Si la renuncia no se hiciere, o fuere nula, ya no puede 
hacerse después de la profesión solemne, sino que, por derecho 
común (1), los bienes pasan a ser propiedad de la Orden o de 
la Santa Sede, como vamos a decir de los bienes que les vengan 
a los religiosos después de la profesión solemne. Cfr. Ferreres , 
1. c. — Por derecho particular en algunas religiones, como v. gr. 
la Compañía de Jesús, los bienes en tal caso no pasan a la reli¬ 
gión, sino a los herederos ab intes tato (2). 

208. IV. Los bienes temporales 'después de la profesión so¬ 
lemne. a) Si, después de la profesión solemne, le viniere al re¬ 
ligioso alguna herencia o cualesquiera otros bienes, todos, salvos 
los indultos concedidos por la Santa Sede, pertenecen a la Or¬ 
den o a la provincia o a la casa, según las constituciones, si la 
Orden es capaz de poseer (can. 582, l.°). 

b) Si la Orden es incapaz de poseer , pertenecen en propie¬ 
dad a la Santa Sede (ibid., 2.°) (3). 

c) En España, según la ley civil, el religioso mismo es el 
que hereda; pero, según el derecho canónico, debía el religioso 
pedir licencia a la Santa Sede para poder hacer en nombre 
propio las gestiones prescritas por la ley civil. Aunque en las 
escrituras y demás documentos los bienes figuren como suyos, 
en conciencia son del monasterio, provincia, etc., como está 
dicho (S. C. de Ob. y Reí., 15 de junio de 1897). Mach-Ferreres , 
Tesoro del Sacerdote, vol. 2, n. 595; Ferreres , 1. c., n. 469. 

N. B. Según rescripto de la S. C. de Religiosos de 3 de 
febrero de 1921, ya no se requiere la licencia de la Santa Sede, 
sino que basta la del Superior religioso. 

V. Los profesos en las Congregaciones de votos simples. En 
las congregaciones de votos simples no pueden licitamente los 
profesos renunciar al dominio radical por actos ínter vivos a 
título gratuito (can. 583, l.°). Se necesita licencia del Papa para 
mudar lícitamente el testamento (y lo mismo parece que se debe 
decir para hacerlo , si antes no se había hecho) después de he¬ 
chos los votos simples; aunque en los casos urgentes bastará la 
licencia del Ordinario o del Superior general, o, si otra cosa no 
se puedó, la del Superior local (ibid., 2.°). Cfr. Ferreres , 1. c., 
nn. 436 e) y 470; Vermeersch-Creussen, Epit., vol. 1, n. 569. 


(1) Cfr. Piat, vol. 1, q. 149; Appeltern, q. 84; Wernz, lus Decretal., vol. 5, n. 650, 
nota 371. 

(2) Const. S. 1., parte 6.a, c. 2, n. 12; Greg. XIII, Ascendente Domino y Quanto 
fructuosius; Sudrez, De relig., tr. 1, lib, 2, c. 12, nn. 12, 15; Sánchez, Decftl., 11b. 7, 
o. 12, n. 1, o. 27, n. 14; Molina, De inst., tr. 2, disp. 139, n. 5, disp. 140, n. 1; Lugo, 
De lust., disp. 3, nn. 189, 212. 

(3) Son incapaces de poseer las Ordenes de Menores de la Observancia y de 
Capuchinos, las cuales en los bienes de que usan sólo tienen el mero uso (usum 
facti), y el dominio de propiedad reside en la Santa Sede. Cfr. Ferreres, Inst. can., 
vol. 2, n. 473, nota. 
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VI. Vacación de los beneficios. — Pérdida de la diócesis, a) Des¬ 
pués de un año de emitida la profesión religiosa, cualquiera que 
ella sea, vacan los beneficios parroquiales; después de tres años, 
todos los demás (can. 584). Cfr. n. 198, 3.° 

b) El profeso de votos perpetuos , sean solemnes, sean simples, 
pierde por el mismo hecho la diócesis que tenía en el siglo (can, 585). 

209. Además de los pecados contra el voto de pobreza, se 
cometen a veces otros contra la virtud de la pobreza, y esto aun¬ 
que no se quebrante el voto, v. gr. cuando el religioso tiene 
afecto excesivo a las cosas que usa con licencia del Superior, 
cuando busca las comodidades más de lo justo, cuando pide a 
los Superiores cosas superfinas o las retiene, etc. 

210. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué diferencia hay entre el 
voto y la virtud de pobreza? 

Resp. El voto mira solamente a los actos externos de propie¬ 
dad ; la virtud, empero, se extiende también a los afectos inter¬ 
nos del corazón. Cfr. Sto. Tom., 2, 2, q. 186. El objeto, pues, 
del voto es apartar exteriormente al religioso de los bienes tem¬ 
porales ; el de la virtud, destruir completamente todo afecto des¬ 
ordenado del corazón hacia las cosas terrenas. El voto de pobre¬ 
za, por consiguiente, es como un medio para la virtud, que es el 
fin que se pretende conseguir. Esto supuesto, fácil cosa es de 
ver que la virtud de la pobreza se extiende mucho más que el 
voto; y que cuantas veces uno quebranta el voto, otras tantas 
peca contra la virtud, pero no viceversa. 

Dije que el voto mira solamente a los actos externos de pro¬ 
piedad ; sin embargo, se podría quebrantar el voto por un acto 
interno que tocase en cierta manera al externo, a saber, por 
medio del deseo de obrar externamente contra el voto. La razón 
es porque el deseo tiene toda la malicia y especie del acto ex¬ 
terno, como se dijo en el vol. 1, n. 248. 

N. B. Muchos autores niegan, con Suárez, que exista una vir¬ 
tud especial de la pobreza; dicen que pecar contra la pobreza no 
es otra cosa que pecar contra el voto. Porque, como anota Sto. To¬ 
más, 1. 3, Contra gentiles, c. 133, «la pobreza no es buena en sí 
misma, sino en cuanto libra de aquellos obstáculos que impiden al 
hombre el entregarse a las cosas espirituales». De donde deduce 
Suárez, tr. 10, 1. 4, c. 14: «Se dice que tener propiedad es contra la 
pobreza, no porque la pobreza sea una virtud especial, que no lo es, 
sino porque es contra el voto de pobreza; y así aquel pecado es pró¬ 
ximamente contra la religión». 

Por consiguiente, el cultivar con esmero la pobreza parece que 
hay qjue referirlo a la virtud de la modestia , que a su vez es parte 
de la templanza, o a la virtud de la humildad o paciencia, etc. Cfr. 
Venneersch, 1. c., n. 253; Buccer., vol. 2, n. 281; Appeltem, 1. c., 
n. 158, nota. Se admite solamente que se peca contra la pobreza con 
actos internos cuando el afecto a las cosas temporales es tan intenso, 
que haya peligro próximo de pecar contra el voto. 

No obstante, las antiguas Normas de la S. C. de Ob. y Reg., 
para aprobar los nuevos institutos de votos simples, cap. IX y X, del 
todo distinguen entre el voto y la virtud de la pobreza. 
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Cuest. 2. a El religioso que conserva el dominio radical de sus 
bienes ¿puede válidamente disponer de ellos sin licencia? 

Resp. l.° Afirm ., en las Congregaciones religiosas, pues es 
verdadero dueño, aunque por causa del voto odre ilícitamen¬ 
te (1). — Algunos, con todo, lo niegan,, porque el religioso, 
dicen, se ha de haber como un pupilo que no puede válida¬ 
mente disponer de sus bienes. Pero lo contrario se deduce del 
canon 579. Cfr. n. 168. 

Rjesp. 2.° En cuanto a las Ordenes religiosas véase lo dicho 
en el n. 207. Por lo que atañe a los novicios véase el n. 198, 3.° 

Cuest. 3. a ¿A qué se extiende el dominio radical del religioso 
que no es solemnemente profeso? 

Resp. l.° A los bienes temporales que poseía antes de los 
votos; 2.° a los bienes que le sobrevengan por derecho sin nueva 
aceptación, v. gr. la herencia paterna,, los legados, etc.; 3.° a 
todos los bienes que, con licencia de los Superiores, recibe de 
sus padres, parientes, amigos... Con todo, si estos dones fuesen 
de los que se consumen con el uso, habría que aplicarlos según 
la costumbre, por lo menos hablando en general, para uso 
común del mismo monasterio. 

211. Cuest. 4. a ¿El religioso puede, sin licencia del Superior, 
conservar sus propios manuscritos o dallos a otro? 

Resp. Afirm., según la sentencia más común, a la cual no se 
opone el decreto de la S. C. de Relig., 15 jun. 1911 (cfr. Razón 
y Fe, vql. 34, pág. 236); pues los manuscritos, como partos del 
ingenio, se consideran como algo espiritual. Además pertenecen 
a la ciencia., a la cual no se extiende el voto de pobreza; pero la 
razón más fuerte es porque ésta es la costumbre seguida en 
todas partes por los religiosos. S. Alf., libr. 3, n. 14; Salm., y 
otros comúnmente que sienten lo mismo acerca de las reliquias 
de los Santos. 

No obstante, como dice el P. Ciravegna en el opúsc. De pau- 
pertate Societatis Iesu, n. 158, y lo confirma el Código, en el 
canon 580, § 2 (cfr. n. 206, I, b), si el religioso hubiese sido de¬ 
dicado exprofeso a escribir libros, sus manuscritos no serían 
propiedad suya, sino de la religión. Pues la religión tiene de¬ 
recho al trabajo del religioso, y, por otra parte, le proporciona 
todo lo necesario para vivir y trabajar, además de otros muchos 
gastos que con frecuencia debe hacer. Aún más: preguntada 
la S. G. de Relig.: «Si los religiosos de votos solemnes o de 
votos simples que escribieron algún manuscrito durante sus 
votos, poseen dominio sobre el mismo, de suerte que lo puedan 
dar o por cualquier título enajenar», respondió el día 11 de 
julio de 1913: 'Negativamente (2). 

Cuest. 5. a ¿Peca contra el voto de pobreza el religioso,*si par- 


(1) Cfr. Ferreres, 1. c., nn. (43 , 44, ed. 3.a) 219, 220, ed. 4.a; Ferrari, De stat. 
relig., n. 61. 

(2) Cír. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 37, pág. 244 sig., en donde más largamente 
se>oxpone esta cuestión. 
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te de las cosas que se le han concedido para un uso determinado 
las emplea en otro distinto? 

Resp. Afirm, La razón es porque en estas cosas el religioso 
tiene solamente facultad para usarlas, usurn facti, y esto preca¬ 
riamente hasta que al Superior le pareciere lo contrario. Es, por 
consiguiente, acto de propiedad y dominio disponer a su propio 
arbitrio de algún objeto, tanto más que la voluntad o permiso 
del Superior, a no ser que lo contrario conste claramente, se res¬ 
tringe al solo uso determinado (1). 

212. Cuest. 6. a ¿Puede el religioso dar sin licencia lo que , 
viviendo más parcamente, se quila de las cosas destinadas a 
su uso? 

Resp. Neg., generalmente hablando. La razón se desprende 
de lo dicho en la cuestión anterior. — Exceptúase si se asigna 
al religioso cierta cantidad, de manera que el monasterio no esté 
obligado a darle nada más, ni el religioso lo esté tampoco a dar 
cuenta de sus gastos. — Dice S. Alf ., n. 23, que comúnmente 
permiten los autores que el religioso pueda dar a quien quisie¬ 
ra sus pitanzas , que limitadamente se le dan, como huevos, 
carne, etc., a no ser que el Superior lo hubiese prohibido ex¬ 
presamente (2). 

Cuest. 7. a ¿ Peca contra el voto de pobreza el religioso que 
recibe dinero de un extraño para distribuirlo a su arbitrio en 
obras pías? 

Resp. Se disputa. La 1. a sentencia lo afirma. La razón es 
porque el religioso que de tal modo obrara cometería un acto 
de propiedad, a no ser que tuviera licencia de su Superior. — 
No haría tal acto, si las obras pías hubiesen sido determinadas 
por el donante , pues en tal caso el religioso sería como un canal 
o mandatario de la voluntad del donante. Así, v. gr., no peca 
contra el voto de pobreza el religioso que recibe de un extraño 
dinero para darlo a tal pobre, a tal monasterio o iglesia, a tal 
causa pía, etc. Tampoco peca, si él mismo pide, sin licencia del 
Superior, a un extraño dinero para darlo a una persona deter¬ 
minada. Sin embargo, si se trata de una cosa de gran importan¬ 
cia, aconseja la prudencia y lo exige el buen orden de la disci¬ 
plina régular que el súbdito nada haga sin obtener antes el con¬ 
sentimiento de su Superior, aunque no haya peligro alguno de 
violar la pobreza (3). 

La 11. a sentencia absolutamente lo niega. La razón es porque 
el religioso obra en tal caso como intermediario y en nombre 
ajeno, y no en el propio (4). 


(1) 8. Al}., Bv 19, y otros comúnmente; Gury, n. 156. 

. (2) S. Antonino, Silvio; Gury, u. 156. 

(3) Así S. Al}., Gury, Scavini, Rodríguez, Ejercicio de perfección y virtudes cris¬ 
tianas, p. 3, tr. 3, cap. 15. 

(4) Así Sánchez, Dec., 1. 7, cáp. 30; Suárez, tr. 7, lib. 8, cap. 15, n. 16; Angel del 
Sdo. Corazón, Man. iur. regul., n. 265; De Varceno, pág. 175; Appeltern, 1. c., Q. 168; 
Ferrari, 1. o., n. 64; Vermeersch, vol. 1, n, 257. 
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No obstante, parece mejor afirmar qon Lugo, De iust. et iure, d. 2, 
n. 54: «Si, para que yo pueda dar, y donar a otros como si tuviese 
bienes propios, me diese alguien dinero para distribuirlo a mi gusto 
entre los pobres; serla esto contra el voto de pobreza, si se hiciese 
sin licencia del Superior, aunque el donante dijera que él es el que 
retiene el dominio del dinero, y que solamente quiere que yo en su 
nombre dé la limosna. Por el contrario, no sería contra el voto, si 
con buena fe me diese dinero tan sólo para limosnas, para que yo 
10 distribuya en su nombre entre los pobres. Si así se hiciese, no por 
mi comodidad, sino porque busca mi ministerio por mi fidelidad, 
creo que no sería contra la pobreza, aunque el dueño del dinero* no 
determinase a los pobres, sino que me dejase su libre determina¬ 
ción». Véase también la d. 3, n. 155. — En efecto, como dice Sánchez, 
1. c.: «en esta manera de obrar sólo hay cuatro cosas: el acto de 
recibir el dinero, la facultad para elegir a los pobres, la elección de 
los mismos y la distribución del dinero entre ellos. Ahora bien, nin¬ 
guna de estas cuatro cosas es contra el voto de pobreza. No lo es el 
acto de recibir el dinero, porque el religioso no lo recibe para sí 
mismo..., sino para que en nombre del testador lo distribuya entre 
los pobres... No lo es la facultad de elegir a los pobres, lo cual no es 
otra cosa que el derecho de designarlos... que no es un derecho, sino 
un mero hecho, como ya probamos más arriba... No lo es la misma 
elección de los pobres, porque, si el derecho de elegir no es contra¬ 
rio al voto, con mayor razón no lo es la elección misma, que es el 
ejercicio de aquel derecho. En fin, tampoco lo es la misma distribu¬ 
ción del dinero entre los pobres, porque el religioso no lo distribuye 
en nombre propio, sino en el del que lo da, ni se entiende que él 
confiere alguna cosa, sino el donante». No obstante, tal práctica, en 
la Compañía de Jesús, está prohibida por la regla 22 de los sacer¬ 
dotes ; asimismo en las constituciones de los Clérigos de S. Pablo: 
por consiguiente tal práctica en estas Ordenes será contra el voto 
de obediencia, pero no contra el de pobreza, Cfr. Ferrari, 1. c.; Angel 
del Sdo. Corazón, 1. c. 

213. Guest. 8. a ¿Peca contra el voto de pobreza el religioso 
que rehúsa lo que los seglares le ofrecerá 

Resp. l.° Neg., si se trata de donaciones simplemente, de 
limosnas o de regalos a que no tiene derecho. La razón es por¬ 
que el voto de pobreza no obliga a recibir lo que aún no se ha 
adquirido, o sea aquello sobre lo cual ni él mismo ni el monas¬ 
terio tienen estricto derecho. Pero si el religioso no tiene nin¬ 
guna razón para rehusar dichos ofrecimientos, peca contra la 
caridad impidiendo el bien de su religión, pero no contra la 
justicia. S. Alf n. 20; Lugo , Sánchez , etc. 

Resp. 2.° Afirm., si se trata de bienes ya adquiridos, v. gr. 
legados, la remuneración debida por los trabajos del religioso, 
dones ya aceptadbs, etc. La razón es porque el derecho a estos 
bienes lo adquiere el monasterio inmediatamente, según el axio¬ 
ma : Lo que el monje adquiere , para el monasterio lo adquiere. 
S. Alf., ibid. 

214. Guest. 9. a ¿Qué materia es grave en la violación del 
voto de pobreza? 

Resp. l.° En los pecados que simultáneamente son contra la 
religión y la justicia, generalmente hablando, aquella materia 
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hay que tener por grave que constituye pecado mortal en mate¬ 
ria de hurto (1). 

Con todo, algunos teólogos dicen que solamente es grave aquella 
materia que lo es también en los hurtos de los hijos de familia, a 
saber, el doble más o menos de los hurtos de los extraños. Así Elbel, 
n. 646. — Pero parece que esto no se puede admitir. La razón es 
porque los hijos tienen la esperanza de poseer los bienes de sus 
padres, mas no así los religiosos (2). Además, los Superiores llevan 
más a mal los hurtos de sus súbditos, que los padres los de sus hijos. 
Por último, mayores daños espirituales se siguen en aquéllos que en 
éstos. S. Alf., ibid. — Pero, como los bienes del convento ceden en 
utilidad de los religiosos, parece que hay qíue exigir mayor cantidad 
que en los hurtos de los extraños, aunque menor que en los de los 
hijos de familia. Lo cual hay que entender en el caso de que el reli¬ 
gioso hurte alguna cosa del monasterio para sí mismo o para algu¬ 
no de los domésticos (3). 

Por lo demás, para juzgar acerca de la gravedad de la materia 
en los tales hurtos, hay que notar que los monasterios medianamen¬ 
te opulentos, por lo común, hay que compararlos con los propieta¬ 
rios privados bastante opulentos. Por consiguiente, la misma can¬ 
tidad constituye materia grave en los unos que en los otros. Mas si 
fueren muy opulentos, se requiere mayor cantidad. Mayor cantidad 
también se requiere cuando el religioso usurpa las cosas del mo¬ 
nasterio para su uso propio o para otros de la misma comunidad, 
que cuando lo hace para darlas a los extraños, porque en el primer 
caso quedan las cosas en casa. Mayor también en los hurtos peque¬ 
ños, que no forman materia grave cuando media notable intervalo 
de tiempo. Mayor asimismo se requiere en las cosas de comer, como 
ya dijimos al tratar de los criados, vol. í, n. 744, resp, 2.° •— Aún 
más, a muchos les parece que hay que tener siempre en cuenta la 
cantidad en absoluto grave. Así Génicot, vol. 2, n. 98; Ball.-P ., n. 88. 

De otra manera lo entiende Vermeersch, 1. c., vol. 2, suppl. 6, c. 1, 
art. 2. Pues juzga que aquella materia es grave, que constituye pro- 
piedad notaible: y por notable se ha de tener la que se juzgaría 
grave, si fuese robada a un hombre de la misma condición social 
en que por su 1 2 3 4 profesión se encuentra el religioso. Por tanto esta 
cantidad será distinta según las distintas Ordenes, v. gr. en los Ca¬ 
puchinos, en la cual los religiosos están en condición de mendigos, 
en los Jesuítas, en condición de honestos sacerdotes, etc. Así tam¬ 
bién Appeltern, q. 170. Entiéndase honestos sacerdotes pobres (4). 

215. Resp. 2.° En los pecados contra sola la religión, o sea 
en los cometidos contra solo el voto, la dificultad se aumenta, 
y es mayor aún la divergencia entre los teólogos. No obstante 
eso, comúnmente exigen la misma materia para pecado mortal 
que en el caso precedente, en el cual se quebranta la justicia; 

(1) '8i. Al}., n. 24; Lugo, Sánchez, y otros comúnmente . , 

(2) Añaden, otros que los bienes no son del monasterio, sino de la Iglesia-, mas 
esto es verdad tan sólo respecto de los bienes de los Franciscanos de la Observan¬ 
cia y de los Capuchinos. Trid., sess. 25, c. 3, De regul. Cfr. Wernz, Ius Decretal., 
vol. 3, n. 139, VI. 

(3) Cfr. Ball.-P., vol. 4, n. 87 sig.; Lugo, d. 3, n. 173; Vermeersch, n. 268; Angel 
del Sdo. Corazón, 1. c., n. 274. 

(4) Sudrez, De Reí. Soc. Iesu, 1. 10, c. 14, n. 3. 
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pues el acío de propiedad parece ser de la misma gravedad. 
Con todo, río es improbable la sentencia de algunos insignes 
doctores que exigen mayor cantidad para el pecado grave. Así 
Elbel, n. 646; Salm., c. 6, n. 12; Angel del Sdo. Corazón , 1. c., 
n. 275, el cual parece que exige materia en absoluto grave; y 
V ermeersch , 1 . c., n. 266, y vol. 2, pág. 100, que en este caso 
requiere para el pecado mortal mayor cantidad que para el 
hurto en absoluto grave. — Probablemente los pecados leves 
contra solo el voto no se unen para formar uno grave, a no ser 
que la voluntad tienda de una vez a materia grave (1). 

En general el religioso no peca gravemente tomando a es¬ 
condidas alguna cosa de la comunidad, v. gr. un libro para usar¬ 
lo por largo tiempo, pero no para siempre, a no ser que lo es¬ 
conda de suerte que los Superiores no lo puedan encontrar; 
porque en.este caso se juzga que el Superior no lleva a mal el 
hecho, sino solamente el modo (2). 

En cuanto a las cosas recibidas o dadas en mutuo o comodato 
sin licencia del Prelado, generalmente hablando, no pecará con¬ 
tra el voto de pobreza el religioso, si las cosas de su uso, u otras, 
las entrega en mutuo o comodato a los extraños , con tal que 
tenga certeza de recobrarlas, y, por otra parte, no infiera grave 
daño a la comunidad, v. gr. en el caso en que ésta se tenga que 
ver privada del uso de una cosa notablemente necesaria. Mucho 
menos pecará gravemente, si las cosas que él usa las presta 
a otros religiosos del mismo monasterio. La razón es porque, 
aunque haga algún acto de propiedad! en estas acciones, sin em¬ 
bargo, no peca gravemente, según la común interpretación de 
los teólogos (3). 

216. Resoluciones. — 1. a El religioso peca contra el voto de 
pobreza, si, sin consentimiento del Superior, recibe, retiene, 
toma, cambia, da o presta cualquier cosa, en casa o fuera de 
ella, incluso las que pertenecen a la comida o vestido. Asimismo, 
si, sin licencia del Superior, recibe de los extraños en mutuo 
o comodato dinero u otras cosas. 

2. a Peca contra el voto de pobreza también el que emplea en 
otro uso lo que había recibido para un uso determinado, o 
culpablemente pierde las cosas o las echa a perder. 

3. a Peca contra el voto el que, fuera de casa, come o bebe 
alguna cosa sin permiso del Superior; porque, al recibir algo 
sin licencia, practica un acto de propiedad 1 2 * 4 . Generalmente no 
parece que se cometa pecado mortal en esto, pues la licencia 
fácilmente se puede presumir (4). 

Parece también probable la sentencia de Lugo , 1. c., d. 2, 
n. 51, que niega que en tal caso se cometa pecado contra el voto, 
puesto que el religioso parece que no tiene tanto el uso activo 


(1) Lugo, 1. c., n. 181; Ball.-P., n. 141; Génieot, 1. c. 

(2) S. Alf., ibid.; Suárez, Salm., etc. 

(3^ S. Alf., n. 17; Laymann, Sánchez, etc. 

(4) Lacroüc, n. 105; Suárez, Sánchez, 
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como el pasivo, y el mismo dueño es el que usa de una cosa 
suya en favor del religioso, como si quemase alguna cosa odo¬ 
rífera preciosa para recrear el olfato del religioso, o le invitase 
a montar con él a caballo o a ir juntos en coche, todo lo cual es 
digno de precio (1). 

4. a Si el religioso acepta de los extraños alguna cosa para 
entregarla al Superior, fácilmente puede presumir que hay 
licencia. Pero si no puede suponer que la hay, parece que peca 
contra la pobreza; aunque por lo general tal pecado no pasa¬ 
ría de venial (2). 

5. a Peca contra el voto de pobreza el que retiene una cosa 
que usa con licencia, más allá del tiempo prefijado por el Su¬ 
perior; el que la emplea para otro uso con detrimento de la 
misma; el que la conserva con ánimo de señor , es decir, con 
intención de sustraerla de la libre disposición del Superior, 
v. gr. escondiéndola para que no se vea. A este tal no le puede 
excusar el que hubiere obtenido antes licencia. 

6. a Peca contra el voto de pobreza el que, sin permiso del 
Superior, compra algo aun para la comunidad, pues obra como 
propietario. Algunas veces se puede presumir licencia, a saber, 
cuando uno sabe que al Superior le será grata tal compra, y, 
por otra parte, no se le puede consultar fácilmente, v. gr. en 
los viajes. Esta licencia se puede presumir con mayor facilidad 
en las cosas de poca monta. 

7. ° El religioso que viaja no puede apartarse de su camino 
paria ver cosas curiosas, a no ser que la distancia sea breve, y 
no se hayan de hacer gastos o al menos sean éstos muy reduci¬ 
dos ; mas* en algún caso particular, habiendo causa grave, con 
razón se puede presumir la licencia del Superior. En los demás 
casos pecaría contra la pobreza y contra la obediencia. 

8. a El religioso no puede recibir depósito alguno propia¬ 
mente dicho sin licencia. La razón es: l.° porque, según la opi¬ 
nión de muchos, sería acto de propiedad; 2° porque el depósi¬ 
to es un contrato; ahora bien, el religioso, sin licencia del Su¬ 
perior, no puede hacer contrato alguno acerca de cosas tempo¬ 
rales. — No obstante eso, es probable que no es pecado contra 
el voto recibir algo en depósito, pues en esto no se practica nin¬ 
gún acto de dominio (3). 

217. 9. a Todos los dones, incluso los legados y herencias, 
que se hacen a los religiosos profesos con votos solemnes, los 
adquiere el monasterio, según el conocidísimo principio de de¬ 
recho canónico: Lo que el monje adquiere , para el monasterio 
lo adquiere (4). Los religiosos que no han hecho votos solemnes 
pueden aceptar y adquirir legados y herencias, aunque no pue- 


(1) Véase también Qénicot, vol. 2, n. 93; Verrneersch, n. 257. 

(2) Lacroioc, n. 118, etc. 

(3) Suárez, De relig., tr. 7, c. 11, n. 45; Pellizarius, Manuale regul., tr. 4, c. 2, 
n. 232; Qénicot, vol. 2, n. 93, 5.°; Vcrmeersch, n. 256, 6. 

(4) Cfr. n. 208, IV; Ferrercs, Las Religiosas, nn. 468, /; 512-517, ed. 5.a 
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den sin licencia disponer de ellos licitamente. Por lo que se 
refiere a las demás donaciones, pertenecen ellas al monasterio, 
a no ser que se hagan especialmente por causa de la persona 
privada y aun no profesa solemnemente, y no en cuanto es reli¬ 
giosa. En aquel caso, el religioso no puede aceptar las donacio¬ 
nes sin licencia, por lo menos presunta, o sea bajo la condición 
de obtener licencia (1). 

10. Los trabajos manuales, cualesquiera que sean, que se 
hacen por los religiosos, pertenecen a la comunidad. De ellos, 
por! consiguiente, los particulares, aunque sean sus artífices, no 
pueden disponer ni percibir emolumento alguno. Lo mismo hay 
que decir de los estipendios que se dan a los religiosos por las 
Misas y demás ministerios espirituales. 

11. Pecan contra el voto de pobreza los religiosos que no 
toman suficiente cuidado en evitar que lo que se les ha conce¬ 
dido para su uso no se eche a perder. Lo mismo hay que decir 
de aquellos que por negligencia dejan que las cosas que se les 
han confiado, perezcan o sufran detrimento. 

218. 42. No es contra el voto de pobreza aceptar alguna cosa 
con la condición de alcanzar licencia, ni tampoco el darla con 
tal que se pueda recuperar en el caso que se niegue la licencia; 
porque el acto, en realidad, queda suspenso. Lacroix , n. 108; 
Lugo , etc. •• 

13. Para aceptar lícitamente algo, o para hacer algunos 
gastos, basta la licencia presunta , cuando no se puede acudir al 
Superior y el caso es urgente. Pero la cosa aceptada con licencia 
presunta debe mostrarse después al Superior, cuando se le 
pueda ver, a no ser que la cosa ya hubiese sido consumida. 
Suárez; Lacroix , nn. 109-111. 

14. Con mayor razón basta la licencia tácita para dar o re¬ 
cibir ; aún más, vale, aunque se pueda acudir al Superior, pues 
la licencia tácita se supone que existe de hecho, v. gr. porque 
virtualmente está contenida en otra, o porque de las circuns¬ 
tancias se colige prudentemente; mientras que la licencia pre¬ 
sunta no se supone que existe de hecho, sino tan sólo que exis¬ 
tiría, si se pidiese. Lacroix , n. 109; Suárez , etc. 

15. Si el Superior anterior te hubiese dado licencia para 
tener alguna cosa, vale todavía, aunque él haya cesado en el 
cargo. Lugo; Lacroix , n. 115. 

16. Si tienes licencia para dar algo a Pablo y lo das a Pedro , 
no pecas, a no ser que el Superior te hubiese dado licencia a 
favor de Pablo por una razón especial, y té la habría negado, si 
la hubieses pedido a favor de Pedro. Lacroix, n. 119; Pelliza- 
ñus, etc. 

17. Si Ticio , religioso, tiene licencia para dar algunas cosas 
a quienesquiera, Cayo , individuo de la misma comunidad, 
tiene, como es lógico, derecho para recibirlas; pues dar y reci¬ 
bir son correlativos, y, por consiguiente, la licencia para lo uno 


(1) Clr. Ferreret, 1. o., nn. 465-470 ; 222-285, ed. 5.* 
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lleva consigo la licencia también para lo otro. Sánchez , Pelliza- 
ñus, etc. 

Lo dicho se ha de entender de la pobreza religiosa en general. 
En los casos particulares hay que tener en cuenta las propias 
constituciones de cada una de las Ordenes, o las costumbres to¬ 
leradas por los Superiores; pues en muchos monasterios se per¬ 
mite generalmente a los religiosos pedir, recibir o procurarse 
las cosas necesarias para la manutención, vestido, libros y otras 
cosas por el estilo. Gury, n. 163. 


ARTICULO II. — Del voto de castidad 

219. El voto de castidad ha de tenerse por mucho más ex¬ 
celente que el voto de pobreza, puesto que, por él, el religioso 
renuncia, no-a los bienes extrínsecos, sino a los intrínsecos, a 
saber, a los deleites del cuerpo y de los sentidos. 

Dos cosas abarca su objeto: todo lo que por derecho natural 
y divino ya está prohibido y lo que lícitamente puede hacerse 
en el matrimonio legítimo. La eficacia, pues, del voto ,de casti¬ 
dad consiste en que lo que en otras circunstancias podría ser 
lícito, para el religioso sea ilícito; y lo que para todos está pro¬ 
hibido, él lo debe evitar por dos títulos, a saber, el de castidad 
y el de religión. 

El voto simple de castidad de suyo constituye solamente im¬ 
pedimento impediente del matrimonio, y, por tanto, hace el 
matrimonio ilícito, pero no inválido. Mas el voto solemne dirime 
el matrimonio subsiguiente. Gury, n. 164. 

220. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Se oponen también al voto 
de castidad los pecados de lujuria meramente internos? 

Resp. Afirm. La razón es porque el religioso, en virtud del 
voto de castidad, está obligado a abstenerse de toda voluntaria 
delectación venérea, sea interna , sea externa , de suerte que, si 
mancha su castidad, incurre en doble reato, de lujuria y sacri¬ 
legio. S. Alf., n. 33. 

Según algunos, el voto de castidad se viola por los solos pe¬ 
cados externos de lujuria; pues (dicen ellos) el religioso consa¬ 
gra solamente a Dios: l.° los bienes externos, de los cuales se 
despoja por el voto de pobreza; 2.° el cuerpo, a cuyos deleites 
renuncia por el voto de castidad; 3.° el alma, o sea el entendi¬ 
miento y la voluntad, que entrega al Superior para que la go¬ 
bierne, por el voto de obediencia. Pero la doctrina verdadera y 
comunísima es que el voto de castidad se viola y gravemente, 
incluso por los pecados meramente internos; pues el que hace 
voto promete simplemente a Dios que se abstendrá de toda de¬ 
lectación sin distinción alguna. Gury, n. 165. 

221. Cuest. 2. a ¿Cuál es la gravedad de los pecados cometi¬ 
dos contra el voto de castidad !? 

Resp. Se ha de establecer la siguiente regla general: la 
misma en absoluto es la gravedad del pecado contra el voto que 
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contra el sexto y el nono precepto del Decálogo , a saber, el peca¬ 
do es mortal o venial contra la religión, según sea mortal o ve¬ 
nial contra la castidad. Parvedad empero de materia no hay que 
admitirla en los pecados de lujuria buscada o admitida, a 
no ser que por el consentimiento imperfecto o semiadverten- 
cia la culpa sea leve, según lo dicho en el vol. i, n. 516, II. 
Gury , n. 166. 

222. Guest. 3. a ¿Qué diferencia existe entre la virtud y el 
voto de castidad 

Resp. l.° No se da diferencia alguna por razón del objeto , 
pues el voto se extiende tanto como la misma virtud. Con todo 
eso, difieren en que, si se viola el voto por aquellas acciones que 
prohibe la virtud de la castidad, se cometen dos pecados; mien¬ 
tras que se comete solamente uno, si se viola por los actos que 
solamente prohibe el voto. Así, por ejemplo, el que, teniendo 
voto simple de religión, contrajese matrimonio, cometería un 
solo pecado, a saber, contra la religión, al consumar dicho ma¬ 
trimonio. Por tanto, a veces puede violarse el voto, sin violar la 
virtud de la castidad. Gury , n. 167. 

Resp. 2.° La virtud de la castidad, además de las obligacio¬ 
nes que impone, aconseja también los medios que conducen a 
mayor perfección; mas el voto sólo mira a la materia de la obli¬ 
gación. 

Para mayor custodia de la castidad se introdujo la clausura, 
de la cual hablaremos más abajo en los nn. 229-238. 


ARTICULO III. — Del voto de obediencia 

223. El voto de obediencia (en cuanto encierra también la 
virtud de la obediencia) es de todos los votos de la religión el 
más excelente, como quiera que por él el religioso ofrece y con¬ 
sagra del todo a Dios los bienes más íntimos y de más valor, la 
misma voluntad y el mismo entendimiento. Por eso dice la sa¬ 
grada Escritura, .1 Reg., 15, 22: La obediencia vale más que los 
sacrificios; y los Prov., 21, 28: El hombre obediente cantará 
victoria. También las Ext-rav. de Juan XXII, tít. 14, c. 1, dicen : 
«Gran bien es ciertamente la pobreza, mayor la castidad, pero 
muchísimo mayor la obediencia, si se guarda sin falta. Pues con 
la primera se dominan las cosas temporales, con la segunda el 
cuerpo, mas con la tercera el entendimiento y la voluntad, los 
cuales, como libres y desenfrenados, los sujeta voluntariamente 
a la disposición humilde de otro». 

224. Principios. — I. El religioso, en virtud del voto de obe¬ 
diencia, está obligado a todo lo que el Superior mande según 
las regías y constituciones de la Orden. Así las antiguas Nor¬ 
mas, a. 132; S. Alf., n. 38. — No obstante, para que haya peca¬ 
do contra el voto, se requiere que el Superior verdaderamente 
mande , y no tan sólo exhorte; lo cual constará por las pala¬ 
bras, modo de hablar y demás circunstancias. 
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De aquí lo que indican las antiguas Normas: «En virtud del 
voto está obligada a obedecer la hermana solamente cuando el 
legítimo Superior manda expresamente en virtud de santa obe¬ 
diencia ü, o bajo precepto formal , o con palabras equivalentes, 
según las propias constituciones^» (a. 135). 

II. El Superior tiene derecho para mandar no sólo lo que 
explícitamente está en las reglas o constituciones, como son la 
abstinencia, el silencio, etc., sino también todo lo que implícita¬ 
mente en ellas se contiene, v. gr. imponer penas contra los trans- 
gresores, y cuanto pertenece al cumplimiento exacto de los 
oficios de la comunidad o a su recta administración. — La razón 
es porque el religioso, imponiéndose la guarda de las constitu¬ 
ciones especiales de la Orden, se obliga a todo lo que para guar¬ 
darlas está sabiamente establecido o mandado (1). 

III. El religioso, en virtud de su voto, no está obligado a 
obedecer al Superior que manda una cosa imposible i o eviden¬ 
temente ilícita , o que le es gravemente perjudicial. S. Alf., 
n. 47, etc. — Y, en efecto, no pudo obligarse a obedecer en una 
cosa imposible, pues nadie está obligado a lo imposible; ni en 
una cosa ciertamente ilícita, porque el voto no puede ser vínculo 
de maldad; ni, en fin, en una cosa gravemente perjudicial, 
pues esto es ajeno de la mente de la religión, y los actos heroicos 
no están común e implícitamente bajo el voto, como tampoco lo 
están bajo el precepto. Exceptúase , no obstante, si se trata de 
cumplir deberes comprendidos dentro de los límites de la vida 
religiosa, v. gr. de curar a los religiosos atacados de peste, etc. 

Según esto, no está obligado el súbdito a obedecer al Prelado 
que le manda andar sobre las aguas, etc.; y si se refieren ejem¬ 
plos en los cuales consta que Dios aprobó y confirmó con mila¬ 
gros tales actos de obediencia, hay que decir que entonces fué 
manifestado con luz especial y sobrenatural su divino beneplá¬ 
cito al que mandaba y al que obedecía. Gury, n. 168. 

225. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué diferencia hay entre la 
virtud y el voto de obediencia? 

Resp. La misma que más arriba, n. 210, se indicó acerca de 
la pobreza; es decir, el objeto del voto es la ejecución externa 
del mandato del Superior, mientras que la virtud se extiende 
hasta-la sumisión interna, más aún, hasta la ejecución de aque¬ 
llas cosas que no manda el Superior, sino que las aconseja sola¬ 
mente o a las cuales muestra inclinación; por lo cual, la virtud 
engendra obediencia perfecta. 

Con toda diligencia ha de evitar el religioso, no sólo los pe- 


(1) Así explica Sánchez, con Valencia, esta sujeción y obligación * «Que de tal 
manera esté el religioso sujeto a sus reglas, que con todo derecho pueda ser cas¬ 
tigado por los Superiores al quebrantarlas» (In Decal., 1. 6, c. 4, n. 9). Esta sujeción 
a las reglas enseña Suárez que no nace inmediatamente del voto : «El voto no obliga 
a guardar la regla, sino a obedecer según la regla; y así la propia obligación de la 
regla, como tal, hay que colegirla, no del voto de obediencia, sino de la propia na¬ 
turaleza de la ley y de sus principios» (De relig., tr. 8, 1. 1, o- 2). Casajoana. Cfr. 
también lae antiguas Normas, a. 133. 
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cados contra el voto, sino también contra la virtud, la cual con 
más frecuencia que aquél suele quebrantarse. Pues acontece 
(¡ ojalá que fuera menos veces!) que el súbdito, con la acción 
externa, obedece del todo al mandato de su Prelado, pero con 
repugnancia, tristeza y mala voluntad, por el desorden de la 
naturaleza o costumbre adquirida, que disminuye y entorpece el 
afecto de la voluntad. En este caso, aunque se satisfaga al voto, 
se está muy lejos de la perfección de la virtud. 

El religioso, por consiguiente, que desobedece al Superior 
que en realidad le manda algo, comete dos pecados, uno contra 
el precepto natural que prescribe sumisión al legítimo Superior, 
y otro contra el voto. Según esto, aquellos que hacen vida común 
bajo una misma regla, pero sin vínculos de votos, en Congrega¬ 
ciones piadosas de hombres o de mujeres, si son desobedientes 
y rebeldes a sus Superiores, no están libres de pecado, pero 
cometen uno solo. 

226. Cuest. 2. a ¿En qué se diferencia el voto solemne de obe¬ 
diencia del voto simple? 

Resp. l.° La dispensa se puede obtener mucho más fácil¬ 
mente del voto simple que del solemne, del cual no puede dis¬ 
pensar sino el Papa y por causa gravísima. 

Resp. 2.° El voto simple hace ilícita la obligación que con¬ 
traiga el súbdito sin consentimiento del Superior, pero de suyo 
no la hace inválida , a no ser tal vez que el Superior, en virtud 
de la potestad que tiene sobre la voluntad del súbdito, quiera 
anular tal obligación. Mas el voto solemne, por la absoluta, per¬ 
petua e irrevocable oblación del religioso, de tal manera somete 
la voluntad del súbdito a la autoridad del Superior, que no 
puede en adelante contraer válidamente ninguna obligación, ni 
natural, ni civil (1). 

Otros, con todo, no reconocen ninguna especial inhabilidad 
en el voto solemne que no tenga el simple (a no ser con relación 
al contrato matrimonial), y colocan la común eficacia de uno y 
otro en que el religioso no puede contraer definitivamente obli¬ 
gaciones en aquellos actos en los cuáles debe obedecer, y, si el 
Superior de antemano prohibe el acto, el acto desde el princi¬ 
pio será nulo (2). 

El canon 579, que hemos citado antes en el n. 168, resuelve 
la cuestión en favor de la primera sentencia. 

Cuest. 3. a ¿Tiene obligación de obedecer el religioso cuando 
duda si la cosa mandada es lícita o no? 

Resp. l.° Afirm., si la duda es positiva, y es probable que 
la cosa es lícita, siendo cierto entonces que se puede hacer sin 
pecado (3). 

Resp. 2.° Afirm., también por lo general, cuando la duda es 


(1) Cfr. Ferreres, Las Religiosas, n. 7 sig. 

(2) Cfr. Vermeersch, 1. c., n. 269; Lehmk., rol. 1, n. 534. 

(3) SuArez, De rellg., tr. 10, lib. 4, cap. 15, n. 21; Lugo, Resp. mor., 1. 3, dub. 19, 
n. 3; Vermeersch, 1. c., n. 295. 
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negativa, es decir, cuando el súbdito no tiene fundamento pro¬ 
bable para juzgar que es lícito lo que se le manda, aunque 
tampoco le conste con evidencia especulativamente que es ilí¬ 
cito (1), La razón es porque, por lo común, la autoridad, doctri¬ 
na, honradez o prudencia del Prelado, y sobre todo el auxilio 
del cielo que es de confiar le asiste, bastan para deponer la 
duda. Pueden, no obstante, darse excepciones, porque no siem¬ 
pre es lícito inferir con probabilidad: El Prelado lo manda, 
luego es lícito (2). 

227- Cuest. 4. a ¿Cuándo peca el religioso contra el voto de 
obediencia? 

Resp. Peca gravemente en los siguientes casos, que rara vez 
ocurren, a saber: l.° cuando rehúsa obedecer en materia grave 
al Superior que manda en virtud de santa obediencia , o en nom¬ 
bre de Jesucristo , o con otras fórmulas semejantes, que han de 
ser empleadas muy rara vez por los Superiores; 2.° cuando al 
mandato del Superior responde: No quiero obedecer , no lo 
quiero hacer , no lo haré , u otra cosa semejante, que manifieste 
desprecio formal de la autoridad que manda; 3.° cuando de la 
desobediencia se sigue grave escándalo para los demás, ya sean 
súbditos, ya seglares, ó grave molestia para la comunidad o 
para otros, v. gr. para la salvación de las almas, etc. 

En los demás casos la desobediencia no pasa de pecado ve¬ 
nial ; y como los casos citados de pecado mortal rara vez acae¬ 
cen, comúnmente los pecados de los religiosos contra la obe¬ 
diencia son veniales. — Mucho más raramente aún los pecados 
cometidos contra sola la virtud son mortales. Gury , n. 171. 

228. Cuest. 5. a ¿A quiénes hay que obedecer ? 

Resp. Hay que obedecer, no solamente a los Superiores ma¬ 
yores, sino también a los inferiores o ministros o prepósitos que 
mandan por voluntad de los Superiores, pues es la misma la 
autoridad que impone el mandato. Esto tratándose de la virtud 
de la obediencia. — En virtud del voto no hay que obedecer 
sino a los Superiores propiamente dichos; más aún, general¬ 
mente, por lo menos según la costumbre, a solos los Superiores 
de toda la casa, que son los únicos que pueden mandar en virtud 
de santa obediencia; aunque, por lo general, además del Supe¬ 
rior propiamente tal, hay en cada casa otro sub-prior o ministro , 
que también es Superior propiamente dicho. Los demás no son 
propiamente Superiores investidos de potestad dominativa, sino 
oficiales (3). 

En cuanto a las hermanas de votos simples, con más rigor 
aún hablan las antiguas Normas, cuando establecen: «Rara 
vez, con cautela y prudencia, las Superioras manden en virtud 
de santa obediencia , y sólo por gravísimas causas. Conviene, 


(1) S, Al}., n. 47; Sánchez, Dec., lib. 6, o. 3, n. 3, y por lo general los demás 
autores. 

(2) Lugo, 1. o., nn. 9 y 17; Wajfelaert, De dub. solv., n. 276 slg. 

(3) Cfr. Vermeersch, 1. o., nn. 290 y 411; Sudrez, De rellg., tr. 7, 11b. 10, c. 11. 
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además, que el precepto formal lo impongan por escrito , o por 
lo menos delante de dos testigos» (a. 136). «Las Superioras 
locales , principalmente de casas pequeñas, absténganse de im¬ 
poner preceptos formales» (a. 137). 

Cuest. 6. a ¿Cómo hay que obedecer? 

Resp. Para que la obediencia sea plenamente perfecta , hay 
que obedecer: l.° Por motivo sobrenatural , según manda el 
Apóstol, Coios., 3, 22-24: Los que sois siervos , obedeced en todo 
a vuestros amos temporales, no sirviéndolos sólo mientras tienen 
la vista sobre vosotros, como si no deseaseis más que complacer 
a los hombres... sino como quien sirve a Dios y no a hombres... 
Servid a Cristo, Nuestro Señor (1). — 2.° Con viveza, es decir, 
con alegría y buena voluntad: pues Dios ama al que da con ale¬ 
gría. 2 Cor., 2, 7. — 3.° Con prontitud , es decir, o inmediata¬ 
mente o en el tiempo mandado, con la debida diligencia y sin 
flojedad. — 4.° Totalmente, o sea llevando a término toda la 
obra mandada. 


CAPITULO VII 

DE LA CLAUSURA DE LOS RELIGIOSOS 


ARTICULO I. — De la clausura en general 

229 . Noción. —^ Llámase clausura el lugar destinado a la 
habitación de los religiosos, del cual ellos no pueden salir, ni 
otros entrar, sino observando en uno y otro caso las leyes pres¬ 
critas (2). 

División. — a ) La clausura puede ser papal, episcopal o me¬ 
ramente disciplinar, según que esté sancionada con las penas 
del derecho común, o con las impuestas por el Obispo a los re¬ 
ligiosos o religiosas de votos simples que le están sujetos, o 
solamente esté mandada por el Código canónico o por las reglas 
o constituciones. 

b) En la clausura papal, fuera de los casos en que el de¬ 
recho lo concede, sólo el Romano Pontífice puede dispensar; en 
la episcopal puede siempre dispensar el Obispo en cuanto a las 
penas por él impuestas; en la disciplinar dispensan los Supe¬ 
riores a quienes correspondía. 

c) La clausura es a total, cuando comprende toda la casa re¬ 

ligiosa ; o parcial, si solo se extiende a una parte de ella, v. gr. 
en los colegios de regulares en que se educan algunos seglares. 
Véase el n. 231, c. 2. a ■ 


(1) Cfr. lo dicho en el vol. 1, n. 89, c. 8.» 

(2) Clausura est locos habitationi religiosorum destinatus, a quo ipsl, nlsi sub 
certis conditionibus, egredi prohibentur, et in quem aliis ingredi non licet nisi 
servatis servandis. 



231 


DE LA CLAUSURA PAPAL 


137 


ARTICULO II. — De la clausura papal 

230. Dónde obliga la clausura papal. En las casas de los 
regulares, aunque no sean formadas, sean de varones, sean de 
mujeres, debe observarse la clausura papal (can. 597, § 1). 

La clausura papal es, por consiguiente, obligatoria en todos 
los monasterios de religiosos o religiosas donde se hacen votos 
solemnes, y generalmente sólo en ellos obliga (1); de tal modo 
que si, por razón de las circunstancias de los tiempos y países, 
no pueden guardarse las leyes de la clausura papal, suele el 
Romano Pontífice decretar que en tales monasterios, aunque 
pertenezcan a Ordenes regulares estrictamente dichas, no se 
hagan votos solemnes, sino únicamente simples, como sucede, 
en cuanto a las religiosas, generalmente en Francia, Bélgica, 
Méjico y otras naciones. Cfr. Ferreres , Las Religiosas, n. 653 sig. 

Algunas veces el Romano Pontífice impone la clausura papal 
a las Congregaciones de mujeres de votos simples (2). 

Qué espacio comprende. I. La clausura papal comprende 
todo el espacio encerrado dentro de las cercas del monasterio, 
a saber: las celdas, el coro, la enfermería, oficinas, cocina, re¬ 
fectorio, huerto, a no ser que éste se halle separado del monas¬ 
terio con muro y puerta cerrada con llave (can. 597, § 2). 

II. Queda fuera de la clausura: a) el templo público, con 
la adjunta sacristía; b) la hospedería para los forasteros, si la 
hay, y c) el locutorio, el cual, en donde se pueda, debe estar 
cercano a la puerta de la casa (ibid.). 

III. Las partes sujetas a la clausura deben señalarse con 
toda claridad. Designar o modificar las partes sujetas a la clau¬ 
sura toca al Superior mayor o al Capítulo general, según las 
constituciones. Si se trata de un monasterio de monjas, toca esto 
al Obispo del lugar (ibid., § 3). 

El tejado del monasterio de monjas está fuera del ámbito de 
la clausura (3). 

La clausura del monasterio de monjas debe estar dispuesta 
de tal modo que ni del exterior, aunque sea desele el campana¬ 
rio, pueda verse lo que pasa en la clausura, ni desde la clausu¬ 
ra lo que pasa en el exterior (can. 602) (4). 

231. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Quiénes no pueden entrar en 
la clausura? 

Resp. En la clausura de los varones no puede entrar mujer 

(1) Lo que aquí, ya en la anterior edición de 1920 y en las latinas desde 1917, 
enseñábamos, ha sido confirmado por la Comisión del Código en l.” de marzo de 1921. 
Se le preguntó: ¿ Están sujetas a la ley de la clausura papal, de que hablan los 
cánones 597-600, las monjas cuyos votos aunque según su Instituto deberían ser so¬ 
lemnes, sin embargo en algunas regiones, por prescripción de la Santa Sede, son 
simples? La respuesta ha sido: «Negativamente, por razón del indulto apostólico que 
todavía queda en vigor» (Acta, XIII, pág. 178). 

(2) Cfr. S. C. de Obispos y Reg., 22 de febr. de 1839, ín Rhegien., 6 de dlc. del 
mismo afio ín Policast. (Bizzanri, Coll., pág. 89). 

(3) S. C. C., in Comen, et Licien., 10 de sept. de 1709; S. C. de Obispos y Reg., 6 
de sept. de 1809 (Coll. Bizzarri , pág. 410). Cfr, Ferreres, 1. c., nn. 564 a-c, 

( 4 ) Cfr. Ferreres, 1. e., n. 567. 
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alguna, de cualquier edad, familia, o condición que sea, bajo 
ningún pretexto (can. 598, § 1). Esta prohibición obliga bajo 
pecado mortal. 

Exceptúame de esta ley las mujeres de los que ejercen la 
suprema autoridad civil en una nación, con su acompañamien¬ 
to (ibíd., §2). 

Cuest. 2. a ¿Qué hay que hacer , si se trata de una casa de re¬ 
gulares varones que tengan anejas clases para alumnos externos , 
o un convictorio para internos, o local para otras obras propias 
de la religión? 

Resp. Entonces hay que guardar la clausura parcial; y, por 
lo menos, debe designarse una parte separada de la casa, en 
cuanto se pueda, para habitación de los religiosos, la cual que¬ 
dará sujeta a la clausura (can. 599, § 1). Aun en la parte des¬ 
tinada a los alumnos externos o internos, o a las obras de la 
religión, no se pueden admitir personas de otro sexo, sino con 
justa causa, y con licencia del Superior (ibid., § 2). 

Cuest. 3. a ¿Pueden permitir los Superiores que sus súbditos 
habiten fuera de sus propias casas? 

Resp. Neg., como no sea por causa grave y justa y para el 
tiempo más breve posible, según las constituciones. Si la ausen¬ 
cia ha de exceder de seis meses , a no ser por causa de estudios, 
siempre se requiere licencia de la Santa Sede (can. 606, § 2). 

Cuest. 4. a ¿Qué se debe hacer en el caso en que los religiosos 
estudien lejos de sus casas? 

Resp. En este caso no pueden los religiosos habitar en casas 
particulares, sino que deben hacerlo o en una casa de su propia 
Orden, o, si esto no se puede, en alguna casa de otro instituto 
religioso de varones, o en el Seminario, o en otra casa piadosa, 
regida por algún clérigo ordenado in sacris y aprobada por la 
autoridad eclesiástica (can. 587, § 4). • # * 

N. B. En las misiones, están sometidas a la ley de la 
clausura las casas en que viven habitualmente dos o tres mi¬ 
sioneros religiosos del rito latino (1). 

Por lo tanto, los religiosos, de tal suerte están obligados a la 
clausura, que no pueden salir de su propio convento sin licen¬ 
cia de su Superior (cfr. can. 606, § 1). La salida sin licencia es 
pecado grave por su naturaleza, pues perturba el orden y fin de 
la vida religiosa. La salida de noche es caso reservable. 

232. Cuest. 5. a ¿Cuáles son las penas establecidas contra los 
que violan la clausura de los religioso^? 

Resp. Las mujeres que violan la clausura de los religiosos, 
y los Superiores y los demás, quienesquiera que sean, que las 
introducen o admiten, sean aquéllas de la edad que fueren, in¬ 
curren ipso fado en excomunión simplemente reservada a la 
Sede Apostólica (can. 2342, 2.°). Además, a los religiosos que 
las introducen o admiten se les ha de privar del oficio, si alguno 
tienen, y de voz activa y pasiva (ibid.). 


(1) S. C. de P. F., 26 de agosto de 1780, y 7 de marzo de 1785 (Cali., nn. 400 y 411). 
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Probablemente no se incurría en la excomunión, si se admi¬ 
tía una niña menor de siete años (Card. D'Annibale, vol. 3, 
n. 277, nota 3; Vermeersch, 1. c., 306), tal vez porque su admi¬ 
sión no era tenida por pecado grave, ya que la razón de la ley 
no existe para ellas. Aún más, según Buccer ., 1. c., n. 56; Gé- 
nicot, n. 600, para incurrir en la excomunión antes se requería 
que entrara, o fuera admitida, una mujer que tuviese uso de 
razón y fuese púber . Mas, como ahora diga el Código, «los que 
introducen o admiten a las... de cualquier edad», parece que 
incurren los que admiten mujeres mayores de siete años, aun¬ 
que no hayan llegado a la pubertad. —Salsmans (apud Génicot), 
n. 599; Chelodi, Ius poen., n. 77; Noldin, De poenis, n. 80; 
Vermeersch-Creussen , Epit., n. 608, 1, creen que la incurren 
los que admiten a una niña, aunque sea menor de siete años. 
Blat, De personis, pág. 696 (ed. 1. a ), 2.°, exige que la admitida 
menor de siete años, tenga uso de razón. Pero éstas no incu¬ 
rrirían en la excomunión. Véase el n. 1181, c. 4. 

Los que introducen son los que,, a la que quiere entrar, le 
abren la puerta; los que admiten, los que no impiden la entra¬ 
da, pudiéndolo y debiéndolo hacer por su oficio, como son el 
Superior, el portero, etc., pero no los simples religiosos. Pro¬ 
bablemente no incurren los que tan sólo son causa de que la 
mujer permanezca por más tiempo dentro de la clausura. 

233. Cuest. 6. a ¿Quiénes no pueden entrar en la clausura de 
las monjas? 

Resp. En la clausura de las monjas, nadie puede entrar, de 
cualquiera familia, condición, sexo o edad que sea, sin licencia 
de la Santa Sede (can. 600). 

Exceptúanse: l.° el Ordinario del lugar en caso de necesi¬ 
dad, o para hacer la santa visita; debe ir acompañado, pero de 
pocas personas, y éstas graves, clérigos o religiosos (ibid., l.°). 
No puede entrar para explorar la voluntad de las novicias, ni 
para recibir su profesión, ni para asistir a la elección de la 
Abadesa. Todas estas cosas débense hacer a la reja. 

2. ° El Prelado regular (si el monasterio es exento), para 
hacer la santa visita, uú& sola vez al año; debe llevar compa¬ 
ñero (el General puede llevar dos), y, desde que entran en la 
clausura hasta que salen, deben ir acompañados de cuatro 
monjas de las más ancianas. Para entrar no deben pedir per¬ 
miso al Obispo, pero sí darle previo aviso. La visita se termina¬ 
rá en un solo día (de sol a sol), haciéndose a la reja, y no en 
otra parte, la visita de laá"personas (ibid.). Gfr. Ferreres , 1. c., 
n. 565. 

Tanto el Obispo como el Prelado regular, pueden delegar a 
otro para que haga la visita (can. 600, l.°). 

3. ° El confesor puede entrar en la clausura en caso de ne¬ 
cesidad, tanto para administrar a las enfermas los Sacramentos 
de la confesión, comunión y extremaunción, como para hacer 
la recomendación del alma á las moribundas (ibid., 2.°). Fe - 
rreres, 1. c., n. 565, 3.° 
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Ha de ir siempre el confesor, mientras está en la clausura , 
revestido de sobrepelliz y estola. 

Si es regular, deberá llevar un compañero de edad madura 
y de la misma Orden, el cual de tal modo le acompañará, que 
siempre pueda ver al confesor y ser visto de él. Si el confesor es 
secular, no llevará compañero, sino que, desde que el confesor 
entra hasta que sale de la clausura, le acompañarán dos reli¬ 
giosas. Ferretes, 1. c., n. 563, 3.° 

En ambos casos deben acompañarle algunas monjas, de 
suerte que puedan ver al confesor y a la penitente, pero no pue¬ 
dan oir lo que se dice. Puede entrar también para hacer la re¬ 
comendación del alma de las moribundas y asistirlas en sus 
últimos momentos, aunque fuese necesario para esto pasar jun¬ 
to a ellas gran parte de la noche; asimismo para administrarles 
los Sacramentos de la confesión y Eucaristía cuantas veces la 
enferma desee comulgar, o en virtud de la i^egla lo haya de 
hacer, v. gr. cada ocho días, y todo esto, aunque la enfermedad 
no sea de cuidado (con tal que no pueda salir del aposento). 
Con más frecuencia y aun cada día puede entrar para darle la 
comunión (Buccer., 1. o., n. 51). En peligro de muerte puede 
entrar para oir la confesión de la enferma cualquier sacerdote 
que ella haya elegido; y si el caso fuese urgente y apenas hu¬ 
biese tiempo para encontrar al confesor o sacerdote elegido, el 
sacerdote que primero se encuentre (1). Véanse los nn. 648, 
651, 676. 

4.° Pueden también entrar: a) los que ejercen actu la su¬ 
prema autoridad civil en una nación y sus mujeres , con acom¬ 
pañamiento; b) los Eminentísimos Cardenales (can. 600, 3.°). 

234. N. B. a) La Superiora puede, con las debidas cautelas, 
permitir la entrada a los médicos, cirujanos y a los otros (he¬ 
rrero, carpintero, albañil, hortelano, etc.), cuyos servicios sean 
necesarios. Para esto debe antes obtener licencia, por lo menos 
habitual , del Ordinario del lugar. Si el caso es urgente (v. gr, 
en caso de incendio) y no queda lugar de pedir la licencia del 
Ordinario, ésta se presume (can. 600, 4.°), 

b) Para estos casos deben escogerse personas de edad ma¬ 
dura y de costumbres probadas, y, salvó caso de necesidad, sólo 
pueden entrar en la clausura después de la salida del sol, y 
deben salir de ella antes que el sol se ponga. Cfr. Ferretes', 
1. c., n. 565, 5.° b. , . 

—- ' i 

(1) Para administrar la comunión en delecto del confesor, puede entrar el ca¬ 
pellán, y en defecto de ambos, «un tercer sacerdote, aunque sea regular y no tenga 
compañero, legítimamente llamado con Ucencia del Obispo, el cual podrá designar 
habitualmente a la Abadesa o Superiora para conceder esta licencia en nombre del 
mismo Obispo... Conviene, empero, que cuatro religiosas de edad madura, si puede 
ser, desde la entrada en la clausura hasta la salida, acompañen al sacerdote, que 
debe llevar el copón con algunas formas consagradas, administrar la sagrada comu¬ 
nión, volver a la iglesia y en ella dejar de nuevo el copón, observando siempre las 
rúbricas mandadas por el Ritual Romano para la comunión de los enfermos» (S. C. de 
Relig., 1 de sept. de 1912: Acta, IV, pág. 625). Cfr. Ferreres, Las Religiosas, com. V, 
n. 576 sig. (ed. 5.»), en donde se explica este decreto. Véanse allí también los 
nn. 630-666. 
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c) La razón de tenerse que recurrir siempre al Obispo por 
la licencia, aunque se trate de monasterios exentos, es porque el 
Concilio Tridentino encomendó a los Obispos la guarda y cus¬ 
todia de la clausura én todos los monasterios, encargándoles 
que en los exentos procedieran como delegados de la Sede Apos¬ 
tólica / Trid ., sess. 25, capí. 5, De regul. et mon.)..Gfr. Ferreres , 
1. c., n. 577, nota. 

El Código ha confirmado esta disciplina, pero de forma que 
el Ordinario proceda -por, derecho propio. Pues dice: a) La 
clausura de las monjas, aunque estén sujetas a los regulares, 
está bajo la vigilancia del Ordinario del lugar, el cual puede 
corregir y castigar a los contraventores, aunque sean regulares , 
con penas y censuras (can. 603, § 1). — b) También está confia¬ 
da la guarda de la clausura de las monjas que le están sujetas, 
al Superior regular, el cual puede castigar con penas, no sólo 
a las monjas , sino también a los otros súbditos suyos, si en esto 
faltaren de algún modo (ibid., § 2). 

235. Cuest.. 7. a ¿Pueden las monjas salir de la clausura 
papal? 

Resp. No puede salir de la clausura papal ninguna monja, 
ni para breve tiempo, ni por ningún pretexto, sin permiso del 
Romano Pontífice, fuera del caso de inminente peligro de muer¬ 
te o de otro mal gravísimo (v. gr. incendio, inundación, inva¬ 
sión de infieles, herejes o de ladrones, lepra, u otra enfermedad 
contagiosa que ponga en inminente peligro la vida de las reli¬ 
giosas, pues entonces podrán éstas salir, por sólo el tiempo que 
dure el peligro) y entonces con licencia escrita del Obispo 
(can. 601). 

Claro está que si el incendio, inundación, etc., fuera de tal 
naturaleza que «o diera tiempo a pedir el permiso del Obispo, 
podrían las religiosas salir sin él dé la clausura (ibid., § 1). Cfr. 
Ferreres , 1. c., n. 566. 

Mas si saliesen las monjas ilegítimamente, ipso fado incu¬ 
rrirían en excomunión simplemente reservada a la Sede Apostó¬ 
lica (can. 2342, § 3.°). 

En esta censura no incurren las alumnas de las religiosas, ni 
tampoco las postulantes y novicias, pues no son monjas ni han 
hecho la profesión; pero pecan gravemente, por lo menos las 
novicias y postulantes, saliendo sin la debida licencia. 

Las postulantes y novicias pueden, ciertamente, salir sin li¬ 
cencia apostólica, si dejan la Ordeh; pero, para salir por otro 
motivo, se requiere la licencia de la Santa Sede como para las 
demás monjas; de modo que no pueden las postulantes salir sin 
la debida licencia para visitar a sus padres y conocidos, v. gr. 
antes de comenzar el noviciado, ni tampoco puede el Obispo 
conceder esta licencia (1). 

(1) S. C. de Relig., 7 de nov. de 1916: Acta, VIII, pág. 446. Véase lo dicho antes, 
nn. 182, III y 191, resp. 3." Véase también Ferreres, Las Religiosas, nn. 390 sig., 406 b; 
476-479 (ed. 5.*) y en Razón y Fe, yol. 47, pág. 94. 
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236. Cuest. 8. a ¿En qué penas incurren los que violan la 
clausura de las monjas? 

Resp. Las personas que violan la clausura de las monjas, de 
cualquier familia, condición o sexo que sean, entrando sin le¬ 
gítima licencia en sus monasterios, como asimismo los que las 
introducen o admiten , incurren ipso fado en excomunión sim¬ 
plemente reservada a la Sede Apostólica (can. 2342, l.°). Y si 
fueren clérigos, deben además ser suspendidos por el tiempo que 
determine el Ordinario, según la gravedad de la culpa (ibid.). 

Con todo, es probable que no incurren en la excomunión los 
que introducen o admiten a un niño o niña menor de siete 
años (1). 

Cuest. 9. a ¿Pueden las monjas tener teléfono , y cómo lo han 
de usar? 

Resp. La S». C. de Ob. y Reg., el día 30 de marzo de 1895, «en 
virtud de facultades especiales concedidas por el Sumo Pontí¬ 
fice», benignamente otorgó al Obispo de Canarias «licencia para 
permitir el uso del teléfono según lo propuesto» (a saber, que la 
casa del confesor , muy distante de las monjas cistercienses, 
pueda comunicarse por teléfono con el monasterio de dichas 
monjas), «en vista de la necesidad» (pues puede acontecer, 
como no mucho antes había acontecido, que por la distancia 
muera una monja sin los auxilios de la religión), «para sólo el 
acto de avisar al vicario, que fué lo que se suplicó, iuxta preces 
providendi , empleando las debidas cautelas para que no se siga 
algún inconveniente, y que en particular, en el momento de 
llamar por teléfono al vicario, estén presentes dos de las probas 
y más ancianas de las monjas para oir las palabras: sobre todo 
lo cual queda gravada la conciencia del Obispo» (2). 

Cuest. 10. ¿Pueden las monjas recibir niñas como educandos? 

Resp. Para esto se requiere licencia de la S. C. de Religiosos 
(en España puede darla el Sr. Nuncio), la cual implícitamen¬ 
te se juzga concedida, si se aprueba el instituto de las monjas 
destinadas a la educación (Santi-Leitner , 1. e., n. 24). Sin em¬ 
bargo, puede acontecer que se requiera la licencia o explora¬ 
ción del Obispo. Cfr. Ferreres, 1. c., n. 599 sig., ed. 5. a 

•# 1 

ARTICULO III. — De la clausura disciplinar y episcopal 

237. I. La clausura disciplinar debe guardarse en todas 
las casas de las Congregaciones religiosas, ya de hombres, 
ya dé mujeres, sean de derecho pontificio, sean de diocesano 
(can. 604, § 1). 

II. El lugar sujeto a la clausura, sea total , sea parcial , se de¬ 
termina como se dijo al tratar de la clausura papal (ibid., § 2). 


(1) Vermeersch, 1. c., n. 310; Buccer., Comm. de cens., n. 51; Chelodi, lus 
poen., n. 77; Blat, De personls, pág. 696, 2.’ 

(2) Cfr. II Monitore, vol. 9, p. 1, pág. 126. 
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III. La clausura episcopal y la disciplinar excluyen sola¬ 
mente las personas de otro sexo (ibid., § ¡i). 

IV. En todos los casos en que es lícito entrar en la clausura 
papal, también lo será entrar en la clausura episcopal, y ade¬ 
más se podrá entrar por otras causas justas y razonables a 
juicio del Superior (ibid., § 1). 

V. El Obispo, si concurren circunstancias peculiares y 
causas graves, puede imponer censuras contra los que violen 
esta clausura, como no se trate de religión clerical exenta; de¬ 
biendo siempre cuidar de que la clausura se observe perfecta¬ 
mente, y corregir cualquier abuso que se deslice (ibid., § 3). 

VI. Las religiosas, como no sea en caso de necesidad , deben 
salir de casa por lo menos dos juntas y no solas (can. 607). 

~ 238. N. B. Los Superiores de cada religión deben diligente¬ 
mente procurar: a) que la disciplina regular no sufra detri¬ 
mento con conversaciones inútiles con los visitantes de fuera 
(can. 605); b) que se observe con exactitud lo que prescriben 
sus propias constituciones acerca de la salida de sus súbdi¬ 
tos de los claustros, y acerca del recibir y visitar seglares 
(can. 606, § 1). 


CAPITULO VIII 

DE LOS APOSTATAS Y FUGITIVOS 

239. I. Apóstata es el profeso de votos perpetuos, solemnes 
o simples, que sale ilegítimamente de la casa religiosa con 
ánimo de no volver a la religión; o el que, habiendo salido 
legítimamente, no vuelve con la intención de substraerse a 
la obediencia religiosa (1). Este ánimo malicioso en derecho 
se presume, si el religioso dentro de un mes no hubiese vuel¬ 
to, ni hubiese manifestado al Superior su intención de volver 
(can. 644, §§ 1, 2). 

II. Fugitivo es el que, sin licencia de los Superiores, deja la 
casa religiosa con ánimo de volver a la religión (ibid., § 3). * 

240. Cuestiones. — Cuest. i.* ¿A qué está obligado el após¬ 
tata o fugitivo , y cuáles son las obligaciones de los Superiores 
respecto de los mismos? 

• Resp. i.° El apóstata y fugitivo de ninguna manera quedan 
desligados de la obligación de cumplir sus reglas y votos, y 
deben sin tardanza volver a la religión (can. 645, § 1). 

Resp. 2.° Los Superiores deben buscarlos con solicitud, y 


(1) Apostata est professus a votis perpetuis, sive sollemnibus sive simplicibus, 
qui e domó religiosa illegltime egreditur cum animo ad religionem non redeundi; 
reí qui, etsi legitime egressus, non redit eo animo ut religiosae oboedientiae sese 
subtrahat. 

Fugitivus est qui, absque Superiorum licentia, domum religiosam deserit cum 
animo ad religionem redeundi. 
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recibirlos, si vuelven movidos de verdadera penitencia. De la 
vuelta, empero, de la monja apóstata o fugitiva se cuidará el 
- Ordinario del lugar, y si se trata de un monasterio exento, tam¬ 
bién el Superior regular (ibi-d., § 2). 

Cuest. 2. a ¿En qué penas incurren el religioso apóstata de su 
religión , o el fugitivo? 

Resp. l.° Él religioso apóstata de su religión, ipso iure in¬ 
curre en excomunión reservada al propio Superior mayor, o, si 
la religión es laical o no exenta, al Ordinario del lugar en que 
mora; queda excluido de los actos legítimos eclesiásticos y pri¬ 
vado de todos los privilegios de su religión; y si volviese, peír 
petuamente carece de voz activa y pasiva, y además debe ser 
castigado por los Superiores, como lo manden sus constitucio¬ 
nes y según la gravedad de la culpa lo exigiese (can. 2385). 
Véase el n. 1269. 

Resp. 2.° El religioso fugitivo , ipso fdicto incurre en la priva¬ 
ción del oficio, si tenía alguno en la religión, y en suspensión 
reservada al propio Superior mayor, si está ordenado in sacris; 
y cuando volviese, debe ser castigado según las constituciones; 
y si las constituciones no prescriben nada acerca de este caso, 
el Superior mayor debe imponerle penas conformés a la grave¬ 
dad de la culpa (can. 2386). Véanse los nn. 1304, 1306. 

N. B. Cualquier profeso que haya vuelto al siglo, aunque pueda 
ejercer las sagradas órdenes según el canon 641, no puede, sin 
nuevo y especial indulto de, la Santa Sede, gozar: l.° De ningún 
beneficio en las basílicas mayores o,menores, ni en las catedrales.— 
2.° De ninguna cátedra ni oficio en los Seminarios mayores y meno¬ 
res o colegios en los que se forman los clérigos, como tampoco en las 
Universidades e Institutos que tienen el privilegio apostólico de con¬ 
ferir grados académicos. — 3.° De ningún oficio o cargo en las Cu¬ 
rias episcopales y en las casas religiosas de hombres o mujeres, 
aunque sean Congregaciones diocesanas (can. 642, § 1). 

Esto vale también para aquellos que hicieron votos temporales o 
juramento de perseverancia o peculiares promesas, según las nor¬ 
mas de las propias constituciones, y fueron dispensados de ellas, si 
hubiesen estado ligados con ellas durante seis años completos 
(ibid., § 2). Están sujetos a esta prescripción los despedidos ordena¬ 
dos in sacris, sea que hayan hecho votos temporales (can. 648), sea 
que los hayan hecho perpetuos, si han quedado libres de ellos (can. 
672, § 2). Cfr. Ferreres, Inst, can,, vol. 1, nn. 923, 924. 


CAPITULO IX 

DE LOS PRIVILEGIOS DE LOS RELIGIOSOS 

241. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿De qué privilegios gozan los 
religiosos y a quién corresponden? 

Resp. i.° Cada religión goza solamente de los privilegios que 
se contienen en el Código o le han sido comunicados directa- 
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mente por la Sede Apostólica, quedando excluida para en ade¬ 
lante toda comunicación de privilegios (can. 613, § 1). 

Resp. 2.° Los privilegios que corresponden a una Orden re¬ 
gulad, competen también a las monjas de la misma Orden, en 
cuanto sean capaces de éstos (ibid., § 2). 

Es oosa clara que de varios privilegios que corresponden a 
los religiosos varones, v. gr. los relativos a la facultad de absol¬ 
ver,; de predicar, etc., son incapaces las monjas. 

En las Ordenes regulares era muy frecuente la comunica¬ 
ción de privilegios, de manera que los concedidos a cualquiera 
de ellas se tenían por concedidos a todas las otras, si de los tales 
privilegios eran capaces y concurrían las demás circunstancias 
del canon 64. Véase Ferrer.es , Inst. can., vol. 1, n. 184. Ahora 
sólo le quedan a cada religión los que señala el Código y los que 
adquirió directamente. 

Resp. 3.° Todos los religiosos, aun los legos y novicios, gozan 
de los privilegios clericales expuestos en los cánones 119-123 
(can. 614). Véase Ferreres, Instit. can., vol. 1, nn. 252-275. 

Guest. 2. a ¿Quiénes gozan del privilegio de exención? 

Resp. Todos los regulares (véase el n. 167), incluso los novi¬ 
cios, tanto varones como mujeres, con sus casas e iglesias, ex¬ 
ceptuando sólo las monjas que no estén sujetas a los Superiores 
regulares, quedan exentos de la jurisdicción de los Obispos, 
fuera de los casos exceptuados en el derecho (can, 615). Se 
conserva en esto la disciplina antigua. 

Excepciones, — a) No gozan los • regulares del privilegio de 
exención cuando se hallan ilegítimamente ausentes de sus casas,' 
aunque sea con pretexto de ir donde están sus Superiores (can. 
616, §1). 

b) Si fuera de casa cometieren algún delito y el propio Su¬ 
perior, habiendo sido avisado, no pone remedio, podrá castigar¬ 
los el Ordinario del lugar, aunque hubieren salido de casa legí¬ 
timamente o hubieren ya vuelto a ella (ibid., § 2). 

c) Si en las casas o iglesias de los regulares o de otras reli¬ 
giones exentas se deslizaran algunos abusos , y, avisado el Supe¬ 
rior, no los corrigiera, el Ordinario del lugar tiene el deber de 
avisar a la Santa Sede (can. 617, § 1). 

d) Toda casa no formada (véase el n. 167, 5.° c) queda bajo 
la especial vigilancia del Ordinario del lugar (conserva, no obs¬ 
tante, su exención), el cual, si se introducen abusos y causan 
escándalo a los fieles, puede él mismo poner provisionalmente 
remedio (ibid., § 2). 

242. Guest. 3. a ¿A quiénes no corresponde el-privilegio de 
exención? 

Resp. El privilegio de exención no compete a las religiones de 
votos simples , a no ser que se les hubiere concedido especial¬ 
mente (can. 618, § 1). 

Guest. 4. a ¿Cuál es la autoridad del Ordinario sobre estas 
Congregaciones? 

Resp. i.® Sin embargo, el Ordinario del lugar, en las reli- 

Ferreres Teol. — Tomo II 
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giones de derecho pontiñcio, no puede: l.° cambiar cosa alguna 
en las constituciones, o pedir razón de la administración econó¬ 
mica, fuera de lo prescrito en los cánones 533-535 ; 2.° inmis^ 
cuirse en el régimen y disciplina, fuera de los casos expresos en 
el derecho (ibid., § 2). 

Resp. 2.° Puede, no obstante, y debe en las religiones laica¬ 
les: l.° inquirir: a) si rige la disciplina según la norma de las 
constituciones; b) si la sana doctrina o la integridad de costum¬ 
bres han sufrido algún detrimento; c) si se ha faltado algo 
contra la clausura; d) si se reciben los Sacramentos con la con¬ 
veniente y prescrita frecuencia; 2.° dado caso que los Superio¬ 
res, avisados de abusos tal vez graves, no hubieren puesto el 
conveniente remedio, lo pondrá el Ordinario; pero de manera 
que, si ocurre cosa más grave y urgente, resolverá él inmedia¬ 
tamente, pero enviará el decreto a la Santa Sede (ibid.). 

Resp. 3.° En todas las cosas en que los religiosos están su¬ 
jetos al Ordinario del lugar, puede éste castigarlos con penas 
(can. 619). Deben exceptuarse de esta regla las Ordenes que 
tengan privilegio contrario no derogado. 

Cuest. 5 ¿Los « indultos » del Ordinario valen también para 
los religiosos? 

Si el Ordinario del lugar da legítimamente ív. gr. por autori¬ 
zarle para ello el Papa o el Código) un indulto (v. gr. dispen¬ 
sando el ayuno o abstinencia), cesa la obligación de la ley común 
para todos los religiosos que moran en la diócesis, pero que¬ 
dan a salvo los votos y constituciones propias de cada religión 
(can. 620). 

Es decir, que, en este caso, quedan los religiosos dispensados 
de la ley común, v. gr. de los ayunos o abstinencias prescritos 
por la Iglesia a todos los fieles y comprendidos en el indulto, 
pero no de los ayunos y abstinencias a que los religiosos están 
obligados por sus votos o por sus reglas y constituciones. 

V 

\ 

APENDICE 

DE LAS MONJAS DE LAS ÓRDENES ANTIGUAS QUE EMITEN SOLAMENTE 

VOTOS SIMPLES 

243. En México, en los Estados Unicfós (menos en cuatro 
monasterios de la Visitación) y en Bélgica,, lás > monjas que per¬ 
tenecen a las Ordenes religiosas propiamente tilles, ya no hacen 
votos solemnes, no pudiéndose guardar como conviene, por las 
vejaciones, ni la clausura papal, ni el voto solemne de pobreza 
(S. Penit., 1820; S. C. de Ob. y Reg., 31 de jul. de Í867). 

De esto se deduce: í.° Tales monjas no están obligadas a la 
clausura papal; por consiguiente, los que violan la clausura no 
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incurren en la excomunión dada por la Gonst. Apostolícete 
Seáis (1). 

2.° No están obligadas por la ley eclesiástica al rezo del 
oficio divino (S. Penit., 26,. de nov. de 1852). 

> 3.° El voto de entrar en la religión no es reservado al Sumo 
Pontífice en estos monasterios (S. Penit., 2 de en. de 1836). 

No obstante, se ganan todas las indulgencias concedidas a 
la Orden (2). 

En cuanto a los votos emitidos en estos monasterios, es cierto 
que el Romano Pontífice concedió a los Obispos de Francia fa¬ 
cultad para dispensarlos, quedando en toda su firmeíza el voto 
de castidad (3). No gozan de esta facultad los Obispos de Bél¬ 
gica, México y Estados Unidos. 

N. B. Los religiosos emiten todavía en estas regiones sus 
votos solemnes, como en las demás naciones (4). 


(1) S. Penit., 23 dé en. de 1821; S. C. de Ob. y Reg., 1 de ag. de 1839. Lo que 
acabamos de decir y que ya hablamos escrito en las ediciones latinas, desde la pri¬ 
mera inclusive en 1917, ha sido confirmado por la Comisión del Código en 1.* de 
marzo de 1921. Se le preguntó: ¿Están sujetas a la ley de la clausura papal, de que 
hablan los cánones 597-600, las monjas cuyos votos aunque según su Instituto deberían 
ser solemnes, sin embargo en algunas regiones por prescripción de la Santa Sede, son 
6imples? La respuesta ha sido: »Negativamente, por razón del indulto apostólico que 
todavía queda en vigor» (Acta, XIII, pég. 178). 

Lo mismo habíamos enseñado en las ediciones anteriores al Código, y, al repetirlo 
en las posteriores a él, dimos a entender que. el Código nada había cambiado en esta 
parte, como se deduce de la respuesta que anotamos. 

(2) S. Penit., 3 de febr. de 1841. 

(3) S. Penit., 23 de dic. do 1835. 

(4) Cfr. Bizzarri, 1. c., pág. 451 sig.; Vermeersch, 1. c., 86 sig. y vol. 2, pág. 175 
slg., pág. 430 sig.; Génicot, n. 85; Ferreres, Las Religiosas, n. 10. Véase Casus, 
nn 128, 140, 1141. 
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TRATADO XI 

De los Sacramentos en general 


CAPITULO I 

DE LOS SACRAMENTOS Y SACRAMENTALES 


ARTICULO I. — Definición y naturaleza de los Sacramentos 

244. I. Definición. — Sacramento es un signo sensible, ins¬ 
tituido con carácter permanente por Cristo, para significar y 
conferir por él su gracia (1). 

De donde se deduce que tres cosas se requieren necesaria¬ 
mente en todo sacramento, a saber: l.° un signo sensible; 
2.° institución divina y permanente; 3.° poder para producir la 
gracia prometida por Cristo. 

Todos los Sacramentos constan de tres partes: l.° de cosas 
Como materia; 2.° de palabras como forma ; 3.° del ministro 
que confiere el sacramento con intención de hacetf lo que hace 
la Iglesia. Esto consta por el Conc. Florentino en su decreto pro 
Armenis (2). 

a) Perteneciendo los Sacramentos al culto ordinario, el cual 
es permanente y de duración perpetua, deben también perma¬ 
necer hasta el fin de los siglos; de aquí que no se cuenten entre 
los Sacramentos ni el soplo de Cristo sobre los Apóstoles para 
que recibieran el Espíritu Santo, ni el lavatorio de los pies, pues¬ 
to que no fueron instituidos con carácter permanente. 

b) En los Sacramentos el agente principal e invisible es 
Cristo, y el ministro visible obra sólo en nombre y persona de 
Cristo. De donde se sigue que los Sacramentos son moralmente 
acciones de Cristo (3). 

c) Todos los Sacramentos producen gracia santificante, la 
cual substancial e intrínsecamente es la misma en todos ellos; 
pero esta gracia, según la diversa naturaleza de los Sacramentos 
que la producen, confiere derecho a que, llegado el tiempo opor¬ 
tuno, el Señor conceda especiales auxilios divinos para obtener 


(1) Sacramentum est signum sensibile a Christo permanenter institutum ad 
signiftcandam et eonferendam gratiam. 

(2) Denzing-Bannw., n. 695. 

(3) Cír. Sto. Tomás, In 4, d. 5, q. 2, sol. 2 et 2; además Contra Gent., 1. 4, c. 36; 
Pesch, 1. c., n. 143. 



245 DEFINICIÓN Y NATURALEZA DE LOS SACRAMENTOS 149 


©1 fin propio de aquel sacramento, que ha sido el origen de 
dicha gracia. 

d) El conjunto de la gracia santificante y de este derecho se 
suele llamar gracia sacramental; con todo, muchos llaman 
gracia sacramental a este derecho en cuanto se distingue de la 
gracia santificante. En ambas denominaciones la gracia sacra¬ 
mental es diversa según la diversidad de los Sacramentos, pero 
toda la diferencia proviene del diferente derecho que otorga a 
los especiales auxilios (1). 

e) Los Sacramentos producen la gracia ex opere opéralo , 
esto es, en virtud del signo instituido por Cristo, independien¬ 
temente ab opere oper antis (2), o sea de los méritos del ministro 
y sujeto del sacramento. 

245. Cuestiones.— Guest. 1. a ¿Los Sacramentos de la N. Ley 
son causas de la gracia , y cómo son causa!,? 

Resp. l.° Los Sacramentos de la N. Ley son causas de la 
gracia, como se prueba por el decreto pro Armerds de Eugenio 
IV: «Aquellos (los Sacramentos de la Ley Antigua) no causaban 
la gracia , sino solamente manifestaban que la gracia se había 
de dar por la pasión de Cristo; empero estos nuestros contie¬ 
nen la gracia y la confieren a los que dignamente los reciben» 
(Denzing . —Bannio ., n. 695). 

Rjesp. 2.° Los Sacramentos son causas instrumentales de la 
gracia, pero no causas principales, pues la causa eficiente prin¬ 
cipal es Dios; la causa meritoria principal es Cristo (Trid ., 
sess. 6, cap. T, De iustif.). 

La humanidad de Cristo es el instrumento de que el Yerbo se 
sirvió para merecernos y conferirnos la gracia. De donde se sigue 
que los Sacramentos son causas instrumentales por su unión con 
un más digno instrumento, cual es la humanidad de Cristo; pues, 
como enseña Sto. Tomás, 3 p., q. 62, a. 5, la virtud salvadora des¬ 
ciende a los Sacramentos de la divinidad de Cristo por medio de su 
humanidad. 

Resp. 3.° Los autores disputan acerca de si los Sacramentos 
son causas físicas o solamente morales. Al menos hay que decir, 
según admiten todos, que son causas morales. Esta causalidad 
moral consiste en la dignidad o poder que tienen los Sacramen¬ 
tos para mover a Dios infaliblemente a conferir la gracia , puesto 
que las acciones sacramentales son moralmente acciones de 
Cristo, en cuyo nombre se ponen; el cual nos aplica los méritos 
de su pasión por los Sacramentos como por medios por él 
mism$ establecidos (3) . No consta con certidumbre qué es lo que 
opinó Sto. Tomas acerca de la causalidad física (4). 

Hay que distinguir la causalidad moral de la pura condi- 


(1) Cír. Sto. Tomás, 3 p., q. 62, a. 2; Suárez, disp. 7, sect. 3, i». 1 sig.; Qiné, 1. 
pág. 557 sig.; Pesch, 1. c„ n. 137. 

(2) Los vocablos opere operato y opere operaniis, parece haberlos Introducido 
Pedro Pictaviense (Sent., lib. 5, p. 1, c. 16, y p. 5, c. 6). Clr. Pesch, 1. c., n. 127. 

(3) Giné, 1. c., pág. 565 y De bapt., pág. 63; Pesch, 1. c., nn. 141 sig., 152 sig. 

(4) Cír. Giné, 1. c., pág. 577; Tepe, n. 53; Pesch, 1. c., n. 166. 
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ción: aquélla tiene poder para mover al agente; ésta es como 
ocasión» puesta la cual, el agente se mueve a sí mismo. 

246. Guest. 2. a ¿Es sacramento el martirio? 

Resp. Neg.- Pues; aunque el martirio confiera gracia como ex 
opere opéralo (algunos dicen sencillamente ex opere oper ato): 

a) no fué establecido por Cristo, ni se hace en nombre de Gristo; 

b) ni la acción del martirio encierra el'poder de conferir la 
gracia; c) tampoco es causa ni física ni moral de la gracia, sino 
sólo cierta condición, puesta la cual, Dios da la gracia por espe¬ 
cial privilegio (1), 

247. CuEST. 3. a ¿En qué se diferencian los Sacramentos de la 
Ley Nueva, de los de la Ley Antigua? 

Resp. Los Sacramentos de la Ley Antigua no causaban la 
gracia, como vimos antes por el decr. pro Armen,, de Eugenio IV 
( Denzing.-Banpvw ., n. 695), pues aunque la circuncisión y el 
remedio de la naturaleza confirieran la gracia a los párvulos, 
lo hacían, no como causa, sino como meras condiciones. Ade¬ 
más, los Sacramentos de la Ley Antigua no eran acciones de 
Dios o de Gristo (2). 

ARTICULO II. — De los Sacramentales 

248. I. Los Sacramentales son cosas (v. gr. las medallas, el 
agua bendita) o acciones (v. gr. la recitación del Confíteor o 
Confesión general), de las cuales suele usar la Iglesia, a seme¬ 
janza en cierto modo de los Sacramentos, para obtener, con la 
eficacia de su impetración, saludables efectos, principalmente 
espirituales (3) (can. 1144). Tales son muchas de las consagra¬ 
ciones, bendiciones, exorcismos. Que también valgan los Sacra¬ 
mentales para impetrar efectos temporales se ve claramente en 
la bendición de los campos, de las casas nuevas, etc. (4). 


(1) Cír. Oiné, De bapt., pág. 63, y De Sacram. in genere, pág, 565, 

(2) Las acciones sacramentales en la Ley Antigua no pudieron ser acciones mo¬ 
ralmente de Dios, porque no podía Dios instituir delegados que en nombre del mismo 
Dios le reverenciasen y adorasen. Pues nadie se reverencia y adora a sí mismo, ni 
mediata ni inmediatamente. Las acciones sacramentales pertenecían al culto de Dios. 
Tampoco pudieron ser acciones de Dios en cuanto eran acciones honestas, sagradas 
y meritorias, ya que Dios no jmede merecer, puesto que el merecimiento presupone 
un superior (Arriaga, d. 10, n. 29). Los sacerdotes de la Ley Antigua tampoco fueron 
de hecho ministros de Cristo en la administración de los Sacramentos: 1." pues en¬ 
tonces los Sacramentos hubiesen sido causas morales de la gracia, contra lo que 
parece afirmar Eugenio IV, 1. c.; 2.° porque en ninguna parte se encuentra funda¬ 
mento alguno ni siquiera leve de tal delegación (ni en la sagrada Escritura ni en 
los Padres); 3.° consta por la diferencia entre el sacerdocio antiguo y el n*evó que 
establece San Pablo en su carta a los Hebr., 7, 23-24, donde dice que en la Ley Antigua 
hubo muchos sacerdotes, porque con la muerte no podían durar más tiempo, etc., y 
que Cristo tiene el sacerdocio eterno, etc. 

(3) Sacramentalia sunt res (v. gr. numismata, aqua benedicta), vel actiones 
(v. gr. confessio generalis), quibus Ecdesia, in aliquam Sacramentorum imitationem, 
uti solet ad obtinendos ex sua impetratíone effeetus praesertim spirituales. 

(4) Aunque los ritos que observa la Iglesia en la administración de los Sacra¬ 
mentos sean Sacramentales y de allí parece que recibieron su denominación, actual¬ 
mente suelen llamarse ceremonias, y el nombre de Sacramentales se reserva para los 
ritos que se usan fuera de los Sacramentos. Cír. Pese h, n. 332, 
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II. Los Sacramentales no fueron instituidos por Cristo, sino 
por la Iglesia; y solamente a la Sede Apostólica le conipete ins¬ 
tituirlos, abolirlos, cambiarlos, o también interpretarlos autén¬ 
ticamente (can. 1145). 

III. Los Sacramentales (1) no confieren la gracia por virtud 
de la misma obra, ex opere opéralo (y esto ni como causas físi¬ 
cas, ni como causas morales), ni tampoco infaliblemente. Con¬ 
fieren, sí, quasi ex opere opéralo , o lo que es ló mismo, impetran 
en virtud del mérito de la Iglesia, pero nunca infaliblemente , 
las cosas que en nombre de la Iglesia se piden a Dios, v. gr. las 
gracias actuales, etc. La razón de esto es porque han sido insti¬ 
tuidos poíl la Iglesia con autoridad recibida de Cristo, y así con¬ 
tienen una especial dignidad y eficacia, procedente dé la dig¬ 
nidad de quien los instituyó. Gérdcot , n. 107. 

IV. Los Sacramentales no borran los pecados veniales ex 
opere opéralo , pues no hay fundamento ninguno para probar: 

l.° que la Iglesia les haya atribuido tal eficacia; 2.° ni que la 
Iglesia tenga potestad para ello; y la razón de esto segundo es 
porque : a) no consta que la Iglesia pueda perdonar los pecados 
fuera del sacramento*; b) nunca ha usado de semejante potes¬ 
tad, y c) es innecesaria. Aprovechan, no obstante, para la re¬ 
misión de los pecados veniales, porque encierran una especial 
fuerza para impetrar auxilios que nos exciten a algún pío 
movimiento contra los pecados veniales; la cual fuerza Ies co¬ 
munica la Iglesia por el mero hecho de adoptarlos como Sacra¬ 
mentales, etc. (2). 

249. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Quién es el legítimo minis¬ 
tro de los Sacramentales? 

Resp. El legítimo ministro es todo clérigo a quien la compe¬ 
tente autoridad eclesiástica haya conferido potestad para ello y 
no se le haya prohibido ejercitarla (can. 1146). En consecuencia: 

1. ° Las consagraciones no puede hacerlas sino quien esté 
adornado con el carácter episcopal , o bien al que se le per¬ 
mita esto, ya sea de derecho, ya por indulto apostólico (can. 
H47, § 1). 

2. ° Cualquier sacerdote puede dar las bendiciones , a ex-, 
cepción de las que están reservadas al Romano Pontífice, a los 
Obispos o a otros (ibid., § 2). 

3. ° Los diáconos y lectores sólo pueden dar válida y licita¬ 
mente las bendiciones que expresamente les están permitidas 
por el derecho (ibid., § 4). 

4. ° Los ministros de los exorcismos que tienen lugar en el 
bautismo y en las consagraciones y bendiciones son los mismos 

(1) Los Sacramentales son: la oración, el agua bendita, el pan bendito, el Confí¬ 
teor o Confesión general, la limosna y la "bendición; los cuales se incluyen en el 
tradicional verso latino: Orans, tinctus, edens, confessus, dans, benedicens. Cfr. 
Ojetti, v. Sacramentalia; Sanguineti, Institutiones, n. 398; Conc. Píen, de la Amér. 
lat., n. 601 sig.; Conc. Manil., n. 717 sig. 

(2) Cfr. S. Alf., lib. 6, li. 90 sig.; Giné, De paenit., pág. 155; Suórez, De paenit., 
dlsp. 12, sect. 1, n. 9 sig.; sect. 2, n. 1 sig.; Lugo, De paenit., disp. 9, sect. 2 y 3; 
Arcndt, De Sacramentalibus, p. 39 sig.; Pesch (Christ,).De Sacram. in gen., n. 328 sig. 
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que están deputados como legítimos ministros de dichos sagra¬ 
dos ritos (can. 1153). 

Cuest. 2. a ¿Qué cosa son las bendiciones y qué las consa¬ 
graciones? 

Resp. l.° Las bendiciones son los ritos, fórmulas y ceremo¬ 
nias que los ministros sagrados ejecutan en nombre de la Igle¬ 
sia y en virtud de la autoridad que les ha sido concedida, con el 
fin de obtener algún bien para los hombres, o conferir algo sa¬ 
grado a la cosa que se bendice a fin de que sea instrumento de 
salud para las almas o para los cuerpos (1). 

Resp. 2.° Las bendiciones por las cuales una cosa de profana 
se hace sagrada, o de sagrada se hace aún más sagrada, se dicen 
constitutivas; las bendiciones por las cuales se implora algún 
bien, se dicen invocativas. Las constitutivas son verbales , si se 
hacen sin óleos sagrados; reales, si con ellos, y éstas propia¬ 
mente se llaman consagraciones. 

Las bendiciones invocativas no mudan el estado de la per¬ 
sona o cosa a quien se confieren, como es la bendición de una 
nueva casa, de un navio; la bendición que se da en la Misa, etc. 
Empero las constitutivas constituyen a las cosas o personas a 
quienes se dan en estado permanente de cósa sagtada , las cuales 
por tanto quedan de un modo especial destinadas al servicio 
divino (2). 

Cuest. 3. a ¿Qué se ha de decir si un sacerdote diese sin la 
debida facultad una bendición reservada? 

Resp. l.° Esta sería ciertamente ilícita, pero no dejaría de ser 
válida, a no ser que en la reservación hubiese expresado otra 
cosa la Sede Apostólica (can. 1447, § 3). 

Resp. 2.° Con todo, las consagraciones y bendiciones, ora 
constitutivas, ora invocativas, son inválidas, si no se emplea 
la fórmula prescrita por la Iglesia (can. 1148, §2). 

250. Cuest. 4. a ¿Qué es el exorcismo, y qué se requiere para 
hacerlo legíñmarriente sobre los posesos? 

Resp. í.° Exorcismo es un conjuro imperativo que se hace al 
demonio, con la invocación del nombre de Dios, para que sea 
expelido el mismo demonio, y se evite su influjo y poder. 

Resp. 2.° Ninguno de los que tienen potestad para hacer los 
exorcismos, puede proferirlos legítimamente sobre los posesos, 
si no ha obtenido del Ordinario licencia peculiar y expresa para 
ello (can. 1151, § 1). 

Resp. 3.° No debe el Ordinario conceder esta licencia sino 
a sacerdotes dotados de piedad, prudencia e integridad de vida 
(ibid., § 2). Y éstos todavía no pueden proceder al exorcismo 
sino después de haber averiguado con cuidadosa y prudente in¬ 
vestigación que la tal persona a quien se trata de exorcizar está 
en realidad de verdad poseída del demonio (ibid.) (3). 


(1) Cfr. Coppin-Stimart, Sacrae liturglae comp., n. 727-, Ojetii, Sinopsis, v. Be- 
nedictiones, n. 549. 

(2) Ojetti, 1. c., n. 550; Mach-Ferreres, vol. 2, n. 258, ed. 15.a 

(3) Las señales de la posesión diabólica se pueden ver en el vol. 1, n. 403, c. 4.» 
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Cuest. 5. a ¿A quiénes se pueden dar las bendiciones , y sobre 
quiénes se pueden hacer los exorcismos? 

Resp. i.° Las bendiciones se pueden dar no solamente a los 
católicos , sino también a los catecúmenos (1); más aún, fuera 
del caso en que haya prohibición de la Iglesia, se pueden dar 
también a los acatólicos , para que consigan la luz del entendi¬ 
miento, o bien, juntamente con ésta , la salud del cuerpo (can. 
1449). 

- Resp. 2.° Los exorcismos se pueden hacen por los legítimos 
ministros, no sólo sobre los fieles y los catecúmenos, sino tam¬ 
bién sobre los acatólicos o los excomulgados (can. 1152). 

251. Cuest. 6. a ¿Los objetos consagrados o bendecidos se 
pueden aplicar a usos profanos o impropios? 

Resp. Negativamente respecto de las cosas, tanto si son con¬ 
sagradas como bendecidas con bendición constitutiva; pues las 
tales se han de tratar con reverencia (can. 1150). — Afirmati¬ 
vamente , respecto de las cosas que han sido bendecidas con ben¬ 
dición solamente invocativa. 

252. Resoluciones. — No es uso profano aquel al cual se 
destinan los Sacramentos, pongo por ejemplo, dar pan bendi¬ 
to a los animales domésticos, si se bendice para ellos, v. gr en 
el día de San Antonio. 

Ni parece que sea pecado el que uno, faltando otra agua, use 
del agua bendita para apagar la sed; o que, a falta de otra luz, 
use la candela bendita para alumbrar el aposento. Gfr. S. Alf., 
1. c., n. 34; Pesch, 1. c., n. 346. 

ARTICULO III. — De los sagrados óleos que sirven 

PARA LA ADMINISTRACIÓN DE LOS SACRAMENTOS 

253. I. Los sagrados óleos que sirven para administrar al¬ 
gunos Sacramentos deben estar bendecidos por el Obispo en la 
feria V in Cena Domini inmediata anterior; ni pueden usarse 
los de otros años sin urgente necesidad (can. 734, § 1). 

Por tanto, el que los óleos no sean de otros años pertenece 
tan sólo a la licitud, no a la validez de los Sacramentos; de lo 
contrario, ni aun con urgente necesidad se podría usar de ellos, 
v. gr. en la confirmación o en la extremaunción. De todas ma¬ 
neras el precepto parece ser grave. 

II. El párroco debe pedir a su Ordinario los sagrados óleos 
y guardarlos don diligencia en la iglesia en lugar seguro, de¬ 
cente y cerrado con llave; ni puede retenerlos en su casa, si no 
es por necesidad u otra causa racional con permiso del Ordina¬ 
rio (can. 735). 


(1) Esto vale, aunque se trate de los Sacramentales públicos, y así pueden los 
catecúmenos ser admitidos a la imposición de ceniza y a la distribución de las can¬ 
delas y palmas (S. C. de Rit., 8 de marzo de 1919: -4cía, XI, 144). 
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254. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuáles son los óleos que se 
emplean para la administración de los Sacramentos? 

Resp. Tres son los santos óloes (que bendice el Obispo en la 
feria V in Cena Darnini en una misma ceremonia), a saber, el 
óleo de los enfermos, el óleo de los catecúmenos, y el santo cris¬ 
ma u óleo mezclado con bálsamo. 

Cuest. 2. a ¿Cuándo se emplean estos sagrados óleos en los 
Sacramentos o en los Sacramentales? 

í.° El crisma solo: se emplea: a) en la confirmación; b) en 
la consagración del Obispo; y c) en la consagración del cáliz y 
patena. 

2. ° El óleo de los catecúmenos solo: se emplea: a) en la 
ordenación , y b) en la consagración del rey. 

3. ° El óleo de los enfermos solo: se emplea en la extre¬ 
maunción. 

4. ° El crisma y el óleo de los catecúmenos se emplea: a) en 
el bautismo , b) en la consagración de la iglesia y del altar , y 
c) en la bendición de la fuente bautismal. 

En el bautismo se emplea el óleo de los catecúmenos para 
ungir a éstos en el pecho y en las espaldas antes de conferirles 
el bautismo; el crisma se usa en las ceremonias que siguen al 
bautismo. 

5. ° El crisma y el óleo de los enfermos , en la solemne ben¬ 
dición de la campana (el crisma para la unción interna , el óleo 
de los enfermos para la externa). 

Véase el Pontificóle Romanurn, principalmente en donde 
trata de las ceremonias de la feria V in Cena Domini (1). 

255. Cuest. 3. a ¿Obliga sub gravi el precepto de renovar 
el óleo? 

Resp. Afirm ., con mayor probabilidad , como se dijo antes, 
n. 253, porque la materia parece bastante grave. Cfr. S. Alf ., 
rt. 708. 

En la Const. Trans Oceanum , se concedió a toda la Amér. 
lat. e Islas Filip. «el que puedan emplearse los sagrados óleos 
aunque sean antiguos, pero cuya antigüedad no exceda de cua¬ 
tro años, con tal que no estén corrompidos, y que, hechas todas 
las diligencias, no puedan adquirirse óleos sagrados nuevos o 
más recientes». 

Cuest. 4. a ¿Qué hay que hacer , si se prevé que los óleos se 
acabarán antes de terminar el año? 

Resp. Poco antes de que se acabe el óleo bendecido, puede 
mezclársele óleo de olivas no bendecido, lo cual puede hacerse 
repetidas veces, pero cada una de ellas en menor cantidad que 
la del óleo que queda (can. 734, § 2); aunque al fin sea tal vez 
mayor la parte añadida. Cfr. G. P. de la Amér. lat., n. 570; 
C. Manil., n. 674. 

Con todo, no es tolerable la costumbre de bendecir parte de 


(1) Oír. Deshayes, Memento iur. e coles., n. 1897. 
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los sagrados óleos la feria V in Cena Domini y mezclarla inme¬ 
diatamente con óleos no bendecidos (1). 


ARTICULO IV. — Del numero y división de los Sacramentos 

256. I. El número. — Los Sacramentos son siete, como 
consta por el Trid., sess. 7, can. 1: Si alguno dijere que los Sa¬ 
cramentos de la nueva ley no han sido todos instituidos 'por 
N. S. Jesucristo , o que son más o menos de siete, a saber; bau¬ 
tismo, confirmación , Eucaristía , penitencia , extremaunción , 
orden y matrimonio , o también que alguno de estos siete no es 
verdadero y propiamente sacramento , sea anatema. 

II. División. — Los Sacramentos según sus diferentes pro¬ 
piedades se dividen de la siguiente manera: 

í.° Necesarios y no nécesarios. Los necesarios a su vez son 
necesarios, o con necesidad de medio, o con necesidad de pre¬ 
cepto. Son necesarios con necesidad de medio el bautismo , 
que es puerta de la Iglesia y del reino de los cielos, y la peni¬ 
tencia para aquellos que después del bautismo hpi caído en 
pecado mortal; todos los demás son necesarios con necesidad 
de precepto, excepto los dos últimos, que no son necesarios 
para el individuo en particular, sino solamente para la socie¬ 
dad. Gury, n. 191. 

2. ° Que imprimen o no imprimen carácter en el alma. Im¬ 
primen carácter el bautismo, la confirmación y el orden; los 
demás no lo imprimen (can. 732) (1). 

3. ° Formados o informes , según que producen gracia mien¬ 
tras se reciben, o, por mediar algún óbice, suspenden su efecto 
hasta que el óbice desaparece. 

4. ° Sacramentos de vivos o de muertos , según que suponen 
la gracia santificante , esto es, la primera gracia , y solamente la 
aumentan, o por su propia institución la confieren. 

257. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Pueden los Sacramentos de 
muertos conferir la gracia segunda!,? 

Resp. Afirm. Esto puede suceder en tres casos: l.° cuando 
se acusan en la confesión sólo pecados veniales, lo cual sucede 
frecuentemente; 2.° cuando el penitente, reo de pecado mortal, 
se llega al sacramento de la penitencia con contrición perfecta; 
pues la contrición perfecta con voluntad de recibir el sacramen¬ 
to, aun antes de recibirle, justifica al hombre que la posee; 
3.° cuando un adulto se llega a recibir el bautismo estando ya 
en gracia por un acto que ha hecho de caridad: en estos casos, 
pues, el sacramento no confiere la primera gracia, sino sólo la 
segunda. 


(1) S. C. de R., 7 de dic. de 1844 : Decr. auth., n. 2883 ; 28 de en. de 1910: 
Acta, II, 118. 

(2) Cono. Flor., Decr. pro Armen., Denzing-Bannw., n. 695; Trid., sess. 7, can. 9. 
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Guest. 2. a ¿Pueden los Sacramentos de vivos conferir alguna 
vez la primera gracia? 

Resp. Afirm según la sentencia más probable; no cierta¬ 
mente per se , como aparece por su institución, sino per acci- 
dens y o sea mediante la caridad infundida por virtud del sacra¬ 
mento en el sujeto que no pone óbice. Pues puede darse el caso 
que alguno, reo de pecado mortal, sin acordarse de él se llegue 
de buena fe atrito al sacramento de vivos; en este caso el sacra¬ 
mento de vivos produce gracia en el alma y por tanto borra el 
pecado. Porque los Sacramentos siempre confieren gracia a los 
que no ponen óbice, como consta del Trié., sess. 7, can. 6; por 
otra parte, el que atrito se llega de buena fe al sacramento, no 
pone óbice. Luego, etc. Así comúnmente (1). — S. Alf., lib. 6, 
n. 6, Ítem n. 268, donde, disertando sobre la Eucaristía, dice: 
«Alguna vez accidentalmente puede también conferir la prime¬ 
ra gracia, por ejemplo si alguno, ignorando que se halla en 
pecado mortal o creyendo que tiene contrición, se acerca a la 
comunión con atrición solamente, entonces de atrito se hace 
contrito». 

Todavía más, la extremaunción puede de suyo conferir la 
primera gracia, aunque secundariamente. Véanse los nn. 829 
y 848, c. 7. a 

258. Guest. 3. a ¿Es necesaria la atrición para que los Sacra¬ 
mentos de vivos confieran la primera gracia? 

Resp. Afirm., porque la primera gracia no puede ser infun¬ 
dida sino por la destrucción del pecado mortal; ahora bien, no 
puede darse destrucción del pecado mortal sin detestación del 
mismo, o sea sin contrición o por lo menos atrición. Si ésta es 
o no suficiente, se dirá más abajo, n. 298, c. 2. a S. Alf. y n. 6, etc. 

Guest. 4 .*■ ¿En qué consiste el carácter sacramental? 

Resp. No convienen los teólogos en asignar en lo que preci¬ 
samente consiste. El Concilio Trid. enseña que el carácter es 
cierta señal espiritual e indeleble , que impide el que el sacra¬ 
mento pueda repetirse de nuevo (sess. 7, can. 9). 

259. Guest. 5. a ¿Se borra el pecado original cuando el bau¬ 
tismo es válido , pero informe por defecto de disposición en el 
adulto que lo recibe? 

Resp. Neg. La razón es porque ningún pecado que disuelve 
la amistad con Dios se perdona sino por la reconciliación con 
Dios, esto es, por la justificación. Mas ésta no puede darse, si no 
se infunde la primera gracia; y la primera gracia no se infun¬ 
de, si faltan las disposiciones debidas. Luego... Cfr. n. 299, c. 3. a 

260. Guest. 6. a ¿Cuáles son los efectos de la gracia sacra¬ 
mental propia de cada sacramento , fuera de la gracia santifican¬ 
te que es común a todos? 

Resp. t.° El efecto de la gracia-del bautismo es perdonar toda 
culpa y toda pena de culpa, iluminar la mente, disminuir la 


(1) Sto. Tomás, p. 3, q. 72, art. 7; Sudrez, De Euch., disp. 53, sect 1, dico 3, 
sect. 2, dico 1 y 2. 
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concupiscencia, y dar fecundidad al alma para las obras de la 
vida cristiana. Esta gracia habitual confiere al que se bautiza, 
derecho de obtener los auxilios con que se consiguen tales 
efectos. 

2. ° El efecto de la gracia de la confirmación es dar firmeza 
•para confesar con constancia la fe siempre que sea necesario, 
y para defenderla cuando se ofrezca oportunidad. Y, por tanto, 
confiere al alma derecho a los auxilios para esto necesarios. 

3. ° El efecto de la gracia de la Eucaristía es sustentar la 
vida espiritual, aumentar la gracia, engendrar hastío de las 
cosas mundanas, llevar a la unión con Dios, y, por tanto, da 
derecho a las gracias con las cuales los que comulgan puedan 
conseguir tales efectos. 

4. ° El efecto de la gracia de la 'penitencia es perdonar los 
pecados cometidos después del bautismo, y dar fuerza para evi¬ 
tar los pecados y para perseverar en estado de gracia, y derecho 
a los auxilios necesarios para este fin. 

5. ° El efecto de la gracia de la extremaunción es quitar las 
reliquias de los pecados, aliviar el alma del enfermo, fortalecer 
la confianza, hacer más llevaderas las molestias de la enfer¬ 
medad, devolver la salud, si conviene; dar fuerza para vencer 
las últimas tentaciones, y conferir derecho para obtener los co¬ 
rrespondientes auxilios. 

6. ° El efecto de la gracia del orden es hacer ministros de 
Cristo idóneos para los ministerios sagrados, a fin de que los 
ejerzan con la debida piedad, y confiere derecho a los auxilios 
correspondientes a este fin. 

?.° El efecto de la gracia del matrimonio es refrenar el des¬ 
orden de la concupiscencia, dar fuerzas para sobrellevar los 
trabajos del estadio conyugal, para guardar la fidelidad de su 
estado y para educar cristianamente los hijos, y, por tanto, con¬ 
fiere derecho a los auxilios que son necesarios para cumplir tales 
cosas. Así comúnmente. Gury, n. 195. 

CAPITULO II 

DE LA MATERIA Y DE LA FORMA 
DE LOS SACRAMENTOS 

I. De la naturaleza y unión de la materia y la forma 

261. Definiciones. — Materia es la cosa sensible que ha de 
ser determinada por la forma para constituir el sacramento (1). 
De donde la materia es lo que en el sacramento es más indife¬ 
rente y tiene significación menos perfecta; y así, para que sig¬ 
nifique, debe ser determinado por otra cosa. 

La materia puede ser: remota y próxima. La primera es la 


(1) Materia est res sensibilis ad rationem sacramenti per formam determinanda. 
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misma cosa sensible que sirve para el sacramento, o sea la cosa 
sobre la cual se ejerce la acción sacramental. La segunda es la 
misma aplicación o el uso de la materia remota en la acción 
sacramental. 

La forma es la parte del sacramento que determina la 
materia para que constituya el sacramento, la cual ordina¬ 
riamente consiste en las palabras que el ministro profiere (1). 
Gury, n. 196. 

262. Principios. — I. La materia y la forma son absoluta¬ 
mente necesarias para la validez del sacramento: por tanto, si 
falta cualquiera de las dos, no pueden haber sacramento. —«La 
razón es porque no puede darse sacramento sino del modo que 
Cristo lo instituyó, ya que él solo es autor de los Sacramentos. 
Esto es de fe. — Consta además por las definiciones dogmáticas, 
mayormente por el Concilio Florentino , en el decreto pro Ar¬ 
meras, etc. 

II. En la administración de los Sacramentos, si no es en 
caso de necesidad, debe emplearse la materia y la forma mo¬ 
ralmente, en cuanto se pueda, ciertas. — La razón es porque, si 
no hay verdadera necesidad, no es lícito usar de opiniones pro¬ 
bables que no quitan el peligro de invalidez. Gury, n. 197. 

III. La materia y la forma se deben unir o aplicar por el 
mismo ministro y al mismo sujeto; de otro modo el bautismo 
sería nulo (2). — La razón es porque, si uno pone la materia y 
otro la forma, las palabras de la forma no se verificarían; ya 
que si el ministro, v. gr. dijese: Yo te bautizo, mientras otro 
derrama el agua, diría una falsedad, pues él mismo no bautiza. 

IV. Para que el sacramento sea válido, debe existir tal 
unión entre la materia y la forma, v. gr. entre el derramamien¬ 
to del agua y la pronunciación de las palabras, que, según 
la estimación moral de los hombres y atendida la naturaleza de 
cada sacramento, la una recaiga sobre la otra, es decir, que las 
palabras se vea que designan tal cosa y con ella forman un 
signo total (3). 

De donde: l.° En el bautismo, en la confirmación, en la ex¬ 
tremaunción y en el orden se requiere tal unión (entre la mate¬ 
ria y la forma), que, mientras el ministro profiere las palabras, 
pueda decirse que también derrama el agua, etc. Busemb., 
ibid., n. 10. 

2.° En la penitencia, la absolución puede diferirse por 


(1) Materia dúplex est: alia remota et alia próxima. Prior est ipsa res sensibilia, 
quae in sacramento adhibetur, seu res circa quam actio sacramentalis exercetur. 
Posterior est ipsamet applicatio seu usus materiae remotae in actione sacramentan. 
— Forma vero est pars sacramenti, quae determinat materiam ad sacramentum ef- 
flciendum, et quae ordinarie consistit in verbls a ministro prolatis. 

(2) S. C. de S., 17 de nov. de 1916 (Acta, VIII, pág. 478 sig.), Sto. Tomás, 3 p., 
q. 67, art. 6, ad 3; Salm., tr. 2, cap. 4, nn. 28 y 30; S. Al}., lib. 6, n, 119; Gury, n. 197. 
Véase Ferreres, en Razón y Fe, vol. 47, pág. 383 sig. 

(3) S. Al}., lib. 6, n. 9, con Busemb. Véase también Suárez, De Sacr. in gen., 
disp. 2, sect. 2; Bonacina, De Sacr., disp. 1, q. 2, p. 2, nn. 1 y 2. 
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mucho tiempo, como la sentencia en los juicios después de exa¬ 
minada la causa. Busemb ., ibid. 

3.° En el matrimonio, el consentimiento del uno puede unir¬ 
se al consentimiento del otro, siempre que este otro se juzgue 
que moralmente persevera , como sucede en los demás contra¬ 
tos. Busemb ., ibid. 

II. De la mudanza de la materia y la forma 

263. La materia y la forma pueden mudarse substancial 
y accidentalmente. 

Habrá mudanza substancial en la materia, cuando, segunde! 
uso y juicio de los hombres, ésta no pueda decirse ser la misma 
que Cristo determinó; la habrá en la forma, cuando el sentido 
de las palabras determinado por Cristo se mude en otro. La 
mudanza accidental es aquella que se comete solamente en las 
cualidades de la cosa, o que no muda el sentido de las palabras. 
S. Alf., n. 11; Gury , n. 198. 

264. Principios. — I. Toda mudanza substancial en la ma¬ 
teria o en la forma del sacramento, hace a éste inválido, porque 
deja de ser rito instituido por Cristo ; y si es voluntaria, cons¬ 
tituye pecado grave, porque infiere grave injuria al autor del 
sacramento. 

II. Ninguna mudanza accidental en la materia y en la for¬ 
ma invalida el sacramento; esto, sin embargo, es pecado, grave 
o leve, según sea o no notable la mudanza. 

La forma de los Sacramentos se puede mudar de muchas 
maneras, a saber: quitando o añadiendo sílabas o palabras, 
variando el idioma o las palabras, trasponiendo las palabras, 
corrompiéndolas, v. gr. mudando las letras, o interrumpiéndo¬ 
las. Estas diversas maneras se expresan en los versos latinos 
siguientes: 

Nil formae demas, nil ponas, nil variabis ; 

Transmutare cave; corrumpere verba, morari. 

La mudanza más fácilmente es substancial al principio que 
al fin de las palabras; porque, para los oyentes, más fácilmen¬ 
te se cambia el sentido, v. gr. in nomine matris en lugar de 
patris. En la práctica evítese sobre todo la precipitación. Gury, 
n. 199. 

III. De la iteración de los Sacramentos cuando se duda 

de su validez 

265. Los Sacramentos del bautismo, confirmación y orden, 
que imprimen carácter, si consta cierto que ya una vez se 
han recibido válidamente, no se pueden iterar (can. 732, § 1); 
empero, si existe duda prudente de si en realidad o válida¬ 
mente se han recibido, confiéranse de nuevo condicionMmente 
(ibid., § 2). 
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266. De donde pueden establecerse tres reglas: 

1. a Los Sacramentos pueden iterarse siempre que exista 
duda prudente sobre su validez. — La razón es porque, si el 
sacramento fué acaso inválido, el que lo recibió se vería priva¬ 
do de sus frutos. Ahora bien, que el temor prudente de seme¬ 
jante privación sea razón suficiente para iterar el sacramento, 
se deduce de aquel axioma tan conocido: Sacramenta propter 
homines. 

II. a Los Sacramentos en general no pueden iterarse sin co¬ 
meter pecado grave, cuando no existe duda prudente acerca de 
su validez. — La razón es porque se repetirían sin causa y por 
tanto se les inferiría grave irreverencia. 

III. a Los Sacramentos se deben repetir siempre que, exis¬ 
tiendo duda prudente sobre su validez, así lo pida la caridad, 
la justicia y la religión, es decir, siempre que la nulidad del 
sacramento, caso que se diese, pueda redundar en daño del pró¬ 
jimo y tal vez en menosprecio e irreverencia de la religión. Con 
todo, en semejante caso han de repetirse sólo condicionalmente , 
atendiendo a la reverencia del sacramento. Voü , n. 29 sig. Véase 
S. Alf ., n. 27 sig. 

Resoluciones. — 1. a Con más facilidad deben repetirse los 
Sacramentos que son más necesarios y los que se confieren una 
sola vez, como el bautismo y el orden, aunque milite en favor 
de la validez mucha mayor probabilidad contra las razones 
dudosas y poco probables que persuaden lo contrario. Así co¬ 
múnmente. Gury, n. 20Ó. 

2. a Se debe dar de nuevo la absolución al penitente reo de 
pecado mortal, cuando prudentemente se duda si se ha emplea¬ 
do la forma legítima. Empero, si el penitente no ha sometido a 
las llaves materia necesaria , no es necesario repetir la forma, 
ya que puede comulgar aun sin recibir la absolución. 

3. a El ministro que duda ligeramente, e ignora por qué 
duda, o solamente no se acuerda de un modo reflejo, de si ha 
pronunciado las palabras de la forma, peca de suyo mortal¬ 
mente, si repite la forma o repite una sola palabra tres o cuatro 
veces. — La razón es porque muda la forma e introduce un 
nuevo rito, tratándose de acción tan digna. Además presenta a 
Cristo, a quien él representa, hablando ridiculamente. En la 
práctica, sin embargo, no incurren en pecado mortal y muchas 
veces ni aun en venial los escrupulosos que, agitados en gran 
manera de escrúpulos, obran tan desatinadamente por turba¬ 
ción y sin advertencia. Así Voit , n. 27; Elbel, n. 14; Gobat, 
tr. 3, n. 94, etc. 

. 4. a Si en la Misa, después de la consagración, le viene duda 
a alguno de si dijo debidamente la forma, o la omitió totalmen¬ 
te, ni debe ni puede repetir nada, si otras veces no suele omi¬ 
tirla; en tales casos se ha de juzgar por lo que sucede común¬ 
mente, a no ser que dude con gran probabilidad, como dice la 
rúbrica. Véase S. Alf., n. 224; Gury , n. 201. 
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CAPITULO III 

DEL MINISTRO DE LOS SACRAMENTOS 

El ministro de los Sacramentos es aquel que en nombre de 
Cristo, cuyas veces hace, pone la acción sacramental (1). 

Trataremos : l.° de los requisitos del ministro que ha de ad¬ 
ministrar los Sacramentos; 2.° de las obligaciones del ministro 
en la administración de los Sacramentos. 

ARTICULO I. — De los requisitos para administrar 
los Sacramentos, o sea de la atención, intención, • fe 

Y PROBIDAD DEL MINISTRO 

§ I. De la atención del ministro 

267. Definición. — Atención es la aplicación de la mente 
a lo que se está haciendo, o sea, es el acto del entendimiento 
por el cual el hombre considera lo que hace. 

División. — La atención puede ser de dos maneras: inter¬ 
na, que consiste en la misma advertencia de la mente a lo que 
se hace; y externa , que excluye toda acción físicamente incom¬ 
patible con la atención interna (2). Véase lo dicho en el n. 100 y 
el vol. 1, n. 429. 

268. Principios. — I. Para administrar válidamente los Sa¬ 
cramentos no se requiere otra atención que la que se da en todo 
acto verdaderamente humano. Por tanto, puede administrar 
válidamente los Sacramentos un ministro distraído, o sea que 
piensa a la vez en otros negocios. — La razón es porque, para 
que una acción sea y se estime verdaderamente humana, se 
mira, no a la atención actual, sino a que proceda de un acto de 
la voluntad racional. Además, la atención muchas veces no de¬ 
pende de la libertad del hombre; y Cristo no podía exigir en 
el ministro de los Sacramentos una condición a veces imposi¬ 
ble. Así S. Alf ., n. 11 y otros cornúnmerite. 

II. Para administrar lícitamente los Sacramentos se requie¬ 
re tal atención que excluya toda distracción voluntaria. — La 
razón es porque la reverencia debida al sacramento pide que 
se administre con diligencia y se evite todo peligro de error. Con 
todo, la distracción voluntaria, según sentencia común de los 
teólogos, ordinariamente no pasa de pecado venial , a no ser 
que se ponga en peligro de cometer yerro grave en la forma. 
S. Alf., ibid. 


(1) Minister Sacramenlorwm est ille qui nomine Christi, cuius vices gerit, 
actionem sacramentalem peragit. 

(2) Attentio est aplicatio mentís ad ea quae peraguntur, seu est actas intel- 
lectus, quo homo considera! id quod agit. 

Attentio dúplex distinguitur: alia interna, quae consistit in adyertentia ipsa 
mentís ad id quod agitar; alia externa, quae excludit omnem actionem cum at- 
tentione interna physice incomposibilem, 
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Exceptúan, más probable y comúnmente , la Eucaristía, en 
cuya consagración juzgan pecado mortal toda distracción vo¬ 
luntaria, por la dignidad de tan sublime sacramento. S. Alf., 
ibid. Sin embargo, lo niegan, no sin probabilidad, Lacroix , 
lib. 6, p. 2, n. 443; Mazzotta; Gury , n. 202, y otros. 

§ II. De la intención del ministro 

269. Definición. — Intención es el acto de la voluntad que 
tiende a algún objeto como a su fin, o es el acto de la voluntad 
por el cual alguno pretende hacer u omitir alguna cosa (1). 

División. — La intención es de muchas maneras : 1,° actual , 
virtual , habitual e interpretativa; 2.° interna o verdadera y ex¬ 
terna , que sólo se dirige al acto externo; 3.° determinada e in¬ 
determinada o en confuso; 4.° absoluta y condicional. Véanse 
las definiciones ya dadas, v. gr. en el vol. 1, n. 56, 6.° 

270. Principios. — I. Para la validez del sacramento se re¬ 
quiere en el ministro voluntad verdadera y seña al menos de 
hacer lo que hace la Iglesia. Consta por el Conc. Trid., sess. 7, 
can. 11. 

II. No se requiere intención actual , sino basta la virtual. — 
La razón es porque la intención actual, aunque excelente y digna 
de ser deseada, es a veces moralmente imposible; al paso que la 
virtual influye suficientemente en la acción del ministro para 
que ésta pueda decirse humana y deliberada. Así todos. 

III. No es suficiente la intención habitual ni la interpreta - 
Hva. — La razón es porque el acto humano exige alguna volun¬ 
tad, por virtud de la cual se ponga el acto. Ahora bien, ni la 
intención habitual ni la interpretativa son tales: no la 1. a , por¬ 
que no procede actualmente de la voluntad, y, aunque en otro 
tiempo haya existido, no persevera en sus efectos o en una serie 
de actos; no la 2. a , porque ni actualmente procede de la volun¬ 
tad, ni ha existido nunca, sino solamente existiría caso de que 
pensase en hacer tal cosa. S. Alf., n. 16; Gury, n. 203. 

271. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Es necesaria la intención 
interna? 

Resp. Afirm., porque, si el ministro solamente pretendiese 
poner el acto externo, no tendría verdadera intención de hacer 
lo que hace la Iglesia. Pues la Iglesia pretende conferir un rito 
sacramental; y no pretendería esto el que sólo se propusiese 
poner un acto externo. 5. Alf., n. 20. 

Adiemás, consta por la proposición 28, condenada por Alejan¬ 
dro VIII, que dice: Es válido el bautismo conferido por un mi¬ 
nistro que observa todo rito externo y la forma de bautizar, aun¬ 
que interiormente en su corazón diga resueltamente: No preten¬ 
do hacer lo que hace la Iglesia. 

Guest. 2. a ¿Se requiere en el ministro intención de hacer lo 
que hace la Iglesia Romana? 

(1) Intentio est actus voluntatis tendentis in aliquod obiectum tanquam flnem, 
vel actas voluntatis, quo quis intendit aliqukl agere aut omitiere. 
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Resp. Neg., con tal que tenga intención, cuando menos im¬ 
plícita, de hacer lo que hace la verdadera Iglesia. S. Alf ., n. 21. 

Cuest. 3. a ¿Se requiere en el ministro intención de adminis¬ 
trar el sacramento? 

Resp. Neg., al menos explícitamente , con tal que esta inten¬ 
ción no se excluya. Basta que pretenda en general e implícita¬ 
mente hacer lo que hace la Iglesia. S. Alf., n. 21, y otros común¬ 
mente. Güry, n. 204. 

272. Guest. 4. a ¿Debe referirse la intención del ministro a 
cierta materia y persona determinada? 

Resp. Afirm. La razón es: l.° cuanto a la materia , porque de 
otro modo permanecería en estado indiferente, como quiera que 
no puede pasar de su estado al de sacramento sino por la inten¬ 
ción del ministro; 2.° cuanto a la persona , porque el efecto del 
sacramento no puede aplicarse en general, sino a algún sujeto 
determinado; de otro modo no habría aplicación alguna. 

Guest. 5. a ¿Es válido el sacramento cuando se administra con 
intención condicional? 

Resp. l.° Neg., si la condición añadida es de futuro , porque 
la condición suspende la intención del ministro y, por tanto, 
impide que la forma se aplique entonces a la materia; y después 
tampoco puede aplicarse cuando se verifique la condición, como 
quiera que la materia y la forma han dejado de existir. — Se 
exceptúa el matrimonio , que, como los demás contratos, puede 
celebrarse con condición aun de futuro. 

Resp. 2.° Afirm., si la condición es de pasado o de presente, 
y realmente existe; porque en semejante caso la intención con¬ 
dicional pasa a ser absoluta: empero, si la condición no se ve¬ 
rifica, entonces la intención es nula, como quiera que se refiere 
a una condición que no existe. S. Alf., n. 26, y otros común¬ 
mente. Gury, n. 205. 

273. Guest. 6. a ¿Es lícita la administración de los Sacra¬ 
mentos con intención condicionada? 

Resp. l.° Afirm., cuanto a los Sacramentos que imprimen 
carácter, como se deduce de lo dicho en el n. 265. 

Resp. 2.° También es lícita cuanto a los demás Sacramentos, 
si se da causa suficiente para poner la condición. La razón es 
porque Sacramenta sunt propter homines, y por la administra¬ 
ción condicional de los Sacramentos se procura, en cuanto se 
puede, el bien de los que los reciben, caso que sean capaces de 
recibirlos, y además la reverencia debida al sacramento. Así 
generalmente con S. Alf., nn. 27, 28, contra algunos. — Por lo 
demás, es cierto que en caso de extrema necesidad, cuando no 
se da materia sino dudosa, el ministro, no sólo puede, sino que 
está obligado sub gravi a administrar el sacramento condieio- 
nalmente (i). 

Guest. 7. a ¿Debe expresarse de palabra la condición?? 

Resp. Neg. La razón es porque para la reverencia del sacra- 


(1) S. Al}., n. 29. Véase el n. 266, III. 
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mentó basta que se designe con la mente. Así S. Alf., Laeroix, 
n. 83, etc. Más aún, según Gobat, n. 272, ni siquiera es necesa¬ 
rio que se tenga en la mente la condición explícita y for¬ 
malmente, sino basta que se tenga implícita y virtualmente, 
como la tiene el que quiere oir confesiones según la institución 
de Cristo y la intención de la Iglesia, porque de este modo se 
guarda también la reverencia debida al sacramento. Sin embar¬ 
go, debe expresarse de palabra cuando lo prescriben las rúbri¬ 
cas, como en el bautismo condicional, mayormente si se confie¬ 
re en público, no sea que crean los presentes que el bautismo se 
repite de un modo absoluto (1) . 


-■'i. l 2 .. J III. De la fe y probidad del ministro 

274. Principios. — I. Para la validez del sacramento no se 
requiere ni fe ni probidad, o sea estado de gracia, en el ministro. 
Consta i.° por la práctica y tradición perpetua de la Iglesia, que 
nunca quiso se rebautizase a los bautizados por los herejes y 
malvados. — Consta 2.° por la definición de la Iglesia. Trid., 
sess. 7,. can. 12, y can. 4, de bapt. 

II. Para administrar lícitamente los Sacramentos se requie¬ 
re en el ministro fe y probidad, al menos si está consagrado para 
conferirlos y los confiere solemnemente , es decir, con todos los 
ritos prescritos por la Iglesia. 

Más probablemente se requieren tres condiciones para que el 
ministro que confiere el sacramento en estado de pecado mortal, 
peque gravemente: a) que ponga la confección del sacramento, 
b) solemnemente , y c) que sea ministro ordenado para la confec¬ 
ción del sacramento. Puestas estas tres condiciones, se exceptúa 
aún el caso en que, por lo urgente de la necesidad, no haya 
tiempo para disponerse a la justificación siquiera por un acto 
de contrición. Cfr. Génicot , n. 114. 

275. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Peca gravemente el ministro 
que en caso de utgente necesidad administra en pecado „ mortal 
el sacramento para el cual no está especialmente ordenado o 
consagrado , v. gr. si una mujer administra el bautismo en es¬ 
tado de pecado mortal? 

Resp. Neg., más probablemente , porque la obligación que 
tiene un ministro de estar en gracia no proviene precisamente 
de la santidad de Cristo y del sacramento en sí considerados, 
sino de la consagración del ministro en orden a conferir los 
Sacramentos (2). 

Sin embargo, otros no pocos responden afirmativamente; así 
Collet , Laeroix , Lugo , etc. S. Alf., n. 32, admite la probabilidad 
de ambas sentencias, inclinándose más a la afirmativa. 

Cuest. 2." ¿Peca gravemente el sacerdote o el ministro cansa - 


(1) S. Alf., Hom. apost., tr. 14, n. 3, etc.; Gury, n. 206. 

(2) Billuart, diss. 5, art. 4; Sto. Tomás, p. 3, q. 64, art. 6, y en el 4, dlst. 5, q. 2, 
art. 2; y otros muchos. Véase lo dicho en el princ. II. 
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grado que administra en pecado mortal , pero no solemnemente , 
v. gr. el bautismo sin ceremonias en caso de necesidad? 

Resp. Neg., según la sentencia más probable, como en la 
cuestión precedente, y en favor de ambas partes se citan las 
mismas razones y autoridades. De donde se deduce que, según 
la sentencia más probable , no peca gravemente, porque, aunque 
de suyo esté consagrado para administrar los Sacramentos, sin 
embargo no obra como consagrado o de oficio, sino como un 
laico, por caridad, para socorrer al prójimo en la necesidad. 

Guest. 3. a ¿Peca gravemente el ministro consagrado que ad¬ 
ministra solemnemente en pecado mortal , si urge necesidad 
grave? 

Resp. Neg., rigurosamente hablando , si, por ejemplo, el pe¬ 
ligro es tan urgente que no tiene tiempo para hacer un acto de 
contrición. Pero esta hipótesis generalmente no se dará. Así, 
pues, no puede excusarse de pecado mortal el sacerdote que, 
teniendo conciencia de culpa grave, puede prever el caso de 
necesidad, como el párroco y otros, que por oficio deben admi¬ 
nistrar los Sacramentos y, por tanto, tienen obligación de per¬ 
manecer habitualmente en estado de gracia. S. Alf., n. 35, y 
otros comúnmente . 

276. Guest. 4. a ¿Peca gravemente el que, fuem de la Misa , 
administra la Eucaristía en pecado mortal? 

Resp. Neg., según la sentencia más probable , como queda 
dicho, y peca sólo venialmente. Así Lugo, De Sacramentis, d. 8, 
n. 155; Salm., tr. 1, c. 7, pág. 11, n. 110, y otros. La razón es 
que no interviene la confección del sacramento, la cual tuvo 
lugar cuando en la Misa se consagraron las formas. Muchos, sin 
embargo, lo afirman como probable. La razón es porque infiere 
grave irreverencia a la sagrada Eucaristía. Pues, aunque no obre 
como causa eficaz en la consagración del Cuerpo de Cristo, es, 
sin embargo, administrador del mismo, especialmente consa¬ 
grado para esto, y desempeña un ministerio que sirve inmedia¬ 
tamente a la santificación del alma. 5. Alf., n. 35, y otros. 

Guest. 5. a ¿Pecan gravemente los que en pecado mor¬ 
tal llevan o tocan mediata o inmediatamente la sagrada 
Eucaristía? 

Resp. Es cosa controvertida. Se dan tres sentencias pro¬ 
bables ; nosotros preferimos la segunda: 

La 1. a sentencia afirma en ambos casos, porque trata indig¬ 
namente una cosa santísima, o sea el Cuerpo de Cristo. S. Alf., 
n. 35, dice que esta sentencia es muy probable. 

La 11. a sentencia niega , porque en semejante caso no se da 
administración de sacramento, ni mucho menos confección, ni 
aparece la cosa tan grave que constituya pecado mortal. Así 
Lacróle, n. 101; Salmant., c. 7, p. 1, n. 106; Busemb. S. Alf. 
dice que esto no es improbable. 

La 111. a sentencia distingue de este modo: pecan gravemente 
los que en pecado mortal tocan inmediatamente la sagrada Eu¬ 
caristía, pero no los que la tocan mediatamente. La razón se 
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deriva del grado tan diferente de irreverencia entre el primer 
caso y el segundo. Así Billuart. 

277. Guest. 6. a ¿Pecan gravemente los que ejercen en peca¬ 
do mortal otras funciones sagradas? 

Re<sp. Neg., porque todas las otras funciones del orden, fuera 
de la administración de los Sacramentos, no parece que exigen 
sub gravi estado de gracia, como quiera que no se dirigen pró¬ 
ximamente a la santificación del alma. Así comúnmente y es lo 
más probable (1). 

Guest. 7. a ¿Debe el •ministro confesarse antes de administrar 
el sacramento y si está en pecado mortal? 

Resp. l.° Afirm ., si se trata de celebrar Misa y hay confeso¬ 
res a quienes acudir. Véase el n. 428 sig. 

Resp. 2. a Neg ., si se trata de los demás Sacramentos, ponqué 
ninguna ley obliga en tal caso a la confesión, y, por tanto, basta 
hacer un acto de contrición (2). 

278. Guest. 8. a ¿Peca gravemente el que hallándose en pe¬ 
cado mortal oye a otro en confesión , pero no le absuelve? 

Resp. Neg., según la sentencia más probable , porque el con¬ 
fesor, oyendo a otro en confesión, no administra el sacramento. 
S. Alf., n. 36, y otros comúnmente, contra algunos. 

Guest. 9. a ¿Cuántos pecados comete el confesor que en pe¬ 
cado mortal absuelve sucesiva y moralmente de una vez a mu¬ 
chos penitentes? 

Resp. Se dan dos sentencias. Según algunos, comete tantos 
pecados, cuantas personas absuelve; la razón es porque cada 
, absolución constituye una acción moralmente distinta, un juicio 
completo y un sacramento administrado en pecado mortal, y, 
por tanto, un pecado. Así S. Alf., n. 30, con otros. — Otros, sin 
embargo, piensan que comete un solo pecado. Así Salmant. (3), 
con otros, que ellos citan, y esta opinión dice Lugo ser proba¬ 
ble (4). Véase vol. 1, n. 241. Gury, n. 211. 

279. Guest. 10. ¿Cuántos pecados comete el que en pecado 
mortal administra a muchos la Eucaristía? 

Resp. Según la sentencia más probable, uno solamente; por¬ 
que pone una sola acción moral; pues la distribución, aunque 
se haga a muchos, se reputa una sola, y constituyen todas una 
sola administración y un solo convite (5). 

ARTICULO II. — Del oficio del ministro 

i.° De la obligación de administrar los Sacramentos; 2.° de 
la obligación de negarlos en ciertas ocasiones; 3.° del modo de 
administrarlos. 


(1) Salm., Mazzotta, y S. Al}., n. 37, dice aue esto es bastante probable. Gury, 
n. 211. 

(2) Así S. Alf., n. 34; Elbel, Lacroix, Lugo, etc., contra algunos otros. 

(3) De censurls, c. 1, p. 14, n. 182. 

(4) De paenit., d. 16, n. 558. 

(5) S. Al}., n. 35; Ovry, n. 212. 
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§ I. De la obligación de administran los Sacramentos 

280. Principios. — I. Los que tienen cura de almas están 
obligados sub gravi , por justicia , a administrar los Sacramentos 
a sus súbditos, cuando racionalmente lo pidan. Porque, toman¬ 
do la cura de almas, se obligaron a ello por un contrato tácito 
hecho con sus súbditos, de quienes reciben el sustento o por lo 
menos la veneración. 

Están obligados siempre que el súbdito bien dispuesto los 
pide, y más todavía si urge el precepto común de recibirlos, o 
bien la necesidad particular! del que pide o la utilidad exigen 
que se le administren, v. gr. si el que pide prevé algún peligro 
o se encuentra en alguna tentación y necesita de la gracia del 
sacramento, o si quiere fomentar la devoción conveniente a su 
estado o ganar alguna indulgencia, etc. Scavini. 

II. Los demás que no tienen cura de almas no están obli¬ 
gados por justicia a administrar los Sacramentos; alguna vez, 
sin embargo, están obligados por caridad , por ejemplo cuando 
el prójimo se halla en necesidad grave (S. Alf., n. 58). Y así 
dice el Código: En caso de necesidad urgente, todos los confe¬ 
sores están obligados por caridad a oir en confesión a los fieles, 
y en el artículo de la muerte todos los sacerdotes (can. 892, § 2). 

281. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Quiénes son los que tienen 
cura de almas? 

Resp. Todos aquellos que por oficio, o sea por título especial 
de jurisdicción espiritual o delegación, deben apacentar o cuidar 
alguna parte del rebaño de Cristo. Tales son los Obispos, párro¬ 
cos, cuasipárrocos y todos aquellos que por comisión o cargo 
público tienen cura auxiliar de almas, como son los vicarios 
parroquiales, vicarios ecónomos, vicarios substitutos, vicarios 
auxiliares, vicarios coadjutores, etc. (1). Asimismo respecto de 
los regulares los Prelados o Superiores propios. 5. Alf., n. 58. 

Cuest. 2. a ¿Qué Sacramentos deben administrar en caso de 
necesidad , aun con peligro de muerte, los que tienen cura de 
almas y los que no la tienen? 

Resp. l.° Los que no tienen cura de almas es cierto que sólo 
están obligados a administrar aquellos Sacramentos que son 
absolutamente necesarios para salvarse: o sea el bautismo y 
la penitencia o la extremaunción cuando alguno no puede con¬ 
fesarse de modo alguno. La razón es porque no están obligados 
sino por caridad a socorrer al prójimo en caso de gravísimo 
peligro. Ahora bien, solamente los Sacramentos susodichos son 
necesarios para la salvación. Luego, etc. Así muy comúnmente 
los teólogos (2). 

Resp. 2.° Aun los que tienen cura de almas es lo más pro- 


(1) Cfr. cAas. 216, 354, 451, 471-478; y Ferreres, Inst. can., vol, 1, na. 383, 648, 
730 sig., 766 sig. 

(2) S. Alf., n. 58, y 11b. 2, a. 27. Véase vol. 1, n. 304. 
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bable que sólo están obligados a administrar los Sacramentos 
susodichos con cualquier 'peligro. La razón es porque los demás 
Sacramentos no son tan necesarios que deba uno administrar¬ 
los con grave peligro de su vida (1). — Sin embargo, los que 
tienen cura de almas están obligados a exponer su vida, no 
sólo en caso de extrema sino aun de grave necesidad, mientras 
que los otros sólo están obligados en -caso de necesidad ex¬ 
trema (2). 

282. Cuest. 3. a ¿Está uno obligado a exponer su vida para 
administrar los susodichos Sacramentos cuando sólo hay pro¬ 
babilidad del resultado o de la necesidad? 

Resp. Parece que no, porque es demasiado duro exigir un 
acto tan heroico para ayudar al prójimo, a no ser que haya es¬ 
peranza moralmerúe cierta de buen resultado o de verdadera 
necesidad. Así, nadie está obligado a exponer con certeza su 
vida para bautizar o absolver a otro, si probablemente ha de 
perecer antes que pueda hacerlo, o presume probablemente 
que está bautizado o que no se halla en estado de pecado 
mortal o que puede fácilmente salvarse con un acto de contri¬ 
ción perfecta (3). 

283. Resoluciones. — 1. a Pecan gravemente los que, te¬ 
niendo cura de almas, niegan sin motivo los auxilios de su 
ministerio, y aun los que se muestran tardos y difíciles en con¬ 
cederlos ; porque así alejan a los fieles de los Sacramentos, y 
el resultado es el mismo que si los negasen. 

2. a No es pecado mortal negar a alguno que otro alguna 
que otra vez el sacramento de la penitencia o de la Eucaristía 
cuando lo pide sin necesidad; porque el daño que de aquí re¬ 
sultare fácilmente se repara; ni el súbdito en tal caso se queda 
del tod¡o contrariado. Pero raras veces dejará de cometer el que 
lo niega, por lo menos pecado venial. 

3. a Si los súbditos piden los Sacramentos en tiempo o for¬ 
ma no razonables, no es pecado negárselos. Así el párroco no 
está obligado a malgastar el tiempo con los escrupulosos o de¬ 
votas, como quiera que a éstos no les conviene confesarse tan 
frecuentemente, ni tienen estricto derecho a que los absuelvan 
tantas veces. 

4. a Si el párroco tiene vicarios aptos, no está obligado con 
tanto rigor a oir las confesiones de sus súbditos; con todo, debe 
complacer a los fieles que nominalmente le buscan, a no ser 
que esté impedido, o que los penitentes no tengan dificultad 
alguna en ir a otro confesor. 

5. a Hablando en general, pecan gravemente los qüe tienen 
cura de almas y no quieren oir las confesiones de sus súbditos 
sino algunos pocos días determinados del mes o de la semana; 


(1) Así S. Al}., De Eucharistia, n. 253, fundado en la declaración de Gregorio XIII 
(12 oct. 1576) y en la de la S. Congr. del Concilio aprobada por el mismo Pontífice. 

(2) S. Alf., lib. 2, n. 27; Lacroicc, lib. 3, p. 1, n. 755 sig. 

(3) Collet, Decal., c. 1, y S. Alf., lib. 2, n. 27; Gury, n. 215. 
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pues son causa de que los fieles permanezcan en pecado y dejen 
de recibir los Sacramentos (1). 

§ II. De la obligación de negar los Sacramentos a los que 
indignamente los solicitan 

284. Principio general. — Hablando en general , el minis¬ 
tro está obligado sub gravi a negar a los indignos los Sacra¬ 
mentos: porque la ley natural obliga al dispensador a adími- 
nistrar los bienes de su Señor fielmente y según su voluntad; 
ahora bien, es voluntad clara de Cristo que no se confieran 
los Sacramentos a los indignos, según aquello de S. Mateo, 
7, 6: No deis a los perros las cosas santas , m echéis vuestras 
perlas a los cerdos (2). 

285. Reglas especiales. — Regla 1. a A los pecadores públi¬ 
cos se han de negar los Sacramentos, ora los pidan pública, 
ora privadamente; porque no hay razón alguna para eximirles 
de la ley general; más aún, de concederles los Sacramentos 
se seguiría gran escándalo entre los fieles (3). 

Regla 11. a A los pecadores ocultos también se les han de 
negar cuando los piden ocultamente , porque en tales circuns¬ 
tancias así lo pide la reverencia debida al sacramento y la ca¬ 
ridad del prójimo (4). 

Regla 111. a A los pecadores verdaderamente ocultos no se les 
debe negar el sacramento, cuando lo piden públicamente. La 
razón se deriva de los inconvenientes que se seguirían de tal 
negación ; pues se originarían escándalos y perturbaciones en la 
Iglesia, y principalmente los fieles se alejarían de los Sacra¬ 
mentos por temor de que se los negasen. Así todos (5). 

Se confirma lo dicho con el Ritual Romano , De Euch., donde 
se lee: «A los pecadores ocultos, si piden ocultamente y (el 
ministro) conoce que no se han enmendado, rechácelos; pero 
no, si piden públicamente y no puede sin escándalo dejar de 
administrárselos» (6). 

286. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Cuándo puede decirse que 
un pecador es público o notorio; y oculto o que ocultamente 
pide los Sacramentos? 

Resp. l.° Pecador público se dice aquel cuyo crimen o pé¬ 
sima vida es comúnmente conocida. Si su infamia no ha lle¬ 
gado aún a noticia de todos, pero de tal manera es conocida 
que ya no puede ocultarse, se dice pecador notorio; si no existe 
peligro de que su maldad sea conocida, se llama pecador 


(1) Cír. S. Alt■, n. 58. Véanse otras muchas resoluciones al tratar de cada sacra¬ 
mento ; lo dicho de las obligaciones de los párrocos, n. 135 sig. Gury, n. 216. 

(2) Gury , n. 217. En lo que toca a las penas contra los que administran los 

Sacramentos a los indignos, véase Ferreres, Derecho Sacram., n. 957. 

(3) Sto. Tomás, p. 3, q. 80, art. 6; S. Alf., n. 44. 

(4) Sto. Tomás, p. 3, q. 80, art. 6; S. Alf., n. 50; Salmant., etc. 

(5) Sto. Tomás, p, 3, q. 80, art. 6; S. Alf., ibid. 

(6) Véase, n. 416, III. Gury, n. 218. 

FptKEKES teol, — Tomo II 
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oculto. Algunas veces notorio suena lo mismo que del todo pú¬ 
blico. Cfr. can. 2197*. 

Resp. 2.° Pecador que pide ocultamente se dice aquel que se 
halla con el ministro a solas o con algunos de los cuales con 
razón se prescinde, como son los niños, etc. En otro caso se 
dice que pide públicamente. 

Cuest. 2. a ¿Deben negarse los Sacramentos a los indignos 
que los piden públicamente , cuyo delito es notorio , pero no 
público? 

Resp. Neg., según la sentencia más probable , porque aún 
no puede decirse pecador público ; además, tal negación estaría 
sujeta a varios inconvenientes. Más aún, lo más probable es 
que no debe negarse el sacramento, aunque la mayor parte de 
los presentes conozcan el crimen, como quiera que en verdad 
no es público. S. Alf., n. 45; Gury, n. 219. 

287. Cuest. 3. a ¿Se debe negar el sacramento al pecador 
cuando no es público su delito en el lugar donde lo pide, pero 
lo es en otras partes? 

Resp. Neg., a lo menos como más probable; porque, por 
una parte, administrándole el sacramento no se sigue escán¬ 
dalo de otros, y, por otra, si se le niega, se originarían los in¬ 
convenientes y daños que resultan de negar el sacramento a 
un pecador oculto. S. Alf i, n. 46, y otros más comúnmente. Lo 
contrario habría que decir, si la noticia de su crimen hubiera 
de llegar fácilmente a aquel lugar. S. Alf., 1. c.; Gury , n. 220. 

Cuest. 4. a ¿Es lícito simular la administración del sacra¬ 
mento a fin de no conferirlo a un indigno? 

Resp. Dos maneras de simulación distinguen los teólogos, 
una formal , por la cual el ministro pretende directamente en¬ 
gañar; otra material , por la cual no pretende directamente 
engañar, sino que procede así impulsado por otro motivo, v. gr. 
por grave temor, etc. 

Digo : Nunca es lícito simular la administración del sacra¬ 
mento, ni aun materialmente , con simulación propiamente 
dicha. La razón es porque toda simulación propiamente dicha 
es una injuria e irreverencia grave contra Cristo, del cual se 
burla el ministro abusando de los ritos sagrados por él esta¬ 
blecidos. — Consta además por la proposición 29, condenada 
por Inoc. XI, que dice: Cuando urge miedo grave hay causa 
justa para simular la administración de los Sacramentos. Eni 
esta condenación se reprueba también la simulación material, 
como quiera que de ella especialmente se trata en esta propo¬ 
sición. Consta también por la autoridad de Inocencio III, c. de 
homine , 7, de celebrat. Missae , donde se dice que el que frau¬ 
dulentamente presumiese simular que consagra, peca más gra¬ 
vemente que si celebrase en pecado mortal, porque parece bur¬ 
larse, de Dios. Véase Casus, n. 178. 

288. Cuest. 5. a ¿En qué consiste precisamente la simula¬ 
ción del sacramento? 

Resp. No están acordes los teólogos. Más probablemente , 
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según la sentencia común, la simulación propiamente dicha 
consiste: a) en la aplicación simulada (es decir, sin intención) 
de la verdadera forma a la materia verdadera; o b) en proferir 
fingidamente la forma verdadera: o sea, entonces sólo parece 
que se da simulación cuando se pone fingidamente aquello que 
pertenece esencialmente a la cosa que se simula, de modo que el 
prójimo necesariamente se engañe. Mazzotta, De ministro, 
hacia el fin. — La simulación impropiamente dicha se da cuan¬ 
do la materia o la forma se substituyen por otra cosa parecida, 
v. gr. si sobre el penitente indispuesto se reza una oración en 
lugar de la absolución. Ball.-P., vol. 4, n. 694. 

289. Resoluciones. — 1. a Gravísimamente pecaría el sacer¬ 
dote que pronunciase en la Misa las palabras de la consagra¬ 
ción, excluyendo la intención de consagrar. Ni pueden excu¬ 
sarse por su buena fe los que, celebrando en pecado mortal, 
llenos de ignorancia crasa, simulan la consagración con el fin 
de evitar el sacrilegio, aunque omitan las palabras de la con¬ 
sagración. 

2. a Gravemente pecaría el confesor que pronunciase las 
palabras de la absolución sin ánimo de absolver, aunque hicie¬ 
se esto para librarse más fácilmente de un penitente indispues¬ 
to que pide instantemente la absolución, o, lo que es más, la 
exige con gravísimas amenazas. — Muchos afirman que en este 
caso puede el confesor decir: Ego te non absolvo..., pronun¬ 
ciando el non tan bajo que no sea oído del penitente. Esto no 
le parece improbable a S. A//., n. 59; empero el confesor puede 
entonces fácilmente decir otras palabras o preces más bien 
que la forma de la absolución; por lo demás, este caso parece 
ser casi quimérico. Gury, n. 222. 

3. a No simula el sacramento de la penitencia el confesor 
que dice algunas oraciones sobre el penitente indispuesto con 
el fin de que los circunstantes no adviertan que lo despide sin 
la absolución; pues todos saben que a los penitentes se les da 
a veces solamente la bendición, y que por tanto se llegan al 
sagrado tribunal sin intención de confesarse o de terminar la 
confesión. 5. Alf n. 59, y otros comúnmente. 

4. a Gravemente peca el sacerdote que da a otro una hostia 
no consagrada en lugar de una consagrada, aunque este otro 
lo sepa y consienta en ello , como sucede a veces a los misera¬ 
bles sacerdotes con el cómplice que, para conservar la fama, 
se llega a la sagrada mesa. La razón es porque de este modo 
la hostia no consagrada se expone a la adoración de los que 
están presentes y del mismo que a sabiendas la recibe con re¬ 
verencia externa, la cual constituye idolatría externa y mate¬ 
rial y, por tanto, una cosa intrínsecamente mala. S. Alf., n. 61. 

Con todo, alguna vez podría entenderse con el penitente con¬ 
viniendo en presentarle una hostia consagrada y decir: Cóf- 
pus , etc., de tal modo, sin embargo, que no se la dé. Ibid. 

5. a Según común sentencia, no pecan, al menos gravemen¬ 
te, los que, inducidos por grave temor, simulan contraer ma- 
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trimonio. La razón es porque, como falta el consentimiento vo¬ 
luntario, según la sentencia ya cierta que afirma que los esposos 
son los ministros de este sacramento, falta la materia y la 
forma, y, por tanto, no se da simulación propiamente dicha del 
sacramento, sino sólo simulación del contrato. Pon otra parte, 
el error podría descubrirse suficientemente por las circunstan¬ 
cias, y así no se da engaño necesario. Gfr. Casus, n. 174 sig. 

§ III. Bel modo de confetti los Sacramentos 

290. I. Todos los Sacramentos de la Nueva Ley, instituidos 
por Cristo Nuestro Señor, son los medios principales para nues¬ 
tra santificación y salvación, y, por tanto, debe emplearse 
suma diligencia y reverencia en administrarlos y recibirlos 
oportuna y rectamente (can. 731, § 1). 

II. En la confección, administración y recepción de los 
Sacramentos deben observarse puntualmente los ritos y cere¬ 
monias prescritos en los libros rituales aprobados por la Iglesia 
(can. 733, § 1). 

III. así los ministros como los que los reciben deben seguir 
su rito, salvo lo prescrito en el canon 851, § 2, 866 (can. 733, § 2). 

291. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Es de precepto usar el Ritual 
Romano en la administración de los Sacramentos? 

Re¡sp. Afirm. Pues más de una vez lo ha declarado la S. Con¬ 
gregación de Ritos: «Sólo aquellos libros se han de usar y con 
aquellas bendiciones tan sólo que se conforman con el Ritual 
Romano, y no han de usarse otros mientras no conste que están 
aprobados por esta S. Congregación» (1). 

Debe, pues, procurarse en gran manera que no se empleen 
fórmulas de bendiciones que no conste haber sido aprobadas 
por la S. Congr. de Ritos. 

292. Guest. 2. a ¿Qué vestiduras sagradas son necesarias 
para administrar los Sacramentos? 

Resp. Fuera del caso de urgente necesidad, en general son 
necesarias la estola y la sobrepelliz. — Digo que en general la 
sobrepelliz; pues, aunque en muchos lugares exista el uso con¬ 
trario : El roquete no es vestidura sagrada que deba emplearse 
en la administración de los Sacramentos, y , por tanto, para ad¬ 
ministrarlos debe necesariamente usarse la sobrepelliz (2). 

El roquete es menos ancho y tiene mangas estrechas que 
llegan hasta las manos; la sobrepelliz debe ser más ancha y 
tener las mangas más anchas y cortas (3). 

La estola no debe usarse sino en la administración de los 
Sacramentos y de los Sacramentales, en la predicación donde 


(1) S. C. de R., 7 de abr. de 1832, y 23 de mayo de 1835: D. auth., nn. 2689, ad 4, 
y 2725, ad 9. Cír. también S. C. de R., 10 de en. de 1852, y 16 de íebr. de 1886 : D. auth., 
n. 2993, ad 4, y n. 3654. 

(2) Así la S. C. de R. en el decr. citado de 10 de en. de 1852, in Cenomanensi, ad. 5 

(3) Cfr. Mach-Ferreres, vol, 2, n. 248, nota, ed. 15.a : Coppin-Stimart, n. 243. 
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sea costumbre, y asimismo en algunas otras funciones, como 
lo prescribe el Ritual Romano (1). 

Cuest. 3. a ¿Puede el ministro de los Sacramentos exigir o 
pedir algo por administrarlos? 

Reisp. No puede exigir ni pedir nada por ninguna causa ni 
motivo, ni directa ni indirectamente, fuera de las oblaciones u 
ofrendas aprobadas por la Iglesia. Más aún, si se trata de 
pobres , no puede exigir ni siquiera tales oblaciones (cánones 
736; 463, § 4; 1507); sin embargo, puede recibir las que le dan 
libre y espontáneamente. Cfr. Ferreres , Inst. can., vol. 1, n. 760, 
IV; vol. 2, nn. 161, 480. 


CAPITULO VI 

DEL SUJETO DE LOS SACRAMENTOS 

293. Sujeto del sacramento se dice aquel que recibe el sa¬ 
cramento y es capaz de obtener sus efectos (2). 

El sujeto de los Sacramentos es solamente el hombre viador; 
porque, como aparece por la S. Escritura y la tradición, los 
Sacramentos han sido instituidos para solos los hombres via¬ 
dores (3). Sin embargo, no todos los hombres son capaces de 
recibir todos los Sacramentos. Pues ni las mujeres pueden re¬ 
cibir el sacramento del orden, ni los niños que no tienen uso 
de razón pueden recibir los Sacramentos de la penitencia y 
extremaunción. 

La razón a priori de por qué sólo el hombre viador es capaz 
de los Sacramentos, es la voluntad de Nuestro Señor Jesucris¬ 
to, que los instituyó. La razón de congruencia es porque sólo 
el hombre viador es capaz de obtener la primera gracia y de 
aumentarla, mientras que los bienaventurados y las almas de¬ 
tenidas en el purgatorio, a quienes ya está determinada la me¬ 
dida de gloria correspondiente a la gracia que tuvieron en su 
vida mortal, no son capaces de tal aumento. Mucho menos 
capaces de obtener gracia son los condenados, que están ya 
separados de Dios para siempre. 

Dicho esto, trataremos de lo que se requiere para recibir 
válida y lícitamente los Sacramentos. Gury, n. 227. 

ARTICULO I. — De lo que se requiere 

PARA RECIBIR VÁLIDAMENTE LOS SACRAMENTOS 

294. Principios. — I. Para recibir válidamente los Sacra¬ 
mentos no se requiere probidad , ni fe propiamente en el suje- 


(1) Otras muchas cosas relativas a la administración de los Sacramentos se 
dirán al tratar de cada uno en particular. 

(2) Subiectum sacramenti dicitur ille, qui sacramentum suscipit, et est capax 
eííectus sacramenti. 

(3) O sea los que están en esta vida y caminan a la eternidad. 
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to que los recibe, si se exceptúa el sacramento de la peniten¬ 
cia. — Consta por la práctica de la Iglesia, que nunca ha per¬ 
mitido bautizar u ordenar de nuevo a los herejes y hombres 
malvados que han sido bautizados u ordenados rectamente, 
Consta además, cuanto a la fe, por la definición expresa del 
Gonc. Trid., sess. 7, can. 13, De baptismo. 

II. En los niños pequeños , y en los que nunca han tenido 
uso de razón no se requiere disposición ni intención alguna 
para recibir válidamente los Sacramentos de que son capaces, 
o sea el bautismo, la confirmación, el orden y la Eucaristía, 
que antiguamente se les administraba. —• Consta por el prin¬ 
cipio I, por la práctica de la Iglesia, por el sentir común de 
todos, etc. 

III. Para recibir válidamente los otros Sacramentos se 
requiere que preceda la recepción del bautismo; por tanto, el 
que no está bautizado es del todo incapaz de recibir los otros 
Sacramentos. —- La razón es porque los otros Sacramentos son 
instituidos para la Iglesia sola; ahora bien, por el bautismo 
solamente llega a ser el hombre miembro de la Iglesia. Lue¬ 
go..., etc. Así lo definió Eugenio IV en el decreto pro Armenis. 
Por donde en el Código el bautismo es llamado fundamento 
y puerta de los Sacramentos (can. 737, § 1). 

295. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué clase de intención se 
requiere en los que tienen ya uso de razón? 

Resp. Para los más de los Sacramentos basta la intención 
habitual , y a veces aunque sólo sea confusa o implícita , aten¬ 
dida la naturaleza• de cada sacramento; porque la adminis¬ 
tración de los Sacramentos es cierta donación y beneficio, y 
para aceptarlo basta la intención habitual. Otra cosa se ha de 
decir del ministro en la confección del sacramento; pues, de¬ 
biendo obrar de un modo humano, es necesario que tenga in¬ 
tención, por lo menos virtual. 

Cuest. 2. a ¿Es necesaria la atención en los adultos para que 
reciban válidamente los Sacramentos? 

Resp. Neg., absolutamente. Basta la intención , como queda 
ya explicado, aunque se trate de Sacramentos que requieren 
intención virtual; la razón es porque el acto humano no pro¬ 
cede de la atención , sino de la voluntad, o sea de la intención. 
— Además, la mayor parte de los Sacramentos, como se ha 
dicho, no exigen ni aun intención virtual; luego, a fortiori, 
no requieren atención por parte del sujeto. Item, para admi¬ 
nistrar los Sacramentos, no es necesaria la atención en el mi¬ 
nistro, como consta de lo dicho antes, n. 268; luego a fortiori 
no es necesaria en el sujeto. Sporer, n. 157. 

De aquí que en vano se atormentan a veces con escrúpulos 
los penitentes por haber tenido distracciones durante la abso¬ 
lución, o por haber sido absueltos sin reparar en ello. 

296. Cuest. 3. a ¿Qué clase de Intención es necesaria en los 
adultos para recibir cada uno de los Sacramentos? 

Resp. i.° Para recibir válidamente el bautismo en los adul- 
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tos es necesaria intención por lo menos habitual, que antes 
haya sido expresa , y nunca retractada. — Algunos, con todo, 
dicen que basta intención de recibir el bautismo habitual im¬ 
plícita, como es la de aquel que tiene voluntad de hacer todas 
las cosas necesarias para su salvación. Esto lo tiene por pro¬ 
bable Lacroix, lib. 6, p. 1, n. 288, con otros. Véase S. Alf., 
nn. 81, 82. — Con todo, parecen contradecir esta sentencia 
algunas respuestas del Sto-. Oficio, v. gr. la del 27 de enéro 
de 1892, y la del 31 de marzo de 1898 (Collect . S. C. de P. F., 
nn. 1780, 1993, ed. 2. a ). 

2. ° Para la confirmación basta voluntad habitual, aun im¬ 
plícita, o, como dice S. Alf., interpretativa. Así, puede admi¬ 
nistrarse aun a los que carecen del uso de los sentidos. Con 
todo, esto es ajeno de la práctica de la Iglesia, fuera del caso 
de los moribundos. S. Alf., n. 18, etc., asimismo n. 82. Cfr., 
sin embargo, n. 361, ó. 3. a 

3. ° Para la penitencia se requiere intención actual, o por 
lo menos virtual ; y, por tanto, no.basta la intención habitual. 
S. Alf., n. 82. 

4. ° Para la extremaunción basta la intención habitual , im¬ 
plícita o interpretativa, como afirman comúnmente los teólo¬ 
gos y consta por el Ritual Romano, donde, hablando de ella, 
se dice : Este sacramento debe administrarse a los que están 
destituidos del uso de los sentidos , que antes de estarlo lo pi¬ 
dieron, o verosímilmente lo hubieran pedido. S. Alf., ibid. 

5. ° Para el orden ciertamente no basta en el adulto la in¬ 
tención interpretativa, porque sin voluntad explícita no puede 
ningún adulto tomar sobre sí las obligaciones gravísimas del 
estado clerical. Sin embargo, parece que basta la intención ha¬ 
bitual. En la práctica debe exigirse intención actual, o por lo 
menos virtual. S. Alf., n. 82. 

6. ° Para el matrimonio se requiere intención por lo menos 
virtual , porque el matrimonio consiste en un contrato, para 
el cual son necesarias deliberación y voluntad plena. S. Alf., 
ibid.; Gury, n. 230. 

ARTICULO II. — De lo que se requiere para recibir 
, lícitamente los Sacramentos 

297. Principios. —- I. Para recibir -lícita y fructuosamen¬ 
te los Sacramentos de vivos se requiere, además de la inten¬ 
ción de recibirlos, estar en estado de gracia. — Pues estos Sa¬ 
cramentos por su institución primaria están ordenados por 
Cristo para conferir, no la primera gracia, sino aumento de la 
misma, como quiera que la primera gracia la suponen ya en el 
sujeto. De aquí que pequen gravemente los que a sabiendas 
reciben los Sacramentos de vivos en pecado mortal; y por 
cierto más gravemente que los ministros que obran indigna¬ 
mente en la administración y confección de los Sacramentos. 
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5. Alf., n. 86. — El estado de gracia se ha de procurar por la 
confesión, si se trata de recibir la Eucaristía; o a lo menos 
por la contrición perfecta, si se trata de los otros Sacramentos, 
como se dijo más arriba del ministro. Mejor es, si se puede, 
anteponer la confesión aun para recibir los otros Sacramentos. 

II. Para recibir lícitamente los Sacramentos de muertos 
■se requiere en los adultos un acto por lo menos implícito de fe 
y esperanza , conforme a lo que dice el Apóstol a los Hebr., 11, 
t>: El que se llega a Dios debe creer que Dios existe, y que es 
remunemdor de los que le buscan. Además se requiere un acto 
de dolor de los pecados, porque no puede darse perdón de los 
pecados sin retractación y dolor de los pecados cometidos. Esto 
en el sacramento de la penitencia es necesario para la validez., 
porque pertenece a la disposición del penitente. Conc. Trid., 
sess. 14, De paenit., 4. Con todo, basta la atrición, como se dirá 
en su lugar. S. Alf., n. 86. Cfr. el n. 546, c. 4. a ; Gury , n. 231- 

298. Cuestiones. — Cueíst. 1. a ¿Los Sacramentos recibidos 
válida , pero ilícitamente, con ilicitud grave, o con algún óbice, 
reviven después que éste cesa, o sea producen entonces las gra¬ 
cias que les son propias? 

Resp. Afirm., por lo menos en la mayor parte de los Sacra¬ 
mentos. La razón es porque accidentalmente tan sólo sucede 
que no produzcan los propios efectos,‘a saber, por el óbice; y, 
por tanto, tales efectos permanecen suspensos, mientras dura 
el óbice: pero deben aplicarse al alma, si éste desaparece. Esto 
se tiene por cierto tratándose de los Sacramentos que impri¬ 
men carácter. Lo mismo probablemente debe decirse de los 
Sacramentos de la extremaunción y del matrimonio, los cua¬ 
les durante la misma enfermedad y durante el mismo vínculo 
respectivamente no pueden repetirse (S. Alf., nn. 6, 87). Más 
aún, muchos con Suárez-, Lugo, etc., extienden la reviviscen¬ 
cia a todos los Sacramentos, excepto a la Eucaristía. Cfr. Giné, 
De bapt., pág. 118 sig. — Cayetano, Pedro Soto y Arriaga la 
extienden también a la Eucaristía. 

Guest. 2. a ¿Qué disposición es necesaria en el sujeto para 
que un sacramento informe reviva? 

Resp. Comúnmente se establece esta regla general: se re¬ 
quiere la disposición que le faltaba y cuya ausencia fué causa 
del óbice para el efecto del sacramento, o sea, debe precisa¬ 
mente poner aquello que necesariamente se requería para re¬ 
cibir el sacramento. De donde de suyo basta la atrición para 
la reviviscencia del bautismo, de la penitencia y extremaun¬ 
ción. Pero se requiere contrición perfecta, o atrición junto 
con la confesión, para los demás Sacramentos, a saber, la 
confirmación, el orden y el matrimonio. Así Sto. Tomás, p. 3, 
q. 69, art. 10 (pro bapt.) ; Lugo, d. 9, n. 50 sig.; Lacroix, 
n. 207. — Esto parece que debe entenderse per se; pues per 
accidens parece que puede bastar la atrición, siempre que al¬ 
guno haya recibido de buena fe los susodichos Sacramentos, 
pero sin contrición ni atrición, y, por otra parte, después no 
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ha cometido ningún otro pecado grave. La razón es porque se¬ 
mejante atrición sería per accidens suficiente disposición para 
recibir con fruto el sacramentó, conforme a nuestra sentencia, 
que admite que los Sacramentos de vivos pueden per accidens 
producir la primera gracia. — Si alguno, después de recibir 
un sacramento informe de vivos o muertos, comete algún pe¬ 
cado grave, el sacramento no revive sino mediante la contri¬ 
ción perfecta, o la atrición con el sacramento de la penitencia." 
Porque el sacramento no borra el pecado que después de él se 
comete. Gfr. Oiné, De bapt., pág. 116, inst. l.° y 2.° 

299. Cuest. 3. a ¿Basta la atrición para que el bautismo in¬ 
forme reviva , si el que lo recibió ha cometido después del bau¬ 
tismo otros pecados graves? 

Resp. Neg., por la razón ya dada, y además porque los pe¬ 
cados cometidos después del bautismo son materia necesaria 
del sacramento de la penitencia, y, poit tanto, no pueden per¬ 
donarse sino por aquel sacramento o por la contrición perfecta 
con propósito en ella incluso de recibir el sacramento de la 
penitencia. Lugo , d. 9, n. 55; Lacroix, n. 207. —• En este caso 
la contrición o la penitencia producen la gracia en el mismo 
instante, o mejor en el mismo signo que el bautismo, como dos 
causas parciales que dependen mutuamente una de otra y 
producen una gracia total, la cual, en cuanto procede del bau¬ 
tismo, directamente sólo perdona el pecado original y los peca¬ 
dos anteriores al bautismo; en cuanto procede de la peniten¬ 
cia, directamente sólo perdona los pecados cometidos después 
del bautismo. En tal caso el óbice del bautismo se quita me¬ 
diante la posición de otro medio , v. gr. la contrición, que sea 
apto próximamente para causar la gracia. De donde en este 
signo, el bautismo y la contrición son próximamente aptos 
para causar gracia, y en el siguiente juntamente la causan. 
Quitar el óbice, no es otra cosa que quitar la indisposición. 
Véase Oiné , De bapt., pág. 117. 

N. B. Para la reviviscencia del bautismo en aquel que lo 
recibió con simulación formal o culpable, se requiere contri¬ 
ción, o atrición junto con el sacramento de la penitencia, y no 
basta la sola atrición. La razón es porque este pecado ya con¬ 
sumado, es por naturaleza posterior al bautismo, como quiera 
que impide su operación; y primero es por naturaleza que 
exista el bautismo, que su operación; ahora bien, los pecados 
cometidos después del bautismo no se perdonan sino mediante 
el sacramento de la penitencia en realidad (in re), o en el deseo 
o propósito (in voto) incluido en la contrición. Luego... Gfr. 
Giné , De bapt., pág. 118. 

Guest. 4. a ¿Es lícito pedir el sacramento a un ministro in¬ 
digno? 

Resp. l.° No es lícito si no hay causa, porque de este modo 
se induciría sin razón al ministro indigno a pecar gravemente 
(o port lo menos venialmente, si se tratara de administrar la 
Eucaristía). Ahora bien, esto es de suyo ilícito, porque la cari- 
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dad exige que impidamos el pecado del prójimo que fácilmen¬ 
te podemos impedir. S. Alf ., n. 89, y otros comúnmente. 

Resp. 2.° Es lícito, si el sacramento no puede fácilmente 
pedirse a otro sacerdote, ni puede tampoco diferirse fácilmente 
el recibirlo; pues ninguno está obligado a ceder de su derecho 
con gran incomodidad para impedir el pecado que otro libre¬ 
mente comete. En tal caso el que pide el sacramento permite 
simplemente el pecado del otro, pero no es causa del pecado. 
S. Alf., ibid. — Sería causa suficiente, v. gr. el tener que cum¬ 
plir con el precepto pascual, o el tener que permanecer de otro 
modo por largo tiempo en pecado mortal, o privado de la co¬ 
munión, etc. 

N. B. Cuándo y cómo sea lícito pedir los Sacramentos a un 
ministro excomulgado, se dirá en el n. 1217. 
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TRATADO Xn 
Del bautismo 

Trataremos: l.° de la naturaleza, propiedades y necesidad 
del bautismo; 2.° de la materia y forma; 3.° del ministro; 
4.° del sujeto y de las ceremonias con que se ha de administrar. 

CAPITULO I 

DE LA NATURALEZA, PROPIEDADES Y NECESIDAD 
DEL BAUTISMO 

300 . La palabra bautismo significa lo mismo que inmer¬ 
sión y loción; por lo cual el bautismo se llama también ablu¬ 
ción, porque limpia los pecados. 

El bautismo, según el Catecismo Romano, es: El sacramen¬ 
to de la regeneración por medio del agua con la palabra (1). 
O bien podemos definirlo diciendo: Es el primer sacramento 
de la Nueva Ley, instituido por Cristo y absolutamente necesa¬ 
rio para la espiritual regeneración del hombre. 

Distinto del bautismo de agua es el bautismo de deseo y el 
bautismo de sangre que pueden hacer las veces del bautismo 
propiamente dicho, cuando sea imposible recibir éste. — El 
primero es un encendido deseo de recibir el bautismo de agua 
acompañado de una conversión completa hacia Dios, o sea de 
un acto de contrición o caridad perfecta. Este deseo basta que 
sea implícito, esto es, se tenga la voluntad pronta a cumplir 
todo lo que Dios mande. — El segundo consiste en el derrama¬ 
miento de la propia sangre, o sea en la muerte sufrida por la 
fe o por otra virtud cristiana. Pero, propiamente hablando, 
sólo el bautismo de agua se llama bautismo in re, y sólo él es 
el que imprime el carácter y hace al hombre capaz de recibir 
los otros Sacramentos. El bautismo de deseo y el bautismo de 
sangre reciben el nombre de bautismos in voto. 

301 . Los efectos principales del bautismo son tres: l.° re¬ 
misión del pecado original y de los pecados actuales, si los hu¬ 
biere, por medio de la gracia santificante que en el alma se 
infunde; 2.° remisión completa de la pena eterna y temporal 
dlebida por! los pecados (efecto que con relación a la pena tem¬ 
poral no siempre se consigue plenamente por el bautismo de 


(1) Sacramentum regenerationis per aquam in verbo. 
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deseo); 3.° impresión del cáracter, por medio del cual el bau¬ 
tizado recibe el signo indeleble de hijo de Dios y coheredero 
de Cristo y se hace incapaz de recibir nuevamente el bautismo. 

— Lo i.° consta por el Conc. Trid., sess. 5, decreto «De peccato 
originali» ; lo 2.° por el mismo Trid ., ibid., y por el Conc. Flo- 
renl., decreto pro Armeras; lo 3.° por el Conc. Florent., ibid., 
y por el Trid., sess. 7, Dé baptismo. 

Es, pues, el bautismo como la puerta de la Iglesia y de los 
otros Sacramentos (can. 737, § 1) y delj*eino de los cielos. De 
donde se sigue que quien no hubiere sido válidamente bauti¬ 
zado no puede recibir válidamente ningún otro sacramento. 

302. El bautismo de agua in re o in voto es, por institu¬ 
ción divina, necesario necessitate medii para la salud eterna. 

— Consta por las palabras de Cristo, S. Juan: 3, 5: Quien no 
renaciere del agua y del Espíritu Santo, no puede entran en el » 
reino de Dios. — Y por el Trid-, sess. 7, can. 5, De baptismo i 
Si alguien dijese que el bautismo es libre, esto es, que no es 
necesario recibirlo para obtener la salvación, sea anatema. 

Por éso se dice en el canon 737, § 1: «El bautismo, puerta 
y fundamento de los demás Sacramentos, es necesario que 
todos lo reciban realmente, o por lo menos en deseo para obte- • 
Úer la salvación, y no se administra válidamente sino por la 
ablución con agua verdadera y natural y juntamente con la-*, 
fórmula prescrita». * * 

El bautismo se llama solemne cuando se administra con 
todas las ceremonias prescritas en los libros rituales; de lo 
contrario se llama no solemne , o privado (ibid., § 2). 


CAPITULO II 

DE LA MATERIA Y FORMA DEL BAUTISMO ' 


ARTICULO I.—De la materia remota y próxima del bautismo 
§ I. De la materia remota del bautismo 

303. Principios. — I. La materia válida del bautismo es 
solamente el agua verdadera y natural, que sea apta para 
lavar. — Es doctrina de fe. — Consta l.° por las palabras de 
Cristo, S. Juan, 3, 5: Quien no renaciere del agua, etc. — 
Consta 2.° por los Concilios, sobre todo el Florent., en el de¬ 
creto pro Armenis, y el Trid., sess. 7, can. 2, De baptismo: El 
que dijese que el aguo verdadera y natural no es necesaria para 
el bautismo, y que por eso las palabras de Jesucristo: Si no ha 
renacido por el agua y el Espíritu Santo, son una metáfora, 
sea anatema. Lo mismo dice el canon 737, citado poco ha. 

II. La materia lícita del bautismo es solamente el agua 
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beñdita, o sea consagrada y mezclada con el crisma conforme 
al ritual de la Iglesia, ál menos en el bautismo solemne (can. 
757, § 1). 

III. En peligro de muerte, si no es posible usar materia 
ciertamente válida, debe usarse materia dudosa, con esta con¬ 
dición: Si esta materia es suficiente... En tales casos basta 
cualquier probabilidad, por pequeña que sea, pues en caso 
de necesidad se ha de socorrer al prójimo del mejor modo que 
entonces sea posible. Pero si el así bautizado sobreviviese al 
peligro, en cuanto haya materia ciertamente válida, debe ser 
. de nuevo bautizada con esta condición: Si no estás bautizado, 
yo te bautizo, etc. Es. sentencia común. 

304. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué debe hacerse cuando 
se vea que el agua bendita no ha de bastar para el bautismo? 

JftÉSP, Añádase agua sin bendecir, pero en cantidad menor, 
lo cual puede hacerse repetidas veces (can. 757, § 2). Véase 
el n. 255, c. 4. a . -&i 

Guest. 2. a ¿Y si el agua bendita se hubiera corrompido o 
derramado , o de cualquier modo fáltase? ‘' 

Resp. El párroco debe en tal caso echar jigua pura en la 
* fuente bautismal, después de limpiarla bien, y bendecirla con 
los ritos prescritos en los libros litúrgicos (can. 757, § 3) . . 4 ' C 

.je, CuEár. 3. a ¿Debe usarse agua bendita también en el bautis¬ 
mo privado? 

Resp. Afirm., pero sólo cuando el ministro sea sacerdote 
o diácono y pueda tenerse a mano fácilmente y sin tardanza. 
Gfr. can. 759, § 1. 

305. Resoluciones. — 1. a Comete ciertamente grave peca¬ 
do de sacrilegio el que sin grave necesidad usa agua impura, 
turbia o corrompida, aunque ésta sea materia válida. S. Alf., 
n. 102, etc. Por tanto, si el agua de la pila bautismal es fétida 
o corrompida, debe preferirse el agua natural (Sto. Oficio, 17 
de abril de 1839), Si no hubiese tiempo de bendecir otra nueva. 

2. a Para evitar el peligro de una enfermedad, se puede 
válida y lícitamente mezclar en el agua bicloruro de mercurio 
(sublimado corrosivo) en la proporción de Viooo ; pero es ilícito 
cuando no existe tal peligro (Sto. Oficio, 21 de agosto de 1901: 
Collect. S. C. de P. F., n. 2121). 

3. a Es materia válida: a) el agua de fuentes, pozos, ríos, 
mares, estanques, lagunas, pantanos, cisternas; b) el agua que 
resulta de la disolución de hielo, nieve o granizo, pues conser¬ 
va la misma substancia, aunque accidentalmente haya cam¬ 
biado en el color, olor o sabor; c) el agua sulfúrica, o mineral, 
el agua obtenida por condensación del vapor y del rocío, y la 
que en tiempo húmedo cae de las paredes, de las hojas, etc.; 

d) el agua turbia, mezclada con otras substancias, con tal que 
el agua sea ciertamente lo que predomina, y pueda, según el 
uso y aprecio común de los hombres, llamarse todavía agua; 

e) el agua hecha por procedimientos químicos. S. Alf., n. 103; 
Elbel , n. 8, y otros comúnmente. 
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4. a Es materia inválida: a) la leche, la sangre, las lágri¬ 
mas, el sudor, la saliva, los esputos, la orina; b) el vino, el 
aceite, la cerveza, el caldo espeso de grasa, etc.; c) el lodo, la 
tinta; d) la nieve, el hielo, la escarcha y otras cosas semejan¬ 
tes, antes de liquidarse, porque en ese estado no son agua na¬ 
tural; pero siendo tan fácil que se disuelvan un poco, en caso 
de necesidad, podrían usarse sub conditione. 

5. a Es materia dudosa; a) el caldo muy claro, la lejía, la 
cerveza floja, el agua de sal disuelta (así comúnmente los auto¬ 
res con S. Alf., n. 103); b) la savia que destilan las vides y 
otras plantas. S. Alf., n. 104. 

§ II. De la materia próxima del bautismo 

306., L*a materia próxima del bautismo es la ablución que 
puede válidamente hacerse de tres modos, a saber: por infu¬ 
sión , por inmersión, o por aspersión. 

Para que la administración del bautismo sea licita debe 
usarse el primero o el segundo modo, o una mezcla de ambos, 
según el uso más adimitido y conforme a los libros rituales 
aprobados en las diversas Iglesias (can. 758). — Consta por las 
palabras mismas de la fórmula del bautismo, la práctica per¬ 
petua de la Iglesia, y las palabras de S. Pablo, Efes., 5, 26: 
Limpiándola en el bautismo de agua con la palabra de vida. 

307. Para que la administración del bautismo sea lícita 
debe hacerse la ablución al mismo tiempo que se pronuncian 
las palabras de la forma, según se prescribe en el Ritual (1). 
Para que el bautismo sea válido parece que basta unión moral 
entre la materia próxima y la forma, la cual existe si se hace la 
ablución inmediatamente después de pronunciar las palabras 
de la forma (2). 

S. Alfonso hace notar con razón, 1. c., que, según el Ritual, 
la ablución debe siempre seguir a la pronunciación de las pala¬ 
bras: Yo te bautizo (esto es, yo te lavo) (3). 

Gravísimos autores antiguos enseñan, sin embargo, que la 
unión entre la ablución y las palabras de la forma ha de ser 
física para la validez , y que no basta la unión moral que hemos 
dicho arriba. Esta es la opinión de Cayetano , Opuse., t. 1, 
tr. 26, ad 2; Escoto , In 4. Sent., dist. 6, q. 3, n. 4; Toledo , 
lib. 2, c. 19. Y el mismo Sto. Oficio, en la Instrucción enviada 


(1) Tít. II, c. 2, n. 19: «N. Vo te bautizo en el nombre del Padre derrame 
primera vez, y del Hijo iR derrame segunda ves, y del Espíritu >5 Santo, derrame 
tercera vez*. 

(2) Cfr. folium S. C. de Sacram., 17 de nov. de 1916 (Acta, VIII, pág, 478; Suárez, 
dlsp. 2, sect. &; Lugo, Resp. mor., lib. 1, dub. 33; Laymann, lib. 5, tr. 1, o. 4, n. 3; 
Salm., tr. 2, c. 3, n. 14; S. Alf., lib. 6, n. 9, con el sentir común). 

(3) Lo mismo sucedía cuando el bautismo se confería po¡r inmersión: «Te bau¬ 
tizo en el nombre del Padre, y sumerge una vez, y del Hijo, y sumerge otra vez, y del 
Espíritu Santo, y sumerge tercera vez*. Así según el Cod. Ms. 10 de Tortosa, del 
siglo xi. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 47, pág. 383 sig. 
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al Vic. Apost. de Abisinia, 2 de mayo de 1885, dice que sería 
nulo o por lo menos muy dudoso el bautismo en este caso. 

S. Alf., 1. c., enseña que será nulo el bautismo, si entre la 
pronunciación de las palabras y la ablución mediare el espacio 
de un Pater noster. 

Por eso, si dicha unión no fuese física, el bautismo prácti¬ 
camente deberá repetirse sub condicione (1). 

308. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Es válido el bautismo , 
si el agua toca solamente los vestidos o los cabellos del bau¬ 
tizando? 

Resp. l.° Si toca solamente los vestidos, es ciertamente in¬ 
válido ; pues nadie en este caso dice que el hombre es lavado; 
2.° si toca los cabellos, lo más probable es que sea válido. Pero 
prácticamente hay que seguir lo más seguro (2). — Por tanto, 
si el que se ha de bautizar tiene el cabello largo, debe el mi¬ 
nistro, o derramar el agua en la frente, o separar los cabellos 
con la mano izquierda, mientras le echa el agua con la derecha. 
Scavini. 

Cuest. 2. a ¿Es válido el bautismo cuando se echa el agua en 
otra parte que en la cabeza? 

Resp. Afirm., más probablemente , sobre todo si la parte 
bautizada es una de las principales del cuerpo, v. gr. el pecho, 
las espaldas, etc. Con todo, si la necesidad en algún caso obli¬ 
ga a hacerlo así, después, si se puede, debe repetirse el bautis¬ 
mo sub condicione. S. Alf., ibid., q. 4. 

309. Guest. 3. a ¿Bastará para bautizar , alguna que otra gota 
de agua? 

ItESP. Ncg., más probablemente , sobre todo si el agua no 
corre, pues no puede decirse que haya ablución, como se re¬ 
quiere absolutamente para el bautismo. Así comúnmente. — 
Parece, con todo, ser materia dudosa, la cual en caso de nece¬ 
sidad debería aplicarse (3). Pero advierten, en general, que 
sería materia cierta, si el ministro lavase parte del cuerpo mo¬ 
viendo sobre él el dedo mojado en agua; pero a los niños bau¬ 
tizados de esta manera, «como ungiéndoles en la frente con el 
pulgar humedecido en el agua bautismal», el Sto. Oficio ha 
mandado (15 de dic. de 1898) «que se procure bautizarlos de 
nuevo... sub condicione (4). 

Guest. 4. a ¿Son necesarias las tres abluciones para el bau¬ 
tismo? 

Resp. l.° Ciertamente no lo son para la validez; pues una 
sola ablución basta para que el hombre se diga verdadera¬ 
mente lavado. Así lo dicen todos con Santo Tomás, p. 3, q. 66, 
artículo 8. 

Resp. 2.° Son necesarias para la licitud, y esto sub gravi , 


(1) Lehmkuhl, Casus, vol. 2, n. 14; Marc, n. 1402. Véase Casus, n. 142. 

(2) S. Alj., n. 107, q. 3. 

(3) S. Alf., n. 107, q. 6; Elbel, P. 16. 

(4) S. Alf., Ibid.; 11 Monitore, vol. 10, p. 2, pég. 243. 
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cuando estén mandadas las tres abluciones, como en el Ritual 
Romano. Parece, sin embargo, que esto ha de entenderse sola¬ 
mente del bautismo solemne. 


ARTIGULO II. —• De la forma del bautismo 

310. La forma del bautismo es: Yo te bautizo en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. — Así lo definió el 
Cone. Trid., siguiendo a S. Mateo, 28, 19: Id, pues, e instruid a 
todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. — La forma entre los griegos es: 
Sea bautizado el siervo de Cristo en el nombre del Padre, etc., 
o también: Es bautizado el siervo de Cristo , etc. Esta forma, 
según declaró Eugenio IV en su instrucción a los Armenios , es 
válida; pero sólo en la Iglesia griega es licita. 

Muchos teólogos con 5. Alfonso, creen que será pecado ve¬ 
nial omitir la palabra Amen, aunque no se halla en el Ritual 
Romano. Pregúntase, pues, si debe decirse u omitirse. — Res¬ 
pondió la S. C. de Ritos: Sígase estrictamente el Ritual Roma¬ 
no (9 de junio de 1854, Cochinchinae). 

De muchas maneras puede esta forma viciarse accidental o 
substancialmente, según se dijo en el n. 263 sig. 

La palabra yo no pertenece a la esencia de la forma, y el 
omitirla no pasaría de pecado venial. S. Alf., n. 111. — Lo mis¬ 
mo debe decirse, al menos con más probabilidad, de la conjun¬ 
ción y; y esto es cierto (S. G. del Conc., 12 de sept. de 1801), si 
se omite una sola vez y se pene antes de la tercera persona. Dí¬ 
gase otro tanto con más probabilidad de la preposición en, aun¬ 
que muchos y graves teólogos lo contradigan. Todas las demás 
palabras son indispensables para la validez. 

311. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Será válida la forma del bau¬ 
tismo, si se dice: Yo te bautizo en el nombre de la Santísima 
Trinidad, o en el nombre de Cristo? 

Rjesp. a lo l.° Neg., al menos más probablemente, porque en 
esas palabras no se expresan con la suficiente distinción cada 
una de las personas de la santísima Trinidad; pues la palabra 
Trinidad solo confusa e implícitamente significa las personas: 
y Cristo quiso que se expresaran distintamente, como consta por 
el último cap. de S. Mateo. Así comúnmente. S. Alf., n. 111. 

Resp. a lo 2.° Neg., al menos a fortiori, pues por las palabras 
en él nombre de Cristo no se expresa de modo alguno la Trini¬ 
dad. — Así todos los teólogos, por lo menos después de Santo 
Tomás, p. 3, q. 66, a. 6, y consta del derecho canónico antiguo, 
c. Si re vera, 30, de consecrat., dist. 4; S. Alf., n. 112. 

Cuest. 2. a ¿Es válido el bautismo , si a la forma prescrita se 
añade y en el nombre de la B. Virgen María? 

Resp. Hay que distinguir: No es válido, si el ministro, al 
hacer esto, pretende administrar el bautismo en el nombre de 
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la Santísima Virgen, atribuyendo a esas palabras verdadera efi¬ 
cacia en la validez del bautismo. — Pero será válido, si lo añade 
por importuna devoción. S. Alf ., n. 111; Gury, n. 242. 


CAPITULO m 

DEL MINISTRO DEL BAUTISMO 

312. En el bautismo podemos distinguir un ministro ordi¬ 
nario y otro extraordinario. Y en el extraordinario podemos 
considerar otras dos clases, a saber, el ministro de solemnidad 
y el de necesidad. 

Principios. — I. El ministro ordinario en el bautismo solem¬ 
ne es el sacerdote; pero la administración está reservada al pá¬ 
rroco, o a otro sacerdote que tenga facultad del mismo párroco 
o del Ordinario del lugar, la cual en los casos necesarios se pre¬ 
sume legítimamente (can. 738, § 1). 

II. El ministro extraordinario del bautismo solemne es el 
diácono ; quien, sin embargo, no debe usar de esta facultad sin 
licencia del Ordinario del lugar o del párroco, que la concede¬ 
rán con justa causa, y en los casos de urgente necesidad se pre¬ 
sume legítimamente (can. 741). 

III. Todo el que tenga uso de razón, hombre o mujer, ca¬ 
tólico o hereje, fiel o infiel, puede en todo caso bautizar válida¬ 
mente; y podrá también bautizar lícitamente en caso de urgente 
necesidad, sin rito solemne, y empleando la materia y forma 
debidas y teniendo la debida intención. Pero, en cuanto fuere 
posible, en este caso deben hallarse presentes dos testigos, o al 
menos uno, que puedan dar fe de la administración del bautis¬ 
mo (can. 742, § 1). 

IV. Nadie, sin la debida licencia, puede en territorio ajeno 
administrar solemnemente el bautismo, ni aun a sus propios 
súbditos (can. 739). 

313. Resoluciones. — 1. a Pecan los padres que sin licencia 
del Ordinario o del párroco llevan sus hijos a otro para que los 
bautice: pues violan el derecho del párroco. S. Alf., n. 114. 

2. a Los peregrinos deben también ser solemnemente bauti¬ 
zados por su propio párroco (y en su propio territorio), si esto 
puede hacerse fácilmente y sin tardanza; de lo contrario, cual¬ 
quier párroco puede bautizarlos solemnemente en su territorio 
(can. 738, § 2). 

3. a Es cierto que pueden todos recibir el bautismo y los 
demás Sacramentos de manos del párroco del lugar donde han 
adquirido cuasidomicilio. S. Alf., n. 115. 

4. a Los extraños pueden ser bautizados con licencia expresa 
o razonablemente supuesta, del propio párroco. S. Alf., n. 115. 

5. a Puesto que no hay ley ninguna que lo prohíba, pueden 
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los religiosos administrar el bautismo en caso de necesidad o 
con licencia del párroco y del propio Superior, en cualquier 
caso. S. Alf ., ibid. 

; 6. a El párroco debe procurar que los fieles aprendan a ad¬ 
ministrar bien el bautismo, en caso de necesidad, sobre todo 
las comadronas, cirujanos y médicos (can. 743), para que no 
expongan el bautismo a peligro de nulidad en los casos urgen¬ 
tes y priven a los niños de la eterna bienaventuranza. 

314. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿A quién , además del Ordi¬ 
nario , corresponde de derecho bautizar en los lugares en que 
aún no se han constituido parroquias o cuasiparroquias? 

Resp. Ténganse en cuenta los estatutos particulares y la cos¬ 
tumbre ya admitida (can. 740). 

Cuest. 2. a ¿Qué orden de preferencia debe guardarse entre 
los ministros deh bautismo privado? 

Resp. Si hay un sacerdote presente, éste debe preferirse al 
diácono, el diácono al subdiácono,el clérigo al seglar, y el varón 
a la mujer, si no es que la decencia pida más bien que bautice 
la mujer que el varón, o que ésta conozca mejor la forma y ma¬ 
nera de bautizar (can. 742, § 2). Véase también el Rit. Rom., 
tít. 2, c. 1, n. 17; S. Alf., n. 117; C. P. de la Amér. lat., n. 489; 
C. Manil., n. 573. 

Cuest. 3. a ¿Pecará mortalmente el seglar que, en caso nece¬ 
sario, hallándose presente un sacerdote, bautizaré.? 

Resp. Afirm., con la sentencia común. La razón es porque 
usurpa el derecho del sacerdote, a quien por la potestad del 
orden ha sido confiado el cargo de administrar el bautismo. 
Por eso ni el mismo sacerdote puede sin pecado grave ceder la 
tal administración a un seglar. S. Alf., ibid. 

315. Cuest. 4. a ¿Pecaría gravemente el seglar que bautizase 
hallándose presente un diácono? 

Resp. Neg., en la práctica. Pues los autores lo disputan, y 
ambas sentencias tienen, poco más o menos, la misma proba¬ 
bilidad : 

La 1. a sentencia, probable, lo afirma; porque el diácono por 
virtud de la ordenación queda diputado para bautizar, aunque 
en la disciplina actual de la Iglesia no pueda hacerlo solemne¬ 
mente sino con grave causa y con licencia del párroco. 

La 11. a sentencia, igualmente probable, lo niega, porque el 
diácono que en caso de necesidad bautiza sin comisión especial, 
no bautiza por oficio, sino que lo hace como un clérigo inferior 
o un seglar pudieran hacerlo. 5. Alf., ibid., dice que ambas 
sentencias son igualmente probables. 

Cuest. 5. a ¿Es lícito a los padres bautizar a sus propios hijos ? 

Resp. Neg., si no es que haya peligro de muerte y no se halle 
otro que pueda bautizar (can. 742, § 3). 

Cuest. 6. a ¿Podría uno bautizarse a sí mismo licita o al menos 
válidamente, v. gt. un catecúmeno que se hallase en el articulo 
de la muerte sin nadie que pueda bautizarle? 

Resp, Neg. a entrambas cosas, según Inocencio III (Deere- 
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tal., lib. 3, tít. 42, c. 4). Y es la razón porque el que bautiza 
el bautizado deben ser distintos, como se colige evidentemente 
de las palabras del Señor a sus Apóstoles: Id, bautizad a todos 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Sanio. Para 
declararnos esto quiso Cristo ser bautizado por San Juan y no 
por sí mismo. Además, así como en la generación carnal uno 
es el que engendra y otro el engendrado, así también en esta 
espiritual generación, de la cual dice Cristo: Conviene que vos¬ 
otros nazcáis otra vez. Decretal., 1. c. (1). 


CAPITULO IV , 

DEL SUJETO DEL BAUTISMO 

316. El sujeto capaz de recibir el bautismo es todo hombre, 

de cualquier sexo y edad, viador, no bautizado, y sólo él (can. 

745, § 1). - 

§ I. Del bautismo de los niños 

317. Bajo el nombre de niños o párvulos se comprenden, 
al hablar del bautismo, los que aún no han llegado al uso de 
razón , a los cuales hay que añadir los dementes desde la infan¬ 
cia, de cualquier edad que sean (can. 745, § 2, l.°). Véase el 
n. 327. 

318. Resoluciones. — 1. a Válidamente son bautizados los 
niños, los perpetuamente locos y furiosos que nunca han tenido 
uso de razón, y se considera, por tanto, que se hallan en la mis¬ 
ma condición que los niños (can. 754, § 1). La razón es que, 
como hombres viadores, son capaces del bautismo y no nece¬ 
sitan disposición particular. Véase nn. 294, 296. 

2. a Si se duda de la vida del niño, bautícesele sub conditio- 
ne. Justamente, pues, creen comúnmente los teólogos que todos 
los fetos abortivos deben en cualquier caso ser bautizados bajo 
la condición de si viven (Sto. Oficio, 5 de abr. de 1713), sobre 
todo, dada la opinión, hoy generalmente admitida, de que el 
feto, desde el primer instante de su concepción, está animado 
por un alma racional. 

3. a Válido es el bautismo de .aquel a quien el ministro bau¬ 
tiza creyendo que es otro del que realmente es; y aunque sea 
mujer y crea que es varón; porque en realidad él pretende bau¬ 
tizar al que tiene presente y no a otro. 

4. a Válidamente son ]bautizados muchos de una vez con esta 
fórmula: Yo os bautizo , con tal que al mismo tiempo reciban 


(1) Cfr. también S. C. de Sacram., 17 de nov. de 1916 (Acta, VIU, pág. 478 sig.); 
Sto. Tomás, p. 3, q. 66, a. 6, ad 4, y q. 8£, a. 4, ad 2; Ferretes, en Razón y Fe, yol. 47, 
pág. 383 sig. 
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el agua; pero no es lícito aplicar las palabras de la forma en 
plural, para bautizar juntamente a varios, sino en peligro de 
muerte y cuando no haya tiempo para bautizar separadamente 
a cada uno. 

319. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Es lícito bautizar a los hijos 
de los infieles, aun contra la voluntad, de sus -padres? 

Resp. l.° Afirm., si el niño se halla en tal estado que pru¬ 
dentemente se cree que morirá antes de llegar al uso de razón 
(can. 750, § 1). 

Resp. 2.° Afirm ., aun fuera de peligro de muerte, con tal que 
se asegure su educación católica: l.° si sus padres, o tutores, o 
al menos uno de ellos (1), den su consentimiento; 2.° si los pa¬ 
dres, esto es, el padre, la madre, el abuelo, la abuela o los tuto¬ 
res faltaren o perdieren su derecho sobre el niño, o no pudieren 
en modo alguno ejercerlo (ibid., § 2, l.°, 2.°). * 

Basta, pues, que consienta la madre, aun contradiciendo el 
padre, o viceversa, con tal que se provea a la educación del niño. 

Resp. 3.° Neg ., en los demás casos, v. gr. si ambos padres se 
oponen, y los hijos han de estar sujetos a su autoridad; porque 
habría peligro de perversión. Así consta por el decreto de la 
S. Congregación del Sto. Oficio de 1703. Para los judíos en par¬ 
ticular consta de la constitución de Julio III, que impuso a los 
infractores la pena de suspensión y mil ducados de multa, como 
dice Pignatelh, tom. 4, Gonsult. 192 ; S. A¿/., n. 132. 

Los hijos de los infieles no deben bautizarse, aunque con¬ 
sientan sus padres: a) si al ofrecerlos para el bautismo lo hacen 
por superstición; b) si han de quedar bajo el poder de sus 
padres con grave peligro de perversión (Sto. Oficio, 13 de febr. 
de 1367: Coll. P . F ., n. 1302). Se les puede, empero, adminis¬ 
trar el bautismo (aun sin saberlo sus padres) no sólo en el 
artículo sino también en el peligro de muerte, sobre todo si no 
hay esperanza de volverlos a ver y particularmente si se teme 
que morirán antes del uso de razón; cuando hubiere duda pru¬ 
dente de si han llegado a la edad de la razón, procúrese 
instruirlos del mejor modo posible; y de lo contrario bautí¬ 
ceseles bajo condición., Sto. Oficio, 18 de jul. de 1892. Gfr. tam¬ 
bién el G. P. de la Amér. lat., n. 493; G. de Manil., n. 577. 

Guest. 2. a ¿Bebe administrarse el bautismo a los hijos de los 
herejes? 

Resp. Aunque la Iglesia tiene derecho a administrar el bau¬ 
tismo a los hijos de todos los bautizados, sin embargo, con res¬ 
pecto al bautismo de los hijos de dos herejes , o dos cismáticos , o 
de dos católicos que hayan caído en apostasía , herejía o cisma , 
deben generalmente guardarse en la práctica las normas esta¬ 
blecidas para el bautismo de los infieles (can. 751). 


(1) La Audiencia de Burgos declaró que no es constitutivo de delito el bautizar a 
un niño contra la voluntad de su padre, queriéndolo la madre. López Peláez, El 
Derecho y la Iglesia, § 54, pág. 502 (año 1917). 
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Guest. 3. a ¿Puede o debe en algún caso repetirse el bautismo? 

Resp. Puede y debe repetirse bajo condición, siempre que 
sobre su validez baya alguna duda digna de consideración; de 
lo contrario será pecado grave repetirlo, pues es un sacrilegio 
intentar administrar un sacramento al que es incapaz de él. 

Véase lo dicho arriba, n. 266. 

320. Guest. 4. a ¿Debe administrarse el bautismo a los niños 
expósitos y abandonados? 

Resp. Afirrn., y bajo condición , si, después de las debidas 
diligencias, no constase si están o no bautizados (can. 749). 

Guest. 5. a ¿Debe iterarse el bautismo de los niños bautizados 
por las comadronas y, en general , .por los laicos? 

Resp. Neg., si no es que haya sospecha fundada de error en 
la administración del bautismo. Este es el más común y acerta¬ 
do sentir, dice S. Alf. t n. 136, donde recuerda la decisión de la 
S. Gongr. - , 

Guest. 6. a ¿Deben volverse a bautizar, los que han sido bauti¬ 
zados por los herejes? 

Resp. Neg. t si hay certeza de que se les ha administrado bien 
el bautismo, pues, según enseña el Trid ., es de fe que el bautis¬ 
mo administrado por los herejes es válido, siempre que se cum¬ 
plan todos los requisitos que exige el sacramento. Pero, como 
quiera que puede haber dudas sobre la materia, la forma y la 
intención de unos ministros que no creen absolutamente nece¬ 
sario el bautismo, con razón creen comúnmente los teólogos que | 

todos los niños bautizados por los protestantes deben recibir de 
nuevo el bautismo sub conditione. S. Alf.> n. 137. 

321. Guest, 7. a ¿Puede bautizarse al niño en el vientre de 
su madre, y de qué numera? 

Resp. l.° Ninguno debe ser bautizado en el vientre de su 
madre, mientras haya fundada esperanza de que podrá ser 
bautizado después de nacido (can. 746, § 1). Por consiguiente, 
cuando hubiese desaparecido toda probabilidad o esperanza de 
que luego de nacido pueda ser bautizado, hay que procurar 
bautizarlo en el vientre materno. 

Resp, 2.° Guando urgiere peligro de muerte: a) si el niño 
hubiese sacado la cabeza, debe ser bautizado en la cabeza; y 
después, si naciese vivo, no debe volverse a bautizar ni bajo 
condición; b) si hubiese sacado otro miembro distinto, y el 
peligro urgiere, debe ser bautizado en dicho miembro bajo con¬ 
dición, y, después de nacido, si viviere (o fuere esto dudoso), 
debe ser bautizado de nuevo, bajo condición (ibid¡., §§ 2, 3). | 

Guest. 8. a ¿Y si no apareciese ningún miembro del niño ence - : A 

rrado en el vientre? | 

Resp. Lo más probable es que será válido el bautismo, con * J 

tal que el agua toque el cuerpo del niño, valiéndose para eso, si 
fuere preciso, de un instrumento. Después, si naciese, debe de | 

nuevo ser bautizado, bajo condición (ibid., § 5), como consta por | 

lo dicho en la cuestión precedente, resp. 2.° b). I 

Algunos han dudado de la validez de este bautismo, porque - 
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no puede renacer el que no ha nacido. Cfr. Eschbach , Disp. 
physiol. theol., d. 3, p. 2, c. 3, n. 4. 

322. Cuest. 9. a ¿Es necesario para la validez romper las se¬ 
cundinas? 

Resp. Afirm., para que el agua, por medio de algún instru¬ 
mento, pueda llegar a tocar el feto o cuerpo del niño. 

«Lo que la ciencia de la fisiología nos enseña me obliga a recha¬ 
zar la sentencia de aquellos que creen, al menos como más proba¬ 
ble, que el niño envuelto en las secundinas o membranas puede ser 
válidamente bautizado. Pues la tal envoltura, considerada en con¬ 
junto, en manera ninguna forma parte del feto. Hasta que llega el 
parto, las secundinas constan de tres membranas claramente distin¬ 
tas y separables. Las dos inferiores, la amnio y cortón, solamente 
pueden decirse partes del cuerpo del niño en cuanto que proceden 
del mismo óvulo. La membrana exterior llamada decidua nace de la 
membrana pituitaria del útero, y pertenece, por tanto, a la madre, 
sin que pueda por ningún concepto ser tenida como una parte del 
feto». Capellmann, Medicina pasto-ralis, pág. 103. 

«Es, pues, evidente que el bautismo administrado sobre esta se- 
cundina (decidua.) es nulo. Pero es el caso que la destrucción pre¬ 
matura de las secundinas y la efusión de líquidos que se sigue no 
pueden llevarse a cabo sin poner en gran peligro la salud y el feliz 
parto de la madre. Por eso convienen los médicos... en que las se¬ 
cundinas no deben romperse por lo menos hasta el quinto mes com¬ 
pleto de la concepción, a no ser que hubiere certeza de que el feto 
vive y de que su vida va disminuyendo». Génicot, 2, n. 143. Al acer¬ 
carse el parto, el mismo infante rompe las membranas. «Desde en¬ 
garces los órganos de la mujer quedan tan abiertos que las coma¬ 
dronas pueden fácilmente bautizar al niño o tomando un poco de 
agua en el hueco de la mano, o con una esponja empapada en agua 
o con una cucharita: tanto más que de ordinario (86 %) salen con la 
cabeza para abajo». Eschbach, 1. c., pág. 329. 

N. B. l.° «Entre los prodigios que hay que admirar en la cons¬ 
titución del hombre, uno es, decía Galeno, esta apertura del útero, 
sobre todo teniendo en cuenta que el útero después de recibir los 
elementos necesarios para la formación del feto se cierra tanto y 
tan apretadamente que ni la punta de un alfiler es posible introdu¬ 
cir por su abertura, y, sin embargo, cuando el feto llega a su ma¬ 
durez y se pone en disposición de salir a luz, se abre de tal manera 
por sí la misma abertura que da fácil salida al niño formado». Esch¬ 
bach, pág. 328. 

2.° «Lo dicho vale solamente para los partos inminentes, des¬ 
pués del sexto mes por lo menos. Antes de este tiempo no parece sea 
posible al hombre llegar al feto para bautizarle, ya porque el cuer- 
peeito del niño no tiene los miembros suficientemente formados, ya 
también porque en los primeros meses de preñez se- cumple a la 
letra el aforismo de Hipócrates: «Quae in útero gerunt, harum os 
uteri clausum est». Eschbach, 1. e., pág. 329. 

323. Cuest. 10. ¿Deben bautizarse los monstruos, y de qué 
modo? 

Resp. Afirm. Por eso dice el Código: «Los fetos engendrados 
por la mujer, aunque tengan figura monstruosa y extraña, deben 
siempre ser bautizados a lo menos bajo condición; en caso de 
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duda de si hay uno o varios seres humanos, bautícese uno abso¬ 
lutamente y los demás bajo condición (can. 748). ? 

A) Síguese de aquí que todos los fetos engendrados de mu¬ 
jer, aunque por su deformidad parezcan monstruos , deben bau¬ 
tizarse: absolutamente, si fuere cierto que viven; condicional¬ 
mente, si fuere dudoso que viven, más aún, aunque den algunos 
indicios de estar muertos; porque es en extremo difícil, parti¬ 
cularmente en los primeros días de la concepción, conocer con 
certeza si el feto ha perdido la vida. Cfr. C. P. Amér. lat., 
n. 503; C. ManiL, n. 508. — La razón es porque todo ser vivo 
nacido de mujer es hombre; la opinión contraria debe ser teni¬ 
da por pura fábula; y todo el mundo da hoy por cierto que nada 
se produce de la cópula nef anda de varón con bestia o de bestia 
con mujer (1). 

Aun las mismas molas, dice Eschbach { 1. c., n. 1), «conviene 
abrirlas y examinarlas, pues la experiencia enseña que dentro 
de ellas se encuentran a veces los fetos». Las molas son los óvu¬ 
los fecundados, en los cuales, por nutrirse desigualmente las 
secundinas y el feto, éste llega no pocas veces a ser extinguido y 
absorbido, mientras que aquéllas crecen desmesuradamente. 
Parece que puede conocerse la existencia de la mola , si apare¬ 
ce v. gr. «carne informe entretejida de venas negras y sanguí¬ 
neas, áspera a la vista, dura ai tacto, y a veces manchada de 
varios colores». En cambio, en el feto verdadero, el hombrecillo 
que está dentro, o rompe la membrana y sale por sí mismo, o 
está oculto comúnmente envuelto por una membrana de color 
blanquecino, semejante al de los intestinos, en forma de óvalo, 
la cual, al ser tocada con el dedo, se reblandece y cede (2). 

En estos casos la mejor manera de administrar el bautismo 

E arece ser por inmersión, de la siguiente manera: sumérjase el 
ueyo en agua tibia, y después rómpase con los dedos la mem¬ 
brana, y pronúneiese a la vez la forma del bautismo condicio¬ 
nada : Si vives , etc.; y al punto sáquese el feto del agua (3). 

B) . Además, según el Ritual Romano: «Aquello de lo cual 
se dude si es una o varias personas, no se bautice, hasta que esto 
se vea claro: lo cual puede conocerse mirando si tiene una o 
varias cabezas, uno o varios pechos; pues en estos casos habrá 
otros tantos corazones, otras tantas almas y otros tantos hombres 
distintos; y cada uno de ellos debe ser separadamente bautizado, 
diciendo sobre él: Yo te bautizo, etc. Pero si amenazase peligro 


(1) C. Prov. de Zaragoza, tít. 2, c. 2, V; Antonelli, Medicina past., vol. 2, n. 400; 
Eschbach, 1. c., d. 3, p. 2, cap. 3, a. 2, n. 2; Debreyne, Embriología, 1. 2, § 3, pág. 157; 
Noldin, De Sacram., n. 69; Capellmann, Medie, past., pág. 108; Áertnys, 1. 6, n. 45, 
nota; Massana, Cuestionario médico-teológico, etc., pág. 392; Surbled, La morale, etc., 
vol. 2, pág. 71; Oénicot, vol. 2, n. 142; Tanquerey, vol. 1, append. ad tract. de mate., 
n. 65; Villada, Casus, vol. 3, pág. 254, n. 81; Depeder, p. 2, n. 346; D’Annibale, 1, 
n. 28, nota 10; 3, n. 274, nota 38; Alberti, Theolog., p. 1, n. 7. 

(2) Así se expresa Florentino, De hominibus dubiis, seu de fetibus abortivis 
baptizandis, disp. 2, seet. 7, nn. 8, 10 (Venetiis, 1760, pág. 121). 

(3) Capellmann, Med. past., pág. 112, nota; Lehink., 2, n. 74; Oénicot, 2, n. 141, 
nota. Véanse los nn. 321, 322 y 344. 
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de muerte y no hubiese tiempo para bautizarlos uno por uno, 
puede el ministro, derramando el agua sobre la cabeza de cada 
uno, bautizarlos a todos a la vez con las palabras: Yo os bauti¬ 
zo en el nombre, etc. Guando no sea cierto que en el monstruo 
hay dos personas, como será si no tiene dos cabezas y dos pechos 
bien distintos, entonces debe ser bautizado uno absolutamente, 
y después otro de esta manera : Si no estés bautizado, yo te bau¬ 
tizo, etc.». — Advierte el Doctor Blanc (1) que acontece a veces 
que un monstruo con una sola cabeza, v. gr. con dos caras, tres 
ojos, etc., tenga, sin embargo, dos cerebros, y por tanto se ha 
de proceder como si tuviese dos cabezas, pronunciando la forma 
en plural y derramando el agua sobre todas las partes de la ca¬ 
beza a la vez. 

Guest. li. ¿Deben bautizarse los fetos acardíacos, que care¬ 
cen de corazón y de cerebro, y constan sólo de los pies y el 
tronco? 

Resp. Afirm., aunque sub conditione. La razón es porque 
probablemente tienen alma racional. Pues, conforme a la sen¬ 
tencia hoy común, tales fetos son animados desde el instante de 
su concepción por un alma racional que parece conservarán 
después, aunque en el proceso de la gestación los órganos más 
nobles se hayan quedado atrofiados o no hayan podido desarro¬ 
llarse debidamente. El que fuera del vientre materno hayan de 
carecer en seguida, o al menos con toda certeza, aun de vida 
vegetativa, no prueba en modo alguno que esta vida, mientras 
les dura, no proceda del alma racional que les informaba en un 
principio, como lo demuestra la figura del tronco, los pies, etc. 
Luego se les puede bautizar aun fuera del vientre de la madre 
(bajo condición), a no ser que conste con absoluta certeza que se 
hallan privados aun de la vida Vegetativa (2). 

324. Guest. 12. ¿Pecan gravemente los padres que difieren 
el bautismo un mes para esperar al padrino, o para reunir a la 
familia, o para hacer los preparativos de la fiesta? 

Resp. Afirm., y parece deducirse claramente del canon 770, 
que manda: «Sean bautizados los niños lo más pronto posible; 
y losr párrocos y predicadores avisen frecuentemente a los fieles 


(1) En la revista El Criterio Católico en las ciencias médicas, año 2, pág. 70 sig. 

(2) De Job a cardíacos, dice así Antonelli, 1. c., vol. 2, n. 401: «Más difícil es la 
cuestión cuando se trata de los acardiacos. El monstruo acardíaco siempre sale jun¬ 
tamente con otro feto bien desarrollado, del mismo sexo; ambos proceden del 
mismo óvulo y tienen común el corión; en el parto, primero sale el feto bien des¬ 
arrollado, y después, aun pasadas varias horas, el acardíaco. Este, como no está en 
comunicación con el útero, se nutre de la sangre del otro feto por medio del cordón 
umbilical, y, por tanto, su existencia pende absolutamente de la del otro su mellizo. 
Pero, como el feto bien desarrollado sale siempre a luz antes que el acardiaco, es 
claro que éste sale siempre muerto. Aunque el acardíaco tenga corazón, lo cual rara 
vez sucede, este órgano está siempre atrofiado y no puede ejercer sus propias fun¬ 
ciones. Por eso no debe el acardíaco ser bautizado. Pero como, una vez salido el feto 
bien desarrollado, no puede oonocerse si el acardíaco, que queda dentro todavía, tiene 
algún rudimento de corazón que pueda por algunos minutos conservar algún resto 
de vida, creemos será bien bautizarle con bautismo uterino bajo la condición «si 
vives», eto». 
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de esta obligación grave». Cfr. también S. Alf., n. 118; Salmant. 
y otros. Más aún, hasta el diferirlo más de una semana parece 
grave, pues en la instrucción de la S. G. Gonsist., de Visit. ad 
Limina, n. 118, se pregunta: «Si los padres generalmente andan 
solícitos porque los recién nacidos reciban el bautismo al menos 
en la primera semana; si hay quienes difieran demasiado, o 
quienes descuiden o prohíban que se les administre el bautismo 
(Acta, II, pág. 30). Añádase que León XIII, en una carta al 
Obispo de Anglona y Tursi, de 13 de ag. de 1899, sobre la cos¬ 
tumbre «de diferir el santo bautismo a los niños semanas , meses 
y aun años», dice: «nada más inicuo que esta mala costumbre, 
nada más opuesto a las leyes eclesiásticas; pues no sólo pone, 
con temeridad:' inexcusable, a tantas almas en peligro manifiesto 
de perder la eterna salud, sino que además las priva todo aquel 
tiempo de los inefables dones de la gracia santificante que se 
infunden por el bautismo ; y a veces puede llegar la cosa al 
extremo de que nunca después se haga lo que a su debido tierna 
po se omitió». «No podemos menos de reprobar y execrar con 
toda nuestra alma tan detestable costumbre, impía contra Dios 
y contra los hombres, en cualquiera parte que por desgracia 
hubiese prevalecido». Cfr. Apend. al G. P. de la Amér. lat., 
n. 128, VIII. 

He aquí sobre este punto las palabras del G. P. de la Amér. 
lat., n. 491, y del C. Manil., n. 574: «Se ha de procurar que sean 
los niños bautizados lo más pronto posible; por lo cual repro¬ 
bamos el abandono de los padres que sin grave causa difieren 
por tres y sobre todo por más de ocho días el bautismo de sus 
hijos, aunque no estén en modo alguno enfermos: y es nuestra 
voluntad que los párrocos y predicadores avisen frecuentemen¬ 
te de esto a los fieles» (1). 

325. Cuest. 13. ¿Qué debe hacerse, sobre todo en las misio¬ 
nes, cuando falta sacerdote o es difícil acudir a él? 

Resp. En esos casos (a no ser que hubiere esperanza de que 
el sacerdote venga dentro de los ocho días primeros) deben los 
catequistas, u otros seglares cualesquiera, aptos para ello, ad¬ 
ministrar en seguida el bautismo a los niños, aunque estén per¬ 
fectamente sanos, y el sacerdote, cuando llegue, suplirá las ce¬ 
remonias ; porque la vida de los hombres, y en particular la de 
los niños, está siempre expuesta a mil peligros (2). 

326. Escolio. — Sobre el bautismo de los fetos y niños que 


(1) Véase también el Cono. Prov. de Valencia, p. 2, tít. 1, cap. 1, n. 2; el Sin. de 
Orense, Const. 49, y el de Madrid, 1. 2, tít. 1, c. 1, 

El can. 200 del Cono. Píen, de Sicilia manda a los párrocos que amonesten a los 
padres que hagan bautizar a sus hijos cuanto antes, y que no difieran su bautismo 
más allá de una semana. 

(2) El Sínodo Sutchuensis mandó que en tales caeos no se difiera el bautismo 
más de ocho días después de nacido el niño, y así lo aprobó la S. C. de P. F., 11 de 
sept. de 1841 (Collect., n. 939, ed. 2.»). Cfr. asimismo la S. C. de P. F,, 21 de en, de 
1788; 16 de jun. y 11 de febr. de 1804 (Collect., nn. 539, 674, 675 ed. 2.a; Apénd. al Cono. 
Píen, de la Amér. lat,, n. 128, IV). 

Fbhebees Tbol. — Tomo II 
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'probablemente aún viven, aunque vulgarmente se crea que aca¬ 
ban de morir. 

Los niños recién nacidos y todos los fetos abortivos: a) si dan 
alguna señal de vida, aunque muy tenue, deben bautizarse ab¬ 
solutamente; b) y si no se ve en ellos indicio alguno de estar 
vivos, deben bautizarse sub condicione: si vives, etc., a no ser 
que aparezca claramente la putrefacción (1). Por eso mandó el 
Código, can. 747: «Procúrese que todos los fetos abortivos, sea 
cual fuere el tiempo en que salgan a luz, si fuere cierto que 
viven, sean bautizados absolutamente, y si fuere dudoso, bajo 
condición» ÍS. C. del Sto. Oficio, 5 de abr. de 1713). — La razón 
es porque vales fetos son frecuentemente expelidos en cierto 
estado de asfixia y muerte aparente, de modo que no se distin¬ 
gue en ellos la más mínima huella de vida, y, sin embargo, con¬ 
servan la vida interiormente, como consta por muchos casos en 
que, pasadas varias horas y aun días enteros después que in¬ 
signes médicos los creían muertos ( y en algunos casos aun des¬ 
pués de sepultados), se ha logrado con medios oportunos que 
den señales de vida (2). No puede, pues, admitirse en tales niños 
ningún signo cierto de muerte fuera de la putrefacción. Instr. 
Eystetten ., n. 85. Y debe tenerse en cuenta que en semejantes 
casos pueden fácilmente confundirse las primeras señales de co¬ 
rrupción con otros varios síntomas (3). 

Gonclúyese de todo esto: l.° Que el médico está gravemente 
obligado a tomar las medidas necesarias para que estos niños, 
que parecen nacer muertos y no se hallan en estado de putrefac¬ 
ción, vuelvan, si es posible, a la vida. 

2. ° Que el médico, u otros cualesquiera que asisten al parto, 
tienen grave obligación de bautizar a los niños o fetos que al pa¬ 
recer nacen .muertos, si no es que estén ya en estado de putre¬ 
facción. 

3. ° Que el párroco debe instruir a los fieles, sobre todo a los 
casados, acerba de la obligación de bautizar a los fetos aborti¬ 
vos, aunque sean de pocos días (cfr. el n. 323), y a los demás 
niños,, con tal que no estén ya en estado de putrefacción, aunque 
tengan aspecto cadavérico (4). 

§ II. Del bautismo de los adultos 

327. Entiéndense por adultos, tratando del bautismo, todos 
los que tienen uso de razón (can. 745, § 2, 2.°). Véase el n. 317. 

I. Para que el bautismo del adulto sea válido, es preciso, 
que tenga voluntad 1 2 3 4 de recibirlo (can. 752, § 1). 


(1) Cono, de Zaragoza, tít. 2, o. 2, V; Sin. de Orense, Const, 52; Sínodo de Madrid, 
1. 2, tít. 1, o. 1. 

(2) Pueden verse muchos ejemplos de esta clase recogidos de ilustrísimos médi¬ 
cos en el opúsc. del P. Ferreres, La muerte reai y la muerte aparente, etc., nn. 21-33. 

(3) Dr . Goggia, en la revista Cosmos, vol. 44, pág. 145. 

(4) Así lo dice también el Conc, Prov. de Valladolid, p. 3, tít. 2, n. 6. Véase esta 
cuestión expuesta más largamente por el P. Ferreres, 1. c., nn. 13-39. Cfr. lo que se 
dirá después al tratar de la extremaunción. Véase Casus, n. 1132 sig. 
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II. Para que sea lícitamente bautizado se requiere, además, 
que esté suficientemente instruido y se arrepienta de sus peca-. 
dos (ibid.). 

III. Basta que él lo pida (can. 745, § 2, 2.°), aunque no 
quieran sus padres infieles, herejes o acatólicos. 

IV. Para el bautismo de los adultos, donde pueda cómoda¬ 
mente hacerse, debe invitarse al Ordinario del lugar, para que, 
si él quiere, lo administre con más solemnidad por sí o por un 
delegado suyo (can. 744). 

V. El Ordinario del lugar puede, por graves y razonables 
causas, permitir que se administre el bautismo a los adultos 
con las ceremonias prescritas en el bautismo de los niños 
(can. 755, § 2). 

328. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué se necesita para que 
pueda un adulto ser bautizado en peligro de muerte? 

Resp. l.° Si no se le puede instruir en los principales miste¬ 
rios de la fe, basta, para darle el bautismo, que dé a entender 
de alguna manera que los cree y que prometa seriamente guar¬ 
dar los mandamientos de la religión cristiana (can. 752, § 2). 

Resp. 2.° Y si ni siquiera pudiese pedir el bautismo, pero 
antes o en el estado presente hubiese dado a entender de alguna 
manera probable que quería recibirlo, bautícesele sub coñdi- 
tione; si después convaleciese y quedasen dudas sobre la vali¬ 
dez del bautismo recibido, adminístresele de nuevo bajo condi¬ 
ción (ibid., § 3). 

Cuest. 2. a ¿En qué tiempo puede administrarse solemne¬ 
mente el bautismo a los adultos? 

Resp. Puede administrarse cualquier día; sin embargo, con¬ 
viene que, según la costumbre antiquísima de la Iglesia, los 
adultos reciban el bautismo, si puede cómodamente hacerse, en 
las vigilias de Pascua y Pentecostés, sobre todo en las iglesias 
metropolitanas o catedrales (can. 772). 

N. B. l.° Conviene que estén en ayunas tanto el sacerdote que 
ha de bautizar a los adultos como los adultos que han de ser 
bautizados, si están sanos (can. 753, § 1). 

2.° A no ser que obsten causas graves y urgentes, el adulto 
bautizado debe en seguida: a) asistir al sacrificio de la Misa, 
b) y recibir la sagrada comunión (ibid., § 2). 

329. Cuest. 3. a ¿Deben ser bautizados los locos y furiosos 
que tienen intervalos lúcidos o han tenido alguna vez uso de 
razón , y de qué modo? 

Resp, l.° Si tienen intervalos lúcidos y durante ellos quieren 
ser bautizados, durante ellos se les puede y debe bautizar! 
(can *754, § 2). 

Resp. 2.° Pero si, antes de estar locos, hubiesen manifestado 
deseo de recibir el bautismo y amenazare peligro de muerte, 
pueden y deben ser bautizados, aunque se hallen fuera de juicio 
(ibid., § 3). 

Otro tanto debe decirse de aquellos que padecen letargo o 
ataques de frenesí, los cuales solamente deben ser bautizados 
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cuando estén despiertos o tengan uso de razón, si no es que 
amenazare peligro de muerte y antes hubiesen dado señales de 
desear el bautismo (ibid., § 4). 


CAPITULO Y 

DE LA& SOLEMNIDADES QUE SUELEN ACOMPAÑAR 
AL BAUTISMO, ESTO ES, PADRINOS, CEREMONIAS, 
LUGAR E INSCRIPCION 


ARTICULO I. — De los padrinos 

330. Los padrinos son como los padres espirituales que 
sacan de pila al niño y toman sobre sí su cuidado en defecto de 
los padres. 

I. A nadie debe administrarse solemnemente el bautismo, 
sin que tenga, en cuanto sea posible, su padrino (can. 762, § 1). 

II. El padrino debe ser uno solo, aunque sea de distinto 
sexo que el bautizado, o a lo más podrá haber un padrino y una 
madrina (can. 764, § 1). 

III. En el bautismo privado, si puede fácilmente hallarse, 
debe también haber padrino; y si no lo hubiere, debe procurarse 
que lo haya al suplir las ceremonias del bautismo, pero en este 
caso no contrae parentesco espiritual ninguno (can. 762, § 2). 

331. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Se requiere padrino en el 
bautismo adrriimstrado bajo condición? 

Resp. Neg., y si asistiese, no contrae parentesco alguno, v. gr. 
cuando se duda si el niño vive o está ya muerto; si es mola u 
hombre. 

Exceptúase el caso en que se repite el bautismo bajo condi¬ 
ción ; pues entonces, si es posible, debe asistir el mismo padrino 
que asistió al primer bautismo (can. 763, § 1); pero si en el 
primero no le hubo, o, si le hubo, es ya muerto, o por.cualquier 
razón no puede ahora asistir, o solo con grave perjuicio, no 
debe haber padrino alguno (ibid.), aunque puede haberlo. 

Cuest. 2. a ¿La obligación de que haya padrino es grave o es 
leve? 

Resp. En el bautismo solemne es grave; en el privado (cuan¬ 
to más) es leve, pues el tiempo y las circunstancias apenas per¬ 
miten buscar padrino. Grave es también la obligación de hfiber- 
lo al suplir las ceremonias , porque ya el tiempo da lugar a 
esperar. 

Cuest. 3. a ¿Sería grave admitit más de dos padrinos? 

Resp. Afirm ., pues se quebrantaría un precepto que la Igle¬ 
sia impone bajo culpa grave, para no multiplicar los parentes¬ 
cos. S. Al/., n. 154, al fin. 
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Guest. 4. a ¿Por qué se manda que en el bautismo solemne 
debe haber 'padrino en cuanto fuere posible? 

Resp. Porque el bautismo, aun solemne, no debe ni omitirse 
ni diferirse demasiado por no poderse hallar padrino, como 
puede acontecer alguna vez, v. gr. en los países de misiones. 

Guest. 5. a ¿Cuál es la obligación de los padrinos? 

Resp. Los padrinos deben siempre tener por encomendados a 
su cuidado los hijos espirituales, atendiendo con diligencia a 
que vivan una vida cristiana, según prometieron en el bautismo 
(can. 769). Tienen, por tanto, obligación los padrinos de procu¬ 
rar que sus ahijados aprendan suficientemente el catecismo 
(can. 1335). Pero quedan libres de toda obligación cuando 
pueden prudentemente suponer que son cuidadosamente ins¬ 
truidos por sus padres. S. Alf ., n. 147. 

Por eso, concluido el bautismo, debe el sacerdote avisar a los 
padrinos de las obligaciones que toman sobre sí, y, además, del 
parentesco espiritual. De este parentesco que por el bautismo 
se contrae, hablaremos en el n. 1045 sig. 

N. B. Estas obligaciones (cánones 769, 1335) las contraen 
los padrinos aun en los casos en que según los cánones 762, 
§ 2 y 763 (nn. 330, III, 331, c. 1. a ) no contraen parentesco es¬ 
piritual, 

332. Guest. 6. a ¿Qué condiciones se necesitan pam que uno 
pueda ser válida y lícitamente padrino? 

Resp. l.° Las condiciones necesarias para ser válidamente 
padrino son las siguientes: 

1. a Estar bautizado , tener uso de razón e intención de hacer 
el oficio de padrino. 

2. a a) No pertenecer a secta alguna herética o cismática; 
b) ni por sentencia condenatoria o declaratoria ser excomulga¬ 
do, o infame con infamia de derecho, o excluido de, los actos 
legítimos , c) ni ser clérigo depuesto o degradado . 

3. a No ser padre, madre o cónyuge del que recibe el bau¬ 
tismo. 

4. a Ser designado por el mismo que se bautiza o por sus 
padres o tutores; o, en defecto de éstos, por el ministro. 

5. a Que en el acto del bautismo tenga o toque físicamente, 
por sí o por un representante suyo, al que es bautizado; o que 
en seguida lo eleve o reciba de la fuente bautismal o de manos 
del ministro (can. 765). 

Resp. 2.° Para poder ser lícitamente padrino se requiere: 

1. ° Haber llegado a los catorce años , si no es que el ministro 
por justas razones juzgase otra cosa. 

2. ° No estar por un delito notorio excomulgado o excluido 
de los actos legítimos, o ser infame por infamia de derecho, sin 
que se haya dado sentencia (pues, si se hubiera dado, no podría 
ser padrino ni siquiera válidamente); no estar entredicho, o ser 
de cualquier manera criminal o infame con infamia de hecho. 

3. ° Conocer los rudimentos de la fe* 

4. ° No ser novicio o profeso en alguna religión, a no ser que 
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obligue la necesidad y haya licencia expresa al menos del Su¬ 
perior local. 

5.° No estar ordenado in sacris , si no es con expresa licen¬ 
cia del Ordinario propio (can. 766). 

Cuest. 7. a ¿Qué se hará en el caso en que el párroco dudase 
si puede uno ser 'padrino válida o lícitamente? 

Resp. Consulte al Ordinario (1), si el tiempo lo permite 
(can. 767). 

N. B. l.° No puede excluirse del oficio de padrinos (si no es 
que alguna ley especial lo mande) a los que no han cumplido 
con la confesión o.comunión anual. Cfr. Génicot, n. 158. 

2.° Ningún clérigo, sin licencia del Obispo... puede hacer de 
padrino, según el G. P. de la Amér. lat., n. 505; C. Manil., 
n. 591. 


ARTICULO II. — De los ritos y ceremonias de¡l bautismo 

333. I. El bautismo debe administrarse solemnemente 
(can. 755, § 1), esto es, guardando todas las ceremonias pres¬ 
critas en los libros rituales aprobados (can. 737, § 2), si no es 
que haya peligro de muerte o dispense el Ordinario en casos 
particulares con los herejes adultos que se bautizan bajo condi¬ 
ción (cáns. 755, § 2; 759, § 1). 

II. Los hijos deben ser bautizados en el rito de sus padres 
(can. 756, § 1). 

III. Es pecado mortal omitir todas las ceremonias del bau¬ 
tismo, o alguna notable entre ellas, porque de esa manera se 
quebranta un precepto grave de la Iglesia. 

334. Resoluciones. — 1. a Fuera de los casos de necesidad 
es pecado mortal bautizar omitiendo la unción del crisma, por¬ 
que tiene especial y grave significación. S. Alf ., n. 141. 

2. a Fuera del caso de necesidad es pecado mortal bautizar 
solemnemente sin agua consagrada, porque semejante omisión 
es grave en las ceremonias del bautismo (véase, con todo, lo 
dicho en el n. 303, II). Otro tanto debe probablemente decirse, 
aunque sea el bautismo privado, como creen los Salmant., Ron- 
caglia , Diana . Lo cual debe entenderse cuando el ministro sea 
sacerdote o diácono. Lo contrario sostienen sin embargo, y no 
sin probabilidad , Lacroix , n. 263; Gobat; S. Alf., n. 102, y en 
Hom. apost., n. 8. Cfr. n. 304, c. 3. a 

3. a Es pecado mortal omitir la unción del óleo de los cate¬ 
cúmenos y otras ceremonias semejantes; porque constituyen 
materia grave al menos por el fin que la Iglesia pretende, como 
lo es el mezclar agua con el vino en el Smo. Sacramento de la 
Eucaristía (2). 


(1) Si el párroco rechaza un padrino, el derecho español no da recurso contra él 
en los Trib. civiles. Cfr. Mkch-Ferreres, vol. 2, n. 546; López Peláes, El Derecho y la 
Iglesia, § 54, pág. 293 (afió 1917) 

(2) S. Al/., n. 141. 
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4. ft a) En peligro de muerte es lícito administrar privada¬ 
mente el bautismo, y, si el ministro no es ni presbítero ni diá¬ 
cono, basta que ponga lo indispensable para la validez; si es 
presbítero o diácono, deben también hacerse, si hubiere tiempo, 
todas las ceremonias que siguen al bautismo (can. 759, § 1). 

b) Fuera del peligro de muerte no pued'e el Ordinario del 
lugar permitir el bautismo privado sino a los herejes que en 
edad adulta se bautizan sub conditione (ibid., § 2) . 

c) Y las ceremonias que por cualquier causa se hubiesen 
omitido en el bautismo, deben suplirse lo antes posible, fuera 
del caso del § 2 {ibid., § 3). 

Por consiguiente, cuando el bautismo se administra en casa, 
en caso de necesidad, debe omitirse todo lo que precede al bau¬ 
tismo, lo cual ha de suplirse en la iglesia, a donde ha de llevar¬ 
se el niño cuando esté bien (1); pueden, con todo, practicarse 
las ceremonias que siguen a.1 bautismo, si el ministro es sacer¬ 
dote o diácono (2). Véase el n. 338. 

335. Cuestiones. — Cuest. 1. a Si se hallase que un bautismo 
solemne es inválido ¿deben también repetirse las ceremonias? 

Resp. Cuando se repite el bautismo bajo condición , deben 
suplirse las ceremonias si se omitieron en el primero, salvo lo 
que se prescribe en el canon 759, § 3; pero, si en el primer bau¬ 
tismo se emplearon, en el segundo pueden repetirse u omitirse 
(can. 760). 

Cuest. 2. a ¿Cómo ha de enteriderse la prohibición de usar el 
crisma viejo, o sea del año anterior? 

Resp'. l.° Ha de entenderse en todo el rigoC dé las palabras, 
cuando haya crisma nuevo. Y pecaría gravemente el sacerdote 
que, dejando el nuevo, usase el viejo. Véase el canon 734, § 1, 
n. 253. 

Resp. 2.° Pero se puede en el bautismo solemne usar el cris¬ 
ma del año precedente, hasta que se reciba el recién consagra¬ 
do. No debe, pues, omitirse la unción del crisma y del óleo, por 
no tener aún a mano los óleos últimamente benditos, ni por esa 
razón debe diferirse el bautismo para otro tiempo, aunque sea 
breve (3). 

La bendición de la fuente bautismal el sábado santo debe 
hacerse con el crisma del año precedente, si el párroco tuviese 
que bautizar a alguno y no hubiese podido adquirir los nuevos 
óleos; y no debe omitirse la infusión del crisma y del óleo hasta 
que éstos vengan. Pero, si no tiene que bautizar a nadie, ben¬ 
diga la fuente sin la infusión de los sagrados óleos, que hará 
después privadamente a su tiempo (4). 


(1) S. C. de R., 23 de sept. de 1820: Decr. auth ., ti. 2607. 

(2) Sto. Oficio, 10 de abr. de 1861 (Coll. P-, F., n. 629). C. P. Amér. lat., n. 498; 
C. ManiL, n. 583. 

(3) Así lo declaró contra no pocoB la S. Ch de Rit., 23 de sept. de 1837, in Oriol. ; 
y 19 de sept. de 1859, in Cadurcen. (Decr. auth., nn. 2773 y 3092). 

(4) Ibid., y 31 de en, de 1896; Decr. auth., n. 3879. ‘ % 
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336. Guest. 3. a ¿Pueden hacerse en lenguaje vulgar las pre¬ 
guntas que el Ritual Romano manda hacer a los padrinos? 

Resp. Neg. Ni es lícito interrumpir las ceremonias del bau¬ 
tismo solemne de los adultos para explicarlas en lengua vul¬ 
gar (1). Es, con todo, lícito repetir las preguntas en lengua 
vulgar, con tal que se hagan primero en latín (2). Los padrinos 
pueden rezar el Padrenuestro y el Credo en lengua vulgar 
mientras el sacerdote los reza en latín, y pueden asimismo res¬ 
ponder a las preguntas en lengua vulgar (3). 

Guest. 4. a ¿Qué nombre puede imponerse a los bautizados? 

Resp. Deben procurar los párrocos que al bautizado se im¬ 
ponga un nombre cristiano; si no pueden lograrlo, añadan al 
nombre impuesto por los padres el de algún Santo, y en el libro 
de bautizados escriban los dos (can. 761). 

Guest. 5. a Si uno de los padres pertenece al rito latino y el 
otro a un rito oriental ¿en qué rito han de bautizarse los hijos? 

Resp. En el rito del padre, si el derecho especial no manda 
otra cosa (can. 765, § 2). Y si uno solo de los padres fuese cató¬ 
lico, en el rito de éste han de bautizarse los hijos (ibid., § 3). 


I. Del lugar en que debe administrarse el bautismo 

337. I. El bautismo privado en caso de necesidad debe ad¬ 
ministrarse en cualquier tiempo y lugar (can. 771). 

II. El lugar propio para el bautismo solemne es el bautiste¬ 
rio en la iglesia u oratorio público (can. 773). 

III. Ninguna iglesia parroquial puede carecer del derecho 
de tener pila bautismal, y queda revocado y reprobado cualquier 
estatuto, privilegio o costumbre contraría, salvo siempre el le¬ 
gítimo derecho cumulativo que otras iglesias tienen ya adqui¬ 
rido (can. 774, § 1). 

Así las catedrales de Barcelona, del Pilar de Zaragoza, etc., 
tienen derecho cumulativo (4) para bautizar a todos los niños 


(1) S. C. de Bit., 21 de jun. de 1879, ad 2 (n, 3496). 

(2) Sto. Oficio, 23 de agost. de 1886 (Coll. P. F., n. 640); S. C. de Rit., 5 de marzo 
de 1904, in Utinem. 

(3) Cfr. S. C. de Rit.,,5 de marz. de 1904 (Acta S. Seáis, vol. 36, pág. 568); 30 de 
dic. 1881, ad 10 (n. 3535); C. P. de la Amér. lat., n. 500; C. Manil., n. 585. Cfr. Mach- 
Ferreres, vol. 2, n. 414. 

(4) Según esto, queda subsistente el derecho cumulativo, legítimamente adqui¬ 
rido por cualquiera iglesia, al promulgarse el Código. Pero ¿qué debe decirse del 
derecho exclusivo que al promulgarse el Código conservaban algunas iglesias, princi¬ 
palmente catedrales, como v. gr. la de Sulmona en Italia, en virtud del cual ninguna 
parroquia de la misma población pudiera tener pila bautismal? Claro está que el 
derecho, en. cuanto exclusivo, queda suprimido y cada parroquia tendrá en adelante 


&u % pila bautismal. ¿Pero aquel derecho exclusivo quedará convertido en cumulativo 
o quedará del todo abrogado ? — Queda convertido en 'cumulativo, con la obligación 
de cumplir lo prescrito en el .canon 778 (Com. Cód.,,12 nov. 1922: Acta, XIV, p.' 662). 
Véase al n. 340, éuest. 1.a Eñ. adelante np se podrá obtener-derecho cumulativo po*r 
costumbre, la cual sería corruptela (Com, Cód,, 1. c.). . * , 
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que sean llevados por sus padres, sean de la ciudad, sean de la 
diócesis, sin que para ello necesiten licencia del párroco respec¬ 
tivo* ni haya de cobrar éste ningún honorario (1). 

IV. Con aprobación del Ordinario del lugar puede ponerse 
pila bautismal en otra iglesia u oratorio público dentro de los 
límites de la parroquia para comodidad de los fieles (ibid., § 2). 

V. Bautizar sin necesidad fuera de la iglesia es pecado mor¬ 
tal, a no ser que amenace peligro próximo de muerte, o algún 
otro inconveniente, o se tenga privilegio. S. Alf., n. 142. 

338. Cuest. 1. a ¿Qué debe hacerse cuando el niño no puede 
sin grave incomodidad o peligro ser trasladado a la iglesia en 
que haya bautisterio? 

Resp. Entonces puede y debe el párroco administrar el bau¬ 
tismo en una iglesia u oratorio público próximo, dentro de los 
límites de su parroquia, aunque no tengan pila bautismal 
(can. 775). 

Cuest. 2. a ¿Puede administrarse el bautismo solemne en 
casas particulares? 

Resp. Neg., fuera de los casos siguientes: a) cuando los que 
han de ser bautizados son hijos o nietos, de los que ejercen ac¬ 
tualmente la suprema autoridad en los pueblos, o tienen dere¬ 
cho de suceder en el trono, si lo piden debidamente; b) cuan¬ 
do el Ordinario del lugar, según su juicio y conciencia, juzgue 
que debe concederse en algún caso extraordinario por justas y 
razonables causas (can. 776, § 1) (2). 

N. B. l.° En estos casos debe administrarse el bautismo en 
la capilla de la casa o en otro lugar decente y con agua bendita 
según costumbre (ibid., § 2). 

2.° Guando los católicos viven en parajes muy distantes de 
las iglesias u oratorios públicos, y el traslado de los recién na¬ 
cidos por tan larga distancia esté expuesto a grandes peligros y 
dificultades, pueden los párrocos misioneros, con permiso del 
Ordinario, aun fuera del peligro de muerte, administrarles el 
bautismo en las casas particulares, guardando las ceremonias 
de la Iglesia acostumbradas (3). Véase el n. 334. 

II. De la inscripción y prueba del bautismo 

339. Los párrocos deben inscribir con cuidado y sin demo¬ 
ra en el libro de bautismos los nombres de los bautizados, 
anotando también: a) el ministro, b) los padres y padrinos, 
c) el lugar y el día del bautismo (can. 777, § 1). 

340. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Y si el bautismo lo admi¬ 
nistrase otro que el párroco y sin hallarse presente el párroco? 


(1) Oír. Ferretes, Inst. can., yol. 1, n. 733, ed, 2.» 

(2) S. C. de Sacr., 23 de dic. de 1912 (Acta, IV, pág. 752; Ferretes, en Razón y Fe, 
vol. 36, pág. 376 sig.; Mach-Ferreres, rol. 2, n. 413, ed. 15.a 

(3) S. C. de R., 4 de feb. de 1871, ad 3 (Decret. auth., n. 3234); C. P. de la 

Aaxér. lat., 1. c.j C. XCanll., 1. o. 
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Rjesp. En este caso el ministro (aunque sea laico o mujer) 
debe cerciorar de dicho bautismo al sacerdote que por razón del 
domicilio es párroco del bautizado (can. 778). 

Cuest. 2. a ¿Cómo debe hacerle esta inscripción cuando el 
bautizado sea hijo ilegítimo? 

Resp. a) Inscríbase el nombre de la madre, si públicamente 
es conocida como tal, o ella misma lo pidiese espontáneamente 
por escrito o ante dos-testigos; b) inscríbase también el nom¬ 
bre del padre, si él espontáneamente lo pide al párroco por 
escrito o ante dos testigos, o si es conocido por documento 'pú¬ 
blico y auténtico; c) en los demás casos inscríbase el niño como 
hijo de padre o padres desconocidos (can. 777, § 2) (1). 

Guest. 3. a ¿Puede inscribirse solamente el nombre del padre , 
si la madre es desconocida? 

Resp. Afirm ., si el padre lo pide en la forma prescrita en el 
canon 777, § 2; pues parece claro que el Código le concede este 
derecho, ni hay mayor inconveniente en inscribir sólo el nom¬ 
bre del padre que en inscribir sólo el de la madre. Creemos 
además que en esta clase de partidas ha de anotarse cómo cons¬ 
ta de la maternidad o paternidad, o de ambas cosas, con res¬ 
pecto a todos los hijos ilegítimos. 

Guest. 4. a ¿Qué se necesita para poder probar que uno ha re¬ 
cibido el bautismo? 

Resp. Si no hay perjuicio de tercero, basta un solo testigo 
de mayor excepción, o el juramento del mismo bautizado, si 
recibió el bautismo en la edad adulta (can. 779). 

N. B. La Compañía Transatlántica de Barcelona tiene privile¬ 
gio concedido por diez años en 1916, para que se administre el bau¬ 
tismo solemnemente a los que nazcan en sus barcos, de modo que: 
a) pueden remitirse las inscripciones a la catedral de Barcelona o 
de Santander, según que el viaje comience en uno u otro de esos 
dos puertos; b) entregando además un ejemplar de la inscripción a 
los padres del bautizado. 

APENDICE 

DE LA OPERACIÓN CESÁREA 

341. La operación cesárea consiste en abrir el vientre de la 
mujer embarazada para sacar el feto. 

<D Es dudoso si esta prescripción debe observarse con todos los hijos ilegítimos, 
aun con los adulterinos, sacrilegos, incestuosos y demás espúreos, de modo que sea 
licito inscribir los nombres y apellidos de los padres en la partida de bautismo. — 
La solución general debe ser la negativa, pues son múltiples los casos en los que 
difícilmente tales nombres podrían insertarse sin causar infamia, que tanto el dere¬ 
cho natural como el Ritual Romano prescriben que se evite. Si en algún caso parti¬ 
cular no resultara ninguna infamia ni escándalo, podría recurrirse a la Sede Apos¬ 
tólica. Hasta ahora no ha dirimido la duda la Santa Sede. Cfr. Com, del Cód. 
14 Jul. 1922 : Acta, XIV, pág. 528. 

Claro está que, aunque sean adulterinos, se podrá inscribir el nombre de la 
madre si ésta es soltera o viuda, jpero no el del padre; o solo el del padre si es sol¬ 
tero o viudo, pero no el de la madre casada, etc. 
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§ I. De la operación cesárea cuando la madre está muerta 

342. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede y debe hacerse la ope¬ 
ración cesárea después de muerta la madre , para bautizar el 
feto y salvar si es posible su vida!? 

Resp. Consta por el Código canónico que puede y debe ha¬ 
berse : «Si hubiese muerto la madre estando embarazada, el 
feto, extraído por aquellos a quienes compete, debe bautizarse 
absolutamente, si fuese cierto que vive, y sub conditione, si fue¬ 
se dudoso (can. 746, § 4). 

Y la razón es porque en este caso no se pone en peligro nin¬ 
guno a la madre, que según la hipótesis está muerta y consta 
con certeza su muerte, y, por otra parte, puede asegurarse la 
vida espiritual y aun quizá la corporal del niño. Obliga,' por 
tanto, sub gravi la ley de la caridad a procurar con todo cuida¬ 
do y por todos los medios la salud eterna del niño, aunque no 
quieran o se opongan el padre o los parientes del niño, que pue¬ 
den fácilmente pecar gravemente en este punto (1). 

Urge principalrnerUe esta obligación si estaba ya próximo 
el parto, porque, siendo el feto más robusto, da más esperanzas 
de poderlo bautizar. 

No debe, con todo, omitirse la operación, aunque conste que 
la madre llevaba poco tiempo de embarazo; pues, según sen¬ 
tencia hoy común, la animación del feto se hace en el mismo 
instante de la concepción o fecundación (2). Puede omitirse la 
operación en las primeras seis semanas de embarazo, dice Aert- 
nys, 1.6, n. 42 y n. 297, q. 9, y lo mismo siente Cañgiamila , 1. c., 
1. 2, c. 11. La razón es porque entonces es difícil hallar el feto y 
apenas se le podrá sacar vivo. 

Capellmanñ , 1. c., pág. 27 ; Gérdcot , n. 145, y Noldin, De 
Sacram., n. 68, creen que difícilmente puede haber esperanza 
sólida de hallar el feto vivo, si la operación se hace antes del 
cuarto mes de embarazo. Pero, como prueba muy bien Anto- 
nelli } vol. 1, nn. 310, 311, hay muchos casos recogidos por los 
médicos que prueban que persiste la vida del feto eñ cualquier 
tiempo de la preñez , y aun muchas horas después, de muerta 
la madre. Añádase a esto que donde el derecho río distingue 
tampoco debemos distinguir nosotros. 

343. Cuest. 2. a ¿Qué precauciones se han de tomar en estos 
casos? 

Resp. l.° Téngase gran cuidado en que la región del útero 
de la difunta se conserve caliente, hasta que se haya hecho la 
operación; de lo contrario el feto podría fácilmente morir antes 
de ser bautizado. 


(1) Cfr, Sto. Tomás, p. 3, q. 68, art. 11, ad 3; los Estatutos de S. Edmundo Can- 
tuar., c. 13 (año 1236), en Héféle, Histoire des Concites, vol. 1, pág. 297, 

(2) Véase Embriol, sacra, lib. 1, c. 7; Eschbach, 1. c., págs. 363, 377; Antonelli, 
1. o., n. 312; Debreyne, 1. c., c. 2, § 3, pág. 250; Haine, vol. 2, pág. 481 sig.; Alberti, 
Theol. past., p. 1, n. 70. Cír. Casus, vol. 2, n. 757. 
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Resp. 2.° Al hacer la operación cesárea en la mujer emba¬ 
razada que parece estar muerta , guárdense dos cosas: 1. a que 
preceda una investigación diligentísima para ver si la madre 
está realmente muerta; 2. a que se tenga en la operación el 
mismo modo y el mismo cuidado que se tendría, si la madre 
viviese; a fin de evitar el peligro de que se dé la muerte én 
realidad a la que sólo estaba muerta en apariencia (i). 

Haciendo la operación de esta manera, no sólo no será pe¬ 
ligrosa a la madre, sino que quizá sea su salvación (2). 

344. Pero dirás: la acción con que se extrae del vientre 
de la madre el feto que no puede vivir fuera del seno materno, 
o con que se rompen las secundinas que lo envuelven, tiende 
directamente a matar al feto y es, por tanto, intrínsecamente 
mala-: y por eso dijimos, vol. i, n. 501, que tal acción es siem¬ 
pre ilícita, aunque por medio de ella pudiera salvarse la vida 
de la madre y bautizarse el feto; y sin ella hubieran de morir 
ambos ciertamente y quedar sin bautismo el niño. Luego no 
será lícito, ni romper las secundinas para bautizar el feto, como 
dijimos, n. 322, ni hacer la operación cesárea, si consta que la 
madre está encinta de poco tiempo, como acabamos de decir 
que se debe hacer. 

Resp. Dist. el ant. Tal acción tiende directamente a matar al 
feto, cuando éste está en el vientre de su madre viva, Gane.; 
cuando el feto está fuera del útero o en el útero de su madre 
muerta, Neg. La razón de la distinción es la siguiente: mien¬ 
tras tal feto está envuelto en las secundinas dentro del seno de 
su madre viva, se halla en el lugar y estado en que únicamente 
puede vivir, y por eso la acción que le saca de allí tiende direc¬ 
tamente a matarle; pero, si está ya fuera del seno materno, o 
dentro del seno de la madre muerta, el romper las secundinas 
o el sacarle del vientre es ponerle en el estado y condiciones 
que son las únicas que en tales casos pueden hacerle posible el 
vivir, y por eso tales acciones no tienden directamente a matar 
el feto, sino que tienden directamente a salvarle, toda vez que, 
muerta la madre o fuera ya del seno materno, no puede vivir 
sino separado de la madre y rotas las secundinas. Y el que el 
feto en tales casos no pueda seguir viviendo fuera del vientre 
de su madre, es per accidens , así como, por el contrario, mien¬ 
tras vive la madre es per accidens que el feto haya de morir en 
su seno. 

345. Cuest. 3. a ¿Podrá o deberá el páfroco , el misionero u 
otro sacerdote hacer esta operación? 

Resp. Neg. «Extraer de esta manera el feto del seno de la 
madre preñada y muerta, aunque debe enseñarse y persuadirse, 
como hemos dicho, previene expresamente, sin embargo, y 
prohibe Su Santidad a los misioneros el que en casos particula¬ 
res se atrevan a pedir y mucho menos a hacer la operación. 


(1) Cir. Ferretes, La muerte real, etc., n. 39, d.; Capellmann, pág. 28. 

(2) Cfr. Eschbaeh, 1. c., pág. 349; Ferreres-Oeniesse, La mort réelle, etc., pág. 284. 
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Basta, pues, a los misioneros el darla a conocer y procurar que 
los cirujanos seglares aprendan el modo de hacerla, y luego, 
cuando llegue el caso, dejar al cargo y responsabilidad de ellos 
el realizarla» (1). 

§ II. De la operación cesárea viviendo la madre 

346. Cuestión. ¿Puede o debe hacerse , y cuándo? 

Resp. l.° a) En vida de la madre nunca es licitada operación 
cesárea cuando, o el feto no puede vivir fuera del vientre ma¬ 
terno, o la operación pone en peligro tan próximo la vida de la 
madre, que no haya esperanza alguna probable de salvarla; 
aunque omitiendo la operación sea cierta la muerte de la madre 
y del feto. La razón es porque la operación en este caso equival¬ 
dría a atentar directamente contra la vida del feto o de su 
madre, lo cual nunca es lícito. Por eso dice Sto. Tomás (2): 
No debe el hombre matar a la madre para bautizar al hijo. — 
Síguese de aquí que no puede hacerse la operación cuando no 
hubiere un cirujano muy diestro, ni cuando la madre está tan 
debilitada por la enfermedad, que la operación, que no ofrece 
peligro en otras ocasiones, haya de ponerla por las circunstan¬ 
cias en peligro próximo de muerte, etc. 

b) Viviendo la madre puede lícitamente hacerse la opera¬ 
ción cesárea, si se dan las circunstancias siguientes : 1. a que el 
niño pueda ya vivir fuera del seno materno; 2. a que la madre 
no pueda naturalmente parir, o haya de morir antes de dar a 
luz, con gravísimo peligro de muerte para el niño antes de ser 
bautizado; y 3. a que, a juicio de un cirujano entendido, no haya 
peligro próximo de muerte para la madre (3). — La razón es 
clara: pues no existe peligro alguno de muerte, o a lo más muy 
pequeño y lejano, y, por tanto, si por ventura se siguiese la 
muerte, será puramente per accidens. 

Además, si fuese cierta la muerte del hijo y de la madre y, 
haciendo la operación cesárea, hubiese alguna probable espe¬ 
ranza, aunque pequeña, de salvar a entrambos, también es líci¬ 
to acudir a este recurso. Pues de esa manera se provee del mejor 
modo posible a la vida de los dos (4). 

Resp. 2.° Viviendo la madre , la operación cesárea debe ha¬ 
cerse, si no trae próximo peligro de muerte ni a la madre ni al 
hijo, y sin ella no podría éste ser bautizado (5). — Pero rarísi¬ 
ma vez estará la madre obligada a someterse a tal operación, si 
es mucho el horror que le causa; porque rarísima vez cons¬ 
tará con certeza que la operación cesárea es medio necesario y 


(1) Coll. P. F., n. 573; Sto. Oficto, 15 de íebr. de 1780, y 13 de dic. de 1809, donde se 
establecen las mismas normas para todos los párrocos, aunque no sean misioneros. 
Véase II Monitore, rol. 11, pág. 484; C. P. de la Amér. lat., n. 492; C. Manil., n. 576. 

(2) P. 3, q. 68, art. 11, ad 3; S. Alf., n. 106. 

(3) Véase Embriolog. sacra, 11b. 3, c. 9; Elbel, n. 60, etc. 

(4) Cfr. lo dicho en los nn. 41, 44 ; y vol. 1, n. 501. 

(6) S. Al)., n. 106; Capellmann, pág. 21. 
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úrdco para bautizar al niño: toda vez que generalmente puede 
el feto ser bautizado con sólida probabilidad en el vientre, por 
medio de una jeringa o de otra manera. Por otra parte es 
cierto que muchas veces sobrevive el feto a la muerte de su 
madre por muchas horas y aun por días enteros (1); hay, por 
consiguiente, esperanza probable de bautizarle aun después de 
ella muerta (2). 

N. B. En nuestros días la operación cesárea puede con 
facilidad y casi siempre hacerse en vida de la madre, porque 
apenas merece contarse entre las operaciones próximamente 
peligrosas, sino a lo más entre aquellas que llevan consigo algún 
peligro bien remoto: pues de cien mujeres operadas cinco o seis 
solamente mueren. Sobre todo esto la destreza de los médicos y 
los progresos de la cirugía han llegado a tal extremo, que la 
operación cesárea se hace ya casi sin derramamiento de sangre 
y (usando el cloroformo) sin graves dolores (3). 


(1) «Sans doute on a pu, plusieurs fois, conserver la vie & des enfants extralía du 
sein de leur infere plus de dix minutes, un quart d’heure, une demiheure méme aprfes 
le deraler souplr de la parturiente; mais, passó ce délai, les succfes deviennent plus 
rares*. ícard. La mort réelle et la mort apparente, pág. 222. 

(2) Cír. Dr. Massana, en la revista El criterio católico en las ciencias médicas, 
vol. 1, pág. 325 aig.; Antonelli, vol. 1, nn. 310, 311. 

t3) Cfr. Eschbach, 1. a, c. 4, pág. 341 sig. (edlo. 2.»). 


FIN DEL TRATADO DEL BAUTISMO 



TRATADO XIII 
De la confirmación 


347. La confirmación es un sacramento de la Nueva Ley, 
en el cual, por la unción del crisma y en virtud de las palabras 
de la fórmula, se da a los bautizados la plenitud del Espíritu 
Santo para creer firmemente y confesar esforzadamente la fe (í). 

Consta ser la confirmación verdadero sacramento distinto del 
bautismo: l.° por definición de la Iglesia, Así Eugenio IV en 
su decreto de la fe: Por el bautismo renacemos espiritualmente; 
por la confirmación se nos aumenta la gracia y nos robustece¬ 
mos en la fe. Véase también el Trid., sess. 7, c. 1, De confirm.; 
2.° porque en ella se encuentran los tres requisitos esenciales y 
suficientes para todo sacramento, a saber, un signo sensible, 
promesa de gracia e institución permanente de Cristo. Pues: 

1. ° hay signo sensible en la imposición de manos con la oración, 
o sea en la materia y forma; 2.° la promesa y comunicación de 
la gracia se halla referida en los Hechos de los Apóst., 8, 17, 
donde se dice que Pedro y Juan, enviados a Samaría para con¬ 
firmar a los fieles ya bautizados, les imponían las manos, y re¬ 
cibían el Espíritu Santo; 3.° la institución divina permanente 
aparece bastante manifiesta en la misma potestad con la cual los 
Apóstoles después del bautismo conferían el Espíritu Santo por 
la imposición de las manos, pues eso no podían hacerlo por 
propia virtud. 

No consta, empero, cuándo fuera instituido este sacramento. 
Fue instituido más probablemente después de la resurrección 
cuando Cristo dijo a los Apóstoles (S. Juan, 20, 21): Como mi 
Padre me envió , así os envío también a vosotros , etc., con las 
cuales palabras les confirió plena potestad episcopal en el cuer¬ 
po místico de la Iglesia, Según otros, Cristo instituyó el sacra¬ 
mento de la confirmación en la cena , después de la institución 
de la Eucaristía. 

Trataremos: l.° de la materia y forma de la confirmación, 

2. ° de su ministro, 3.° del sujeto de la misma. 


(1) Sacramentum Novae Legis, quo per chrismatis unctionem, sub certa verbo- 
ruin forma, datur baptizatis plenitudo Spiritus Sancti ad ñrmiter credendum et ad 
fidem intrepide confltendam. 
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CAPITULO I 

DE LA MATERIA Y FORMA DE LA CONFIRMACION 


ARTICULO I. — De la materia de la confirmación 

348. I. La materia remota de la confirmación es el crisma 
compuesto de aceite de olivas y bálsamo y bendecido por el 
Obispo. Es sentencia común y consta del Conc. Florent ., en el 
decreto de Sacramentes, y por los cánones 780, 781. — Puede 
decirse también que es materia remota parcial la mano del 
Obispo formaliter como tal, en cuanto la imposición de la mano 
es materia próxima parcial, como diremos luego. 

II. La materia 'próxima es la unción del crisma aplicada a 
los confirmandos por la imposición de la mano del ministro de 
este sacramento. —• Consta por el canon 780: El sacramento de 
la confirmación se ha de conferir por la unción con el crisma , 
por la imposición de la mano y por las palabras prescritas en los 
libros pontificales aprobados por la Iglesia; consta también por 
la declaración de Benedicto XIV, en su Encíclica Ex quo pri- 
mum, donde dice: «Dígase, por tanto, lo que está fuera de 
duda, a saber: que en la Iglesia Latina se ha de conferir el sa¬ 
cramento de la confirmación empleando el crisma, o sea aceite 
de olivas mezclado con bálsamo y bendecido por el Obispo, y 
haciendo el ministro del sacramento la señal de la cruz en la 
frente del que lo recibe, mientras profiere el mismo ministro las 
palabras de la forma». 

Luego la materia próxima de la confirmación no consiste 
parcialmente, como antiguamente pretendían muchos, en la 
imposición general de las manos hecha por el Obispo sobre 
todos los confirmandos al principio. Por tanto, si se omitiere 
ésta, no habrá que repetir la confirmación ni siquiera bajo con¬ 
dición. S. Alf., n. 164, al fin; S. C. de P. F., 6 de ag. de 1640. 

349. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Es necesario el bálsamo para 
la validez del sacramento? 

Resp. Afirm., según la sentencia más probable , pues así pa¬ 
rece desprenderse del decreto de Eugenio IV, pro Armenis , 
donde se dice que la materia de la confirmación es el crisma 
compuesto de aceite y bálsamo. Basta, con todo, un bálsamo de 
cualquiera región y en aquella cantidad que sea suficiente para 
dar alguna fragancia; ni es necesario que se mezcle con todas 
las partes del aceite. S. Alf., n. 162; Sto. Tomás , p. 3, q. 72, 
art. 2; Suárez , disp. 33, sec. 1, n. 6; Pesch , n. 504. 

Lo contrario, sin embargo, enseñan Scoto , In 4, dist. 7, 
q. ún., y Cayetano , p. 3, q. 72, art. 2, y cosa probable parece a 
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S. Alfonso , 1. c., Suárez y otros, de tal suerte que, según S. Alf., 
1. c., en caso de urgente necesidad en la práctica podría seguirse 
tal parecer. Gír. Decretal., lib. 1, tít. 16, c. 1. Los que así opinan 
apoyan su sentir en el privilegio otorgado a los indios por 
Paulo IV y Pío V, de usar en lugar de bálsamo cualquier otro 
licor, que, si no la naturaleza, tenga al menos el nombre de 
bálsamo. Después, con todo, habríase de repetir bajo condición 
la confirmación con el crisma , si bien pudiendo omitirse las 
demás ceremonias. 

Cuest. 2. a ¿Debe el crisma ser bendecido necesariamente por 
el Obispo? 

Resp. l.° Ciertamente, si se trata de necesidad de precepto, 
como aparece claro por el canon 781, § 1: «El crisma que, en el 
sacramento de la confirmación, debe usarse, ha de ser consa¬ 
grado por el Obispo, aunque el sacramento, o por derecho o por 
indulto apostólico, sea administrado por un presbítero». Así 
todos con S. Alf., n. 163. 

Resp. 2.° Parece también que sí, aun tratándose de la validez 
del sacramento. Pues inclinan a pensar así el uso constante de 
la Iglesia y el* decreto de Eugenio IV, en el que se lee que la 
materia de la confirmación es el crisma bendecido por el Obispo. 
Cfr. también los cáns. 780, 781. Esta es la opinión común con 
Sto. Tomás, p. 3, q. 72, art. 3; Suárez, 1. c., sec. 2, n. 2; S. Al¬ 
fonso, ibid. 

350. Cuest. 3. a ¿Debe el crisma set necesariamente de 
aquel año? 

Resp. Afirm., para la licitud ; neg. para la validez. Véase 
más arriba, n. 253. Y así pecaría gravemente el Obispo que con¬ 
firmara con crisma viejo. 5. Alf., n. 163, y otros comúnmente. 

Cuest. 4. a ¿Ha de set necesariamente de olivas el aceite para 
la validez del sacramento? 

Resp. Afirm. La razón es porque esto es lo que propiamente 
se llama aceite. De aquí que el aceite extraído de otras mate¬ 
rias, v. gr. de nueces, no es materia válida, porque ése no suele 
llamarse simplemente aceite. Así comúnmente con Sto. Tomás, 
p. 3, q. 72, art. 2; S. Alf., n. 162. 

351. Cuest. 5. a ¿Cómo se ha de hacer la unción? 

Resp. Hay que hacerla con el pulgar derecho del Obispo, 
trazando una cruz en la frente del confirmando. Con todo, sería 
válida la unción si se hiciese con otro dedo del Obispo, aunque 
fuera de la mano izquierda, porque habría verdadera imposi¬ 
ción de la mano del Obispo. Pee aria, empero, el Obispo que 
hiciera esto sin necesidad, por apartarse de la práctica univer¬ 
sal de la Iglesia; aunque no se ve que el cambio de esa ceremo¬ 
nia llegue a culpa grave. S. Alf., n. 165, y otros. Gury, n. 264. 

Cuest. 6. a ¿Puede haberse válidamente la unción por, medio 
de un instrumento? 

Resp. Neg. Pues faltaría la inmediata imposición de manos, 
que, según ío dicho, es requisito esencial. De ahí el canon 781, 
§ 2: «No se haga la unción con instrumento alguno, sino con la 
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mano misma del ministro, puesta debidamente sobre la cabeza 
del confirmando». Ni vale la paridad con la extremaunción, 
pues en este sacramento no se requiere para la validez la im¬ 
posición de la mano, como en la confirmación. S. Alf ., n. 166, y 
otros comúnmente. 

ARTICULO II. — De la forma de la confirmación 

352. La forma del sacramento de la confirmación consiste 
en estas palabras (1): Yo te signo con la señal de la cruz y te 
confirmo con el crisma de la salud , en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo. — Así lo definió Eugenio IV en el 
citado decreto. Consta también de la práctica constante de la 
Iglesia. 

.Por las palabras Signo te signo crucis (te signo con la señal 
de la cruz), se significa que así como los soldados suelen ornarse 
con las insignias de sus capitanes, así el hombre por este sacra¬ 
mento se distingue con la señal de la cruz exteriormente, e in¬ 
teriormente con el carácter invisible, como con la insignia mili¬ 
tar de Cristo. — Por las palabras Confirmo te chrismate salutis 
(te confirmo con el crisma de la salud), se expresa que el hom¬ 
bre por este sacramento es ungido a manera de atleta, exterior- 
mente con el crisma, y con la gracia y fortaleza del Espíritu 
Santo interiormente. — Por las demás palabras, in nomine 
Patris, etc. (en el nombre del Padre , etc.), se manifiesta la causa 
principal que confiere la plenitud de la fortaleza espiritual, o 
sea la Santísima Trinidad , y juntamente el principal misterio 
de la fe cristiana que se propone a los hombres en el bautismo 
para que lo crean y en este sacramento para que lo defiendan y 
públicamente lo profesen. Sto. Tomás , p. 3, q. 72, art. 4; 
Gury , n. 265. 

353. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuáles son las palabras esen¬ 
ciales de esta forma? 

Resp. Para la validez son esenciales las siguientes: l.° la pa¬ 
labra confirmo , a no ser que se supla con otra sinónima; 2.° la 
expresión de la Sardísima Trinidad , como en el bautismo; 
3.° la palabra te, que designa el sujeto del sacramento; 4.° las 
palabras Signo te signo crucis (te signo con la señal de la cruz), 
así como también las palabras Chrismate salutis (con el crisma 
de la salud). Sin embargo, decir corroboro por confirmo o de la 
santificación por de la salud sería mutación solamente acciden¬ 
tal. S. Alf., n. 168, con otros comúnmente. —• Esto por lo que se 
refiere a la práctica; pero en teoría sólo estas palabras «confirmo 
te» se requieren con certeza; en cuanto a las otras no consta con 
certidumbre. 

Cuest. 2. a ¿Vale la forma usada entre los griegos: Señal del 
don del Espíritu Santo (signaculum Spiritus Sane ti}? 


(1) Signo te signo Crucis et confirmo te chrismate salutis, in nomine Patris, et 
Filli, et Spiritus 8ancti. 
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Resp. Afirm., con la sentencia común de los teólogos. Porque 
el sentido es éste, por esta señal se dan los dones del Espíritu 
Santo, omitiendo el verbo, según costumbre entre los griegos. De 
otra suerte habría que de£ir que los griegos no tienen el sacra¬ 
mento de la confirmación, lo cual es muy duro. Consta, además, 
por la declaración de Benedicto XIV en la epístola encíclica Ex 
qúa primum, dirigida a los Obispos de rito griego el i.° de marzo 
de 1756. Véase S. Alf ., n. 164; tíury , n. 266. 


CAPITULO II 

DEL MINISTRO DE LA CONFIRMACION 

354. I. El ministro ordinario de la confirmación es sólo el 
Obispo (can. 782, § 1). Así también Inocencio III, Decretal ., 
lib. 3, tít. 15, c. 1, § 7; y el Conc. Trid., sess. 7, can. 3: Si al¬ 
guien dijere que el ministro de la santa confirmación no es sólo 
el Obispo , sino cualquier simple sacerdote , sea anatema. 

II. El ministro extraordinario es el presbítero al que o por 
derecho común o por especial gracia de la Sede Apostólica le 
haya sido concedida esa facultad (can. 782, § 2). 

III. Gozan de esta facultad por el mismo derecho, además 
de los Cardenales de la S. I. R., el Vicario y el Prefecto Apostó¬ 
lico, el Abad o Prelado nullius, el cual, sin embargo, no puede 
usar válidamente de ella sino dentro de los límites de su territo¬ 
rio y mientras dure su cargo solamente (ibid., § 3). 

IV. El sacerdote de rito latino que por indulto goce de esta 
facultad, confiere válidamente la confirmación sólo a los fieles 
de su rito , a no ser que en el indulto se prevenga otra cosa 
(ibid,, § 4). 

V. Les está prohibido a los sacerdotes de rito oriental, que 
gozan del privilegio de administrar la confirmación junto con 
el bautismo a los niños de su rito, el administrarla a los niños 
de rito latino (ibid., § 5). 

El sacerdote debe usar el crisma bendecido por el Obispo, 
como arriba se dijo. Y esto parece deducirse a fortiori del hecho 
de que el aceite bendecido por el sacerdote es materia entera¬ 
mente inepta para el sacramento de la extremaunción, siendo 
así que los sacerdotes griegos lo pueden bendecir por delega¬ 
ción del Papa. 

355. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede el Papa delegar a un 
simple sacerdote la potestad de consagrar el crisma? 

Resp. Se controvierte. Lo afirma S. Alf., n. 163, con otros 
muchos autores; el P. Wernz, 1. c., vol. 3, n. 735, nota 94, cree 
también la afirmativa más probable. En sentir de Suárez la 
afirmativa es probable, pero la negativa es todavía más proba¬ 
ble (De confirm., disp. 33, sect. 2, n. 13 sig.); a esta sentencia 
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de Suárez se inclina Ball.-P ., vol. 4, n. 789. Gfr. Bened. XIV, 
De Synodo, 1. 7, c. 8; Pesch, vol. 6, n. 506. En cambio la opi¬ 
nión que concede a. los Obispos semejante potestad de delegar, 
es del todo improbable. Pesch , 1. c. 

Cuest. 2. a ¿Puede el Obispo confirmar a los fieles no súbdi¬ 
tos suyos? 

Resp. l.° Afirm., cuanto a la validez: puede confirmar a todos 
los fieles cristianos, en virtud de la potestad del orden recibida 
en su consagración episcopal. 

Resp. 2.° Guando a la licitud ; a) dentro de los límites de su 
diócesis, afirm., a no ser que medie prohibición expresa del 
Ordinario propio de los confirmandos (can. 783, § 1); la misma 
facultad le concede el derecho, dentro del territorio a él confiado, 
al sacerdote que goza del privilegio apostólico de confirmar 
(can. 784); b) en diócesis ajena, neg., sino que necesita el con¬ 
sentimiento, al menos razonablemente presunto , del Ordinario 
ele ella. Más aún, ni a sus propios súbditos puede confirmar líci¬ 
tamente en territorio ajeno, sino privadamente y sin el uso de 
báculo y mitra (can. 783, § 2). 

Y el Obispo que confirmara en ajena diócesis, sin el debido 
consentimiento del Ordinario de ella, o a súbditos no propios, o 
públicamente con báculo y mitra a los propios suyos, pecaría 
gravemente, puesto que la confirmación es un ejercicio propio 
de la jurisdicción del fuero externo, el cual no puede efectuarse 
sin la debida anuencia del Ordinario del territorio. 5. Alfon¬ 
so, n. 137. 

Cuest. 3. a ¿Cuándo está el Obispo obligado a confirmar? 

Resp. l.° Guandoquiera que se lo pidan debidamente, pero en 
especial durante la visita pastoral (can. 785, § 1). La misma obli¬ 
gación tiene el sacerdote que goza del privilegio apostólico de 
confirmar, con respecto a aquellos fieles en cuyo favor se le 
concedió a él semejante facultad (ibid., § 2). Dígase lo mismo de 
todos aquellos que en virtud del derecho común gozan de ese 
mismo privilegio. Cfr. el princ. III. 

Resp. 2° Mas si el Obispo estuviere legítimamente impedido, 
debe, en cuanto le sea posible, proveer que a sus súbditos se les 
administre este sacramento, al menos cada cinco años. El mismo 
cuidado ha de tener el Ordinario que 'Carezca de la potestad de 
confirmar (v. gr. el Vicario Capitular) (ibid., § 3). Esta obliga¬ 
ción es grave. Cfr. S. Alf., 1. c., n. 175. 

356. Resoluciones. — 1. a En diócesis ajena puede lícita¬ 
mente un Obispo confirmar en privado a sus súbditos, sin báculo 
y mitra. Parece que con justa causa puede hacer eso mismo en 
su diócesis. Al menos debe llevar estola. 

2. a Si la administra públicamente, debe llevar amito sobre 
el roquete (o sobrepelliz, si es religioso) y capa pluvial blanca, 
mitra y báculo. Omitirlo todo sería grave irreverencia contra 
el sacramento. Dejar la mitra o el báculo no pasaría de venial. 
Basta que el báculo esté a la vista o lo sostenga algún clérigo. 
S. Alf., n. 184. 
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3. a También sería grave omitir una parte notable de las 
ceremonias, mas no si sólo se prescindiese del golpecito en la 
mejilla sin menosprecio ni escándalo. S. Alj. y 1. o. (i). 

4. a No parece ser pecado alguno el omitir el cirio, pues no 
se prescribe en el Pontifical Romano. 

5. a Aunque en el Pontifical Romano se prescribe una cinta de 
lino para atar la cabeza del confirmado hasta que el crisma se seque 
o se limpie, hoy en muchas regiones no se usa esa cinta, sino que 
luego de la unción se limpia la frente del confirmado. Antiguamen¬ 
te se llevaba esa cinta durante siete días, para significar que la 
gracia recibida debe conservarse diligentemente. S. Alf., n. Í88. 


CAPITULO III 

DEL SUJETO Y DE LOS PADRINOS DE LA CONFIRMACION 

357. El sujeto de la confirmación son todos y solos los bau¬ 
tizados aun no confirmados, aunque no tengan uso de razón. — 
Pues la confirmación perfecciona la vida espiritual recibida en 
el bautismo, y ha sido instituida para todos, como el bautismo. 

Aunque en la Iglesia Latina se difiera convenientemente la 
administración del sacramento de la confirmación hasta los 
siete años, con todo, puede conferirse antes, si el niño se en¬ 
cuentra en peligro de muerte, o le pareciere conveniente al mi¬ 
nistro por justas y graves causas (can. 788). Entre las causas 
justas y graves debe contarse la costumbre vigente en España, 
en las islas Filipinas y en la Amér. lat. Cfr. C. P. de la Amér. 
lat., n. 520; G. Manil., n. 609. Hasta el siglo xn fue costumbre 
en la Iglesia universal confirmar a los niños en seguida después 
del bautismo. 

León XIII, en la carta Abrógala al Obispo de Marsella, del 
22 de junio de 1897, alabó «extraordinariamente» la costumbre 
de admitir a los niños a la confirmación en menor edad de la 
que se requiere para la primera comunión. Porque, «confirma¬ 
dos así los joveneitos, quedan más blandos para que se les im¬ 
priman los preceptos, y mejor preparados para recibir después 
la Eucaristía, y, al recibir ésta, para sacar provechos más abun¬ 
dantes de ella». Gfr. Apénd. al G. P. de la Amér. lat., n. XCIX. 

358. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Hay obligación de recibid el 
sacramento de la confirmación , y cuál sea ésta? 

Resp. l.° Afirm ., si se ofrece la ocasión de recibirla, como 
consta del Código: «Aunque este sacramento no es de necesi¬ 
dad de medio para la salvación, con todo a ninguno le es lícito 


(1) El golpecito en la mejilla, más bien que como señal de disposición para sufrir 
las injurias por Cristo, parece se introdujo en lugar del antiguo ósculo, y por eso es 
más bien una señal de amor del Obispo para con el confirmado. Noldin, n. 94. 
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menospreciarlo; más aún, procuren los párrocos que los fieles 
acudan a él en el tiempo oportuno (can. 787). 

Que no sea de necesidad de medio se prueba porque por sólo 
el bautismo se puede obtener el perdón de los pecados y la vida 
eterna. Gfr. Sto. Tomás , p, 3, q. 72, art. 1 , ad 3; Suárez, disp. 
38, sec. 1 . 

Resp. 2.° Más 'probablemente esta obligación es grave , pero 
no consta con certeza. Muchos y graves autores, así antiguos 
como modernos, pueden aducirse por entrambas partes. 

Entre los antiguos, niegan que sea grave esta obligación Sto. To¬ 
más, p. 3, q. 72, a. 1, ad 3, y a. 8, ad 4; Suárez, 1. c.; Scoto, In 4 
Sent., d. 17, q. 1, n. 11; Soto, In 4 Sent., d. 7, a. 8; Frassens, tom. 2, 
tr. 2, d. 2, a. 3, q. 2, conclus. 1 y 2; Salmant., tr. 3, c. 4, n. 52, y entre 
los modernos, Lemhmk., n. 140; Noldin, De Sacr., n. 92; Bucceroni, 
vol. 3, n. 490; Pesch, 1. c., n. 538; Génicot, n. 164; Prümer, n. 161. 

La razón es porque no puede aducirse ninguna ley que imponga 
con certeza esta grave obligación: a) no la dwino-natural, porque 
aunque el auxilio que presta la confirmación sea nobilísimo para 
superar las tentaciones contra la fe, etc., con todo puede de otra 
manera obtenerse, v. gr. por la recepción de la Eucaristía, por la 
oración, por las obras de piedad, etc.; b) ni la divino-positiva, por¬ 
que las que pueden citarse no hablan de este sacramento; c) ni la 
eclesiástica , como se verá por la solución de los argumentos de la 
segunda sentencia. Y los dichos de los Romanos Pontífices que sue¬ 
len traerse, solamente prueban que este sacramento es necesario 
para la perfección, pero que no es simpliciter necesario. Gfr. Santo 
Tomás, In 4 Sent., d. 7, q, 1, a. 1, art. 1, ad 2. 

Admiten que per accidens uno pueda pecar gravemente no reci¬ 
biendo este sacramento: l.° si creyese que sin este sacramento corría 
especial riesgo de perder la fe o la caridad; 2. a si lo omitiese con 
escándalo, por ser sospechoso en la fe y por juzgarse que nace del 
desprecio, o no creyese que sea sacramento; 3.° si lo omitiese por 
menosprecio, pero no ai por otra causa, v. gr. de vergüenza, por 
ser viejo y administrarse esta sacramento a los niños. 

Pero defienden la obligación grave S. Antón., 3, tít. 14, c. 3; San 
Alfonso, n. 182; y entre los modernos, Aertnys, lib. 6, n. 60; More, 
n. 1501; Müller, 3, § 83; Casus Bomae ad S. Appollinarem, pág. 246. 

S. Alfonso prueba su sentencia acerca de la gravedad por la de¬ 
claración de Benedicto XIV en la bula Etsi pastoralis sobre los ritos 
y dogmas de los griegos, en donde dice, § 3, n. 4: «Han de ser ad¬ 
vertidos (los que no están confirmados) por los Ordinarios locales 
de que están obligados bajo pena de pecado, si, pudiendo acercarse 
a la confirmación, lo rehúsan o descuidan». 

Pero nota Scavini (vol. 3, n. 86, Milán, 1869, pág. 78) que las pala¬ 
bras de Benedicto XIV no concluyen para todos; pues el Papa sólo 
habla de algunos que, confirmados inválidamente por los sacerdotes 
griegos, no querían recibir de nuevo la confirmación, pues tenían 
por ¡yálida la primera. Por donde había aquí razón especial para 
obligarlos a recibir nuevamente dicho sacramento, a saber, para que 
retractasen su error. 

Concluyamos, por lo tanto, que es más probablemente que sea 
grave esta obligación, pero no consta con certeza. 

Los modernos traen también la Instruc. de la S. C. de Prop. Fide, 
de la que hablamos en el n. 359. Esto antes del Código canónico. 
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359. El Código no parece imponer a los fieles nuevo precep¬ 
to de recibir éste sacramento (1), sino sólo expone la doctrina 
del Catecismo Romano (2). Ni parece que quiso dirimir la cues¬ 
tión sobre la gravedad de esta obligación. Pues, como las pa¬ 
labras del canon casi están tomadas a la letra de la Instr. de la 
S. C. de Prop. Pide (4 de mayo de 1774), que se halla en el 
Apéndice del Ritual Romano, de propósito omitió las que en la 
tal Instrucción parecen suponer que esta obligación es grave (3). 

Parece que la obligación, ya de los padres, ya de los párro¬ 
cos, de procurar que sus hijos y súbditos reciban este sacra¬ 
mento, es grave. 

360. Cuest. 2. a ¿Qué hacer en la duda de si uno está o no 
confirmado? 

Resp. Puede ser confirmado de nuevo bajo condición , como 
consta por lo dicho en el n. 273. Pero no está obligado a ello 
el que con verdadera probabilidad cree que está confirmado. 
S. Alf ., Hom. apost., n. 48. 

361. Cuest. 3. a ¿Qué disposiciones se requieren en los con¬ 
firmandos? 

Resp. l.° Para la validez , se requiere el carácter bautismal, 
y además en el adulto intención de recibir el sacramento, como 
consta por lo dicho en el n. 296. Por lo cual no debe adminis¬ 
trarse el sacramento de la confirmación a los adultos neófitos 
moribundos, bautizados en el artículo de la muerte, los cuales 
han sido juzgados dignos del bautismo; a no ser que al menos 
tuvieran alguna intención de recibir la confirmación, para 
aumentar la robustez de su alma (Sto. Oficio, 10 de abr. de 1861: 


(1) Desde su promulgación creimos que el Código en este punto, tanto oon 
respecto a la confirmación como a la extremaunción, no había cambiado la anti¬ 
gua disciplina (véase Razón y Fe, mayo de 1918, pág. 89 sig.). Así también lo han 
entendido después los autores, v. gr. Noldin, GénicaUSalsmans, Prümer, los cuales 
en las ediciones posteriores al Código continúan defendiendo su antigua sentencia 
como en las anteriores a él, que nosotros habíamos citado. 

(2) «Hay que enseñar que este sacramento no es de tal manera necesario que sin 
él uno no se pueda salvar. Pero, aunque no es necesario, con todo, por nadie se ha de 
despreciar, antes hay que evitar con todo empeño el que se cometa alguna negligencia 
en una cosa tan santa y por la que se nos dan abundantemente tantos divinos bienes; 
y lo que Dios nos ha propuesto a todos para la común santificación ha de ser apete¬ 
cido por todos oon grande empeño (Catech. Rom., pág. 2, c. 3, n. 16). 

(3) «Por lo demás los misioneros no dejen de exhortar a los pueblos a ellos con¬ 

fiados, a que reciban la confirmación a su debido tiempo; y a que los padres cuiden 
de que sus hijos sean confirmados; pues, aunque este sacramento no es de necesidad 
de medio para la salvación eterna, con todo, sin reato de culpa mortal, no puede 
rechazarse y descuidarse, si hubiere ocasión oportuna para recibirlo» (Rit. Rom., 
Apénd., pág. 4, edic. típica, Roma, 1913). . 

Esta Instrucción fué aprobada por Clemente XTV. En lo tocante a la gravedad 
parece apoyarse en la citada constitución de Benedicto XIV. Quizá la gravedad se 
tome de que se rechaza este sacramento, lo cual parece envolver desprecio. Más aún, 
que el descuido no sea grave, si no se añade desprecio, parece enseñarse claraiáente 
en la Instrucción del Sto. Oficio del 20 de jun. de 1866, donde en el h. XIII, de oonflr- 
matione, se dice : «Pues, aunque este sacramento no sea absolutamente necesario de 
necesidad de medio, con todo, copio enseña Sto. Tomás, sería muy peligroso que uno 
saliera de este mundo sin la confirmación, no porque se haya de condenar, si no fuera 
por haberla despreciado, sino porque sufriría detrimento en la perfección» (Ccllect. 
S. C, de P. f'., n. 1293, vol, 1, pág 729, ed. 3»). 
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Coll. P. F., n. 685); se requiere, por tanto, en los adultos cono¬ 
cimiento de este sacramento. C. P. de la Amér. lat., n. 513; 
C. Manil., n. 600. 

Resp. 2.° Para la licitud se requiere: l.° El estado de gracia, 
pues la confirmación es sacramento de vivos. Por lo cual, el 
que tenga conciencia de pecado mortal, debe recurrir al sacra¬ 
mento de la penitencia, a no ser que haga un acto de perfecta 
contrición. Es costumbre general que nadie sea confirmado sin 
presentar una cédula firmada por el párroco. — 2.° Que el con¬ 
firmando, si es adulto, esté instruido suficientemente (can. 786) 
en los rudimentos de la doctrina cristiana que son de necesi¬ 
dad de medio, y en lo que toca a los sacramentos de la peni¬ 
tencia y confirmación. Así comúnmente. 

Guest. 4. a ¿Debe estar en ayunas el confirmando? 

Resp. Neg., según la actual costumbre. Pues las leyes canó¬ 
nicas que prescribían el ayuno para recibir la confirmación, han 
caído en desuso, y el Código canónico no las ha innovado. Por 
eso ha arraigado también la costumbre de conferir este sacra¬ 
mento por la tarde. 5. Alf., n. 184, al fin, y otros. 

Guest. 5. a ¿En qué tiempo y lugar, puede administrarse la 
confirmación? 

Resp. l.° En cualquier tiempo, mayormente en la octava de 
Pentecostés (can. 790). 

Resp. 2.° En la iglesia, pero, habiendo causa' justa y razo¬ 
nable, en cualquier otro lugar decente. Y el Obispo tiene dere¬ 
cho de administrarla en las iglesias de los regulares, aunque no 
sean parroquiales (cáns. 791, 792). 

362. Cuest. 6. a ¿Qué condiciones se requieren para ser líci¬ 
ta y válidamente padrino en la confirmación? 

Resp. Las mismas respectivamente que en el bautismo (véa¬ 
se el n. 332); y además, para la validez, que esté confirmado 
(can. 795, l.°); para la licitud: a) que sea otro que el del bau¬ 
tismo, a no ser que el ministro juzgue razonablemente otra 
cosa, o que se confiera la confirmación inmediatamente después 
del bautismo ; b) que sea del mismo sexo del confirmando, si 
no es que por justa causa le pareciere otra cosa al ministro en 
casos particulares (can. 796, l.°, 2.°). 

Mas porque puede acontecer que, en los lugares de misiones 
o en otros muy separados de la ciudad episcopal, no haya nadie 
todavía confirmado, se permite en este caso que algunos se con¬ 
firmen sin padrino, los cuales después podrán ser padrinos de 
los demás (1). 

Basta que el padrino ponga su mano derecha sobre el hom¬ 
bro derecho del confirmando, aun adulto (2). 

De suyo se requiere padrino sub gravi , como también el que 
esté confirmado. S. Alf., nn. 185, 186. 


(1) Cfr. Apénd. al C. P. de la Amér. lat., n. 59: 

(2) S. C. de R., 20 de sept. de 1749, ad 6, n. 2404. Cfr. C. P. de la Amér. lat., 
n. 517; C. Manil., n. 604; Apénd. al C. P. de la Amér. lat., n. 59. 
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Guest. 7. a ¿Por qué razón el padrino de la confirmación ha 
de ser distinto del del bautismo? 

Resp. Para que, si falta el uno, pueda el otro tomar el cuida¬ 
do espiritual del confirmado. Con todo, esto no parece exigirse 
más que sub levi. 

Guest. 8. a ¿Cuántos han de ser los padrinos en la confir¬ 
mación? 

Resp. i.° Uno para cada confirmando. — 2.° Nadie debe pre¬ 
sentar más de un confirmando o dos, a no ser que el ministro 
disponga otra cosa por justa causa (can. 794). 

363. N. B. l.° Acerca del oficio del padrino, de la inscrip¬ 
ción y comprobación de la confirmación, véase lo dicho más 
arriba sobre el bautismo, n. 339 sig. 

2.° Según el canon 789, «los confirmandos, si son muchos, 
asistan a la primera imposición o extensión de manos, y no se 
vayan hasta acabada la ceremonia». Deben, pues, esperar la 
bendición que se da al fin, después que todos están confirmados. 
Pero ésta no es de la esencia de la confirmación, sino mera ce¬ 
remonia. 


FIN DEL TRATADO DE LA CONFIRMACIÓN 


Ferrebes Teol. — Tomo II 


TRATADO XIV 
De la Eucaristía 

364. Venerable, admirable y muy adorable es la Santísima 
Eucaristía; porque es como el compendio de todos los misterios 
que la divina sabiduría y la infinita bondad y misericordia de 
'Dios ideó y llevó a cabo para la salvación y santificación de los 
hombres, según aquello del salmo 110, 4. 5: Memoria dejó de 
sus maravillas: misericordioso y compasivo es el Señor: ha dado 
alimento a los que le temen. 

Por esto exclama S. Agustín, trat. 26 sobre S. Juan: ¡Oh 
Sacramento de bondad! ¡Oh señal de unión , oh vínculo de amor! 
Quien quiera vivir tiene con qué. Acérquese , incorpórese para 
ser vivificado. 

La Eucaristía puede considerarse o como sacramento, o como 
sacrificio. De aquí que el presente tratado abrace dos - partes. 

* PARTE PRIMERA 

De la Eucaristía como sacramento 

Trataremos: l.° de la naturaleza y eficacia ; 2.° de la materia 
y forma; 3.° del ministro; 4.° del sujeto déla Eucaristía. 


CAPITULO I 

DE LA NATURALEZA Y EFICACIA DE LA EUCARISTIA 

365. Se define la Eucaristía: El Sacramento del Cuerpo y 
Sangre de Cristo bajo las especies de pan y vino para el espiri¬ 
tual alimento de las almas (1). 

O bien: El Sacramento de la Nueva Ley instituido por Nues¬ 
tro Señor Jesucristo para espiritual alimento del alma, en el 
cual se contienen verdadera, real y substancialmente el Cuerpo 
y Sangre de Cristo bajo las especies de pan y de vino (2). Cono.. 
Trid., sess. 13, cáns. 2 y 3. 


(1) Sacramentum Corporis et Sanguinis Christi sub speciebus pañis et vini ad 
splritualem animajjum relectionem. 

(2) Sacramentum Novae Legis a Christo Domino institutum ad spiritualem 
anímae refectionem, in quo Corpus et Sanguis Chrtsti vere, realiter et substantia- 
ler continentur sub speciebus pañis et vini. 
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366 . Lo que se debe afirmar como de fe. — I. En el sacra¬ 
mento de la Eucaristía Jesucristo está realmente presente en 
cuerpo y alma, juntamente con la divinidad. — Consta : l.° por 
las palabras de la promesa de la SS. Eucaristía, S. Juan, 6, 52 : 
El pan que yo daré , es mi misma carne , para la vida del 
mundo , etc.; 2.° por las palabras de la institución de la SS. Eu¬ 
caristía en la última cena, S. Mat., 26, 26: Este es mi cuer¬ 
po , etc.; 3.° por toda la tradición y por definición de la Iglesia; 
pues así se expresa el Gonc. Trid., sess. 13, can. 1: Si alguien 
dijere que en el sacramento de la santísima Eucaristía njo se 
contiene verdadera , real y substancialmente el cuerpo y sangre 
juntamente con el alma y la divinidad de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo , y, por tanto , todo Cristo , sino que dijere que está allí tan 
solamente como en signo o figura o en virtud , sea anatema , 

II. En el sacramento de la Eucaristía se contiene todo Cristo 
bajo una y otra especie, y, hecha la separación, en cada parte 
por lo menos sensible de la especie, y se contiene en verdad de 
una manera permanente. 

De ahí es que Cristo, tanto se contiene bajo cualquiera de 
ambas especies, como bajo las dos juntas; tanto en una mínima 
parte de ambas especies, a lo menos una vez hecha la separa¬ 
ción, cuanto en una parte mayor, o en una especie entera. Por 
tanto, el cuerpo de Cristo, tan entero está bajo la especie del 
vino, como bajo la especie del pan. Pues, aunque en virtud de 
las palabras, el cuerpo se pone bajo la especie del pan y la 
sangre bajo la especie del vino, sin embargo, todo el cuerpo en¬ 
tero indivisiblemente existe bajo cada una de las especies. La 
razón es porque, estando como está vivo el Cuerpo de Cristo, 
todas sus partes son inseparables en virtud de la natural conco¬ 
mitancia, puesto que Cristo resucitado de entre los muertos no 
muere ya otra vez , como dice el Ápóst., Rom., 6, 9. También la 
divinidad existe bajo ambas especies por la admirable unión 
hipostática con que el cuerpo y alma están unidos con la perso¬ 
na del Verbo. Todo lo cual consta por el Cono. Trid., sess. 13, 
c. 3 y cáns. 1 y 3. — También por el decreto del Gonc. Florent. 
ad Armenos. 

III. En el sacramento de la Eucaristía se da verdadera 
transubstanciación , o sea real conversión dé toda la substancia 
del pan y del vino en el cuerpo y sangre de Cristo, de manera 
que, hecha la consagración, no queda nada del pan y del vino, 
sino las especies, — Consta: l.° por la sagrada Escritura, es 
decir, por las palabras de Cristo: Este es mi cuerpo etc., pues 
ellas significan, clara y sencillamente, que la materia presente 
es el Cuerpo de Cristo; ni serían sencillamente verdaderas, si 
permaneciese la substancia del pan juntamente con el cuerpo 
de Cristo ; 2.° por toda la tradición, y por haberlo así definido la 
Iglesia en muchos Concilios, principalmente en el Trid., sess. 13, 
can. 2. Gury , n. 272. 

367 . Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Por cuánto tiempo se halla 
Cristo realmente presente en la Eucaristía? 
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Resp. Se halla mientras permanecen íntegras las especies 
sacramentales, y deja de estar allí tan pronto como las especies 
se corrompen de modo que, según la estimación de los hombres, 
no sean ya pan ni vino. — Entonces, según ley establecida por 
Dios en la institución de este sacramento, en lugar, de las espe¬ 
cies sobreviene la misma materia que habría al corromperse el 
pan y el vino. S. Alf ., n. 225; Lacroix , n. 474; Gury , n. 273. 

368. Cuest. 2. a ¿Comulga verdaderamente y recibe gracia el 
que retiene en la boca las especies sacramentales hasta que llegan 
a corromperse del todo? 

Resp. Neg., si verdaderamente se corrompen del todo las es¬ 
pecies antes de pasarlas (Busembaum; S. Alf., lib. 6, n. 226; 
Marc, vól. 2, n. 1555). La razón es porque en este caso no se 
comería el cuerpo de Cristo, pues la comida se efectúa al pasar 
de la boca al estómago y no antes, y la gracia está prometida al 
que come y bebe: Quien come mi carne y bebe mi sangre , en 
mí mora, y yo en él, S. Juan, 6, 57. 

Pues si las especies se corrompen del todo en la boca, el 
cuerpo de Cristo deja de estar en ella, como quiera que, según 
todos los autores, Cristo permanece bajo las especies solamente 
mientras éstas no se corrompen. Ahora bien, de nadie se dice que 
coma aquello que no traga, sino que lo arroja de la boca antes 
de tragarlo, aunque lo haya despedazado con los dientes y rete¬ 
nido en la boca largo tiempo. Luego, mientras Cristo está en la 
boca bajo las especies, antes de que éstas se pasen no se come el 
cuerpo de Cristo; ni cuando se pasan, si el cuerpo de Cristo ya 
no está en ellas. 

Toda la dificultad! está en si verdaderamente se corrompen 
las especies en la boca, si se retienen en ella mucho tiempo. 

Afirma Von Olfers, 1. c., pág. 43, que las especies del pan se 
corrompen siempre en la boca del que comulga, porque su parte 
principal, a saber, el almidón con la saliva se convierte en azúcar, 
y las especies nunca pueden deglutirse antes que estén del todo sa¬ 
turadas de saliva (Génicot, 2, n, 179, IV). Capellmann afirma'que 
esto es absolutamente falso (Medicina pastoralis, c. 5, pág. 176, vers. 
francesa, edic. 15 alem., París, 1907). 

Pues la mayor parte del almidón no se corrompe sino después de 
la deglución, a no ser que alguno retenga por mucho tiempo la 
hostia en la boca y la remueva allí muchas veces y con diversos 
movimientos procure disolverla. Y no importa que la hostia sea pe¬ 
queña, ya que muchas cosas pequeñas se arrojan del estómago al 
cabo de una hora de haberlas comido y se hallan casi íntegras. 

Ciertamente debe aconsejarse que la hostia no se retenga 
mucho tiempo en la boca, sino que con reverencia se pase 
pronto. 

369. Cuest. 3. a ¿Cuándo confiere la gracia la Eucaristía? 

Resp. Mientras se come, o sea mientras las sagradas espe¬ 
cies pasan de la boca al estómago; pues la promesa está hecha 
al que come. 

Cuest. 4. a ¿Se aumenta la gracia del Sacramento si, mientras 
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duran en el estómago las sagradas especies , crece la disposición 
del que comulga? 

Resp. Afirmmás probablemente. La razón es porque este 
sacramente está instituido en forma de manjar; por tanto, así 
como éste mientras se halla en el estómago tiene virtud nutritiva 
y repara las fuerzas del cuerpo, así también este sacramento re¬ 
para las del alma, si sobreviene nueva disposición (1). 

Guest. 5. a ¿Cuánto tiempo permanecen íntegras las sagradas 
especies después de recibido el Sacramento? 

Resp, No está averiguado: unos dicen que un minuto, otros 
que media hora, y que, si uno tiene calentura, dos o tres horas. 
Así que ninguna regla cierta puede establecerse, como que esto 
depende del diverso grado de virtud digestiva, del diferente 
grado de salud, de la temperatura atmosférica, etc. Más tiempo 
probablemente duran en el sacerdote, que se comulga con hostia 
mayor y con ambas especies, que en el seglar, el cual ordina¬ 
riamente sólo toma una hostia pequeña (2). 

370. Guest. 6. a ¿La Eucaristía constituye un, sacramento 
único , o doble? 

Resp. Aunque son varios signos, es único el sacramento 
total. — Porque, si bien hay pluralidad física de signos y consi¬ 
guientemente podría llamarse doble sacramento parcial distinto 
inadecuadamente, dase, con todo, unidad moral; puesto que el 
sacramento eucarístico, aunque está compuesto de especies de 
pan y vino físicamente distintas, sin embargo está destinado a 
una sola refección espiritual como a su fin y efecto, no de otra 
suerte que el manjar y bebida material están destinados a sólo 
la refección corporal. Así en la extremaunción hay varias un¬ 
ciones, y no obstante hay un solo sacramento, porque están or¬ 
denadas estas varias unciones a un único fin y efecto, cual es 
quitar las reliquias de los pecados. Es sentencia común y cierta. 
Sto. Tomás , p. 3, q. 73, art. 2; 5. Alf ., nn. 191, 199. 

Por tanto, el que recibe sólo una especie, recibe todo el sacra¬ 
mento en cuanto al contenido y en cuanto a la virtud suficiente 
para causar gracia por medio de la refección espiritual, aunque 
no en cuanto al continente o especies ni en cuanto a la perfecta 
significación de la refección espiritual. 

371. Guest. 7. a ¿Cuáles son los efectos del sacramento de la 
Eucaristía en el alma? 

Resp. Los principales son los siguientes: l.° aumento de 
gracia santificante; en esto consiste el efecto principal de la 
Eucaristía. Pues, conforme a las palabras de Cristo (S. Juan, 
6, 56): Mi carne verdaderamente es comida , fué instituido este 
sacramento como alimento espiritual; y el alimento supone vida 
en el que lo recibe, de donde resulta que por medio de este ali- 


(1) Así dicen Suárez, disp. 63, sect. 7, dieo 3; Lugo, disp. 10, n. 46 sig.; S. AIJ., 
lib. 6, n. 228; Maro, lib. 6, n. 79; Pese h, n. 799; Qiné, De Euch., c. 8, § 4 (pág. 352, 
obr. litogr.), contra Vázquez, disp. 203, c. 2, n. 20, y otros. 

(2) S. Aljonso, ibid., etc.; Gasparri, 2.*, n. 1194; Capellmann, l. c., pág. 176. 
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mentó se aumente y fortalezca la vida misma del alma, que 
consiste principalmente en la gracia santificante; 2.° obtención 
de la gloria eterna; pues Cristo la ha prometido : Quien comiere 
de este pan, vivirá eternamente (S. Juan, 6, 52, etc.); 3.° conce¬ 
sión abuíidante de gracias actuales , que fluyen de la gracia ha¬ 
bitual y de los hábitos infusos; 4.° amortiguamiento de los malos 
hábitos y enmienda de los vicios, especialmente de los de libí¬ 
dine ; 5.° remisión de los pecados veniales; pues consta por el 
Trid., sess. 13, c. 2, donde se llama a la Eucaristía antídoto, 
con el que nos libramos de las culpas cotidianas y nos preser¬ 
vamos de los pecados mortales; 6.° remisión de la pena tempo¬ 
ral contraída por el pecado; no ciertamente de toda ella, sino 
conforme la intensidad de la devoción y fervor, como dice Santo 
Tomás , p. 3, q. 79, art. 5; 7.° unión especial con Cristo y sus 
miembros, como está patente en S. Juan, 6, 57 : Quien come mi 
carne y bebe mi sangre , en mí mora, y yo en él; B.° preservación 
de los pecados en lo por venir , ya porque, aumentándose la cari¬ 
dad por medio de este alimento, adquiere el alma nuevas fuer¬ 
zas contra la corrompida naturaleza, ya también porque es 
eficaz la memoria de la Pasión del Señor, por la que fueron ven¬ 
cidos los demonios. S. Alf., nn. 268, 269 ; Hom. apost., n. 5. 

Guest. 8. a ¿Puede alguna vez la Eucaristía borrar el pecado 
mortal? 

Resp. Afirm., más probablemente, no per se, sino per cúcci- 
dens y mediatamente por la infusión de la gracia, es a saber, 
cuando, ignorando uno estar en pecado mortal, se acerca a la 
Eucaristía de buena fe y con atrición de los pecados antes come¬ 
tidos. Entonces no hay óbice alguno para que el sacramento 
produzca su efecto; pero, como no puede producir su efecto 
subsistiendo el pecado mortal, síguese que la Eucaristía debe 
quitar indirectamente el pecado mortal. S. Alf., n. 268. Recuér¬ 
dese el n. 257. Gury, n. 275. 


CAPITULO II 

DE LA MATERIA Y FORMA DE LA EUCARISTIA 
Trataremos: 1.® de la materia; 2.° de la forma de la Eucaristía. 

ARTICULO I. — De la materia de la Eucaristía 
I. De la materia remota 

372. Principios. — I. El pan y el vino son materia remota 
del sacramento de la Eucaristía. — Consta: l.° por la institu¬ 
ción misma de este sacramento; pues Cristo en la última cena 
tomó pan y vino y los consagró en cuerpo y sangre suyos; 2.° por 
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la definición de la Iglesia en el Conc. Lateranense , cap. Firmi- 
ter; en el Conc. Florent ., por el decreto de la unión; y en el 
Trident ., sess. 13, en casi todos sus capítulos. También por el 
canon 814: «La materia del sacrosanto sacrificio de la Misa es el 
pan y el vino, al cual debe añadirse una pequeña cantidad de 
agua». A todo esto se añade 3.° la tradición unánime de ambas 
Iglesias Latina y Griega. 

II. Sólo el pan de trigo y sólo el vino de la vid son materia 
válida del sacramento-de la Eucaristía. — Consta: l.° por el 
Concilio Florent ., en el decreto antes citado, donde se dice : El 
tercero es el sacramento de la Eucaristía , cuya materia es el pan 
de trigo y el vino DE uva. — Consta asimismo por el can. 815: 
«El pan debe ser meramente de trigo (§ 1). El vino debe ser 
natural, sacado de la uva y no corrompido» (§ 2). Concuerda 
también con la perpetua tradición y la práctica de ambas Igle¬ 
sias, Latina y Griega. 

III. Pra la licitud: a) e 1 pan debe ser «recientemente hecho, 
para que no exista peligro alguno de corrupción» (can. 815, § 1), 
b) y al vino se le ha de añadir una pequeña cantidad de agua 
(can. 814). 

373. La razón por la que se añade agua y en muy pequeña 
cantidad se deduce : l.° de la práctica perpetua de la Iglesia y 
de la universal tradición de los Padres; 2.° de la declaración de 
los Concilios, principalmente del Florentino y del Tridentino , 
sess. 22, c. 7, can. 9. 

Que el añadir agua pertenezca sólo a la licitud se infiere: 

1. ° de que Cristo, en la institución de este sacramento, designó 
solamente el vino, y de que los Concilios, al mencionar esta mez¬ 
cla, hablan sólo de precepto, como el Trid ., 1. c.; añádese en 

2. ° lugar la doctrina del Catecismo del mismo Concilio , el cual, 
después que enseñó que nd se puede omitir esta mezcla sin 
cometer pecado mortal, añade: Con todo , si falta (el agua), el 
sacramento puede existir. 

374. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Es válida la materia del pan 
hecho de trigo candeal, o de centeno? 

Resp. En este asunto lo mejor es atenerse a esta regla gene¬ 
ral : es materia válida todo lo que según la común estimación 
de los hombres es verdadero trigo. Pues los mismos nombres 
no en todas las regiones significan lo mismo. Por lo tanto no 
se ha de atender al nombre, sino a la cosa. 

Cuest. 2. a ¿Es válida la materia del pan hecho de escanda o 
espelta? •• 

Resp. Como en la cuestión precedente. 

N. B. El consagrar materia dudosa rara vez es lícito (casi 
siempre es gravemente ilícito) por el peligro de idolatría: quizá 
se ha de exceptuar el caso en que sea preciso para acabar el 
sacrificio, si no se puede tener ya materia ciertarpente válida. 
Lehmkuhl , vol. 2, n. 120. 

375. Cuest. 3. a ¿Es materia válida y lícita para la Eucaristía 
tanto el pan ácimo como el fermentado? 
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Resp. l.° Cuanto a la validez, afirmativamente . La razón es 
porque uno y otro son verdadero pan, y en la Escritura se habla 
simplemente de pan; y uno y otro se hacen de harina de trigo 
y de agua natural. Consta también por definición de la Iglesia. 
El Concilio Florentino, en el decreto de la unión, dice: Defini¬ 
mos que en pan de trigo, tanto ácimo como fermentado , se con¬ 
sagra el cuerpo de Cristo. 

Resp. 2.° Cuanto a la licitud , los latinos están obligados sub 
gravi a consagrar pan ácimo , y los griegos pan fermentado , 
cada uno según el rito de su Iglesia. Consta: l.° por la práctica 
de una y otra Iglesia; 2.° por el canon 816: «En la celebración 
de la Misa el sacerdote, según su propio rito, debe emplear pan 
ácimo o fermentado en cualquier parte que celebre» (1). 

Sería lícito al sacerdote de rito latino consagrar en pan fer¬ 
mentado para acabar el sacrificio, a saber, si consagrara una 
hostia no a propósito para ello, y no pudiera encontrar una que 
sirviera al efecto; porque el precepto divino prevalece sobre el 
eclesiástico (2). 

Si es esto lícito o no en caso de necesidad, v. gr. para admi¬ 
nistrar el Viático, dicen muchos que sí, pero la sentencia común 
y más probable dice que no (3). 

Cuest. 4. a ¿Peca gravemente el sacerdote que consagra vino 
que se está avinagrando? 

Resp. Afirm., aunque aquel vino sea todavía materia válida 
para el sacramento. Más aún, se comete pecado mortal no sola¬ 
mente si el vino se está avinagrando, sino también si ciertamen¬ 
te empieza a acedarse o corromperse, porque de esta manera se 
hace grave irreverencia al Sacramento. Así comúnmente con 
S. Alf., n. 207. — Consta también por la rúbrica, tít. 4, n. 2, 
donde se dice: Si el vino hubiere empezado a acedarse o co¬ 
rromperse, o fuere un poco acre..., se hace el sacramento, pero 
el que consagra, peca gravemente. Lo cual entienden los autores, 
no de cuando el vino comienza a repuntarse, sino de cuando 
tiene alguna más notable acidez (4). 

Por consiguiente, dicen Gobat , Sporer, Lacroix, que, faltan¬ 
do otro vino, es lícito sin escrúpulo, según suelen los hombres 
prudentes, usar vino algo acedo, o sea no notablemente ácido. 
S. Alf., 1. c. 

Guest. 5. a ¿Es lícito consagrar vino al cuál se le ha quitado 
la acidez con bicarbonato sódico o calcico o con tartrolina? 

Resp. Neg., pues no menos se corrompe o altera la naturaleza 
del vino por estos y otros semejantes remedios que por la aci¬ 
dez ; pues en uno y otro caso se cambian los elementos propios 
del vino en otras substancias extrañas (5). 


(1) Sobre la antigua disciplina, cfr. Por?s, De antiquit., pég. 316. 

(2) R neerr., n. 506; Génicot, n. 170, con la mayoría de los autores. 

(3) S. Alf., n. 203; Gasparri, n. 804; Génicot, n. 170; Buccer., n. 506. Cfr. Berardi, 
Praxis, vol. 3, n. 911. 

(4) Lehmkuhl, 2, n. 120. 

(5) Cfr. Vitoria, en Bazóti y Fe, vol. 25, pág. 202, n. 27; Gennari, Consultazioni, 11, 
cons. 48. Véase también Sto. Oficio, 9 de mayo de 1892 (en Ojetti, Synopsis, n. 2025, 8.’). 
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376. Guest. 6. a ¿Qué es lícito hacen para preservar al vino de 
la corrupción? 

Resp. l.° Al vino débil es lícito añadir cierta cantidad; de 
alcohol, «con tal que el alcohol que tiene que añadirse al vino 
débil: a) se hubiere extraído de la vid, y b) la cantidad alcohó¬ 
lica añadida junto con la que naturalmente contiene el vino, no 
exceda la proporción de 12 por 100, y c) la mezcla se haga cuan¬ 
do el vino es muy reciente». Sto. Oficio, 31 de juL.de 1890. Y si 
el vino naturalmente excede esta proporción, es lícito aumen¬ 
tarla hasta 18 por 100, con tal que «la mezcla se haga cuando la 
fermentación tumultuosa, como dicen, empieza a decrecer» (1). 

Resp. 2.° Es lícito también condensar el mosto por evapora¬ 
ción ígnea antes de la fermentación vinosa, «con tal que seme¬ 
jante decocción no excluya la fermentación alcohólica y se pueda 
obtener la misma fermentación naturalmente y de hecho se ob¬ 
tenga» (2). 

Guest. 7. a ¿Es lícito celebrar con vino hecho de pasas ? 

Resp. Afirm., con tal que se conozca por el color, olor y 
gusto que aquel licor es vino verdadero (3). 

N. B. «Como la malicia de algunos perversos mercaderes ha llegado a tal punto 
que no temen adulterar las harinas de trigo con la mezcla de otras substancias vege¬ 
tales y aun minerales, ni producir con frecuencia vinos en todo o en parte que no 
son de vid, y como muchas veces sucede además que es muy difícil conocer aun a los 
mismos químicos semejantes fraudes; con razón se puede dudar de si, para la lícita 
y aun para la válida consagración, pueden usarse las harinas o las hostias y los vinos 
que se expenden en el comercio». De aquí que el Sto. Oficio, con letras enviadas a 
30 de ag. de 1901, a los Rvmos. SS. Ordinarios de los lugares excite su solicitud pas¬ 
toral «para que, investigado con diligencia este punto, si hallaren haberse deslizado 
algún abuso, se esfuercen en arrancarlo de raíz, y cuiden diligentemente de que no 
se haga en adelante en sus respectivas jurisdicciones nada que discrepe de las dis¬ 
posiciones dadas, no sólo sobre la materia, sino sobre la conservación de las sagradas 
especies, las cuales disposiciones se hallan en los autores aprobados y están princi 
pálmente contenidas en las rúbricas del Misal romano. Cuantas veces, pues, haya 
duda razonable sobre la legitimidad de las harinas, o de las hostias y del vino, pro¬ 
híban a los sacerdotes súbditos suyos el hacer uso de ellas para la confección del 
Stmo. Sacramento del Altar y enséñense la manera práctica de adquirir materia 
genuina» (Collect. S. C. de P. F., n. 2122, ed. 2.a). 

377. Cuest. 8. a ¿Es materia válida el vino congelado? 

Resp. Se disputa. Afirm., con más probabilidad. La razón 

es: l.° porque permanece substancialmente vino, pues retiene 
el mismo color, sabor y olor ; 2.° porque, según las Rúbricas del 
Misal, las especies de vino que se han congelado después de la 
consagración, deben liquidarse poniendo paños calientes, y des¬ 
pués sumirse, como quiera que son verdadero sacramento (Ru- 
bricae , de defect., § 10, n. 11). Por consiguiente suponen las rú¬ 
bricas que las especies de vino congelado retienen la sangre de 


(1) Sto. Oficio, 5 de ag. de 1896. 

(2) Sto. Oficio, 5 de ag. de 1896, y 24 de mayo de 1901 (Coll. S. C. de P. F., n. 2113, 
ed. 2.»). 

(3) Sto. Oficio, 22 de jul. de 1706, 7 de mayo de 1879 (Coll. de P. F., nn. 270, 1518, 
ed. 3.*), 10 de abril de 1889 (11 Monitore, 10, 1, pág. 137). 
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Cristo; por consiguiente las sagradas especies no se mudan 
substancialmente por haberse congelado después de la consagra¬ 
ción, por consiguiente tampoco se mudarán, si se congelan antes. 
Así argumenta S. Alf., n. 207, y dice que esta sentencia es la 
más verdadera por la razón que se deduce de la citada rúbrica. 

Cuest. 9. a ¿Qué cantidad, de agua hay que echar en el cáliz? 

Resp. Basta una pequeñísima cantidad de agua, como ya se 
dijo en los nn. 372, III, y 373. Probablemente se puede echar 
agua hasta la octava parte del vino, aún más, hasta la quinta 
parte, según Lugo, d. 4, n. 38. Busembaum dice que basta que 
el agua no pase de la tercera parte. Pero en la práctica esta úl¬ 
tima sentencia no se puede admitir, aunque la tercera parte no 
corrómpa el vino cuando es generoso. Por lo general, conviene 
que el sacerdote no ponga más de ocho o diez gotas, y si por 
casualidad hubiese echado excesiva cantidad de agua, puede 
añadir de nuevo un poco de vino. S . Alf., n. 210; Gury, n. 280. 

Cuest. 10. ¿Es lícito usar en la Misa agua natural potable 
cuando es ésta ácida , gaseosa o alcalina? 

Resp. Afirm ., y no hay motivo sólido para dudar. Cfr. Decre¬ 
to del Sto. Oficio, 11 de ag. de 1904. 

Cuest. 11. ¿Se puede usar mosto para consagrar? 

, Resp. l.° Afirm., por lo que se refiere a la validez , porque en 
substancia es vino, aunque no completo, como quiera que no 
está fermentado (Rubr. Miss ., tít. 4, n. 2). 

Resp. 2.° Neg., en cuanto a la licitud (Rubr. Miss., 1. c.), 
fuera del caso de necesidad (Jul. I, Papa, en el c. 7, dist. 2, De 
consecr.) (1). 

II. De la materia próxima, o del uso de la materia requerida 
en la misma consagración 

378. Principios. — I. Para la consagración válida, además 
de la materia apta, se requiere: l.° que la materia que hay que 
consagrar esté físicamente presente; pues eso exigen necesaria¬ 
mente los pronombres demostrativos éste, ésta; de otra manera 
la forma sería falsa, pues se señalaría como presente lo que no 
lo está; 2.° que por la intención del ministro esté determinada 
in individuo; pues, así como no consagra el ministro si no tiene 
intención de consagrar, así tampoco consagra esta materia si 
no tiene determinada la intención a dicha materia. Con todo, no 
se requiere determinación actual, sino que basta la virtual. 
S. Alf., nn. 211, 214. 

II. Para la consagración lícita se requiere : l.° que el sacer¬ 
dote en manera alguna se aparte del uso de la Iglesia, princi¬ 
palmente del señalado en las rúbricas del Misal romano ; por 
esto en primer lugar es menester que la materia que se va a 


(1) Cfr. Berardi, Praxis, 3, n. 915. Muchos otros datos acerca del vino de Misa 
se hallarán en los artículos del P. Vitoria, 8. I.: El vino dulce para Misas, en Razón 
V Fe, vol. 25, pág. 196, 305 sig. 
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consagrar sea decente y limpia por la reverencia debida a tan 
gran sacramento; 2.° que esté puesta sobre el altar y sobre los 
corporales, más aún, sobre el ara, según Benedicto XIV De 
sacrificio Missae, sect. 2, n. 139; 3.° que el copón o cáliz que hay 
que consagrar esté descubierto; 4.° que se haga en el tiempo del 
canon prescrito en la rúbrica (1). 

379. Resoluciones. — 1. a Quedan válidamente consagradas 
las hostias escondidas debajo de otras o cubiertas de otra ma¬ 
nera. Asimismo se consagra el vino del cáliz cubierto con el 
velo, la palia o de cualquier. otra manera; porque basta para 
la verdadera presencia de la materia el que pueda designarse 
con los pronombres éste, ésta. S. Alf., n. 212, etc., y otros co¬ 
múnmente (2). : 

2. a Es válida la consagración, si el sacerdote cree que sólo 
hay una o dos hostias para consagrar, siendo así que hay mu¬ 
chas, tanto si las ha puesto él como si las ha puesto otro; por¬ 
que siempre se presume que el sacerdote quiere consagrar todo 
lo decentemente consagrable, que haya sido puesto encima de 
los corporales sabiéndolo él. Por lo cual, si el celebrante advierte 
después de la consagración que hay dos hostias pegadas, tome 
las dos como consagradas, conforme a la rúbrica del Misal. Pero 
si lo advierte antes de la consagración y después de la oblación, 
separe la una, y después de la Misa él u otro súmala como si 
fuera pan bendito. S. Alf., n. 216, y todos los demás. 

3. a Dígase lo mismo, si uno llevare al altar varias hostias 
para consagrar, o antes de celebrar le avisaren que se han pues¬ 
to en el altar varias hostias para ser consagradas, o advirtiere 
que otro las lleva para que las consagre, aunque mientras consa¬ 
gra no se acuerde tan expresamente de ellas, o no las hubiere 
descubierto a la oblación, con tal que estén presentes en los cor¬ 
porales ; porque persevera virtualmente la intención precedente. 
5. Alf., n. 216; tíury, n. 282. 

4. a No se consagrarían las hostias sin saberlo el sacerdote, 
aunque se hallen en los corporales; pues no pudo tener inten¬ 
ción de consagrarlas ignorando enteramente que estuvieran. 
Exceptúase, si el sacerdote entonces o alguna vez para siempre 
hubiera hecho intención de consagrar las hostias que estén 
sobre el corporal. 

5. a Si le trajeran al sacerdote poco después de la oblación 
algunas hostias pequeñas para la comunión del pueblo, podrá 
lícitamente consagrarlas, suplida mentalmente la oblación. 
S. Alf., ibid. 

(1) Véase S. Alf., nn. 218, 219; Gury, n. 281. 

(2) SI se mezclaran algunas hostias consagradas con otras que no lo están, debe¬ 
rían consagrarse tudas condicionalmente; porque, después de mezcladas, cada una de 
ellas en particular queda dudosamente consagrada. Mas el sacerdote no puede refe¬ 
rir su intención sólo a las no consagradas; porque, Ignorando cuáles sean ésas, el 
pronombre éste no será demostrativo, ni determinará por tanto la materia. Así 
S. Alf., n. 216, con Lugo, d. 4, n. 136, etc. Sin embargo, otros piensan con Busem- 
baum que puede el sacerdote tener absolutamente intención de consagrar las no 
consagradas. Casajoana, h. 1. 
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380. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Puede considerarse consa¬ 
grado un copón dejado por olvido fuera de los corporales? 

Resp. Se controvierte. — La 1. a sentencia, probable (y quizá 
mucho más probable), afirm. La razón es porque ya al princi¬ 
pio de la Misa hubo voluntad positiva de consagrar aquel copón, 
voluntad que no fue retractada; luego persevera virtualmente 
al tiempo de la consagración. 

La 11. a sentencia niega. La razón es porque aquella inten¬ 
ción de consagrar fuera de los corporales hubiera sido pecado 
grave, y de consiguiente no se presume que la hubiera tenido 
el sacerdote. — Con todo, esta razón parece ser de poco peso; 
pues también habría que decir que sería inválida la consagra¬ 
ción del vino, si un sacerdote, sin advertirlo, celebrara Misa en 
un cáliz no consagrado; lo cual nadie admite. Por tanto el sacer¬ 
dote en uno y otro caso tiene intención de consagrar la mate¬ 
ria presente según el rito de la Iglesia, y es per accidens que, 
sin advertirlo él, el copón se halle fuera de los corporales o el 
cáliz no esté consagrado: la cual inadvertencia no hace su in¬ 
tención ni grave ni levemente ilícita. Y ciertamente se dirá que 
está consagrado el copón, si el sacerdote con intención actual lo 
quisiere consagrar, aunque sin advertir que está fuera de los 
corporales. 

En la práctica deberá consagrarse de nuevo condicwnalmen- 
te aquel copón en otra Misa. También pueden sumirse aquellas 
partículas después de la comunión de ambas especies, pero antes 
de las abluciones. S. Alf., n. 217. 

Guest. 2. a ¿Puede considerarse consagrado el copón que se ha 
puesto ciertamente sobre los corporales, pero que, por olvido , 
quedó cerrado al tiempo de la consagraciórú 

Resp. Afirm. La razón es: 1. a porque ciertamente pueden 
consagrarse válidamente las hostias en un copón cerrado, como 
arriba se dijo; 2.° porque siempre se presume que el sacerdote 
tiene intención absoluta de consagrar todo aquello que, sabién¬ 
dolo él, está sobre los corporales, y es honestamente consagra- 
ble, y forma como un todo. Así fíeuter. 

Objetarás : por lo dicho en la cuestión precedente, probable¬ 
mente no queda consagrado el copón dejado fuera de los corpo¬ 
rales, pues no hay que creer que el sacerdote quiera cometer 
un pecado; a parí en el caso presente, por la misma razón. 

Resp. Neg. la paridad. Pues, aunque la Iglesia quiere que se 
descubra el copón para mayor reverencia, sin embargo, como 
una tal irreverencia no parece notable, y puede esto suceder 
con alguna frecuencia, este precepto no urge tanto como el de 
que no se consagre fuera de los corporales. Reuter afirma que 
éste es el común sentir de los doctores. 

381. Cuest. 3. a ¿Puede decirse que están consagradas las 
gotitas de vino adheridas al cáliz, ya por fuera, ya por dentro 
de él? 

Resp. l.° Las gotas adheridas por fuera nunca se juzga que 
se consagren. La razón es porque justamente se presume que 
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la intención del sacerdote es consagrar aquello que es lícita y 
útilmente consagrable; y, por otra parte, ilícita e irreverente¬ 
mente, y sin utilidad alguna, se consagrarían aquellas gotitas. 
Luego... S. Alf., m 215. 

Resp. 2.° Se juzga como más probable que no se consagran 
las gotas adheridas por dentro y completamente separadas de 
la masa. La razón es porque no parece ser intención de la Igle¬ 
sia, y por tanto ni del sacerdote, sino el consagrar el vino que 
se puede beber per modum unius y está reunido dentro del 
cáliz. Esta es la sentencia más común con Suárez , Lay- 
mann , etc., contra otros. Véase S. A¿/., ibid. 

Cuest. 4. a ¿Qué 'pecado sería consagrar una hostia rota 
o manchada? 

Resp. Quitado el escándalo, sería sólo venial, si se hiciera 
sin causa razonable, a no ser que la mancha o fractura sea muy 
notable. Pero si se notara alguna mancha o fractura aun nota¬ 
ble en la hostia después de la oblación, se consagrará lícitamen¬ 
te la tal hostia, a no ser que se tema escándalo del pueblo, pues 
por la oblación ha sido dedicada en alguna manera a Dios y 
santificada. S. Alf ., n. 204, y otros comúnmente. 

Cuest. 5. a ¿Es válida la consagración de una sola especie 
hecha por un sacerdote que tuviera positiva intención de consa¬ 
grar una sola especie? 

Resp. l.° Es ciertamente gravemente ilícita , contra el man¬ 
dato divino de consagrar bajo ambas especies, en lo cual no 
puede dispensar ni el Papa ni en la necesidad de administrar 
el Viático. S. Alf ., n. 196 ; Génicot , n. 168. — De donde el canon 
817: «No es lícito ni aun en caso de extrema necesidad , consa¬ 
grar una materia sin la otra; ni tampoco ambas fuera de la ce¬ 
lebración de la Misa». 

Resp. 2.° La sentencia común afirma , si el sacerdote tuviera 
alguna intención al menos implícita de ofrecer el sacrificio, si¬ 
quiera de un modo incoativo. Mas si el sacerdote excluyera po¬ 
sitivamente tal intención, afirman todavía Arriaga y otros que 
sería válida la consagración de una sola especie. — Pero lo 
niegan otros con Lugo , los cuales afirman que Cristo no dió la 
potestad de consagrar válidamente sino a modo de sacrificio, y 
por tanto dicen que no puede consagrar válidamente el que en 
alguna manera no tiene intención de ofrecer sacrificio. 

«Con todo, de hecho, dice Lugo (d. 19, n. 104), todo sacer¬ 
dote que consagre, sea por error, sea de intento, una especie sin 
la otra, consagra válidamente; porque no excluye del todo efi¬ 
cazmente la intención de sacrificar, sino que quiere consagrar 
del mejor modo que puede». 


ARTICULO II. — De la forma del sacramento de la Eucaristía 

Así como en el sacramento de la Eucaristía es doble la mate 
ria distinta, así también es doble la forma de la consagración, 
una para el pan y otra para el vino. 
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382. Principios. — I. La forma para la consagración del 
pan consiste en estas palabras: Hoc est enim corpus meum. Y 
estas palabras o sus equivalentes son del todo esenciales para la 
forma, si exceptuamos la palabra enim. — Consta: l.° por la 
práctica universal de la Iglesia, y por el precepto de ésta en el 
Misal Romano; 2. u por el Concilio Florent ., en el decreto de la 
unión, y por el Trid., sess-. 13, c. 1; 3.° por la misma institución 
divina, pues Cristo transubslanció el pan en su cuerpo pro¬ 
firiendo las palabras dichas. 

II. La forma para la consagración del vino es ésta : Hic est. 
enim, cülix sanguinis mei, novi et aeterni testmnenti , myste- 
rium fidei, qui pro vobis et pro multis effunde tur i?i remissio- 
nem peccatorum. — Consta asimismo; l.° por la práctica y pre¬ 
cepto de la Iglesia; 2.° por varios evangelistas, los cuales, aun¬ 
que no refieran exactamente las mismas palabras, concuerdan 
sin embargo perfectamente en este sentido. Gury, n. 285. 

383. Resoluciones. — 1. a Es válida, pero ilícita, la consa¬ 
gración, si el que consagra dijera: Hic cibus est corpus meum, 
hic calix est sanyuis meus. — Asimismo si dijera colpas en vez 
de corpus, meus en lugar de meum, es por decir est, calis en 
vez de calix, sanguis en lugar de sanguinis, etc. De aquí se de¬ 
duce que no pueden excusarse de pecado venial los que no ponen 
la debida diligencia en pronunciar bien las palabras de la con¬ 
sagración. S. Alf., n. 221. —- No sería pecado alguno, si la 
pronunciación incorrecta proviniera de vicio natural. 

2. a Será inválida la consagración, si se dice: Hic (adver¬ 
bialmente) est corpus meum, o hic sanguis est meus, pues esas 
palabras no dan el sentido de lo que deben obrar. S. Alf., ibid. 
— Con todo, si al emplear esa fórmula: hoc corpus est meum, 
hic sanguis est meus, corpus y sanguis hacen de predicado por 
la intención y pronunciación del que las dice, la forma parece 
válida. Ball.-P., vol. 4, n. 868. 

3. a Es dudosa la consagración, si uno dice: Haec est caro 
mea, illud est corpus meum. Ule est sanguis meus. S. Alf., ibid. 

4. a Las palabras de la forma se han de proferir en persona 
de Cristo formal y asertivamente, o dándoles un sentido al mis¬ 
mo tiempo recitativo y significativo, no tan sólo histórico; esto 
es, hay que decir las palabras de Cristo aplicando su significa¬ 
ción a la materia presente, para que ésa se transubstancie en el 
cuerpo y sangre de Cristo. Con todo, no hay que andar con es¬ 
crúpulos acerca de si se han proferido las palabras en el debido 
sentido; pues se presume que todo sacerdote tiene intención de 
hacer lo que Cristo hizo e instituyó, y así tiene suficiente inten¬ 
ción de proferir las palabras consecratorias en los dos sentidos 
predichos. Elbel, n. 34; S. Alf., De Eueh., n. 220, etc.; Gury, 
n. 286, 

384. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Es grave la omisióii de la 
palabra enim en la forma de la consagración? 

Resp. Se controvierte. — La 1. a sentencia probablemente lo 
niega , porque esa palabra no se halla entre las proferidas por 
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Cristo, y, por otra parte, no parece constituir materia grave en 
cuanto al precepto de la Iglesia. S. Alf ., n. 220. 

La 11. a sentencia afirma , y S. Alfonso dice que no es im¬ 
probable. La razón es porque en cosa tan grave no parece darse 
parvedad de materia en cualquier cambio deliberado. 

Cuest. 2. a ¿Requiéreme en la consagración como esenciales 
las palabras precedentes , qui pridie quam pateretur, etc., si- 
mili modo, etc.? 

Resp. Neg ., según la sentencia común que siguen S. Alf., 
n. 222; Lugo , etc. La razón es porque estas palabras sólo se pro¬ 
fieren históricamente, ni parecen tener eficacia alguna sacra¬ 
mental. Con todo, si hubiera que repetir alguna vez la forma 
por ser la consagración dudosa, habría que empezar, según las 
rúbricas, por laa palabras: qui pridie , y simili modo. Véase 
S. Alf., n. 222; Gury, n, 287. 

Cuest. 3. a ¿Es cierto que en la consagración del cáliz única¬ 
mente son esenciales para la forma las palabras: hic est calix 

SANGUINIS MEI? 

Résp. Afirm. La razón es: l.° porque las palabras de la con¬ 
sagración del pan son estas: Hoc est Corpus meum. Luego a 
parí las palabras de la consagración del vino son sólo estas: 
Hic est sanguis meus, u otras equivalentes. 2.° Porque solas 
aquellas palabras expresan de suyo la presencia de la sangre 
de Cristo bajo las especies de vino. Así comúnmente, contra al¬ 
gunos. Véase S. Alf., n. 223. Con todo, como la sentencia con¬ 
traria es, según Suárez, abiertamente la de Sto. Tomás, muy 
probable y de grande autoridad, y como, según Billuart, la si¬ 
guen muchos e insignes tomistas, en la práctica se habría de 
repetir toda la forma, si uno no hubiera proferido tan sólo las 
primeras palabras. 

Cuest. 4. a ¿Valdría la forma, si se dijera: Hoc enim Corpus 
meum, sobrentendiéndose el est, como suele hacerse en latín 
frecuentemente? 

Resp. Neg. Pues, aunque en un discurso seguido el verbo 
substantivo puede fácilmente sobrentenderse, no pasa lo mismo 
aquí; ya por no ser discurso seguido, ya principalmente porque, 
en la cosa de que se trata, la forma no tiene sólo sentido aser¬ 
torio, como en la conversación ordinaria, sino también fuerza 
que obra la transubstanciación. 5. Alf., n. 223, y otros muy co¬ 
múnmente. 


CAPITULO III 

DEL MINISTRO DE LA EUCARISTIA 

Trataremos: l.° de la potestad del ministro; 2.° de su obli¬ 
gación; 3.° de los requisitos para la recta administración; 
4.° del modo de administrar la sagrada Eucaristía a los enfer¬ 
mos ; 5.° del modo de guardarla. 
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ARTICULO I. — De la potestad del ministro de la Eucaristía 

Hay que distinguir dos ministros de la Eucaristía: el de la 
consagración y el de la administración. 

385. Principios. — I. Sólo los sacerdotes tienen la potestad 
de ofrecer el sacrificio de la Misa (can. 802). — Consta: l.° por 
la Escritura; porque Cristo, al instituir este sacramento, a todos 
los Apóstoles que cenaban con él y a solos ellos, y, por consi¬ 
guiente, a todos los que les habían de suceder en el sacerdocio 
y sólo a ellos , les dijo: Haced esto en memoria mía (S. Luc. 22, 
19); luego todos los sacerdotes y sólo ellos han recibido de 
Cristo este poder; 2.° por el Conc. Trid., sess. 22, can. 2, 3; 
3.° por la tradición universal y perpetua de la Iglesia. 

II. No es lícito que muchos sacerdotes concelebren , excepto 
en la Misa de la ordenación de presbíteros, y en la de consa¬ 
gración de Obispos, según el Pontifical Romano (can. 803) (1). 
Véase el n. 919, N. B. 

III. El ministro ordinario de la sagrada comunión es sólo 
el sacerdote (can. 845, § 1). — Consta también: l.° por el Trid ., 
sess. 13, c. 8, donde se dice : Siempre fué costumbre en la Iglesia 
de Dios , que los legos recibiesen de los sacerdotes la comunión , 
y que los sacerdotes cuando celebran se comulguen a sí mismos; 
2.° por la práctica universal en la Iglesia. 

IV. El ministro extraordinario es el diácono con licencia 
del Ordinario del lugar o del párroco, la cual sólo debe conce¬ 
derse con causa grave. Esta licencia se presume legítimamente 
en caso de necesidad (can. 845, § 2).—Consta: l.° por la práctica 
de los primeros siglos, en los cuales con frecuencia los diáconos 
administraban la Eucaristía por comisión general o particular 
de los Obispos o presbíteros; 2.° de varios Concilios, como el 
Niceno I general, el Cartaginés IV, etc. S. Alf., n. 237. 

V. Todo sacerdote dentro de la Misa y, si ésta es privada, 
también inmediatamente antes y después, puede administrar la 
sagrada comunión, salvo lo prescrito en el canon 869 (can. 
846, § 1). 

También fuera de la Misa puede hacer lo mismo todo sacer¬ 
dote, con licencia por lo menos presunta del rector de la iglesia, 
si el sacerdote fuere extraño a ella (ibid., § 2). . 

Así, pues, a todo sacerdote señalado para el servicio de una 


(1) Esto es, no es lícito que varios sacerdotes celebren simultáneamente como 
una sola y misma Misa, consagrando todos a la .vez el mismo pan. y el mismo vino, 
resultando así tantos sacrificios como sacerdotes consagrantes, ya que Cristo se pone 
bajo las especies sacramentales en virtud de las palabras de cada uno de ellos, 
cada uno de los cuales participa de las especies consagradas. Cfr. Bened. XIV, De 
S. Missae sacr., lib. 3, c. 16, n. 10; Gasparri, De Euch., n. 360. Sobre la costumbre» 
primitiva de concelebrar muchos, que era entonces ordinaria y casi cotidiana, véase 
Ferreres, Derecho sacramental, n. 126, y en Razón y Fe, vol. 42, pág. 380 sig., n. 27 sig. 
La práctica de concelebrar es aún ordinaria en la Iglesia Oriental. 
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iglesia el derecho le concede facultad para administrar en ella 
la Eucaristía, aun fuera de la Misa, y aun para el cumplimien¬ 
to del precepto pascual. Los extraños o no destinados al servi¬ 
cio de dicha iglesia, necesitan para ello la licencia del párroco 
o rector de la iglesia, pero basta que se presuma legítimamente. 

VI. El derecho y la obligación de llevar públicamente fue¬ 
ra de la iglesia la comunión a los enfermos, aun a los no feli¬ 
greses, pertenece al párroco dentro de su territorio (can. 848, 
§ 1). — Los demás sacerdotes sólo pueden hacerlo en caso 
de necesidad, o con licencia por lo menos presunta del mismo 
párroco o del Ordinario (ibid., § 2). 

Cualquier sacerdote puede llevar privadamente la comunión 
a los enfermos, con permiso por lo menos presunto del sacerdote 
que tiene a su cargo la guarda del Santísimo Sacramento (can. 
849, § 1). Basta, por tanto, la licencia del rector de la iglesia u 
oratorio con derecho o privilegio de guardar la Eucaristía, ya 
sea párroco, o Superior religioso, o capellán de monjas, etc. 
Véase el n. 405, c. 9. a 

VIL Llevar el Viático a los enfermos sea pública , sea priva¬ 
damente, pertenece al párroco según la norma del can. 849, sal¬ 
vo lo prescrito en el can. 397, n. 3 y el 514, §§ 1-3 (can. 850) (1). 

VIII. El ministro de la exposición y reserva del Santísimo 
Sacramento es el sacerdote o el diácono; peró para la bendición 
eucarística el ministro es sólo el sacerdote, y no puede darla el 
diácono sino en el caso en que, según el canon 845, § 2 (véase 
lo dicho más arriba, IV), haya llevado el Viático a un enfermo 
(can. 1274, § 2) (2). Porque en este caso bendecirá al enfermo 
y, de vuelta en la iglesia, también al pueblo. Gfr. Rit. Rom., 
tít. 4, cap. 4, nn. 21-24. 

386. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Debe ser extrema la necesi¬ 
dad para que el diácono administre la Eucaristía? 

Resp. Neq., con la sentencia común, sino que basta causa 
grave, como sería que no se hallara presente ningún sacerdote 
que pueda cómodamente administrarla, v. gr. cuando los sacer¬ 
dotes están ocupados en oir confesiones en días de gran con¬ 
curso, etc. Debe entonces' guardar todos los ritos como si fuese 
sacerdote, fuera del modo de llevar la estola, y omitida al fin 
la bendición (Lehmk., 2, n. 140). Pero, si administrase el 
Viático, podría dar la bendición con el Santísimo (no con la 


(1) Según el canon 397, n. 3, a los canónigos toca administrar los Sacramentos al 
Obispo enfermo; y, según el 514, §§ 1-3 en toda religión clerical el Superior es quien 
por sí mismo o por otro administra los Sacramentos a sus novicios enfermos, a los 
profesos, y a todos los que moran día y noche en la misma casa; y a las monjas, el 
confesor o el capellán. 

(2) «La exposición de las Cuarenta Horas téngase cada año con la mayor solem¬ 
nidad que se pueda, los dias señalados de acuerdo con el Ordinario del lugar, en 
todas las iglesias parroquiales, y en aquellas otras en que habitualmente se guarde el 
Santísimo Sacramento; y si en alguna parte, por especiales circunstancias, no se 
puede tener sin grave incomodidad y con la reverencia debida a tan alto sacramento, 
procure el Ordinario del lugar que en los días señalados esté expuesto el Santísimo 
Sacramento con mayor solemnidad, al menos algunas horas seguidas» (can. 1275). 
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mano), y guardar por entero todos los ritos del sacerdote, ex¬ 
cepto el modo de llevar la estola (1). Véase el n. 385, IV. 

Cuest. 2. a ¿Pueden los religiosos administrar la Eucaristía , 
y en qué circunstancias? 

Resp. l.° Siempre pueden administrar la Eucaristía en sus 
iglesias, por sí o por otros sacerdotes, aun el día de Pascua (2). 

Resp. 2.° En iglesias ajenas o fuera de ellas, tienen las mis¬ 
mas facultades que los demás sacerdotes. 

387. Cuest. 3. a ¿Cuándo y en qué circunstancias puede uno 
comulgarse a sí mismo? 

Resp. a) Es cierto que el sacerdote puede comulgarse a sí 
mismo ep caso de gravísima necesidad, o en peligro de muerte, 
a falta de otro ministro de quien pueda recibir la Eucaristía. 
Y aun probablemente, fuera del peligro de muerte, puede co¬ 
mulgarse a sí mismo por sola devoción, evitando el escánda¬ 
lo (3). — b) Lo mismo puede hacer el diácono a falta de sacer¬ 
dote, según Lugo , 1. c., n. 33 sig. —■ c) Que un seglar pueda 
también comulgarse a sí mismo en peligro de muerte a falta 
de sacerdote y de diácono, es opinión de Suárez , 1. c., Cayetano 
y otros (4). 

Cuest. 4. a ¿Puede alguna vez un seglar administrar la Euca¬ 
ristía como Viático? 

Resp. Se controvierte . Lo niegan Slo. Tomás , Lugo y Voit , 
n. 300, y otros muchos; porque esto es contra la costumbre de 
la Iglesia, ya porque este sacramento no es de tanta necesidad 
para la salvación, ya porque la administración de la Eucaristía 
hecha por un seglar causaría grande extrañeza y escándalo en 
el pueblo. — Pero lo afirman muchos teólogos graves con Suá¬ 
rez, Laymann, etc. S. Alf., n. 237, parece aprobar esta opinión. 
Enseñan que se puede poner en práctica D'Annibale, 1. c.; 
Lehmk ., 2, nn. 134-136; Gasparri, 1. c., n. 1080, con tal que se 
evite el escándalo. Así en París, durante la persecución, las 
señoras llevaban la Eucaristía a los sacerdotes detenidos en las 
cárceles; así como en los primeros siglos de la Iglesia fué lle¬ 
vada a los mártires más de una vez por legos y por niños. Más 
aún, los mismos seglares la llevaban a sus propias casas para 
comulgarse después de su mano (5). 

i 

ARTICULO II.—De la obligación de administrar la Eucaristía 

388. Principios. — I. El párroco y cualquier otro sacerdote 
que tenga ciira de almas, está obligado por justicia a adminis- 

(1) S. C. de R.., 14 de ag. de 1858 (Decr. auth., n. 3074); 11 Monitore, yol. 12, pág. 80. 

Véase también S. Alf., n. 336; Lugo. ■ • ' 

(2) S. C. del Conc., 28 de nov, de 1912 : Acta, IV, pág. 726. Cfr. Ferreres, en Razón 
y Fe, voi. 35, pág. 386 sig. 

(3) Suárez, d. 72, sect. 3, n. 3; Lugo, d. 17, n. 28 sig. ; Lacroix, 1. 6, p. 1, n. 471; 
Gasparri, De Eucti., n. 1081; D’Annibale, vol. 3, n. 395. 

(4) Asimismo lo es de Gasparri, 1. c.; D’Annibale, 1. c.; y se deduce de la S. C. 
de P. F., 21 de jul. de 1841 (Collect., n. 928, ed. 2.a). Cfr. también Lacroix, 1. c., n. 472. 

(5) Cfr. Ferreres, La. comunión frecuente, nn. 117, 154 sig.; Devoli, Inst. can., 1 2, 
tft. 2, § 47, nota 2; Casus, n. 268. 
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trar la Eucaristía a sus súbditos, no sólo en Pascua, y a la hora 
de la muerte, sino también cuantas veces lo pidan razonable¬ 
mente, siempre que no lo estorbe algún legítimo impedimento. 

— La razón es porque el párroco está obligado por cuasicon¬ 
trato, no sólo a mirar por que los fieles cumplan los preceptos, 
sino también porque no carezcan de aquellos auxilios que ayu¬ 
dan sobremanera al provecho espiritual. S. Alf ., Hom. apost., 
n. 8. Gfr. cáns. 467, 468. 

II. Todo sacerdote secular o regular está obligado, en de¬ 
fecto del párroco, a administrar la Eucaristía a quien se halla 
en peligro de muerte; en otros casos no tiene esta obligación. 

— La razón de lo l.° es que todos están obligados por caridad ^ 
socorrer con este tan saludable y eficacísimo remedio a su pró* 
jimo que está puesto en necesidad tan extrema. La razón de lo 
2.° es clara; no existe allí ninguna obligación, ni de justicia, 
puesto que no ha intervenido contrato, ni de caridad, puesto 
que se supone queja necesidad no urge. 

389. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Tiene obligación el párroco 
de ir en busca de los enfermos que no piden la Eucaristía, para 
administrársela? 

Resp. Afirm ., por lo menos si están en peligro grave de 
muerte. Porque es deber del buen pastor procurar que a sus 
ovejas puestas en tan grande peligro no les falte este saludable 
remedio. Dedúcese también del derecho canónico antiguo, tít. 
de celebratione Missarum. 

Cuest. 2. a ¿Está obligado el párroco a administrar por sí 
mismo la Eucaristía a sus súbditos? 

Resp. Neg., porque basta que cuide de que haya quien la 
administre al que oportunamente la pide, o la necesita. Puede, 
por tanto, cumplir su obligación por medio de otros. Pero debe 
evitar que le tengan por perezoso o descuidado, si habitualmen¬ 
te cumple por medio de otros su cargo. 

Cuest. 3. a ¿Peca gravemente el párroco siempre que niega la 
Eucaristía a quien la pide razonablemente? 

Resp. Neg. Porque si no lo hace sino raras veces, v. gr. con 
uno que otro, sin que intervenga escándalo ni grave contrarie¬ 
dad del que la pide, no pecará más que venialmente. La razón 
es porque en esto no se hace grave injuria, ni gran daño, y, si 
interviene daño, fácilmente puede repararse. Así todos. Véase 
el n. 283. 

Cuest. 4. a ¿Está obligado el párroco a administrar la Euca¬ 
ristía aun con riesgo de la vida, v. gr. en tiempo de peste o de 
enfermedad contagiosa? 

Resp. Neg., probabilísimamente , con S. Alf., n. 223, Véase lo 
dicho en el n. 281. — Algunos afirman la obligación, fundados 
en la doctrina de Benedicto XIV, De Syn. dioec., 1. 13, c. 19. 
Gury , n. 292. 

390. Cuest. 5. a ¿Cuándo se podrá creer que el párroco está 
dispensado de administrar la Eucaristía a los súbditos que la 
piden? 
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Resp. Está legítimamente dispensado: l.° cuando los súbdi¬ 
tos, por determinadas causas, no la piden razonablemente, v. gr. 
si la piden antes de la Misa cuando fácilmente pueden espe¬ 
rar, etc.; 2.° si el mismo párroco, por enfermedad o por otras 
ocupaciones necesarias, está impedido, etc. Hay que proceder, 
sin embargo, con cautela, porque en esto fácilmente los fieles 
pueden quedar escandalizados y apartarse de recibir frecuente¬ 
mente los Sacramentos. Así todos , Gury , n. 293. 


ARTICULO III. — De los requisitos para la lícita 

ADMINISTRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 

391. Principios. — I. La santísima Eucaristía no debe admi¬ 
nistrarse más que bajo la especie de pan (can. 852). 

II. Además de la jurisdicción (para que todo proceda con 
orden), requiérese que el ministro esté libre de toda excomu¬ 
nión, entredicho y suspensión a sacris ordinibus (n. 1294), o 
cualquier otra pena canónica por la cual se le prohiba ese ejer¬ 
cicio; porque, si estuviese sujeto a alguna de esas censuras o 
penas, pecaría gravemente e incurriría en irregularidad (cfr. 
can. 985, 7.°) (1). 

III. Requiérese que el ministro esté en estado de gracia , 
porque el augustísimo y santísimo Cuerpo de Cristo no debe ser 
tocado por manos impuras. — Tantas veces, por tanto, peca el 
sacerdote cuantas con conciencia de pecado mortal distribuye la 
comunión, aunque probablemente no comete tantos pecados 
cuantas son las personas que comulgan en una misma distri¬ 
bución de la Eucaristía. S. Alf ., n. 30 sig. Con todo, más proba¬ 
blemente, este pecado no es grave (nn. 274, 276, 279). 

IV. Requiérese que el ministro distribuya la comunión 
según el rito acostumbrado en la Iglesia. — Por esto, hablando 
en general, debe omitirse la administración de este sacramento, 
cuando no puede hacerse según las prescripciones del Ritual 
Romano o las costumbres del lugar. Véase S. Alf ., n. 241 sig. 

V. El sacerdote debe distribuir la comunión según su pro¬ 
pio rito, con pan ácimo o fermentado (can. 851, § 1). 

N. B. La comunión debe primero administrarse al ministro 
del sacrificio que a los demás, aunque sean más dignos, no por 
razón de preeminencia, sino por su ministerio (2); pero si el 
que ayuda es un laico, se han de preferir los clérigos; y a los 
clérigos de órdenes menores, los de mayores, o las personas 
constituidas en dignidad superior que deba según la liturgia ser 
tenida en cuenta, ya de suyo (como la de los reyes), ya acciden¬ 
talmente (como los esposos en la Misa nupcial) (3). Al que ayu- 


(1) Véase lo dioho en el n. 386, y lo que se dirá en los nn. 895, 900. 

(2) S. C. de R., 13 de jul. de 1568: Decr. auth., n. 1074. 

(3) S. C. de R., 30 de en. de 1915 •. Acta, VII, 71. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, 
vol. 41, págs. 509, 510, 613. 
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da la Misa puede dársele la comunión en el presbiterio y al 
borde de la tarima del altar, aunque sea seglar, y no esté re¬ 
vestido de hábitos clericales (1). 

392 . Resoluciones. — 1. a El ministro de la Eucaristía debe 
tratar con gran reverencia este augustísimo Sacramento, en 
cuya presencia tiemblan las potestades al venerarle, y adora 
suplicante toda la corte celestial. Pero no basta que el sacerdote 
toque digna y devotamente la sagrada Eucaristía, y la distribu¬ 
ya a los heles; porque, si es párroco o su coadjutor, a él le toca 
cuidar de que se guarde en lugar honesto, o sea en un taber¬ 
náculo decente. Una omisión notable del cuidado que en esto se 
debe poner, fácilmente puede llegar a pecado mortal. Elbel, 
n. 76; S. Alf ., Hom. apost., n. 81, y todas los autores. 

2. a La Eucaristía no debe administrarse sino en hábito de¬ 
cente, es decir, con estola y sobrepelliz, y con luz. 

3 . a Según la opinión común, peca gravemente el que, fuera 
de un caso de necesidad, distribuye la comunión sin ninguna 
vestidura sagrada; porque esto es muy inconveniente y contra 
un precepto grave de la Iglesia. S. Alf., n. 241. — Si sólo se 
omite la estola, muchos graves teólogos opinan que no pasará 
de pecado venial, lo cual parece bastante probable. S: Alf., ibid. 

4 a Tiénese por falta venial el dar la comunión sin ningún 
cirio encendido, o sin haber dicho antes el Confíteor, etc. Es 
opinión común con S. Alf., n. 241. — Asimismo no parece que 
pase de venial el trasladar la Eucaristía, sin vestiduras sagra¬ 
das, de un lugar a otro, v. gr. de un altar a otro. Reuter, n. 168; 
Mazzota; Gury, n. 295. 

393 . Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Qué se debe hacer, si urge la 
necesidad de comulgar y no se halla sacerdote del rito en que 
ha sido consagrada la Eucaristía? 

Resp. Entonces: a) podrá el sacerdote oriental que usa pan 
fermentado, administrar la Eucaristía con pan ácimo, y, al 
contrario, el latino u oriental que usa pan ácimo, podrá repartir 
la comunión con fermentado; b) pero en la administración debe 
cada uno guardar su rito propio (can. 851, § 2). 

Guest. 2. a El sacerdote que 'por enfermedad tiene impedidos 
el pulgar y el índice ¿puede administrar la Eucaristía con los 
otros dedos? 

Resp. Parece que no, a no ser en caso de grave necesidad 
(S. Alf., n. 244), o por lo menos sin causa razonable que lo ex¬ 
cuse (Lacroix, lib. 6, p. 1, n. 480; Ball.-P., n. 896). — La razón 
es que, aunque toda la mano esté consagrada, el pulgar y el 
índice están especialmente destinados por el rito de la Iglesia 
para este ministerio. Véase Casus, n. 270. 

Guest. 3. a ¿Qué debe hacerse, si la hostia cae en tierra? 

Resp. El sitio en que cae la sagrada hostia, debe cubrirse en 
seguida con algo limpio, y lavarse después. Si cae en el mantel 
con que se cubren las manos del que comulga, se ha de marcar 


(1) S. C. de R., 8 de jun. de 1911. 
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el lugar, y luego debe purificarse del mismo modo. Así lo manda 
la rúbrica, la cual, sin embargo, según la opinión común, no 
obliga bajo pena de pecado mortal; pero habría grave obliga¬ 
ción de purificar el sitio en que hubiesen caído las sagradas es¬ 
pecies del vino, porque éste se empapa; si bien no es preciso 
quemar el lugar. S. Alf ., n. 250; Lacroix , n. 484. 

Cuest. 4. a ¿Qué debe hacerse , si la hostia cae sobre el rostro , 
barba o vestidos del que comulga? 

Resp, En estos casos debe omitirse la purificación; porque 
más vale evitar la admiración, la turbación o el escándalo del 
pueblo, que guardar una rúbrica que sólo obliga bajo pecado 
leve. S. Alf ., n. 250, y otros comúnmente. 

Cuest. 5. a ¿Qué debe haberse, si la hostia cae en el seno o 
entre los vestidos de una mujer? 

Resp. La misma mujer debe sacar la hostia y entregársela al 
sacerdote, del cual después la recibirá en la boca. Bened. XIV , 
De sacrificio Missae, sect. 2, n. 176. Los dedos de la mujer deben 
purificarse, y el agua de la ablución echarse a la piscina. Si la 
mujer no puede fácilmente sacar allí la hostia, retírese, por 
ejemplo, a una capilla o a la sacristía, etc. 

394 . Cuest. 6. a ¿En qué hora y días puede repartirse la co¬ 
munión? 

Resp. l.° Lícitamente sólo en aquellas horas en que puede 
ofrecerse el sacrificio de la Misa, si otra cosa no aconseja alguna 
causa razonable (can. 867, § 4). Por consiguiente: a) será lícito 
repartir la Eucaristía en la Misa de Navidad (1) que se celebra a 
media noche; b) con causa razonable , v. gr. de un viaje, se 
puede dar antes o después del tiempo en que puede decirse Misa, 
ya por ley común, ya por privilegio. 

Resp. 2.° Todos los días se puede repartir la sagrada Euca¬ 
ristía (ibid., § 1). Pero el viernes santo sólo es permitido llevar 
el santo Viático a los enfermos (ibid., § 2). El sábado santo no 
puede darse la comunión a los fieles sino dentro de la Misa, o 
inmediatamente después de terminados los oficios (ibid., § 3). 
No puede, por consiguiente, darse la comunión el sábado santo : 
a) ni antes de la Misa, b) ni durante la Misa, a no ser dentro de 
ella, es decir al tiempo en que, según la liturgia, el celebrante, o 
solo o ayudado por otros, puede distribuirla, esto es, inmedia¬ 
tamente después de la comunión del celebrante; c) ni acabada 
la Misa, si no es en seguida, de suerte que la comunión sea como 
una continuación moral de la Misa. 

395 . Cuest. 7. a ¿En dónde puede repartirse la comunión? 


(1) Lo que en este lugar enseñábamos como probable, desde la edición de 
1918, podemos afirmarlo como cierto, en virtud de la respuesta que al Obispo de Tu* 
guegarao dió la Comisión del Código en la forma siguiente : «A la pregunta dé su 
Señoría acerca del can. 867, § 4, es a saber: si en virtud de este canon y sin indulto 
apostólico se puede distribuir la sagrada comunión a los que la pidan en la Misa que 
se celebra en la noche de la Natividad del Señor en las iglesias parroquiales y con¬ 
ventuales, siempre que, por lo menos a juicio del Ordinario, haya causa suficiente 
para hacerlo, el infrascrito Eminentísimo Presidente de la Comisión responde : Afir¬ 
mativamente » (Cultura Social, Manila, abril de 1920, pág. 225). 
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-Resp. Dondequiera que pueda celebrarse Misa, aun en los 
oratorios privados , a no ser que el Ordinario por justa causa lo 
haya prohibido en algunos casos particulares (can. 869). 

Pero el sacerdote que celebra no puede dentro de la Misa dar 
la comunión a los fieles que estén tan apartados, que él haya 
de perder de vista el altar (can. 868). 

396. Cuest. 8. a ¿Puede darse la comunión con ornamentos 
negros inmediatamente antes o después de la Misa de difuntos? 

Resp. Afirma ., si hay causa razonable, pero omitiendo la ben¬ 
dición. Causa razonable la habrá siempre que entonces pidan 
algunos la comunión. S. C. de R., 23 de jun. de 1868 (Decr. 
auth., n. 3177). 

N. B. En el tiempo pascual deben en ambos casos decirse la 
oración y versículos propios del tiempo, dejando el alleluia. 
S. C. de R., 26 de nov. de 1878 (Decr. auth., n. 3465). 

Cuest. 9. a ¿Puede darse la comunión con ornamentos negros 
dentro de la Misa de Réquiem? 

Resp. Afirm ., tanto si la comunión se da sólo con formas 
consagradas en la misma Misa, como si se distribuyen formas 
consagradas de antemano, y conservadas en el sagrario. Así lo 
dice la S. C. de Ritos en el decreto antes citado. 

397. Cuest. 10. ¿Pueden usarse en las Misas de Réquiem 
ornamentos morados, principalmente si debe darse la comunión ? 

Resp. Neg. En las Misas de'difuntos no se pueden usar or¬ 
namentos morados, a no ser que en alguna iglesiá el día 2 de 
noviembre esté expuesto el santísimo Sacramento a la pública 
adoración de los fieles para el solemne ejercicio de las Cuarenta 
Horas; en este caso «no debe omitirse el decir «una sola Misa» 
del Smo. Sacramento; pero las demás deben ser de difuntos, 
no se deben celebrar en el altar en que está el Señor expuesto, 
y ha de usarse en ellas color morado». S. C. de R., 9 de jul. de 
1895 (Deep auth., n. 3864, IV). 

N. B. En la comunión extra Missam el día de la Conmemo¬ 
ración de todos los fieles difuntos debe usarse color morado o 
blanco. S. G. de R., 19 de abr. de 1912 (Acta, IV, pág. 322). 

Cuest. 11. ¿Puede el sacerdote, revestido con los ornamentos 
sagrados para la Misa, administrar la sagrada comunión con 
causa razonable antes o después de la Misa solemne o cantada o 
también conventual, como se permite antes o después de la Misa 
privada? 

Resp. Neg. { S. C. de R., 19 de en. de 1906, ad 3: Dcr. auth., 
n. 4177). 

398. Cuest. 12. ¿Cómo debe administrarse la comuráón 
fuera de la Misa!,? 

Resp. l.° Si debe hacerse inmediatamente antes o después, se 
ha de proceder como en la misma Misa; pero, vuelto al altar el 
sacerdote, dice: O sacrum convivium, etc., después añade: 
Panem de cáelo... Domine , exaudi, etc., Dominus vobiscum, etc., 
con la oración según el tiempo; por fin, purificados los dedos, y 
puesto el sagrado copón en el tabernáculo, bendice a los que han 
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comulgado, con la fórmula: Benedictio Dei omnipotentis, Pa- 
tris , etc., según se halla en el Rit. Rom ., tít. 4, pág. 2, edic. tí¬ 
pica del año 1913. 

Resp. 2.° Si se ha de administrar en otro tiempo : l.° deben 
encenderse, conforme al Ritual Romano , dos velas. Pero si 
hubiese prisa, y no fuese fácil encender dos, bastaría una. — 
2.° El sacerdote, lavadas las manos, con sobrepelliz y estola del 
color correspondiente al oficio del día, o blanca (S. G. de R., 12 
de mar. de 1836, n. 2740, ad 12), reparte la comunión como arri¬ 
ba, y, vuelto al altar, prosigue lo demás como antes se ha dicho; 
después da la bendición con la mano derecha, y no con el 
copón, si no se trata de enfermos. 

El O sacrum convivium, y los versículos Domine, exaudí, etc., 
Dominus vobiscum, etc., con la oración propia, son de precep¬ 
to (S. G. de R., 30 de ag. de 1892: Decr. auth ., n. 3792, ad 10), y 
han de rezarse después de purificarse y secarse los dedos (S. G. 
de Rit., 14 de en. de 1898: Decr. auth., n. 3975, d. 3, q. 1). La 
oración Deus qui nobis , etc., y la otra Spiritum nobis , etc., se 
han de terminar, como en el Ritual Romano , con la conclusión 
larga. Gfr. la edic. típica del año 1913, tít. 4, c. 2. Estas oracio¬ 
nes parece que deben rezarse por lo menos con voz mediana, 
puesto que a ellas debe contestar el ministro. 

399. Cuest. 13. En el caso de que el sacerdote no tenga mi¬ 
nistro ¿puede suplirle el que ha de comulgar , aunque sea mujer? 

Resp. l.° Todo aquel que ha de comulgar, si es varón, puede 
ciertamente ayudar al sacerdote; y también el mismo sacerdote 
puede suplir diciendo el Confíteor, y respondiendo Amen. 

Resp. 2.° La mujer no puede suplir, si no fuere religiosa, la 
cual, según costumbre admitida, responde desde la clausura; 
así, pues, en tal caso el sacerdote debe hacerlo todo por sí 
mismo. Y no se diga que en caso de necesidad la mujer puede 
responder en la Misa, con tal que no se acerque al altar; por¬ 
que en la Misa no podría el sacerdote responderlo todo por sí 
solo. Así comúnmente. Bouviet, de Eucharistia, c. 4, art. 2; 
Gousset, n. 212; Gury, n. 302. 

Cuest. 14. ¿Pueden darse a un solo comulgante varias partí¬ 
culas, o una sola mayor por devoción, etc.? 

Resp. Neg. Porque está expresamente prohibido en el decre¬ 
to Cum ad aures, aprobado por Inocencio XI, el 12 de febrero 
de 1679. Las palabras del decreto (cfr. Ferreres, La Comunión, 
n. 517) son como sigue: «Los Obispos, párrocos o confesores... 
avisen que a nadie se han de dar varias formas o partículas de 
la Eucaristía, ni mayores, sino las acostumbradas». — Será lí¬ 
cito, sin embargo, dar a uno más partículas con alguna causa 
razonable, v. gr. para que más pronto se consuman las que 
quedan. Porque lo que el decreto condena es la costumbre que 
a la sazón prevalecía en Francia y en España, sobre todo en cier- 
"tos monasterios de monjas, de dar muchas partículas para fo¬ 
mentar una falsa devoción. Ferreres, 1. c., nn. 116, 123, 517. 

400. Cuest. 15. ¿Se pueden dividir las partículas, si faltan, y 
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qué se ha de hacer , si sobran 'partículas y no hay tabernáculo 
donde reservarlas? 

Resp. a lo l.° Afirm ., según la opinión común y la costumbre 
generalmente admitida, con tal que haya causa justa, por 
ejemplo, si no ha de haber otra Misa, o los fieles no pueden 
.esperar. S. C. de R., 16 de marz. de 1833 (Decr. auth., n. 2704, 
ad> 1). —- Pero en tal caso el sacerdote debe partir cada forma 
en dos o a lo más en tres partes, porque de otro modo apenas 
parece que pueda darse la comunión con la debida reverencia. 
Lctcroix , n. 508. 

Resp. a lo 2.° Debe consumirlas el celebrante, si fácilmente 
puede, antes de las abluciones. Si no, se han de trasladar al 
sagrario más próximo con los ritos de costumbre. Véase el n. 415. 

Ouest. 16. ¿En caso de faltar formas pequeñas, puede el 
sacerdote , para comulgar a los fieles , tomar una parte de la 
forma mayor que él ha de consumir? 

Resp. l.° Afirm., si se ha de llevar el Viático a un moribun¬ 
do, por razón de la necesidad urgente. Así todos. — 2.° Afirm. 
también, si sólo hubiesen de comulgar uno o dos, a quienes, 
de lo contrario, les sería molesto esperar la comunión. Así co- 
múnmente con S. Alf ., n. 217. 


ARTICULO IV. — Del modo de administrar la Eucaristía 

A LOS ENFERMOS 

401. He aquí lo que el Código prescribe: «No se tarde dema¬ 
siado en llevar el sagrado Viático a los enfermos; y los que 
tienen cura de almas velen cuidadosamente por que los enfer¬ 
mos sean confortados con él cuando todavía están en pleno uso 
de sus sentidos» (can. 865). 

Cuanto al modo, el Ritual Romano establece lo siguiente. — 
I. Avise de antemano el párroco que se limpie el cuarto del en¬ 
fermo, y se prepare en él una mesa cubierta con un lienzo lim¬ 
pio, en la cual pueda colocarse decentemente el santísimo Sa¬ 
cramento. Prepárense luces, dos vasitos, uno con vino para 
dárselo al enfermo después de la comunión, a fin de que pueda 
pasar con más facilidad la sagrada hostia, y otro con agua para 
que el sacerdote se purifique los dedos; además un lienzo lim¬ 
pio que ha de colocarse delante del pecho del que comulga. Con 
frecuencia se añade un vaso de agua bendita, cuando no suele 
llevarse con el santísimo Sacramento. A veces no se pone el vino. 

II. La Eucaristía debe llevarse desde la iglesia a las casas 
particulares de los enfermos, yendo el sacerdote con vestido 
decente, y cubierta la Eucaristía con el velo humeral limpio; 
en público y honoríficamente, con toda reverencia, precedida 
siempre de una luz y acompañada de alguno que toque constan¬ 
temente una campanilla. Así, pues, el sacerdote vestido de 
sobrepelliz y estola, y puesto primero sobre los dos hombros 
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un velo largo y decente, tome con ambas manos el copón o pixis 
con el Sacramento para llevarlo ante el pecho, póngase luego 
bajo la umbela o el palio, si lo hay, y vaya con la cabeza des¬ 
cubierta. Al ir rece el Miserere y otros salmos, y al volver el 
Laúdate Dominum de caelis y otros salmos e himnos; esto últi¬ 
mo no es más que de consejo. 

III. Llegado el sacerdote a casa del enfermo, diga: Pax 
huic domui. — Resp. Et ómnibus habitcmtibus in ea. Coloca en¬ 
tonces sobre la mesa el SS. Sacramento y lo adora; rocía con 
agua bendita el aposento y el enfermo, diciendo: Asperges 
me, etc., y las otras oraciones que hay en el Rit. Rom.; pero, si 
se trata del Viático, no dice: Corpus Domini, etc., sino Accipe, 
frater, Yiaticum corporis Domini N. I. Ch etc., como está en 
el Ritual. 

IV. Si no hay tiempo, muchas de las preces o también todas 
se omiten. El sacerdote, purificados los dedos, y terminadas las 
oraciones, si quedan partículas, bendice al enfermo con el 
copón, sin decir nada. Según el Rit. Rom., las abluciones se 
deben dar al enfermo. El sacerdote, de vuelta a la iglesia, pues¬ 
to el copón sobre el altar, reza los versículos y la oración al 
SS. Sacramento y da la bendición. Cfí. n. 386. 

402. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede llevarse la Eucaristía 
de noche a los enfermos ? 

Resp. Afirm. Porque, según se lee en el Código canónico: 
El sagrado Viático puede administrarse a cualquier hora del 
día o de la noche (can. 867, § 5). 

Cuest. 2. a ¿Debe llevarse la Eucaristía públicamente a los 
enfermos? 

Resp. Afirm., si otra cosa no aconseja alguna justa y razo¬ 
nable causa (can. 847). Pero cuando la sagrada comunión se 
administra en privado a los enfermos, debe mirarse con cui¬ 
dado por la reverencia y decencia debida a tan alto sacramento 
conforme a las normas prescritas por la Sede Apostólica (can. 
849, §2). 

Hay causa justa y razonable para llevarlo eri privado, por 
ejemplo en tierras de herejes, donde no puede llevarse pública¬ 
mente. Asimismo a veces también en tierras de católicos, si de 
otra manera no se puede llevar el santo Viático al enfermo sin 
alguna incomodidad. Véase el n. 405, c. 9. a 

403. Cuest. 3. a ¿Puede el sacerdote en caso de urgente ne¬ 
cesidad administrar el Viático sin ninguna vestidura sagrada? 

Resp. Afirm. La razón es porque no es de presumir que la 
Iglesia, siendo como es tan benigna madre, haya querido que 
en la administración del Viático se guarden aquellos ritos con 
'detrimento de los moribundos. Porque los Sacramentos prin¬ 
cipalmente han sido instituidos para la salud de las almas. 
S. Alf., n. 241. 

1 CuEsV. 4. a ¿Se puede correr llevando el Viático en caso de 
necesidad?} 

Resp. Afirm., probablemente. La razón es porque la necesi- 
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dad urgente de llevar el Viático a un moribundo puede excusar 
de guardar más decencia en el andar. S. Alf n. 242; Lacroix. 

Guest. 5. a ¿Es lícito en tiempo de peste dar la Eucaristía por 
medio de algún instrumento? 

Resp. Afirm., probablemente; porque una necesidad tan 
grande parece que excusa de guardar el acostumbrado rito de 
la Iglesia. 5. Alf., n. 244; Gury , n. 306. 

404. Cuest. 6. a ¿Es permitido llevar la Eucaristía con la 
cabeza cubierta durante el camino? 

Resp. Neg., por la reverencia debida al sacramento. Por esto, 
al llevar el SS. Sacramento a los enfermos tanto de día como 
de noche, ni por causa de enfermedad ni por otro ningún pre¬ 
texto puede usarse bonete ni solideo. S. G. de R., 22 de ag. de 
1695 ; 21 de en. de 1696: Decr,. auth., nn. 1931, 1938, 

Por tanto, el sacerdote que padece de reuma o de otra enfer¬ 
medad debe abstenerse de llevar el SS. Sacramento, o confiar 
este oficio a otro, o a pesar de todo ir con la cabeza descubierta, 
si no tiene privilegio para usar solideo. Pero en caso de verda¬ 
dera necesidad, y si no hay tiempo para pedir el permiso, pa¬ 
rece que se podrá usar de epiqueya (1). 

El uso del solideo se concede con alguna facilidad para los 
caminos, con más dificultad si ha de usarse dentro de la ciudad 
o pueblo. Según muchos, el Obispo puede conceder el uso del 
solideo en los caminos; pero el permiso de usarlo por la ciudad 
o pueblo es de derecho apostólico (2). 

Con fecha de 27 de abril de 1871, Su Santidad concedió al Ordina¬ 
rio pro tempore de la diócesis de Oríhuela, que en nombre y con 
autoridad, de la Santa Sede y a su arbitrio y prudencia pueda con¬ 
ceder a los sacerdotes de su diócesis el uso del solideo al llevar el 
Viático a los enfermos, cuando por la inclemencia del tiempo o por 
el excesivo calor del sol se teme con fundamento algún daño para 
la salud del que lo lleva (3). 

Guest. 7. a ¿Puede el sacerdote llevar la SS. Eucaristía mon¬ 
tado a caballo? 

Resp. Afifm ., si el enfermo está muy lejos, o el camino es 
malo, o hay peligro en la tardanza. Pero el caballo debe ser 
manso, de suerte que no haya peligro de caída o irreverencia. 
Pero nunca es lícito hacer llevar el piáis a un seglar, por más 
cansado que esté el sacerdote; sino que entonces debe llevarlo 
en una bolsa colgada al cuello (4). 

405. Guest. 8. a ¿Se puede llevar muchas veces la Eucaristía 
a enfermos que no estén en ayunas, o sea por Viático? 

- Resp. Afirm., y no sólo si ocurre un nuevo peligro de muer¬ 
te, sino también durante el mismo. Dice el Código: «Mien- 


(1) Lehmk., 2, n. 140; Soláns, Manual litúrg., 2, n. 510, 10, nota; Aettnys, 1, 6, 
n. 86, q. 5. 

(2) De Herdt, Sacr. lit praxis, vol. 1, p. 1, n. 50; S. Al}., Hora, apost., tr. 15, n. 12. 

(3) Decr. auih., n. 3246. 

(4) Así lo prescribe el Rit. Romano, de Eucharistia. S. Al}., nn. 242, 243. 
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tras dura el peligro de muerte se puede, y es conveniente, admi¬ 
nistrar mucnas veces el santo Viático en distintos días, según 
el prudente juicio del confesor» (can. 864, § 3). La razón es por¬ 
que este sacramento no se da sólo para cumplir un precepto, 
sino también para vencer las tentaciones que suelen apretar más 
al tiempo de ia muerte (1). 

Guest. 9. a ¿Puede llevarse con frecuencia la comunión a los 
enfermos? 

Resp. Afirm., de suyo, y el párroco debe, cuanto esté de su 
parte, exhortar a los enfermos a la comunión frecuente. Gous- 
set , n. 235. 

Más fácilmente que a los demás se puede conceder la comu¬ 
nión a los enfermos religiosos, o a otras piadosas personas que 
vivan en comunidad, tanto si están en ayunas como en los 
casos en que pueden comulgar sin estar en ayunas, porque 
entonces se requiere menos aparato, y el pueblo no se admi¬ 
ra, no habiéndose de llevar la Eucaristía públicamente por 
las plazas. Más aún, hoy, según el canon 849 (n. 385, VI), con 
justa y razonable causa se puede llevar la Sda. Eucaristía de la 
iglesia a la casa privadamente, o sea sin guardar las prescrip¬ 
ciones del Ritual, a los enfermos que no pueden salir de casa y. 
piden la sagrada comunión por devoción (principalmente si en 
alguna parroquia son muchos los que la piden, o alguno la pide 
con frecuencia), con permiso, al menos presunto, del sacerdote 
a quien competa el guardar la SS. Eucaristía (v. gr. párroco, 
Superior religioso, rector de la iglesia, etc.); pero debe a lo 
menos observarse el rito propuesto por Benedicto XIV en el 
decreto Inter omnígenas, 2 de febr. de 1744, § 23, a saber: «el 
sacerdote lleve siempre la estola cubierta con sus propios vesti¬ 
dos ; esconda el pixis en un saquito o bolsa que pondrá en el 
seno colgada del cuello por cordones; y nunca vaya solo, sino 
que le acompañe por lo menos un seglar a falta de clérigo» (2). 

Guest. 10. ¿Qué debe hacer el sacerdote, si, llegado al enfer¬ 
mo con el SS. Sacramento y recibida su confesión , no le halla 
bien dispuesto? 

Resp. Ante todo debe esforzarse el confesor, lo mejor que 
pueda, por convertir al penitente. Si esto no lo consigue, por 
ejemplo, porque el enfermo no promete apartarse de una oca¬ 
sión próxima de pecado, o hacer una restitución en materia 
grave y a la cual está ciertamente obligado, no se le puede ab¬ 
solver. Pero ¿qué hacer respecto de la comunión? Hay que in¬ 
ducir instantemente al enfermo a que, terminada la confesión, 
declare públicamente que no quiere todavía recibir la comunión. 
Si él hace esta declaración, ya no hay ninguna dificultad; por¬ 
que es claro que no se le ha de administrar la Eucaristía. Pero 


(1) Cfr. S. Alf.. n. 285. Esto se manda resueltamente en el Cono. Píen, de la 
Amér. lat., n. 552; y en el de Manil., n. 628. 

(2) S. C. de S., 23 de dic. de 1912: Acta, IV, pág. 725. Cfr. Ferretes, Derecho sa¬ 
cramental, n. 204, y en fíazón y Fe, vol. 36, pág. 241 sig., 378 sig.; Mach-Fcrreres, 
vol, 2, nn. 247, 255 sig., ed. 15.» 
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si se niega a hacer tal manifestación, y quiere comulgar, hay 
que administrarle la Eucaristía, aunque esté mal dispuesto, 
para guardar intacto el sigilo de la confesión (1). 


ARTICULO V. — Del modo de guardar la SS. Eucaristía 

406. Principios. — I. La sagrada Eucaristía debe guardar¬ 
se : a) en la iglesia catedral; b) en la iglesia principal de la 
Abadía o Prelatura nullius , del Vicariado y Prefectura Apostó¬ 
lica; c) en cualquier iglesia 'parroquial o cuasiparroquial, y 
d) en las iglesias pertenecientes a las casas de los religiosos 
exentos^ ya sean de varones, ya de mujeres (can. 1265, § 1, l.°). 

II. Puede guardarse, con licencia del Ordinario del lugar: 
a) en la iglesia colegiata y b) en el oratorio, ya público, ya semi- 
público, de las casas pías o religiosas y de los colegios eclesiás¬ 
ticos que son dirigidos por los clérigos, así seculares como reli¬ 
giosos (ibid., 2.°). 

En ambos casos (I y II) se requiere que haya quien cuide de 
la SS. Eucaristía y que un sacerdote celebre con regularidad al 
menos una vez por semana la santa Misa en dicho lugar sagrado 
(ibid., § 1). 

III. Se requiere indulto apostólico para que se pueda guar¬ 
dar en otras iglesias u oratorios. El Ordinario del lugar puede 
conceder esta licencia tan sólo a las iglesias y oratorios públicos 
y per modurn actus (ibid., § 2). 

IV. A nadie es lícito guardar en su casa ni llevar durante 
el camino la santísima Eucaristía (ibid., § 3). 

V. Tabernáculo donde se debe guardar: a) La santísima Eu- 
caristía se ha de guardar en un tabernáculo fijo, colocado en el 
centro del altar. — b) El tabernáculo debe estar cuidadosamente 
fabricado, sólidamente cerrado, decentemente adornado según 
las leyes litúrgicas, no debe contener otra cosa alguna y debe 
custodiarse tan diligentemente que se eviten los peligros de pro¬ 
fanación (can. 1269, §§ 1 y 2 ). — c) Además, el tabernáculo 
donde se guarda el santísimo Sacramento debe estar cubierto 
con un conopeo , que puede hacerse de un tejido de algodón, de 
lana o dé cáñamo y ser blanco o del color correspondiente al 
oficio. Rit. Rom. (2). «Sin embargo, como en nuestras regiones 
(lo mismo se diga de España) existe la costumbre de no usarlo, 
puede ésta conservarse; más aún (para evitar la discrepancia), 
es esto mejor, mientras el Obispo no juzgue que se ha de abolir 
la tal costumbre». Así Génicot , 2, n. 183. Con todo, habiéndose 
preguntado a la S. C. de R.: «Si se'podría conservar la costum¬ 
bre de no usar el conopeo», respondió: « Negativamente , y ob- 


(1) Oousset, n. 273, y otros. 

(2) S. C. de R., 21 de jul. de 1855; 28 de abril de 1866; 7 de ag. de 1880: Decr. 
auth., im. 3035, ad 10; 3150 y 3520. 
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sérvense el Ritual Romano y los Decretos» (1 de jul. de 1904) (1). 
— d) Encima del tabernáculo no es lícito colocar nuda, excepto 
la cruz (2). 

VI. Copón en el que deben guardarse las sagradas formas. 
El número de formas consagradas necesario para la comunión 
de los enfermos y demás fieles, debe siempre guardarse en un 
copón de material sólido, decente y limpio, bien cerrado con su 
tapa, sobre el corporal y cubierto con un velo de seda blanco y 
cuanto sea posible adornado (can. 1270). 

VII. Lámpara ardiente. Delante del tabernáculo donde se 
guarda el santísimo Sacramento debe arder constantemente de 
día y de noche al menos una lámpara , que se ha de cebar con 
aceite de olivas o con cera de abejas; pero donde no se pueda 
obtener el aceite de olivas se permite a la prudencia del Ordi¬ 
nario del lugar el cambiarlo con otros aceites, a ser posible vege¬ 
tales (can. 1271). De donde también podrá permitir el Ordinario 
el uso del petróleo en caso de urgente necesidad. Por cera de 
abejas se sobrentiende tanto si es pura como mezclada. Tam¬ 
bién puede substituirse por luz eléctrica en caso de necesidad. 
S. C. de R., 23 de febr. de 1916 (3). 

407. Resoluciones. — 1. a Las iglesias donde se guarde la 
SS. Eucaristía, principalmente las parroquiales, deben abrirse 
todos los días, al menos durante algunas horas, para que puedan 
acudir los fieles (can. 1266). Pero esto no se ha de aplicar a los 
oratorios semipúblicos, los cuales bastará estén abiertos a la 
comunidad, etc. 

2. a En el tabernáculo no se pueden guardar ni las reliquias, 
ni el crisma, ni el óleo de los enfermos (4). 

3. a Con grave causa aprobada por el Ordinario, no está pro¬ 
hibido el guardar la santísima Eucaristía, durante la noche , 
fuera del altar, en lugar más seguro, con tal que sea decente y 
esté sobre el corporal; de suerte que delante de ella haya encen¬ 
dida una lámpara (can. 1269, § 3). 

4. a Debe guardarse con suma diligencia la llave del taber¬ 
náculo donde se guarda el santísimo Sacramento, y se carga 
gravemente la conciencia al sacerdote que tiene el cuidado de la 
iglesia u oratorio (ibid., § 4). 

5. a Los que tienen cargo de la formación religiosa de los 
fieles no deben omitir cosa alguna que conduzca a excitar en 
sus almas la jñedad hacia la santísima Eucaristía , y sobre todo 
han de exhortarles a que frecuentemente, en cuanto les sea posi¬ 
ble, asistan al Sto. Sacrificio de la Misa y visiten al santísimo 
Sacramento , no sólo los domingos y días de fiesta, sino también 
los días feriales entre semana (can. 1273). 

(1) Cír. también él C. P. Amér. lat., n. 890, y el C. Manil., n. 1069, donde se 
prescribe que el tabernáculo esté elegantemente «adornado con el conopeo... o al 
menos con una cortinilla en la parte exterior». 

(2) S. C. de It., 12 de marz. de 1836 (Decr. auth., n. 2740, ad 1); C. P. de la 

Amér. lat., 1. c.; C. Manil., 1. c. 

(3) Razón y Fe, vol. 45, pág. 234 (Acta, VIH, 72). 

(4) C. P. de la Amér. lat., n. 890, y C. Manil., n. 1069. 
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408. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Es lícito guardar la Eucaris¬ 
tía en varios altares de la misma iglesia? 

Resp. Habitualmente no puede guardarse más que en un 
altar de la misma iglesia.(can. 1268, § 1). — Pero transitoria¬ 
mente, v. gr. con ocasión de una comunión en alguna festividad, 
en los novenarios, el l. er domingo del mes, será lícito guardar 
la Eucaristía en el altar en que se ha de administrar la co¬ 
munión. 

409. Guest. 2. a ¿En qué altar debe reservarse? 

Resp. l.° En el lugai\ más excelente y digno de la iglesia , y, 
por lo mismo, generalmente en el altar mayor , a no ser que 
algún otro parezca más cómodo y digno para la veneración y 
culto de tan gran sacramento, teniendo presente lo prescrito 
por las leyes litúrgicas en lo tocante a los últimos días de la 
semana santa (can. 1268, § 2). 

Resp. 2.° Pero en las iglesias catedrales , colegiatas o conven¬ 
tuales en que se tenga el coro delante del altar mayor, para que 
no ofrezca impedimento a los oficios eclesiásticos, es oportuno 
que la santísima Eucaristía no se guarde generalmente en el 
altar mayor , sino en otra capilla o altar (ibid., § 3). 

Resp. 3.° Los rectores de las iglesias deben cuidar que el 
altar donde se guárda el santísimo Sacramento esté adornado 
más que los otros , de modo que por su mismo ornato mueva a 
los fieles a piedad y devoción (ibid., § 4). 

Cuest. 3. a ¿Dónde se 'prohíbe tener la reserva en las casas 
religiosas y comunidades piadosas? 

Resp. Revocado cualquier privilegio en contrario, en las 
casas religiosas o pías no se puede guardar la santísima Euca¬ 
ristía si no es en la iglesia o en el oratorio principal (1), y entre 
las monjas sólo puede guardarse fuera del coro o de la clausura 
del monasterio (can. 1267). 

La razón de esta última parte es porque de otro modo el 
sacerdote tendría que entrar en la clausura en casos no permiti¬ 
dos por el derecho. 

410. Cuest. 4. a ¿Cuándo y hasta qué pwUo se requiere la 
licencia del Ordinario del lugar para la exposición del Santísi¬ 
mo , sea con el copón , sea con la custodia? 

Resp. í.° Para la exposición privada , o sea con el copón, no 
se requiere licencia, si se hace con justa causa, en las iglesias u 
oratorios en que se guarda la Eucaristía (can. 1274, § 1). 

Resp. 2.° Asimismo sin licencia del Ordinario se puede hacer 
exposición pública, o sea con la custodia, el día de Corpus y 


(1) El sentido del canon 1267 es este: Si la casa religiosa o pía tuviese aneja 
alguna iglesia pública, de la cual use para practicar los ordinarios y cotidianos ejer¬ 
cicios de piedad, en ella solamente puede guardarse el SS. Sacramento; de lo con¬ 
trario, en el oratorio principal de la misma casa religiosa o pía (sin perjuicio del 
derecho de la iglesia, si alguno tiene); y solamente en él, a no ser que en el mismo 
edificio material se hallen distintas y separadas comunidades, de modo que formal¬ 
mente constituyan distintas casas religiosas o pías (Comm, Cod., 2-3 de junio de 
1918 : Acta, X, pág. 347). 
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durante su octava en todas las iglesias, en las Misas solemnes 
y en las vísperas (ibid.), aunque tales iglesias no estén faculta¬ 
das para tener reservado habitualmente. Estos días podrán te¬ 
nerlo en cuanto es necesario para tener la exposición en Misa y 
en vísperas. 

Resp. 3.° En cambio, para tener exposición pública fuera de 
estos tiempos, se requiere licencia del Ordinario, aunque la 
iglesia donde se hace pertenezca a religiosos exentos; y no puede 
tenerse la exposición pública en dichos tiempos sin justa y grave 
causa, sobre todo pública (ibid.). 

411. Cuest. 5. a ¿Debe estar consagrado el copón y ser de 
plata? 

Resp. a lo l.° No es necesario que esté consagrado, sino basta 
que esté bendecido. Consta por el Rit. Rom., en el cual la ben¬ 
dición del pixis se pone entre las que no necesitan unción de 
crisma. Lo mismo trae el Pont. Rom. Véase S. Álf., n. 248, y 
más adelante el n. 504. 

Resp. a lo 2.° El derecho común no determina nada sobre el 
particular. Parece, con todo, que se ha de equiparar al cáliz y a 
la patena, los cuales deben ser de oro o de plata, o por lo menos 
de estaño, si la iglesia es muy pobre. Puede también ser de cobre 
dorado, como lo pueden ser las custodias y el viril (S. C. de R., 
31 de ag. de 1867: Dccr. auth., n. 3162, ad 6). Pero no puede ser 
de bronce ni de madera , etc. (De consecrat., dist. 1, c. 45), ni 
tampoco de cristal (ibid., y la S. C. de R., 30 de en. de 1880: 
Deer. auth., n. 3511; C. P. de la Amér. lat., n. 900; C. Manil., 
n. 1081). Por lo demás, si los vasos sagrados no son de oro, 
se han de dorar por dentro. G. P. de la Amér. lat., 1. c.; 
C. Manil., 1. c. 

Cuest. 6. a ¿Peca gravemente quien poi\ negligencia es causa 
de que no esté encendida la lámpara delante del santísimo Sa¬ 
cramento? 

Resp. Afirm., de suyo, si es por notable tiempo. Así común¬ 
mente los teólogos con S. Alf., n. 248. Más aún, muchos auto¬ 
res añaden que por tiempo notable se entiende un día entero. 
Así Rusemb., cuyas palabras trae e implícitamente aprueba 
S,Alf., 1. c. 

412. Cuest. 7. a ¿Qué se ha de hacer con los fragmentos de 
hostias que se encuentren? 

Resp. l.° Si los fragmentos encontrados por el sacerdote per¬ 
tenecen a su sacrificio presente, debe consumirlos, aunque sea 
después de las abluciones, tanto si son grandes cómo si son pe¬ 
queños ; porque pertenecen al mismo sacrificio. Así se deduce 
de la rúbrica del Misal, tít. 7, n. 2. — Lo cual se ha de observar 
no solamente inmediatamente después de la Misa, pero también 
aunque el sacerdote esté en la sacristía, con tal que aún tenga 
puestas las vestiduras sagradas. Así comúnmente. S. Alf., 
n. 251, después de Bened. XIV, De sacrificio Missae. 

* Pero si ya se hubiese quitado las vestiduras sagradas, debe 
guardar dichos fragmentos en el tabernáculo, si lo hubiere; y 
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si no, guárdelos para otro sacerdote que hubiese de celebrar 
aquella misma mañana. Si nada de esto se pudiere hacer, con¬ 
súmalos el mismo sacerdote. S. Alf ., l.c, 

Resp. 2.° Si las partículas hubiesen sido consagradas en otra 
Misa, no deben consumirse después de las abluciones, sino que 
han de guardarse en lugar decente. Y la razón es porque las 
rúbricas sólo permiten al sacerdote no ayuno consumir las par¬ 
tículas que pertenecen a su 'propio sacrificio. Con todo, si no se 
pudiese hacer aquello, y se temiese peligro grave de irreveren¬ 
cia, entonces consúmalas el sacerdote. Así comúnmente. S. Alf., 
ibid. — No obstante, por lo que, siguiendo a Lacroix , Elbel y 
TannbuT ., serdirá más adelante, n. 415, parece que no se requie¬ 
re grave causa para que también el sacerdote no ayuno pueda 
consumir estas partículas. Cfr. también Génicot , n. 185. 

Resp. 3.° Si el que encontrase las partículas fuese seglar, 
avise cuanto antes ai sacerdote más cercano, o mándelo llamar, 
si puede hacerlo. El cual sacerdote, venido, las tomará reveren¬ 
temente y las pondrá en el copón o en otro lugar decente y se¬ 
guro (si no hubiese sagrario), con el fin de que en la primera 
Misa se puedan consumir. Pero si no se pudiere hallar un 
sacerdote, el mismo seglar con mucha reverencia tómelas con 
unas pinzas y póngalas en un lienzo o papel limpio, y todo ello 
guárdelo en unos corporales o en un vaso decente hasta que lle¬ 
gare un sacerdote. 

413. Cuest. 8. a ¿Qué se ha de hacer cuando en el altar o en 
otro lugar se encontrase una hostia, cierta o dudosamente con¬ 
sagrada? .. . 

Resp. l.° Si se cree con certeza que está consagrada y, por 
otra parte, está limpia y consagrada poco ha, póngase con las 
otras en el copón. Pero si está sucia o se saca de un lugar sucio, 
o no está recién consagrada, no se mezcle con las otras, sino 
consúmala el eelebránte antes de las abluciones; mas, si le 
causara gran repugnancia, póngala en el tabernáculo, separada 
de las otras, en un vaso limpio, hasta que se corrompa, y, co¬ 
rrompida,, échese en la piscina. Así lo dice la rúbrica del Misal , 
tít. VII, de defectibus. 

Resp. 2.° Si se dudase de la consagración, consúmala el 
sacerdote en la Misa antes de las abluciones, o, en caso de repug¬ 
nancia, colóquela en el tabernáculo como se ha dicho antes. 
Rúbrica del Misal. Guty , n. 313. 

Cuest. 9. a ¿Qué hay que hacer cuando un enfermo vomita 
las sagradas especies? 

Resp. l.° Si son visibles, guárdense con cuidado en un vaso 
limpio y pónganse en lugar cerrado y seguro de la iglesia, para 
que, una vez corrompidas, puedan echarse a la piscina sin irre¬ 
verencia. 

Resp. 2.° Si no se pueden distinguir del resto del vómito, se 
ha de limpiar la boca del enfermo, y todo lo arrojado recójase 
con estopas, y, quemadas éstas, échense las cenizas a la piscina. 
Reuter , n. 169; Gousset , n. 232. 
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414. Cuest. 10. ¿Hay que renovar las hostias del copón, y 
cuándo? 

Resp. l.° Según el Código: Las hostias consagradas, ya sea 
para la comunión de los fieles, ya para la exposición del santí¬ 
simo Sacramento, deben ser recientes y renovarse con frecuen¬ 
cia , consumidas del todo las antiguas, guardando en esto con 
cuidado las instrucciones que sobre el particular haya dado el 
Ordinario del lugar, a fin de evitar todo peligro de corrupción 
(can. 1272). Cfr. los nn. 1415, 1416. 

Resp. 2.° Conforme al Caerem. Episcoporum, la renovación 
de las hostias se ha de hacer cada ocho días (1). 

415. Cuest. 11. ¿Cómo se ha de hacer la renovación de las 
hostias en el copórü 

Resp. En el mismo sacrificio de la Misa. El sacerdote, consu¬ 
mido el sanguis, consuma también las hostias antiguas, aunque 
sean muchas; según Elbel, n. 77, hasta 20 ó 30, y según Lacroix, 
n. 501, hasta 50 ó 60. — Raras veces acontecerá que sean más; 
pues no deben consagrarse más que las que pareciere hayan de 
bastar. Si en alguna ocasión la cantidad fuere mucho mayor, 
puede irlas consumiendo el mismo sacerdote en diversas Misas, 
o también hacerlo varios sacerdotes sucesivamente. 

Las partículas pequeñas que se hallaren en el copón, échelas 
el sacerdote en el cáliz, y, añadiendo vino, consúmalas (2), po¬ 
niendo en el copón/ completamente vacío, las hostias nuevas. 
Para recoger las partículas mínimas del copón puede también 
echar en él vino;' pero no se ha de beber en él, sino en el cáliz. 
Lacroix , n. 502. 

Si el sacerdote inadvertidamente hubiese antes hecho las 
abluciones, todavía puede purificar el copón y consumir las 
partículas, porque* .moralmente se reputa por una sola sun- 
ción. Lacroix, n. 502; Elbel, n. 77; Tambur., De communione, 
c. 2, n. 34. 

«Las hostias que se consagren han de estar recién hechas, de 
tal modo que, según S. Garlos Borromeo, nunca han de tener 
más de veinte días». Cono. Píen, de la Amér. lat., n. 437. El 
descuido en esto, de los párrocos o de quien sea, puede llegar a 
pecado grave. Gardellim. La costumbre de consagrar hostias 
hechas tres o seis meses antes, es un gran abuso que hay que 
extirpar a toda^costa. Si tal abuso parece que lo tolera el párro¬ 
co, su vicario y los demás sacerdotes no pueden usar tales 
hostias. S. <C. de R., 16 de dic. de 1826: Decr. auth., n. 2650. 


(1) Así también la S. C. de R., 12 de sept. de 1884 (Decr. auth., n. 3621), y 7 de dic. 

de 1918 (véanse los nn. 1415, 1416); también C. P. de la Amér. lat., n. 370; C. Manil., 

n. 446. 

(2) En los hospitales de leprosos puede abstenerse el sacerdote de esta purifi¬ 
cación, porque puede muy bien acontecer que se encuentren allí partículas que hayan 

tocado los labios y saliva de los leprosos. Por lo cual «téngase preparado sobre el 
altar un vasito con agua y estopa o algodón, en el cual vaso póngase la purificación 
de la píxide hecha según costumbre, y después, lo. más pronto posible, échese en la 
piscina» (S. C. de R., 13 de febr. de 1909 : Acía, I. pág. 289). 
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CAPITULO 1Y 


DEL SUJETO DE LA SAGRADA COMUNION 

416. Sólo quien haya sido bautizado puede recibir sacra¬ 
mentalmente la Eucaristía ; porque sólo este tal es capaz de 
recibir los Sacramentos. De lo cual se infiere que un infiel que 
recibiera la Eucaristía, en verdad recibiría el verdadero cuerpo 
del Señor, pero sólo de una manera meramente material , y no 
como sacramenta. Quien, empero, haya recibido el bautismo y 
esté, por otra parte, sin las debidas disposiciones , recibe cierta¬ 
mente la Eucaristía sacramentalmente , mas no espiritualmente , 
esto es, la recibe sin reportar fruto alguno espiritual. El bauti¬ 
zado, en cambio, bien dispuesto, no sólo sacramentalmente , sino 
también espiritualmente, o sea con provecho de su alma, recibe 
la sagrada Eucaristía. Así lo declara el Concilio Tridentino, 
sess. 3, c. 8. 

I. A los niños que, por razón de su tierna edad, no tienen 
todavía conocimiento y gusto de este sacramento, no se les debe 
administrar la Eucaristía (can. 854, § 1). 

II. Ni tampoco a los que el mismo día ya la recibieron, a 
no ser que fuerce el peligro de muerte o la necesidad de evitar 
alguna irreverencia al sacramento (cáns. 857, ,858, § 1). 

III. Los pecadores públicos deben ser .repelidos de la sa¬ 
grada comunión. A los ocultos, si en privado pidieren la comu¬ 
nión y constare que no se han enmendado, rechácelos el minis¬ 
tro ; pero no si en público la pidieren y no pudiere negárseles 
sin escándalo (can. 855, § 2). Véase más arriba el n. 285. 

Trataremos: l.° de la obligación que hay de recibir la Sa¬ 
grada Eucaristía; 2.° de las disposiciones que para dignamente 
recibirla se requieren. 

ARTICULO I. — De la obligación que hay de recibir 
la Eucaristía 

417. Principios. — I. La recepción real de la Eucaristía, ni 
a los niños ni a los adultos les es necesaria con necesidad de 
medió para salvarse. — Consta: l.° por la costumbre universal 
de la Iglesia, de no dar la comunión a los niños ni a los adultos 
impedidos por alguna enfermedad, v. gr. la propensión al vó¬ 
mito, la locura, etc.; 2.° por la definición de la Iglesia respecto 
de los niños ; de donde se infiere lo mismo también para los 
adultos. Pues así se expresa el Conc. Trid., sess. 21, can. 4: Si 
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alguien dijere que es necesaria la comunión de la Eucaristía, a 
los nifios antes de que lleguen a los años de la discreción , sea 
anatema. 

II. La recepción de la Eucaristía es, en cambio, necesaria 
con necesidad de precepto divino. Dedúcese de las palabras de 
Cristo, en S. Juan, 6, 54: Si no comiereis la carne del Hijo del 
hombre y no bebiereis su sangre, no tendeéis la vida en vos¬ 
otros. S. Alf., n. 295. 

418. III. La recepción de la Eucaristía es necesaria también 
por precepto de la Iglesia. Pues así se decreta en el Código: 
«Todo fiel de uno y otro sexo, después que hubiere llegado a los 
años de la discreción, esto es, al uso de razón, debe una vez al 
año, por lo menos en la Pascua, recibir el sacramento de la 
Eucaristía, a no ser que por consejo del propio sacerdote, por 
alguna razonable causa, juzgare mejor abstenerse de la recep¬ 
ción por algún tiempo» (can. 859, § 1). Cfr. también el Gonc. 
Lat. IV, y el Trid., sess. 13, can. 9. 

IV. No es necesaria la recepción de la Eucaristía bajo las 
dos especies, sino para sólo los sacerdotes en la celebración de 
la Misa. — Pruébase por el Trid., sess. 21, can. 1, que dice: Si 
alguien dijere que por precepto divino, o por, ser necesario para 
la salvación, todos y cada uno de los fieles cristianos deben 
tornar bajo ambas especies el SS. sacramento de la Eucaristía, 
sea anatema. Lo mismo prueba el uso universal de la Iglesia, si 
bien en los primeros siglos practicó lo contrario. 

V. Conviene que el jueves santo todos los clérigos, aun los 
sacerdotes que ese día no celebren, reciban en la Misa solemne el 
santísimo Cuerpo de Cristo nuestro Señor (can. 862). 

419. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿En qué rito se ha de recibir 
la Eucaristía? 

Resp. Pueden todos los fieles recibirla en cualquier rito; no 
obstante, en el caso del cumplimiento pascual , hase de indu¬ 
cirles a que cada uno cumpla con este precepto en su propio rito 
(can. 866, §§ 1, 2). 

420. Cuest. 2. a ¿En qué tiempo urge el precepto divino de 
comulgar? 

Resp. l.° Está uno obligado per se a comulgar a la hora de 
la muerte o en peligro próximo de ella, y esto bajo pena de 
pecado grave. La razón es porque la Eucaristía ha sido institui¬ 
da como viático que da bríos contra los enemigos de nuestra 
salvación. Así comúnmente , con S. Alf., n. 295. 

Resp. 2.° Está uno también obligado per se a comulgar con 
frecuencia durante la vida. Consta esto de habernos sido dada la 
Eucaristía como alimento espiritual con que nutramos y robus¬ 
tezcamos nuestra alma, y el alimento débese tomar con frecuen¬ 
cia. Dedúcese también, ya de la Escritura, ya de los Concilios 
ha poco citados. Con todo, Jesucristo no determinó las veces que 
debíamos acercarnos a la sagrada mesa, sino que dejó que su 
Iglesia lo determipase. Y la Iglesia decretó que fuese una vez 
al año en el tiempo de Pascua. Por donde, comulgando una vez 
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al año por Pascua, se cumple a la vez con el precepto divino y 
con el eclesiástico. S. Alf ., n. 295. 

Resp. 3.° Obliga per accidens este precepto a comulgar algu¬ 
na vez y aun varias veces durante el año, si el recibir la Euca¬ 
ristía es necesario para salir vencedor de alguna grave tenta¬ 
ción. Lo cual raras veces acontecerá, como haya otros medios 
suficientes para ello, v. gr. oraciones, penitencias, etc. 5. Alf., 
n. 295; Gury, n. 318. 

421. Guest. 3. a ¿Estará uno obligado a recibir el Viático 
hallándose en peligro de muerte, si pocos días antes, v. gr. 
unos ocho, comulgó por devoción? 

Resp. Parece que así ha de afirmarse , al menos con mayor 
probabilidad. Pues así se expresa el Código canónico: «En 
peligro de muerte, sea cual fuere la causa de donde provi¬ 
niere, están obligados los fieles a recibir la sagrada comunión» 
(can. 864, § 1)^ La razón es porque este precepto, según inter¬ 
pretación de la Iglesia, obliga en peligro de muerte, con el 
fin de pertrecharnos con este divino subsidio contra los ene¬ 
migos invisibles de nuestra alma. Por lo tanto no se satisface 
esta obligación comulgando antes de la enfermedad; pues, aun¬ 
que se cumpla con la obra mandada, no se hace en el tiempo 
en que uno está obligado a hacerlo. S. Alf., n. 285; Billuart, 
Salmant., etc. 

Niéganlo, con todo, muchos con Lugo, d. 16, n. 39. Y la razón 
en que se fundan es que el precepto de recibir la comunión que¬ 
da en substancia cumplido. S. Alfonso dice que esta sentencia es 
bastante probable, al menos si ocurre naturalmente el tal peli¬ 
gro de muerte, ya que, en aquel tan breve espacio de tiempo que 
antecedió, se pudo ya moralmente decir que amenazaba, aun¬ 
que fuese por entonces desconocido. 

Guest. 4. a El que habiendo por devoción comulgado por la 
mañana se hallare en peligro de muerte ¿estará obligado, o le 
será permitido recibir el Viático aquel mismo día? 

Resp. Le es permitido ; más aún, hay que aconsejarle lo haga: 
pero no está obligado. Pues el Código dice : «Aunque (los fieles) 
hubieren comulgado el mismo día, con todo, se les ha de acon¬ 
sejar ahincadamente que, puestos en peligro de muerte, vuel¬ 
van de nuevo a comulgar» (can. 864, § 2). 

Guest. 5. a ¿En qué rito han de recibir los moribundos el 
santo Viático? 

Resp. En el propio rito del que lo recibe; pero, si la necesi¬ 
dad urge, les es lícito recibirlo en cualquier rito (can. 866, § 3). 

422. Guest. 6. a ¿Puede darse la Eucaristía a un enfermo que 
padece de tos, o sufre vómitos? 

Resp. l.° Afirm., porque el peligro de que junto con las 
flemas lance las sagradas especies, las más de las veces es re¬ 
moto, ya que el canal por donde lanza los esputos no es el 
esófago que conduce los alimentos al estómago, sino la tráquea, 
por la cual se efectúa la respiración. Con todo, si tan frecuente 
es la tos que llega a ser impedimento de que la hostia pueda 
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pasar al estómago, habrá entonces de abstenerse de comulgar. 
Así el Ritual Romano. S. Alf., n. 292. 

Resp. 2.° Neg., si el enfermo sufre un no interrumpido vó¬ 
mito, a no ser que al menos por seis horas haya cesado el vómi¬ 
to. En cafio de duda de si retendrá o no la sagrada hostia, no 
hay que dársela. S. Alf., n. 291. 

423. Guest. 7. a ¿Hay que dar la comunión a los niños que 
se hallen en peligro de muerte? 

Resp. l.° Neg., si no han alcanzado aún el uso de razón. Por¬ 
que sería contra la actual disciplina de la Iglesia (1). 

Resp. 2.° Afirm., a los niños que tienen ya uso de razón; 
bastando que sepan distinguir el Cuerpo de Cristo del pan ordi¬ 
nario, y lo adoren con reverencia (can. 854, § 2). Más aún, no 
sólo se puede, sino que a los tales debe dárseles. Muy errados, 
por lo tanto, andan los párrocos y es detestable el abuso que 
cometen, no administrando el Viático y la extremaunción a los 
niños que llegaron ya a la edad de la discreción. Lo mismo di¬ 
gamos de los que no quieren oirles en confesión, o raras veces 
les dan la absolución, o los entierran según el rito de los pár¬ 
vulos. Contra quienes así procedan, deben los Ordinarios pro¬ 
ceder con rigor (2). 

Cuest. 8. a ¿En qué edad se debe admitir los niños a la sa¬ 
grada comunión? 

Resp. Según el canon 859, § 1: Todos, los de uno y otro sexo, 
han de admitirse « así que lleyuen a los años de la discreción, 
esto es, al uso de razón». La edad de la discreción es aquella 
en que el niño comienza a raciocinar, o sea al rededor de los 
siete años, ya sea un poco antes, ya un poco después. A este 
tiempo comienza la obligación de cumplir con el precepto tanto 
de la confesión como de la comunión (Pío X, decr. cit., n. I); 
quedando, en virtud del referido decreto, anticuadas las sen¬ 
tencias en contrario y demás disposiciones de algunos Conci¬ 
lios provinciales (3). Para que el niño, fuera del peligro de 
muerte, se acerque cual conviene a recibir por primera vez la 
sagrada comunión se requiere alguna mayor noticia de la doc¬ 
trina cristiana y más cuidadosa preparación (can. 854, § 3), a 
saber: que conozca, según su capacidad, aquellos misterios 
que es necesario conocer con necesidad de medio, y que sepa 
apreciar la diferencia entre el pan eucarístico y el pan ordina¬ 
rio. Más adelante, con todo, deberá aprender, a medida que 
vaya desarrollándose su inteligencia, el catecismo íntegro 
(ibid.) (4). 

Guest. 9. a ¿A quién toca juzgar de la suficiente disposición 
de los niños para que puedan recibir, a lo menos privadamente, 
la sagrada comunión? 


(1) Véase* el n. 416, I. Cfr. Ferreres, La Comunión, etc., nn. 314-340 (edlc. 3.a, 1911). 

(2) Así lo dispuso Pío X por el decret. Quam singulari, 8 de ag. de 1910, nn. VII y 
VIII ./Acta, II, pág. 577). Véase Ferreres, 1. a, nn. 312, 453-458. Cfr. vol. 1, n. 587. 

(3) Cfr. Ferreres, 1. c., n. 343 slg.; La enseñanza del Catecismo, nn. 92-94. 

(4) Véase Ferreres, La Comunión, etc., n. 406 slg. 
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Resp. Al confesor y a los padres, o a aquellos que hicieren- 
sus veces ; lo cual no exime al párroco del deber de vigilar con 
prudencia sobre esto (1). 

a) Tiene» también el párroco obligación de vigilar, aun 
por medio de exámen si lo juzgare prudente, a fin de impedir 
que ningún niño se acerque a la sagrada comunión sin haber 
llegado al uso de razón, o sin la preparación conveniente. 

b) Debe igualmente procurar que los que ya tienen la edad 
requerida y la debida preparación se nutran cuanto antes con 
este divino manjar (can. 854, § 5). 

Esta obligación de vigilancia incumbe al párroco cuando 
ocurre prudente sospecha o temor de que los padres o el con¬ 
fesor proceden indiscretamente. Así que el admitir los niños a 
la primera comunión no es un derecho propiamente parroquial, 
y las prescripciones que haya en contrario, aunque sean de 
Concilios provinciales, y las costumbres particulares quedan 
abrogadas. 

Más aún, los niños que se educan en colegios, así de religio¬ 
sos como en otros cualesquiera, pueden hacer en ellos, aun con 
solemnidad, su primera comunión (2). 

Los párrocos, con todo, han de procurar tener en sus igle¬ 
sias, una o más veces al año, una comunión generar de niños, 
y a ella invitar no sólo a los que la han de recibir por vez pri¬ 
mera, sino también a aquellos que ya con la anuencia y cuidado 
de sus padres y el confesor la recibieron, Pata todos han de 
preceder unos días de instrucción y preparación (3). 

424. N. B. l.° La obligación de cumplir con el precepto de 
la confesión y comunión a que están sujetos los niños impúbe¬ 
res, recae de una manera especial sobre aquellos que están en¬ 
cargados de su educación, como son |oS padres, confesores, 
maestros y el párroco (can. 860), los cuales deben con gran 
empeño cuidar de que el niño, hecha la primera comunión, se 
acerque con frecuencia', y a ser posible cada día, a la sagrada 
mesa con la devoción y reverenciaAjue sufra la edad (4). 

También es grave la obligación que incumbe a los mismos 
de procurar que los niños sigan asistiendo a las instrucciones 
catequísticas, o de completar de algún otro modo su formación 
religiosa. Pío X, 1. c., n. VI. 

2. ° Los Ordinarios del lugar deben cuidar de que este de¬ 
creto de la S. G. de S. se lea cada año en lengua vulgar al pue¬ 
blo en el tiempo del cumplimiento pascual. Ibid., n. VIII. Cfr, 
Ferreres, 1. c., n. 461 sig. 

3. ° Pío X, el día 12 de julio de 1905, concedió: a) indulgen- 


(11 Así el canon 854, §§ 4, 5, y antes Pío X, decr. cit., n. IV. Véase también Catech. 
Conc, Trid., 1. c.; S, C. Consist., Ordo serv. in reí. de statu ecclesiae, n. 80; Conc. Pl. 
de la Amér. lat., n. 528; Ferreres, 1. c., n. 437 sig. 

(2) Cfr. S. C. de Ob. y Reg., 14 de marz, de 1908; II Monitore, voír*23, pág. 128;' 

Ferreres, 1. o., n. 450; C. Manil., n. 623. 

(3) Pío X, 1. e., n. V. Cfr. Mach-Ferreres, vol, 2, n. 444, ed. 15.a ; Casus, n. 278 sig. 

(4) Pío X, 1. c., nn. IV y V; Conc. Pl. de la Amér. lat., n. 528; C. Manil., n. 619; 

Ferreres, 1. o., 429-452. . 
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cia plenaria: l.° el día de su primera comunión, a los niños 
que, habiéndose confesado, oren por las intenciones de Su San¬ 
tidad ; 2.° a sus consanguíneos hasta dentro del tercer grado que 
asistieren a la fiesta y, habiéndose confesado, asimismo comul¬ 
garen y oraren por las intenciones de Su Santidad; b) de siete 
años y siete cuarentenas a todos los fieles que, al menos con 
corazón contrito, asistieren a la ceremonia (1) . 

425. Cuest. 10. ¿Hay que dar la comunión , en peligro de 
muerte , a los dementes , semi fatuos, delirantes y demás priva¬ 
dos del uso de razón? 

Resp. l.° Respecto de los dementes ; a) Si lo son sin interva¬ 
los de lucidez, en ningún caso hay que darles la comunión. Así 
se infiere del Ritual Romano , de Euch. —- b) Si gozaren, de 
cuando en cuando, de lucidez y hubieren tenido, sin retractar¬ 
la, intención por lo menos implícita de recibir la Eucaristía, 
es cierto que éstos no quedan privados por derecho divino de 
recibir el Viático, con tal que no haya peligro de irreverencia 
y pueda, de algún modo, presumirse en ellos el estado de gracia, 
o siquiera algún acto de atrición no retractado. 

Dispútase si por derecho eclesiástico están excluidos. Dos son 
los pareceres de los doctores y también dos las maneras de pro¬ 
ceder de los sacerdotes. Toda la cuestión se reduce a la inter¬ 
pretación que debe darse a las palabras del Ritual Romano al 
tratar del santísimo sacramento de la Eucaristía. Al final de 
las Rúbricas se lee: «Además, no les es lícito a los dementes y 
frenéticos el comulgar; lo será, sin embargo, si gozaren de in¬ 
tervalos lúcidos y mostraren devoción mientras permanezcan 
en tal estado de lucidez y no haya peligro alguno de irreveren¬ 
cia». Por estas palabras es evidente que los tales dementes que¬ 
dan, por derecho eclesiástico, declarados incapaces de recibir la 
sagrada comunión (mientras dure su demencia) por lo menos 
fuera de peligro de muerte. Ahora bien, como las citadas pala¬ 
bras del Ritual parezcan tener sentido absoluto y no hagan 
distinción entre la simple comunión y el Viático, muchos son 
los que opinan que también el Viático les está prohibido a los 
tales dementes, como les está, asimismo por derecho eclesiás¬ 
tico, prohibido a los párvulos y dementes sin intervalos de 
lucidez. 

Con todo, la opinión más común y más probable es que las 
palabras del Ritual han de entenderse solamente referentes a la 
simple comunión y no al Viático. Así que enseñan los doctores 
que en peligro de muerte se puede y se debe dar la Eucaristía a 
semejantes dementes (2). 

N. B. En los períodos de lucidez no sólo hay que darles la 
comunión en peligro de muerte, sino también fuera de tal peli¬ 
gro, con tal que muestren devoción y no haya peligro de irre¬ 
verencia. En caso de dudar si gozan de suficiente lucidez, hay 

(1) Cfr. Ferreres, 1. c„ n. 467 sig.; I.a Enseñanza del Catecismo, nn. 89-100. 

(2) Sto. Tomás, p. 3, q. 80, art. 9; Suárez, d. 69, sect. 2, n. 5 sig.; Lugo, d. 13, 
n. 24; S. Al)., 1. 6, c. 302. Véase Casus, n. 277 a-e. 
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que inclinarse benignamente en favor del demente, ya que no 
existe prohibición divina, el aumento de gracia puede darse 
ex opere opéralo , ninguna irreverencia se infiere al sacramento 
como se supone, y la ley eclesiástica que lo prohibe se ha de 
interpretar estrictamente. Todo lo cual pruébase con lo que 
acerca de los semifatuos vamos a decir. Pero hay que notar que 
puede muy bien ser que esté uno privado de razón en determi¬ 
nadas materias y no precisamente en esta de los Sacramentos, 
y pueda, por lo tanto, sin dificultad recibirlos (1). 

Resp. 2.° Respecto de los semifatuos: a los tales se les puede 
dar la comunión, siempre que tengan el suficiente conocimiento 
para poder distinguir la Eucaristía de cualquier otro-manjar. 
S. Alf., n. 303, y los demás comúnmente. 

Resp. 3. a Respecto de los que deliran: puede dárseles la co¬ 
munión, si pueden recibirla sin temor de irreverencia. Para 
mayor seguridad, muy bueno es dar antes al enferma una par¬ 
tícula no consagrada y probar así si puede o no comulgar con 
la debida reverencia. S. Alf., n. 292. 

Resp. 4.° Respecto de los privados de sentido: los tales están 
exentos del precepto de recibir la comunión en peligro de muer¬ 
te, ya que son incapaces de observar cualquiera ley. Mas no por 
esto quedan dispensados de dársela los que tienen cura de almas, 
si, antes que perdieran el uso de los sentidos, estaban en buena 
disposición de recibirla. Pues los Sacramentos producen la 
gracia ex opere opéralo en aquellos que desearon recibirlos 
antes que perdiesen el conocimiento. Excluyase, con todo, el 
caso de peligro de irreverencia y de que se tema que el enfermo 
no podrá tragar la sagrada forma. Así comúnmente. Gousset , 
n. 232. 

426. Cuest. 11. ¿Puede darse la comunión a los sordo¬ 
mudos, obsesos y epilépticos? 

Re¡sp. l.° Respecto de los sordo-?nudos: afirm., si por señas 
puede uno cerciorarse que tienen suficiente discreción e ins¬ 
trucción. Si así es, no sólo una sino repetidas veces pueden co¬ 
mulgar. Así comúnmente , con S. Alf., n. 303. 

Resp. 2.° Respecto a los obsesos, hay que distinguir: debe 
serles negada mientras estén fineta de si; de lo contrario, hay 
que dársela. Más aún, conviene que los tales, según los conse¬ 
jos de un prudente confesor, comulguen con frecuencia, como 
sea la Eucaristía especialísimo remedio para lanzar al demonio. 

Resp. 3.° Respecto de los epilépticos: no se les puede dar la 
comunión mientras están en actual paroxismo, por ofrecer pró¬ 
ximo peligro de irreverencia; pero, fuera de estos casos, no hay 
por qué negársela. Así comúnmente, con S. Alf., n. 303; Gury , 
n. 322. 

427. Cuest. 12. A los condenados a muerte ¿puede dárseles 
la comunión? 


(1) Lugo, De paenit., d. 15, n. 153; Gasparri, De Eucharistia, nn. 1123, 1124; Mo¬ 
tean, y. Communio Euch., en el Dic. de Theolog. cath. ¡ Lacroix, lib. 6, p. 1, n 643. 
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Resp. Afirm ., pues el Código dice: «En peligro de muerte, 
sea cual fuere la causa, están obligados los fieles a recibir la 
sagrada comunión» (can. 864, § 1). Por lo cual los condenados 
a muerte, como quiera que se hallen en peligro de muerte, 
están obligados a comulgar. De donde no sólo se les puede dar, 
sino que se les debe dar. Si se les administra la víspera de ser 
ejecutados o el mismo día, se les puede dar por modo de Viático, 
y, por lo tanto, sin que les obligue el ayuno natural. S. G- de 
P. F., 21 de julio de 1841 (Coll. de P. F., n. 728), 

Guest. 13. ¿Se debe.o ai menos se puede administrar la Euca¬ 
ristía por modo de Viático valiéndose de una sonda que la con¬ 
duzca al estómago del enfermo que nada puede tragar? 

Resp. l.° Neg., cuanto a la obligación, puesto que es medio 
desacostumbrado, y el efecto del sacramento es dudoso: pues 
no es claro que se verifique en tal caso aquel comer que se re¬ 
quiere, por institución de Cristo, para obtener el fruto del* 
sacramento. 

Resp. 2.° Afirm., probablemente , cuanto a la licitud. Porque 
probablemente se obtiene el fruto del sacramento, ya que está 
instituido a manera de comida, y la comida de tal modo toma¬ 
da nutre y da fuerzas (Lugo, De Euch., d. 1, nn. 114 y 115); y 
además no parece que se cometa mayor irreverencia adminis¬ 
trando así la comunión, que dándola al enfermo por medio de 
una cuchara (1). - 

ARTIGULO II. — De las disposiciones que se requieren 

EN EL QUE RECIBE LA EUCARISTÍA 
l.° EN EL ALMA, 2.° EN EL CUERPO 

§ I. De las disposiciones del alma 

428. Principios. — I. Para recibir el sacramento de la Euca¬ 
ristía se requiere estar en estado de gracia o al menos presumir 
uno prudentemente que lo está. De lo contrarío se comete un 
gravísimo sacrilegio. — La razón es manifiesta, ya por la natu¬ 
raleza misma del acto, ya por las palabras del Apóstol, 1 Cor., 
11, 28-29 : Examínese a sí mismo el hombre: y de esta suerte 
coma de aquel pan y beba del cáliz. Porque quien lo come y 
bebe indignamente , se traga y bebe su propia condenación, no 
haciendo el discernimiento del cuerpo del Señor. 

II. No basta que se ponga uno en estado de gracia por la 
contrición perfecta, sino que es preciso que preceda la confesión 
de los pecados mortales y que se reciba ía absolución sacra¬ 
mental ; excepto en caso de necesidad, a saber: ora sea cuan¬ 
do, faltando confesores, no puede omitirse la comunión sin 
llamar mucho la atención o dar que sospechar, ora cuando el 


(1) Lehmk., n. 143, nota 1; Génicot, n. 204, IX; Berardi, Praxis, vol. 3, n. 951. 
Véase arriba, n. 369, Véase en especial el vol. 1, n. 569 sig. 
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sacerdote se ve obligado a celebrar para que el pueblo cumpla 
con el precepto de oir Misa (i). 

Todo lo cual confirma el Código cuando dice: «El sacerdote 
que tuviere conciencia de pecado mortal, aunque se crea tener 
verdadera contrición , no se atreva a celebrar la santa Misa sin 
antes confesarse sacramentalmente; y, si faltare confesor y ur¬ 
giere celebrar, haga un acto de contrición perfecta y confiésese 
cuanto antes» (can. 807). 

Nadie, a quien remuerda la conciencia de pecado mortal, 
aurique se crea tener verdadera contrición, se acerque a comul¬ 
gan, sin antes confesarse sacramentalmente; y, si tuviere urgen¬ 
te necesidad y no hallare confesor, haga antes un acto de con¬ 
trición (can. 856). 

429. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿En qué casos podrá uno decir, 
que le falta confesor? 

Resp. Se podrá decir que falta confesor: l.° si no hay 
ninguno presente y, atendidas las circunstancias.de debilidad, 
edad, ocupaciones, distancia, mal tiempo, urgencia, etc., no 
puede sin grave dificultad acudir al ausente. 

2. a Si el único confesor presente no sabe la lengua del peni¬ 
tente, o no tiene licencias, o el penitente no puede confesarse 
con él sin notable daño propio o ajeno. Con todo, en estos casos 
se requiere tener perfecta contrición. No se puede decir que fal¬ 
te confesor, si sólo falta aquel con quien de ordinario uno 
se confiesa, sino que ha de faltar cualquier otro aprobado. 
S. Alf., n. 264; Gury, 325. 

3. ° Génicot (2, n. 193, IV, 4.°) tiene por probable la opinión 
de Berardi, Praxis conf., vol. 3, n. 388; Gousset , Theol. mor., 2, 
n. 193, y de otros (v. gr. Noldin , De Saer., n. 141), que dicen que¬ 
dar uno también dispensado en el caso que hubiere de pasar 
extraordinaria e invencible vergüenza , v. gr. si el tío hubiere de 
confesar un pecado escandaloso, a su sobrino. Pues esa moles¬ 
tia, dicen, no es intrínseca a la confesión. 

4. ° Si uno tuviere solamente un pecado reservado al Obis¬ 
po, y el confesor careciere de jurisdicción para reservados, pro¬ 
bablemente no está obligado a confesar el tal pecado, ya que la 
obligación no es cierta (véanse los nn. 679, 680, c. 3. a ); y en 
apremiante necesidad podrá celebrar la Misa o recibir la comu¬ 
nión (2). Con todo, tenemos por más probable la sentencia 
contraria, porque en este caso parece: l.° que cesa la reserva¬ 
ción (véase el n. 670, c); 2.° que se tiene por lo menos jurisdic¬ 
ción probable, y es cierto que cuando ésta se tiene suple la Igle¬ 
sia; 3.° que se puede absolver en virtud del can. 2254. Véase 
el n. 679. — Pero aun en la hipótesis de seguirse la primera 
sentencia, si la necesidad no fuera urgente, debería, al parecer, 
o privarse de la Misa o comunión, o confesar algún pecado 
venial o mortal de la vida pasada. Ni puede admitirse la sen¬ 
il) Trid., sess. 13, c. 7. Véase S. Al}., n. 256 sig. 

(2) Asi lo enseña aún después del Código Noldin, De sacr., n. 141, 1, a (edi¬ 
ción de 1920). 
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teneia contraria, pues no se ve por qué no puede celebrar quien 
carece absolutamente de confesor si no se hallare en urgente 
necesidad, y pueda, en cambio, hacerlo omitiendo la confesión 
quien en absoluto no carece de confesor. Pues parece absurdo 
que Ticio que sólo tiene un pecado reservado, si no es en caso de 
urgente necesidad no pueda celebrar si le falta confesor; y 
pueda, en cambio, hacerlo aun sin urgente necesidad y omi¬ 
tiendo la confesión , en el caso de estar presente un confesor 
que no tenga jurisdicción para los reservados. 

Muy rara vez se ofrece causa que excuse a los laicos de la 
confesión. Mas fácil es que se dé para los sacerdotes; pero hay 
que ir con cuidado, no sea que por un pretexto vano, o atemori¬ 
zados por el rubor- o vergüenza, se imaginen absoluta imposi¬ 
bilidad de confesarse, sin haberla. 

Cuest. 2. a ¿A qué distancia debe hallarse el sacerdote 'para 
que pueda tenerse por ausente? 

Resp. No puede determinarse con exactitud , por depender 
de diversas circunstancias. Hay quienes exigen la distancia de 
dos leguas; otros señalan legua y media o legua y un cuarto; 
otros, por fin, sólo una legua. Pero téngase en cuenta que, ade¬ 
más de la distancia del camino , puede en muchas ocasiones 
haber otras razones que excusen , v. gr. la debilidad , la falta de 
Üe?npo. Así, un sacerdote que esté ya a punto de salir a cele¬ 
brar, puede considerarse dispensado de confesarse, aunque el 
confesor se halle a 50 pasos. Alf., n. 264. 

430. Cuest. 3. a El que se acordare de algún pecado mortal 
callado , por olvido involuntario, en la confesión ¿está obligado 
a confesarlo ardes de comulgará 

Resp. l.° Neg., ciertamente, si el tal se hallare ya en el co¬ 
mulgatorio, o tenga causa grave para comulgar y con dificultad 
pueda volver a confesarse. La razón es porque, aunque hubiera 
en tal caso precepto de volver a confesarse, no le obligaría dicho 
precepto con tan grande incomodidad. Así todos. 

Resp. 2.° Si el penitente pudiera, sin gran molestia, confe¬ 
sarse de. nuevo o dejar la comunión, se discute: lo más proba¬ 
ble es que ni está obligado a volver a confesarse, ni a privarse 
de la comunión, porque el pecado involuntariamente callado, 
está ciertamente perdonado, aunque sólo indirectamente; y, 
por lo tanto, no es obstáculo para comulgar. Y no vale replicar 
que aún queda con eso en pie el decreto del Tridentino , de con¬ 
fesar antes de comulgar; porque, habiéndose ya debidamente 
confesado el penitente y sido justificado por el sacramento de 
la penitencia, está ya suficientemente probado, aun ateniéndose 
a la mente del Concilio Tridentino. — S. Alf ., n. 257, De Euoha- 
rist.; Collet , Ponías , Gousset , n. 249, y otros, contra algunos que 
más comúnmente y no sin probabilidad sostienen lo contrario. 
S. Alfonso se inclina más al primer parecer; con todo, piensa 
que en la práctica hay que aconsejar lo segundo, mientras no 
haya algún motivo que persuada no hacerlo. Hom. apost., n. 23 ; 
Gury, n. 326. 
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431. Cuest. 4.* El sacerdote que hubiere celebrado o el laico 
que hubiere comulgado con conciencia de pecado mortal , ha¬ 
biendo, por urgente necesidad, omitido la confesión sacramen¬ 
tal, ¿están obligados a confesarse cuanto antes? 

Resp. l.° Afirm., en cuanto al sacerdote. Expresamente se 
dice así más arriba (n. 428, II) en el citado canon 807, y en el 
Trident ., sess. 13, c. 7^ 

Resp. 2.° Neg., en cuanto al laico. Porque el canon 807 (como 
ya antes el Gonc. Trident.) sólo habla de los sacerdotes, como 
aparece por el contexto. Gfr. Alf., n. 268. 

Guest. 5. a ¿ Cómo hay que entender el precepto impuesto a 
los sacerdotes de confesar cuanto antes? 

Resp. Probablemente basta que el sacerdote lo haga dentro de 
tres días, puesto que, siendo el tal precepto solamente eclesiás¬ 
tico, las palabras cuanto antes pueden moralmente entenderse a 
la manera que se entienden las mismas o parecidas expresiones 
en otras leyes humanas donde comunmente se les da una exten¬ 
sión de tres días. S. Alf., n. 266, y otros. — El sacerdote, empero, 
no puede celebrar de nuevo antes de confesarse, a no ser que otra 
vez: a) se le ofrezca urgente necesidad, y b ) carezca también de 
confesores; porque antes no fué dispensado de la confesión sino 
por la necesidad que urgía. De donde : a) si de nuevo ha de 
ufgirle la misma necesidad de celebrar el día siguiente, y b) está 
en su mano confesarse , no puede diferirlo para otro día. Gfr. 
también prop. 38 y 39, condenadas por Alejandro VII. 

432. Guest. 6. a ¿Está obligado a confesarse cuanto antes el 
sacerdote que celebra después de haberse confesado y olvidado 
sin culpa de algún pecado mortal? 

Resp. Neg., si se acordare del pecado después de haber cele¬ 
brado; porque no celebró con conciencia de aquel pecado, como 
dice el canon 807. Así comúnmente. 

Resp. 2.° Neg., más probablemente , aunque se hubiere acor¬ 
dado del pecado antes de celebrar; porque habiéndose de an¬ 
temano confesado, aunque se olvidase de algún pecado grave, 
no puede decirse que celebra con conciencia de pecado mortal 
sin haber precedido confesión. Esto lo tiene por probable S. Alf., 
n. 267 ^ Ball.-P., vol. 4, n. 919; Buccer., n. 576; Génicot , n. 194. 
—• Lo contrario sostienen Suárez, Lugo, Lacroix, n. 537, etc. 

Guest. 7. a El sacerdote que celebra sacrilegamente sin nece¬ 
sidad urgente, o en caso de necesidad pero no faltándole confe¬ 
sores, ¿está obligado a confesarse cuanto antes? 

Resp. Neg., porque el precepto del canon se encamina tan 
sólo a imponer temor a los que con pretexto de necesidad di¬ 
fieren la confesión, no a los que celebran sacrilegamente, a quie¬ 
nes rarísimas veces aprovecharía tal precepto; pues los que, 
menospreciado el precepto divino, osan celebrar sacrilegamente, 
mucho más despreciarán el precepto eclesiástico. Este es el 
sentir más común y verdadero. S. Alf., n. 266; Gury, n, 328. 

Guest. 8. a ¿El afecto hacia algún pecado venial impide todo 
el fruto de la comunión? 
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Resp. Neg., porque bien puede la voluntad tener para con 
Dios y el augusto sacramento piadosos afectos, a pesar de incli¬ 
narse con ligero desorden a alguna cosa particular; por lo tanto, 
el que así comulga, no queda privado por completo del fruto de 
la Eucaristía. S. Alf., n. 270, y otros comúnmente. 

Esta doctrina hay que tenerla por cierta después del decreto 
de Pío X, De communione frequenti. Gfr. más abajo, n. 442 sig. 

§ II. De las disposiciones del cuerpo 

Son dos las disposiciones que se requieren de parte del cuer¬ 
po, a saber: l.° el ayuno, 2.° la decencia. 

Punto I 

Del ayuno que se requiere para celebrar y para comulgar, 

433, Principios. — I. Tanto para celebrar el santo sacrificio 
de la Misa, como para comulgar, se requiere, por ordenación de 
la Iglesia, el ayuno natural , o sea una completa abstinencia, 
después de la inedia noche, de cualquiera cosa, por mínima que 
sea, de las qué, se toman por modo de comida o bebida, salvos, 
no obstante, algunos determinados casos. — Consta: i.° por el 
Código canónico: «No le sea lícito al sacerdote celebrar, si no 
hubiere guardado desde media noche el ayuno natural » (can. 
808). — «El que no hubiere guardado desde media noche el 
ayuno , no puede ser admitido a la comunión, a no ser que se 
halle en inminente peligro de muerte, o urja la necesidad.de 
impedir alguna irreverencia al sacramento» (can. 858, § 1). — 
Consta 2.° por la costumbre universal de la Iglesia y por la 
unánime tradición. 

Si alguien hubiere de comulgar o celebrar inmediatamente 
después de la media noche, pide el respeto y reverencia, pero no 
ley alguna general, que tres o cuatro horas antes se abstenga de 
comer y beber; lo cual alguna vez ha sido puesto como condi¬ 
ción al otorgar indultos o privilegios. Noldin, De Eucharist., 
n. 145. 

II. Tres cosas se requieren, según el común sentir, para 
quebrantar el ayuno natural: l.° que lo que se toma proceda del 
exterior (ab extrínseco) y se transmita al estómago. Porque lo 
que no proviene del exterior, aunque voluntariamente se trague, 
no se considera como comida ; ya que las cosas que se comen pro¬ 
ceden del exterior. Así, pues, la sangre que salga de la boca, 
lengua, encías, etc., no quebranta el ayuno. S. Alf., n. 279; 
Elbel, n. 91, etc. 

2.° Que se tome a manera de comida o bebida. Porque, 
según el sentido común, sólo de esta manera se quebranta el 
ayuno natural. Por lo tanto, todo lo que se traga por la respira¬ 
ción o como si fuera saliva, no rompe el ayuno. Así está uno en 
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ayunas aun cuando al respirar se trague polvo o algún insecto. 
Sto. Temas; S. Alf., n. 280. 

3.° Que la cosa que se tome tenga razón de comida o bebida; 
es decir, sea transformable en el estómago y apta para la nu¬ 
trición. La razón es porque, de lo contrario, según el modo 
común de entender las cosas, no se come ni bebe. Pues de nadie 
se dice que come hierro o vidrio o madera, etc. Así comúnmen¬ 
te con Sto. Tomás , p. 3, q. 80, art. 8; S. Alf., n. 281. 

434. Observaciones. — 1. a «La sal que los catecúmenos , al 
conferirles el bautismo, gustan, aunque parezca que rompe el 
ayuno, con todo, ninguna duda queda de que los ( adultos J, reci¬ 
bido el bautismo, pueden ser admitidos a la sagrada mesa; 
más aún, deben serlo». S. G. de P. F., 13 de febr. de 1806 (Coll. 
de P. F.; n. 616). Cfr. el can. 753, § 2. 

2. a Permanece en ayunas quien se nutre por medio de je¬ 
ringa como al presente sucede con algunos enfermos (1). 

3. a Se discute si permanece en ayunas el que por medio de 
la sonda se lava con agua el estómago, lanzándola luego fuera. 
Lo afirman II Monitore, vol. 9, p. 2, pág. 182 sig.; Génicot , 1. c.; 
Berardi, 1. c., n. 964; Noldin , n. 149; Many , n. 176, f. La razón 
que dan es porque, aunque alguna porción de agua se quede en 
el estómago, nada se toma, con todo, a manera de comida o de 
bebida. Lo niegan, en cambio, 'Gasparri, De Euchar., n. 421, y 
Mourearu, Dict. de Theol., v. Comm. euchar., col. 502, porque, 
'de lo contrario, dicen, podría uno juzgarse,,en ayunas, si para 
alimentarse con leche se valiera de una sonda con que introdu¬ 
cirla en el estómago. Casi todos, empero, están acordes en que 
se quebrantaría el ayuno, si la sonda estuviera por de fuera 
untada con aceite o glicerina (2). 

4. a Entre los diversos relojes, puede uno regirse por el úl¬ 
timo (si no le consta que va atrasado). La hora se da por comen¬ 
zada al sonar el 'primer toque o campanada (3). 

5. a Tanto para el ayuno natural como para el eclesiástico y 
la abstinencia, así como para la celebración privada de la santa 
Misa y rezo del oficio divino, puede uno hacer el cómputo de las 
horas, o bien siguiendo la costumbre del lugar, o bien, al arbi¬ 
trio propio, «seguir el tiempo del lugar medio, o el verdadero, o 
el legal de aquella región, o cualquier otro extraordinario» (4). 
El tiempo verdadero del lugar es el que se deduce por el meri- 

(1) Capellmann, pág. 123 ¡ Génicot, 2, n. 200; Berardi, Praxis, vol. 3, n. 963. 

(2) Génicot, n. 200, 2.a 2.° (ed. anni 1898); Génicot-Salsmans, ed. aun. 1909; 
Many, 1. c.; Berardi, 1. c.; Card. Gennari, Consult. XCIX (vol. 1, pág. 601) ; Noldin, 
1. c.; Busquet, n. 593 (ed. 1920); Lehmk., n. 160 nota, ed. 10.a; Cappello, n. 502, l 
(ed. 1921). —Lo contrario enseñan ahora Salsmáns, 1. c. (ed. 1921), y Noldin, 1. c. 

(3) Así í?. Ai/., lib. 6, n. 282, con otros, contra los Salm., De Euchar., 7, n. 69, y 
otros. Esto lo tiene por muy dudoso Gasparri, 1. c. 

(4) En contar las horas del día se ha de seguir la práctica común del lugar; 
pero, en la celebración de la Misa privada, en el rezo privado de las horas canónicas, 
en la recepción de la sagrada comunión y en observar la ley del ayuno y de la absti¬ 
nencia, aunque sea distinta la cuenta usual del lugar, puede uno seguir el tiempo 
local, tanto el verdadero como el medio, o el legal o regional u otro extraordinario 
(oan. 33, § 1). Cír. tojn. 1, n. 213. 
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diano propio de aquel lugar y suele marcarse en los relojes dé 
sol bien construidos; el tiempo medio del lugar es el que señalan 
los relojes de maquinaria construidos teniendo por base el me¬ 
ridiano del lugar; tiempo regional, llamado también legal , es 
el que se señala según un meridiano designado por la ley o 
pública autoridad, para aquella región, como para la Europa 
occidental suele ser el meridiano de Greenwich. Y esto se en¬ 
tiende aun cuando este tiempo legal lo sigan sólo los relojes de 
la estación del ferrocaril y de las oficinas de correos y telé¬ 
grafos (1). 

435. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Los residuos de comida que 

se quedan entre los dientes, Pompen el ayuno, si se tragan ? 

Resp. i.° Neg., si se hace involuntariamente; pues no sé 
toman a manera de comida. Así consta por las Rúbricas del Mi¬ 
sal , de defect., n. 3. Todos convienen en ello. 

Resp. 2.° Si se hace voluntariamente , se discute: 

La 1. a sentencia, probable , lo niega; porque tales restos de 
comida no se toman por vía de manjar, sino como si fueran 
saliva. Así lo dice Sto. Tomás , in 4, dist. 8, q. 1, art, 4, q. 2, 
ad 3. O más bien porque así lo dispone la Iglesia para evitar co¬ 
tidianas perplejidades y dudas. Véase Rubr. Miss., tít. 9, n. 3; 
Lehmkuhl , n. 160; Noldin, n. 150. 

La 11. a sentencia lo afirma; porque el hecho de tragar a sa¬ 
biendas los tales restos de comida, parece constituir una nueva 
acción de comer. Así Roncaglia, etc. Y S. Alf., n. 279, tiene por 
más probable esta opinión. 

Guest. 2. a ¿ Quebrantan el ayuno quienes tragan, mezcladas 
con la saliva , algunas gotas de agua o de caldo al gustarlo? 

Resp. l.° Neg., si esto sucede al acaso y sin advertirlo, con tal 
que no sea en notable cantidad. Lo mismo se diga de las gotas 
de agua que involuntariamente puedan tragarse al lavarse la 
boca; pues no se tomad*con objeto de beber. Consta también 
por las Rúbricas del Misal, de defect-., n. 3. 

Resp. 2.° Afirm., si las tragaran a sabiendas; porque nada 
entonces obstaría para ser aquello verdadera bebida o comida. 
S. Alf., n. 270; Gury, n. 330; Lugo, De Euchar., p. 15, n. 34. 

436. Cuest! 3. a Y el polvo de tabaco que se absorbe por la 
nariz ¿quebranta el ayuno? 

Resp. Neg., aunque llegue algo al estómago. La razón es por¬ 
que, aunque sea la tal substancia nutritiva, pero no se toma a 
manera de manjar. Así comúnmente. S. Alf., n. 280; Gury, 
n. 331. 

Cuest. 4. a ¿El humo del tabaco y otras cosas por el estilo rom¬ 
pen el ayuno? 

Resp. Neg., con la opinión más común y más probable, aun¬ 
que voluntariamente se trague y transmita hasta el estómago, 
porque el humo del tabaco ni es comida ni bebida alguna, ni 


(1) Sto. Oficio, 9 de may. de 1892, y 9 de ag. de 1899; II Moniiore, rol. 11, pág. 253. 
Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 14, pág, 98 sig. 
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como tales se toma; de lo contrario habríamos de decir que 
quebrantan también el ayuno los que, estando en la cocina, as¬ 
piran el humo de los manjares, ya por la nariz, ya por la misma 
boca. S. Alf., ibid. Dígase lo mismo de los vapores y vahos de 
alcanfor que «suelen aspirarse por modo semejante que el 
tabaco. 

El Concilio provincial de Valencia recomienda muy encare¬ 
cidamente a los sacerdotes que no fufrien ni tomen polvo antes 
de celebrar la santa Misa. P. 2, tít. 2, cap. 3, n. 4. 

437. Guest. 5. a ¿Quebranta el ayuno quien, a fin de facili¬ 
tar la expectoración, mastica tabaco o alguna otra substancia 
aromáticaü 

Resp. Neg., más probablemente , aunque inadvertidamente 
trague alguna pequeña cantidad mezclada con la saliva; por¬ 
que, si tal sucede, no como comida sino como si fuera saliva se 
traga. Todos, sin embargo, convienen en que tal masticación 
antes de comulgar es cosa indecente; por lo cual no se libran 
de pecado venial los que esto hacen sin justa causa. S. Alf., 
ibid.; Gury , n. 332. 

Cuest. 6. a ¿Podrá comulgar quien positivamente duda si des¬ 
pués de media noche comió o bebió algo o si en el mismo día ha 
tragado alguna cosa? 

Resp. Afirm., más probablemente. La razón es porque en 
tal caso no le consta a uno haber quebrantado el ayuno y, por lo 
tanto, tampoco le consta si se le prohíbe la comunión; pues se 
habría de probar el hecho de haber quebrantado el ayuno antes 
que aplicar la ley eclesiástica que prohibe comulgar al que no 
está en ayunas. S. Alf., no obstante, n. 22, con algunos otros, 
esto lo admite solamente en el caso de duda negativa. 

N. B. Quien al acostarse se pusiere en la boca una pastilla, si 
no la hubiera del todo consumido antes de media noche, sino que 
al dispertar se tragara mezclado con la saliva lo que restare, 
aunque fuese medio líquido, quebrantaría el ayuno (1). 

438. Cuest. 7. a ¿Está prohibido comer o beber inmediata¬ 
mente después de comulgar? 

Resp. Antiguamente sí que se mandaba estar en ayunas des¬ 
pués dé haber comulgado, hasta la hora de sexta. Pero hace ya 
mucho tiempo que este precepto quedó abrogado. Con todo, por 
debida reverencia, está muy bien que se deje pasar algún espa¬ 
cio de tiempo después de comulgar hasta tomar otros alimen¬ 
tos ; al menos, el tiempo que permanecen en nuestro interior 
las especies consagradas, - a no ser que hubiere razohable causa 
para tomar en seguida alguna cosa. De lo contrario, quien tal 
irreverencia cometiere no se librará de pecado venial. S. Alf., 
n. 287, y otros comúnmente (2). 

Cuest. 8. a ¿Puede uno escupir después de comulgar? 

Afirm., de suyo, con tal que no le quede en la boca ninguna 


(1) Cfr. Oénicot, Casus, vol. 2, pág. 222 , 3.” (ed. 1.a); Noldín, De Sacram., n. 150. 

(2) Cfr. las rúbricas de la Misa, § X, 6, in fine. 
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partícula de la sagrada hostia. Pues ningún peligro de irreve¬ 
rencia hay que temer, ya que la vía pov donde se conducen a la 
boca Ios-esputos no es el esófago o canal por donde se introduce 
la comida y bebida, sino las vías respiratorias.* Todos, sin em¬ 
bargo, son de parecer que está bien el que se abstenga uno de 
escupir algún tiempo después de la sagrada comunión. S. Al¬ 
fonso, n. 283. 

Cuest. Q ¿Cuando se podrá comulgarlo estando en ayunas? 

Resp. Podrá alguien comulgar no estando en ayunas: i.° en 
peligro de muerte, sea cualquiera la causa de que proviniere; 
2.° en caso de que hubiere de perecer la sagrada Eucaristía o 
hubiere peligro de ser profanada por parte de los herejes o 
impíos; 3.° en próximo peligro de grave escándalo si omitiera 
la celebración de la santáT Misa o la comunión; 4.° en el caso 
de verse en la necesidad de completar el santo sacrificio o la 
comunión, v. gr. si el sacerdote en vez de las especies de vino 
hubiere sumido agua, etc.; 5.° probablemente puede el sacer¬ 
dote decir Misa no estando en ayunas con el fin de consagrar 
para que un enfermo no se quede sin Viático (1). 

439. Cuest. 10. ¿Se necesita certeza moral del peligro de 
muerte para que se pueda administrar el santo Viático a uno 
que no está en ayunas? 

Resp. Neg., sino que basta una duda prudente o probabilidad 
del tal peligro, sobre todo cuando se pueda temer que el enfer¬ 
mo muera de repente. Más aún, son dignos de grave reprensión 
los párrocos, padres o parientes del enfermo, cuando, por un 
vano temor o por dejadez, de tal manera dan largas a la admi¬ 
nistración del santo Viático que exponen al enfermo a que parta 
'de esta vida sin recibir la sagrada Eucaristía. S. Alf., Hom. 
apost., n. 46. Véase n. 405. 

Cuest. 11. ¿Es lícito dar la comunión a un enfermo que no lo 
está de gravedad , pero que no puede guardar el ayuno natural, 
si la enfermedad se alarga por mucho tiempo? 

Resp. Afirm., pues los enfermos que por un mes estuvieren 
guardando cama sin esperanza de un pronto restablecimiento, 
pueden, consultándolo con su confesor, recibir, una o dos veces 
por semana , la sagrada Eucaristía, aunque antes hubieren to¬ 
mado alguna medicina o alguna otra cosa a manera de bebida 
(can. 858, § 2). Este privilegio es válido también para aquellos 
enfermos que no pueden estar echados en cama, y para aque¬ 
llos que durante el día se levantan algunas horas (2). 

Las palabras a manera de bebida las interpreta el Sto. Oficio, 
de modo que sea lícito tomar caldo, leche, cafó y otros alimen¬ 
tos líquidos mezclados con alguna substancia, v. gí. sémola , 
pan rallado, etc., con tal que por la mezcla no desaparezca el 
carácter de alimento líquido (4 de jun. de 1893, 7 de sept. de 


(1) Gasparri, n. 434; Lehmk., n. 161; Mcmy, n. 179, c; S. Alf., n. 284 sig. Consúl¬ 
tese más arriba, n. 405. 

(2) S. C, deí Conc. ? 6 de mar. de 1907. Cfr. Ferreres, La Comunión, nn. 211-214, 
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1897). A manera (¡e bebida parece no poderse tomar pastillas, ni 
huevos, a no ser que se disuelvan con agua, vino, etc. Pero pa¬ 
rece que si son medicina pueden tomarse (1). 

Punto II 

De la decencia corporal 

440. Principios. — I. Por derecho natural tal ha de ser el 
porte exterior y compostura del cuerpo, que revelen la interior 
devoción y reverencia del alma. — La razón es manifiesta: pues 
en este augusto Sacramento el mismo Cristo Jesús, mediante las 
especies eucarísticas, reside en él y se deja tratar de un modo 
en cierta manera sensible. 

II. Ninguna fealdad corporal impide de suyo el comulgar, 
ya que la Eucaristía es manjar únicamente del alma, ni se dis¬ 
minuye su virtud por las manchas del cuerpo que nada tienen 
que ver con la bondad o malicia moral. S. Alf., nn. 271, 275. 
Con todo, la decencia y respeto debido a tan alto sacramento, 
exige que se procure la limpieza y aseo exterior. 

441. Resoluciones. — 1. a Las mujeres deben acercarse a la 
sagrada mesa con vestido que no ofenda la modestia. Si algu¬ 
nas se presentaran de manera muy escandalosa, se les habría de 
negar la sagrada comunión, procurando las debidas precaucio¬ 
nes para evitar el escándalo. 

2. a La lepra, el flujo de sangre, y otras enfermedades por el 
estilo que sufre el paciente sin culpa suya, no son impedimento 
de suyo para comulgar, porque nada estorban a las debidas dis¬ 
posiciones interiores. S. Alf., 1. c. 

3. a El sacerdote que estuviere manchado de lepra u otra 
enfermedad que cause horror a los demás, podrá sí celebrar, 
pero no en público, según lo dispuesto por el derecho canónico. 
S. Alf., 1. c. 

4. a Dice muy bien con el respeto y humildad cristiana que 
los militares se lleguen a comulgar depuestas las armas. No 
hay, sin embargo, ningún precepto que a tal obligue. S. Alf., 
ibid. Dígase lo mismo de los que llevan guantes. 

APENDICE I 

DE LA COMUNIÓN FRECUENTE 

442. Entiéndense comúnmente por comunión frecuente en 
sentido propio, según S. Alfonso, aquellas comuniones que, 
fuera de los domingos o días de fiesta, hacen lo $ fieles sin precia 
confesión (2). 


(1) II Monitore, vol. 10, p. 1, pág. 22, y p. 2, pág. 4; Génicot, 2, n, 202. Véase 
el n. 405. 

(2) Communiones illae quae, praeier dies dominicos vel /estos, fiunt diebus fe - 
rialibus etiam sitie praevia confessione. 
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, 443. Según el Código canónico, debe exhortarse a los fieles: 

l.° a que frecuentemente, y aun cada día, se nutran con el pan 
Eucaristico, conformándose con las normas dadas en sus decre¬ 
tos por la Sede Apostólica; 2.° a que los que asisten al sacrificio 
de la Misa, no sólo espiritual sino también sacramentalmente, 
estando bien dispuestos, comulguen (can. 863). 

La razón de lo l.° está en el deseo de Jesucristo de que comul¬ 
guemos cada día, significado al comparár la Eucaristía con el 
pan ordinario con que cada día nutrimos nuestro cuerpo, y con 
el maná con que los israelitas se alimentaban cada día en el 
desierto; y aún más claro lo declaró al mandar que en la ora¬ 
ción del Padrenuestro pidamos el pan nuestro de cada día: 
«pues, por este pan, unánimemente todos los Santos Padres de 
la Iglesia enseñan que no tanto hay que entender el material, 
que es comida del cuerpo, cuanto el Eucarístico que cada día 
hay que tomar» (Decreto Sacra Tridentina Synodus). 

La razón de lo 2.° es porque se conforma más con la liturgia 
el comulgar dentro de la Misa y con las hostias consagradas en 
la misma Misa; que tal era el modo más común de hacerlo los 
cristianos en los primeros siglos de la Iglesia. Y aún ahora, en 
muchas oraciones del canon de la Misa y de la post-comunión, 
se supone dicha práctica, y en ellas se piden gracias especiales 
a Dios para aquellos que comulgan dentro de la Misa. Por donde 
el Conc. Trid., sess. 22, cap. 6, dice: Desearía en verdad el 
Sacro Concilio que los fieles que asisten a la Misa comulgasen 
en ella , no sólo espiritualmente, sino también sacramentalmen¬ 
te, con lo cual obtendrían un fruto más abundante de este san¬ 
tísimo sacrificio. 

444. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Por qué Cristo y la Iglesia 
desean que los fieles comulguen con frecuencia y aun cada día? 

Resp. Para que, unidos a Dios por el sacramento, cobremos 
fortaleza para refrenar la concupiscencia , para irnos purificando 
de los pecados veniales que cada día cometemos, y para estar 
pertrechados contra los mortales , a los cuales nuestra humana 
fragilidad está expuesta: no por tributar así culto y veneración 
a Dios, ni por vía de remuneración de las virtudes del que co¬ 
mulga (S. Agustín , Serm. 57 in Matth., De orat. Dom., n. 7). 
Por lo cual el Gonc. Trid. llama a la Eucaristía antídoto por el 
que nos libramos de las culpas ordinarias y nos preservamos de 
los pecados mortales (sess. 13, cap. 2). 

445. Cuest. 2. a ¿Cuáles son las normas de la Santa Sede 
respecto de la comunión frecuente y cotidiana? . 

Resp. Las principales se encuentran en el decreto Sacra Tri- 
dentina Synodus (20 de dic. de 1905), con el cual Pío X acabó 
con la antiquísima controversia sobre las disposiciones necesa¬ 
rias para comulgar frecuente y aun diariamente. Cfr. Ferretes , 
La comunión frecuente y diaria, nn. 1-146. 

He aquí lo que sabiamente decretó Pío X, 1. c.: 

l.° La comunión frecuente y aun diaria, como cosa muy de¬ 
seada de Cristo Nuestro Señor y de su Iglesia, quede expedita a 
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todos los fieles, de cualquier orden y condición que sean; de 
suerte que a nadie se la niegue, que se halle en estado de gracia 
y se acerque a ella con recia y piadosa intención. 

2. ° Recta intención tiene aquel que se acerca a comulgar, 

no por rutina, ni vanidad, ni otras miras humanas, sino por 
deseo de agradar a Dios, con ánimo de unirse a El más estrecha¬ 
mente y de remediar sus debilidades y defectos con aquel divino 
remedio. ' 

3. ° Aunque sea convenentísimo que los que comulgan fre¬ 
cuente o diariamente estén libres de pecados veniales, por lo 
menos plenamente deliberados, y del afecto hacia ellos, basta, 
con todo, que carezcan de pecados mortales con propósito de no 
pecar en adelante: con esta sincera disposición de ánimo, no 
pueden menos, los que comulgan diariamente, de verse libres 
sin sentir, aun de los pecados veniales y del afecto hacia ellos. 

4. ° Mas, como quiera que los Sacramentos de la Nueva Ley, 
aunque de suyo producen su efecto ex opere opéralo , lo pro¬ 
duzcan tanto mayor, cuanto mayores sean las disposiciones en 
los que los reciben, de ahí que haya de procurarse con todo 
empeño que preceda una diligente preparación a la comunión 
y se siga luego la conveniente acción de gracias , según las fuer¬ 
zas de cada cual, atendida su condición y ocupaciones. 

5. ° Para que la frecuente y cotidiana comunión se haga 
con mayor prudencia y produzca en el alma mayores méritos, 
conviene que sea dirigida por el consejo del confesor. Tengan, 
con todo, cuidado los confesores de no apartar de la comunión 
frecuente y diaria a quien encuentren en estado de gracia y vean 
que se quiere acercar con recta intención. 

6. ° Ya que es cosa manifestísima que, con la frecuente o 
diaria recepción de la Sda. Eucaristía, se estrecha más la unión 
con Cristo, se acrecienta la vida espiritual, el alma crece más y 
más en virtudes , y con más seguridad se le da al que comulga, 
la prenda de eterna salvación; los párrocos , confesores y pre¬ 
dicadores, según la doctrina aprobada del Catecismo Romano 
(p. 2, cap. 4, n. 60), exhorten al pueblo cristiano, con frecuen¬ 
tes avisos, a tan piadosa y útil recepción. 

446. Cuest. 3. a ¿Qué establece el Código para las comuni¬ 
dades religiosas respecto de la frecuente y cotidiana comunión? 

Resp. a) Deben los Superiores promover entre sus súbditos 
la frecuente y aun diaria recepción del sacratísimo cuerpo de 
Cristo ; y a los súbditos les es libre el comulgar frecuente y 
aun diariamente, si están debidamente preparados (can. 
595, § 2). 

b) No obstante, si, después de la última confesión sacra¬ 
mental, el religioso hubiera dado grave escándalo a la comuni¬ 
dad, o hubiera cometido alguna culpa grave y externa , puede el 
Superior prohibirle que se acerque a comulgar, hasta que se 
haya de nuevo confesado (ibid., § 3). 

c) Si hay algunas religiones, ya de votos solemnes, ya de 
votos simples, en cuyas reglas, constituciones o calendarios se 
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prescriban algunas comuniones en días determinados, las tales 
normas son meramente directivas, no preceptivas (ibid., § 4). 

Guest. 4. a ¿Qué derecho y obligación compete a los Superio¬ 
res en este asunto? 

Resp. l.° Pueden ordenar a los confesores y predicadores que 
exhorten a sus penitentes y a la comunidad en general a la co¬ 
munión diaria; los mismos Superiores pueden exhortar a ello 
a la comunidad y a cada uno de los súbditos; con todo, deben 
dejar la última decisión al consejo del confesor. 

2. ° Debe asimismo el Superior facilitar a sus súbditos la 
comunión diaria, disponiendo, en cuanto sea posible, el trabajo 
y ocupaciones de cada uno y la común distribución del tiempo 
de modo que sea fácil a todos el acercarse cada día a la sagra¬ 
da mesa. 

3. ° No puede prohibir a ningún súbdito la comunión, fuera 
del caso ya mencionado en la c. 3. a , b). Gfr. Ferreres, 1. c., 
nn. 218-220. 

Fuera de estos casos no puede impedir la comunión; pues el 
Papa, no sólo permite el comulgar cada día, sino que a ello 
exhorta a todos los fieles que se hallen en estado de gracia y 
tengan recta intención. Y lo que el Papa permite y aconseja, 
ningún Superior puede lícitamente, no sólo prohibirlo, pero ni 
aun dificultarlo (1). 

Resoluciones. — 1. a No es obstáculo para ir a comulgar, ni la 
polución involuntaria, ni aun la levemente culpable en su 
causa; más aún, si debidamente se confiesa antes, le será a uno 
lícito el ir a comulgar, aunque aquel mismo día haya fornicado 
o tenido polución gravemente culpable. 

2. a Con mayor razón la cópula conyugal, aun tenida mera¬ 
mente por satisfacción sensual, no impide el que se comulgue, 
aunque, sea diariamente, como quiera que no priva de las debi¬ 
das disposiciones para la comunión (2). 


APENDICE II 

DE LA COMUNIÓN ESPIRITUAL 

447. Llámase comunión espiritual el piadoso deseo de reci¬ 
bir el sacramento de la Eucaristía , cuando no puede recibirse 
realmente (3). De aquí que se requiera: l.° un acto de fe , con el 
cual se actúe, el que quiere comulgar espiritualmente, en la 
presencia real de Cristo en la Eucaristía ; 2.° un acto mental 
imaginándose que se acerca uno a la sagrada mesa y que recibe 
de manos del sacerdote la hostia santa; 3.° un acto de deseo de 


(1) Ferreres, 1. c., n. 222 sig., La Comunión Recuente y diaria, etc., donde am¬ 
pliamente se comenta el Decreto Sacra Tridentina Synodus. 

(2) Cfr. Acta S. Seáis, vol. 38, pág. 400 sig.; Ferreres', 1. c., nn. 178 sig., 190 sig. 

(3) Pium desiderium Fuchurisliae sacramentum snscipiendi, cum realiter 
suscipi non potest. 
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recibir sacramentalmente a Cristo y de unirse íntimamente con 
El. Este modo de comulgar agradaba mucho a los Santos, lo 
recomienda el Cono. Ttid., sess. 13, c. 8, y es de gran provecho 
para los fieles. Pues, si Dios galardona el pío deseo de cualquier 
acto virtuoso, ¡ cuánto más el de poseerle a El! Es, por lo tanto, 
muy laudable que los confesores instruyan a sus penitentes de 
ello y les exhorten a tan saludable práctica. La comunión espi¬ 
ritual puede hacerse en cualquier lugar y tiempo de la mañana 
y de la tarde. Con todo, la ocasión más oportuna es en la santa 
Misa, cuando el sacerdote comulga; pues entonces, el mismo 
ver con los ojos el augusto Sacramento, hace que sea más viva la 
fe de nuestro entendimiento y más ardoroso el afecto de nuestro 
amor. Scavini, etc.; Gury, n. 345. 


PARTE SEGUNDA 
De la Eucaristía como sacrificio 

448. La Eucaristía tiene razón, no sólo de sacramento , sino 
también de sacrificio. Acerca de lo cual el Catecismo Romano , 
De Euch., n. 71, dice : «Difieren mucho entre sí estas dos razo¬ 
nes. Porque el sacramento se queda perfecto con la consagra¬ 
ción; empero toda la fuerza del sacrificio está en que se ofrezca. 
Por lo cual, mientras la sagrada hostia está en el copón o es 
llevada a un enfermo, tiene razón de sacramento, no de sa¬ 
crificio. 

»Además, en cuanto es sacramento, procura a los que reciben 
la divina hostia causa de mérito , y todas aquellas utilidades que 
hemos conmemorado anteriormente. Pero, en cuanto es sacri¬ 
ficio , no sólo contiene la razón de mérito, sino también de satis¬ 
facción; porque así como Cristo Nuestro Señor en su pasión 
mereció y satisfizo por nosotros, así los que ofrecen este sacrifi¬ 
cio, en el que comunican con nosotros, obtienen los frutos de la 
pasión del Señor, y satisfacen)). Gury , n. 346. 

449. La Eucaristía., como sacrificio , recibe el nombre de 
Misa , del verbo mittere , porque al fin del sacrificio se despide 
al pueblo diciendo el sacerdote o el diácono: Ite , Missa est 
(Podéis marcharos, porque ha concluido la Misa). Gfr. Ferrares, 
en Razón y Fe, vol. 42, pág. 375 sig. 

Hay que tratar: l.° de la naturaleza y virtud del sacrificio 
de la Misa; 2.° de su aplicación; 3.° de la obligación de cele¬ 
brarla; 4.° del tiempo y del lugar donde se ha de celebrar; 
5.° del modo de celebrarla. 
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CAPITULO I 

DE LA NATURALEZA Y VIRTUD DEL SACRIFICIO 
DE LA MISA 

450. El sacrificio en general se define comúnmente así: Es 
la oblación externa de una cosa sensible, con su destrucción, o 
inmutación, hecha a solo Dios por el ministro legítimo en reco¬ 
nocimiento de su supremo dominio (1). 

Principios. — I. La Misa es el verdadero sacrificio de la 
Nueva Ley. Pues es la ofrenda instituida por Cristo, en la que 
el mismo Cristo es místicamente inmolado y ofrecido como víc¬ 
tima a Dios Padre, en reconocimiento de su supremo dominio. 
Consta también por la definición de la Iglesia en el Gonc. Trid., 
sess. 22, can. 1: Si alguno dijere que en la Misa no se ofrece a 
Dios un verdadero y propio sacrificio, o que ofrecer no es otra 
cosa que dársenos Cristo como comida , sea anatema. 

II. El sacrificio de la Misa contiene perfectamente todas 
las razones de los sacrificios de la Ley Antigua. Pues es: l.° la¬ 
tréutico, en cuanto se ofrece especialmente a Dios en reconoci¬ 
miento de su supremo dominio ; 2.° eucarístico , en cuanto se 
ofrece a Dios en acción de gracias por los beneficios que nos ha 
hecho; 3.° propiciatorio y satisfactorio o expiatorio, en cuanto 
se ofrece a Dios para obtener ora el perdón de los pecados, ora 
la remisión de la pena que les es debida; 4.° por último impe¬ 
tratorio, en cuanto se ofrece a Dios para obtener de El benefi¬ 
cios por los méritos de Jesucristo. Consta del Conc. Trid., 
sess. 22, can. 3. Gury, n. 347. 

451. III. El incruento sacrificio de la Misa es enteramente 
el mismo que el cruento sacrificio de la cruz, no sólo porque se 
ofrece la misma víctima, sino también porque la razón formal 
del sacrificio es la misma, a saber, el reconocimiento del supre¬ 
mo dominio que Dios tiene sobre la vida y la muerte. Por tanto 
el sacrificio del altar difiere del sacrificio de la cruz, no esencial¬ 
mente, sino tan sólo accidentalmente, esto es, por el modo de 
ofrecerse. —1.° Porque en el sacrificio de la cruz la muerte fué 
real; en éste es mística. — 2.° Aquél lo ofreció el Redentor por 
sí mismo en el ara de la cruz; empero éste lo ofrece mediante 
el ministerio de los sacerdotes. — 3.° Aquél fué meritorio, por¬ 
que en él se pagó el precio de nuestra redención; por éste, 
empero, se aplican los méritos de Cristo. Gury, n. 348. 

452. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿En qué consiste la esencia 
del sacrificio de la Misa? 


(1) Sacrificium generatim sumptum slc c-ommuniter definiturOblatio externa 
rei sensibilis cum eius destructione vel immutatione, solí Deo facta per legítimum 
ministrum in suprenaí eius dominii protestationem. 
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Resp. Se disputa. Con mayor probabilidad solamente en la 
consagración, porgue solamente en la consagración se encuen¬ 
tran todos los requisitos necesarios para constituir el sacrificio, 
es a saber: la oblación y la destrucción mística de la víctima o 
inmolación. Así más comúnmente. —- No pocos, con todo, sos¬ 
tienen que la esencia del sacrificio consiste en la consagración y 
parcialmente en la sunción, porque en la consagración se pone 
la víctima y en la sunción se consume. Esta opinión la tuvo 
como más probable S. Alf ., n. 305. Gury, n. 349. 

Guest. 2. a ¿Por quiénes se puede ofrecer el sacrificio de la 
Misa? 

- Resp. Por cualesquiera, sean vivos, sean difuntos detenidos 
en el purgatorio (can. 809). Por los excomulgados , empero, es 
lícito aplicar la Misa tan sólo en privado , evitando el escán¬ 
dalo; y si son vitandos , no más que por su conversión (can. 
2262, § 2, 2.°). (1). 

453. Guest. 3. a ¿Cuántos son los frutos del sacrificio de la 
Misal 

Resp. Los frutos de la Misa pueden ser por parte del oferente 
y por parte de la víctima. 

I. Por parte del oferente. Siendo dos los que ofrecen, es a 
saber, Cristo y el sacerdote, los frutos por parte del que ofrece 
la Misa son de dos géneros. El primero proviene de Cristo ofe¬ 
rente, y se llama ex opere oper ato, por recibirse en virtud de los 
méritos de Cristo y de su promesa. El otro proviene del sacer¬ 
dote oferente, en cuanto se recibe en virtud del mérito y devo¬ 
ción con que celebra, y se llama fruto ex opere oper antis. De 
donde el sacrificio ofrecido por un sacerdote santo, si se consi¬ 
dera ex opere operato , no aprovecha más que si fuese ofrecido 
por un sacerdote indigno; porque el sacrificio así considerado 
es obra de Cristo, y el fruto sólo dimana de los méritos de Cris¬ 
to. Por lo cual en este sentido puede decirse con verdad que la 
Misa del mal sacerdote vale tanto como la Misa del sacerdote 
bueno. Empero lo contrario se ha de decir, si atendemos al mé- 


(I) En esta materia ténganse presentes estas tres contestaciones del Sto. Oficio, 
que pueden verse en Acta S. Seáis, vol. 25, pág. 444 sig. — S. C. del S. Oficio, 19 de 
abril de 1857. — Duda aceeca de la aplicación de la Misa. — ¿ Se pregunta si se puede o 
se debe celebrar la Misa y recibir estipendio, por un griego cismático que ruega con 
ompefio e instancia que se aplique por él la Misa, sea absteniéndose él de estar en 
la Iglesia, sea estando en ella presente ? — Resp. Según lo expuesto, no es lícito, a no 
ser que conste que el cismático ofreció el estipendio para impetrar su conversión a la 
verdadera fe. 

S. C. del S. Oficio, 12 de jul. de 1865. — ¿ Se puede aplicar la Misa a la intención 
de un infiel ? — ¿ Es lícito a los sacerdotes celebrar la Misa por intención de los 
turcos y de los otros infieles, y recibir de ellos estipendio por la aplicación de la 
Misa?— -Resp. Afirmativamente, con tal que no haya escándalo, y nada especial se 
afiada a la Misa, y, en cuanto a la intención, que conste que en el ofrecimiento que 
los infieles hacen de los estipendios no se oculta nada malo, erróneo o supersticioso. 

S. C. del S. Oficio, 7 de abril de 1875. — Acerca de la aplicación de la Misa a los 
que mueren en manifiesta herejía.— 1. ¿Es lícito ofrecer la Misa por los que mueren 
en herejía manifiesta, principalmente cuando dicha aplicación es pública? — 2. ¿Es 
lícito en el caso que dicha aplicación sólo sea conocida del sacerdote y de aquel que 
dió el estipendio ? — Resp. A lo 1 y 2 Negativamente. 
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rito ex opere operantís; pues, cuanto más digno es el sacerdote 
y más devoción tiene, tanto es mayor el fruto de la Misa. 
Gury, n. 350. 

454. II. Por parte de la víctima. Por este capítulo se distin¬ 
gue un triple fruto, a saber: general, especial, especialísimo. 

1. ° El fruto general es el que corresponde al sacrificio en 
cuanto es una obra puesta por el sacerdote, y en cuanto éste 
obra en nombre de Cristo y de toda la Iglesia. Todos los fieles 
participan de este fruto, aun cuando el sacerdote no piense en 
ellos; pero se Ies aplica en cuanto impetratorio y propiciatorio , 
mas no, según parece, en cuanto sirve para satisfacer , pues, por 
los miles de sacrificios que cada día se ofrecen, cualquier justo, 
aun inconscientemente, obtendría la remisión de una pena in¬ 
mensa, lo que parece increíble. — De este fruto general partici¬ 
pan más abundante y especialmente los que asisten al sacrificio, 
y a fortiori los que cooperan a él, v. gr. el sacerdote, los minis¬ 
tros, etc. Este sacrificio, en cuanto es ex opere operarais , es tanto 
más abundante, cuanto es mayor la devoción y la santidad de los 
asistentes y de los que cooperan. De aquí que, aun cuando mu¬ 
chos oigan la Misa, o la ayuden, cada uno recibe todo el fruto 
en proporción de su devoción, no menos que si él sólo la oyese 
o la ayudase. 

2. ° El fruto especial es el que perciben aquel o aquellos por 
quienes el sacerdote aplica especialmente el sacrificio. Estos ex 
opere operato participan del sacrificio, en cuanto es impetratorio 
y propiciatorio y aun en cuánto es satisfactorio , con tal que 
nada obste. 

3. ® El fruto especialísimo es el que percibe el sacerdote como 
persona privada que ofrece el sacrificio. Pues si los que coope¬ 
ran al sacrificio, cualesquiera que sean, perciben su fruto del 
todo especial, mucho más debe participar de él el sacerdote que 
sacrifica. Es incierto si puede el sacerdote aplicar a otros este 
fruto (S. Alf., n. 312). Pero es cierto que no puede por un solo 
sacrificio recibir doble estipendio, de modo que, a uno de los que 
se lo entregan, le aplique el fruto especial y al otro el especialí¬ 
simo, a no ser tal vez que este último consienta. 

455. Guest. 4. a ¿Es infinito el valor del sacrificio de la Misa? 

Resp. 1.® Es ciertamente infinito , si se considera en sí, esto es, 

en la cosa ofrecida y la excelencia de la dignidad de Cristo ofe¬ 
rente. Porque en este sacrificio el mismo Cristo es juntamente la 
víctima y el principal oferente. Por lo-cual la Misa es la obla¬ 
ción de una víctima de precio infinito hecha por Cristo princi¬ 
pal oferente, que tiene un mérito infinito. 

Resp. 2.° No puede ser infinito en cuanto a la aplicación ac¬ 
tual hecha a cada uno de los hombres, esto es, en cuanto al 
efecto o al fruto. La razón es porque las criaturas no son capa- 
ces'de percibir un fruto infinito; puede, empero, la aplicación 
ser mayor o menor, según sea mayor o menor la disposición o 
capacidad de aquel a quien se aplica. 

Se disputa si la aplicación del fruto del sacrificio está res- 
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tringida a un cierto grado, o se hace indefinidamente según la 
capacidad de aquellos por quienes se ofrece. 

Sobre esto puede proponerse una doble cuestión: 

1. a ¿El efecto de que se trata es infinito (o indefinido) en in¬ 
tensidad , y, por consiguiente, el que no opone ningún óbice 
percibe el mismo fruto si por él se ofrece un sacrificio, que si 
por él mismo (aquella misma hora, v. gr.) se ofrecieran cien 
sacrificios? — La solución de esta cuestión parece ser la misma 
que la que sigue inmediatamente. 

La 2. a cuestión, enlazada con la anterior, es la siguiente: 
¿el efecto o fruto del sacrificio de la Misa es infinito en exten¬ 
sión, y, por consiguiente, percibe el mismo fruto aquel por quien 
Se ofrece un sacrificio, que si se ofreciera el mismo único sacri¬ 
ficio por ciento o por mil? 

La 1. a sentencia, que en su tiempo S. Alfonso , n. 312, llama¬ 
ba comunísima, lo afirma. La razón es porque el valor del sa¬ 
crificio es infinito en sí; de donde se sigue que se puede aplicar 
a innumerables hombres sin que se agote. Por consiguiente, si 
el sacrificio se ofrece por 100 ó por 1000, cada uno percibe tanto 
fruto, cuanto percibiera si se ofreciera solamente por él. 

La 11. a sentencia lo niega (1). La razón es porque, aunque el 
sacrificio de la Misa en sí y en cuanto a la suficiencia es de valor 
infinito, con todo, el efecto está limitado y restringido a una 
cierta cantidad, por voluntad de Cristo, que instituyó este sacri¬ 
ficio para que ex opere opéralo produjese cierto efecto o grado de 
satisfacción, independientemente de la disposición de los hom¬ 
bres, para que así el sacrificio se frecuentase más y se ofreciese 
muchísimas veces. 

Esta sentencia se prueba por la práctica de la Iglesia , por¬ 
que : l.° la Misa se ofrece con suma frecuencia sólo por algunas 
personas, o por una sola, sin que la Iglesia lo vitupere, antes al 
contrario lo aprueba. Es así que, si la sentencia contraria fuese 
verdadera, la práctica de la Iglesia tendría que ser, que, a lo 
menos por caridad, la Misa se ofreciese siempre por todos los 
vivos y difuntos. Luego... — Se prueba la menor; a) Por la au¬ 
toridad de Sto. Tomás , 1. c., q. 2: «Si el sufragio hecho por 
muchos valiese para cada uno tanto como si se ofreciese sola¬ 
mente por él, parece que la Iglesia no tendría que haber insti¬ 
tuido que se celebrase la Misa o se hiciese oración por algún 
particular, sino que siempre se hiciese por todos los fieles di¬ 
funtos, lo cual ya se ve que es falso», b) Porque solamente a la 
envidia debería atribuirse el que no se hiciese bien a otros, pu¬ 
diéndose. 

2. ° Si el sacerdote recibe diez estipendios de diversas per¬ 
sonas, tendría que ofrecer cada sacrificio por todas estas diez, 


(1) La sostienen Sto. Tomás, 4, d. 45, q. 2, art, 4; Scoio; S. Buenaventura; Suárez, 
d. 79, sec. 12, n. 7; Valencia; Lugo, d. 19, sec, 22, n. 246; Bened. XIV, De Syn., 1. 5, 
C. 8, n. 6, y c. 9, n. 4; Lehmk., 2, n. 182 sig.; humas, in h. 1., P. Gury; Palmieri, 
in h. 1. P. Gury; Gasparri, Tr. can. de Euch... n. 492; Génicot, 2, 218; Pesch, Prael. 
dogm., t. 6, n. 934 ; Pranzelin, thes. 13, etc. 
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pero no uno por cada una. Es así que la Iglesia nunca lo ha 
prescrito, sabiendo que es más frecuente esta última práctica. 
Por consiguiente...' 

3.° También en la sentencia opuesta, si el sacerdote ofre¬ 
ciese un solo sacrificio por aquellos de quienes recibió diez es¬ 
tipendios, probablemente, y aun más probablemente, satisfaría 
a la obligación de justicia. Es así que: a) esto no lo hace ningún 
sacerdote de conciencia timorata, y b) está condenado por 
Urb. VIII y Alejan'. VII, prop. 10. Por consiguiente... 

Se confirma por el sentido común de todos los fieles: pues si 
alguno da un estipendio para que se ofrezca un sacrificio pon su 
madre, creerá que se le hace injuria, si el sacrificio se ofrece, no 
por su madre solamente, sino igualmente de primera intención 
por todos los fieles difuntos. 

Con todo, los que patrocinan esta sentencia, conceden que el 
grado de este fruto se puede aumentar ex opere operantis , esto 
es, según la mayor devoción del sacerdote oferente y de la per¬ 
sona por quien se ofrece. 

456. N. B. La segunda intención es la aplicación condi¬ 
cionada del sacrificio por otro fin a persona distinta de aquella 
por quien por justicia u obediencia debe aplicarse el sacrificio 
de primera intención (1). En la primera sentencia esta segunda 
intención valdría tanto como la primera; en la segunda senten¬ 
cia, empero, la dicha segunda intención extiende el fruto del 
sacrificio a la segunda persona, en cuanto se pueda sin perjuicio 
de la primera, v. gr. porque la persona por quien debe apli¬ 
carse es incapaz de percibir el fruto satisfactorio, o porque la 
Misa es de tanta eficacia, que, aun hecha la concesión de la 
primera petición, queda eficacia para obtener otro fin. 

457. Guest. 5. a ¿Aprovecha la Misa a los difuntos en virtud 
de la inefable promesa de Cristo? 

Resp. Afirm . Pues la Misa útilmente se ofrece por los difun¬ 
tos, como consta del Conc. Trid., sess. 22, cc. 2, 3. Lo cual no se 
podría hacer, si no fuese por la promesa de Cristo, que se en¬ 
cuentra en S. Mateo, 26, 28: Esta es mi sangre... la cual será 
derramada por muchos para remisión de los pecados. — Gonsta 
también de las palabras de la forma de la ordenación: Recibe 
la potestad de ofrecer el sacrificio a Dios , y de celebrar Misas 
por los vivos y por los difuntos , en el nombre del Señor. Amén. 
Con todo, la pena temporal no se remite a los difuntos en pro¬ 
porción determinada, sino solamente les aprovecha como sufra¬ 
gio, según le pluguiere a Dios aceptarlo. Gfr. Perrone. 

Guest. 6. a ¿La Misa de Réquiem aprovecha más a los difun¬ 
tos que la de los Santos? 

Resp. Neg., en cuanto a la substancia, o por parle del sacri¬ 
ficio; pero sí en cuanto a lo accidental u oraciones; cuyo defecto 


(1) Secunda intentio est applicatlo conditionala sacrificii pro alio fine vel alia 
pérsona distincta ab illa pro qua ex iustitia vel oboedientia sacrificium prima in* 
tcntioue applicari debet. 
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puede suplir la devoción. S. Alf ., n. 309, siguiendo a Sto. Tomás , 
suppl., q. 71, art. 9. 

Aquí hay que notar que la Misa de Réquiem y con ornamen¬ 
tos negros se puede aplicar por los vivos, con tal que el que dio 
la limosna no haya declarado expresamente lo contrario (1). 


CAPITULO II 

DE LA APLICACION DEL SACRIFICIO DE LA MISA 

458. La aplicación del sacrificio de la Misa es la intención 
que el sacerdote tiene de que el fruto del sacrificio ceda en utili¬ 
dad de cierta persona determinada (2). 

Principios. — I. Para que se perciba la parte del fruto gene¬ 
ral, no es necesaria la' aplicación del sacerdote, sino que basta 
que quiera celebrar según la mente de la Iglesia, pues siempre 
implícitamente se incluye tal aplicación en la intención general 
del celebrante. Asimismo, para que el sacerdote perciba el fruto 
especialísimo , no es necesario que se lo quiera aplicar especial¬ 
mente a sí; pues éste siempre de suyo se le aplica. Y aun algu¬ 
nos creen, como indicamos más arriba, n. 454, 3.°, que este fruto 
es tan propio del sacerdote, que no se puede aplicar a otro. 

II. Se requiere, sin embargo, la aplicación del sacerdote 
para que el fruto especial o ministerial sea percibido por al¬ 
guien. Pues el sacerdote, y sólo él, representa a Cristo; por con¬ 
siguiente, así como él solo ofrece el sacrificio por los otros en 
persona de Cristo, así él solo aplica el fruto del mismo. 

III. Aun cuando el sacerdote no haya prometido la Misa a 
nadie, debe hacer alguna aplicación del fruto especial.^— La 
razón es: l.° porque por su ordenación recibió según institución 
de Cristo la potestad de sacrificar, y, por consiguiente, de apli¬ 
car el fruto del sacrificio, empero esta facultad permanecería 
inútil, si el sacerdote no la ejerciese; 2.° además, si no se aplica 
a nadie, no hay razón para que aproveche más a uno que a otro ; 
por lo cual el fruto no aplicado permanece en el tesoro de la 
Iglesia, y, por consiguiente, se hace menos útil. Billuart, diss. 8, 
art. 4; Gury, n. 354. 

459. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Debe ser actual la aplicación 
del sacrificio de la Misa? 

Resp. Neg., sino que basta sea habitual , esto es, que, una 
vez hecha, no se retracte. La razón es porque esta aplicación se 
hace a modo de donación , y así, una vez ha formado el sacerdote 
la intención, ya ha dado el fruto de su sacrificio, por consiguien¬ 
te se debe a aquel a quien fué dado, y cuando se celebra la Misa, 


(1) S. C. de R., 29 de nov. de 1856. Cfr,, con todo, Ephem. liturg., vol. 17, pág. 694, 
Card. Oennari, Consultat., vol. 1, pág. 759 sig. cons. 134; Qury, n. 353. 

(2) Applicatio sacrifieii Missae est lntentio, qua sacerdos vult, ut sacriñcil 
íructus in utilitatem certae personae cedat. 
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él debe percibir el fruto, si, no se ha revocado la donación. 
5. A//., n. 335. — Conviene, con todo, hacer la aplicación de la 
Misa antes de que se empiece. Pero, si el sacerdote no la ha 
hecho antes de la consagración, o por lo menos antes de la 
consagración de la segunda especie, no puede después aplicar 
especialmente a nadie el sacrificio. S. Al/., ibid. 

Guest. 2. a Si el sacerdote , no acordándose de la primera in¬ 
tención , forma otra , ¿cuál se ha de juzgar válida? 

Resp. No se puede definir en general. Vea el sacerdote qué 
intención haya sido la -predominante en su mente. Esto en la 
práctica tiene poca importancia, pues, siendo una de las dos 
ciertamente válida, bastará que otra vez aplique la Misa por 
aquella intención por la cual no se ha aplicado todavía. 

Cuest. 3. a ¿Debe ser explícitamente determinada la intención 
del celebrante? 

Resp. Neg., pues basta que se determine implícitamente. Así 
vale la aplicación si se dice : Ofrezco el sacrificio por aquel que 
ofreció el estipendio, — por aquel por quien el Superior quiere 
se celebre la Misa, — por aquel que señala la fundación, — 
por el mayor pecador, — por el alma más gravemente tenta¬ 
da, — por el alma del purgatorio más necesitada de auxilio o 
más grata a Dios-, — por todas las almas del purgatorio, — por 
aquel por quien estoy obligado a aplicar, — por la persona o in¬ 
tención determinada mentalmente o por escrito al principio de 
la semana, etc. — Por el contrario, no es válida esta aplicación : 
Ofrezco, para que Dios aplique este sacrificio. Véanse Casus, 
vol. 2, n. 325 sig,; Gury, n. 355. 

460. Guest. 4. a Si el sacerdote recibiere estipendio de diez 
personas ¿satisface celebrando con intención indeterminada y 
confusa? 

Resp. Neg., porque se requiere que la intención sea determi¬ 
nada al menos para cierta persona; pues, de otro modo, no hay 
razón de que se aplique la Misa a una más que a otra, y así no 
se aplicaría a ninguna. S. Alf., n. 335. Con todo, si cada Misa 
pretendiese aplicarla por aquellas diez personas, aplicando a 
cada una la décima parte de cada Misa, satisfaría a la obliga¬ 
ción. S. Alf., n. 335, con otros muchos. 

461. Cuest. 5. a ¿Cómo se ha de determinar la aplicación 
cuando los estipendios los dan muchos desconocidos , corno suele 
acontecer en las peregrinaciones? 

Resp. Se ha de formar la intención en favor de aquellos que 
dieron los primeros estipendios. No obsta el que el mismo sacer¬ 
dote distribuya quizás parte de las Misas que se han de celebrar 
a otros sacerdotes, porque las puede distribuir por el mismo 
orden que las recibió; y así la aplicación parece suficientemente 
determinada. — Lo mismo vale si el sacristán o algún otro reco¬ 
gió muchos estipendios de diversas personas y la cantidad reu¬ 
nida la distribuya entre muchos sacerdotes, pues entonces no se 
ha de hacer más, ni moralmente es posible otra cosa, que 
aplicar según el orden de tiempo en que los fieles dieron los 


463 DE LA OBLIGACI ÓN DE CELEBRAR POR RAZÓN DEL SACERDOCIO ■ 279 

estipendios (y así se juzga siempre que quiere hacerlo el sacer¬ 
dote), según el axioma que en materia de justicia se emplea al¬ 
gunas veces: el primero por razón del tiempo es el primero en 
el derecho. Puede, con todo, el sacerdote interrumpir dicho 
orden con una intención expresa y por alguna causa grave, 
v. gr. si alguna otra Misa sea de aplicación urgente, o si se 
recibiere mayor estipendio con condición de no diferir la 
Misa, etc. Cfr. Noldin , n. 179, 3.° 

462. Cuest. 6. a ¿Vale la aplicación de la Misa por un hombre 
vivo que se creía ya muerto , si sólo se tenía que celebrar por el 
cuando ya fuese difunto? 

Resp. Neg. en absoluto. La razón es porque la obligación 
recae sobre la aplicación que se ha de hacer al difunto para ali¬ 
viar su alma de las penas del purgatorio; y este fin no se obtie¬ 
ne cuando el sacrificio se ofrece por uno que está vivo. De 
donde, por este error, es el sacerdote el que debe perder su es¬ 
tipendio. Gury, n. 358. 


CAPITULO III 

DE LA OBLIGACION DE CELEBRAR 

Esta obligación se puede considerar bajo un triple aspecto: 
l.° por razón del sacerdocio; 2.° por razón del oficio; 3.° por 
razón del estipendio. 

ARTICULO I. — De la obligación de celebrar 
POR RAZÓN DEL SACERDOCIO 

463. I. Por lo menos es más probable que todos los sacerdo¬ 
tes por razón del sacerdocio están obligados gravemente , por 
derecho divino, a celebrar alguna vez. Así se concluye de las 
palabras de Cristo en S. Lucas, 22, 19: Haced esto en memoria 
mía. Con las cuales palabras, según el Concilio Tridentino, 
Cristo mandó a los Apóstoles y a sus sucesores que ofreciesen el 
sacrificio. Además, todos los sacerdotes reciben en su ordena¬ 
ción, no sólo la potestad, sino también el cargo y el oficio de 
sacrificar que le está anejo. De aquí que el Apóstol, Hebr., 5, 1, 
diga: Porque todo Pontífice entresacado de los hombres , es 
puesto para beneficio de los hombres , en lo que mira a Dios , a 
fin de que ofrezca dones y sacrificios por los pecados. Es así que 
en las cosas graves todos tienen obligación grave de ejercitar el 
cargo recibido. Por consiguiente... (1). 

A muchos también les parece probable la sentencia contra¬ 
ria, según la cual el sacerdote no está obligado, por lo menos 
gravemente , a celebrar la Misa precisamente por razón del 


(1) Así Sto. Tomás , p. 3, q, 82, art. 10. Véase 5. Alf., n. 313. 
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sacerdocio; aunque conceden que quizás está obligado por 
razón del escándalo (i). 

II. Por derecho eclesiástico «todos los sacerdotes tienen 
obligación de celebrar varias veces durante el año» (can. 805). 
Aún más, se impone al Obispo y Superior religioso la obliga¬ 
ción de procurar «que todos los sacerdotes celebren por lo menos 
todos los domingos y demás fiestas de precepto» (ibid.). Cfr. 
Trid., sess. 23, De rei'orm., c. 14. 

Esto se ha de procurar con exhortaciones y advertencias, no 
con penas y censuras. 

464. -Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuántas veces está obligado 
el sacerdote a celebrar durante la vida o durante el año por lo 
menos por derecho eclesiástico? 

Resp. Parece que está gravemente obligado a celebrar tres o 
cuatro veces al año, si no concurre una causa grave que le excu¬ 
se de esta obligación. De lo contrario, el Obispo puede casti¬ 
garle aun con la pena de suspensión, como se ve en el III Decre¬ 
tal ., tít. 4, cap. 9: «Hay algunos que apenas celebran la Misa 
cuatro veces al año... Esta manera de proceder y otras seme¬ 
jantes las prohibimos bajo pena de suspensión». Igualmente se 
deduce del decreto de la S. G. del Conc. del mes de dic. de 1669: 
«El que sin justa causa no celebre tres o cuatro veces al año, 
peca mortalmente y puede ser castigado por el Obispo» (2). 

Cuest. 2. a ¿Está exento de todo pecado , el que celebra sola¬ 
mente cuatro veces al año? 

Resp. Neg. Pues no parece se le haya de excusar de algún 
pecado venial. Así comúnmente , en conformidad con el citado 
canon 805, y con la mente del Conc. Trid., sess. 23, c. 14, De 
reform., donde igualmente se dice : Cuide el Obispo de que éstos 
(los presbíteros) celebren Misas a lo menos los domingos y las 
fiestas solemnes. Aún más, desea la santa madre Iglesia, que los 
sacerdotes ofrezcan el sacrificio todos los días, y los píos sacer¬ 
dotes rarísimamente lo suelen omitir. 

De aquí justamente concluye S. Alf., n. 359: «Por lo cual no sa¬ 
bría excusar de culpa leve al sacerdote que, pudiendo celebrar cada 
día (excepto un día de la semana por reverencia), sin causa alguna 
justa, sino por sola desidia, deja de celebrar; pues el sacerdote, no 
sólo celebra en provecho propio, sino también por el bien de toda la 
Iglesia y del pueblo cristiano, de quien está constituido» ministro e 
intercesor, según aquello del Apóstol: Todo pontífice entresacado 
de los hombres, es puesto para beneficio de los hombres en lo que 
mira a Dios, a fin de que ofrezca dones y sacrificios por los pe¬ 
cados ». 

Justamente, por tanto, el eximio autor de la Imitación de Cristo, 
dice, 1. 4, c. 5: «Cuando el sacerdote celebra, honra a Dios, alegra 
a los ángeles, edifica la Iglesia, ayuda a los vivos, procura el des¬ 
canso a los difuntos, y se hace participante de todos los bienes». Así 
también S. Buenaventura, De preparatione ad Missarn, c. 5: «El 

(1) Así S. Buenav., Cayetano, d. 80, sec. 1, r. 2." ; Lugo, d. 20, sec. 1; Ball.-P., 
vol, 4, n. 1005; Gónicot, 2, n. 224; Pesch, 1. c., n. 938, y otros. 

(2) S. Alf., n. 313; Gasparri, 1. c., n. 412; Wernz, l. c., vol. 3, n. 535. 
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sacerdote qtue no celebra, en cuanto está de su parte, priva a la Tri¬ 
nidad de alabanza y gloria, a los ángeles de alegría, a los pecadores 
de perdón, a los justos de subsidio y gracia, a los que están en el 
purgatorio de refrigerio, a la Iglesia de Cristo de especial beneficio, 
y a sí mismo de medicina y remedio contra los pecados y enferme* 
dadas cotidianas». Véanse Gasus, n. 317 sig. 

ARTICULO II. — De la obligación de celebrar por razón 

DEL OFICIO 

465. Digo I. Todos los pastores de almas, por derecho natu¬ 
ral y divino, tienen obligación de celebrar alguna vez por sus 
ovejas. — La razón es porque las deben apacentar. Y también 
consta del Conc. Trid., sess. 23, 1, De reform., en donde se dice 
así: Habiendo sido mandado por precepto divino a todos aque¬ 
llos que tienen ericargada la cura de almas, que conozcan a sus 
ovejas , que ofrezcan por ellas el sacrificio , etc. 

Digo II. Los Obispos (can. 339, § 1), Abades y Prelados 
nullius (can. 323), Administradores Apostólicos constituidos es¬ 
tablemente (can. 315, § 1), Vicarios Capitulares (can. 440) y los 
párrocos (can. 466) tienen obligación de celebrar por sus ovejas 
todos los domingos y fiestas de precepto, o sea en aquellas en 
que los fieles deben oir Misa (1). 

466. Tienen la misma obligación que los párrocos los si¬ 
guientes vicarios parroquiales: l.° los que ejercen la cura actual 
de almas en una parroquia unida con pleno derecho a una per¬ 
sona moral (can. 471, § 4); 2.° los vicarios ecónomos , o sea los 
que rigen la parroquia vacante (can. 473). 

De sugo no están obligados: l.° los regentes (se les llama en 
algunas regiones coadjutores in capile) (can. 475, § 2), ni 2.° los 
vicarios coadjutores (can. 476, § 6) (2); 3.° ni los vicarios substi¬ 
tutos , en ausencia del párroco o durante el recurso contra la 
sentencia de privación de la parroquia, a no ser que el convenio 
con el párroco o el decreto del Ordinario determinen otra cosa. 
Véanse los cáns. 465, 466, § 5, 474, 1923. Tampoco los Obispos 
titulares (3) (León XIII, Const. In suprema , 16 jun. 1882). Ni 
consta de la obligación de los curas castrenses españoles (4). 

Están obligados los coadjutores que en algunas regiones de 
España se llaman independientes, porque ningún párroco ejerce 
la jurisdicción en sus iglesias (5); pero no los otros coadjutores, 
aun cuando estén constituidos en una iglesia filial con territorio 
separado (6). • - 


(1) Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 1, nn. 617, 652, 756 sig., 762. 

(2) Véase Ferreres, Inst. can., yol. 1, nn. 766-771. 

(3) Es conforme a la caridad, aunque sin ninguna obligación, que alguna Tez 
ofrezcan por su diócesis el sacrificio de la Misa (can. 348, § 2). 

(4) S. C. del, C., 22 de mayo de 1909. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, yol. 25, 
pág. 110 sig. 

(5) S. C. del C., 21 de noy. de 1807, fn Tarraconen.: Thes. resol. S. C. C., yol. 73, 
págs. 230-233; Pallotini, vol. 14, v, Parochus, § 6, n. 57. 

(6) Cfr. Arreglo parroquial de Valencia, pAg. 151. 



282 


TRATADO XIV. — DE LA EUCARISTÍA 


469 


El párroco que rija tal vez varias parroquias, o el Obispo que 

f obierne varias diócesis, deben en los días prescritos aplicar una 
lisa por el pueblo (cáns. 466, § 2; 339, § 5). Por consiguiente, 
queda abrogada la antigua obligación de los párrocos de aplicar 
dos Misas en este caso. Lo mismo debe decirse del sacerdote: 
a) que sea ecónomo a la vez de dos o más parroquias (Com. del 
Cód., 14 jul. 1922: Acta , XIV, p. 528) ; b) o puesto al frente de 
dos o más coadjutorías independientes. 

467. Digo III. Los Vicarios Apostólicos , los Prefectos Apos¬ 
tólicos y los cuasípárrocos están obligados a aplicar la Misa 
algunos pocos domingos y días de fiesta. Véase más abajo, 
n. 468, c. 2. a 

468. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué días están obligados a 
celebrar por el pueblo los Obispos y los párrocos? 

Resp. Todos los domingos y los diez días de fiesta del nuevo 
Código, a saber : chico de Nuestro Señor, dos de la Santísima 
Virgen, y tres de los Santos; esto es, en las fiestas de Navidad, 
Circuncisión, Epifanía, Ascensión y Corpus; en las de la Inma¬ 
culada Concepción y Asunción de la Santísima Virgen María 
Madre de Dios; en las de S. José, de los bienaventurados Após¬ 
toles S. Pedro y S. Pablo, y en la de Todos los Santos (cánones 
339, 466). Véase el n. 469, c. 3. a 

Cuest. 2. a ¿Qué días están obligados a aplicar por el pueblo 
los Vicarios Apostólicos, los Prefectos Apostólicos y los cuasi- 
párrocos? 

Resp. Por lo menos once días , a saber: los dos domingos de 
Pascua y de Pentecostés ; las cuatro fiestas del Señor, esto es, 
Navidad, Epifanía, Ascensión y Corpus; dos de la Santísima 
Virgen, esto es, la Inmaculada Concepción y la Asunción; el 
día de S. José (19 de marzo), el de los Santos Apóstoles Pedro 
y Pablo (29 de junio) y el de Todos los Santos (cáns. 306, 466) (1). 

469. Cuest. 3. a ¿Los pastores de almas están obligados a 
celebrar por el jnieblo los días de fiesta suprimidos? 

Resp. a) Están obligados los días de fiesta que se les prescri¬ 
be en el Código, aun en aquellas regiones en que no rija alguno 
de ellos. — b) Asimismo los Obispos y los párrocos en las otras 
fiestas de precepto en donde estén en vigor. — c) Además, todas 
las fiestas que se contenían en el catálogo de Urbano VIII (2) y 
hayan sido suprimidas (3). 


(1) Véase, además, la concesión oficial en Acia , IX, pág. 557. 

(2) Estas fiestas son : «La feria II y III después de la Dominica de la Resurrec¬ 
ción de N. S. J. C. y Pentecostés; el día: de la Invención de la S. Cruz; de la Puri¬ 
ficación de la B. Virgen María; de la Anunciación de la B. Virgen María; de la 
Natividad de la B. Virgen María; de la Dedicación de S. Miguel Arcángel; de la 
Natividad de S. Juan Bautista; de los SS. Apóstoles: Andrés, Santiago, Juan, Tomás, 
Felipe y Santiago, Bartolomé, Mateo, Simón y Judas, Matías; de S. Esteban Proto- 
mártir; de los SS. Inocentes; de S. Lorenzo Mártir; de S. Silvestre Papa; de Santa 
Ana, madre de la B. V. M.; del Sto. Patrón del reino; del Sto. Patrón del lugar» 
(S. C. del Cono., 28 de dio. dé 1919: Acia, XII, págs. 42, 43). 

(3) Com. del Cód., 17 de febr. de 1918: Ada, X, pág. 170. Cfr. Ferreres, en Razón 
y Fe, vol. 51, pág. 228. 
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Guest. 4. a Si se traslada alguna fiesta en la que se ha de apli¬ 
car^ por el pueblo , ¿cuándo se tendrá que aplicar? 

Resp. Si se traslada de manera que el día al que se ha tras¬ 
ladado, no sólo se celebre oficio y Misa de la dicha fiesta, sino 
que se guarde también la obligación de oir Misa y de abstener¬ 
se de trabajos serviles, la Misa se ha de aplicar por el pueblo el 
día al que se ha trasladado la festividad; si no concurren estas 
circunstancias, se ha de aplicar el mismo día correspondiente 
como si no se hubiera verificado ninguna traslación (can. 
339 § 3). 

Guest. 5. a ¿i Qué hay que hacer , si el párroco , el Obispo o el 
cuasipárroco , etc., por enfermedad o por otra causa no pudie¬ 
ra celebrar]? 

Resp. En este caso debe aplicar la Misa por medio de otro en 
los días señalados; y si ni siquiera esto puede hacer, otro día 
y cuanto antes debe aplicarla él mismo o por medio de otro 
(ibid., § 4) (1). 

Guest. 6. a ¿Qué hay que hacer , si alguna de las fiestas citadas 
cayere en domingo? 

Resp. Basta entonces aplicar una Misa por el pueblo (ibi- 
dem, § 2). 

Guest. 7. a ¿Puede el párroco recibir estipendio por la Misa 
del domingo , si es muy pobre? 

Resp. l.° Neg., de suyo. Consta de la declaración de Bene¬ 
dicto XIV en la constitución citada. S. Alf., n. 325. 

Resp. 2.° Afirm., con licencia del Obispo (y con tal que otro 
día aplique gratis pro jx>pulo la Misa que no aplicó el domin¬ 
go) ; pues el Ordinario del lugar puede por justas causas per¬ 
mitir que el párroco aplique la Misa por el pueblo otro día dis¬ 
tinto del señalado por el derecho (can. 466, § 3). Benedic. XIV, 
1. c., § 8. 

470. Guest. 8. a ¿Es personal la obligación de celebrar la 
Misa por el pueblo? 

Resp. Afirm. Pues el Obispo (lo mismo que el párroco, ca¬ 
non 466) por si mismo debe aplicar la Misa por el pueblo los 
días indicados anteriormente (can. 339, § 4). La razón es porque 
las oraciones o sacrificios que nosotros mismos ofrecemos por 
nosotros o por los que están más unidos a nosotros por el pa¬ 
rentesco, subordinación u obediencia, son más eficaces que si 
las ofreciéramos por medio de otro, o para otros. Además, para 
los fieles es más provechoso asistir a una Misa que se aplica a 
ellos mismos, que no a otra que no se les aplica. 

Guando se pueden obtener ambas cosas, la Iglesia desea que 
se haga así; empero, si no se puede obtener más que una de 
las dos, se deja a discreción del párroco la elección ( Ferreres, 
Inst. can., vol. 1, n. 762). De aquí que todos los que están obli¬ 
gados a aplicar la Misa por el pueblo los domingos y días festi- 


(1) Así también según la citada resolución de la S. C. del Cono, in Petrocori- 
cen., 14 de dic. de 1872 (Thesaurus resol. S. C. C., vol. 131, pág, 568). Item C. P. de la 

Amér. lat., n. 357; C. Manil., n. 431. 
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vos deben hacerlo por sí mismos, sin que valga ninguna cos¬ 
tumbre contraria. S. G. del Conc., 25 de sept. de 1847, in Mee Mi¬ 
nien.; Bouix , Tract. de parocho, p. 5, c. 6, prop. 5. Véase Fe¬ 
rrar es, l.c. 

Cuest. 9. a ¿Se cumple con la obligación antes citada , si la 
Misa que se ofrece es rezada? 

Resp. Afirm ., porque realmente cumple así el precepto de la 
Iglesia; pues no tiene obligación de celebrar Misa solemne ni 
a hora determinada; aunque los Obispos pueden mandar que 
los párrocos por sí mismos lean o canten la Misa solemne. Así 
lo afirman Bouix, ibid.; Brabandere, Iur. can. comp., n. 447. 

Cuest, 10. ¿Debe el párroco celebrar en su propia parroquia 
la Misa que los domingos y días festivos ha de ofrecer por el 
pueblo? 

Resp. Afirm., a no ser que las circunstancias le obliguen o 
aconsejen celebrarla en otra parte (can. 466, § 4). 

Cuest. 11. ¿Y si el párroco legítimamente estuviere ausente? 

Resp. Entonces puede aplicar la Misa por el pueblo, o él 
mismo en el lugar donde se encuentre, o por otro sacerdote en 
su propia parroquia (ibid., § 5). 

Cuest. 12. Si el párroco determinase que el vicario dijese la 
Misa por el pueblo, ¿se ha de dar el estipendio al vicario? 

Resp. Afirm., pues el párroco tiene obligación de hacer que 
se celebre la Misa por el pueblo, y el vicario no está obligado 
por ello a perder su estipendio. 

Cuest. 13. ¿Hay alguna prescripción o costumbre contraria a 
la obligación de aplicar la Misa por el pueblo los días de fiesta 
suprimidos o trasladados? 

Resp. Neg. Consta claramente por la declaración de la S. C. 
del Conc. del día 25 de sept. de 1847, y principalmente por la 
constitución de Pío IX, Amantissirm , del 3 de mayo de 1858. 
Véanse Casus, nn. 328-333. 

471. N. B. La obligación principal qpe urge sub gravi es la de 
aplicar tantas veces la Misa por el pueblo, cuantas recurra un día 
en que está prescrita la aplicación. A esta obligación hay que aña¬ 
dir otras secundarias, que si raras veces sin justa causa se omitieren 
parece no importarían sino un pecado venial; éstas son: a) que el 
mismo párroco celebre la Misa, b) el mismo domingo o día festivo, 
c) en la misma iglesia parroquial. 

Con todo, las SS. CC. solían también exigir con severidad el 
cumplimiento de estas obligaciones; así, para que el párroco encar¬ 
gase a otro la celebración de la Misa, requerían justa y legítima 
causa (S. C. de R., 22 de jul. de 1848: Decr. auth., n. 2967, ad 4). El 
Conc. Píen, de la Amér. lat., nn. 355, 357, y el C. Manil., nn. 429, 431, 
requieren verdadera necesidad y causa canónica. Los autores no 
juzgaban por excusa legítima el tener que celebrar la Misa de Ré¬ 
quiem estando presente el cadáver. Santi-Leitner, Prael. iur. can., 
lib. 3, tít. 29, n. 17; Deshayes, Mem. iur. can., n. 881; Génicot, 2, 
n. 227. Así también II Monitore, vol. 8, p. 2, pág. 97, 98; Eplieme- 
rides liturgicae, vol. 17, pág. 78. 

Hoy estas obligaciones secundarias parece se deben urgir con 
más suavidad. 
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ARTICULO III. — De la obligación de celebrar 

POR RAZÓN DEL ESTIPENDIO 

472. Principios. — I.A todo sacerdote que aplica la Misa le 
es lícito recibir limosna o estipendio (can. 824, § 1). La razón es 
porque el estipendio no se da por la misma Misa, sino con oca¬ 
sión de ella, por un justo título aprobado por los sagrados cáno¬ 
nes, a saber para sustentación del ministro. Se prueba también: 

l.° por la S. Escritura, i Cor., 9, 13: ¿No sabéis que los que sir¬ 
ven en el templo , se mantienen de lo que es del templo: y que , 
los que simen al altar , participan de las ofrendas ?; 2.° por la 
costumbre e institución recibida y aprobada por la Iglesia (can. 
824, § 1). 

II. El sacerdote que recibe estipendio por la celebración o 
aplicación de la Misa, contrae obligación de estricta justicia 
conmutativa de aplicar la Misa por la intención de aquel que le 
dió el estipendio. Por lo cual, si no la aplicare (por sí o por 
otro), está obligado a restituir. La razón es porque interviene 
un pacto oneroso do ut facias, que obliga como los demás con¬ 
tratos onerosos. 

III. Siempre que en un mismo día celebre varias veces, si 
aplica una Misa por obligación de justicia, no puede recibir li¬ 
mosna por otra, fuera de alguna retribución por un título ex¬ 
trínseco (ibid., 824, § 2). — Se exceptúa: l.° el día de Navidad 
(ibid.), en el que: a) el párroco debe aplicar una Misa por el 
pueblo, y puede recibir estipendio por las dos restantes (1); 
b) los demás sacerdotes, de suyo pueden con las tres Misas satis¬ 
facer a tres distintas obligaciones (2), por consiguiente, pueden 
recibir tres estipendios (3); 2.° el día de los Difuntos en el an¬ 
tiguo reino de Aragón, como se dice en el n. 487. 

IV. Se han de celebrar y aplicar tantas Misas, cuantos sean 
los estipendios recibidos y aceptados, por exiguos que sean 
(can. 828). 

De aquí que no pueda el sacerdote: a) recibir estipendio por 
una Misa que por otro título se debe y se aplica; b) ni recibir 
doble estipendio por la aplicación de la misma Misa; c) ni re¬ 
cibir un estipendio por sola celebración de la Misa, y otro por la 
aplicación de la misma, a no ser que le conste con. certeza que 
una de las limosnas le fué dada por la celebración sin la aplica¬ 
ción (can. 825, 2.°-4.°). 

V. Nadie puede recibir para celebrar por sí mismo mayor 
número de Misas de las que puede celebrar durante el afío 
(can. 835) (4). 


(1) Gasparri, 1. c„ n. 513. 

(2) S. C. del C., 8 de abr. de 1654. ' 

(3) Santi-Leitner, lib. 3, tít. 41, n. 4; Gasparri, 1. c., nn, 395 y 546; Marty , De 
Missa* n. 26. 

(4) Cfr. Ferreres, Misas man., nn. 24 y 25. 
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VI. Se presume que el que da el estipendio pide tan sólo 
la aplicación de la Misa; si, con todo, expresamente determina 
algunas circunstancias que se hayan de guardar en la celebra¬ 
ción de la Misa, el sacerdote que recibe la limosna ha de cum¬ 
plir con ellas (can. 833). 

473. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué se entiende por Misas 
manuales o equiparadas a las manuales? 

Resp. l.° Se llaman manuales (can. 826, § 1) los estipendios 
que los fieles ofrecen a mano o de modo equivalente, ora sea 
por su propia devoción, ora sea por obligación que el testador 
impuso a sus propios herederos. 

La fundación supone que los bienes se han entregado a al¬ 
guna persona moral en la Iglesia (y han sido aceptados con el 
consentimiento del Ordinario del lugar), con la obligación de 
ofrecer todos los años perpetuamente o por mucho tiempo, de los 
réditos anuales, cierto número de Misas (can. 1544 sig\). Por 
tanto, si los herederos retienen los bienes, las Misas no son 
fundadas, sino manuales. Gfr. Ferretes , 1. c., nn. 155, 178. 

Resp. 2. a Se equiparan a las manuales los estipendios de las 
Misas fundadas que no se pueden aplicar en el lugar propio, o 
por aquellos que según las tablas de la fundación deberían ha¬ 
cerlo ; y por tanto, ya sea por derecho, ya por indulto de la 
Santa Sede, se han de entregar a otros sacerdotes para que 
cumplan con esta obligación (can. 826, § 2). 

474. Cuest. 2. a ¿Cuándo se han de celebrar las Misas ma¬ 
nuales? 

Resp. l.° Si el dueño del estipendio señala expresamente el 
tiempo, se han de celebrar sin falta en el tiempo señalado (can. 
834, § 1). 

Resp. 2.° Si, empero, no prescribe tiempo alguno : a) las 
Misas ofrecidas por una intención urgente, se han de celebrar 
cuanto antes, dentro del tiempo útil (ibid., § 2, l.°); así, si las 
ofrece v. gr. para recobrar la salud, antes que muera el enfer¬ 
mo. b) En los otros casos dentro de un tiempo módico, según 
el mayor o menor número de Misas (ibid., § 2, 2.°). Prudente¬ 
mente se juzga ser un tiempo módico el de un mes para una 
Misa, de un semestre para ciento, y así proporcionalmente, 
según el decreto Ut debita. 

Esto se ha de entender del caso en que a la vez se entreguen 
varias Misas al mismo sacerdote por un rrdsmo bienhechor que 
sea dueño de los estipendios; mas no, si son varios los bienhe¬ 
chores (S. C. del Cono., in Leopolien ., 27 de febr. de 1905). 

De todo lo cual puede deducirse esta regla: sea cual fuere el 
número de Misas que un mismo bienhechor entrega a un mismo 
sacerdote al mismo tiempo, el tiempo útil para ofrecerlas es de 
un mes , a.1 que se añadirán tres días por cada dos Misas de las 
comprendidas en dicho número. Cfr. Ferretes , Comment. sobre 
el decret. Ut debita , nn. 23, 157, 159, 180. 

Cuest. 3. a ¿Y si el bienhechor expresamente deja el tiempo 
de la celebración a voluntad del celebrante? 
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Resp. En este caso las puede celebrar cuando le pluguiere 
salvo lo prescrito en el can. 835 (can. 834, § 3). Véase el n. 472, 
V, y Ferreres, Derecho sacr., n. 194. 

Cuest. 4. a ¿Desde cuándo empieza a correr el tiempo legal 
para la celebración? 

Resp. Si no consta lo contrario, desde el día que el sacerdote 
recibió las Misas (can. 837). Por lo cual, el que tiene Misas que 
se han de celebrar por medio de otros, no sólo las debe distri¬ 
buir cuanto antes (ibid.), sino también prescribir un tiempo 
más breve que el señalado por el derecho, cuando, de no ha¬ 
cerlo así, padecería detrimento la voluntad del bienhechor que 
dió los estipendios, como sucedería si el que transmite las Misas 
las hubiese recibido con notable anterioridad para celebrarlas 
po?\ sí mismo. 

Cuest. 5. a ¿Qué hay que hacer, si, por peculiar devoción de 
los fieles, las limosnas de las Misas afluyen a una iglesia, de 
modo que no se puedan celebrar allí todas las Misas en el tiem¬ 
po debido? 

Resp. Se debe avisar a los fieles, por medio de una tablilla 
puesta en lugar patente, que las Misas ofrecidas serán celebra¬ 
das o allí mismo cuando cómodamente se pueda, o en otra parte 
(can. 836). 

475. Cuest. 6. a ¿A quién pertenece en cualquier diócesis 
tasar la limosna de las Misas? 

Resp. Al Ordinario del lugar, que, en cuanto se pueda, debe 
determinarla por medio de un decreto dado en el Sínodo dio¬ 
cesano (1). El sacerdote no puede exigirla mayor que la tasada. 
Si no se hubiere dado decreto, se debe guardar la costumbre de 
la diócesis. Todos los religiosos , aun los exentos (can. 831), tie¬ 
nen obligación grave de conformarse con el decreto o con la 
costumbre diocesana, lo cual consta por el decreto de la S. C. 
del Cono. recordado por Benedicto XIV, instruc. 56, n. 10. 
S. Alf., n. 320. 

Sin embargo, así como por caridad o amistad, si el Ordina¬ 
rio no lo hubiese prohibido para evitar el daño común, se puede 
recibir un estipendio menor; también por liberalidad del do¬ 
nante se puede recibir un estipendio mayor (can. 832). Del 
mismo modo puede el sacerdote recibir más por razón de un 
trabajo extraordinario , v. gr.: por celebrar la Misa a tal hora 
o en tal lugar incómodo, etc. 

Cuest. 7. a ¿Peca gravemente el sacerdote que, habiendo reci¬ 
bido el estipendio, difiere notablemente celebrar la Misa? 

Resp. Afirm ., porque viola el contrato en cosa grave (2). 

476. Cuest. 8. a ¿Qué dilación se juzga grave tratándose de 

una Misa? . 


(1) El Ordinario no puede, con todo, imponer ningún tributo sobre las limosnas 
de las Misas, ora fundadas, ora manuales (can. 1506). 

(2) Consta de los decretos de la S. C. del Conc., año 1652 (S. Alf., n. 317). Véase 
cuest, 9 .a Cír. Lchmk., 2.°, nn 269, 270, edip. 11. 
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Resp. Antes del decreto Ut debita , los autores tenían muy 
diversas sentencias, como se puede ver en S. Alf ., n. 317. Ahora 
parece que se lia de hablar más estrictamente, puesto que Pío X 
impuso obligación grave de observar íntegra y perfectamente 
el tiempo establecido de un mes. Juzgamos, con todo, que una 
breve dilación sobre el tiempo útil designado por el Pontífice, 
como sería de una semana , es sólo pecado venial; pero si fuere 
de un mes parece pecado mortal. De este mismo parecer es II 
M onitor e, vol. 16, pág. 519. —* Empero en las Misas que se han 
de celebrar por los recientemente difuntos, la dilación de un 
mes (desde que se recibió el estipendio), se ha de juzgar grave, 1 
según S. Alfonso, Salmant., Lugo , etc. — Peca, además, grave¬ 
mente el sacerdote siempre que omite celebrar dentro del tiem¬ 
po apto según las circunstancias, una Misa pedida y prometida 
para impetrar alguna gracia urgente, por lo cual está obligado 
a restituir el estipendio recibido, aunque después celebrare la 
Misa. Esta última obligación no parece, con todo, grave, si el 
estipendio que se ha de restituir no alcanza una cantidad relati¬ 
vamente grave. Véase antes el princ. VI. Cfr. Lehmk., 1. c. 

N. B. Si alguno recibe de una vez para celebrar, v. gr. cien 
Misas del mismo bienhechor; y algunas, cinco o seis por ejem¬ 
plo, difiere el celebrarlas uno o dos meses después del semestre 
útil, no parece que peca gravemente; lo contrario sería, si el 
número de las que difiere fuese grande, de veinte o treinta por 
ejemplo. La gravedad de la dilación parece, pues, disminuir, 
a medida que aumenta el número de Misas recibidas juntamen¬ 
te del mismo bienhechor ; y acimentar, a medida que aumenta 
el número de las que se difieren. Cfr. Ferreres, 1. c., n. 21. 

Cuest. 9. a ¿ Peca gravemente el sacerdote que deja de cele¬ 
brar, una Misa, si el estipendio que ha recibido por ella no es 
materia grave? 

Resp. Parece que se ha de responder afirmativamente, a no 
ser que el estipendio sea tan insignificante, que la Misa se pueda 
suponer prometida gratis. La razón es porque el que dió el esti¬ 
pendio padece un notable detrimento espiritual (así S. Alf. y 
otros comúnmente contra algunos); por otra parte, la opinión 
contraria retraería a los fieles de ofrecer estipendios. — Tam¬ 
bién se deduce a fortíori de lo dicho en la cuestión precedente; 
pues, si la sola dilación puede ser grave, a fortiori será grave la 
omisión. Se confirma por el C. P. de la Amér. lat., n. 865, en 
donde se lee: «Recibido el estipendio, el sacerdote por justicia 
está gravemente obligado a celebrar la Misa prometida». Cfr. 
Lehmk., 1. c. 

477. Cuest. 10. ¿Peca y de qué manera el que deja de cele¬ 
brar una Misa prometida gratis? 

Resp. l.° No peca cuando no existe un verdadero contrato 
promisorio, sino tan sólo el que promete muestra su propósito 
benévolo. 

Resp. 2.° Más probable es que comete solamente un pecado 
venial cuando existió verdadera promesa; pues la promesa no 
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obliga gravemente, a no ser que, como dice Lugo , el que pro¬ 
mete se obligue gravemente y por justicia. 

Cuest. 11. ¿Puede el sacerdote satisfacer por medio de una 
Misa a varias Misas prometidas gratis? 

Resp. Afirm ., si el sacerdote no quiso imponerse ninguna 
obligación ni siquiera de fidelidad. Principalmente pareciendo 
probable la sentencia según la cual la aplicación del sacrificio 
hecha a varios aprovecha tanto a cada uno como si por él solo 
se hubiese ofrecido. Así Elbel , De contract., n. 337, etc. 

Cuest. 12. ¿Es reo de simonía el clérigo qué*celebra princi¬ 
palmente jjor razón del estipendio? 

Resp. Neg., de suyo, a no ser que reciba el estipendio como 
verdadero precio de la celebración de la Misa; pero por lo odio¬ 
so que es el abuso que se haga del ministerio sagrado para 
ganar dinero, no se le puede excusar de pecado. Con todo, no 
peca el sacerdote que accesoriamente celebra por razón del esti¬ 
pendio, en especial si lo necesita. Ni tampoco peca el que se 
determina, por razón del estipendio recibido, a celebrar la Misa, 
que de otra manera hubiese omitido, porque en este caso no se 
mueve por razón del estipendio, sino de la obligación que le 
incumbe. Así comúnmente. 

478. Cuest. 13 . ¿Puede el sacerdote entregar a otro la Misa 
para gue la celebre, dándole un estipendio menor que el que él 
recibió? 

Resp. Neg., sino que debe transmitir íntegro todo el estipen¬ 
dióla no ser que o el bienhechor (sin ser rogado ni preguntado) 
le permita retener algo, o conste con certeza que el exceso sobre 
la tasa diocesana le fué dado a él personalmente (por razón de 
amistad, pobreza, gratitud, parentesco) (can. 840, § 1). Gfr. Be- 
ned. XIV, Const. Quanta cuta, § 3; S. Alf., n. 321; Ferreres, 
1. c., n. 107. . 

Cuest. 14. ¿Cuál debe ser la limosna por las Misas que se 
equiparan a las manuales? 

Resp. Si no obsta la mente del fundador, legítimamente se 
retiene el exceso y basta remitir la limosna manual de la dióce¬ 
sis en que se celebra la Misa , siempre que la limosna más abun¬ 
dante propia de la fundación equivalga en parte a la dotación 
del beneficio o de la causa pía (can. 840, § 2). 

N. B. No es lícito recoger limosnas de Misas, v. gr. de dos 
pesetas en España, y transmitirlas a Francia para que se cele¬ 
bren, entregando como estipendio dos francos, y guardándose el 
beneficio del cambio (S. G. del GonC., 21 de nov, de 1898; II Mo- 
nitore, vol. 11, pág. 9). 

479. Cuest. 15. ¿Está obligado a la restitución el que retiene 
parte del estipendio? 

Resp. Afirm., como parece constar de la S. C. del Cono., in 
Ancomtana , 5 de jul. de 1664 (1). La razón es: l.° porque esto 


(1) Cfr. Oiraldi, Expos. iur. pont., part. 2, ad sect. 67, not„ 1; Pallottini, vol. 13, 
pág. 589, n. 5. 
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se deduce de la proposición condenada por Alejandro VII ante¬ 
riormente aducida. Pues la proposición decía que el sacerdote 
que retenía parte del estipendio podía satisfacer por medio de 
otro; por consiguiente se sigue que la contradictoria es verdade¬ 
ra, a saber, que no puede satisfacer; empero la satisfacción se 
refiere, no solamente a la honestidad del acto, sino también a su 
justicia; pues bien, el que no satisface a una obligación de 
justicia está obligado a la restitución; 2.° porque el sacerdote 
que divide el estipendio obra contra la voluntad del donante, 
pues éste quiere, no sólo que se celebre la Misa, sino que se 
celebre por tal estipendio; ni quiere entregar nada gratis al que 
no celebra. Así S. Al /., n. 322, cuando dice que se ha de abrazar 
esta sentencia. Se discute a quién se haya de restituir, si al 
donante, o al celebrante. Parece más probable que se ha de 
restituir al celebrante. S. Alf., ibid.; Many , De Missa, n. 94. 

Al Cardenal D'Armábale, 3, n. 190, not. 17; Génicot, 2, 
n. 231; Noldin, De Sacram., n. 191; Pighi, vol. 4, n. 194, q. i.*; 
Busquet, n. 642, y a varios antiguos, que enumera S. Alf ., 1. c., 
les parece probable la sentencia que exime de la restitución (1). 
Al P. Ballerini parece que no le desagrada esta opinión (Opuse, 
mor., vol. 4, 1017). Y dan la razón: porque el que recibe el es¬ 
tipendio de sí no está obligado por justicia sino a celebrar por 
sí o por otro, aun cuando éste quiera celebrar de balde. Por con¬ 
siguiente, con tal que la Misa se aplique por la intención dicha, 
no está obligado por justicia a nada más. Véase n. 482. Parece 
que las palabras de Benedicto XIV en la oonst. Quanla cura son 
contrarias a esta opinión, pues dice que este vicio «no está exento 
del crimen de hurto, y por tanto obliga a la restitución» . Lo que 
ciertamente se ha de afirmar si el que procediere del modo dicho 
erítregare un estipendio inferior a la tasa establecida. Dice, con 
todo, Many, 1. c., que la const. de Bened. XIV no se refiere a 
este caso. 

Guest. 16. ¿ Puede el sacerdote a quien por la Misa de hoy se 
le ofrece un pingüe estipendio, reteniéndolo, rogar a otro sacer¬ 
dote que celebre por él, prometiéndole que a su vez el día. si¬ 
guiente ofrecerá la Misa por el que hoy celebrará por una limos¬ 
na ordinaria? 

Resp. Se discute. — La 1. a sentencia lo niega , como si esto 
fio pudiera excusarse de un torpe lucro. Así S. Alf., n. 322, 
dub. 4, el que, con todo, cree que al tal no se le ha de condenar 
de pecado grave (2). 


(1) La historia de esta controversia se puede ver muy bien expuesta por Arendt, 
en el opúsculo De laesione iustitiae commuiativae in Missae manuali stipendio alteri 
celebranti diminuto (Prati, 1914), en el que defiende tan acérrimamente que en este 
caso, por la misma naturaleza de la cosa de que se trata, hay lesión de la justicia 
conmutativa con obligación de restituir (pues el estipendio no se da por la obligación 
de celebrar, sino por la misma celebración recibida), que casi parece quitar toda 
probabilidad a la sentencia contraria. 

(2) Así también Marc, Inst. mor., n. 1612; Berardi, Praxis, Vol. 3, n. 401; Con- 
stantini, Instit. Theol. moralis, n. 718; Gasparri, De Euch., n. 610; Wernz, Ius Decre¬ 
tal., vol. 3, n. 537, not. 105. Se apoyan principalmente en el decreto de Inoc. XII, y 
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La 11. a sentencia lo afirma , con Lacroix , n. 134, y otros (1). 
La práctica de los timoratos parece que favorece esta sentencia. 
Se adhiere también a ella Buccer. % 2, n. 2Ó8, si esta combinación 
se usa tan sólo en algún caso que ocurra ; pero no si tiene lugar 
con frecuencia, o por haber industriosamente procurado un esti¬ 
pendio más pingue. Esta sentencia, aun después del decreto Ut 
debita , retiene su probabilidad. Gfr. II M onitor e, vol. 16, pá¬ 
gina 468, q. 91; Noldin , 1. c. 

480. Guest. 17. Si alguno ofrece cierta cantidad pata que 
se apliqueñMisas, sin indicar su número, ¿cómo debe éste cal¬ 
cularse? 

Resp. Según la limosna ordinaria en el lugar en donde mo¬ 
raba el bienhechor, a no ser que legítimamente pueda presu¬ 
mirse haber sido otra su intención (can. 830). Si, empero, el tes¬ 
tador tasó la limosna en una cantidad inferior a la que es ordi¬ 
naria en el lugar, o a la tasa sinodal, en este caso, o hay que 
atenerse a la voluntad del testador, o se ha de recurrir a la Santa 
Sede para la reducción de las Misas, a no ser que el Obispo, por 
indulto apostólico, o por facultad que el testador o el funda¬ 
dor (2) le haya otorgado, pueda hacer por sí mismo dicha re¬ 
ducción. Así consta del canon 1517, § 2, según el cual la reduc¬ 
ción de Misas compete solamente a la Sede Apostólica y aun esto 
con causa justa y necesaria. Véase también el canon 1551. En el 
mismo sentido se expresan el C. P. de la Amér. lat., n. 866, y el 
G. Manil., n. 1037, en donde se lee: «En lo cual ni siquiera a 
los Obispos se les ha dejado hoy la facultad de reducir las 
Misas, a no ser que se sepa que el testador les ha concedido 
este derecho; de lo contrario, para la reducción del número 
de Misas, se ha de implorar necesariamente la autoridad de la 
Sede Apostólica». 

N. B. Si se han de reducir las Misas (con la facultad de¬ 
bida), en cuanto sea posible, se ha de reducir el rito y la solem¬ 
nidad, no el número. Bened. XIV , De Synod., 1. 13, cap. ult., 
n. 34; Bargilliat , n. 1375. Gfr. can. 1551, § 3. 

Guest. 18. ¿Pueden recibir estipendio los sacerdotes ricos? 

Resp. Afirm. La razón es porque, según costumbre aprobada 
y recibida por la Iglesia, cualquier sacerdote que celebra y apli¬ 
ca la Misa puede recibir la limosna o estipendio (can. 824, § 1). 
Pues, según dijo el mismo Cristo, Luc., 10, 7, y el Apóstol, 1 
Corint., 9, 13, todo operario, rico o pobre, es digno de su sa¬ 
lario. - , 

481. Cuest. 19. ¿Qué más ha de evitarse en las limosnas de 
las Misas? 


en la sentencia de la S. C. del Conc., in Volaterana, 6 de mayo de 1865, en Acta 
S. Seáis, vol. 2, 194-205. 0fr. también Thesaurus resol. S. C. C., vol. 123, pág. 142 sig., y 
vól. 124, pág. 181 si qp. 

(1) Así también BaZl.-P., n. 1018; De Varceno, cap. 3, art. un.; D’Annibale, 3, 
n. 190, not. 18; *8abetti, n. 712, q. 5; Many , De Missa, n. 97; Génicot, n. 231, VIII; 
Noldin, De Sa¿r., n. 191; Pezzani, Codex ad can. 812 et 818. 

(2) Com. del Cód. 14 jul. 1922 : Acta, XIV, pág. 529. 
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Resp. Debe evitarse toda especie de negociación o comercio 
(can. 827). Por lo cual: l.° está gravemente prohibido: a) reco¬ 
ger limosnas de mayof precio para percibir la ganancia que re¬ 
sultaría haciendo celebrar por una limosna inferior, o reserván¬ 
dose el beneficio del cambio. — b) Dar al celebrante de la 
Misa, en vez de la limosna recibida de los fieles o de los lugares 
piadosos, libros u otras mercancías; o, al contrario, recibir por 
las Misas celebradas o que se han de celebrar, libros u otras 
mercancías, en vez del estipendio que otro recibió de los fieles 
o lugares piadosos. — c) Comprar mediante las Misas cuales¬ 
quiera objetos, o abonar la suscripción a los diarios o revistas, 

2. ° Con todo, no está prohibido recibir una revista por ejem¬ 
plo, y, en vez de satisfacer la suscripción, celebrar algunas 
Misas por la intención de su director, que, sin recibir de otros 
por las mismas ningún estipendio , las haga celebrar por propia 
devoción. Ni recibir, en vez de estipendio, libros de alguna bi¬ 
blioteca que se haya de vender, para que de su precio se cele¬ 
bren Misas; o recibir libros de aquel que hace celebrar las Misas 
por propia devoción (1). La razón es porque el estipendio de la 
Misa tanto puede consistir en dinero como en cualquier otra 
cosa de precio estimable. Lo que se prohíbe es que aquel que 
recibe los estipendios para hacer celebrar Misas los permute por 
otras cosas que entrega al celebrante. 

3. ° Tampoco se prohíbe la costumbre, estatuto o pacto en 
virtud del cual el coadjutor celebre a intención del párroco, 
quien percibirá el estipendio, y en lugar de los estipendios dará 
al coadjutor comida y habitación, o alguna cantidad de dinero 
como en dote o pensión fija de su oficio (2). 

Guest. 20. ¿Hay que entregar al fin de año las Misas a los 
propios Ordinarios? 

Resp. Tienen obligación grave todos y cada uno de los ad¬ 
ministradores de causas pías, y los que, de cualquier manera 
que sea, estén obligados a cumplir con la obligación de las 
Misas, ora sean clérigos, ora laicos, de entregar a sus propios 
Ordinarios, al fin de cada año , las Misas que, habiéndose 
tenido que celebrar, todavía no se hubieren celebrado. Las Misas 
equiparadas a las manuales hay que entregarlas al fin del año 
dentro del cual tenían que celebrarse ; las Misas manuales al fin 
del año, contado a partir del día que se recibió la obligación de 
celebrarlas, a no ser que sea otra la voluntad de los bienhecho¬ 
res (can. 841) (3). 

Bajo el nombre de Ordinarios entiéndanse también los Prela¬ 
dos regulares (Generales, Provinciales) (can. 198, § 1) respecto 
a sus súbditos (4). 


(1) Cfr. Ferretes , Misas mas., nn. 58 sig., 131 k) sig. 

(2) S. O. del Conc., 11 mayo 1904, ad III; 27 febrero 1915, ad I (Cfr. Ferreres, 
Misas man., nn, 164, 174, 182); 10 enero 1920: Acta, XII, pág. 70 sig. 

(3) Decr. Vt debita, art. 4. Cfr. Ferreres, 1. c„ n. 27 sig. 

(4) S. C. del Conc., 27 de febr. de 1905, in Congreg. Spiritus Sancti. Cfr. Ferre¬ 
res, 1. c., nn. 32, 33, 47, 163, 181, y las Inst. can., n. 366 sig. 
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482. Guest. 21. Según el Código ¿pueden entregarse a otros 
las Misas recibidas de los fieles, y de qué modo es lícito hacerlo? 

Resp. l.° Los que tienen un número de Misas de las cuales 
pueden disponer libremente, las pueden entregar a los sacer¬ 
dotes que les pluguiere (1), con tal que les conste con certeza 
que son dignos de toda confianza, o los tuvieren recomendados 
por testimonio de su propio Ordinario (can. 838). 

Resp. 2.° Los que entregaren a otros para que las celebren 
las Misas recibidas de los fieles o de cualquier manera que sea 
confiadas a su fidelidad, son responsables hasta que les haya 
llegado testimonio de haber sido aceptada la obligación y reci¬ 
bido el estipendio (can. 839). La obligación de celebrar no cesa 
aun en el caso en que, sin culpa del que ha de celebrar, se per¬ 
dieren las limosnas recibidas (can. 829). Gfr. Ferretes, Misas 
man., nn. 37-47, 162, 181, 183. 

Resp. 3.° «Los Ordinarios diocesanos... distribuyan las inten¬ 
ciones de las Misas, primero entre los sacerdotes súbditos suyos 
que conozcan que lo necesitan; las restantes confíenlas o a la 
S. Sede, o a otros Ordinarios, o también a sacerdotes extradio¬ 
cesanos, con tal qué sean conocidos suyos y dignos de mayor 
excepción, quedando siempre firme la regla de ser responsables 
de la obligación, hasta que hayan obtenido el testimonio de ha¬ 
berse recibido el estipendio». Decr. Ut debita , art. 7. 

El tiempo útil para celebrar las Misas que se reciben del 
Ordinario empieza a correr desde el día que el Ordinario las 
entrega (2). 

Bastará celebrar estas Misas a la intención del Ordinario. 

N. B. i.° Cada Ordinario debe redactar un catálogo de los 
sacerdotes súbditos suyos, y anotar en él el número de Misas 
que cada uno tiene obligación de celebrar, para que así proceda 
con mayor seguridad en la distribución de las Misas (S. G. del 
Conc., 22 de mayo de 1907). Cfr. Ferretes, en Razón y Fe, 
vol. 18, pág. 518 sig. 

2. ° Los rectores de cualesquiera iglesias o lugares piadosos, 
ora pertenezcan a seculares, ora a religiosos, en los que se acos¬ 
tumbren recibir limosnas de Misas, han de tener un libro en el 
que cuidadosamente se anoten el número de Misas recibidas, la 
limosna, la intención y la aplicación (3). Este libro-debe ser 
distinto del que se utiliza para registrar las Misas de las pías 
fundaciones (can. 843, § 1). 

3. ° El derecho y oficio de vigilar el cumplimiento de. la obli- 


(1) Por consiguiente no puede el Ordinario ni el Concilio provincial prohibir 
que las Misas manuales sean enviadas fuera de la diócesis sin licencia del Ordinario. 
Podrán prohibirlo si se trata de Misas fundadas, o de las ad instar manualhtm, o 
de manuales encargadas intuitu causae piae. S. C. del C. 19 febr. 1921: Acta, XIII, 
pág. 228. 

- (2) S. C. del Conc., 27 de febr. de 1905, in Leopolien. Cfr. Ferreres, 1. c., 
nn. 23, 162, 180. 

"(3) El Concilio Plenario de Sicilia (1920) prescribe, en su can. 246, que este libro 
conste de hojas dobles, una de las cuales se entregue al que ofrece el estipendio y.la 
otra o matriz quede en el libro. 
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gación de las Misas pertenece al Ordinario del lugar para los 
seculares; y en las iglesias de los religiosos, a sus Superiores 
(can. 842). Los cuales, por lo menos cada año, tienen la obliga¬ 
ción de examinar por sí o por otros los respectivos libros (men¬ 
cionados en el N. B. 2.°) (can. 843, § 2). 

4. ° Además, el Ordinario del lugar y los Superiores religio¬ 
sos que encargan la celebración de Misas a sus súbditos y a otros 
sacerdotes, deben anotar sin dilación y por orden en el libro las 
Misas que recibieren, con sus estipendios, y procurar, en cuanto 
sea posible, que se celebren cuanto antes (can. 844, § 1). Gfr. 
n. 474, c. 4. a 

5. ° También los sacerdotes particulares a quienes se en¬ 
tregan limosnas de Misas, deben anotar con claridad en un 
libro destinado a este fin: a) los estipendios recibidos, b) el 
tiempo en que se ha de cumplir con la obligación, ye) la ejecu¬ 
ción de la celebración, para que no se eche en olvido la obliga¬ 
ción contraída, o se muera sin que los herederos puedan saber 
qué obligaciones quedan por cumplir (can. 844, § 2) (1). 

6. ° Por razón del privilegio no se puede exigir mayor li¬ 
mosna por la celebración de Misas en un altar privilegiado 
(can. 918, § 2). 

Guest. 22. ¿Ha de restituir el que , habiendo recibido el esti¬ 
pendio para que celebrase en altar privilegiado, celebra la Misa 
en otro altar? 

Resp. Neg si se equivocó de buena fe; pero tiene obligación 
de ganar una indulgencia plenaria aplicable a las almas del 
purgatorio, como son las indulgencias del Via Criccis, etc. Así 
se da alguna compensación. Pero, si hubiese recibido por este 
motivo un estipendio mayor, tiene obligación de restituir el 
exceso (2). 

Empero, si a sabiendas hubiese omitido celebrar en altar 
privilegiado, debe restituir el estipendio, a no ser que tuviera 
privilegio personal de altar privilegiado; ni satisface aplican¬ 
do una indulgencia plenaria a los difuntos por los cuales hubie¬ 
ra tenido que celebrar en altar privilegiado (S. Cb de Indulg., 
2 de mayo de 1852). La razón es porque estas indulgencias no 
se ganan con tanta seguridad (3). 

Asimismo, el que recibe el estipendio para celebrar en un 
punto determinado, v. gr. ante una estatua milagrosa, o en la 
capilla para que el pueblo oiga la Misa, o en un tiempo deter¬ 
minado, v. gr. el sábado en honor de la Virgen, de suerte que 
se pretendan expresamente el lugar y el tiempo , no puede re te¬ 


co El Concilio Plenario de Sicilia (año 1920), en su can. 244, manda que este 
libro sea revisado cada año por el Ordinario o por el arcipreste (o vicario foráneo). 

El mismo Concilio ordena, en su can. 245, que en cada iglesia haya un libro en el 
cual cada sacerdote que en ella celebre, anote su nombre y la intención por la que 
aplicó la Misa. 

(2) Así S. Al]., n. 529; Elbel, n. 210; Sporen, nn. 137 y 335. Así la S. C. de Indulg., 
22 de feb. de 1847, y 24 de jul. de 1885. 

(3) Cfr. Beringer, Les Indulgences, 1, pág. 469 sig. 



484 DE LA OBLIGACIÓN DE CELEBRAR POR RAZÓN DEL ESTIPENDIO 295 


ner! el estipendio, si no hubiese celebrado la Misa en el lugar y 
tiempo prescritos. La razón es porque el que da el estipendio se 
juzga gravemente contrariado. Lo contrario se diga, si su inten¬ 
ción no es de tal manera expresa con respecto al tiempo y al 
lugar. . 

483. Guest. 23. El que por razón del estipendio tiene obli¬ 
gación de celebrar por un difunto en altar privilegiado , ¿está 
asimismo obligado a celebrar de Réquiem, si lo permite la rú¬ 
brica? 

Resp. Neg. Pues esto no se requiere para ganar las indul¬ 
gencias. Si, con todo, lo hiciere, será digno de alabanza por su 
piedad para con el difunto, del mismo modo que si, teniendo 
que celebrar de feria, añadiere la oración pro defuncto (i). 

Guest. 24. ¿Satisface a la obligación el que, teniendo que 
decir por razón del estipendio Misa de Réquiem o votiva , diga 
otra Misa? 

Resp. Afirm. Porque la Misa es la misma en cuanto a la 
substancia; y, si existe una razón justa, no se cometerá pecado 
alguno. Por lo tanto, si la rúbrica aquel día no permite Misa de 
Réquiem o votiva, debe decir la Misa propia del día, y de esta 
manera satisface plenamente a la obligación. Empero, el que 
obrare así sin motivo legítimo, no puede ser excusado de pecado 
venial. La propia devoción no se tiene por motivo suficiente (2). 

Cuest. 25. ¿Se puede recibir estipendio por las Misas que se 
han de celebrar, el día de la Conmemoración de todos los fieles 
difuntos? 

Resp. Afirm., pues en ninguna parte se prohibe. Así común¬ 
mente (3). Véase además el n. 487. 

484. Guest. 26. ¿Qué condiciones se requieren para el trein- 
tañario gregoriano? (4). 

Resp. Las siguientes: 1. a Las Misas se han de celebrar trein¬ 
ta días continuos sin ninguna interrupción. Sin embargo, no es 
contraria a esta primera condición la interrupción en los tres 
últimos días de la semana santa, con tal que después, sin nin¬ 
guna otra interrupción, se cumplan los treinta días (5). — 2. a Se 
deben aplicar por una misma ánima , cuya libertad de las penas 
del purgatorio se implora de la divina misericordia. No es ne¬ 
cesario que se celebren por el mismo sacerdote , ni en el mismo 


(1) Sto. Oficio, 19 de dic. de 1913 (Acta, V, pág. 122). Cfr. Mach-Fer reres, vol. 1, 
n. 347, 5.», edic. 15.a 

(2) Así S. Al¡., n. 328, etc. Cír. S. C. de R., 13 de junio de 1899 (Decr. auth., 
n. 4031, ad TV); y 28 de abril de 1902, ad XV. 

(3) S. Alf., n. 338. 

(4) La fe que tienen los fieles en la celebración del treintanario gregoriano (es 
decir, introducido por el ejemplo de S. Gregorio Magno) como singularmente eficaz, 
por beneplácito y aceptación de la divina misericordia, para librar a las almas de 
las penas del purgatorio, es pía y racional, y la práctica de celebrar estas Misas 
está aprobada por la Iglesia. S. C. de Indulg., 11 de marzo de 1884. 

(5) Cfr. S. C. del Cono., 7 de mayo de 1791,- y Bened. XIV, De Sacr. Miss., Ub. 3, ' 
c. 2B, n. 3. 
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altar (1) , ni de Réquiem aun los días que la rúbrica lo permite; 
si bien es laudable que se haga (2) . 

Cuest. 27. ¿Qué hay que hacer , si inculpablemente se inte¬ 
rrumpe el treintanario? 

Resp. En este caso ciertamente se ha procedido contra la 
esencia del treintanario; por lo cual, si el sacerdote ha recibido 
un estipendio extraordinario , está obligado a empezar de nuevo 
la celebración del treintanario, si el exceso es suficiente para 
ello. Si, al contrario, no ha recibido sino el estipendio ordi¬ 
nario, se puede tener por obligado a la celebración del trein¬ 
tanario sólo por fidelidad que no obliga con grave detrimento; 
por lo cual bastará que complete el número de treinta Misas, 
y que procure celebrar alguna de ellas en altar privilegiado. 
II Monitore, vol. 13, pág. 40. 

Cuest. 28. ¿Qué debe hacer el párroco que está obligado a un 
treintanario gregoriano , y en especial qué ha de hacer si puede 
binar? . 

Resp. a lo l.° El párroco no puede admitir un treintanario 
gregoriano (para celebrarlo él. mismo); pero, si lo admitiese, 
los domingos y días de fiesta debe dar la Misa gregoriana a otro 
sacerdote para que la celebre (3). 

Resp. a lo 2.° No puede aplicar la segunda Misa por el trein¬ 
tanario. Si la aplica, peca gravemente, pero parece que satisface 
a la obligación de justicia. Cfr. n. 489, c. 8. a Aún más, si la apli¬ 
ca por no haber podido hallar otro sacer dote, y tiene intención 
de celebrar sin estipendio después tantas Misas cuantas haya 
aplicado en esta forma por el treintanario, no parece constar 
que cometa pecado grave. . 

Cuest. 29. ¿Se puede celebrar la Misa por el primero que 
dará estipendio? 

Resp. Neg., pues, según el canon 825, l.°, nunca es lícito 
aplicar la Misa por la intención del que todavía no ha pedido, 
pero pedirá la aplicación dando limosna, y retener la limosna 
por la Misa antes aplicada. Por otra parte, esta práctica tiene 
en sí muchos inconvenientes, puesto que el primero que pida, 
es posible que quiera aplicar la Misa por un difunto reciente que 
vivía todavía cuando se celebró la Misa. Es así que el fruto del 
sacrificio no se puede suspender para el tiempo futuro. Por con¬ 
siguiente... • . 

Con todo, si un sacerdote sabe que alguien acaba de morir 
y prudentemente juzga que le pedirán qué le aplique Misas, a 
algunos les parece que puede celebrar la Misa por el tal, y reci¬ 
bir después el estipendio. S. Alf., n. 337; Gér&eot , n. 234. Con 
todo, aunque la aplicación es válida , parece quedar comprendi¬ 
da en la prohibición (4). 


(1> S. C. de Indulg., 14 de enero de 1899. 

(2) S. Oí., 11 de dic. de 1912: Acta, IV, pág. 32. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, 
vol. 36, pág. 93 sig.; Mach-Ferreres, vol. 1, n. 347, edio. 15.a ; Gasparri, 1. c., n. 865, not. 

(3) Cfr. Santo Oficio, 11 de dic. de 1912, ad 3: Acta, IV, pág. 32. 

(4) Gasparri, 1. c., 537; Lugo, De paenit., d. 13, nn. 138 y 139. 
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CAPITULO IY 

♦ 

DEL TIEMPO Y LUGAR DE LA CELEBRACION 


ARTICULO I. — Del tiempo de la celebragión 

485. Principios. —• I. El sacrificio de la Misa puede cele¬ 
brarse todos los días, menos en los exceptuados por el rito propio 
del sacerdote (can. 820). El rito romano prohibe celebrar el 
viernes santo, fuera de ía Misa praesarwtificatorum; también 
prohibe que sin necesidad se digan varias Misas en una misma 
iglesia el jueves y sábado santos. Así consta por varios decretos 
de la S. Congregación de Ritos (i). 

Pero se ha de advertir lo siguiente: l.° El jueves santo: 
a) Puede el Obispo conceder facultad de decir otra Misa antes 
de la solemne para los enfermos que no pueden asistir a ésta. 
Los Cardenales (y los Obispos, a no ser que deban celebrar en la 
catedral) tienen el privilegio de celebrar ellos, o de permitir a 
otros que celebren delante de sí (2). 

- b) Los regulares pueden celebrar en oratorio privado una 
Misa rezada antes de la conventual, para distribuir la comunión 
pascual a los enfermos; y si carecen de oratorio, pueden decirla 
en la iglesia, pero cerradas las puertas (S. G. de R., 31 de ag. 
de 1839, n. 2799, ad 3). 

c) Si el jueves santo cayese en día de precepto, v. gr. la 
fiesta de S. José, entiéndase que el precepto de oir Misa no se 
traslada, y por esto se han de decir tantas Misas antes de la con¬ 
ventual, cuantas sean necesarias para que el pueblo satisfaga al 
precepto (3). 

2. ° El viernes santo: Sería lícito (y es opinión más admiti¬ 
da) celebrar Misa para evitar que un enfermo muera sin Viáti¬ 
co; y en este caso juzga Gasparri que se habría de leer la Misa 
de Pasión. 

3. ° El sábado santo: No se puede celebrar Misa alguna pri¬ 
vada, a menos que sea por privilegio apostólico, o por razón del 
Viático. 

II. Lo más pronto qúe se puede principiar la celebración de 
la Misa es una hora antes de la aurora, y lo más tarde una hora 
después de mediodía (can. 821, § 1). 

En las regiones que carecen de aurora se ha de tomar moral- 
mente el mismo tiempo que equivale y responde a la aurora, es 


(1) S. Al}., n. 350. 

(2) Pío X, 20 de dic. de 1911. Razón y Fe, vol. 33, pág. 243. 

(3) S. C. de R., 27 de sept. de 1716 i Decr. auth., n. 2240. 
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a saber, el principio del día civil, en el que suelen comúnmente 
los hombres levantarse de madrugada para el trabajo, según el 
uso recibido y aprobado (1). 

III. La noche de la Navidad del Señor sólo puede empezarse 
a media noche la Misa conventual o parroquial, y no otra sin 
indulto apostólico (can. 821, § 2). Por tanto, sin especial privi¬ 
legio (2) no es lícito celebrar esta noche Misa privada (3). 

Según privilegio de Pío X por decreto del Sto. Oficio, 1 de ag. 
de 1907, confirmado por el Código (can. 821, § 3); «En todas 
las casas religiosas o pías que tengan oratorio con facultad de 
guardar habitualmente la Sma. Eucaristía, la noche de la Nati¬ 
vidad de N. S. J. C. un sacerdote puede celebrar las tres Misas 
rituales, o bien, servatis servandis , una solamente con la que 
todos los presentes satisfagan al precepto, y administrar a los 
que la pidan la sagrada comunión». Gfr. Ferretes , 1. c., n. 273. 

486. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Peca gravemente el que ce¬ 
lebra más temprano de una hora antes de la aurora, o pasada 
una hora después del mediodía? 

Resp. Afiiym., si se adelanta o retrasa notablemente al tiempo 
establecido por la Iglesia (n. 485, II); negativamente, si la trans¬ 
gresión es ligera; más aún, con justa causa, se puede hacer sin 
pecado alguno. Controviértese qué Cambio puede decirse nota¬ 
ble. Según la más común y probable sentencia, entonces será 
grave cuando la celebración comience una hora entera antes o 
después del tiempo señalado. 5. Alf., n. 346. 

Guest. 2. a ¿Cuándo es lícito adelantar o atrasar el tiempo de 
la celebración 

Resp. l.° Guando hay necesidad, v. gr. para administrar el 
Viático a un moribundo; en el cual caso aun a media noche 
sería lícito celebrar; 2.° cuando hay costumbre razonable, v. gr. 
para que los artesanos y criados puedan muy de mañana oir 
Misa; 3.° por privilegio concedido por el Papa; 4.° después de 
una Misa' solemne en alguna festividad, si la solemnidad se 
alargase una hora o más después del mediodía y hasta dos horas 
probablemente, puede celebrarse para que gran parte del pueblo 
no se vea privado de Misa; 5.° por razón de viaje, antes de la 
aurora o después del mediodía; 6.° también por causa del 
funeral de algún magnate, o de un sermón, o de públicas ro¬ 
gativas (4). 

Cuest. 3. a ¿Qué pecado es celebrar antes del rezo de maitines? 

Resp. Gfr. n. 72, c. 2. a 


(1) S. C. de R., 18 de sept. y 2 de nov. de 1834 (Decr. auth., n. 614); C. P. de la 
Amér. lat,, n. 352; C. ManiL, n. 426; Acta S. Seáis, vol. 3, pág. 602; Gasparri, 1. c., 
n. 106 sig.; Wernz, 1. o., not. 170. 

(2) Los que lícitamente pueden celebrar Misa en los oratorios de los barcos de 
la Compañía Transatlántica de Barcelona, pueden comenzar la celebración Inmediata¬ 
mente después de la media noche de Navidad, según consta en el privilegio conce¬ 
dido por S. S. en audiencia de 20 de abril de 1916, por diez años. 

(3) Cfr. Genmri, Consultazioni, 2.*, pág. 770 sig., Ferreres, 1. c., n. 291. 

(4) Véase S. Alf., n. 343 sig. 
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487. Cuest. 4. a ¿Es lícito a un mismo sacerdote celebrar 
varias Misas en un mismo día? 

Resp. Neg., si no es con indulto apostólico o con permiso del 
Ordinario (can. 806, § 1). Exceptúase: l.° los días de la Nativi¬ 
dad del Señor y de la Conmemoración dé todos los fieles difun¬ 
tos, en los cuales es lícito a todos los sacerdotes celebrar tres 
Misas (ibid.); 2.° si el sacerdote antes de las abluciones recibe 
aviso de ir a,comulgar a un enfermo, y ha consumido su hostia, 
y no hay otra consagrada ni sacerdote en ayunas. Así comun¬ 
mente. S. Alf ., n. 315. 

En cuanto a los estipendios en el día de Navidad, véase lo 
dicho antes, n. 472. 

El día de la Conmemoración de todos los fieles difuntos; 
a) en Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca es lícito a los regu¬ 
lares recibir tres estipendios, mas a los sacerdotes seculares sólo 
dos; b) en las restantes regiones de España, en Portugal, en las 
islas Filipinas, en toda la América latina, en las Antillas y 
demás islas del mar Caribe, sólo es lícito recibir un estipendio, 
el cual no puede exceder la tasa sinodal o la acostumbrada en 
el lugar, aun cuando espontáneamente lo ofrezcan mayor (1); 
las otras dos Misas se han de aplicar en sufragio de todos los 
fieles difuntos (2). 

c) En las demás regiones del mundo los sacerdotes pueden 
aplicar una de las tres Misas a su voluntad y recibir estipendio; * 
pero deben ofrecer otra por los fieles difuntos y la tercera a la 
intención del Sumo Pontífice (Bened. XV, Const. Incmentum, 
10 de ag. de 1915: Acta, VII, pág. 403). Mas no se puede exigir 
mayor limosna por la tal Misa, ni admitir recompensa alguna 
de las otras dos por razón del trabajo extrínseco o de otro cual¬ 
quier título; ni puede el sacerdote ofrecer las otras dos Misas 
con el estipendio ordinario y otro día celebrarlas.por sí o por 
otro según las intenciones prescritas; el Obispo puede imponer 
pena de suspensión a los sacerdotes que así obran, y privarlos 
del estipendio. S. C. del Conc., 15 de oct. de 1915: Acta, VII, 
págs. 479, 480. 

Si por la única Misa espontáneamente se ofreciere mayor es¬ 
tipendio, puede admitirse, con prohibición no sólo de pedir, 
sino también de insinuar de cualquier manera el aumento de la 
limosna ordinaria. S. G. del Gónc., 1. c. 


(1) S. C. del Cono., 2 de marz. de 1861: Analecta i. poní., serle VT, col. 2277. 

(2) Cír. Bened. XIV, Const. Quod expensis, 26 de agt. de 1748; León XIII, 
Const. Tre«s Oceanum, 18 de abr. de 1897, n. VII (Ap. al C. P. de la Amér. lat., 
pág. 612); Decl. de la S. C. de Neg. EE. EE., 16 de ag. de 1898 (lbid., pág. 646); C. P. 
de la Amér. lat., n. 348; C. Manil., n. 422; Gasparri, 1. c., nn. 377, 395, Santí-Leitner, 
1, c.; Many, De Missa, n. 27; Mach-Ferreres, vol. 1, nn. 706, 707, edic. 15.a 

Por antigua costumbre aprobada por Julio III o Paulo III vivae vocis oráculo, 
como nota Bened. XIV (Const. cit.), este privilegio regía ya en los dichos reinos de la 
corona de Aragón; de suerte que era lícito a los regulares decir tres Misas y recibir 
tres estipendios, y a los sacerdotes seculares, dos; Bened. XIV permitió aun a los 
sacerdotes seculares decir tres Misas, privilegio que extendió a toda España y Por¬ 
tugal (Const. cit.) oon las limitaciones de 5), y con las mismas íué concedido por 
León XIII a toda la América latina (Const. cit.). 
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N. B. l.° Los sacerdotes comprendidos en b) pueden acomo¬ 
darse a esta práctica de c). 

- 2.° Todos los altares este día son privilegiados dondequiera, 
por concesión de Glem. XIII, confirmada por Bened. XV en las 
const. cit. . 

3. ° En la ciudad de Orihuela y en las parroquias de la dió¬ 
cesis de Tortosa enclavadas en el reino de Valencia, celébranse 
dos Misas el día de Todos los Santos con la percepción de dos 
estipendios. Cfr. Ferreres, 1. c., n. 195 sig. 

4, ° Tanto en el día de la Natividad como en el día de la 
Gonmemoración de todos los fieles difuntos, los sacerdotes casi 
ciegos (1) y los que por cualquier otra causa tienen indulto apos¬ 
tólico para celebrar alguna de las Misas votivas o la cotidiana 
de los difuntos, pueden respectivamente decir tres veces la 
misma Misa, esto es, la votiva en el día de Navidad, y la de 
difuntos en el día de la Gonmemoración de todos ellos (2). 

Cuest. 5. a ¿Y si el celebrante quisiere decir sólo una o dos 
Misas el día de los difuntos? 

Resp. Lo puede hacer. Si solamente celebrare una, debe decir 
la primera de las señaladas para este día, y por ella puede re¬ 
cibir estipendio; si dos, diga la primera y segunda, por una de 
las cuales puede recibir estipendio, y la otra debe aplicarla por 
todos los difuntos: Acta, IX, págs. 186, 187. 

488. Cuest. 6. a ¿Cuándo 'puede el Obispo conceder a un 
sacerdote facultad de celebrar en un mismo día varias Misas, y 
cuántas pueden ser éstas? 

Resp. l.° Sólo cuando, por la penuria de sacerdotes, gran 
parte de los fieles no pueda oir Misa en día de precepto (canon 
806, § 2), si no se concede dicha facultad. 

Resp. 2.° Nunca puede conceder que un mismo sacerdote ce¬ 
lebre en un mismo día más de dos Misas (ibid.). Por tanto el 
Obispo puede conceder permiso de binar en los días festivos de 
precepto: l.° cuando un párroco tiene dos parroquias y los feli¬ 
greses de una no pueden ir a la otra iglesia, ni hay otro sacerdote 
que pueda celebrar en una de las dos; 2.° cuando en la parro¬ 
quia una parte del pueblo dista mucho de la iglesia, y fácil¬ 
mente acudiría a otro oratorio o iglesia,. Al Obispo de Langres, 
el año 1847, sobre esto se le respondió que bastaba que una 
comunidad de unas veinte personas distase una milla (1489 m.) 
de la iglesia (3); 3.° cuando todo el pueblo no cabe en la iglesia, 
y no hay otro sacerdote que pueda celebrar (4). 


(1) Casi ciego es el que sólo puede leer letras muy gruesas. Si quedara del todo 
ciego, debe abstenerse de celebrar hasta obtener nuevo indulto, del cual no podrá 
usar sin que le asista otro sacerdote (S. C. de Ritos, 12 de en. de 1921: Acta, XIII, 
pág. 154 sig.). Mach-Ferreres, vol. 1, n. 382, edic. 15.a 

- (2) Bened. XV, por la S. C. de Ritos, 26 de en. de 1920 (Acta, XII, pág. 122); 
12 de en. de 1921 (Acta, XIII, pág. 154 sig.), donde se halla la instrucción para 
estos casos. 

(3) Revue des Sciences ecclésiastiques, tom. 6, julio de 1862, págs. 93, 94. 

(4) Véase Bouia, De parocho, p. 4, cap. 6, prop. 5; C. P. de la Amér. lat,, 
nn. 348 y 349; C. Xanll., nn. 422, 423; Mach-Ferreres, vol. 1, nn. 663*673, edic. 15.» 
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Cuest. 7. a Y ¿si hubiera otro sacerdote, el cual no quisiera 
celebrar en la iglesia , sino en oratorio privado? 

Resp. Entonces no se puede binar, y el Obispo puede obligar 
al dicho sacerdote a que celebre en la iglesia; mas o él o el 
párroco o el puetblo, -deben asignarle estipendio (1). 

489. Cuest. 8. a ¿Puede el Obispo , cuando hay gran escasez 
de sacerdotes , conceder que uno celebre en un mismo día festivo 
tres Misas? 

Rest. Neg. % sino que se requiere indulto apostólico (can. 806, 
§ 2) , el cual suele concederse muy raras veces, por gravísimas 
razones y por tiempo fijo. Así v. gr. se concedió a los párrocos y 
demás clero de la arquidiócesis mexiócma por un quinquenio 
(20 de dic. de 1879, 28 de mar. de 1896) ya ios de la diócesis de 
Tulamcingo (Méxic.) también por cinco años (9 de septiembre 
de 1899) (2). 

Cuest. 9. a ¿Puede el que bina , recibir doble estipendio? 

Resp. Neg ., según lo arriba dicho, n. 472, III (3). — La razón 
de esta prohibición es la misma por la cual se suprimió lá cele¬ 
bración de varias Misas en un mismo día, a saber, «para quitar 
la ocasión de la avaricia y sórdidas ganancias, o al menos para 
impedir murmuraciones». Cfr. Bened. XIV , 1. c. Puede, con 
todo, permitirse alguna recompensa por el trabajo y cansancio, 
quedando excluida cualquier limosna por la aplicación de la 
Misa (4). 

Si se aplica también la segunda Misa por el que da estipen¬ 
dio, cométese pecado, pero es válida la aplicación y no hay obli¬ 
gación de restituir la limosna (5). 

N, B. Por medio de esta segunda Misa puede satisfacerse a 
la obligación de caridad, fidelidad, voto, precepto de los Supe¬ 
riores, y a la que obliga al celebrante a ofrecer el sacrificio por 
el difunto miembro de alguna cofradía por razón del esta¬ 
tuto (6). 

Empero el párroco que por enfermedad u otro impedimento 
no pudo celebrar pro populo el domingo, no puede aplicar la 
segunda Misa que el siguiente día festivo celebrare binando para 
satisfacer por la Misa pro populo omitida (7). 


(1) Cfr. S. C. de Sacr., 7 de febr. de 1909, II, n. 6; Ephem. liturg., vol. 24, pág. 133; 
Berardi, Praxis, vol. 3, nn 430, 431; II Monitore, vol. 10, p. 2, págs. 61-68; C. P. de la 

Amér. Iat. f n. 350; C. Manil., n. 424. 

(2) Cfr. Gasparri, 1. e., n. 389; II Monitore,. vol. 12, pág. 145; Acta, S. Seáis, 
vol. 13, pág. 340; Mach-Ferreres, 1. c. 

(3) Así constaba por repetidas resoluciones de la S. C. del Conc. (v. gr. in Carne- 
racen., 25 de sept. de 1858: Thesaur. Resol. S. C. C., vol. 117, pág. 433; in Salmantina, 
22 de febr. de 1862 : Thesaur., vol. 121, pág. 72), y de la S. C. de Prop. Fide (15 de 
oct. de 1863, 24 de mayo de 1870: Collect., nn. 887, 792). 

(4) S. C. del Conc., 27 de mayo de 1861 (Acta S. Seáis, vol. 1, págs. 13-15). Cfr. Fe- 
rreres, 1. e.,n. 185 slg.; Mach-Ferreres, vol. 1, n. 669, edic. 15.» 

(5) Suárdz, De Eucliaristia, d. 86, sect. 2, ri. 5; Gasparri, 1. c., n. 546; II Monito¬ 
re, vol. 15, pág. 133, etc., contra otros. . 

(6) S. C. del Cono., 5 de marz. de 1887. Cfr. Acta S. Seáis, vol. 11, pág.-283; vol. 20, 
pág. 35; Coll. de Prop. Fide, n. 894; Ferretes, 1. c., n. 131, j; Mach-Ferreres, vol. 1, 
n. 670, edic. 15.» 

(7) S. C. del Conc., 21 de marz. de 1887; Coll. de Prop. Fide, 215. 
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Cuest. 10. ¿Serla licito en caso de binar recibir doble estipen¬ 
dio con el fin de invertir en usos piadosos uno de ellos? 

Resp. Neg., sin indulto apostólico (1). Supuesto el indulto, 
podrá el celebrante quedarse con el exceso sobre la limosna or¬ 
dinaria siempre que esté moralmente cierto de que el tal exceso 
fué dado por consideración a la persona o bien por el mayor 
trabajo o incomodidad, a las que no estaba obligado (2). 

Cuest. 11. ¿Puede el Ordinario del lugar, en virtud del indtulto 
pontificio, obligar al sacerdote que bina o al que se le dispensa la 
Misa pro populo, a que ofrezcan la Misa binada o la dispensada en 
favor de alguna causa pía? 

Resp. Afirrm. Así la resolvió la S. C. del Conc., 8 de mayo de 1920: 
Acta, XIÍ, pág. 536 sig. 

Cuest. 12. ¿Puede tolerarse la práctica de exigir en el caso prece¬ 
dente sólo la tasa diocesana, dejando lo que exceda de ella para el 
sacerdote celebrante? 

Resp. l.° Neg., si la limosna de la Misa se halla designada legíti¬ 
mamente, pues toda ella debe ceder en favor de la causa pía. 

Resp. 2.° Afirm.., si la limosna de la Misa no se halla legítima¬ 
mente establecida. 

N. B. En ambos casos (l.° y 2.°) el Ordinario puede, de la'li¬ 
mosna que corresponde a la causa pía, señalar algo en favor del 
celebrante por razón de la incomodidad o trabajo (S. C. del C., 1. c.). 

490. Cuest. 13. ¿Es lícito celebrar la noche de Navidad las 
tres Misas antes de la aurora? 

Resp. Neg., sin indulto apostólico. Pues expresamente lo pro¬ 
híbe la rúbrica del Misal (p. I, tít. 15, n. 4), que dice: La pri¬ 
mera Misa dícese después de media noche; la segunda, en la 
aurora; y la tercera, de día. Consta además del canon 821, antes 
citado, n. 485 (véase dicho núm.), y de otros muchos decretos de 
la S. C. de R. (3), los cuales también prohíben celebrar aquella 
noche Misa privada antes de la aurora (4). 

Cuest. 14. ¿Cuánto tiempo debe durar, la Misa rezada? 

Resp. La regla general es que la Misa ni dure más de media 
hora, para que no se desazonen los presentes, ni menos dé un 
cuarto, porque si dura menos no podrá celebrarse con decen¬ 
cia (5). No se puede excusar de pecado mortal al sacerdote que 
no emplea un cuarto de hora en la celebración. La razón de esto 
es porque, según S. Alfonso, no puede menos en tan corto espa¬ 
cio de cometer dos graves faltas: de grave irreverencia al Sacra¬ 
mento la una, la otra de grave escándalo al pueblo. Es mucho 


(1) Así la S. C. del Conc., 2L de marz. de 1863. Cír. Mach-Ferreres, vol. 1, n. 669, 
edición 15.» 

(2) S. C. del Conc., 11 de marz. de 1879; 17 de jun. de 1905 ; 24 de marz. de 1906. 
Cír. Ferreres, 1. c., n. 185 sig. 

(3) 20 de ator.. y 7 de dlc. de 1641, 22 de nov. de 1681, 23 de marz. de 1686: Decreta 
auth., nn. 752, 781, 1683, 1761. 

(4) 18 de sept. de 1871: Decr. auth., n. 2520. En cuanto al privilegio concedido 
por Pío X a los institutos religiosos, casas pías y Seminarios, véase el n. 485, in. 

(5) Asi lo mandan el C. P. de la Amér. lat., n. 341; y el Conc. prov. Manil., 
n. 413; el de Valencia, 1899, p. 2, tít. 2, c. 3, n. 3; y el de Valladolid, p. 4, tít. 2, n. 6. 
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de desear, y se ha de recomendar en gran manera a todos los 
sacerdotes, que en ofrecer el Sacrificio empleen media hora. 

491. Cuest. 15. ¿Se ha de dar gracias después de la Misa , y 
por cuánto tiempo se ha de hacer? 

Resp. l.° Afirm según el canon 810, donde leemos: No 
omita el sacerdote el prepararse con piadosas preces para la 
oblación del Sacrificio Eucarístico, ni el dar gracias a Dios por 
tan gran beneficio, al terminarlo. 

Rjesp. 2.° No hay regla enteramente cierta. Pero los más be¬ 
nignos señalan al menos un cuarto de hora. S. Alf. recomienda 
encarecidamente al sacerdote, el cual debe dar ejemplo a los 
fieles, que emplee media hora en este piadoso ejercicio (1). 


ARTICULO II. —Del lugar de la celebración 

492. Principios. — I. La Misa se ha de celebrar sobre altar 
consagrado y en iglesia u oratorio (can. 822, § 1) que estén con¬ 
sagrados, o al menos bendecidos con bendición constitutiva, y 
no estén violados, execrados o entredichos. — Consta por el 
Conc. Trid., sess. 22, decreto De observandis et vitandis in cele- 
bratione Missae. 

A menos que uno celebre legítimamente en oratorio privado 
o semipúblico; pues los oratorios privados no se bendicen con 
dicha bendición (véase el n. 492, obs.); y los semipúblicos pue¬ 
den también no bendecirse (2). 

En lo tocante a la iglesia violada y execrada véase el n. 494. 
Y de la iglesia entredicha trataremos en el n. 1281 sig. 

II. Sólo la Sede Apostólica puede conceder el privilegio de 
altar portátil, o sea de celebrar en cualquier sitio fuera de lugar 
sagrado (con tal que sea lugar honesto y decente) sobre ara con¬ 
sagrada (can. 882, § 2). Este privilegio no lleva consigo el de 
celebrar en el mar (ibid., § 3), el cual sólo la Sede Apostólica 
puede conceder y debe ser enteramente especial. 

III. a) El Obispo ya no puede, como antes, conceder permi¬ 
so de celebrar habitualmente en las casas privadas, ni en orato¬ 
rio privado estrictamente tal. Conc. Trid., sess. 22, decreto antes 
citado. — Mas por justas causas y razonables puede concederlo 
en algún caso extraordinario y per modum actus , con tal que no 
sea en el aposento (en que se duerme), sino en lugar deóente y 
sobre ara consagrada (y observando lo demás que de derecho se 
ha de guardar, haciendo la concesión enteramente gratis, cual¬ 
quiera que sea el título) (can. 822, § 4). Esta facultad diebe ser 
interpretada en sentido restricto (Cómm. God., 16 de oet. de 
1919: Acta, XI, pág. 478). 


(1) Sobre esto léase a S. Al]., 11b. 6, n. 400; como también Prax. confesa., n. 158. 
Cír. asimismo el C. P. de la Axnér. lat., n. 342; y el C. Xanil., n. 414. 

(2) Cfr. cáíis. 1196, 822, § l, con la corrección oficial, en Acta, IX, pág. 557. Véase 
Ferreres, Inst. can., vol. 2, n. 105. 
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b) Lo mismo puede el Superior mayor dentro de la casa re¬ 
ligiosa exenta (1). 

IV. En los oratorios públicos y semipúblicos legítimamen¬ 
te erigidos pueden celebrarse Misas y las demás funciones sa¬ 
gradas (cáns. 1191-1193). 

V. Puede el Ordinario del lugar conceder facultad de ce¬ 
lebrar habitualmente aun varias Misas en las capillas privadas 
erigidas en el cementerio por personas o familias privadas para 
su sepultura (cáns. 1190, 1194). Cfr. Ferreres , 1. e M n. 94 sig. 

493. N. B. l.° El privilegio pontificio de celebrar en la nave, 
lo tienen a perpetuidad y en absoluto los Cardenales y todos los 
Obispos, aun los titulares (can. 239, § 1 , 8.°, y can. 349, § 1 , l.°). 
En los vapores de la Compañía Transatlántica de Barcelona, no 
sólo los Obispos, sino también sus familiares, pueden celebrar 
Misa por concesión, que data del 30 de enero de 1918, para un 
decenio . Cfr. n. 149, 8.° Es especial el concedido por Bened. XV 
a los sacerdotes de la Compañía de Jesús, el 29 de oct. de 1916, 
por diez años . Cfr. Maeh-Ferreres, vol. 1, n. 368, edic. 15. a 

Los que usaren de este privilegio, deben guardar religiosa¬ 
mente las cautelas prescritas, es a saber, que el mar esté tan 
tranquilo, que no haya peligro de derramar las sagradas espe¬ 
cies ; que al celebrante asista, si es posible, otro sacerdote; que 
el lugar elegido para la celebración sea decente y decoroso. 
S. C. de P. F., 1 de marzo de 1902. 

2. ° Puede, no obstante, el Obispo conceder permiso de cele¬ 
brar sobre altar portátil fuera de lugar sagrado (pero no en 
la nave), si de otra manera muchas personas obligadas (2) a oir 
Misa, no pudiesen hacerlo (3). 

3. ° a) No es lícito celebrar Misa en templo de herejes o cis¬ 
máticos, aunque en otro tiempo hubiese sido válidamente com 
sagrado o bendecido (can. 823, § 1). — b) Es lícito celebrar con 
rito projdo en altar de otro rito católico, siempre que no haya 
altar del propio rito; mas no sobre las antimensias (4). de los 
griegos (ibid., § 2). — c) Para celebrar en los altares papales es 
necesario indulto apostólico (ibid., § 3). Son altares papales los 
mayores de las cinco Basílicas: de S. Juan de Letrán, del Vati- 


(1) S. C. de S., 23 de dic. de 1912 (Acta, IV, pág. 725). Cfr. Ferreres, en Razón y 
Fe, vol. 36, pág. 241 sig.; S. C. del Conc., 27 de mayo de 1617, y 20 de dic. de 1856: Acta 
S. Seáis, vol. 38, pág. 273; C. P. de la Amér. lat., n. 344; C. Manil., n. 418; Wernz, 
1. c., vol. 3, n. 457; Deshaye s, n. 1672; Maeh-Ferreres, vol. 1, n. 369, edic. 15.» 

(2) No sólo en este oaso, sino siempre que se celebre legítimamente Misa al 
aire libre, el que la oye cumple con el precepto de asistir al santo Sacrificio,. Cfr. 
cara. 1249, con la corrección oficial en Acta, IX, pág. 557. 

(3) Bened. XIV, Const. Inter omnigenes, 2 de febr. de 1744, § 22; Gasparrí, 1. c., 
n. 273 sig.; Wernz, 1. c., n. 544; C. C. de la Amér. lat., n. 244; C. Manil., n. 418; 
Maeh-Ferreres, vol. 1, n. 366, edic. 15 .a 

(4) Las antimensias son ciertos paños, bastante parecidos a nuestros corporales, 
que consagra el Obispo. juntamente con la iglesia, y en cuyos ángulos colócanse 
sagradas reliquias. La antimensia se extiende sobre el altar no consagrado, que esté 
dentro o fuera.de la iglesia o en oratorios, y hace las veces de nuestra ara portátil. 
Cfr. Ferreres, Los oratorios, n. 284, N. U.; Many, De locis sacris, n. 136, 2.° 
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cano, de S. Pablo extramuros, de Sta. María la Mayor, y de 
S. Lorenzo extramuros. 

494. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Cómo se viola una iglesia ? 

Resp. Viólase una iglesia cuando en ella se ejercen ciertas 

acciones torpes o indecentes e injuriosas al lugar sagrado, por 
las cuales se juzga indecoroso que se ofrezca allí la hostia inma¬ 
culada y que se celebren los divinos oficios hasta que se re¬ 
concilie. 

Por tanto, las iglesias quedan violadas por los actos siguien¬ 
tes, con tal que sean ciertas , notorios y cometidos dentro de la 
misma iglesia: l.° delito de homicidio'; 2.° injuriosa y grave efu¬ 
sión de sangre; 3.° por haber sido destinada a usos impíos y 
sórdidos; 4.° por haber sido sepultado en ella el cadáver de un 
infiel o excomulgado , sobre el cual había recaído sentencia de¬ 
claratoria o condenatoria. Violada la iglesia, no queda violado 
el cementerio aunque esté contiguo, y viceversa (can. 1172, 
§§ i y 2). . - 

Guest. 2. a ¿Qué se requiere para que una iglesia violada por 
la sepultura de un infiel o excomulgado pueda reconciliar sel 

Resp. Antes debe sacarse de allí el cadáver, si puede hacerse 
sin grave dificultad (can. 1175). 

Guest. 3. a ¿Quién y cómo puede reconciliar la iglesia violada? 

Resp. l.° Si la iglesia estaba solamente bendecida , puede re¬ 
conciliarla el rector de la misma o cualquier sacerdote con el 
consentimiento, a lo menos presunto, del mismo rector, y puede 
usar agua bendita común (cáns. 1176, .§ 1; 1177, § 1). 

Resp. 2.° Si estaba consagrada , y no pertenece a religión 
exenta, sólo puede hacer válidamente la reconciliación el Ordi¬ 
nario del lugar o un sacerdote delegado suyo; mas, si pertenece 
a religión exenta , puede reconciliarla el Superior mayor o un 
sacerdote delegado por él. Necesítase agua bendecida expresa¬ 
mente para este caso, según las leyes litúrgicas; la cual podrá 
bendecir, no sólo el Obispo, sino también el sacerdote que pue¬ 
de hacer la reconciliación (cáns. 1156, 1176, 1177). 

Guest. 4. a ¿Qué se ha de hacer en caso de grave y urgente ne¬ 
cesidad , si no se puede acudir ai Ordinario? 

Resp. Entonces el rector de la iglesia consagrada podrá re¬ 
conciliarla (can. 1176, § 3) con agua bendecida para el efecto. 

Observación. — Los oratorios privados , aunque estén ben¬ 
decidos y destinados al culto, no se juzga que se violan y por 
tanto no necesitan reconciliación; porque, o no reciben bendi¬ 
ción alguna, o ésta es la invocativa para la bendición de una 
casa nueva. Cfr. can. 1196. Véase el n. 249, c. 3. a , y el vol. 1, 
n. 371, 2.° 

495. Cuest. 5. a ¿De qué modo una iglesia pierde la consa¬ 
gración, y se rehabilita para el culto? 

Resp. i.° No pierde la iglesia su consagración o bendición 
sino en uno de estos tres casos: a) que haya sido destruida toda, 
b) o que se haya caído la mayor parte de las paredes, c) o 
que sea destinada a usos profanos por autoridad del Ordinario 
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(can., 1170); mas no la pierde aunque se quite todo el revoque 
exterior de las paredes. S. C. de R., 19 de mayo de 1896, ad 2: 
Dccret. auth ., n. 3907. 

Resp. 2.° La iglesia execrada se ha de bendecir o consagrar 
de nuevo según el rito y forma prescrita para la bendición o 
consagración de las iglesias. 

N. B. Los vasos sagrados y otros objetos consagrados o ben¬ 
decidos son execrados: l.° cuando pierden su forma y no pue¬ 
den usarse más. 

2. ° Si hubieren sido empleados en usos indecorosos, o ex¬ 
puestos a la venta pública (can. 1305, § 1, l.° y 2.°); mas no, si 
privadamente una iglesia los vende a otra. 

3. ° De lo dicho consta cuál sea la diferencia entre violación 
y execración de una iglesia. Violada una parte de la iglesia, 
toda ésta se tiene por violada; por el contrario, execrada una 
iglesia, no por eso pierden su consagración los altares fijos y 
enteros. 

496. Resoluciones. — 1. a En una iglesia violada, antes que 
se reconcilie, no pueden lícitamente celebrarse los oficios divi¬ 
nos, ni administrarse los Sacramentos, ni sepultarse los muertos 
(can. 1173, § 1). 

2. a Si la violación tuviere lugar mientras se celebran los di¬ 
vinos oficios, éstos deben cesar inmediatamente; si ya comenzó 
el canon, debe el sacerdote continuar hasta la comunión inclu¬ 
sive y cesar (ibid., § 2). 

3. a La iglesia violada debe ser reconciliada lo antes posi¬ 
ble, según los ritos descritos en los libros litúrgicos aprobados 
(can. 1174, § 1). 

4. a Si hay duda sobre si la iglesia está o no violada, se la 
puede reconciliar ad cautelam (ibid., § 2), aunque no hay obli¬ 
gación de hacerlo. 

5. a Como las cosas sagradas se han de tratar con reveren¬ 
cia, deben cuidar todos aquellos a quienes corresponde, que en 
las iglesias se tenga la limpieza que conviene a la casa de Dios; 
deben apartarse de ellas las negociaciones y ferias , aunque sea 
para fines piadosos; como también las músicas y cantos pro¬ 
fanos ', y en general todo lo que desdice de la santidad del lugar 
(can. 1178). 

Acerca de la consagración, bendición, violación, execración, 
reconciliación de las iglesias, cfr, Ferreres, Inst. can., vol 2, 
nn. 54-64, 73-82. - . .. 
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CAPITULO Y 

DEL MODO DE CELEBRAR 

A saber: l.° de los requisitos para la Misa, 2.° de las rúbricas. 


ARTICULO I. — De los requisitos para la Misa 

(C. P. de la Amér. lat., n. 899 sig.; C. Manil., n. 1080 sig.) 

497. Se requiere lo siguiente : l.° altar de piedra, fijo o por¬ 
tátil, consagrado por el Obispo ; 2.° tres manteles de lino o 
cáñamo; 3.° vestiduras sagradas; 4.° cáliz y patena consagra¬ 
dos ; 5.° corporal de lino o cáñamo, bendecido; 6.° palia asimis¬ 
mo de lino o cáñamo; 7.° purificador de lino; 8.° misal con su 
atril; 9.° Grucifijo, pero no cruz sola; 10.° dos velas de cera en¬ 
cendidas; 11.° bolsa, velo, pañito, vinajeras de cristal; 12.° mi¬ 
nistro o ayudante varón. Cfr. Mach-Ferreres , vol. 1, n. 386 sig., 
edic. 15. a 

Las vestiduras que se han de bendecir son: el amito , alba, 
manípulo, estola, casulla , y también, más probablemente, el 
cíngulo # Las demás no necesitan bendición. Mas es bastante pro¬ 
bable que con el corporal se debe bendecir la palia, pero no el 
purificador, conforme el decreto de 7 de sept. de 1816 (Cfr. 
Gardellirí., n. 4376). Sobre los manteles véase la cuest. 6. a 
Cfr. S. Alf., nn. 376-389; Mach-Ferreres, 1. c. 

498. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué se entiende por, altar fijo 
y por altar portátil? 

Resp. En sentido litúrgico se entiende: l.° por altar inmóvil 
o fijo, la mesa superior con la base consagrada juntamente con 
ella; 2.° por altar móvil o portátil, la piedra, generalmente pe¬ 
queña, que se consagra sola y que además recibe los nombres de 
ara portátil o piedra consagrada; o bien la misma mesa que no 
fué consagrada juntamente. 

En la iglesia consagrada un altar, a lo menos, en especial el 
mayor, debe ser fijo; si la iglesia sólo está bendecida, pueden 
todos los altares ser móviles o portátiles (can. 1197). 

Cuest. 2. a ¿Qué condiciones debe tener el altar? 

Resp. l.° Tanto la mesa del altar fijo como el ara del móvil 
deben ser de una e íntegra piedra. — 2.° En el altar fijo el ara 
debe ocupar toda la superficie del altatf y estar fijamente unida 
a la base, la cual debe ser de piedra o, a lo menos, deben serlo 
los lados o columnitas sobre que descansa. — 3.° La piedra con¬ 
sagrada debe ser de tal magnitud que pueda contener la hostia 
y la mayor parte del cáliz. — 4.° Tanto en los altares fijos como 
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en las aras consagradas debe existir el sepulcro cerrado con pie¬ 
dra, el cual contenga reliquias de Santos (can. 1198). — 5.° Ade¬ 
más, para que se pueda celebrar la santa Misa sobre un altar, 
es necesario que esté consagrado con arreglo a las leyes litúr¬ 
gicas: si es fijo,- todo el altar ; si es movible, debe estar consa¬ 
grada el ara o piedra santa (can. 1199, § 1). 

Guest. 3. a ¿Cómo pierden la consagración los aliceres? 

Resp. El altar 'fijo pierde la consagración, si el ara se sepa¬ 
ra de la base, aunque sólo se la levante un poco y se la vuelva 
a colocar inmediatamente sobre la base; pero en este caso puede 
el Ordinario autorizar a un sacerdote para que la vuelva a con¬ 
sagrar con la forma breve (can. 1200, § 1). Tanto el fijo como el 
móvil la pierden: a) si sufren una rotura que pueda decirse 
enorme, bien por su magnitud, bien por hallarse en el lugar 
de las unciones; b) si se separan del sepulcro las reliquias , o se 
rompe o quita la cubierta del sepulcro, exceptuando el caso en 
que el mismo Obispo o su delegado sea el que remueva la cu¬ 
bierta para afirmarla más o repararla o cambiarla, o para visi¬ 
tar las reliquias (ibid., § 2). 

Si la fractura o rajadura de la cubierta es leve, no queda 
execrada el ara, y cualquier sacerdote puede tapar con cemento 
la rajadura (ibid., § 3). 

Si la iglesia quedara execrada , no por eso lo quedarían los 
altares, sean fijos, sean movibles, y viceversa (ibid,, § 4). Gfr. 
Ferreres , Inst. can., vol. 2, nn. 106-118. 

499. Guest. 4. a ¿ Quiénes pueden bendecir los ornamentos 
sagrados? * 

Resp. l.° Los Cardenales y Obispos todos (aunque sólo sean 
titulares), para cualquiera iglesia y oratorio; 2.° para las igle¬ 
sias.y oratorios del propio territorio, el Ordinario del lugar , 
aunque carezca de carácter episcopal; 3.° el párroco , para las 
iglesias y oratorios situados en el territorio de su parroquia, y 
los rectores de las iglesias para sus iglesias; 4.° los sacerdotes 
delegados por el Ordinario del lugar, dentro de los límites de 
la delegación y jurisdicción del delegante; 5.° en las propias 
iglesias y. oratorios y para las de las religiosas que les están suje¬ 
tas, los Superiores religiosos y los sacerdotes de la misma reli¬ 
gión delegados por aquéllos (can. 1304). 

Guest. 5. a ¿Quién puede consagrar el cáliz y patena y demás 
objetos? 

Resp. Todos los que están adornados con el carácter epis¬ 
copal y sólo ellos; pues las consagraciones nadie que carezca 
del carácter episcopal las puede ejecutar, a no ser que tenga 
indulto apostólico (can. 1147, § 1). — Por indulto apostólico los 
Vicarios y Prefectos apostólicos, aun los que carecen de carácter 
episcopal, pueden, dentro de los límites de su territorio y du¬ 
rante su cargo , dar todas las bendiciones reservadas a los Obis¬ 
pos, excepto la pontifical, y pueden consagrar cálices, patenas 
y altares portátiles con los sagrados óleos bendecidos por el 
Obispo (can. 294, § 2). 
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500 . Cuest. 6. a ¿Los manteles deben necesariamente estar ; 

bendecidos? 

Resp. Afirjm. La razón es porque así se prescribe en la rú¬ 
brica, -r- Con todo, celebrar sobre manteles no bendecidos, no 
es más que culpa venial, y por esto ninguna culpa sería, si hu¬ 
biera causa racional urgente. S . Alf., n. 375; Mach-Ferre- 
res, 1 . 0 . 

No puede tolerarse la costumbre de que él mantel superior 
no llegue hasta el suelo. S. G. de R., 9 de jun. de 1899, ad 1 
(Decr. auth-, n. 4029); G. P. de la Amér. lat., n. 345; C. Manil., 
n. 419. 

Cuest. 7. a ¿Es pecado mortal celebrar sin ninguna vestidura 
sagrada , o bien sin estola o alba, casulla , manípulo o cíngulo? 

Resp. l.° Es pecado mortal celebrar sin ninguna vestidura 
sagrada en cualquier caso y por cualquiera causa; con todo, pro¬ 
bablemente sería lícito en el caso en que a uno le amenazaran 
con la muerte si no celebraba sin vestiduras sagradas, con tal 
que esto no fuera en menosprecio de la religión. Así opinan Azor, 
Valentía, Salmant., y otros, citados por Lacroix, n. 339; Géni- 
col, 2, n. 248. — 2.° Asimismo sería grave celebrar sin casulla o 
alba, o sin estola y manípulo. — 3.° Probablemente no es peca¬ 
do mortal celebrar sin manípulo o sin que esté bendecido, como 
tampoco lo es celebrar sin amito, al menos si sólo ha de cubrir 
los hombros y no la cabeza; dígase lo mismo del que celebra 
sin cíngulo; de donde se sigue que fácilmente de todo esto excu¬ 
sa causa razonable. 

501 . ‘ Cuest. 8. a ¿Es de precepto el color de los ornamentos? 

Resp. Afirm., puesto que todas las rúbricas tocantes a las ce¬ 
remonias de la Misa se tienen como preceptivas. Verdad que 
esta rúbrica no parece obligar gravemente, a no ser que hubiere 
escándalo, como sería celebrar con ornamentos negros el día de 
Pascua u otro día solemne. Por tanto una causa no muy grave 
puede dispensar de este precepto. S. Alf., n. 378. 

Cuest. 9. a ¿Qué colores se requieren en los ornamentos? 

Resp. Los colores requeridos son el blanco, rojo, verde, vio¬ 
lado y negro. El rosado puede usarse en las Dominicas III de 
Adviento y IV de Cuaresma, tanto en las Misas cantadas o leídas 
como en el Oficio de la Dominica. S. C. de R., 29 de nov. de 1901 
(Decr. auth., n. 4084). Se prohíben enteramente los de seda con 
hilos de vidrio. S. C. de R., 11 de sept. de 1847, in Atrebatensi. 
—También están prohibidos los de tela de diferentes colores (lla¬ 
mados de todos los colores), los cuales creían que se podían em¬ 
plear en todas las fiestas porque contenían flores de cada color; 
prohibióles la S. G. de R., 23 de sept. de 1839; por tanto sólo 
pueden servir según el color primario y predominante. 

No pueden usarse los de color dorado y amarillo (1). Permí¬ 
tanse, empero, los de tisú de oro y pueden servir como blancos, 


(1) S. C. de R., 29 de marzo de 1851, ad 5; 26 de marzo de 1859 ; 5 de dlc. de 1868, 
ad 4 : Decr auth., nn. 2986, 3082, 3191. 
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rojos y verdes (S. C. de R., Decr. ult. cit., y 20 de nov. de 1885, 
n. 3646 1 2 3 4 5 6 ). — El color azul no puede usarse sin privilegio apos¬ 
tólico en las Misas.de la Inm. Concepc. de la B. V. M., así festi¬ 
vas como votivas. Mas este privilegio no vale para las Misas de 
N. a S. a de Lourdes, ni de la Medalla milagrosa (i). Está permi¬ 
tido poner en los ornamentos los blasones de la familia del do¬ 
nante (2). 

502. Cuest. 10. ¿La obligación de consagrar el cáliz y patena 
es grave o leve, y de qué materia han de ser? 

Resp. a lo l.° La obligación es grave , pues el precepto versa 
sobre materia grave. S. Alf ., n. 379; Gousset, n. 323. 

Resp. a lo 2.° Según la disciplina vigente el cáliz debe ser de 
oro o plata, o al menos ha de tener la copa de plata dorada por 
dentro (3). Por motivo de pobreza o necesidad se permite la copa 
de estaño dorada por dentro (4). 

Por los decretos de la S. G. de R. de l.° de sept. y 6 de dic. de 
1866 se permitía el cáliz de aluminio plateado y dorado, pero tal 
decreto no se halla en la edición auténtica del año 1900 (5). 

La patena también debe estar dorada , y la materia debe ser 
la misma que está prescrita o permitida para los cálices. C. P. de 
la Amér. lat., G. Manil., 11. cc. 

Cuest. 11. ¿El cáliz y patena pierden la consagración , si de 
nuevo se doran? 

Resp .Neg., según el Código canónico; ni por la pérdida del 
dorado; mas en este caso hay grave obligación de dorarlos de 
nuevo (can. 1305, § 2). 

503. Cuest. 12. ¿El alba, amito , manteles , corporal , purifi- 
cador y palia , deben necesariamente ser de lino o cáñamo? 

Resp. Afirm. a todo. Consta de la práctica y mandato de la 
Iglesia (6). 

504. Cuest. 13. ¿El pixis o copón debe consagrarse? 

Resp. Neg., conforme a lo dicho antes, n. 411. Lo mismo se 
diga del viril. S. Alf., n. 385; Mach-Ferreres , vol. 1, n. 394. 

• Cuest. 14. ¿Qué pecado es celebrar, con corporal no ben¬ 
decido? 

Resp. Mortal, a no ser que urja grave necesidad de celebrar. 
Mas en caso de necesidad podría celebrarse aun sin corporal 
(así comúnmente todos. S. Alf., n. 386). Igualmente es pecado 


(1) S. C. de R., 16 de febr. de 1902; C. P. de la Amér. lat., n. 907; C. Manil., 
núm-. 1088. 

(2) S. C. de R., 7 de dic. de 1844 (Decr. anth., n. 2875); C. P. de la Amér. lat., 
n. 908; C. Manil., n. 1089. Cfr. Mach-Ferreres, vol. 1, n. 390, edie. 15 .a 

(3) Rubr. Miss.; S. C. de R., 16 de sept., de 1865, ad 4 (Decr. auth., n. 3136). 

(4) Miss. Rom., De defect. in celebr. Miss., X, n. 1; y c. 45, d. 1, De consecr.; 
Iimoc. VI, 1. c. Cfr. Oasparri, 1. c., n. 733; Wernz, Ius Decretal., vol. 3, n. 504; C. P 
de la Amér. lat., n. 899; C. Manil., n. 1080; Mach-Ferreres, vol. 1, n. 394. 

(5) Cfr. Mach-Ferreres, 1. c. 

(6) Con todo, por decreto general de la S. C. de R. de 19 de mayo de 1819, podían 
ir usándose los amitos, albas, manteles que existiesen de algodón, pero los nuevos no 
podían confeccionarse sino de lino o cáñamo; y se mandaba que, transcurrido un 
mes de la publicación del decreto, sólo podían emplearse corporales, palias y puriji- 
cactores de lino o cáñamo. Cír. Mach-Ferreres, vol. 1, n. 392, edic. 15.a 
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mortal celebrar con corporales muy sucios; venial, si no lo son 
tanto; por necesidad, empero, v. gr. por el precepto-de oir Misa, 
ningún pecado sería. S. Alf., n. 376; Gurí/, n. 396. 

505. Cuest. 15. ¿Es pecado mortal celebrar sin palia o con 
una no bendecidaV 

Resp. Se disputa. — La 1. a sentencia, que es probable, lo 
afitma. La razón es porque en otro tiempo el mismo corporal 
servía de palia, pues con él se cubría el cáliz; de donde, aunque 
al presente esté separada del corporal, es tan necesaria como él. 

La 11. a sentencia, también probable, lo niega, y da por razón 
que no milita la misma causa de reverencia para la pália que 
para el corporal, pues éste toca inmediatamente las sagradas 
especies. En caso de necesidad, y no habiendo palia, puede usar¬ 
se el purificador o bolsa para cubrir el cáliz. Véase S. Alf., 
n. 388. 

Cuest. 16. ¿Es lícito usaa\ palia cubierta con paño de seda y 
tejida de oro? 

Resp. Afirm., con tal que la parte inferior sea de lino y la 
superior no sea de color negro ni lleve alguna insignia de la 
muerte^ S. C. de R., 10 de en. de 1852. 

Cuest. 17. ¿Se ha de bendecir el purificador? 

Resp. No hay obligación (S. C. de R., 7 de dic. de 1816, 
n. 2572 1 ®). Más aún, si con facilidad no se puede tener a mano, 
probablemente es lícito celebrar sin él, y en su lugar puede usar¬ 
se un pañuelo limpio, el cual después no se emplee en usos pro¬ 
fanos. S. Alf., n. 389; Suárez, Gavanto, etc. 

506. Cuest. 18. ¿Qué pecado es celebrar sin ayudante? 

Resp. Mortal, según todos. El nuevo Código taxativamente 

prescribe: «El sacerdote no celebre sin ayudante que le sirva y, 
responda» (can. 813, § 1). Con todo, es común sentir de los doc¬ 
tores que será lícito celebrar sin acólito en urgente necesidad de 
administrar el Viático. Y otros lo conceden para que el pueblo 
pueda oir Misa de precepto. Lugo; S. Alf., n, 319, etc. 

A nadie es permitido, aunque sea Prelado inferior al Obispo, 
tener en la Misa estrictamente privada más que un ayudante y 
dos velas de cera encendidas; y en las Misas algo m4s solemnes, 
o en las que se celebran en vez de la solemne, puede tolerarse el 
uso de dos acólitos y de encender más de dos cirios (1). * 

Cuest. 19. ¿Puede el sacerdote celebrar, respondiendo una 
mujer? 

Resp. Neg., a no ser que falte varón, sea con justa causa y 
con tal que la mujer responda desde lejos y no se acerque en 


(I) S. C. de E., 12 de sept. de 1857, ad 7, 8, 9 (Decr. auth., n. 3059) ; C. P. de la 
Amér. lat., n. 353; C. Maníl., n. 427. Los fieles de la corona de España que ayuda¬ 
ren al Sto. Sacrificio de la Misa <5 3 veces cada mes ó 60 veces durante el año, pueden 
dos veces al año, en los días que cada uno eligiere, ganar indulgencia plenaria, con 
tal que en estos dos días, verdaderamente arrepentidos, confesados y. comulgados, 
rogaren algún, espacio de tiempo por las intenciones de S. S. León XIII, por decreto 
de la S. C. de Indulg., 15 de mayo de 1897. 
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manera alguna al altar (can. 813, § 2) para servir las vinaje¬ 
ras, etc.; pues esto sería indudablemente pecado mortal, ya que 
la Iglesia prohibe enteramente a las mujeres servir al cele¬ 
brante (1). 

507. Guest. 20. ¿Es pecado mortal celebrar sin cruz, y cómo 
debe ser la cruz? 

Resp. a lo l.° Neg., pues no parece materia grave. Así co¬ 
múnmente los teólogos. 

Résp. a lo 2.° La cruz que se requiere en la celebración de la 
Misa, no debe ser demasiado pequeña, sino tal que se distinga y 
sobresalga entre los candeleros y a la cual el sacerdote y el 
pueblo puedan con facilidad mirar y ver con comodidad. Bene¬ 
dicto XIV, Const. Accepimus, 17 de jul. de 1740. — Mas débese 
advertir: l.° que si en el altar en donde se celebra, hay un gran 
Crucifijo de talla, éste basta y no es necesaria otra cruz entre los 
candeleros (2). — 2.° Lo mismo se ha de entender, si en el cua¬ 
dro principal del retablo aparece en una pintura o grabado el 
Crucifijo, que resalte entre las demás figuras (3).—-3.° Si la 
Misa se celebra en el altar en donde está públicamente expuesto 
el SS. Sacramento, la cruz puede ponerse o no, según la costum¬ 
bre del lugar (4). 

508. Cuest. 21. ¿Qué pecado es celebrar sin velas encendi¬ 
das, y si puede esto hacerse alguna vez?. * 

Resp. a lo l.° Es mortal celebrar sin ninguna vela encen¬ 
dida (5). 

Resp. a lo 2.° A lo menos en un caso es lícito celebrar sin luz 
alguna, es a saber, cuando, acabada la consagración, se apaga 
la luz y no hay de donde sacarla ; pues en este caso urge la 
necesidad de acabar el sacrificio.— Más aún, probablemente 
sóría lícito también en la necesidad de celebrar para administrar 
el Viático (6). 

Guest. 22. ¿Es lícito celebran con cirios de sebo , o con una 
sola vela de cera? 

> **Re£P. a lo l.° Neg., excepto el. caso de necesidad ; y hay a 
quienes les parece pecado mortal. S. Al/:, n. 394. 

Varios c^een que sería esto lícito aun por sola devoción , si no 
se pudieran obtener de cera (Suárez , d. 81, art. 6; Gérdcot , 
rg 245); pero comúnmente lo rechazan los autores aun los más 
modergos, v. gr. D'Annibale , 3, n. 400; Many , De Missa, 
n. f27, l.° 

Resp. a lo 2.° Neg., con el parecer más común y probable; 
pero, en el caso de hacerse, no pasaría de venial y cualquier 
causa razonable excusaría de pecado; por tanto, no habiendo 


(1) S. C. de R., 27 de ag. de 1836, 18 de marz. de 1889: Decr. auth., nn. 2745, 4015; 
S. Alf., n. 392. Cfr. también C. P. de la Amér. lat., n . 353; C. Kanil., n. 427. 

(2) S. C. de R., 16 de jun. de 1663 : Decr. auth., 1270, ad 2. 

(31 Bened. XIV, Const. cifc.; Many, De Missa, n. 126. 

(4) Bened. XIV, De sacrificio Missac. Cfr. Mach-Ferreres, vol. 1, n. 387. 

(5) Por el cap. Littera, '§ últ. de celebratione Missae. S. Alph., n. 394. 

(6) Lacroix, lib. 6, p. 2, n. 393; Lehmk., 2, n. 233; Génicot, 2, n. 246. 
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más que una vela de cera, por sola devoción podrá el sacerdote 
celebrar. S. Alf., ibid. 

509. Cuest. 23. ¿Es al menos lícito perseverar en el uso de 
las nuevas velas de estearina! 

Resp. Neg. Consta de dos declaraciones de la S. C. de R.; 
una, del 16 de sept. de 1843, in Massiliensi (Decr. auth., 
n. 2865); otra, del 4 de sept. de 1875 (n. 3376). 

N. B. l.° Permítese hoy el usar velas compuestas en parte 
de cera y en parte de otras materias, principalmente vegetales, 
v. gr. las llamadas velas venecianas o de cera veneciana; mas 
procuren los Obispos que el cirio pascual, el cirio que se ha de 
sumergir en el agua bautismal y los dos cirios que se han de 
encender en la Misa, sean de cera legítima, al menos en su 
mayor parte (1). 

2.° La luz eléctrica no se puede emplear para el culto, sino 
tan sólo para repeler la obscuridad e iluminar con más esplen¬ 
dor las iglesias; pero cúidese de que la iluminación no revista 
aápecto teatral (2). 

Por tanto está prohibido poner luz eléctrica, no sólo junto 
con las velas de cera sobre el altar (Decr. auth., n. 4097), sino 
también en lugar de las velas y lámparas que están prescritas 
para delante del santísimo Sacramento o de las reliquias de los 
Sahtos. Para los demás lugares y usos de la iglesia se permite la 
iluminación eléctrica según el parecer del Ordinario, con tal que 
se guarde la gravedad que piden la santidad del lugar y la dig¬ 
nidad de la S. Liturgia (3859, 4206, 4210, ad 1). Ni es lícito en 
las exposiciones privada y pública iluminar la parte interior del 
ciborio con bombillas eléctricas puestas allí dentro con el fin de 
que la SS. Eucaristía pueda ser mejor vista por los fieles (4275). 
Acta , VI, págs. 352, 353 (3). 

510. Cuest. 24. ¿Se puede exigir algo por los utensilios y lo 

demás necesario para el sacrificio de la Misa? 

Resp. Áfirm pero sólo cuando concurran las cuatro siguien¬ 
tes condiciones: 1. a que la iglesia sea verdaderamente, pobre; 
2. a que únicamente se exija a los sacerdotes que en ella celebren 
por comodidad propia; 3. a que la cantidad sea la determinada 
por el Ordinario del lugar (y no por el Vicario .Capitular), oído 
el Capítulo; 4. a y sea con permiso especial dél Ordinario del 
lugar, o del Superior mayor, si se trata de iglesia cegplar 
(can. 1303). • ... 


(1) 8. C. de R., 14 de díc. de 1904 : Acta S. Seáis, vol. 37, pág. 388; Gasparri, 
n. 783; Ephem. Liiurg., vol. 9, pág. 695 slg.; Berardi, Praxis, 3, n. 259, XIV; Mach- 
Ferreres, vol. 1, n. 389. 

(2) S. C. de R., 4 de jun. de 1895 (Decr. auth., n. 3858).’ 

(3) El misal se requiere sub gravi; pero si no lo hay y uno cree no tener peligro 
de equivocarse, podría celebra* sin él; tampoco hay obligación de leer ni siquiera el 
canon, con tal que jio haya peligro moral de equivocarse. La bolsa de los corporales 
y el velo del cáliz se requieren sub levi, pero no es preciso que estén bendecidos. La 
campanilla y las vinajeras de cristal se requieren sub levi. Cfr. Lehmk., nn. 313, 319. 
En caso de carecer de misal y celebrar sin él, debería ponerse sobre el atril otro 
libro pára evitar la admiración de loé asistentes. 
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Cuest. 25. ¿Qué se requiere -para admitir a celebrar a urt 
sacerdote extraño que pide decir Misa? 

Resp. Basta que presente las letras auténticas y aun valede¬ 
ras de su Ordinario, si es secular; o de su Superior, si es reli¬ 
gioso; o de la Sagrada Congregación «pro Ecclesia Orientali», 
si es del rito oriental; a no ser que conste que ha cometido algo 
por lo cual no deba admitírsele a la celebración de la Misa 
(can. 804, § 4). 

Cuest. 26. ¿Y si carece de. dichas letras? 

Resp. Entonces, si al rector de la iglesia le consta ciertamente 
de su probidad, puede ser admitido; mas si le es desconocido, 
puede aún ser admitido una o dos vetees , con tal que lleve traje 
talar, y no perciba por la celebración estipendio alguno de la 
iglesia en que ofrece el sacrificio, y escriba en un libro para el 
efecto su nombre, cargo y diócesis (ibid., § 2). 

Cuest. 27. ¿Puede el Ordinario dar normas acerca de esto? 

Resp. Afirm y, si las diere, las han de observar todos, aun 
los religiosos exentos , si no es en el caso de admitir a celebrar a 
los religiosos en la iglesia de su religión (ibid., § 3). Pero el 
Ordinario no podrá coartar (o restringir) lo que está dicho en las 
dos cuestiones anteriores (ibid.). 

511. Resoluciones. —■ 1. a Se ha de procurar que nadie toque 
el cáliz y patena, y, antes de lavarlos, los purificadores, palias y 
corporales que han servido en el sacrificio de la Misa, fuera de 
los clérigos y aquellos que tienen el cuidado de dichos objetos 
(can. 1306, § 1). Por consiguiente pueden tocarlos los sacristanes, 
ya religiosos (de cualquier sexo), ya seglares. 

2. a Los purificadores , palias y corporales que se han em¬ 
pleado en el sacrificio de la Misa, no se deben entregar a los 
laicos, aunque sean religiosos, para que los laven, si primero no 
hubieren sido purificados por un clérigo ordenado in sacris; y 
el agua de este primer lavatorio échese en la piscina, o, si no la 
hay, en el fuego (ibid., § 2). 


ARTICULO II. — De las rúbricas 

512. <* Con el mayor cuidado y diligencia deben los sacerdotes 
observar las leyes de la Iglesia que se refieren al modo de celebrar 
la Misa, ya que éntre todas las cosas sagradas ocupa ésta el primer 
lugar, y así es digna de sumo respeto. Oigase acerca de esto a 
Clemente XI en la carta encíclica a todos los Obispos del orbe, 
10 de marzo de 1708: 

<(Debe procurar (el Obispo) con la mayor diligencia y empeño 
posibles que solos los presbíteros celebren el sacrificio de la Misa, 
que es lo más santo y divino que se puede pensar, no sólo con aque¬ 
lla pureza que corresponde a los que ofrecen cada día a Dios Padre 
el celeste holocausto del Hijo unigénito, sino también observando 
las ceremonias sagradas prescritas en las rúbricas. Lo cual ade¬ 
más es necesario para que el sacerdote, que está puesto entre Dios 
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y los hombres para aplacar la ira divina, no la irrite más cum¬ 
pliendo su oficio con negligencia e inmodestia». Gury, 402- (1). 

513. I. Reprobada cualquier costumbre contraria, aun in¬ 
memorial, el sacerdote celebrante: a) debe guardar cuidadosa 
y devotamente las rúbricas del misal de su propio rito, y b) cui¬ 
dar de no añadir otras ceremonias o preces a su propio parecer 
(can. 818). 

II. Cada uno ha de celebrar el sacrificio de la Misa en la 
lengua litúrgica de su rito aprobado por la Iglesia (can. 819). 

514. Cuestionés. — Cuest. 1. a ¿Todas las rúbricas de la 

Misa son preceptivas? 

Resp. 1. Conforme al parecer más común y probable, todas 
las rúbricas que están dentro de la Misa son preceptivas, como 
quiera que tocan a cosa tan sagrada.. Mas obligan sub gravi o sub 
levi , según la gravedad o parvedad de la materia, como luego 
se dirá. S. Al n. 339. 

Resp. 2.° Las rúbricas que están juera de la Misa , esto es, de 
antes o después de ella, comúnmente se tienen por directivas , 
como son v. gr. las oraciones para la preparación y la acción de 
gracias, eh cuyo lugar se pueden rezar otras. 

Las Ephemerides liturgicae admiten llanamente «que no 
son obligatorias las Rúbricas (del Misal) de antes o después de 
la Misa, según sentencia corriente entre los doctores, la cual no 
se ha de mudar, puesto que siempre han tenido esta interpreta¬ 
ción con aquiescencia del legislador». Vol. 17, págs. 157, 158. 
Esto, empero, no se ha de aplicar sin distinción a las rúbricas de 
otros libros litúrgicos, como son el Breviario, el Ritual, etc. 
Ephem., l.c. 

Controviértese acerca de las oraciones que se han de rezar 
mientras se reviste el sacerdote; mas S. Alf., n. 410, dice que se 
ha de sostener con el parecer común que la omisión de aquellas 
es sólo levemente culpable. Y otros con Suárez sostienen que se 
pueden omitir sin cometer culpa alguna. 

515. Cuest. 2. a ¿El sacerdote enfermo puede celebrar aun¬ 
que no observe todas las rúbricas? 

Resp . Afirm., si sólo omite pocas y no de las principales, 
sobre todo si celebra en privado. Y aun varios autores de nota 
permiten que el celebrante, si está enfermo y lo necesita, use 
báculo, etc. \ 

Añade Gobat, que si uno para celebrar necesitase apoyar 
ambos brazos sobre el altar, lo podría hacer en privado, y en 
público solamente si celebrase por necesidad. Mas creo que esto 
no pasaría de culpa venial, y ni a ella llegaría, si alguien por 
enfermedad no pudiera mantenerse recto y por devoción qui¬ 
siera celebrar, con tal que evitase la admiración del pueblo. 


(1) Según el Código: Los clérigos de órdenes mayores que gravemente descuiden 
los ritos y ceremonias prescritas por la Iglesia en el santo ministerio, y que avisados 
no se enmendaren, sean suspendidos según la gravedad del delito (can. 2378). 
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Dicen Lacroix (n. 247) y el P. Cantina (pág. 510, n. 4), que, si 
uno pudiera hacer todas las ceremonias menos elevar la hostia, 
puede celebrar en privado, y, si hay necesidad y se avisa al 
pueblo, también en público; pero yo creo que basta avisar al 
pueblo, cuando uno celebra por sola devoción. &. A//., n. 402 (1). 

Guest. 3. a ¿El uso de la ciccharita para mezclar el agua en el 
cáliz, está a todos permitido? 

Resp. La S. G. de R. respondió el 6 de febr. de 1858, ad 4, 
que: «el uso de la cucharita no está prohibido» (Decr¡. auth ., 
n. 3064). 

Guest. 4. a ¿Puede el sacerdote , mientras distribuye la SS. Eu¬ 
caristía , poner debajo de la barba de los fieles la patena con la 
misma mano con que sostiene el copón? 

Resp. l.° Neg. (S. G. de R., 12 de ag. de 1864, in Lucionen.). 

Resp. 2.° «Está permitida la bandeja o patena para uso de los 
fieles que se acercan a la Sda. comunión, con tal que en cuanto 
a la forma sea enteramente distinta de la que usan los sacerdotes 
en el sacrosanto Sacrificio de la Misa; se ha de mirar y purifi¬ 
car cada vez que se haga uso de ella, y se ha de guardar en lugar 
decente o dentro de una bolsa cerca del tabernáculo, mas no 
dentro de éste». G. P. de la Amér. lat., n. 899; G. Manil., n. 1080. 

516. Guest. 5. a ¿Qué Misa debe decir el sacerdote que cele¬ 
bra en iglesia ajena? 

Resp. l.° Todos y cada uno de los sacerdotes, tanto seculares 
como regulares, deben celebrar la Misa, aunque sea propia de 
los regulares, conforme enteramente al calendario de la iglesia 
u oratorio público en que la celebren, excluyendo no obstante 
los ritos peculiares de Vas Ordenes o iglesias (Rubr. noviss. Mis- 
sal. tít. IV, n. 6) (2). 

Resp. 2.° Lo mismo se debe observar en el oratorio semipú- 
blico o capilla principal de los Seminarios, Colegios, pías comu¬ 
nidades, hospitales, cárceles y otros semejantes (Ibid.). 

Resp. 3.° Si, según el calendario de la iglesia o de los dichos 
oratorios, se permiten Misas votivas u otras, también podrán 
celebrarlas' guardando, sin embargo, las Ptúbricas y decretos 
(Ibid.). 

Resp. 4.° El sacerdote que celebra en oratorio estrictamente 
privado (al que se equipara el oratorio secundario de los regu¬ 
lares, pías comunidades, etc.), debe seguir su propio calenda¬ 
rio. Gfr. Mach-Ferreres, vol. 1, nn. 542-547. 


(1) Varios indultos especiales para los sacerdotes'enfermos, etc., pueden verse en 
Decr. auth. S. R. C., nn. 2820, 2921, 2924 , 2926, 2947, 2948 y 2977. 

(2) Sin embargo, los sacerdotes de rito romano celebrando en iglesia de rito 
ambrosiano, si no celebraban la Misa parroquial, debían seguir el calendario romano 
de la diócesis, con tal que en los días más solemnes del lugar, v. gr. el del Titular 
de la iglesia, o de la dedicación de la misma, del Patrón del lugar, etc., se conforma¬ 
sen en el color y Misa al calendario de la iglesia en que celebraban. S. C. de R., 10 
de enero de 1902. 

Ahora, conforme a las Rúbricas del novísimo Misal, parece que deben seguir siem¬ 
pre el calendario de la iglesia, pero excluyendo los ritos de ella. 
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Guest. 6. a ¿Es licito añadir oraciones a las prescritas o permi¬ 
tidas por la rúbrica ? 

Resp. Neg. (S.-G. de R., 12 de ag. de 1854, in Lncionen.). 

Cuest. 7. a ¿Cuán tas y cuáles oraciones deben decirse en las Misas 
de Réquiem? 

Resp. l.° Debe decirse una sola oración: a) en las Misas que se 
dicen el día del óbito o en el que se equipara a este día; b) en las 
Misas cantadas o rezadas, permitiéndolo el rito, en los días III, 
VII, XXX y en el aniversario; c) así como también en todas las 
otras Misas que responden al oficio de difuntos celebrado con rito 
doble. — En todas las otras Misas se dirán tres oraciones (por lo 
menos). 

Resp. 2.° a) Si la Misa se aplica por los difuntos en general, se 
dicen las tres que se hallan en la Misa cotidiana; b) si se aplica por 
difuntos ciertamente designados, la primera oración se dice por 
los mismos difunto o difuntos por quienes se aplicada Misa, la 
segunda ad libitum y la tercera Fidelium; c) si no hay designación 
o ésta se ignora (1), la primera oración será Deus veniae largiior, 
la segunda ad libitum y la tercera Fidelium. 

Resp. 3.° En todas las Misas cotidianas rezadas se pueden aña¬ 
dir ad libitum otras oraciones por los difuntos, pero do modo que 
la última oración sea Fidelium, el número total sea impar y no 
pase de siete. Rubr. noviss., tit. 3, n. 10. 

N. B. l.° El día de Difuntos las Misas y oraciones se dicen como 
están en el misal para aquel día. «Pero si se celebra el funeral de 
algún difunto aquel día, se dice la primera Misa, añadiendo en 
ella sub única conclusione la oración por el mismo difunto, como 
para el día del óbito» (Ibid., n. 4). 

2. ° Debe decirse la Secuencia por los difuntos. a) en todas las 
Misas en las que sólo se dice una oración, b) en todas las cotidianas 
cantadas y cj en todas las conventuales. Es libre el decirla u omi¬ 
tirla en las otras Misas rezadas cotidianas (esto es, que no sean 
conventuales) (Ibid., n. 11). 

3. ° a) Las Misas cotidianas rezadas por los difuntos, sólo se 
permiten en los días en que se reza de fiesta semidoble, o de infraoc- 
tava común, de feria mayor de Adviento, de Santa María inSab- 
bato, de fiesta simple y de feria menor -per annum,. b) No se permi¬ 
ten : en las octavas privilegiadas, en las ferias de las Cuatro 
Témporas, feria II de Rogaciones, feria de las antífonas mayores 
del 17 al 23 de diciembre inclusive, en las vigilias, en el día octavo 
simple y en el que se haya de resumir primeramente la Misa de 
alguna dominica impedida, cj En Cuaresma estas Misas cotidianas 
de Réquiem rezadas sólo se permiten un día cada semana, el pri¬ 
mero, según el calendario de cada iglesia, que sea libre, o sea en 
el que se rece de fiesta semidoble o de feria no privilegiada 
(Ibid., n. 9). Véase Mach-Ferreres, vol. 1, nn. 484-525. 

Guest. 8. a ¿Es lícito alguna vez interrumpir la Misa ? ' 
Resp. 1.® Jamás es lícito interrumpir la Misa esencialmente , 
esto es, de manera que el sacrificio comenzado quede truncado, 


(1) Así parece que se debe hacer también cuando no se sabe si la Misa es por 
vivos o por difuntos, si por uno o varios difuntos, etc., v. gr. porque se celebra a in¬ 
tención del Superior. 
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si la necesidad no es gravísima o extrema, como sería en caso 
de inminente incendio o de peligro de la vida ; pues en este caso 
el sacerdote, omitiendo la consagración del cáliz, podría sumir 
la hostia ya consagrada o llevársela consigo y huir; y si hubiese 
ya terminado ambas consagraciones, consuma en seguida las 
dos especies si puede, y si no, lléveselas para consumirlas lo 
más pronto posible en lugar cercano (1). 

Resp. 2.° Es lícito interrumpirla accidentalmente , o sea in¬ 
terponiendo por justa causa algo antes del canon: l.° por razón 
del sermón después del evangelio, de rezar las oraciones por 
los difuntos, de las proclamas o amonestaciones, o de recibir la 
procesión, etc.; 2.° en gracia de un Príncipe que llega, o de una 
peregrinación en día de fiesta, si los peregrinos no pueden oir 
otra Misa: en este caso, si no ha llegado a hacer la oblación, 
puede el sacerdote empezar de nuevo para que puedan oir Misa 
entera; 3.° si el celebrante se acuerda de algún impedimento, 
v. gr. que no está en ayunas o en estado de gracia, o que es 
irregular, con tal que pueda esto hacerse sin nota o escándalo 
S. Alf ibid. 

Resp. 3.° No es lícito, sin embargo, interrumpirla ni aun ac¬ 
cidentalmente, , comenzado ya el canon y mucho menos después 
de la consagración, a no ser que la causa sea gravísima, como 
sería para bautizar o absolver a un moribundo; mas no es lícito 
administrar los otros Sacramentos entre la consagración y co¬ 
munión, pues no son de tanta necesidad; con todo, podría ad¬ 
ministrarse el SS. Viático a un moribundo, si estuviera tan cerca 
que el sacerdote no tuviera necesidad de quitarse los ornamentos 
sagrados. S. Alf ., ibid. Pero en este caso se requiere que el cele¬ 
brante no pierda de vista el altar (can. 868). 

517. Guest. 9. a ¿Qué se ha de hacer ,, si el sacerdote no puede 
acabar el sacrificio por ser asaltado de enfermedad o muerte? 

Resp. i.° Si esto pasa antes de la consagración , no hay para 
que otro sacerdote haga nada, pues no se comenzó propiamente 
el sacrificio. 

Resp. 2.° Mas si sucede después de la consagración aun de 
una sola especie, entonces otro sacerdote en ayunas, si lo hay, 
debe suplir lo restante; si no lo hay en ayunas, acabe el sacrifi¬ 
cio aunque haya comido, pues el precepto de procurar la inte¬ 
gridad del sacrificio urge más. Más aún, estaría obligado a 
suplir otro sacerdote, aunque fuese irregular o excomulgado. 
Pero, si no puede hallarse inmediatamente otro sacerdote y 
pasase una hora , probablemente no habría de irse más en su 
busca, porque faltaría la unión moral y por tanto no sería uno 
mismo el sacrificio. Si el sacerdote que ha enfermado celebran¬ 
do, pudiera acabar después de alguna interrupción, hará mejor 
si él mismo, aunque no esté en ayunas, acabare la Misa. S. Alf. y 
n. 355. Casus, nn. 321-324; Gury, n. 408. 


(1) S. Alf., n. 352 y sig. 
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Cuest. 10. ¿A un simple sacerdote puede asistir en la celebra¬ 
ción otro revestido de estola? 

Resp. l.° Según el Código canónico: «A ningún sacerdote 
celebrante, fuera de los Obispos y demás prelados que gozan del 
uso de pontificales, es lícito tener, por sólo motivo de honra o 
solemnidad, presbítero asistente» (can. 812). 

Resp. 2.° Afirm., en la primera Misa del nuevo sacerdote, 
desde el principio al fin o, si hay costumbre, desde el principio 
del canon. S. C. del C., 11 de jun. de 1880, ad 7 (Decr. auth., 
n. 3515). 

N. B. l.° En la celebración el sacerdote debe llevar el con¬ 
veniente traje talar, y los sagrados ornamentos prescritos por 
las rúbricas de su rito (can. 811, § 1). 

2.° Debe abstenerse del solideo y anillo, a menos que sea 
Cardenal de la S. I. R., Obispo o Abad bendecido, o le sea per¬ 
mitido por indulto apostólico el uso de los mismos en la cele¬ 
bración de la Misa (ibid., § 2). 

518. Resoluciones. — 1. a Según el común parecer, celebrar 
toda la Misa con la cabeza cubierta es pecado mortal; sólo 
venial, celebrar con solideo hasta el canon, si no hay desprecio 
ni escándalo; probablemente carecería de culpa, aunque fuera 
sin dispensa, celebrar sólo hasta el canon con el solideo por 
causa razonable y en lugar privado, y aun en público si el mo¬ 
tivo fuera conocido por los circunstantes y el sacerdote no pu¬ 
diera celebrar de otro modo sin notable incomodidad. Es, con 
todo, ilícito celebrar así toda la Misa sin licencia apostólica. 
Expresamente lo dice S. Al/., n. 397, después de otros. Craison , 
Manuale iuris can., vol. 3, n. 3688. Después del Código no 
consta claramente que se requiera licencia apostólica para cele¬ 
brar con peluca, que sólo sirva para disimular la calvicie. 

2. a Peca venialmente el sacerdote que omite las bendicio¬ 
nes, inclinaciones, genuflexiones, etc. Dígase lo mismo del que 
con advertencia no dobla la rodilla hasta el suelo, o, contra la 
prescripción de las rúbricas, muda el orden de las bendiciones 
o las hace con demasiada precipitación. Lacroix , etc. 

N. B. Las soluciones que se dan en las res. 3. a -7. a no constan 
todas con certeza, y apenas se puede dar otra regla que ésta: 
las omisiones voluntarias en las partes extraordinarias con 
mayor probabilidad pueden ser excusadas de pecado mortal; 
más difícilmente, en las partes ordinarias; dificilísimamente, 
dentro del canon. 

3. a “ Es pecado mortal, si no excusa la parvedad de la materia, 
omitir las partes de la Misa que llaman ordinarias o que siempre se 
rezan o practican. De donde los doctores dicen comúnmente que es 
grave omitir la confesión con las demás oraciones del principio de 
la Misa, la epístola, el evangelio, las colectas principales, el oferto¬ 
rio, la fracción de la hostia, y el mezclarla con el sanguis. 

4. a Es pecado mortal omitir en el canon de la Misa cualquier 
oración, como también cambiar sus palabras de modo que cambie 
el sentido, y también el omitir alguna palabra que sea causa de que 
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las demás no tengan sentido. Lo mismo se ha de decir de la omisión 
del Pater noster o Agnus Dei; Libera nos; Domine, non sum dignus; 
Quid retribuam; lo mismo de la purificación de la patena y cáliz 
después de la sunción. S. Alf., n. 405; Salmant. 

519 . 5. a Es culpa leve omitir una de las tres colectas principales. 
Si se ha omitido la primera oración, se ha de rezar, según parece, 
la misma con la secreta, no después. No será grave omitir las otras 
oraciones que además de ésta se añaden en la Misa. S. Alf., n. 406. 

6. a Mutilar y sincopar las palabras, quedando salvo el sentido 
y no habiendo escándalo, no es más que venial. S. Alf., n. 407. 

7. a Omitir partes extraordinarias, o sea las que no se dicen en 
todas las Misas, no es sino venial; es esto común sentir, a no ser 
que se omitan tantas partes que juntas constituyan materia nota¬ 
ble. Por tanto será sólo venial la omisión del Gloria, Credo, colec¬ 
tas, excepto la propia de la Misa, el tracto, lo especial del prefacio 
y del Communicantes. Este es el parecer común. También celebrar 
Misa votiva o de Réquiem cuando las rúbricas no lo permiten, es 
leve, a menos qíue resulte mortal por razón del menosprecio o escán¬ 
dalo, como sería leer Misa de Réquiem en las fiestas solemnes, de 
Pascua o Natividad del Señor. S. Alf., n. 420. 

8. a La omisión de lavar las manos antes de la Misa es venial, 
según los más, y mortal, si están muy sucias, y esto por respeto al 
sacrificio. Mas el dejar de lavarlas después de la Misa, no es pecado 
alguno. S. Alf., n. 409; GasparH, 1. c., n. 843. 

9. a Aunque no sea pecado omitir las oraciones de antes o des¬ 
pués de la Misa, con todo, el sacerdote que sin ninguna preparación 
se acercase a celebrar, no dejaría de cometer culpa. S. Alf. 

10. Pecaría el sacerdote que para la purificación del cáliz usase 
agua sola, pero sólo sería venial según el dictamen común. S. Alf., 
n. 308; Lacroix, n. 423, etc. Sin embargo, muchos dicen que no falta¬ 
ría en nada, si fuera abstemio. Así Tamburini. Gunj, nn. 409, 410. — 
Muchas otras cuestiones sobre rúbricas y ceremonias pueden verse 
en los autores litúrgicos, v. gr. en Mach-Ferreres, Tesoro del sacer¬ 
dote, edición 15. a , ajustada al Código canónico y a las rúbricas del 
novísimo Misal. 
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TRATADO XV 

Del sacramento de la penitencia 


520 , De cuánta importancia sea este tratado es a todos mani¬ 
fiesto, ya porque aventaja en necesidad a las demás partes de la 
Teología moral, ya también porque contiene, resume y explica las 
dificultades que en aquéllas se ofrecen. 

Necesario es, en verdad, el sacramento del bautismo, sin el cual 
nadie puede entrar en el reino de los cielos; pero no menos necesa¬ 
rio es para los adultos el sacramento de la penitencia, con el cual 
recobramos la vida espiritual perdida por el pecado. El bautismo se 
recibe una sola vez en la vida, mientras la penitencia es necesaria 
tantas veces cuantas cae el cristiano en pecado mortal. 

De aquí que con razón los SS. Padres y los Concilios llamen a la 
penitencia segundo bautismo o segunda tabla de salvación después 
del naufragio. Y a la verdad, ¿qué hubiera aprovechado a la mayor 
parte de los hombres el incomparable beneficio de la regeneración, 
si, despojados del vestido nupcial por la fiera pésima del pecado, 
el compasivo y misericordioso Señor no les hubiera proporcionado 
una nueva o nuevas redenciones? Sin duda que hubieran quedado 
sujetos a eterna muerte bajo el tiránico imperio del demonio. Mas 
Dios clementísimo, y en quien reside la misericordia y la redención 
abundante y que tiene un tesoro infinito de bondad y cuyas miseri¬ 
cordias no se pueden contar, continuamente ofrece su mano a los 
miserables que naufragan en el mar del pecado, y nos ofrece esta 
segunda tabla, a la cual fuertemente asidos, nos salvemos del nau¬ 
fragio una, otra, e innumerables veces. Las misericordias: del Señor 
son, pues, la causa de que no perezcamos para siempre, y de que 
nunca perdamos la esperanza bienaventurada. El confesonario con 
razón puede llamarse trono de la gracia y tribunal de la miseri¬ 
cordia. 

En este tratado principalmente es donde aparece cierta diversi¬ 
dad de opiniones entre los teólogos. Algunos parece que se inclinan 
más de lo justo al rigor, otros a la benignidad. Mas nosotros nos 
esforzaremos en seguir de ordinario fielmente las huellas del guía 
y maestro S. Alfonso M. a de Ligorio, yendo por el camino medio sin 
declinar ni a la derecha del rigorismo ni a la izquierda del laxismo; 
acordándonos, sin embargo, de aquel principio de S. Antonino, p. 2, 
tít. 4, c. 4: Mejor es tener que dar cuenta a Dios de ser demasiado 
misericordiosos, que de ser demasiado severos. 

Trataremos: l.° de la esencia del sacramento de la penitencia; 
2.° de su sujeto, o de los actos del penitente; 3.° del ministro, o del 
confesor. Gury, n. 411. 
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PARTE PRIMERA 

De la esencia del sacramento de la penitencia 
o de su naturaleza, materia y forma 

CAPITULO I 

DE LA NATURALEZA DE LA PENITENCIA 

521. La penitencia (1) generalmente considerada suena lo 
mismo que dolor del alma que uno experimenta después que 
hizo u omitió algo que quisiera no haberlo hecho o no haberlo 
omitido. En sentido estricto y propio , la penitencia es un dolor 
del alma en cuanto se refiere a Dios ofendido, y contra nosotros 
irritado (2). 

I. La penitencia, como virtud, se define : Una virtud moral, 
que inclina a la detestación del pecado, en cuanto es ofensa de 
Dios, y'al propósito eficaz de evitarlo en adelante, y a satisfacer 
a la divina justicia (3). 

La penitencia es necesaria al pecador, necessitate medii , para 
alcanzar la salud eterna. Pues en la actual economía divina, re¬ 
pugna el que Dios admita a su amistad al pecador impenitente. 

Es necesaria necessitate praecepti, como se deduce de muchos 
lugares de la sagrada Escritura, v. gr. S. Luc., 13, 5: Si vos¬ 
otros no hiciereis penitencia , todos pereceréis igualmente , etc. 

El efecto de la penitencia es doble: l.° la remisión de los 
pecados , como consta por infinidad de pasajes de la S. Escritu¬ 
ra; 2.° la remisión de la pena eterna. Pues el hombre justificado 


(IV Paenitentia generatim spectata ídem sonat ac dolor animi, quem quisque 
experitur, postquam aliquid fecerit vel omiserit, quod non íactum vel non omissum 
íuisse vellet. Stricto autem et proprio sensu paenitentia est animi dolor, quatenus ad 
Deum offensum nobisque infensum refertur. 

(2) Cualquier virtud puede a su manera concebir dolor, o detestación del pecado, 
en cuanto se opone a su propia honestidad. Así la caridad concibe dolor del pecado, 
porque se opone a la bondad divina en sí; la esperanza, porgue el pecado impide la 
beatitud, etc. Mas la penitencia odia al pecado porque éste nos vuelve a Dios adverso 
e indignado o porque quita el bien de la paz con Dios. Lugo, De paenit., disp. 2, 
nn. 50-52; Casajoana, h. 1.—Otros, sin embargo, dicen que el objeto formal de la pe¬ 
nitencia está en la honestidad que resplandece en la compensación de la ofensa hecha 
a Dios; de donde es propio de la penitencia el dolerse del pecado en cuanto es 
injuria de Dios, la cual quiere recompensar y resarcir. Suúrez, De paenit., disp. 2, 
sect. 3, n. 4 sig. 

(3) Virtus moralis inclinans ad peccati detestationem, quatenus est offensa Del, 
et ad propositum efficax in posterum iilud vitandi, et divinae iustitiae satisf&ciendi. 
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no-puede estar sujeto a la pena eterna. Consta también por el 
Gonc. Trid ., sess. 6, c. 7. 

II. La penitencia, como sacramento, se define: Un sacra¬ 
mento de la Nueva Ley a modo de juicio, instituido por Cristo 
para perdonar por la absolución sacerdotal los pecados cometi¬ 
dos después del bautismo, al hombre contrito y confesado (1). 

Este sacramento principalmente difiere de los demás en que 
se administra por modo de juicio; pues hay en él penitente que 
juntamente es reo, testigo y acusador; y sacerdote que es el 
juez que da la sentencia. Gury, n. 412. 

522. Principios. — I. La penitencia es verdadero sacramento 
de la Nueva Ley. 

Consta l.° por razón teológica; pues en ella se encuentran 
todos los caracteres que constituyen un verdadero sacramento, 
a saber: l.° Es una señal sensible , por la confesión o por la 
absolución del sacerdote, etc.; 2.° instituida por Cristo de una 
manera permanente , como se pone de manifiesto por S. Juan, 
20, 22-23: Recibid el Espíritu Santo; quedan perdonados los pe¬ 
cados a aquellos a quienes los perdonareis; y quedan retenidos 
a los que se los retuviereis; 3.° para conferir la gracia , se mani¬ 
fiesta esta verdad porque la penitencia perdona los pecados que 
sin la gracia que infunde el sacramento no pueden perdonarse. 

Consta 2.° por la constante tradición, y doctrina de los Pa¬ 
dres, a los cuales hay que agregar la definición expresa de la 
Iglesia en el Conc. Trid., sess. 14, can. 1, que dice: Si alguno 
dijere que en la Iglesia católica la penitencia no es verdadera y 
propiamente dicho sacramento para los fieles , para reconciliarse 
con Dios cuantas veces pecan después del bautismo , e instituido 
por Cristo Señor nuestro , sea anatema. Lo mismo consta por el 
Concilio Florentino en el decreto pro Armenis: El cuarto sa¬ 
cramento es la penitencia. Véase lo que después diremos sobre 
la necesidad de la confesión. 

II. El sacramento de la penitencia tiene virtud para perdo¬ 
nar todos 1 los pecados cometidos después del bautismo. 

Consta i.° por la sagrada Escritura; pues Cristo en general, 
sin distinción ni restricción alguna, da potestad para absolver 
los pecados: A los que perdonareis los pecados... Más aún, 
según S. Mat., 16, 19, Cristo dice a Pedro: Lo que atares sobre 
la tierra , será también atado en los cielos. Y en el cap. 18, 18, 
dice a todos los Apóstoles: Todo lo que atareis sobre la tierra , 
será eso mismo atado en el cielo. 

Consta 2.° por la tradición, por todos los Padres, y por las 
definiciones de la Iglesia en los Concilios, principalmente en el 
Tridentino , sess. 14, can. 1, antes citado. Gury, n. 413. 

523. III. Las partes necesarias del sacramento de la peni- 



(1) Saoramentum Novae Legis per modufn iudicii a Christo institutum, ad pec- 
cata post baptismum commissa homini contrito et confesso per absolutionem sacer- 
dotalem remittenda. 


S 

~4 
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tencia son: 1. a la contrición, 2. a la confesión, 3. a la absolución, 
4. a la satisfacción, en cuanto ha de ser aceptada por el penitente. 

Pues el sacramento de la penitencia fué instituido a modo de 
juicio reconciliativo; mas esto no puede ser así sin la confesión 
dolorosa de la culpa, y disposición del ánimo para cumplir la 
penitencia impuesta, y sin absolución del sacerdote. La satisfac¬ 
ción, en cuanto hay que imponerla o se ha de cumplir, es tan 
sólo parte integral de este sacramento; porque el efecto prima¬ 
rio, a saber, la gracia y el perdón de los pecados cuanto a la 
culpa y pena eterna, puede darse sin satisfacción. 

IV. Los actos del penitente requeridos para el perdón de los 
pecados, son: l.° contrición, 2.° confesión, 3.° satisfacción.— 
Consta esto por el Conc. Trid., sess. 14, can. 4: Si alguien dijere 
que no se requieren para la remisión entera y perfecta de los 
pecados tres actos en el penitente , gomo materia del sacramento 
de la penitencia, a saber , contrición , confesión y satisfacción, 
que se llaman tres partes de la penitencia , sea anatema. Gfr. 
n. 609, N . B. 

V. El sacramento de la penitencia es necesario nec es sítate 
pmecepti in re, y nccessitate medii in voto a lo menos implícito 
para el perdón de los pecados mortales cometidos después del 
bautismo. Así lo estableció en la Nueva Ley por su divina bon¬ 
dad y providencia el sumo legislador Cristo N. Señor. 

Por tanto, el sacramento de la penitencia es necesario neces- 
sitate pmecepti para alcanzar la salud eterna de aquellos que 
están en pecado mortal cometido después del bautismo; mas 
la penitencia o la contrición con el deseo del sacramento, y con 
serio propósito, a lo menos implícito, de confesar los pecados 
cuando se ofrezca ocasión oportuna, siempre es necesaria neces- 
sítate medii. Gury, n. 414. 

• 524. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Cuándo fué instituido el sa¬ 
cramento de la penitencia? 

Kesp. Fué instituido cuando Cristo, después de su resurrec¬ 
ción, sopló sobre sus discípulos diciendo: Recibid el Espíritu 
Santo; a los que perdonareis los pecados, perdonados les 
son..., etc. Pues entonces, como declara el Conc. Trid., sess. 14, 
cap. 1, les dió la potestad judicial, que antes de la pasión les 
había prometido dar. De donde dice el Conc. Trid. que este 
sacramento fué instituido principalmente después de la resu¬ 
rrección. 

Guest. 2. a ¿Convienen entre sí y cómo el juicio sacramental 
y el forense? 

Resp. En parte convienen y en parte discrepan entre sí, como 
es manifiesto por la forma de uno y otro. 

I. Pues en el juicio sacramental se procede del modo si¬ 
guiente: i.° Todo el negocio se lleva a cabo entre dos personas, 
a saber, entre el juez y el reo. El mismo penitente es reo, acu¬ 
sador y testigo; y el juez a su vez es el sacerdote, que, conocida 
la causa, da la sentencia, que Dios tiene por buena, si no faltan 
las debidas condiciones. — 2.° La instrucción de la causa y la 
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pronunciación de la sentencia se hace por completo en secreto. 
— 3.° El juez está obligado a guardar el sigilo rigurosísimo del 
silencio acerca de los crímenes y de todo el proceso de la causa. 

II. Mas en el del juicio forense , el proceso es éste: l.° Ade¬ 
más del reo y del juez hay asesores, que con su consejo ayudan 
al juez. — 2.° Hay también acusadores, que rebaten las tergi¬ 
versaciones que emplea el reo. — 3.° Hay además procuradores 
y abogados, que defienden. — 4.° Finalmente, hay alguaciles, 
ministros y algunas veces verdugos, que ejecutan la sentencia. 

Además hay otra diferencia esencial entre uno y otro juicio, 
a saber, que los juicios forenses tienden a castigar al reo y, por 
tanto, son juicios vindicativos; mas los juicios sacramentales 
propenden a absolver al reo, o sea a reconciliar al pecador con 
Dios. Gury , nn. 415, 416. •• 


CAPITULO II 

DE LA MATERIA DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

525. Como en los demás Sacramentos, hay también en el de 
la penitencia dos clases de materia, una remota y otra próxima. 

' I. Materia remota son todos los pecados cometidos después 
del bautismo; los cuales se llaman materia circa quam, porque 
la absolución versa sobre el perdón de los mismos. La materia 
puede ser o necesaria, o meramente suficiente y libre. 

II. Materia remota necesaria en razón del precepto de la 
confesión son todos los pecados mortales cometidos después del 
bautismo y todavía no perdonados directamente por el poder de 
las llaves (can. 901); porque por razón del precepto estos peca¬ 
dos hay que sujetarlos al poder de las llaves. Mas la materia 
suficiente y libre son todos los pecados cometidos después del 
bautismo, así veniales, como mortales directamente perdonados 
por la absolución (can. 902). Se llama suficiente , porque cuales¬ 
quiera pecados, aun los más leves, pueden ser objeto de la abso¬ 
lución sacramental. — La razón es: l.° porque el pecado, aun¬ 
que perdonado, es siempre pecado cometido : y así como puede 
repetirse fructuosamente la contrición del mismo pecado, del 
mismo modo la confesión, y es cosa accidental que el pecado, 
puesto caso que está ya perdonado, no se perdone, y sin embar¬ 
go, como cometido, es realmente capaz de perdón. No se opone 
a lo dicho, el que entonces el sacramento no perdone el pecado: 
pues basta para que la confesión tenga efecto in actu primo , a 
saber, que dé gracia capaz de borrar el pecado, aunque acciden¬ 
talmente in actu secundo no perdone los pecados. Por otra parte, 
el sacramento no producirá menos los otros efectos, cuales son: 
aumento de gracia, remisión de la.pena, etc., que si perfecta¬ 
mente arrepentido sujetara por primera vez el penitente sus 
pecados al poder de las llaves. 
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2. ° Fuera de lo dicho, una sentencia ya dada anteriormente 
puede ser confirmada para mayor seguridad, y mayor consue¬ 
lo y tranquilidad del alma* como a veces suele suceder también 
én las causas civiles: y en este caso, si por cualquier motivo, 
alguno de los pecados ya sujetos al poder de las llaves no hubie¬ 
se aún sido perdonado, podrá obtenerse entonces su remisión. 

3. ° Consta también por la declaración de Benedicto XI en 
las Extrav. comm ., lib. 5, tít. 7, c. 1: Aunque no sea necesario 
confesar, de nuevo los mismos pecados , con todo... juzgamos cosa 
provechosa confesarlos de nuevo. — Consta, además, por la 
práctica constante de los fieles, aprobada por la Iglesia. 

Se llama libre , porque no hay precepto que obligue a suje¬ 
tarlos al poder de las llaves. Consta esto por la práctica cons¬ 
tante y tradición eclesiástica y además por la definición del 
Conc. Trid ., sess. 14, c. 5. 

III. La materia próxima del sacramento de la penitencia 
son tres actos del penitente, a saber: contrición, confesión y 
satisfacción, que se llaman, como materia de este sacramento, 
porque son así como la materia sensible que en Jos otros Sacra¬ 
mentos se subordina a la forma; pues por estos actos se propo¬ 
nen los pecados para destruirlos con las palabras de la forma. 
Consta principalmente por el Conc. Trid., sess. 14, c. 3. 

526. Cuestiones. — Cuest. 1. a Si hay que bautizar a un 
adulto candicionalmente porque se duda del bautismo prece¬ 
dente , ¿debe éste confesar los pecados ya acusados después del 
bautismo? 

Resp. Neg. La razón es porque aquellos pecados ya están per¬ 
donados por el sacramento de la penitencia, si fue válido el 
primer bautismo; mas si fué inválido, no son materia de confe¬ 
sión, porque quedan perdonados por el segundo bautismo. Reu- 
ter , n. 118; Gury, n. 419. 

527. Cuest. 2. a ¿Debe el adulto antes mencionado acusarse 
de los pecados no confesados o cometidos desde la última con¬ 
fesión? (1). 

Resp. Afirm ., según parece, aunque haya sido controvertido 
este punto hasta ahora entre los escritores. Pues: a) muchos 
antiguos lo negaban, porque (según ellos) dada la probabilidad 
de la invalidez del primer bautismo, estos pecados probable¬ 
mente no son materia capaz del sacramento de la penitencia; 
luego tampoco probablemente deben sujetarse estos pecados, al 
poder de las llaves, pues la obligación de confesar los pecados 
no puede existir sino consiguientemente al bautismo debida¬ 
mente administrado. De aquí que, si estos pecados no se perdo¬ 
naren por el segundo bautismo, por ser inválido a causa de la 
validez del primero, podrán perdonarse, ya por la contrición 
perfecta, ya también indirectamente por la absolución junta- 


(1) Acerca de toda la controversia, que aquí se trata, escribió el el. Mannajoli, 
Obispo Tit. Pomajiens., una disquisición teológico-moral completa y acabada, con el 
título «De obligationibus ebristianorum propriis». Romae, 1913. 
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mente con la atrición. Lacroix, n. 323, De baptismo, y otros. — 
La probabilidad de esta sentencia la defienden entre otros auto¬ 
res modernos Ball.-P., vol. 5, n. 22; D'Annibale, 3, n. 301, not. 3 ; 
Bucceroni , Inst. m., 2, 672 (ed. 5. a ); y Gasus, n. 348; Génicot , 
2, nn. 259 y 483 (ed. 2. a ) ; Casus Romae ad S. Apollinarem , 
76 sig., los cuales dicen que las respuestas del Sto. Oficio con¬ 
trarias a esta sentencia valen tan sólo para los neo-conversos en 
Inglaterra. 

b) La sentencia que, en nuestros días, parece que debe se¬ 
guirse, lo afirma ,, porque urge la obligación de confesar los pe¬ 
cados, cuando no consta que fueron cometidos antes del bautis¬ 
mo válido; pues quien por el bautismo entra en la Iglesia., so¬ 
ciedad visible, se hace súbdito de la misma y está sujeto a su 
jurisdicción hasta tanto que ciertamente se pruebe que el bau¬ 
tismo fué nulo. Luego la Iglesia, por derecho divino, por el cual 
ella está fundada y se rige, puede obligarle a que cumpla las 
obligaciones propias de los súbditos (1). Por otra parte, la duda 
insignificante, que (dentro de los límites de la duda racional) 
basta para repetir condicionalmente el bautismo, no siempre es 
suficiente y sólida probabilidad, que pueda excusar la confe¬ 
sión de los pecados de que aquí se trata. 

Esta sentencia defienden Reuter, p. 4, n, 118; Lehmk., n. 320, 
q. 3; Zitelli, Apparatus iur. eccles., pág. 347 (ed. 2. a ) ; Sabetti, 
n. 775, q. 3; Tanquerey, De paenit., n. 33; Haine, vol. 3, pág. 208; 
Card. Vives, n. 590; Noldin, De Sacram., n. 225; Instr. past. 
eystetten., nn. 83, 355; Bulot, n. 435; Mannajoli, 1. c., y otros; confír¬ 
mase la misma sentencia con las respuestas del Sto. Oficio, 27 (2) de 
jun. de 1715 y 17 de dic. de 1868 (Colleet. S. C. de P. F., nn. 286 y 
1338), de las cuales la primera había determinado que cierto hereje 
alemán neo-converso «fuese bautizado de nuevo condicionalmente y 
que, administrado el bautismo, confesase los pecados de la vida 
pasada y fuese de ellos absuelto condicionalmxnte» ; la otra res¬ 
puesta, a la pregunta de «si debía exigirse a los nuevamente con¬ 
vertidos en Inglaterra la confesión sacramental, y si debe ser 
entera, fu é afirmativa; y que había de darse el decreto promulgado 
en la feria V, 27 de junio de 1715». Cfr. además la instrucción del 
Sto. Oficio, 20,de julio de 1859, 2 de dic. de 1874; decret. Sto. Oficio, 
17 de dic. de 1868 (Colleet. S. C. de P. F., nn. 1178, 1426,, 1338, ed. 2. a ). 


(1) De lo contrario, el que está dudosamente bautizado habría, de estar exento 
de todas las obligaciones propias de los cristianos; de donde, por el gran peligro de 
alucinación peligraría la firmeza del estado, ya de los bautizados en general, ya de 
los clérigos y regulares en especial, con gran perturbación de la misma Iglesia; pues 
fácilmente, aun aquellos que ciertamente están bautizados, dudarían del valor de 
su bautismo. 

Debemos, pues, urgir esta obligación cuando ciertamente está en posesión el bau¬ 
tismo, esto es, «o cuando consta ciertamente del hecho de la administración del 
bautismo y se duda tan sólo de su valor; o cuando faltan documentos o testimonios 
especiales acerca de la administración del báutismo antes practicada, pero concurren 
circunstancias especiales por las que se presume como cierta la administración del 
bautismo hecha en otro tiempo». Mannajoli, 1. c., n. 170. 

(2) Que esta fecha es la verdadera y no la de 17 de junio lo prueba Mannajoli, 
1. c., n. 154, tomando los datos del archivo del Sto. Oficio y además porque no recae 
en este año ninguna feria V en 17 de junio, sino en el 27. 
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Mas después Ancdecta ecclesiastica , año 1899, vol. 3, pág. 489, 
divulgó la respuesta de la S. C. de P. F., hasta entonces des¬ 
conocida, aunque había sido ya promulgada a 12 de julio de 
1869, y se decía entonces «que la respuesta del año pasado, 
aunque dada tan sólo a los Obispos de Inglaterra que la soli¬ 
citaban, contenía una ley universal, y por tanto obligaba, no 
sólo en Inglaterra, sino también en las demás regiones. De 
aquí aparece claramente que de ninguna manera puede per¬ 
mitirse que se enseñe doctrina alguna contraria a dicha deci¬ 
sión». La cual respuesta se encuentra también en Collectanea 
authentiea S. C. de P. F ., vol. 2, pág. 19 (ed. 2. a ), al fin (Romae, 
ex Typographia polyglotta, S. C. de P. F., 1907) (1). 

Así, el P. Lehmk., Gasus, vol. 2, nn. 290 y 292; Haine, 1. c.; 
Tanquerey, 1. c.; Noldin, 1. c., llaman del todo cierta a esta 
segunda sentencia. — Sin embargo, el P. Bucceroni t todavía 
en la 5. a edición, año 1908, defiende con las siguientes pala¬ 
bras que aquel decreto no fue general: 

«Que aquella respuesta no fué un decreto general, lo declaró 
públicamente en S. Apolinar el Emulo. Cardenal Secretario del San¬ 
to Oficio (2) el año 1898, cuando se disputaba exprofeso sobre esta 
cuestión en las ordinarias conferencias de casos de conciencia. Lo 
cual también D'Annibale, asesor del Sto. Oficio y después Cardenal, 
afirma en la ed. 3. a , pág. 3, n. 301, nota 3. Y el Conc. Píen, de la 
Amér. lat., adoptando la misma regla de obrar, sabiendo bien que 
aquella respuesta no era decreto general, sabiamente añadió en la 
nota: teniendo en cuenta la norma de los decr. del Sto. Oficio de 27 
de junio de 1715 y de 2 de dic. de 1874 (Collect. S. C. de P. F. nn. 644, 
957), los cuales contienen casi la misma prescripción que la mencio¬ 
nada respuesta del Sto. Oficio de 17 de dic. de 1868, del cual realmen¬ 
te no se hace mención y se cita en su lugar otro decreto, todavía más 
particular, de 27 de junio de 1715, al cual se remite la respuesta 
de 17 de dic. de 1868. Y aquellas palabras, teniendo en cuenta, etc., 
fueron después añadidas en la nota precisamente porque se echa¬ 
ban de menos en el primer esquema, para que no hubiese lugar a 
falsas interpretaciones de la mente del Concilio acerca de la univer¬ 
salidad del citado decreto». Pero esto rio parece conciliarse con lo 
que el mismo Bucceroni dice en el sup. a la Bibl. de Ferrarís, 
v. Baptismum, n. 15, según las Instr. del Sto. Oficio de 20 de julio 
de 1359. 

Por tanto, hay que decir que lós mencionados decretos del 
Sto. Oficio ciertamente son particulares formalmente, pero 
equivalentemente generales, pues se apoyan en razones intrín- 


(1) Que esta respuesta no es de la S. C. de P. F., sino tan sólo del congreso o 
reunión de la misma, lo indica Mannajoli (1. c., n. 206 sig.), y por tanto, no tiene la 
fuerza que el derecho atribuye a los decretos de la S. Congregación general de P. F. 
(Cfr. Ferreres, La Curia Romana, n. 569). Por lo cual no la insertaron en la Collecta¬ 
nea S. C. de P. F. en la primera edición, y se puso en la segunda como nota histó¬ 
rica. Esto según el el. Mannajoli, 1. c. 

(2) Sobre la fuerza de esta declaración del Cardenal Secretario (Parochi), véase 
a Mannajoli, 1. c., 191 sig., así como también sobre la autoridad alegada del Car¬ 
denal D’Annibale. 
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secas, comunes a todos los casos y no especiales para éste o el ^ 

otro. Cfr. Manmjoli, 1. c., nn. 158 sig., 201 sig. 

De donde, esta nuestra segunda sentencia, faltando un de¬ 
creto formalmente general y pareciendo a muchos el derecho 
divino al menos sujetivamente dudoso, todavía no se puede 
llamar del todo cierta, en cuanto a imponer obligación a todas f 

las regiones indistintamente. Gfr. Mannajoli , 1. c., n. 242 sig. t 

A esta conclusión parece se adhiere Vermeersch, Epítome, 4 

2, n. 184. ■ 

En la Amér. lat. y en las Islas Filip. la segunda sentencia hay i 

que tenerla en la práctica por precepto del G. P. de la Amér. lat., . ■ i 
n. 559, y del G. Manil., n. 661. 

Hasta qué punto puedan los Concilios imponer estos precep¬ 
tos, siendo así que no pueden dirimir las controversias agitadas 
entre los teólogos, lo expone Mannajoli , 1. c., n. 223 sig. _ 

528. Cuest. 3. a El adulto a quien hay que bautizar y absol- 7 

ver condicionalmente, ¿debe antes ser bautizado, o absuelto? 

Resp. l.° La cuestión en sí misma poco importa. La razón es 
porque si ya fué válidamente bautizado, la absolución produ¬ 
cirá su efecto, ya se dé antes, ya después del bautismo condicio¬ 
nado; pero si el primer bautismo fué inválido, será nulo el 
efecto del sacramento de la penitencia, ya se reciba antes, ya 
después del segundo bautismo, pues en el caso tan sólo uno de 
los dos Sacramentos puede tener eficacia. Gury, n. 420. 

Resp. 2.° Parece más conveniente seguir eí orden natural, a 
saber: bautizar primero condicionalmente y después absolver . ■ 

bajo condición. Pero conviene hacer la confesión antes de recibir _ 7 , 

el bautismo, para mejor disponerse a este sacramento y recibir 
la absolución inmediatamente después del bautismo (1). ■ 

529. Cuest. 4. a ¿El pecado acusado tan sólo generalmente f 

puede ser alguna vez materia suficiente para la validez o licitud 

de la confesión, v. gr. si uno dice: Pequé, o me acuso de todos j 

MIS PECADOS? 

Resp. l.° Cuanto a la validez: a) Afirm., ciertamente en caso 
de necesidad, o cuando el penitente, v. gr. moribundo, ningún 
pecado puede decir en particular. Así muy comúnmente con 
Sto. Tomás. — b) Afirm., al menos mucho más probablemente, 
aurt fuera del caso de necesidad , si falta materia necesaria o que 
hay que declarar particularmente. La razón es porque la esencia 
deí sacramento no se cambia según los diversos casos (2). ? 

Resp. 2.° También afirm,. cuanto a la licitud, al menos pro- I 

bablemente. La razón es porque donde faltan pecados mortales 'i 4 
no hay obligación de declarar en particular los demás peca- | 

dos, como quiera que puedan omitirse los pecados veniales en * ,f 

la confesión. El Concilio Tridentino nada absolutamente ha £ 

determinado sobre esto, sino que sólo los pecados mortales son f 

materia necesaria de la confesión. Con todo, generalmente con- | 

(1) Así lo prescribe el Sto. Oficio, 2 de dlc. de 1874 (Coll. S. C. de P. F,, n. 1426, ' 

ed. 2. a ); O. P; de la Amér. lat., 1. c.; C. Manil., 1. c. 

(2) Lacroix, n. 620; Heuter, n. 303; Lugo, disp. 17, n. 8. 
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viene en la práctica (y suele comúnmente hacerse) declarar 
también los pecados veniales en concreto para la buena direc¬ 
ción espiritual, etc. — Por lo que se refiere a acusar general¬ 
mente los pecados de la vida pasada, cosa que suelen practicar 
las, personas piadosas al fin de la confesión para hacer cierta 
la materia de la misma, basta que uno diga: Me acuso de los 
pecados de la vida pasada, o de todos los pecados de mi vida (1). 
Gury, n. 421. 

Cuest. 5. a ¿Qué se perdona, y cómo, en el caso en que v. gr. 
el moribundo se acusa tan sólo en general de sus pecados? 

Resp. Directamente se perdona el predicado genérico de 
pecado; indirectamente todos los demás predicados de los 
pecados, que realmente están indentificados con aquel predi¬ 
cado genérico (2). 

Cuest. 6. a En el caso en que el penitente se acuse tan sólo de 
materia suficiente dudosa, ¿está el confesor obligado a pregun¬ 
tar materia cierta de la vida pasada, para poder absolver j? 

Resp. l.° Afirm., si quiere absolver, pues, de lo contrario, se 
expone a que el sacramento sea nulo. Se exceptúa el caso, que 
pudiera ciertamente ocurrir, en que el penitente pudiera ser 
absuelto condicionalmente, acerca de lo cual trataremos más 
adelante. 

Resp. 2.° Neg., si no quiere absolver, sino despedir al peni¬ 
tente con sola la bendición; porque el penitente que no tiene 
materia ciertamente suficiente tampoco tiene derecho a la 
absolución. También, si parece que el penitente tiene dolor 
dudoso de solos los pecados veniales, no está el confesor ordi¬ 
nariamente obligado a poner gran diligencia para moverlo a 
dolor, aunque será mucho mejor que lo haga de este modo. 
— Otra cosa sería, si se tratase de pecados mortales dudosos, 
por causa del peligro del penitente. 

530. Cuest. 7. a ¿Hay que absolver necesariamente al pe¬ 
nitente que no tiene materia necesaria? 

Resp. l.° Neg., para el efecto de poder comulgar; porque, 
estando en gracia, no se requiere el sacramento de la peni¬ 
tencia como disposición para la comunión. 

Resp. 2.° Conviene, sin embargo, que ordinariamente se 
absuelva a los tales, para que reciban aumento de gracia san¬ 
tificante, las gracias sacramentales, el perdón más fácil de los 
pecados veniales y el perdón de las penas, etc. Lacroix, 
n. 1889, y otros. — Es más, siempre debe ser absuelto el pe¬ 
nitente cuando, terminada la confesión, se le encuentra con- 


(1) Razonablemente enseña el P. Suárez (disp. 23, sect. 1), que aunque especu¬ 
lativamente pueda bastar la confesión de los pecados veniales de un modo gen-eral, 
«prácticamente, sin embargo, debe confesarse algún venial en particular». Muchí¬ 
simas veces los penitentes piensan ser pecado lo que no lo es; y por esta razón el 
confesor que, habiendo oído la acusación en forma genérica, apoyado en el juicio 
del penitente absuelve, muchas veces proferirá la forma sin materia. Lo mismo hay 
que decir de la confesión de los pecados de la vida pasada. Caaajoana, h. 1. 

(2) Lugo, 1, c., n, 13 sig.; Suárez, d. 23, sect. 1, nn. 4 y 11; Lacroix, 1. c. 



531 DE LA MATERIA DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 331 


venientemente dispuesto; pues en este caso tiene derecho a 
la absolución, y no se ve cómo pueda ser lícito ai confesor, 
omitiendo aquélla, privar a su arbitrio al penitente de tantas 
gracias. 

Mayormente hay que absolver, si hace notable tiempo que 
el penitente' no se ha confesado, o si necesita de especiales 
auxilios para .superar v. gr. las tentaciones, o si el mismo lo 
desea o lo pide. 

531. Resoluciones. — 1. a Son materia suficiente y lícita 
para la confesión los pecados veniales, o los mortales ya con¬ 
fesados, según su especie aun genérica, prescindiendo del 
número y circunstancias cualesquiera que sean. La razón es 
porque así se tiene la confesión de un pecado determinado, 
por lo menos la de uno en particular; y no hay obligación de 
añadir el número de los pecados veniales, o mortales ya per¬ 
donados. Pues nada hay en la forma de la absolución que 
exija la determinación de algún pecado. Reuter , n. 202. 

2. a Si alguien no se acusa de pecado alguno en particular, 
y dice v. gr. nada se me ofrece sino que he debido de pecar mu¬ 
chas veces como todo hombre, examínesele como suele ha¬ 
cerse con los niños. Si no se logra encontrar algo desde la 
última confesión, pregúntesele de la vida pasada... si ha men¬ 
tido alguna vez... o ha ofendido a los padres, o se ha encoleri¬ 
zado, o hablado mal de otros, etc., etc.? 

3. a Póngase cuidado en que las viejecitas, devotas y otras 
semejantes, que suelen confesarse confusamente y de faltas 
muy ligeras, añadan alguna culpa de la vida pasada en par¬ 
ticular o en general. Entonces se las debe exhortar al dolor y al 
propósito y absolverlas. Elbel , n. 19. 

4. a Para mayor seguridad y para recibir fruto más cierto, 
hay que persuadir a los penitentes a que, además de los peca¬ 
dos dudosos o también los leves de cada día, añadan siempre 
de los ya confesados algún pecado cierto, al menos genérica¬ 
mente y del cual se duelan más, para que no expongan el sa¬ 
cramento al peligro de nulidad (Elbel, n. 19). Conténtese el 
confesor con la acusación genérica y no quiera indagar cosa 
en particular, porque esto molesta mucho a los penitentes. 

5. a Pero debe avisarse a. los penitentes que observan tal 
práctica, que no sometan al poder de las llaves como por cos¬ 
tumbre tal pecado de la vida pasada, principalmente si es leve : 
porque prudentemente puede temerse que no se arrepientan 
lo suficiente y, por tanto, no cumplan las condiciones reque¬ 
ridas para la validez y fruto del sacramento. 

6. a Basta, según todos afirman, la confesión en general , 
si. por otra parte, el confesor conoce bien al penitente, v. gr. 
por la confesión general de toda la vida hecha recientemen¬ 
te, etc., y sabe que quiere acusarse de pecados que le son co¬ 
nocidos; pues entonces bastará que diga : Me acuso de todos 
mis pecados que usted ya sabe , o sencillamente, de todos los 
pecados de la vida pasada. Gury, n. 424. 
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CAPITULO III 

DE LA FORMA DEL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 

532. Pueden considerarse dos formas del sacramento de 
la penitencia: una esencial para el valor del sacramento, 
y otra tan sólo 'preceptiva o ritual. 

I. La forma esencial consiste en las palabras: Yo te ab¬ 
suelvo de tus pecados. Consta por el Gonc. Trid ., sess. 14, 
cap. 3.°, donde dice: Enseña el santo Concilio que la forma 
del sacramento de la penitencia , y en la que principalmente 
está toda la eficacia , se contiene en aquellas palabras del mi-i 
nistro; Yo te absuelvo, etc.; a las cuales , por santa costum¬ 
bre de la Iglesia , laudablemente se añaden algunas preces .. 
Gury , n. 425. 

533. II. La forma preceptiva o ritual consiste en aquellas 
preces que anteceden o siguen a la forma esencial. Así se en¬ 
cuentra en el Ritual Rom.; Misereatur tui omnipotens Deus , 
et dimissis peccatis luis perducat te ad vitam aeternam. 
Amen. 

Indulgentiam, absolutionem et remissionem peccatorum 
tuorum , tribual tibí omnipotens et misericors Dormnus. 
Amen. 

Dominas nosler lesus Christus te absolvat, et ego auctori- 
tate ipsius te absolvo ab omm vinculo excommunicalionis (sus- 
pensioms) et inter\dicti , in quantum possum et tu indiges. — 
Deinde ego te absolvo a peccatis tuis in nomine Patris et Filii 
et Spiritus Sane ti. Amen. 

Passio Domini nostri Iesu Christi, merita beatae Mariae 
Virginis et omnium Sanctorum, quidquid boni feceris et mali 
sustinuetiis , sint tibi in remissionem peccatorum, augmentum 
graliae et praemium vitae aeternae. Amen. 

Se levanta la mano desde lasj palabras Indulgentíam... 
hasta la palabra Passio Domim...\ y se hace la señal de la 
cruz sobre el penitente diciendo: in nomine Patris... La pa¬ 
labra suspensionis se omite cuando se da la absolución a los 
legos. Es costumbre piadosa que el confesor, antes de la con¬ 
fesión, mientras da la bendición al penitente, diga: Dominus 
sit in corde tuo et in labiis tuis, ut rite confitearis omnia pec- 
cata tua, in nomine Patris, etc., o rece otra oración seme¬ 
jante, principalmente si el penitente pide la bendición con 
las palabras lube, domne , benedieere, u otras parecidas. — 
Mas esto no es de obligación. 

III. Aunque las preces añadidas por la Iglesia a la fór¬ 
mula absolutoria (esencial) no sean necesarias para los efec- 
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tos de la absolución, sin embargo, no es lícito omitirlas sin 
justa causa (can. 885). 

Menos motivo se requiere para poder omitir las preces Mi- 
sereatur et Indulgentiam, como consta por el Ritual Rom. 
Según común sentencia, pueden omitirse siempre sin pecado 
Las oraciones que siguen a la absolución, como, según senten¬ 
cia probable, elevan las obras del penitente al mérito de satis¬ 
facción sacramental, es conveniente se prescinda de ellas lo 
menos posible. Pero las palabras Dominus Náster... parece 
que no pueden omitirse so pena de pecado venial, a no ser que 
urja la necesidad, pues dice el Ritual Romano: Cuando hay 
confesiones numerosas bastará decir: Dominus Noster... hasta 
Passio Domini... exclusive. S. G. de R., 27 de febr. de 1847. 

N. B. La palabra deinde a muchos ha parecido que no per¬ 
tenece a la fórmula de la absolución, sino a la rúbrica, porque 
en muchas ediciones del Ritual Romano se señalaba con ca¬ 
racteres rojos; pero, estando en la edición típica con caracte¬ 
res negros, parece pertenecer a la fórmula y, por tanto, no hay 
que omitirla. Génicot , 2, n. 264; Noldin, De Sacram., n. 234; 
Ephem. liturg., vol. 19, pág. 498. Cfr. edición típica del año 
1913, pág. 67. 

En el vol. V Decr. auth. S. Rit. C., en el índice, en la pala¬ 
bra Absolutio , se lee: «En la fórmula de la absolución del sa¬ 
cramento de la penitencia cuanto a la palabra deinde no se alte¬ 
re nada fundándose en que se imprime con tipos rojos; y, por 
consiguiente, esta palabra debe decirse». El índice con sus ex¬ 
plicaciones, etc., fué aprobado por la S. G. de Ritos, como cons¬ 
ta de la advertencia o prólogo que precede a este Y volumen. 

534. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Es válida la absolución, si 
el sacerdote tan sólo dice: Absuelvo; o Absuelvo de tus pecados; 
o también , Te absuelvo? 

Resp. a lo l.° Neg. La razón es porque sola la palabra ab¬ 
suelvo no tiene en sí sentido alguno determinado y no cae en 
sujeto alguno; luego no puede ser fórmula valedera. 

Resp. a lo 2.° Afirm., con mayor 'probabilidad , como parece 
al menos especulativamente. Y la razón es porque con estas 
palabras se determina suficientemente el sujeto; pues el pro¬ 
nombre te se declara bastante en la palabra tus. Así sienten 
Lugo , d. 13, n. 26; S. Alf., n. 430, como más probable , etc. — 
Pero no jpocos lo niegan, cuyo parecer, como dice S. Alf., ibid., 
como más seguro, hay que seguirlo bajo pecado mortal , para 
no exponer el sacramento al peligro de nulidad. 

Resp. a lo 3.° Afirm., con mayor probabilidad, según la 
común sentencia. Y la razón es porque todo el efecto del sacra¬ 
mento está encerrado en estas palabras, sin que sea necesario 
añadir! de tus pecados. Además, parece que esto consta por el 
Catecismo del Concilio Tridentino , De sacramento paenitentiae, 
n. 14, donde tan sólo se dice: Es la fórmula: Yo te absuelvo. 
Y nada más se añade. Roncaglia, Lugo , etc. Con todo, no es 
improbable la sentencia opuesta sostenida por Lacroix y algunos 
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otros, cuyo parecer, no obstante, hay que seguir en la práctica 
bajo pecado mortal por la razón antes expuesta. 

Cuest. 2. a ¿Es válida la forma deprecatoria , v. gr. Dios te 
absuelva? 

Resp. Neg., a lo menos como más probable , con S. Alf., 
n. 430; Lacroix, n. 639, y otros comunísimamente . Y la razón 
es porque el sacramento de la penitencia ha sido instituido a 
manera de juicio; y, por tanto, quiso Cristo que el sacerdote 
como juez diese la sentencia y ésta explícita; luego debe per¬ 
donar el sacerdote los pecados como ministro de Cristo; no. 
basta, por consiguiente, que ruegue a Dios que los perdone. 
Además el Conc. Flarent. prescribe sola la forma indicativa 
como la verdadera del sacramento de. la penitencia. 

Sin embargo, parece valedera la forma deprecatoria, si 
tiene sentido equivalentemente indicativo, ya sea por la in¬ 
tención del sacerdote que la profiere, ya también por la cos¬ 
tumbre admitida. Durante muchos siglos se usó en la Iglesia 
Latina la forma gramaticalmente deprecativa (pero indicativa 
por el uso, circunstancias e intención de la Iglesia), según 
sentencia verdadera y sólidamente probable. Más aún, la 
forma deprecativa parece que todavía vige entre los griegos, 
aunque hay quien lo niega. 

La Iglesia Latina ahora prescribe la forma indicativa. En 
su poder está el hacer inválida la deprecativa ; porque así la 
deprecativa: í.° no tendrá sentido indicativo por las circuns¬ 
tancias y común aceptación; 2.° pertenece a la Iglesia decla¬ 
rar qué forma judicial sea únicamente auténtica, de tal modo 
que el que haga uso de otra, por el mero hecho carezca de ju¬ 
risdicción; pero no consta que lo haya hecho. No obstante, es 
cierto que es gravemente ilícita. Génicot, 2, n. 267; Pesch, 
n. 284 sig. 

535. Cuest. 3. a ¿Es necesario levantar la mano y hacer la 
señal de la cruz al dar la absolución? 

Resp. l.° Es cierto que no se requiere para la validez del 
sacramento, porque ni a la materia pertenece, ni a la forma. 
Consta por los Conc. Florent. y Trident. y por el consenti¬ 
miento unánime de los teólogos a lo menos después del Con¬ 
cilio de Trento. 

Resp. 2.° Ni se requiere bajo pena de pecado mortal para 
la licitud , según común sentencia, contra algunos pocos; por¬ 
que es tan sólo de rúbrica, que no parece grave. Más aún, 
escritores de reconocida autoridad dicen que puede omitirse 
sin pecado alguno ; así Busembaum, citado e implícitamente 
aprobado por S. Alf., y otros muchos. Por lo menos puede omi¬ 
tirse el levantar la mano, sin cometer por ello pecado, mientras 
se rezan las oraciones que preceden a la absolución formal. 

Cuest. 4. a ¿Puede el sacerdote absolver juntamente a mu¬ 
chos con una sola forma diciendo: Yo os absuelvo de vuestros 

PEGADOS? 

Resp. Afirm ., porque no falta ningún requisito de los ne- 
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cosarios para la validez. Y así puede esto hacerse en caso de 
necesidad, v. gr. en caso de naufragio, antes de entrar en ba¬ 
talla o en ella, etc.; dicha absolución sería múltiple, no formal, 
sino virtual y equivalentemente , y se habrían administrado 
tantos sacramentos cuantos fuesen los hombres que con algún 
género de confesión y suficiente dolor estuvieran dispuestos. 
Lacroix , n. 645; Gury, n. 428, y todos los demás. 

536. Cuest. 5. a ¿Qué -presencia del perdiente se juzga por 
presencia moral en orden a la absolución? 

Resp. Aquella en la cual las palabras te absuelvo se tienen 
por dichas al penitente, según la apreciación moral de los 
hombres; se dice que es presencia moral suficiente aquella que 
está contenida dentro de los límites en que los hombres pueden 
y suelen hablar en toño de voz ordinaria, aunque un poco 
alto. Muchos la extienden a 20 pasos (casi 29 metros?), ma¬ 
yormente si el penitente está a vista del confesor. En caso de 
necesidad puede y debe absolverse al penitente, cuando es per¬ 
ceptible con algún sentido, v. gr. la vista, etc. Así comúnmente 
con S. Alf., n. 429. 

De aquí se deduce: l.° que se puede absolver al que se ve 
caer del tejado, o en un río, o en el mar, por lo menos si no 
dista mucho del confesor ; 2.° si el confesor, por peligro de 
infección o por otra causa, no puede entrar en el aposento del 
enfermo, debe absolverle desde la puerta; 3.° si el penitente se 
fuera del confesor todavía no absuelto, pensando que lo estaba, 
debería dársele la absolución, si se viese a poca distancia o 
ciertamente se supiese que estaba entre la muchedumbre veci¬ 
na; con todo, debería llamársele, si esto se pudiera hacer cómo¬ 
damente. 

N. B. La absolución por medio del teléfono probabilísima- 
mente es inválida, pero no parece que pueda esto decirse con 
toda certeza. Interrogada la S. Penitenciaría si en caso de ex¬ 
trema necesidad se podía dar la absolución por medio del telé¬ 
fono, juzgó que no debía dar respuesta (1 de jul. de 1884) (1). 

537. Cuest. 6. a ¿Puede el confesor válidamente absolver al 
perdiente, tanto de las censuras como de los pecados, con las 
palabras: Te absuelvo de tus pecados? 

Resp. Afirm ., porque estas palabras te absuelvo de tus peca¬ 
dos contienen en sí la absolución de cualquier vínculo que 
tenga origen en el pecado; y nada impide que pueda el confe¬ 
sor dirigir la intención, ya a absolver los pecados, ya también 
a las censuras. Así comúnmente. S. Alf., n. 430; Laéroix, 
n. 1567, etc. 

Cuest. 7. a ¿Es válida la absolución, si el confesor absuelve 
de los pecados primero que de las censuras? 

Resp. Afirm., porque la censura no es obstáculo para la 


(1) Gfr. Ball.-P., vol. 5, n. 25; Génicot, vol. 2, n. 267, y Casus, 2, tr. 1S, sect. 1, 
cap. 2, cas. 3; Casus Romae ad S. Apollinar., pág. 89; Noldin, 1. c., n. 236, d; Prümer, 
3, n. 33).; SabettUiBarret, n. 72$. 
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validez del sacramento, sino únicamente para su lícita recep¬ 
ción o administración. Pero pecaría gravemente el que antes 
absolviese de los pecados que de las censuras. Exceptúase el 
caso en que no se tratase de excomuniones , sino sólo de sus¬ 
pensiones y entredichos , porque tales censuras de suyo no pri¬ 
van de recibir el sacramento de la penitencia. S. Alf ., n. 430; 
Lacroix; Gurí/, 430, y otros comúnmente. Véase el n. 1205. 

Cuest. 8. a ¿Se requiere la estola para administrar el sacra¬ 
mento de la penitencias 

Resp. «Es conveniente que en la iglesia se use la estola, con¬ 
forme a los decretos de la S. G. de R.» (1). Más aún, según el 
Ritual Rom., tít. 3, c. 1, n. 9, el confesor debe usar sobrepelliz 
y estola morada, en cuanto lo consienta el tiempo y las cos¬ 
tumbres de los países (edic. típica, Ratisbona, 1913, pág. 64). 
El uso de la estola es necesario en la provincia eclesiástica de 
Valladolid a tenor de lo prescrito en el Gonc. prov., p. 3, 
lib. 5, n. 18. 

APENDICE 

DE LA FORMA CONDICIONADA 

538 . I. Es válida en todo caso la absolución condicional¬ 
mente dada de presente o de pretérito, con tal que no falten 
los demás requisitos para la validez del sacramento. — Pues 
la condición no cambia en manera alguna el sentido de la 
forma sacramental, puesto caso que no la afecta; sino que 
tan sólo afecta a la voluntad del confesor, que no quiere absol¬ 
ver sino supuesta una condición; dada la cual, pasa la forma 
a tener sentido absoluto; y, por consiguiente, no hay nada que 
pueda impedir su validez. Así juzga 5. Alf., n. 431, donde dice 
que todos convienen en esto; asimismo Billuart, diss. 6, art. 10, 
§ 7, donde afirma que es ésta muy común sentencia. 

539 . II. En el caso en que haya justa causa, si, después de 
haber puesto el debido cuidado el confesor, parece que el peni¬ 
tente está dudosamente dispuesto, también será lícita y obliga¬ 
toria. Pues si es válida, también será lícita apremiando la ne¬ 
cesidad. Esta es comunísima sentencia de los teólogos. S. Alf., 
ibid.; Lacroix, 1. 6, p. 1, n. 78; Elbel, Sporef , Salmant., etc. 

Cuestión. ¿Cuáles serán las causas justas? 

Resp. Habrá justa causa cuando la absolución dada de un 
modo absoluto exponga el sacramento al peligro de nulidad 1 , y 
absolutamente denegada exponga al penitente al de sufrir el 
grave daño de perder o no obtener un notable bien espiri¬ 
tual, etc. Esto puede tener lugar en los casos siguientes: l.° en 
la duda de si el penitente está vivo o muerto; 2.° de si la mate¬ 
ria es suficiente, v. gr. cuando urge el cumplimiento del precep¬ 


to 8. C. de R., 31 de ag. de 1867: Decr. auth., n, 3158, ad 2. Véanse además los 
nn. 2883 ad 2, y 3542 ad 3. 
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to de la confesión anual, etc.; 3.° si negativamente se duda acer¬ 
ca de la jurisdicción del confesor; 4.° de si el penitente ha sido 
debidamente absuelto; 5.° de si el penitente tiene uso de razón, 
como acontece con los niños y dementes, etc.; 6.° si se duda de 
la presencia moral del penitente; T.° de si el moribundo privado 
de sentidos es capaz del sacramento; 8.° finalmente, si se duda 
de las disposiciones del penitente cuando urge, no sólo necesi¬ 
dad espiritual extrema , sino también sencillamente grave. San 
Alfonso , n. 432; Gury , n. 435. 

540. Resoluciones. —* i. a Hay que absolver bajo condición 
al penitente que se encuentra en pecado mortal , cuando se duda 
prudentemente si se le ha dado la absolución o si ha sido debi¬ 
damente absuelto y no se puede fácilmente tener certeza de ello. 
Así comúnmente los teólogos. 

2. a Hay que absolver condicionalmente a todos los moribun¬ 
dos de cuya indisposición o incapacidad no consta ciertamente, 
como más largamente se dirá al hablar de la integridad de la 
confesión y del ministro. Así también casi todos los teólogos. 

3. a Asimismo hay que absolver bajo condición a los peniten¬ 
tes dudosamente dispuestos que se encuentren en grave peligro 
de muerte, v. gr. a la mujer en un parto difícil, al navegante u 
otro cualquiera que emprende una larga navegación..., a los 
soldados antes de la batalla..., al enfermo antes de una opera¬ 
ción quirúrgica muy laboriosa..., y con mayor razón al reo que 
va a sufrir la pena capital, etc. Esta es común sentencia con 
S. Alf., n. 432. 

4. a Pueden ser absueltos condicionalmente los semifatuos, si 
se duda de si tienen pleno uso de razón o disposición suficiente 
para el sacramento, habiendo precedido antes una seria diligen¬ 
cia para disponerlos, en cuanto sea posible, en los siguientes 
casos : l.° si están en peligro de muerte ; 2.° si urge el precepto 
de la confesión anual; 3.° si han confesado algún pecado mortal. 
La razón de esto es porque se exponen al peligro de una conde¬ 
nación próxima si están amenazados de muerte, o al peligro de 
permanecer largo tiempo en pecado mortal. Y, por otra parte, 
no hay modo ni tampoco esperanza de que, dilatándoles la ab¬ 
solución, vuelvan en breve con las debidas disposiciones y sean 
absueltos más seguramente, como de otros, tal vez., puede es¬ 
perarse. Más aún, pueden ser absueltos condicionalmente varias 
veces al año, aunque tan sólo confiesen pecados ligeros, para que 
no estén privados por largo tiempo de la gracia sacramental o 
permanezcan en grave pecado, si han caído en él. S. Alf., 
n. 432; Lacroix , n. 1797, y muchos otros contra otros. 

5. a Probablemente pueden también ser absueltos bajo con¬ 
dición los esposos dudosamente dispuestos que van a contraer 
matrimonio; porque de otro modo profanarían ciertamente 
aquel sacramento y, despechados por habérseles negado la ab¬ 
solución, no volverán ya más a confesarse y encallecerán en el 
pecado. 

6. a Probablemente pueden ser también absueltos cometido - 

Fhrrbbes Tbol. — Tomo II 
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nalmente algunas veces los penitentes piadosos, cuando se duda 
si traen a la confesión materia suficiente. Pero mucho más opor¬ 
tuno es el que sometan a la potestad de las llaves materia cierta 
de la vida pasada y así no sean privados de la gracia del sacra¬ 
mento, según lo expuesto anteriormente en el n. 531. S. A//., 
n. 442; Gury, n. 439. 


PARTE SEGUNDA 

Del sujeto del sacramento de la penitencia, 
o de los actos del penitente 

Tres son los actos del penitente: l.° contrición, 2.° confesión, 
3 0 satisfacción. 


CAPITULO I 

DE LA CONTRICION 

541. La contrición es el dolor y detestación del pecado come¬ 
tido con propósito de no pecar en adelante (1). Así la define el 
Conc. Trid., sess. 14, c. 4. — La detestación del pecado, en la 
cual principalmente consiste la contrición, versa sobre lo pasa¬ 
do; el propósito sobre lo futuro. Esta definición es general y 
prescinde de la Ley Nueva, en la cual ninguna eficacia puede 
tener la contrición sin el propósito o deseo de la confesión. El 
mismo Conc. añade poco más abajo: con el propósito de hacer lo 
demás que es necesario para recibir bien este sacramento (de la 
penitencia). Con esta definición está conforme la que da Santo 
Tomás , Suppl., q. 1, art. 1: El dolor de los pecados junto con 
el propósito de confesarse y satisfacer. 

Trataremos pues: l.° de la contrición propiamente dicha, y 
2.° del propósito. Gury, n. 440. 


ARTICULO I. — De la contrición 

542. Hay dos clases de contrición : 1. a Perfecta , que consis¬ 
te en la detestación del pecado nacida del motivo especial de 
caridad perfecta, o sea de la bondad de Dios sumamente amado 
por sí mismo. 


(1) Contritio est aninri dolor et detestatio de pcccato commisso, cum proposito 
non peccandi de cetero. 
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2. a Imperfecta , o atrición, que es detestación del pecado 
nacida de otro motivo, v. gr. de la consideración de la torpeza 
del mismo o del temor del infierno, del amor de la bienaventu¬ 
ranza, etc. (1). Conc. Trid ., sess. 14, c. 4. 

Tres cosas vamos a exponer: l.° la necesidad de la contri¬ 
ción; 2.° las dotes que debe tener; 3.° su eficacia. Gury, n. 441. 

§ I. De la necesidad de la contrición 

543. Principios. — I. La contrición, ya sea la perfecta junta 
con el deseo y propósito de la confesión, o ya la imperfecta con 
la confesión misma, es para el pecador que delinquió grave¬ 
mente, necesaria por completo, con necesidad de medio para 
conseguir la justificación y la salvación. 

Consta: l.° por la sagrada Escritura, S. Mat., 3, 2: Haced 
penitencia: porque está cerca el reino de los cielos. — S. Lúe., 
12, 3: Si no hiciereis penitencia , todos pereceréis igualmente. 
— Eccli., 2, 22: Si no hacemos penitencia , caeremos en las 
manos del Señor y no en manos de hombres. — Apocal., 2, 5: 
Arrepiéntete , y vuelve a las primeras obras; porque si no , voy 
a ti, y moveré tu candelabro de su sitio, si no hiciereis peniten¬ 
cia. — Hechos Apóst., 3, 19: Haced, pues, penitencia, y con¬ 
vertios, a fin de que se borren vuestros pecados. 

2.° Consta por los Concilios, principalmente por el Conc. 
Trid., sess. 14, c. 4: Fué en todo tiempo necesario este modo 
de contrición para alcanzar la remisión de los pecados. Y en 
la sess. 6. a , c. 6, donde pone el odio y detestación del pecado 
entre las disposiciones principales para la justificación. Gury, 
n. 442. 

544. II. Supuesto el pecado mortal, la contrición es nece¬ 
saria por necesidad de precepto, a lo menos alguna vez en la 
vida. — Abiertamente consta tal precepto en la sagrada Es¬ 
critura, por ejemplo en las palabras poco ha citadas de S. Juan 
Bautista en el principio de su predicación, y sobre todo en las 
palabras del mismo Cristo en el Evangelio. Entiéndase siempre, 
que sólo cae dentro del precepto la contrición que es necesaria 
para la justificación, o sea la contrición perfecta fuera de la 
confesión, o la atrición con ella. 5'. Alf., n. 337; Billuart, dis. 4, 
art. 3, y todos los demás. Gury, n. 443. 

III. El precepto de la contrición obliga unas veces per se, y 
otras per accidens. 

l.° Per se obliga cuando urge grave necesidad de reconci¬ 
liarse con Dios, a saber, en grave peligro de la vida, aunque no 
sea más que probable, y esto por el precepto de alcanzar el úl¬ 
timo fin. También, según algunos autores, cuando uno se halla 


(1) Contritio dúplex distinguitur: 1.” Perfecta, quae est detestatio peecatl ex 
motivo speciali caritatis perfectas, seu bonitatis Dei propter se summe dllecti. — 
2.* Imperfecta, seu aitritio, quae est detestatio peccati orta ex alio motivo, v. gr. ex 
conslderatlone tarpitadinis peccati, vel ex meta inferid, aut ex amore beatltudlnia 
aeternae. 
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en estado de pecado grave, por el próximo peligro de morir en 
él o de caer en más graves pecados; pero de esta última obli¬ 
gación no consta, o por lo menos el omitir un acto de contrición 
en semejantes casos no sería pecado distinto del que se contrae¬ 
ría por omitir un medio; y el peligro de morir en aquel mal 
estado, es remoto. Cfr. Suárez , De paenit., d. 15, sect. 6, nn. 7. 
8; Lugo , De paenit., d. 7, n. 240 sig.; d. 15, n. 55 sig. 

2.° Obliga per accidens siempre que urge algún precepto 
que no puede cumplirse sin la contrición, principalmente en los 
casos siguientes: cuando se ha de cumplir con el precepto de la 
confesión anual; cuando urge el precepto de hacer un acto de 
amor de Dios; cuando uno, en estado de pecado mortal, debe 
recibir o administrar el Smo. Sacramento; siempre que se re¬ 
cibe el sacramento de la penitencia, aunque no sea más que por 
devoción. S. Alf., ibid.; Gury , n. 443. 

545. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿<Obliga el -precepto de la con-, 
trición inmediatamente después de cometido el pecado mortal? 

Resp. Neg., contra algunos pocos antiguos, porque el precep¬ 
to de la contrición es afirmativo, haced penitencia , y el precepto 
afirmativo no obliga en todos los momentos; luego el precep¬ 
to de la contrición no urge inmediatamente después de cometido 
el pecado. De otra suerte se seguiría también que habrían de 
multiplicarse los pecados siempre que el pecador descuidase 
el acto de contrición advirtiendo la obligación y pudiendo cum¬ 
plirla ; lo cual es evidentemente contra el común sentir de todos 
los fieles. S. Alf., n. 437; Elbel, n. 54; Billuart , etc. Véase lo 
dicho en el vol. 1, n. 247. 

Cuest. 2. a ¿Qué dilación en hacer el acto de contrición llega a 
pecado mortal? 

Resp. No están acordes los teólogos: se admite comúnmente 
que se da dilación gravemente pecaminosa en la contrición in¬ 
dependientemente del precepto de la confesión anual; empero 
cuánta deba ser esta dilación para que sea grave, no se puede 
ciertamente determinar : unos la extienden hasta un año ; otros, 
a seis meses; otros, con S. Alf., a un mes, sentencia esta última 
a la cual ninguna razón o autoridad favorece. Más aún, el mismo 
S. Alfonso añade que a los pecadores, principalmente rudos, 
por su inadvertencia se les puede excusar comúnmente y aun 
casi siempre del pecado de haber diferido la penitencia, n. 437. 
Cfr. vol. 1, n. 301. 

Por lo cual «no conviene interrogar al penitente ni avisarle 
en particular de la omisión de la penitencia debida por todo un 
año , ya sea per se por el precepto mismo de la penitencia, ya 
sea per accidens para evitar el peligro de un nuevo pecado... 
porque, aunque se concediera que existe tal obligación, con 
todo el confesor, oída la confesión del penitente, puede en¬ 
tender suficientemente, por los pecados que durante el año 
cometió, que no cumplió con la obligación, si ésta existía, de 
arrepentirse frecuentemente de sus pecados... En vano, pues, 
sería preguntado o avisado más distintamente, sobre todo 
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tratándose de una materia acerca de la cual ni el mismo 
confesor podría establecer nada de fijo en cuanto a tasar la 
obligación para lo futuro». Lwpo, l. c.» d. 15, nn. 55, 66. 

546. Guest. 3. a ¿Está obligado a hacen un acto de contrición 
perfecta el que en la hora de la muerte recibe con sola atrición 
el sacramento de la 'penitencié} 

Resp. l.° No parece que esté obligado a un acto explícito de 
contrición, pues está moralmente cierto de haber sido justifica¬ 
do por la sola atrición con el sacramento. Así dice Lugo y otros 
comúnmente contra algunos. Véase vol. 1, n. 301. 

Resp. 2.° Está obligado, según algunos, que opinan que el 
precepto de la caridad perfecta urge sobre todo en la hora de 
la muerte. Sea de ello io que fuere, es conveniente que a los 
moribundos se les excite, en cuanto sea posible, a hacer actos 
de caridad y perfecta contrición. S. Alf., n. 437. 

Guest. 4. a ¿Se requieren, para conseguir la gracia en el sacra¬ 
mento, además del dolor , actos explícitos de fe y esperanza? 

Resp/ Neg. La razón es porque ningún argumento puede 
traerse que demuestre la obligación o necesidad de poner ex -. 
plícitamente tales actos. Por lo demás, el penitente, haciendo 
el acto de dolor, hace también de algún modo, explícita , aun¬ 
que no reflejamente, esos actos; porque entonces cree sin 
duda y espera que por el sacramento de la penitencia, en vir¬ 
tud de los méritos de Cristo, se le han de perdonar los peca¬ 
dos. Véase n. 297, II. Gury, n. 445. 

547 . Guest. 5. a ¿Peca el que confiesa sin dolor algún peca- 
do venial? 

Resp. Neg., conforme al parecer más probable, con tal que 
no falte el dolor de los otros pecados, aunque no sea más que 
de uno, y el penitente a sabiendas añada también otros peca¬ 
dos como materia de absolución. La razón es: l.° porque, para 
la validez del sacramento, basta que haya alguna materia 
cierta, a saber, dolor de algún pecado venial; porque los peca¬ 
dos veniales no son materia necesaria del sacramento de la 
penitencia, y, no privando de la gracia de Dios, pueden ser 
perdonados unos sin que lo sean los otros; 2.° porque ninguna 
injuria se infiere al sacramento, si se declaran de buena fe y 
sin ligereza. Más aún, muchas veces se confiesan con fruto 
aquellos pecados veniales de los cuales no se tiene dolor al 
menos cierto, para mayor manifestación de la conciencia y 
dirección espiritual y aun para concebir de ellos mayór con¬ 
fusión y vergüenza. Véase S. Alf., n. 449. 

Sin embargo, Suárez (De paenit., d. 20, s. 6, n. 7) cree que 
. es pecado, aunque leve, confesar con entera ciencia y voluntad 
y como materia de absolución un venial del cual no se tiene 
■absolutamente dolor. Gfr. también Lugo, d. 14, n. 48. 

548. Guest. 6. a Júebe preceder la contrición a la confesión? 

Resp. l.° Ciertamente debe preceder a la absolución, o al 

menos coexistir con ella, como es manifiesto. Prácticamente, 
empero, se requiere que el dolor preceda por lo menos a la 
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absolución, pues ningún penitente que se siente indispuesto 
puede pedir o recibir la absolución. 

Resp. 2.° Para el valor del sacramento no debe necesaria¬ 
mente preceder el dolor a la acusación; pues con tal que pre¬ 
ceda a la absolución se tienen todos los requisitos necesarios; 
ni se puede probar la obligación de hacer preceder a la confe¬ 
sión el dolor de los pecados. Así juzgan Lugo , Suárez y otros 
comumsimamente. —Por lo demás, cuando los teólogos exigen 
que la confesión sea dolorosa, no parece quieren significar otra 
cosa sino que la confesión no sea una mera narración de los 
pecados, mas una verdadera acusación propia en orden a obte¬ 
ner la absolución. S. Alf ., n. 445. Véase Casus, n. 409. 

«Por tanto, aunque toda la anterior exposición de los peca¬ 
dos en cuanto antecede a la contrición no tenga todavía com¬ 
pleta razón de acusación, con todo, en cuanto después es infor¬ 
mada por la siguiente contrición y en cuanto así informada se 
sujeta a las llaves, pidiéndolo el mismo penitente, o esperando 
la absolución, queda suficientemente consumada en razón de 
acusación sacramental; esto, pues, basta para la verdad del 
sacramento». Suárez , disp. 20, sec. 4. 

Cuest. 7. a ¿Por cuánto tiempo dura moralmente el acto 
de dolor en orden a la validez del sacramento? 

Resp. No se puede determinar; según el común parecer, 
puede durar por uno o más días, con tal que se hubiese hecho 
con intención de hacer la confesión y no hubiese sido retrac¬ 
tado por otro pecado. Más aún, conforme a la sentencia más 
probable , aunque el acto de dolor lo haya hecho el penitente 
sin pensar entonces en la confesión, la cual, después, ofrecién¬ 
dose ocasión, haga (Lugo, De paenit., d. 14, nn. 37, 40; Boíl., 
h. 1., etc. Véase, con todo, Lehmk., n. 380). Por lo demás, debe 
aconsejarse a los fieles que renueven antes de la confesión el 
acto de contrición antes hecho, principalmente si después se 
distrajeron con otras cosas algún tiempo algo notable. S. Alf., 
n. 446. 

549. Cuest. 8. a ¿Es necesario un nuevo acto de dolor para 
recibir la absolución cuando el penitente, inmediatamente 
después de ésta, confiesa algún pecado mortal dejado por 
olvido? 

Resp. Se disputa. -— La 1. a sentencia, común y mucho más 
probable, lo niega; pues ciertamente persevera la primera con¬ 
trición, la cual, siendo universal, como se suponerse extiende 
a todos los pecados, aun a los que se han callado por olvido; 
ni, por otra parte, se requiere que la contrición explícitamen¬ 
te se ordene al sacramento. Además, el dolor explícito parece 
que se halla suficientemente en el mismo acto de acusar aquel 
pecado. Lugo, Roncaglia, Reuter, etc., con S. Alf., n. 448. 

La 11. a sentencia lo afirma, porque por la absolución se 
da por terminado el juicio sacramental; luego una nueva 
absolución requiere nueva materia próxima; y aunque el 
dolor en sí persevere, no persevera en orden a la segunda ab- 
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solución. Banaeina , etc. Con todo, esta sentencia no parece 
que estriba en sólido fundamento. 

Cuest. 9. a ¿Puede darse el caso de que el sacramento de la 
'penitencia sea válido y al mismo tiempo informe , por defec¬ 
to de la conveniente disposición? 

Resp. Se disputa. — Lo niegan algunos con Billuart , dist. 
7, art. 1; Elbel , n. 81. Porque, dicen, en el sacramento de la 
penitencia, la contrición es materia del sacramento, y por 
consiguiente, si ésta es insuficiente, el sacramento será invá¬ 
lido; si, empero, es suficiente, el sacramento será válido y al 
mismo tiempo formado, el cual por consiguiente perdona en 
seguida los pecados. 

Lo afirman , con todo, otros y por cierto graves teólogos, 
con Lugo , d. 14, n. 65; Lacroix, n. 672; y S. Alf., n. 444, 
llama esta sentencia más probable. La razón de éstos es el 
poder darse un grado inferior de disposición que sea suficien¬ 
te para la materia del sacramento, pero que no basta a la 
actual justificación por defecto inculpable de dolor universal 
que se extienda a todos los pecados cometidos: como si uno, 
por ejemplo, que ha cometido dos pecados, uno de hurto y 
otro de odio, se olvida inculpablemente de éste y sólo se duele 
del pecado de hurto por un motivo particular, v. gr. porque 
es contra la justicia; o también si uno cometió un pecado 
antes del bautismo fingidamente recibido y después del bau¬ 
tismo comete otro y se olvida del pasado inculpablemente, y 
del segundo sólo se arrepiente en cuanto es pecado de un 
hombre cristiano. Véase Suárez , De paenit., d. 20, sec. 5; 
Lugo , De paenit., d. 14, n. 74 sig. Cfr. lo dicho en los nn. 250, 
259 y 298. Véase Casus, n. 398 sig. 

§ II. De las condiciones de la contrición 

550. Las condiciones que para ser verdadera y válida 
debe tener la contrición, tanto la perfecta, como la imperfec¬ 
ta, son cuatro: ,1. a ha de ser interna, 2. a sobrenatural, 
3. a suma, 4. a universal. 

I. Interna o verdadera , esto es, que verdaderamente sal¬ 
ga del corazón, según aquello de Joel, 2, 13: Rasgad vues¬ 
tros corazones , y no vuestros vestidos. Pues la contrición, se¬ 
gún el Conc. Trid., es animi dolor , dolor del ánimo; ahora 
bien, el ánimo significa la voluntad racional. 

II. Sobrenatural , o sea hecha con el auxilio de la gracia 
y por un motivo que, de algún modo, se refiera a Dios; por¬ 
que el dolor que nace de un motivo meramente humano, 
como por ejemplo, del temor de la infamia, no puede en nada 
contribuir a la justificación. 

Los motivos verdaderos se pueden reducir a cuatro: l.° al 
temor de la pena; 2.° a la esperanza del premio; 3.° a la tor¬ 
peza del pecado; 4.° a la bondad de Dios. 

III. Suma , a saber, que el pecador apreciativamente de- 
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teste su crimen más que ninguna otra cosa y esté en su ánimo 
dispuesto a perder y padecer todas las cosas antes que come¬ 
ter un pecado. • 

IV. Universal, o sea que debe extenderse a todos los pe¬ 
cados gfaves , y proceder de un motivo, o universal único, o 
de varios motivos particulares, los cuales, al menos todos 
juntos, abracen todos los pecados mortales cometidos, aun 
aquellos de los que no se tiene actualmente memoria. La 
razón es porque ningún pecado actual 'se perdona sin dolor; 
ni puede un pecado mortal ser remitido a un hombre sin que 
le sean remitidos los demás, porque la remisión se hace por 
la infusión de la gracia, la cual no puede estar juntamente 
con el pecado mortal. Gury, n. 449. 

551. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Debe ser la contrición 
suma en intensidad? 

Resp. Neg. La razón es porque la intensidad es algo mera¬ 
mente accidental, pues el grado de dolor o afecto y conato 
mayor o menor, no pertenece a la esencia de la contrición, 
que puede existir toda sin tal grado de intensidad. Además 
¿cómo sabrías que se ha de llegar a tal o cual grado de in¬ 
tensidad? Más aún, la intensidad del dolor no está en nues¬ 
tra mano. De ahí nace que a las veces más nos mueve sensi¬ 
blemente el mal temporal que la ofensa de Dios, aunque la 
voluntad esté preparada a sobrellevar todos los males tem¬ 
porales antes que ofenderle. Basta, pues, que sea suma apre¬ 
ciativamente, es a saber, que en la seria estimación se odie 
el pecado más que todo lo demás (S. Alf., nn. 433-442). Muy 
bien dice el Cardenal de Lugo (De paenit., disp. 5, nn. 84- 
87): «No negamos ser conveniente que el pecador se esfuer¬ 
ce en dolerse lo más intensamente posible de sus pecados, 
ya para estar más seguro de su penitencia, ya también para 
satisfacer más plenamente, no sólo por la culpa, sino también 
por la pena; en este sentido deben entenderse los Padres que 
exigen sumo dolor». 

Guest. 2. a ¿Se Requiere comparación formal en la apreciación 
entre los diversos males y el pecado o Dios? 

Resp. Neg. Pues basta que el pecador sincera y verdadera¬ 
mente deteste los pecados y no quiera pecar en adelante. Más 
aún, muy imprudentemente obran los confesores que, para saber 
si es o no sumo el dolor del penitente, se valen de ciertas com¬ 
paraciones peligrosas, v. gr. ¿querrías antes ser quemado vivo 
o padecer todos los tormentos de los mártires, o comer reptiles 
venenosos, que pecar de nuevo? Tales comparaciones mueven 
más vivamente la imaginación y, sobreviniendo una vehemente 
tentación, fácilmente se pierde aun la disposición que antes se 
tenía. S. Alf., n. 433; Elbel, n. 79, y otros comúnmente. 

Guest. 3. a ¿Cuánto espacio de tiempo se exige, para concebir 
una verdadera y suma contrición# 

Resp. Ninguno de suyo , pues la duración más o menos larga 
no pertenece a la esencia del acto, sino que le es meramente 
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accidental; basta que el acto sea completo en lo substancial, lo 
que puede hacerse en un brevísimo instante. Con todo, más 
seguro es hacerlo algo más intenso y por algún mayor tiempo, 
no sea que por la prisa o por la ligereza no se haga ni aun en 
lo substancial. S. Alf., n. 433; El bel y los demás comúnmente. 
Gury , n. 450. 

552. Cuest. 4. a ¿Debe también la contrición de los pecados 
veniales tener las cuatro condiciones arriba dichas? 

Resp. l.° Debe necesariamente tener las tres primeras, a 
saber: debe ser interna, porque la contrición que no sale del 
corazón no es verdadera; sobrenatural, porque, como está 
dicho, la contrición natural no puede ser medio para un efecto 
sobrenatural ; suma, esto es, debe el pecador detestar el pecado 
venial más que todos los males naturales; pero evítese la ten¬ 
tación más arriba mencionada (cuest. 2. a ). 

Resp. 2.° No debe necesariamente ser universal, ya sea en el 
sacramento, ya sea s n él. La razón es porque, no siendo el peca¬ 
do venial incompatible con la gracia santificante, se puede per¬ 
donar uno sin los otros. S. Alf., n. 449. 

Cuest. 5. a ¿Basta para la justificación en el sacramento de la 
penitencia la contrición formidolosa, o nacida del temor del 
infierno? 

Resp. Afirm., con tal que sea en verdad sobrenatural, abso¬ 
lutamente eficaz, y tan sólo materialmente no formalmente o 
servilmente servil. La razón es: l.° porque esta tal atrición es 
una verdadera conversión a Dios y verdadera aversión del pe¬ 
cado ; 2.° porque claramente se deduce esto del Conc. Trid . K 
sess. 14, c. 4, en donde dice que la atrición nacida del miedo del 
infierno y de las penas es honesta y que dispone al pecador para 
alcanzar la justificación en el sacramento de la penitencia. 
S. Alf., n. 440. 

Se llama la atrición servilmente servil cuando el pecador se 
duele sí del pecado y quiere evitarlo por las penas con que Dios 
podría castigarle, pero todavía se hallaría dispuesto a pecar, si 
tales penas no existiesen. Se dice simplemente servil cuando uno 
se abstiene del pecado por el temor de la pena, pero no está dis¬ 
puesto de tal manera, que querría pecar, si no existiesen aque¬ 
llas penas. El primer temor es malo, no en cuanto es temor de 
las penas, sino por la mala disposición del ánimo. Scavini; 
Gury, n. 451. 

533. Cuest. 6. a ¿Basta para la remisión de los pecados ve¬ 
niales la atrición concebida por miedo de las penas del pur¬ 
gatorio? 

- Resp. Afirm., según la sentencia comunísima y moralmente 
cierta, pues todas las razones, ha poco traídas para probar la 
suficiencia de la atrición nacida del miedo del infierno, valen 
también aquí. Gury, n. 452. 

Cuest. 7. a ¿Basta la atrición nacida del miedo de las penas 
temporales en que se puede incurrir por el pecado y en cuanto 
provienen de Dios? 
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Resp. Afirm ., según la sentencia más probable , con tal que 
sea sobrenatural (cfr. vol. 1, n. 89, c. 8). Más aún, esta sentencia 
es, no sólo más probable , sino aun se ha de llamar moralmente 
cierta (1). La razón es porque: l.° parece deducirse del Conc. 
Trid ., cuando (en la sess. 14, o. 4) dice : La atrición... nace del 
temor del infierno y de las penas; en donde distingue entre las 
penas del infierno y las otras penas; 2.° porque en este miedo 
pueden hallarse todas las condiciones que se requieren para la 
contrición. S. Alf ., n. 443. 

554. Cuest. 8. a ¿Se requiere para la justificación en el sa¬ 
cramento de la penitencia , juntamente con la atrición , un prin¬ 
cipio de amor? 

Resp. Neg., si por el principio de amor se entiende algún 
grado de caridad perfecta con que se ame a Dios sobre todas 
las cosas. La razón es porque, para recibir bien el sacramento, 
no es necesario un acto que fuera de él esencialmente justifi¬ 
que. Es así que el acto de amor y, por consiguiente, el dolor 
que basta para llenar los requisitos de la contrición perfecta , 
por muy pequeño que sea , borra toda culpa , como dice Sto. To¬ 
más, Suppl., q. 5, art. 3. Luego, etc. 5. Alf., n. 440, dice que 
esta sentencia es moralmente cierta. 

Puede, no obstante, concederse que se requiere cierto prin¬ 
cipio de amor, en cuanto la atrición, para que disponga al 
sacramento, debe excluir (como dice el Santo Concilio) la vo¬ 
luntad de pecar. Por lo demás, como dice Sto. Tomás (2, 2, 
q. 17, art. 8) «el que, temiendo ser castigado por Dios, cesa de 
pecar, por eso mismo ya ama a Dios, como dice S. Agustín». 
Véase Casus, n. 405 sig.; Gury , n. 453. 

§ III. De la eficacia de la contrición 

555. Principios. — I. La contrición perfecta justifica de 
suyo al hombre aun fuera del sacramento de la penitencia. 

I. ° Se prueba por razón, porque la contrición encierra en sí 
necesariamente caridad perfecta : ahora bien, amar a Dios per¬ 
fectamente es unirse con él, y esta unión con Dios trae consigo el 
apartarse del pecado, pues no puede uno abrazar un extremo sin 
que se aparte totalmente del otro extremo opuesto. Luego... — 
2 ° Pruébase también por la Escritura sagrada, Prov., 8, 17: 
Yo amo a los que me aman. S. Juan, 14, 21: El que me ama , 
será amado de mi Padre: y yo le amaré , y yo mismo me mani¬ 
festaré a él. 1. a S. Pedro, 6, 8: La caridad cubre la muchedum¬ 
bre de los pecados. Cfr. las proposiciones condenadas de Miguel 
Bayo, 31, 32, 70 y 71. 

II. La contrición perfecta no perdona los pecados mortales 
o no justifica al hombre, sino con el propósito de la confesión. 
Porque los pecados no pueden ser perdonados sino por el medio 


(1) Ball.-P., vol. 5, n. 65 sig.; Buccer., Instit. mor., 2, n. 687, y Casus, n, 343; 
Oénicot, 2, n, 273; Berardi, Praxis, vol. 4, n. 17. 
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establecido por Jesucristo. Es así que el sacramento de la pe¬ 
nitencia, recibido en realidad o al menos en deseo, es el único 
medio instituido por Jesucristo para perdonar los pecados co¬ 
metidos después del bautismo. Luego, etc. Consta, además, por 
el Cono. Trid., sess. 14, c. 4. 

III. La atrición como disposición previa basta para obtener 
el perdón de los pecados en el sacramento de la penitencia. Pues 
consta del mismo Conc. Trid,, 1. c., que la atrición dispone para 
la justificación en el sacramento de la penitencia. 

IV. La atrición, fuera del sacramento, no puede justificar 
al pecador. — Porque la justificación consiste en la perfecta 
unión del hombre con Dios, y el que sólo tiene atrición, aunque 
esté ya apartado de las criaturas y comience a dar los primeros 
pasos de la conversión hacia Dios, todavía no está perfectamente 
convertido a él y unido por el amor. Ni justifica la atrición en 
el sacramento por su propia virtud, sino que es sólo una condi¬ 
ción previa; el que santifica es el sacramento mismo por la 
infusión de la gracia; por la cual en el sacramento el penitente 
en el acto tiene sólo atrición, pero habitu se hace contrito. 

556. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿El propósito de la confesión 
debe ser explícito en la contrición? 

Resp. Neg., según la más común sentencia, la cual sostienen 
Billuart , dis. 1. a , art. 4, § 2; Salmant., c. 2, n. 23. La razón es 
porque para la remisión basta que uno se una de todo corazón 
con Dios por la contrición perfecta; pues Dios, como está claro, 
no puede rechazar al pecador que de todo corazón y por un 
motivo perfectísimo se acerca a él. Es así que puede acaecer al¬ 
guna vez que el pecador haga un acto de perfecta contrición sin 
pensar en la confesión, ya por inadvertencia u olvido natural, 
ya por una ignorancia invencible. Luego para la remisión de los 
pecados por la contrición no es esencial que el propósito de la 
confesión sea explícito. S. Alf., n. 437; Gury, n. 455. 

557. Guest. 2. a ¿Perdona la contrición no sólo la culpa, sino 
también la pena debida por la culpa? 

Resp. l.° Se perdona ciertamente la pena eterna, pues el 
hombre justificado por la contrición no puede ser reo de la eter¬ 
na condenación. 

Resp. 2.° Según la mayor o menor intensidad de la contrición 
se perdona también parte de la pena temporal debida a los pe¬ 
cados mortales ya borrados y a los veniales. Por lo tanto, una 
contrición muy intensa puede borrar hasta toda la pena, pero 
tal eficacia no la tiene de suyo necesariamente. Dedúcese del 
Gonc. Trid., sess. 6. a , c. 14 y can. 30; sess. 14, de paenit., c. 8 y 
c. 12. Gury , n. 456. 

558. Guest. 3. a ¿Se perdonan los pecados veniales por la 
atrición fuera del sacramento? 

Resp. Se disputa. Más probablemente parece se debe afir¬ 
mar: l.° porque, según el Conc. Trid., los pecados veniales se 
pueden perdonar de varios modos: luego no sólo con la contri¬ 
ción perfecta ; 2.° porque, d^ lo contrario, no se perdonarían 
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más fácilmente los veniales que los mortales, lo que es contra 
el sentir común; 3.° porque la virtud de perdonar los pecados 
veniales se atribuye comúnmente a los Sacramentales: lo cual 
sería falso si para el perdón fuera necesaria la contrición. Así 
lo enseña Suárez, disp. 11, sec. 3; Lugo , disp. 9, n. 28, y 
muchos otros. 

Lo niegan , sin embargo, otros, porque, según el Conc. Trid., 
sess. 14, c. 5, los pecados veniales se confiesan útilmente , lo 
cual no sería verdad, si pudieran ser perdonados sin contri¬ 
ción. Luego, etc. — Pero con razón se contesta que también por 
otras causas es útil acusarse en la confesión de los veniales, a 
saber para el perdón de la pena, para el mérito del sacramen¬ 
to, el provecho de la dirección, etc. 

Guest. 4. a ¿La contrición o atrición perdona los veniales sin 
el propósito de recibir el sacramento? 

Resp. Afirm. La razón es porque el sacramento de la confe¬ 
sión por institución .divina solamente es necesario para el per¬ 
dón de los pecados mortales; luego los veniales pueden ser 
perdonados sin el sacramento; luego ningún voto del sacra¬ 
mento es necesario para su remisión. Así todos. Gury , n. 457. 


ARTICULO II. — Del propósito 

559. Definición. — El propósito es la voluntad de no pecar 
en adelante (1). 

División. — Es doble : l.° explícito o formal, cuando el pe¬ 
cador, pensando en lo futuro, determina no pecar más; 2. c im¬ 
plícito o virtual , el que se encierra en la misma contrición, sin 
que se deba tener ante los ojos el tiempo futuro. Gury, n.' 458. 

560. Principios. : — I. El propósito por lo menos implícito es 
necesario para el perdón de los pecados. Porque el propósito 
es una como consecuencia necesaria de la contrición, y por lo 
menos virtualmente se incluye en ella, como consta de su misma 
naturaleza y definición. 

II. El verdadero propósito debe tener tres condiciones, a 
saber: se requiere que sea firme, eficaz y universal. 

l.° Firme , esto es, el pecador debe tener una sincera volun¬ 
tad de no recaer en el pecado, no obstante cualquier incómodo o 
temor humano; de otra suerte no querría sinceramente conver¬ 
tirse a Dios. El confesor, sin embargo, no debe examinar el 
ánimo del penitente usando de comparaciones muy a propósito 
para perturbarle la imaginación. La razón es «porque le expo¬ 
ne a un inminente peligro, no sólo de no tener un propósito 
eficaz para lo futuro, sino aun de pecar de nuevo. Basta, por 
consiguiente, que, propuesta en general la fealdad del pecado, 
la bondad de Dios, el peligro de la condenación, etc., el peni- 


(1) Propositum est voluntas non peccai^i de cetero. 
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tente conciba un propósito también general de no pecar más 
mortalmente en adelante»; Suárez, De paenit., d. 32, sec. 2, n. 2, 
Véase el n. 551, c. 2. a 

2. ° Eficaz , es a saber, el penitente, no sólo debe determinar¬ 
se firmemente a no querer pecar más, sino que también debe 
usar los medios necesarios para evitar el pecado y para huir las 
ocasiones prójimas, etc., etc. Basta, empero, que el propósito sea 
eficaz afectivamente , o> sea, basta que el pecador tenga voluntad 
de usar de los medios necesarios; pues la consiguiente enmien¬ 
da de hecho, no es de esencia del propósito. 

3. ° Universal , a saber, se debe extender a todos los pecados 
mortales cometidos y que se puedan cometer. La razón es por¬ 
que la total conversión a Dios no puede efectuarse sin la aver¬ 
sión de cualquier culpa mortal. 

En lo que toca a los pecados vernales, se requiere y basta 
para el valor del sacramento, que se tenga un firme y eficaz pro¬ 
pósito de evitar, por lo menos, uno de los veniales. Gury , n. 459. 

561. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Para que el propósito se pue¬ 
da tener por firme, debe además ser constante? 

Resp. Neg., por lo menos no es absolutamente necesario. La 
razón es porque el propósito mira la voluntad presente, que por 
naturaleza es variable. De donde no puede inferirse rectamente 
la insuficiencia del propósito por la recaída en el pecado. Es 
doctrina común de S. Alf ., n. 451; Lugo , disp. 14, n. 166, etc., 
contra algunos otros. 

He dicho que por lo menos no es absolutamente necesario. 
Porque si el penitente, en seguida y casi sin ofrecer resistencia 
alguna, cae de nuevo en pecado, puede alguna vez dar funda¬ 
mento a algún juicio o al menos sospecha de que careció de pro¬ 
pósito verdaderamente firme, pues el que firmemente propone, 
rara vez se olvida tan pronto de su propósito, sino que por lo 
menos algún tiempo suele ser constante' y hacer conatos para re¬ 
sistir a las tentaciones u ocasiones de pecar, y por tanto más rara 
y difícilmente cae, S. Alf., n. 459, donde trata de los reinciden¬ 
tes; Lugo, disp. 14, n. 160, etc. 

562. Cuest. 2. a ¿Se puede decir que tiene firme propósito 
quien tiene ciertamente ánimo de no pecar, pero ieme y, aun en 
cierto modo, presiente que recaerá? 

Resp. Afirm., en general, pues no impide una sincera volun¬ 
tad el temor nacido de la fragilidad pasada e inconstancia de la 
humana voluntad; de donde, tiene verdadero propósito el pe¬ 
nitente que, preguntado por el confesor sobre el propósito de no 
pecar, responde: Soy frágil; temo la recaída, pero ahora no 
quiero pecar, ni escojo la caída . Son palabras de Gersón, cita¬ 
das por Lacroix (lib. VI, p. 2, n. 1733). 

Enseña muy bien este autor que «no es necesario para un 
serio propósito, aun acerca de pecados mortales, el creer que no 
se seguirá la recaída; sino que basta que entonces tenga seria 
voluntad de no pecar; con la cual, mientras dure, no puede 
compadecerse la voluptad de volver a recaer, aunque quizás se 
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prevea que se cambiará por ia humana fragilidad. Así como 
S. Pedro no fué considerado como indispuesto para la comunión 
porque Cristo previo que caería, tampoco al consuetudinario 
se le debe juzgar indispuesto, aunque moralmente se esté cierto 
de que volverá a pecar». Lacroix, 1. c., n. 1822. 

En la práctica, sin embargo, hay que atender a la índole y 
carácter del penitente, pues se encuentran, no raras veces, pe¬ 
cadores que aseveran que caerán y por tanto temen no tener 
propósito bastante firme, con lo cual sólo manifiestan el temor y 
la desconfianza de sí mismos. A estos penitentes debe inculcár¬ 
seles que no se trata de lo que quizás pueda sobrevenir, sino de 
la actual voluntad y confianza que debe ponerse en el auxilio 
divino. Es sentencia común . 

563. Cuest. 3. a ¿Es necesario , para recibir bien el sacra¬ 
mento de la penitencia , el propósito explícito? 

Resp. Conforme a lo que dice S. Alf., n. 450, se dan tres sen¬ 
tencias. —* La 1. a sentencia, que muy pocos defienden, lo afir¬ 
ma absolutamente; porque, aunque el dolor incluya implícita¬ 
mente el propósito, sin embargo el Conc. Trid. parece requerir 
el propósito explícito cuando dice: « Cum proposito non peccan- 
di de cetero », con propósito de no pecar en adelante. 

La 11. a sentencia, a la cual llama Cárdenas mocilmente 
cierta , lo niega en absoluto, y la razón es porque el dolor, si 
nace de un motivo general, incluye un propósito enteramente 
eficaz. Por otra parte, según el Conc. Trid., cuando la atrición 
excluye la voluntad de pecar, suficientemente dispondrá al hom¬ 
bre para alcanzar la gracia en el sacramento. Elbel, n. 87; Lay- 
mann, c. 4, n. 6; Salmant., c. 5, n. 54; Lugo, disp. 14, n. 51, 
donde dice que esta sentencia es común entre los modernos. 

La 111. a sentencia, a la que llama común S. Alfonso, enseña 
que, si el pecador piensa en la vida futura, debe proponer for¬ 
malmente la enmienda; pero no es necesario si no piensa sobre 
la vida futura. Porque, como todos conceden, si piensa el peca¬ 
dor en lo futuro, es casi imposible que no haga un propósito 
explícito y formal el que de veras se arrepiente. 

S. Alfonso (ibid.) pone entre estos juicios el suyo con estas 
palabras: «Estas dos últimas sentencias son ciertamente más 
próbables; pero, porque la primera no carece de su probabi¬ 
lidad, en la práctica y antes del hecho se la debe seguir como 
más segura». 

Pero como, según atestigua el mismo S. Alf. (1. o.), la mayor 
parte de los autores, aún de los que se alegan por la primera 
sentencia, concuerdan en que si de buena fe y con verdadero 
dolor se hace la confesión sin propósito formal , no hay obliga¬ 
ción de repetirla; aunque añada que él no puede asentir, ya se 
entiende que en esta conclusión, que es la única que en la prác¬ 
tica sirve, convienen todas las sentencias y pareceres de los 
doctores. Máxime si se tiene en cuenta la doctrina de 5. Alf., 
quien (lib. 6, n. 505) escribe así: «No se ha de obligar a los pe¬ 
nitentes a que repitan la confesión, si no consta moralmente 
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cierto que fué inválida, como bien dicen Lacroix , Gobat , etc., 
con la sentencia común». Es así que en nuestro caso no consta 
moralmente cierto haber sido inválida, sino que, por el contra¬ 
rio, consta con certeza moral de su validez, pues el mismo S. Al¬ 
fonso confiesa que los autores de las tres sentencias están acor¬ 
des en negar la necesidad de repetir la confesión. Luego... Cfr. 
Aettnys , 1. 6, n. 182. 

564. Guest. 4. a ¿Qué propósito se requiere y es suficiente 
para los pecados vernales? 

Resp. l.° Para la validez del sacramento es necesario y basta 
tener propósito, al menos, de evitar un pecado venial; porque 
para la materia suficiente del sacramento basta dolerse aun de 
solo uno; luego con mayor razón bastará el propósito eficaz de 
evitar todos los veniales que se acusan. Cfr. Lugo , De paenit., 
d. 14, n. 141. Véase el n. 509, 3.° 

2. ° Basta también proponerse.la enmienda de cierto género 
de ellos, como por ejemplo, de las mentiras, proponiendo en 
general: No quiero más mentir. 

3. ° Basta querer evitar todos los pecados deliberados, por¬ 
que éstos se pueden evitar, y de los semideliberados cuanto se 
pueda. 5. A//., lib. 6, n. 449, dub. 2. 

4. ° Basta querer firme y eficazmente disminuir la frecuen¬ 
cia y multitud de los veniales, porque, como queda dicho de la 
contrición, el propósito cae al menos sobre alguno de ellos. Cfr. 
Sto. Tomás , 3, q. 87, art. 1, ad 1. 

En la práctica es más seguro hacer propósito de evitar algu¬ 
nos pecados veniales determinados , principalmente de los más 
graves y de aquellos', sobre todo, que se hacen por hábito, y a 
ellos añadir algún pecado de la vida pasada. Reuter, n. 295. 

Cuando se ve qjue los fieles, aun aquellos que se tienen por piado¬ 
sos y se confiesan frecuentemente, no sacan ninguno o casi ningún 
fruto de innumerables confesiones, se puede sospechar que hacen 
propósitos muy generales y confusos, y por ende, fríos y lánguidas. 
Elbel, n. 112. 

Y se encuentran no raras veces penitentes, mujeres sobre todo, 
que dan mucho tiempo al examen de la conciencia, buscan las más 
pequeñas faltas con ansiedad, y alargan excesivamente sus confe¬ 
siones, sin que cuiden mucho, por otra parte, del propósito de la en¬ 
mienda. A estos tales se les ha de amonestar seriamente que, qui¬ 
tada la nimia ansiedad de declarar todos los pecados veniales en 
número y especie, confiesen sólo aquellos que más gravan la con¬ 
ciencia y que deben principalmente ser extirpados, con serio dolor 
y verdadero propósito. Más aún, conviene que de eso® veniales elijan 
alguno en cuyo dolor y enmienda insistan sobre todo. Sporer, n. 399: 
Elbel, n. 133, etc. Véase Casus, n. 417 sig. 
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CAPITULO II 

DE LA CONFESION 

Confesión es la acusación de los pecados cometidos después 
del bautismo, hecha a un sacerdote aprobado y en orden a la 
absolución (1). 

De tres cosas se ha de tratar aquí: l.° de la necesidad de la 
confesión, 2.° de sus cualidades, 3.° de la repetición de la con¬ 
fesión. 


ARTICULO I. — De la necesidad de la confesión 

565. Principios. — I. La confesión sacramental es necesaria 
de derecho divino a todos los que han caído, después del bau¬ 
tismo, en algún pecado grave. 

Consta 1.® de la sagrada Escritura. Pues Cristo dijo a los 
Apóstoles, S. Juan, 20, 22-23: Recibid el Espíritu Santo: Quedan 
perdonados los pecados a aquellos a quienes los perdonareis; y 
quedan retenidos a los que se los retuviereis. —-Y en S. Mat., 
16, 19, dijo Cristo a S. Pedro: Todo lo que desatares sobre la 
tierra , será también desatado en los cielos. —Y en el cap. 18, 
28, dice a todos los Apóstoles: Todo lo que desatarais sobre la 
tierra, será eso mismo desatado en el cielo. De donde argumen¬ 
tamos : Jesucristo hizo a sus Apóstoles y a los sacerdotes jueces 
y médicos , sin cuya sentencia y curación ninguno, que haya 
gravemente pecado después del bautismo, puede ser reconci¬ 
liado ni curado; es así que no se puede cumplir este doble oficio 
sin conocer la causa; porque ¿cómo podrían los sacerdotes dis¬ 
cernir entre los pecados y perdonar unos y retener otros sin que 
pudiesen d£&* juicio de cada uno? ¿Qué razón habría para negar 
a unos la absolución y concederla a otros? ¿Cómo podría ejer¬ 
citarse aquella suprema potestad de las llaves concedida por 
Cristo a los Apóstoles y legítimos sucesores? Ilusoria fuera, sin 
duda, si los pecadores no estuvieran obligados a acudir a los 
sacerdotes y manifestarles sus pecados.- Luego es necesario que 
los pecados mortales cometidos después del bautismo seah su- 
jetados a la potestad de las llaves, o sea al juicio del sacerdote, 
que es lo mismo. Luego la confesión es necesaria por derecho 
divino. .. . * 

Consta 2.° del Conc. Trid., sess. 14, c, 7, por estas palabras: 
Si alguno dijere que en el sacramento de la penitencia, para la 


(1) Confessio est accusatio peccatorum post baptismum patratorum facta sacer- 
doti approbato, in ordine ad absolutionem. 
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remisión de los pecados , no es necesario de derecho divino con¬ 
fesar todos y cada uno de los pecados mortales , etc., sea anate¬ 
ma. A esta decisión pueden añadirse otras innumerables de 
diversos Concilios y Sumos Pontífices. 

Consta 3„° por la tradición y argumento de prescripción. Pues 
la confesión siempre estuvo en uso desde el principio de la Igle¬ 
sia, como se puede comprobar por innumerables testimonios de 
los Santos Padres, los cuales pueden verse en los autores que 
tratan de teología dogmática. Luego está instituida por Cristo 
como necesaria, y transmitida de Cristo a nosotros por los Após¬ 
toles. Esto es evidente según la conocidísima norma de S. Agus¬ 
tín , lib. IV, de bapt., contra donatist., c. 24: Lo que profesa la 
universal Iglesia , no instituido por los Concilios , sino que siem¬ 
pre ha regido en ella , se tiene , con muchísima razón , como de 
institución apostólica. — En segundo lugar la confesión de los 
pecados es cosa harto ardua y difícil para que haya sido por 
tantos siglos y tan perseverante y universalmente observada, a 
no ser instituida por Cristo como necesaria. Gury , n. 464. 

566. II. La confesión, a lo menos una vez al año , es también 
necesaria de derecho eclesiástico a todos los fieles que han pe¬ 
cado gravemente. 

Consta por el canon 906: «Todos los fieles de ambos sexos, 
después de haber llegado a los años de discreción, o sea al uso de 
la razón (por tanto, aun antes de los siete años (1), están los 
niños obligados a cumplir el precepto, si ya tienen uso de razón), 
están obligados a confesar fielmente todos sus pecados, a lo 
menos una vez al año». 

567. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuándo obliga el precepto di¬ 
vino de la confesión? 

Résp. l.° Obliga per se ciertamente en peligro y más aún en 
el artículo de la muerte, y alguna vez durante la vida. La razón 
*de lo primero es que todos los preceptos positivos obligan al 
menos en tiempo de necesidad; de otro modo nunca obligarían 
y serían inútiles. La razón de lo segundo es porque los preceptos 
afirmativos no obligan sólo en la extrema necesidad, sino tam¬ 
bién cuando su observancia se juzga racionalmente necesaria. 

Resp. 2, ff Y)bliga per accidens muchas veces: l.° cuando se ha 
de recibir la Eucaristía; 2° cuando urge el precepto de recon¬ 
ciliarse con Dios, o se requiere el estado de gracia, v. gr. para 
administrar los Sacramentos o para recibir los que se llaman 
de vivos , y no se pfuc.de hacer un acto de contrición perfecta; 
3.° cuando urge alguna grave tentación que no puede vencerse 
de otro modo. - 

Guest. 2. a ¿Obliga el precepto divino de la confesión en se¬ 
guida de cometido el pecado , o en qué tiempo? 

Resp. l.° No obliga en seguida después del pecado. Y la 
razón es que tal obligación, no se funda en ningún sólido mo¬ 
tivo» Así comúnmente. S. Alf., n. 671. Véase antes el n. 545. 

(1) Véase el tomo I, n, 158 con su nota, ' 
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Resp. 2.° No puede fácilmente determinarse cuántas veces en 
la vida y en qué tiempo precisamente obligue el precepto divi¬ 
no. Séase de ello lo que se quiera, es lo cierto que satisface a él 
el que se confiesa aun una sola vez al año, pues no consta que el 
precepto divino urja con más frecuencia. Según muchos, Cristo 
dejó a la Iglesia la determinación del tiempo en que debe obli¬ 
gar (Véase además lo que sobre la necesidad de la confesión, 
se dice en vol. 1, n. 586 y sig.). Gury , n. 466. 

ARTICULO II. — De las cualidades 

QUE DEBE TENER LA CONFESIÓN 

568. Muchas son las cualidades señaladas por los autores 
que debe tener la confesión, las cuales, por lo común, no perte¬ 
necen a la validez del sacramento; las principales son las si¬ 
guientes : 

1. a Integra , es a saber, que comprenda todos los pecados 
mortales aún no confesados, como se dirá después. 

2. a Sencilla, no entremezclada con cosas impertinentes, ni 
coloreada con palabras ni figuras, sino desnuda, clara y breve 
declaración de los pecados. 

3. a Humilde, esto es, debe hacerse con verdadera humildad 
de corazón y de cuerpo, o sea, de rodillas, si no lo impide la 
enfermedad, y con la cabeza descubierta, si es varón el peni¬ 
tente. La humildad debe también reflejarse en el modo de ha¬ 
blar, de suerte que aparezca que da cuenta de sus pecados con 
vergüenza, no como quien refiere alguna fábula o historia. 

4. a Discreta , esto es, debe hacerse en palabras honestas y 
discretas, sobre todo en la declaración de pecados contra la 
castidad; ni deben manifestarse sin necesidad pecados o de¬ 
fectos ajenos. 

5. a Fiel, esto es, sincera, sin mentira, principalmente en 
la materia Agrave y necesaria para formar el juicio sacra¬ 
mental. La sinceridad consiste, no sólo en declarar bien los 
pecados, lo que pertenece a la integridad del sacramento, sino 
también en no exagerarlos y en no añadir pecados supuestos. 
Gury, n. 467. 

6. a Vocal, o sea, ha de ser la confesión de viva voz, no por 
escrito ni otras señales sin necesidad o grave causa, como sería, 
por ejemplo, una vergüenza vehementísima, traba de la len¬ 
gua, etc. S. Alf., nn. 492, 493. 

Por lo demás, la confesión por escrito hechff en presencia del 
confesor es ciertamente válida de suyo; es inválida, sin embar¬ 
go, la confesión y absolución por carta. Pues la forma consiste 
en las palabras , como definió Eugenio IV en el decreto pro Ar¬ 
menos... y la forma debe aplicarse a la materia presente. Consta 
también por la condenación de una proposición por Clemente 
VIII en el año 1602. 
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A pesar de lo que en contra algunos teólogos han dicho, es cierto 
que la confesión hecha por escrito es válida, con tal que se haga en 
presencia del confesor. Ni obsta el precitado decreto de Ciernen-, 
te VIII, en el cual proscribió el Pontífice la proposición siguiente: ’ 
«Es lícito confesar sacramentalmente por carta o internuncio sus 
pecados al confesor ausente y obtener fiel mismo la absolución... y 
manda que... en ningún caso jamás se defienda como probable, se 
imprima o se lleve a la práctica de cualquier modo que sea»; de lo 
cual se sigue que la tal absolución es no sólo ilícita, sino inválida» 

Pues, aunque sea cierto, por la declaración de Paulo V en la 
Congr. del Sto. Oficio del 14 de julio de 1605, que aquel decreto se 
debe entender no sólo copulativamente, si tanto la confesión como 
la absolución se den en ausencia, sino también disyuntivamente, si 
sólo uno de esos dos casos tiene lugar en la ausencia (Denzinger, 
n. 963); con todo, no se prohibe la confesión por escrito, con tal que 
se haga j en presencia del confesor y se dé también la absolución en 
presencia y de palabra. Cfr. n, 609. Con todo, en el caso de confesar¬ 
se por escrito, deberá decirse: Me acuso, Padre, de iodo lo que ha 
leído en el escrito , 

7. a Dolor osa, como se dijo en el n. 544 sig. 

8. a Pura, a saber, hecha por fin honesto, para obtener el 
perdón de los pecados y las gracias sacramentales, no para 
mover la compasión del confesor y captarse su benevolencia, 
estima, etc. Sin embargo, un fin secundario venialmente malo 
no liaría inválida la confesión. 

9. a Preparada para obedecer , o sea, el penitente debe estar 
dispuesto a obedecer a los mandatos del confesor como a maes¬ 
tro, en huir, por ejemplo, las ocasiones, en valerse de ciertos 
remedios, en hacer la restitución, en aceptar la penitencia, etc., 
en cuanto el confesor ordena al penitente lo que manda la ley 
natural o positiva , como muy bien anota Ballerim, porque el 
confesor sólo puede mandar en lo que se refiere a señalar la 
satisfacción. 

Entre las condiciones de la confesión enumeradas, las prin¬ 
cipales son la integridad y la contrición. De esta última ya 
hemos hablado; réstanos decir algo de la primera. 

De la integridad de la confesión 

569. Dos clases hay de integridad, una material y otra 
formal. 

1. ° La integridad material consiste en la acusación de todos 
los pecados mortales de que se tiene memoria, o que se cometie¬ 
ron y no han sido confesados. 

2. ° La integridad formal , en la acusación de todos los mor¬ 
tales que el penitente, dadas las circunstancias, moralmente 
puede o está obligado a confesar. 

Por donde, siempre que se da la integridad material, hay 
también la formal; pero no' viceversa. Se ha de tratar: l.° de la 
necesidad de la integridad, 2.° de las causas que la excusan. 



*. 

356 TRATADO XV. — DE LA PENITENCIA 570 


§ I. De la necesidad de la integridad: l.° en general; 2.° en los 

'pecados dudosos; 3.° en las circunstancias de los pecados; 

4.° en ¿os pecados olvidados. 

Punto I 

De la necesidad de la integridad en general 

570. I. El que después del bautismo ha cometido pecados 
mortales que no han sido todavía perdonados directamente, por 
el poder de las llaves de la Iglesia, debe confesar todos los peca¬ 
dos de que tenga conciencia después de un diligente examen 
de conciencia, y además las circunstancias que mudan la espe¬ 
cie (can. "901). 

Esta obligación de acusar, en cuanto moralmente se pueda, 
todos los pecados mortales cometidos después del bautismo, y 
las circunstancias que mudan la especie, es de derecho divino. 

Consta l.° de las palabras mismas con que fué instituido el 
sacramento de la penitencia; porque Cristo nuestro Señor dijo 
(S. Juan, 20, 23) : Quedan perdonados los pecados a aquellos a 
quienes los perdonareis; y quedan retenidos a los que se los re¬ 
tuviereis. De donde argüimos: Cristo con estas palabras dió 
potestad judicial tanto a los Apóstoles como a sus sucesores en 
orden al perdón de los pecados. Es así que les hubiera qpnferido 
inútilmente esta potestad, si no hubiesen de serles declarados 
por los penitentes todos y cada uno de los pecados en particular. 
Pues el juez en manera alguna puede ejercer tal potestad sin 
conocer la causa, ni •discúrrir si los pecados han de ser perdo¬ 
nados o retenidos. Luego de la institución misma de la confesión 
a modo de juicio se sigue la rigurosa obligación de declarar 
todos los pecados mortales en cuanto al número y especie. 

Consta 2.° de las palabras del Conc. Trid., sess. 14, c. 5: 

«La universal Iglesia siempre ha entendido que fué instituida 
por Cristo la confesión íntegra de los pecados y que a todos los que 
han gravemente pecado después del bautismo les es necesaria de 
derecho divino, porque N. S. Jesucristo, antes de su ascensión a los 
cielos, dejó a los sacerdotes por vicarios suyos, como presidentes y 
jueces a quienes deben ser sujetados todos los pecados graves en que 
caen los fieles; para que pronuncien la sentencia dé remisión o 
retención, conforme a la potestad de las llaves. Y consta q|ue éste 
juicio no lo pueden hacer los sacerdotes desconociendo la causa, si 
solamente en general .y no más bien uno por uno declarasen sus 
pecados los penitentes. De donde se sigue que es preciso que los pe¬ 
nitentes manifiesten en la confesión todos sus pecados mortales, 
de los cuales tengan conciencia, después de un diligente examen, 
aunque sean muy ocultos». — Y en el c. 7 definió: «Si alguno dijere 
que en el sacramento de la penitencia no es necesaria de derecho 
divino, para obtener la remisión de los pecados, la copfesión de 
todos los pecados mortales de que, después de la debida y diligente 
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consideración, se tenga memoria, aunque sean ocultos, y los que 
son contra los dos últimos preceptos del Decálogo y las circunstan¬ 
cias que muden la especie, sea anatema». 

571. II. La integridad material no siempre es necesaria para 
la validez y fruto de la confesión. Pues a veces es física o moral¬ 
mente imposible, ya sea por olvido inculpable, ya por otras 
causas, y Dios no manda lo imposible. Luego, etc. Pruébase 
también por el Gonc. Trid., 1. c., con estas palabras: Los demás 
pecados que no se recuerdan después de su diligente inquisición, 
se entiende que están universalmente incluidos en la confesión: 
para los cuales decimos fielmente con el Profeta: Ab ogcultis 
MEIS MUNDA ME. 

III. Para la integridad de la confesión se requiere un dili¬ 
gente examen, proporcionado a la capacidad del penitente, dé 
todos los pecados cometidos después de la última válida con¬ 
fesión. Pues quien está obligado a obtener el fin, está también 
obligado a los medios necesarios. Véase n. 610. Gury, n. 470. 

572. Resoluciones. — 1. a Estamos obligados ja declarar en 
la confesión, no sólo las especies genéricas de los pecados, sino 
también las especies ínfimas; pues éstas son las que propiamen¬ 
te se llaman especies; y tanto el Código canónico como el Conc. 
Trid. requieren la acusación de todas las especies. 

2. a El que no puede declarar la especie ínfima, debe al me¬ 
nos declarar la especie superior o genérica; v. gr. si uno, acor¬ 
dándose 4iaber pecado contra la castidad, no^se acuerda del pe¬ 
cado específico, debe decir que ha pecado gravemente contra la 
castidad. 

3. a El que sabe haber pecado gravemente, pero ignora o ha 
olvidado la especie aun genérica, de su pecado, debe decir en 
general que ha pecado gravemente, pero que no recuerda tie 
qué pecado es culpable. 

4. a El que no puede recordar el número cierto, esta obliga¬ 
do a acusar el número más probable o que más se allega a la 
verdad, añadiendo la partícula cerca, más o menos , etc.; pues, 
en donde falta la certeza, se debe acusar lo más verosímil. 
Véase el n. 582. 

5. a El que ni siquiera puede decir la suma verosímil de los 
pecados, debe decir si pecó rara vez o frecuentemente, cuántas 
veces, poco más o menos , al mes, en la semana, día, etc. 

6. a El confesor no debe eximir de la obligación de confesar' 
se íntegramente por causa del gran concurso de gente, como es 
algún día de fiesta solemne. Es claro por lo ya dicho, y pruébase 
también por la proposición 59, condenada por Inocencio XI: 
Es lícito absolver a los que se han confesado a medias , por razón 
del gran concurso de penitentes , como puede suceder v. gr. el 
día de alguna festividad o de una indulgencia. 

7. a El defecto de sinceridad acerca de un solo pecado mortal 
que se omita, constituye grave pecado, porque se viola en cosa 
grave el precepto divino de la confesión. Gury, n. 471. 
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573. Cuestiones. — Cuest. J,. a ¿Qué número se comprende 

en las partículas cerca, más o menos, etc.? * * 

Resp. No puede determinarse ciertamente; con todo, no se 
incluye en ella cualquier exceso ni cualquier defecto notable, 
sino pequeño tan sólo; mayor, con todo, o menor, a proporción 
del número que se expresa. Comúnmente lo determinan los teó¬ 
logos del modo siguiente : se tiene como pequeño exceso o defec¬ 
to con relación a cinco pecados más o menos , añadir o quitar una 
unidad; cpn-relación a diez , dos unidades; tres o cuatro, con 
relación a veinte; cuatro o cinco, con relación a cuarenta; y 
cinco o seis con relación a ciento... Prudentemente se juzgará’ 
en el primer casq\que el penitente ha pecado cuatro, cinco o 
seis veces; en el segundó, ocho, nueve, diez, once o doce, y lo 
mismo respecto de los otros. Véase S. Alf., n. 466. — Pero ig¬ 
norando estas reglas los penitentes, cuando el número de los 
pecados ha crecido mucho y apenas se pue^de conócer a punto 
fijo'el número, «hará mejor eFconfesor si atiende más bien al 
estado de conciencia del penitente, y con esto, preguntándole 
sobre el número de caídas, poco más o menos, por día, sema¬ 
na, mes, etc., vendrá a conocer, al menos confusamente, el 
número de los pecados cometidos mientras duró el hábito, sin 
que forme un juicio cierto con peligro de errar». S. Alf., 1. c. 

574. Cuest. 2> ¿Debe declararse el exceso notable, si se 
cae en la cuenta de él después de la confesión? 

Resp.‘ Afirm. La razón está clara por lo dicho; pues, no 
citando el excesó notable comprendido en el número decla¬ 
rado por las partículas poco más o menos , próximamente , etc., 
el penitente no satisface a la obligación de confesarse en cuan¬ 
to a aquel exceso. Luego... Es doctrina común. 

Cuest. 3. a Si uno ha errado notablemente exagerando el nú¬ 
mero, ¿debe también después manifestarlo en la confesión? 

Resp. Neg., si puso este número exagerado de buena fe, pues 
satisfizo plena e íntegramente a la obligación de la confesión, 
porque el número menor está incluido en el mayor, y por 
tanto perdonado. Reuter , n. 343, y otros comúnmente. Gury , 
n. 473. 

575. Cuest. 4. a ¿Es siempre pecado grave mentir en la 
confesión? 

Resp. De suyo tan sólo se peca mortalmente cuando se 
miente acerca de la materia necesaria de la confesión que se 
oculta sin justa causa, o acerca de materia grave falsamente 
supuesta, a saber, acifsando un pecado grave no cometido. 

La mentira, pues, acerca de cosas que no pertenecen a la 
confesión o conciencia del penitente, no es de suyo mortal 
porque ni es, como se supone, gravemente dañosa al penitente, 
ni gravemente injuriosa al sacramento, pues que no se refiere 
a él. Así comúnmente con S. Alf., Hom. apost., n. 28. y Bil- 
luart, contra pocos que dicen ser mortal cualquier mentira en 
la confesión. Gury, n. 474. 

576. Cuest. 5. a . ¿Satisface a la integridad de la confe- 
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sión quieh confiesa los veniales a un confesor y los moríales 
a otro? ' r - * 

Resp. l.° Afirm ., de suyo , con tal que nunca reciba la abso¬ 
lución sin haber manifestado todos los mortales a uno y sido 
absuelto por el mismo. La razón es porque aquella confesión 
es íntegra, que abraza todos los pecados mortales, pues no hay 
obligación de acusar los veniales. 

Resp. 2.° En la práctica, empero, se ha de atender a las cir¬ 
cunstancias de los penitentes y a los motivos por los que se de¬ 
terminan. Pues no se debe reprender a los que confiesan a 
veces los más graves pecados a un confesoi; desconocido, y al 
ordinario los más leves, si, por la demasiada vergüenza de 
confesarlos a uno muy conocido, se pusieran en peligro de come¬ 
ter un sacrilegio. S. Alf., n. 471. Mal, pues, hará el confesos, 
si investiga curiosamente acercá de estas cosas, o hace pre¬ 
guntas inoportunas o da señales de displicencia, coartando así 
la libertad amplísiñia que la Iglesia ha concedido. 

577. Cuest. 6. a ¿Falta a la integridad el que , para evitar el 
ser conocido del confesot , simula una voz diferente de la que 
tiene? 

Resp. Neg., de suyo; pues, con tal que declare todos los mor- 
• tales, hace una confesión íntegra. Ni es necesario que sean los 
penitentes conocidos singularmente del, confesor, sino que 
basta que éste tenga intención de absolver al pecador que se 
halla presente; y a esto está siempre determinada la intención 
del confesor. Lacroix, De Sacram. in genere, n. 68. Véase 
Casus, nn. 431 sig., 438 sig. 


Punto II ¿ 

De los pecados dudosos 

578. La duda puede versar especialmente: f.° sobre el 
acto del pecado, o sea sobre el pecado cometido; 2.° sobre la 
gravedad del pecado, ya por parte de la materia, ya por parte 
del consentimiento; 3.° sobre la confesión de un pecado que 
con certeza se sabe que se cometió. 

N. B. Acerca de todo esto sea ésta la respuesta general: 
probablemente no obliga la confesión, siempre que el pecado 
probablemente o no se cometió, o no es gfave, o ya fué acusado. 
Lo mismo se diga cuando se reconoce que ciertamente fué gra¬ 
ve, o ciertamente cometido un pecado que antes se confesó 
como dudoso. 

579. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Hay obligación de confesar 
los pecados mortales que se duda si se cometieron? 

Resp. Neg., más probablemente , si, después de diligente 
examen, persevera aún la duda; y esto se ha de entender, 
aunque la duda sea positiva, o sea que haya verdadera proba- 
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bilidad de que se cometió el pecado. Y la razón es porque se 
trata aquí de una ley dudosa que, por consiguiente, no obliga. 
En efecto, según el Código canónico y el Conc. Trid., hay que 
acusarse de aquellos pecados de que se tiene conciencia; es así 
que no se tiene conciencia de los pecados dudosos ; porque 
tener ^conciencia importa un conocimiento cierto del pecado, 
ya que conciencia no es otra cosa que una ciencia interior del 
alma (coráis scieoitia) y un juicio del pecado cometido. 
Luego... (i). 

Algunos impugnan esta sentencia; porque (como dicen) 
colígese de las palabras del Conc. Trid., que se han de acusar 
todos los pecados mortales de la manera que están en la con¬ 
ciencia; y, por lo tanto, si se encuentran en ella como dudosos, 
como tales hay que confesarlos. — A esto hay que responder 
(fue, tanto en el Código como en el Conc. Trid., no se dice que 
se han dé acusar los pecados como están en la conciencia (ut 
sunt in conscientia), sino los pecados de los cuales se tiene con¬ 
ciencia (quorum conscientiam habemus). Sin embargo, en la 
práctica se ha de aconsejar la acusación de tales pecados, como 
dice S. Alf., n. 476. 

* Algunos teólogos enseñan que se han de confesar los peca¬ 
dos negativamente dudosos; pero esto es falso: porque seme¬ 
jante duda nace únicamente de una vana sospecha o temor de 
haber cometido el pecado, como acontece con frecuencia a los 
que son escrupulosos, o a las conciencias timoratas. 

580. Cuest. 2. a ¿Hay que confesar los pecados que se duda 
si son graves? 

Resp. Neg., más probablemente , de suyo , a lo menos espe¬ 
culativamente, aunque se dé verdadera probabilidad de que el 
pecado es grave. Y la razón es la misma que en la cuestión 
anterior; como quiera que, no constando la gravedad del pe¬ 
cado cometido, tampoco puede constar la obligación de confe¬ 
sarlo. En favor y en contra de esta sentencia están los mismos 
autores que en la cuestión precedente. 

Empero en la práctica se señala una doble regla de con¬ 
ducta : 

1. a Regla. En la duda de si es o no grave la materia del pe¬ 
cado, los penitentes faltos de instrucción han de confesar ordi¬ 
nariamente los pecados dudosos: l.° porque es harto difícil 
que puedan por sí mismos formarse su conciencia; 2.° porque 
muchas veces no aciertan a distinguir los pecados veniales de 
los mortales. Hay que exceptuar a los escrupulosos, los cuales 
raras veces suelen cometer pecados mortales. En cambio los 
penitentes bien instruidos no están obligados a acusar los pe¬ 
cados cuya gravedad es dudosa, porque pueden por sí mismos 
formarse su conciencia; sin embargo, conviene exhortarlos sua¬ 
vemente a que confiesen también estos pecados, «a fin de que 


(l 1 ) S. Alf., n. 473; Sporer, n. 389; Roncaglia, c. 2, de integr. confessionis, q. 7; 
Reuter, 305; Aertnys, 1, 6, n. 193, y otros muchos. Véase S. Alf., 1. c. • 
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el confesor, advirtiendo los peligros en que se encuentra el 
penitente, pueda avisarle de ellos y alejarle de las ocasiones». 
Ball. , h. 1. 

11. a Regla. En la duda de si hubo pleno consentimiento o 
advertencia perfecta.: l.° si los penitentes son personas de 
conciencia timorata , y que no suelen pecar gravemente, no 
están en modo alguno obligados a confesar los pecados du¬ 
dosos; porque está en favor de ellos la presunción, la cual se 
funda en lo que de ordinario acontece; más aún, en caso de 
que se muestren propensos a escrúpulos, no se les ha de per¬ 
mitir la acusación de semejantes pecados; 2.° a los penitentes 
que están en un término medio entre la conciencia timorata y 
laxa, ciertamente no se les ha de obligar a que declaren el 
pecado, cuando el consentimiento fué dudoso, pero sí ha de 
inducírseles a que lo hagan, porque esto sirve mucho para obte¬ 
ner la tranquilidad de conciencia, etc.; 3.° si los penitentes 
son personas de conciencia laxa , por lo general deben confesar 
los pecados dudosos, porque está contra ellos la presunción. 
Véase S. Alf., n. 476. 

581. Cuest. 3. a ¿Es necesario confesar los pecados graves 
que se sabe de cierto que se cometieron, pero se duda si se 
confesaron? 

Resp. l.° Afirm ., si la duda es negativa , a saber, cuando no 
hay ninguna razón prudente para pensar que ya se confesa¬ 
ron. La razón es ésta : es cierta la ley que obliga a la confesión, 
y en este caso ninguna razón persuade de que se cumplió con 
esta ley, según lo que se dijo en el vol. 1, n. 98. Gury, n. 479. 

Resp. 2.° En cambio se disputa en el caso de que la duda 
sea positiva, a saber, si existe alguna razón positiva y grave 
que persuada que el pecado ya se confesó. Unos afirman que 
hay que confesar este pecado, por cuanto la obligación de la 
confesión es cierta, y su cumplimiento en este caso es dudoso. 
Así S. Alf., n. 447; De Varéceno, tr. 18, c. 4, art. 2, § 1. — Nié- 
ganlo, sin embargo, comúnmente los otros autores, siguiendo 
a Suárez, Lugo, Lacroix, Bonacina, Coristantini, vol. 3, n. 756, 
VIII; Noidin, De Sacram., n. 267, etc. Véase lo dicho en el 
vol. 1, n. 144, en donde se demuestra ser no sólo ineficaz la 
razón de la primera sentencia, sino también 1 ocasionada a 
graves incomodidades. — Sin embargo, en la práctica será 
muy conveniente alguna vez, para la tranquilidad de la con¬ 
ciencia, que se quite mediante la confesión la ansiedad que 
semejantes dudas suelen causar. Ball., h. 1. 

582. Cuest. 4. a Si uno confesó como dudoso un pecado ¿está 
obligado a confesarlo otra vez en el caso de que lo reconozca 
después como cierto? 

Resp. Se disputa. La 1. a sentencia, más probable y bastan¬ 
te común, lo afifma. La razón es: l.° porque debemos acu¬ 
sarnos de todos los pecados ciertos de que tenemos conciencia; 
2.° porque aquel pecado, en cuanto a la substancia, no fué acu¬ 
sado; puesto que una acusación dudosa no incluye una acu- 
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sación cierta. 5. Alf ., n. 478 ; De V arceno, 1. c., con los más 
aj los antiguos. 

La 11. a sentencia, bastante probable , lo niega. La razón se 
desprende de lo dicho en el n. 572; porque así como, declarado 
una vez el número dudoso de los pecados añadiendo poco más 
o menos , no se está obligado a manifestar en la confesión el 
número exacto, si por ventura después se llega a conocer, con 
tal que el exceso no sea notable; de la misma suerte no hay 
obligación de confesar otra vez el pecado de que uno se acusó 
como dudoso, si después se reconoce como cierto; ninguna di¬ 
ferencia existe entre estos dos casos, ya que en la declaración de 
un número dudoso, también se confiesan como dudosos algunos 
pecados; fuera de que la obligación de la confesión no recae más 
sobre la especie que sobre el número de los pecados. Además, 
un pecado dudoso fué absuelto directamente , pues lo fué en 
virtud de la absolución, a la cual, de la manera que estaba en 
la conciencia se sujetó. Luego no es necesario someterlo de 
nuevo al poder de las llaves (1). Véase el n. 713. 

583. Cuest. 5. a ¿Puede uno acercarse a la sagrada comu¬ 
nión con duda probable de pecado mortal? 

Resp. Afirm. , hablando con todo rigor. Y la razón es por¬ 
que el Conc. Tiid. exige la confesión para comulgar a aque¬ 
llos solamente que tienen conciencia de pecado mortal (qui 
sunt conscii peccati mortalis). De aquí que un sacerdote que 
duda si dió lugar a un mal pensamiento, o que juzga que 
probablemente no lo admitió, puede celebrar sin confesarse 
antes, aunque tenga a mano confesor; pero sólo puede acer¬ 
carse a celebrar después de hecho un acto de contrición, por¬ 
que le incumbe grave obligación de mirar no se frustre el 
efecto del sacramento. S. Alf., n. 475; Lehrnk., 2, n. 150; 
Noldin , De Sacram., n. 140. En la práctica, sin embargo, se 
ha de aconsejar la confesión. Véase Casus, n. 445 sig. 

i Punto III 

De las circunstancias de los pecados 

584. En los pecados hay que distinguir circunstancias de 
diverso género: 

l.° Unas cambian la especie (moral): son aquellas que 
por razón de sí mismas añaden al acto una malicia específica¬ 
mente distinta de la que tenía el acto por razón de su objeto; 
así la circunstancia del voto o del matrimonio añade a la 
fornicación la malicia del sacrilegio o del adulterio. 


(1) Así opinan Lugo, disp. 16, n. 73; Sporer, n. 397; Elbel, n. 374; Reuter, 
n. 342, eto.¡ BaU.-F., -vol. 5, n. 226 sig.; Lehmk., 2, n. 318; Sabetti, n. 744; Géni- 
cot, n. 291; Noldin, 1. o.; Constantini, 1. c. Cfr., sin embargo, Berardi , Praxis, 
voi. 4, n. 123 sig. 
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2. ° Otras son solamente agravantes; pero notable o leve¬ 
mente, según que aumentan notable o levemente dentro de 
la misma espeeie la malicia del acto pecaminoso por razón 
de la duración, de la intensidad, del grado, del modo, del 
tiempo, de la persona, del lugar, etc. 

3. ° Las hay atenuantes , porque disminuyen la malicia del 
pecado, v*. gr. por defecto de advertencia, etc. Véase lo dicho 
en el tomo i, n. 84. 

585. Principios. — I. Es cierto que hay que declarar las 
circunstancias que mudan gravemente la especie. La razón 
es porque constituyen de por sí un nuevo pecado; lo cual 
consta así por el Código, como por el Conc. Trid., sess. 14, 
c. 5, y can. 7. Véase el n. 570. 

II. Es cierto que no es necesario declarar las circunstan¬ 
cias levemente agravantes , o atenuantes , si bien es mejor ha¬ 
cerlo. Y la razón es porque los pecados veniales no son mate¬ 
ria necesaria del sacramento de la penitencia. 

III. a) Es asimismo cierto que hay que declarar aquellas 
circunstancias por las cuales un pecado que es de suyo venial 
resulta mortal. — b) También se han de manifestar aquellas 
circunstancias que de tal suerte aminoran la malicia de un 
pecado que el que sin ellas sería mortal, viene a ser por razón 
de las mismas nulo o solamente venial. De éstas a), b), se dice 
que mudan la especie teológica. 

586. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Es necesario acusar las cir¬ 
cunstancias que notablemente agravan la malicia del pecado 
dentro de la misma especie? 

Resp. Hay dos sentencias probables. 

La 1. a sentencia, más común y más probable, lo mega en 
absoluto. Da esta razón: i.° que así el Código como el Gonc. 
Trid. no exigen sino la confesión del número y la especie de los 
pecados, y por lo tanto parece que excluyen la obligación de 
confesar las otras circunstancias. Además, como quiera que es 
difícil distinguir cuáles sean las circunstancias notablemente 
agravantes, semejante obligación orearía constantes congojas, así 
a los penitentes como a los confesores; pues en muchas ocasio¬ 
nes- a lo menos no se puede señalar ninguna regla para conocer 
la gravedad de tales circunstancias, v. gr. cuando se trata de la 
duración, de la intensidad, del modo, etc. Así lo trae. S. Alf., 
n. 467. ; 

Algunos ponen una salvedad respecto a las circunstancias 
que atañen a la cantidad de la cosa, como en el hurto; otros, 
empero, con S. Alfonso , juzgan que de suyo ni esta excepción 
hay que admitir, con tal que se declare la cantidad como grave; 
y la razón es la misma, porque la cantidad no muda la especie 
del pecado. — Exceptúese: a) si la circunstancia lleva consigo 
censura o reservación , b) si'el penitente, para poder ser dirigido, 
fuere prudentemente interrogado por el confesor. S. Alf., 1. c. 

La 11. a sentencia lo afirma. Se funda en estas razones: 
1.° que el mismo motivo subsiste para que se acusen las circuns- 
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tandas agravantes que las que mudan la espede; 2.° que el 
pecado, agravado por tales circunstancias, equivale a varios; 
3.° que si no se acusaran, el confesor! no podría imponer una 
penitencia proporcionada. Collet , sect. 3; Billuart, diss. 7, 
art. 2, § 3; Concina, c. 6, y otros. — Con todo, la 1. a razón apa¬ 
rece falsa, así por lo que dice el Cono. Trid. como por lo que 
dice el Código canónico, los cuales mandan que se confiesen las 
circunstancias que mudan la especie y no lo dice de las otras; 
la 2. a prueba demasiado, pues se seguiría que también las cir¬ 
cunstancias atenuantes (dentro de la misma especie teológica) 
se habrían de exponer; y cuanto a la 3. a hay que decir que no 
es necesaria una proporción exacta. 

Por lo demás en la práctica suelen los fieles, ordinariamente ha¬ 
blando, declarar las circunstancias más notables: lo cual sirve no 
sólo para alcanzar mayor paz de conciencia, sino para obtener más 
abundante fruto espiritual, ya por razón de la humildad que se 
ejercita, ya por razón de la dirección más idónea que se recibe. Se 
exceptúan los pecados contra el sexto mandamiento, en los cuales, 
fuera de lo que es enteramente necesario, nada debe hablarse en la 
confesión. 

587. Cuest. 2. a ¿Hay que declarar¡ necesariamente la circuns¬ 
tancia de la costumbre de tal pecado? 

Resp. Neg., probablemente , per se. La razón es: i.° porque 
ninguna otra cosa hay que declarar necesariamente sino el nú¬ 
mero y la especie de los pecados; 2.° porque no hay que explicar 
necesariamente la costumbre, ya se entienda bajo este nombre 
el hábito malo, ya la repetición del mismo pecado; pues la cos¬ 
tumbre tomada en lugar del hábito adquirido por repetición de 
malos actos, aunque sea vicio, con todo no es de sí pecado (si no 
es quizás in causa , por la negligencia en poner los medios nece¬ 
sarios para la enmienda del vicio); y la costumbre tomada en 
lugar de repetición del mismo pecado declarado ya otras veces 
no hace que el pecado nuevamente admitido, y que ahora va a 
ser confesado, sea o más grave por parte del objeto, o diverso 
en 1 su especie. — Se exceptúa, si el confesor lo pregunta, como 
consta por la prop. 48 condenada por Inocencio XI, que dice: 
No estamos obligados a declarar la costumbre de algún pecado 
al confesor que pregunta sobre ella. 

He dicho per se , pues alguna vez per accidens se debe decla¬ 
rar, para que el confesor juzgue del estado del penitente con 
respecto a darle o negarle la absolución; lo cual tiene lugar 
cuando el penitente prudentemente* puede dudar de la dispo¬ 
sición de su ánimo, o con razón puede temer no esté aluci¬ 
nado en esto. 

Por lo demás, en la práctica es más oportuno exhortar a los 
penitentes a que manifiesten al confesor no ordinario la cos¬ 
tumbre en el pecar. 

588. Cuest. 3. a ¿Hay que declarar la circunstancia del grado 
de incesto llevado a cabo con consanguíneos o afines? 
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Resp. i.° Lo más probable es que los incestos entre consan¬ 
guíneos y afines no difieren en especie, luego la circunstancia de 
consanguinidad o afinidad no parece que necesariamente se 
haya de exponer. S. Alf ., Hom. apost., tract. 9, n. 7. Lo mismo 
defiende Lugo cuanto al parentesco legal (De paenit., d. 16; 
n. 327 sig.). La circunstancia de parentesco espiritual (de la 
cual se hablará en el n. 1044 sig.) parece ciertamente que ha de 
ser declarada (1). 

Resp. 2.° Según la sentencia más común de los DD., hay que 
declarar la circunstancia de parentesco en primer grado en línea 
recta, a saber entre el padre y la hija, la madre y el hijo, el 
suegro y la nuera. Haane, Theol. mor., vol. 1, pág. 245. Lo 
mismo digamos de la circunstancia de primer grado de consan¬ 
guinidad en línea colateral, a saber, entre el hermano y la 
hermana. — Con todo, la sentencia contraria la tiene por pro¬ 
bable 5. Alf., lib. 3, n. 448, según la cual todos los grados de 
incesto, bien entre consanguíneos, bien entre afines, son de la 
misma especie, excepto solamente el primer grado en línea 
recta entre consanguíneos (2). 

Resp. 3.° Lo más probable , con todo, es que no hay que de¬ 
clarar necesariamente los demás grados de consanguinidad o 
afinidad. Así más comúnmente. S. Alf., n. 469 sig. Véase 
Casus, n. 454 sig. 

Más aún, según muchos, probablemente ni el primer grado 
de consanguinidad' en línea recta debe declarar el penitente, 
pues basta si dice: he cometido incesto (3). 

Cuest. 4. a ¿Hay que confesar necesariamente la circunstan¬ 
cia de la dignidad de la persona, v. gr. si el que peca es supe¬ 
rior, magistrado, sacerdote, etc.? 

Resp. Neg., más probablemente , de suyo, esto es, prescin¬ 
diendo del motivo de escándalo o de oficio, o de obligación 
particular. La razón es porque la circunstancia de la dignidad 
de la persona que peca no muda la especie del pecado, de suyo, 
sino a lo sumo lo agrava. 

589. Cuest. 5. a ¿Hay necesidad de declarar la circunstan¬ 
cia del pecado cometido por el confesor con el perdiente? 

Resp. Neg., más probablemente, con tal que no tenga rela¬ 
ción alguna con la confesión. La razón es porque ninguna in¬ 
juria se hace al sacramento mediante este pecado, puesto que 
ninguna relación tiene con la confesión (4). 

Cuest. 6. a ¿Hay necesidad de declarar la circunstancia de 
tiempo sagrado? 


(1) S. Alf., lito, 3, n. 450; Haine, 1. c.; Noldin, De sexto, nn. 11, 21; Van der 
Velden, 1, n. 204. 

(2) S. Alf., lib. 6, nn. 469 y 470; Van der Velden, 1. c.; Ball.-P., vol. 2, n. 1018, y 
vol. 5, n. 210. 

(3) Así Ball.-P., vol. 5, n. 210; Ojetti, v. Incestus; Noldin, De sexto, n. 21. Cír. 
Suúrez, De paenit., d. 22, seet. 3, n. 12, y sect. 4, n. 7, donde dice que se disputa si 
los diversos grados son de diversa especie. 

(4) 5. Alf., De sexto praecepto, n. 451; Lugo, disp. 16, n. 451; Laaroix, etc. 



366 


TRATADO XV. — DE LA PENITENCIA 


590 


Resp. Neg. Es patente por la práctica universal tanto de 
los confesores como de los penitentes; pues consta que ni aqué¬ 
llos andan solícitos en preguntar sobre tal circunstancia, ni 
éstos suelen declararla. Exceptúase el caso en que se prohíba 
algo en especial por reverencia al tiempo, v. gr. si alguno el 
día de viernes santo ordenara juegos públicos, comedias o espec¬ 
táculos peligrosos, o si alguno cometiera un pecado torpe du¬ 
rante la celebración o cuando todavía la hostia permanece en 
su estómago incorrupta (1). 

590. Guest. 7. a ¿Satisface a la integridad, de la confesión 
quien se acusa de un pecado reciente como cometido hace 
tiempo? 

Resp. l.° Afirm ., de suyo , pues la circunstancia de tiempo de 
ningún modo pertenece a la confesión. Y así satisface a la obli¬ 
gación de la confesión el penitente que mezcla los pecados re¬ 
cientes con antiguos, o quien en la confesión general no separa 
de los otros pecados los cometidos desde la última confesión, 
aunque lo haga de intento para encubrir el tiempo en que pecó. 
Así comúnmente (2). 

Resp. 2.° Mas si el penitente miente acerca del tiempo, v. gr. 
si niega haber pecado hoy, y confiesa el pecado como cometido 
en otro tiempo determinado y lejano, más comúnmente juzgan 
los doctores que este tal no satisface a su obligación. La razón 
es porque el acto que pone hoy el penitente no es el acto puesto 
el pasado año. Y así miente doblemente, a saber, ocultando el 
pecado cometido hoy, y acusándolo' como cometido en otro tiem¬ 
po, Así Tambur ., 1. c. 

Con todo, no faltan teólogos que juzguen por leve tal men¬ 
tira (3). Luego probablemente satisface a la obligación de la con¬ 
fesión, como el que se acusa de haber golpeado a un capuchino, 
habiendo maltratado a un carmelita; o haber infamado en casa, 
cuando infamó en la calle, etc. Sin embargo, muchas veces, por 
el cambio de especie , por la reservación aneja, o por los adjuntos 
de ocasión próxima, etc., no satisfará a su obligación. 

Guest. 8. a ¿Hay que acusarse necesariamente del acto externo 
del pecado? 

Resp. Afirm* ., pues es una misma cosa con el acto interno en 
el orden moral, y constituyen los dos unum totale. Por otra 
parte, el acto externo está directamente prohibido por ley di¬ 
vina, v. gr. No matarás. Además, sin la declaración del tal 
acto, muchas veces no puede cumplir con su oficio el confesor, 
como conviene en cuanto a los avisos, etc. Consta también por 
la universal costumbre de los fieles, que explica la ley en este 
sentido. Gury, n. 489. 


(1) S. Al}., lito. 3, n. 273; Lugo, n. 520; Gury, n. 487; Lehmk., nn. 412, 415, y 
otros comúnmente. 

(2) Véase Lugo, d. 16, n 53; Tambur., Meth. conf., 1. 2, c. 1; Gury, n. 488. 

(3) Véase Lugo, ibid. Así también Ballerini, h. 1. (edic. romana); D'Annibale, 5, 
n. 309, nota 60; Bucceroni, Th. mor., 2, n. 715, Casus, vol. 2, n. 123; Génicot, 2, n. 288; 
Aertnye, lib 6, n. 200. 
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591. Cuest. 9. a ¿Es necesario exponer en la confesión el 
efecto del pecado? 

Resp. Disienten los doctores; mas la sentencia (negativa) 
siempre me ha parecido más verdadera , dice Lugo , disp. 16, 
n. 440; el cual por la diferencia entre el acto externo del pecado 
y el efecto del pecado así arguye (ibid., n. 449): «La razón más 
común de esta diferencia está en que el acto externo denomi¬ 
nado libre por la libertad actual del acto interno, es verdadera 
y propiamente pecado, mas el efecto después seguido, en el 
sueño verbi gratia, no es propiamente pecado, según dijimos, 
sino efecto del pecado; pero en la confesión deben ser declara¬ 
dos todos y solos los pecados; luego debe ser explicado el acto 
externo, cuando es libre en el momento de la ejecución, no el 
efecto que siga después..., pues no puede haber pecado actual en 
aquel que actualmente no peca, ni puede pecar actualmente 
quien actualmente no obra; pues quien duerme mientras muere 
envenenado su enemigo, nada hace entonces; luego entonces no 
peca». Hasta aquí Lugo , que expone más largamente su senten¬ 
cia en el 1. e. y allí se leerá con provecho. Gury, n. 490. 

592. Cuest. 10. ¿Debe declarar el penitente las distintas per¬ 
sonas con quienes pecó? 

Resp. Neg., de suyo (1). La razón es porque basta decla¬ 
rar el número y especie de los pecados; pues éstos no mudan de 
especie porque se hayan cometido con muchas personas. Por 
esto quien fornicó con tres distintas, o tres veces con la misma, 
satisface si dice haber fornicado tres veces; ni está obligado a 
decir si hubo una sola cómplice o muchas, si fueron meretrices 
o de otra clase. Con todo, si el confesor le interrogare de ello, 
tiene obligación de responder, pues conviene que sepa el confe¬ 
sor si hay quizás ocasión próxima de pecar, como es fácil si se 
peca repetidas veces con la misma persona. Gury, n. 491. 

593. Cuest. 11. El ligado con voto de castidad que peca con 
otro del mismo modo ligado ¿debe declarar esta doble circuns¬ 
tancial 

Resp. Afirm. La razón es porque entonces existen dos peca¬ 
dos enteramente distintos, a saber, pecado contra el propio voto, 
y pecado de cooperación con otro para violar el voto de éste. Lo 
mismo enteramente hay que decir del cónyuge que peca con la 
mujer de otro; pues comete doble adulterio (2). 

Cuest. 12. El sacerdote o el religioso que peca contra la cas¬ 
tidad ¿debe manifestar su condición , o sólo la circunstancia del 
voto de castidad? 

Resp. Se disputa. Basta probablemente que uno y otro mani¬ 
fiesten la circunstancia del voto, pues la especie dé la obligación 
no parece que se cambia por la singular condición de sacerdote 
o de religioso (3). 


(1) Así Bonacina, disp, 5, q. 5, sect. 2, § 2, punct. 2, dif. 3, n. 14; Tambur., in 
Decal., 1. 7, c. 7; Lacroiec, n. 1040, y otros comúnmente. 

(2) Lacroix, xi. 1063; Lugo, disp. 16, n. 268; Salmant, c. 6, n. 63, eto. 

(3) Lugo, disp. 16, n. 149; Lacroix, eto.; Gury, n. 492, contra algunos. 
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594. Cuest. 13. ¿El parentesco de las personas hay que de¬ 
clararlo en los pecados de odio? 

Resp. l.° Afirm., si se trata de parentesco cercano , por el es¬ 
trecho vínculo de la virtud de piedad. Por esto hay que acu¬ 
sarse del odio grave contra los padres, hijos, abuelos, nietos, 
cónyuge y hermanos (1). 

Resp. 2.° Neg., más probablemente , si se trata de remoto pa¬ 
rentesco entre los demás consanguíneos, o de afines. Pues en tal 
caso la circunstancia que muda la especie, si se da, no es grave, 
y por tanto no es necesario acusarse de ella. Lugo , ibid., y otros 
contra otros, que sostienen que hay que declarar la circunstancia 
de parentesco aun en cuarto (o tercer) grado de consangui¬ 
nidad (2). 

Punto IV 

Be los pecados olvidados 

595. Los pecados omitidos por olvido inculpable deben ser 
confesados, si alguna vez los recordase el penitente. Pues por 
precepto divino deben ser declarados en confesión sacramental 
todos los pecados mortales cometidos después del bautismo; y 
el olvido actual no puede dispensar de tan grande obligación 
aun para lo futuro. Consta por la prop. 11 condenada por Ale¬ 
jandro VII, que declararemos en el n. 599. Gury , n. 494. 

596. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Hay que acusarse cuanto 
antes de los pecados omitidos por olvido o por otra justa causa? 

Resp. Neg., más probablemente. Pues tal obligación hay que 
entenderla moralmente , y más habiendo sido ya borrados los 
tales pecados, y por consiguiente no existiendo peligro para el 
alma en diferir la acusación. Así más comúnmente (3). 

Más aún, según muchos graves teólogos, probablemente 
puede diferir el penitente la confesión de tales pecados hasta 
que por la fuerza de otra obligación tenga que confesarse de 
nuevo. Y así la puede diferir por varios meses, y aun hasta el 
tiempo de la confesión anual. Bonacina , disp. 5, q. 5, sect. 2, 
p. 4, n. 32. — Con todo, ninguna otra confesión puede interpo^- 
nerse, omitiendo tales pecados. La razón está en que pertenece a 
la integridad de la confesión declarar en la actual acusación 
todos los pecados mortales todavía no acusados, que vienen a la 
memoria, o de los cuales se tiene conciencia , como dicen el Códi¬ 
go y el Conc. Trid., sess. 14, c. 5. Finalmente, según Suárez , De 
paenit., disp. 22, sect. 1, n. i, «aquellos pecados están en la con¬ 
ciencia presente, que, cometidos después del bautismo, no han 
sido sujetados debidamente a las llaves por otra confesión». 


(1) Lugo, disp. 16, n. 303 sig., con otros generalmente. 

(2) Véase Casus, n. 433 sig., 445 sig. 

(3) Sporer, Laymann, etc. 
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Cuest. 2. a ¿Los pecados omitidos por olvido deben confe¬ 
sarse antes de comulgar, si viniesen entonces a la memoria? 

Resp. Neg., más probablemente , aun cuando el penitente sin 
incomodidad pudiera confesarse. Véase el n. 431. tíury , n. 495. 

Cuest. 3. a El penitente que se acuerda de algún pecado olvi¬ 
dado , y no puede (o no quiere) confesarse , ¿está obligado a hacer 
acto de contrición antes de la comunión? 

Resp. Neg., con S. Alf ., n. 257; Lugo , De Euch., disp. 14, 
n. 122, y otros comúnmente , contra algunos otros. —• La razón 
es porque no aparece fundamento alguno que requiera tal con¬ 
trición, si, como suponemos, el dolor para la confesión fué hecho 
por motivo universal. No se requiere por precepto, pues en 
ningún lugar se halla prescrito; ni por necesidad de purificarse, 
pues el pecado ya fué borrado indirectamente por la precedente 
confesión, y por consiguiente no necesita remisión. 

597. Cuest. 4. a ¿Debe se? 1 absuelto necesariamente de nuevo 
el penitente que se acusa de un pecado grave omitido por olvido 
o por otra legítima causa en precedente confesión , y ya está in¬ 
directamente perdonado? 

Resp. Afirm ., con la sentencia comunísima. Y la razón de 
ello es porque todos los pecados mortales por institución de Je¬ 
sucristo han de sujetarse a las llaves, para ser remitidos directa¬ 
mente. Es cierto que están ya perdonados, pero no por eficacia 
del sacramento o de la absolución, sino solamente en virtud de 
la gracia infundida por el sacramento. Sporer, n. 627; Goliat. 
andeg. 3. a , q. 3. a , etc., contra unos pocos, que no han de ser 
oídos. 

Aun cuando el confesor pueda omitir la absolución con los 
penitentes que acostumbran confesarse con él, pues les absolverá 
directamente en otra confesión; con iodo, es preferible absol¬ 
ver a todos, cuando fácilmente pueda hacerse, para tranquilidad 
y sosiego del penitente, y para recibir el fruto del sacramento. 
A lo cual se añade el peligro de que el penitente no pueda volver 
más al mismo confesor. Gury, n. 496. 

598. Cuest. 5. a ¿Débese imponer siempre nueva penitencia 
a a¡quel que inmediatamente después de la absolución se ancusa 
de un pecado omitido por olvido? 

Resp. Se discute. Pero probablemente puede bastar para 
ambos sacramentos la primera penitencia, que equivalentemente 
cambia el confesor, quitándole una parte que hace extensiva al 
nuevo pecado (1). Lo contrario enseña S. Alf., n. 513, con Palao, 
Roncaglia , etc., quienes dicen que no se puede imponer por pe¬ 
nitencia lo ya debido por el mismo título de satisfacción sacra¬ 
mental. Véase Casus, n. 470 sig. 


(1) Asi Lacroix, 1. 6, p. 2, n. 1239; Strugol, tr; 11, q. 2, n. 46; Ball.-P., vol. 5. 
n.. 293; tíénicot, 2, n. 31L 
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§11. De las causas que en general excusan de la integridad , 
y singularmente respecto de los moribundos 

Punto I 

De las causas que en general excusan de la integridad 

599. Principios. — I. Las causas que excusan de la integri¬ 
dad material de la confesión redúcense a la imposibilidad física 
o moral. 

II. Para que alguien por razón de impotencia moral se crea 
libre de la integridad material de la confesión, aun cuando re¬ 
cuerde los pecados, hay que guardar estas condiciones: 1. a que 
solamente se omitan aquellos pecados que no pueden declararse, 
o de cuya manifestación seguiríase gravísimo inconveniente ex¬ 
trínseco , ya espiritual, ya temporal, para el penitente, el confe¬ 
sor u otro tercero; 2. a que no se pueda hallar otro confesor con 
quien hacer la confesión íntegra sin tal inconveniente ; 3. a que la 
confesión sea para entonces necesaria, v. gr. para cumplir con 
el precepto, o evitar el escándalo, el peligro de permanecer du¬ 
rante un día en estado de pecado mortal, o el inconveniente de 
abstenerse de celebrar o comulgar, de que se tiene costumbre 
diana (1). 

III. Nunca excusa la dificultad intrínseca a la misma con¬ 
fesión, por muy grave que sea. — La razón está en que la con¬ 
fesión por su naturaleza es esencialmente trabajosa; luego si la 
dificultad grave, v. gr. una gran repugnancia, vergüenza o el 
perder la propia fama delante del confesor, excusara de la in¬ 
tegridad, muchas veces estarían libres los fieles de acusarse de 
los mortales, y, por consiguiente, flaquearía en gran parte la 
institución del sacramento de la penitencia. Además, la Iglesia 
no podría reservar los crímenes más atroces, porque esto crea 
no pequeña incomodidad a los penitentes (2). 

IV. Guando cesa la causa que excusa de la integridad ma¬ 
terial, urge de nuevo el precepto divino de confesar todos los 
pecados mortales omitidos; pues mientras se da el impedimento 
no cesa simplemente la obligación de la confesión, sino tan sólo 
se suspende; luego, concluida la causa que dispensa, la obliga¬ 
ción de la ley renace íntegra; y como el precepto de la confesión 
no está unido al tiempo o a la circunstancia, sino que afecta a 
toda la vida, por eso hay que declarar necesariamente después, 
si fuere posible, los pecados todavía no confesados. Dedúcese 
esto además de la proposición 11 condenada por Alejandro VII: 
Los pecados omitidos u olvidados en la confesión por inminente 


(1) Suárez, De paenit., d. 23, sect. 2, n. 7; S. Alf,, nn. 487-490. 

(2) Cfr. n. 429, 3.* y Cuni, n. 287 sig. 
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'peligro de la vida o por otra causa , no estamos obligados a decla¬ 
rarlos en la confesión siguiente. Gury, n. 497. 

600. Resoluciones. — Excusan. especialmente de la integri¬ 
dad material de la confesión: 

1. ° La enfermedad extrema , o sea cuando el moribundo tan 
sólo puede declarar alguno que otro pecado, o, falto ya del uso 
de la lengua, indica arrepentimiento por algún signo, y pide la 
absolución. Rituale Rom., De sacram. paenit. 

2. ° La carencia del habla; y así se eximen de la integridad 
los mudos que ni por escrito ni por señales pueden confesarse 
íntegramente; los peregrinos del todo o casi del todo ignorantes 
de la lengua de la región en que se confiesan. Sobre los mudos, 
cfr. lo que diremos en el n. 605, cuest. 7. a 

3. ° La carencia de tiempo , v. gr. si los soldados deben entrar 
inmediatamente en combate. No excusa el solo exceso de peni¬ 
tentes, como arriba está dicho. 

4. ° El peligro de la vida del penitente, confesor u otro ter¬ 
cero, v. gr. si se acercan los enemigos, si se hallan muchos en 
peligro de naufragio o de contagio. Más aún, alguna vez en in¬ 
minente peligro de muchos, dada alguna señal general de con¬ 
trición y de confesión, con una sola fórmula pueden ser absuel¬ 
tos todos diciendo: Ego vos absolvo, etc. 

5. ° El peligro de la fama , v. gr. si el sacerdote que al instan¬ 
te ha de celebrar, necesitando de confesión general, no pudiese 
confesarse íntegramente porque entrarían en sospecha los pre¬ 
sentes. 

6. ° El peligro de revelación o violación del sigilo, p. ej. si 
un sacerdote no puede confesarse íntegramente sin que mani¬ 
fieste pecados oídos en confesión, etc.; o si el penitente teme 
con grave causa que infringirá el confesor la ley del sigilo. 
Este último caso, si es que sucede alguna vez, es rarísimo. 

7. ° El peligro de escándalo o caída, ya de parte del peniten¬ 
te, ya del confesor, v. gr. si una mujer conociere con certeza 
la gran fragilidad del confesor, etc. S. Alf., n. 479 sig.; Gury, 
n. 498. 

601. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Hay obligación de declarad el 
pecado mortal que no puede explicarse sin manifestar el cóm¬ 
plice? 

Resp. l.° Para declarar un pecado venial, o un mortal confe¬ 
sado otras veces, no es lícito manifestar el pecado grave de otro. 
5. Alf ., n. 489. 

Resp. 2.° Si se trata de materia necesaria, primeramente hay 
que buscar un confesor que no conozca al cómplice, si cómoda¬ 
mente puede hacerse; pues no es lícito infamar al prójimo sin 
justo motivo (1). Lo contrario enséñase en Casus Romae ad 
S. Apollinar. (pág. 86), donde se afirma que ninguno de los 


(1) Lugo, De paenit., d. 16, n. 392; S- Alf... 1. c.; Ball.-P., vol. 6, n. 257; Buccer., 
2, n. 720,; Génicot, n. 499. 
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DD. impone esta obligación cuando el penitente está dispuesto a 
hacer la confesión íntegra. 

Resp. 3.° Por tanto, si se trata de materia necesaria y no 
puede cómodamente acudirse a un confesor que desconozca al 
cómplice, en la práctica hay que dejar en libertad al peni¬ 
tente (i). 

Porque existen dos sentencias : La 1. a sentencia, más común 
y probable , afirma que debe confesarse dicho pecado. La razón 
es: 1,° que no se da una legítima excusa para derogar el pre¬ 
cepto de la integridad: pues no se puede decir que el precepto 
positivo sea restringido por el precepto natural de no infamar 
al prójimo; por cuanto el precepto de la caridad solamente pro¬ 
híbe manifestar el crimen ajeno sin causa; pero en nuestro caso 
existe causa, y ciertamente grave, a saber, que hay que procu¬ 
rar la integridad de la confesión y la dirección de la conciencia; 
2.° que el cómplice, cometiendo el pecado, pierde todo derecho 
a la fama que pudiera tener delante del confesor con relación a 
la confesión de aquel pecado, y él mismo consiente implícita¬ 
mente en el detrimento de esta fama en adelante, cuando peca. 
S. Alf ., n. 489, con otros muchos. 

La 11. a sentencia sostiene que se puede y aun se debe omitir 
la circunstancia por la cual quedaría descubierto el cómplice, 
mientras no se encuentra otro confesor. Así Busemb ., Diana , 
Navarro , Mazzota , Medina , Elbel, Ball.-P., 1. c. Y se fundan en 
que el precepto natural de conservar la fama del prójimo es 
preferible al precepto positivo de la integridad de la confesión; 
principalmente cuando tan sólo se difiere el cumplimiento de 
ésta. Ni es cierto que el cómplice haya perdido el derecho a la 
fama delante del confesor, si no se supone lo mismo que se dis¬ 
cute. Véase Casus, n. 462 sig. 

602. Cuest. 2. a ¿Cuáles son las causas que excusan de bus¬ 
car otro confesor que desconozca al cómplice , tanto para los que 
quieran seguir la primera sentencia , como para los que adopten 
la segunda}? 

Resp. l.° Si urge el peligro de muerte o el precepto de la 
* confesión anual; 2.° si es gravoso al penitente omitir la confe¬ 
sión o la comunión; 3.° si uno tiene gran dificultad en manifes¬ 
tar su conciencia a otro confesor; 4.° si en caso contrario hubiera 
de permanecer aunque sólo fuera por un solo día en pecado; 
5.° si uno tuviera que privarse del beneficio de alguna indul¬ 
gencia extraordinaria; 6.° si acudiendo al confesor que conoce 
al cómplice, se tuviera mejor dirección, o consuelo notablemen¬ 
te mayor. 

De aquí que, por razón de pedir consejo, aliviar el dolor, etc., 
casi siempre han de excusarse las madres y esposas que decla¬ 
ran los pecados de los hijos o esposos al confesor, aunque éste 
los conozca. Demasiado duro sería para ellas el estar obligadas 


(1) Buccer., 1. c.; Qénicot, 1. c.; Casus Romae , 1. c. 
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a buscar otro confesor. Y así no se tiene generalmente como 
grave la obligación de ir a otro confesor para ocultar el cómpli¬ 
ce, a no ser que se trate de un crimen muy grave. S. Alf., 
n. 490, etc. 

603. Cuest. 3. a ¿Es lícito al confesor preguntar el nombre 
del cómplice, v. gr. para la corrección , etc.? 

Resp. Neg., por lo menos hablando en general, pues esto sin 
justa causa induce a infamar al prójimo, y vuelve odioso el 
sacramento de la penitencia. De ahí que el Código diga: «Guár¬ 
dese mucho (el confesor), de indagar el nombre del cómplice» 
(can. 888, § 2). Lo mismo había establecido Benedicto XIV por 
la Gonst. Ebi prirrmm (2 de jun. de 1746) y Ad eradicandum (28 
de sept. de 1746). 

604. Cuest. 4. a ¿Por el dicho canon, está de tal manera pro¬ 
hibido preguntar el nombre del cómplice , que en ningún caso 
sea esto lícito? 

Resp. Neg., pues alguna vez el penitente debe revelar nece¬ 
sariamente el cómplice, y no puede hacerlo sino por medio del 
confesor. Pues, como dice Lugo: «Puede el confesor ver que, 
ocultando al cómplice, amenazan gravísimos daños, los cuales 
está obligado a evitar el penitente; además, ve que el penitente 
por sí mismo no lo puede conseguir, ni tiene otra persona por 
quien pueda, si no es el mismo confesor; en el cual caso cierta¬ 
mente está obligado el penitente a elegir este único medio; y 
si no quisiera, no estaría dispuesto para recibir la absolución». 
Véase Lugo, De paenit., d. 16, nn. 427-432. 

Cuest. 5. a ¿Hay obligación de confesar el pecado que no pue¬ 
de declararse sin infamia de otro que fué ocasión del pecado, 
v. gr. si uno matara a su hermana encinta por pecado? 

Resp. Se disputa, como en el caso semejante tratado en la 
cuestión primera. Lugo y otros lo afirman. Suárez y otros 
muchos lo niegan. Luego la misma probabilidad hay por una 
y otra parte. Gury , n. 502. 

605. Cuest. 6. a ¿Tienen obligación de confesarse los sordo¬ 
mudos? 

Resp. Los sordo-mudos deben confesarse por lo menos por 
medio de signos; a no ser que estén en tal grado de ignorancia 
y embotamiento que nada se pueda obtener de ellos. La razón 
es porque el precepto de la confesión obliga a todos los fieles 
que de algún modo pueden manifestar sus pecados. 

Por eso : l.° Los mudos suficientemente instruidos deben con¬ 
fesarse íntegramente por lo menos con signos, si éstos los en¬ 
tiende el confesor; mas si son ignorantes, o con dificultad logra¬ 
rían hacerse entender del confesor, les bastará manifestar al¬ 
guno que otro pecado, o indicar en general que son pecadores, 
y desean evitar el pecado. 

2." Los sordos que pueden hablar, deben confesar los peca¬ 
dos que recuerden; mas el confesor no está obligado a pregun¬ 
tarles para procurar la confesión íntegra, por la excesiva difi¬ 
cultad. Cfr. n. 768. 
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Cuest. 7.* ¿Los mudos que saben escribir , deben confesarse 
por escrito para procurar la integridad de la confesión? 

Resp. La sentencia más común lo niega, ya por el peligro de 
la revelación, ya porque la escritura es medio extraordinario 
nunca ordenado por la Iglesia, ya también porque, como dice 
Diana, tal modo de confesión es público de sí, como es de sí 
pública la escritura. Diana, t. 1, tr. 3, res. 72, n. 2. Con todo, 
puede permitirse, aunque procurando rasgar inmediatamente el 
escrito. Gury, n. 503. 

606. Cuest. 8. a ¿Cómo deben confesarse los que ignoran la 
lengua del país en que desean confesarse? 

Resp. Los que ignoran la lengua de la región en que residen, 
y no tienen confesor que les entienda, deben confesarse por lo 
menos por signos generales, si urge el precepto de la confesión 
anual, o en peligro de muerte. La razón es porque obliga el 
precepto divino y el eclesiástico. Pues, aunque no puedan con¬ 
fesarse íntegramente, con todo están obligados a lo que está a su 
alcance. S. Alf., n. 479, etc. Véase Casus, n. 477 sig.; Gury, 
n. 504. 

Cuest. 9. a ¿Los que ignoran algún idioma, deben confesarse 
por medio de intérprete , si pueden? 

Resp. Neg., pues confesarse por medio de intérprete es tra¬ 
bajo muy pesado y anejo a muchos peligros, v. gr. a la revela¬ 
ción, irrisión, etc. Mas a los que no pueden de otro modo, no se 
les prohibe confesarse, si quisieren, por medio de intérprete , 
precaviendo los abusos y escándalos. Los intérpretes están obli¬ 
gados a guardar el secreto sacramental (cáns. 903 y 889, § 2). 

Punto II 

De la confesión y absolución de los moribundos 

(Cfr. el Apénd. puesto al fin del trat. de la extremaunción) 

607. I. Puede y debe absolverse absolutamente a todo mori¬ 
bundo que de algún modo se confiesa o pide la absolución. La 
razón es porque se dan todos los requisitos para el sacramento y 
para la confesión formalmente íntegra. S. Alf., n. 480, y otros 
comúnmente. Gury, n. 505. 

II. Puede y debe absolverse, por lo menos condicionalmen¬ 
te, a cualquier moribundo en el cual la atrición y confesión 
pueda presumirse de algún modo, aunque sea ligeramente pro¬ 
bable. La razón es porque, en caso de extrema necesidad, aun 
en la administración de los Sacramentos es lícito usar aun de 
opinión poco fundada. S. Alf., n. 482, y otros más comúnmente, 
contra otros. 

III. De ningún modo puede ser absuelto el moribundo que 
enteramente rehúsa el sacramento de la penitencia, o que de 
ninguna manera puede presumirse atrito. Lo que apenas parece 
que pueda alguna vez suceder con los que ya han perdido los 
sentidos. Clarísimamente aparece la razón. 
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608. Resoluciones. — 1. a Deben ser absueltos todos los mo¬ 
ribundos no destituidos todavía de los sentidos, que consientan 
en la absolución y obedezcan a los mandatos del confesor: ab¬ 
solutamente , si antes piden espontáneamente la confesión, o si 
con ánimo gustoso proponen confesarse; condicionalmente , si 
con dificultad se logra inducirles a alguna confesión, o si pru¬ 
dentemente se duda de su disposición suficiente. Así común¬ 
mente. 

2. a Deben ser absueltos, por lo menos condicionalmente , 
todos los moribundos privados de los sentidos, que antes de tal 
privación manifestaron deseo expreso de confesión, v. gr. man¬ 
dando llamar al sacerdote, etc. La razón es porque se juzga que 
se confiesan por el testimonio de los presentes; pues parece que 
se hace confesión como por intérprete. Consta por los Concilios 
y el Rit. Rom. S. Alf., n. 481. 

3. a Deben ser absueltos condicionalmente todos los mori¬ 
bundos destituidos enteramente de los sentidos, que vivieron 
cristianamente , aunque en aquella hora no diesen señal alguna 
de dolor o deseo de confesión. La razón es porque en éstos se 
puede presumir el dolor y el deseo de absolución (1). 

4. a Deben ser absueltos condicionalmente además los mo¬ 
ribundos privados de sentidos, que vivieron como cristianos 
remisos; pues aun en éstos puede presumirse de algún modo el 
deseo de penitencia y confesión. Collet, ibid.; Lacroix , ibid. 

5. a Puede con probabilidad ser absuelto condicionalmente 
el moribundo privado de sentidos en el acto mismo del pecadó , 
v. gr. en duelo, adulterio, hurto, etc., pues también éste puede 
estar suficientemente dispuesto. Esto tiene especialmente lugar 
con aquel que quizás cometió el pecado por temor, respeto hu¬ 
mano, etc. S. Alf., n. 483; Elbel , n. 211, y otros probablemente. 

6. a También pueden ser absueltos con probabilidad condi¬ 
cionalmente los moribundos que, antes de ser privados de los 
sentidos, hubieran rechazado al sacerdote. También éstos, coo¬ 
perando la divina gracia, pueden estar suficientemente prepa¬ 
rados (2). 

7. a Probablemente también puede ser absuelto condicional¬ 
mente el hereje, aun el público y formal, el cismático, apósta¬ 
ta, etc., privado-de sentidos. Así el Card. Gennari , 1. c., pág. 113, 
y otros, contra muchos otros. Gury , en Casus, vol. 2, n. 488, 
que lo admite en el hereje material; Müller , 1. c., en el hereje 
nacido y educado en la religión católica, como también en los 
que manifestaron inclinada voluntad hacia la fe católica, (3). 

8. a Más aún, el hereje material no destituido- de los senti- 


(1) S. Al}., n. 482; Lacroix, n. 1162; Elbel, n, 208; Collet, c. 6, y la común senten¬ 
cia de los modernos, contra muchos antiguos, v. gr. Lugo, d. 17, sect. 3; Suárez, 
d. 23, sect. 1, etc. 

(2) De Varceno, Comp. Theol. mor., De paenit., art. 5; Card. Gennari, en II Mo- 
nitore, vol. 6, p. 2, pág. 112; Müller, Theol. mor., vol. 3, § 167; Analecta iuris ponti¬ 
fica, año 1876. Item Génicot, 2, n. 298, contra otros muchos. 

(3) Cfr. Noldin, De Sacram., n. 295. 
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dos, parece que puede ser absuelto condicionalmente a la hora 
de la muerte, aun sin que, convencido de la fe católica, la abra¬ 
ce y haga confesión, con tal que se le excite a contrición de sus 
pecados en cuanto pueda ser perfecta, y esté dispuesto a hacer 
todo lo que Dios ha ordenado para conseguir la salud eterna (1). 

609. N. B. De lo dicho aquí y en los nn. 523, 526 y 568, nace 
una dificultad no leve. La confesión del penitente debe ser: 
a) manifestada por signo sensible (2), y b) hecha en presencia 
del sacerdote, no por carta o mensajero. Lo primero lo exigen 
los tomistas como materia ex qua del sacramento, y por tanto 
esencialmente; los escotistas, como condición sine qua non ; 
lo segundo parece constar por el decreto de Clemente VIII, del 
cual hemos tratado en el n. 568. Pues bien, el moribundo a quien 
encuentra el sacerdote destituido de sentidos, no hace confe¬ 
sión alguna sensible; y, aunque alguna vez conste haber él 
mismo llamado al confesor, con todo, aquélla como confesión 
sería hecha en ausencia. 

Además, el Conc. Trid. (sess. 14, can. 9) dice: Si alguno 
dijere que no se requiere la confesión del penitente patta que 
pueda absolverle el sacerdote , sea anatema. Pero por lo menos 
cuando se encuentra privado de sentidos el moribundo que no 
dió señal alguna de hacer la confesión, no existe confesión al¬ 
guna del penitente. Luego parece que no se le puede absolver: 
lo cual es contra lo dicho aquí y la práctica hoy ordinaria. 

Para la solución de esta dificultad hay que tener en cuenta, 
por lo que toca al decreto de Clemente VIII, que, habiendo sido 
preguntado el mismo Pontífice, respondió que él no determina¬ 
ba nada acerca del caso en que el moribundo destituido de sen¬ 
tidos y del cual los presentes testificasen haber pedido la absolu¬ 
ción, debiese ser absuelto (Denzinger , 1. c., n. 963). Cómo oon- 
cuerde este caso con su decreto, lo dejó a la explicación de los 
teólogos (3). 

Cuanto a la otra parte de la dificultad, no es unánime la 
solución que dan los autores: unos dicen que las palabras del 
Tridentino contienen un precepto divino positivo, a cuya obser¬ 
vancia nadie está obligado en circunstancias en que, como en 
nuestro caso, sea imposible su cumplimiento; lo demás que 
dicen los tomistas o escotistas pertenece tan sólo a las opiniones 
de los doctores: por tanto creen que en nuestro caso vale la ab¬ 
solución, si por lo menos tiene el moribundo atrición, aunque 
no dé señal alguna de confesión, por no serle posible. Génicot, 
vol. 2, nn. 299, 300. • 


(1) Casus Romae ad S. Apollinar., pág 90 sig.; Génicot, 1. c Noldm, n. 295. 
Véase más abajo el n. 1328, cueet. 11; donde se trata si hay que dar sepultura 
eclesiástica a los que, destituidos de los sentidos, son absueltos, 

(2) Lacroix dice: «¡Si fuese cierto no haber dado con ningún signo exterior 
muestras de dolor, y por consiguiente no haber podido hacer confesión alguna sen- 
sible, también sería ciertamente Inválida la absolución si se le diese, pues la con¬ 
fesión sensible es de necessitate sacramento, según lo dicho en el n. 669» (1. 6, 
p. 2, n. 1261). 

(3) S. Al!., 1. 6, n. 487; Ball.-P., vol. 5, n. 235. 
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Otros admiten esta doctrina de las escuelas y dicen que aún 
en este caso puede darse confesión sensible, aunque los presen¬ 
tes no se den cuenta de ella, v. gr. por la respiración fatigosa, 
por suspiros, o por otros diversos movimientos del mismo mo¬ 
ribundo por los cuales quizás quiera indicar el deseo de confe¬ 
sarse; m falta quienes crean haber expresado suficientemente 
este deseo, si el enfermo vivió cristianamente y frecuentó le% 
Sacramentos: esto lo juzgan como una confesión hecha delante 
de toda la Iglesia y por consiguiente delante de los sacerdotes; 
más aún, algunos extienden esto a aquel que, aunque no haya 
vivido muy píamente, con todo nunca se apartó de la fe ca¬ 
tólica (1). 

De todo esto se deduce ser bastante dudoso el valor de la 
absolución del moribundo destituido de los sentidos cuando no 
haya dado señales de arrepentimiento, por lo menos en ausen¬ 
cia del confesor, y por consiguiente se le socorrerá más segura¬ 
mente con la extremaunción (2). 


APENDICE I 

DEL EXAMEN DE LA CONCIENCIA 

610. Principios. — I. El penitente está obligado gravemen¬ 
te de suyo a hacer antes de la confesión un diligente examen de 
todos sus pecados mortales. — Síguese esto del precepto de pro¬ 
curar en cuanto es posible la integridad 1 2 aún la material. Pues, 
como esté obligado a declarar el número y la especie de los pe¬ 
cados, por eso mismo debe refrescar la memoria de ellos 
cuanto moralmente cabe, y consiguientemente hacer un dili¬ 
gente examen; pues quien está obligado al fin, también lo está 
a los medios necesarios para alcanzarlo. Consta además por el 
canon 901 citado en el n. 570, y por el Conc. Trid., sess. 14, 
cap. 5, donde dice: Es preciso que los penitentes declaren en la 
confesión todos los pecados mortales que después de un dili¬ 
gente examen de sí mismos tecuerden. 

II. La diligencia en el examen debe ser seria , o tanta cuan¬ 
ta suele ponerse en las cosas serias y de gran importancia. — La 
razón está clara; pues se trata del grave precepto de la confe¬ 
sión. Consta también por el Código y por el Conc. Trid., en las 
palabras antes citadas, después de diligente examen de sí 
mismos. 

III. Mas no hay que pedir a todos la misma diligencia. Pues 
menos examen necesita quien se confiesa con frecuencia, que el 


(1) Cír. Franzelin, De Sacr. in genere, pág. 40 (edit. 3); Pesch, Praelect. dog- 
inati., vol. 7, n. 82 sig.; Bened. XIV, De Synodo, I. 7, o. 15, n. 9; Ferreres, La muerte 
real, etc., nn. 142 Big. 

(2) Cfr. Ball.-P., vol. 5, n. 239 sig.; II Monitore, vol. 6, p. 2, pág. 107 sig.; Casus 
Romae ad S. Apollinar., pág. 94 sig., 99 sig., 271, 272; Lehmk., Casus, vol. 2, n. 622, 
r. 2.°; Ferreres, 1. c. 
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que rara vez lo hace; y mayor el que anda metido en negocios 
mundanos, que el que lleva vida retirada. Asimismo los rústicos 
y rudos no pueden poner una diligencia tan esmerada como 
los peritos y doctos. Billuart y otros comúnmente. 

Hay que tener presente lo que anota el Gard. de Lugo , «que 
el penitente no está obligado a un exactísimo examen de sus 
pecados, sino humano , esto es, tal que no se haga este sacra¬ 
mento demasiado difícil y pesado... Por tanto no es buena regla 
si dijeras...: si este penitente pensase todavía una hora sobre 
sus pecados, recordaría alguno que ahora no tiene presente o 
podría contar mejor el número de ellos; luego tiene obligación 
de pensar todavía otra hora. La razón es porque no hay que 
atender tan sólo a la exacta e íntegra confesión de los pecados, 
sino también y principalmente a la condición humana, y a que 
por tal motivo no se haga este sacramento grave y odioso , y se dé 
fundamento a herejes poco mirados e ignorantes para apelli¬ 
darlo tormento de la conciencia » (De paenit., d. 16, n. 590). 
Gfr. n. 721. 

611. Resoluciones. — 1. a Peca mortalmente de suyo quien, 
por grave negligencia en el examen de conciencia, omite algún 
pecado mortal; y debe repetir la confesión como inválida. Puede 
darse en la deficiencia del examen parvedad de materia, aun¬ 
que por ello se omita algún pecado grave, v. gr. por inadverten¬ 
cia ; y en tal caso la confesión es ciertamente válida. 

2. a Quien está cierto moralmente de no haber cometido pe¬ 
cado mortal desde la última confesión, no está obligado a un 
riguroso examen antes de la confesión, si no es en cuanto se 
requiere para dar materia suficiente para el sacramento. Con 
todo, en la práctica hay que persuadir a los penitentes píos, que 
empleen en el examen cinco minutos por lo menos, o alrededor 
de medio cuarto de hora, para conocer y extirpar los defectos 
veniales. 

3. a Los timoratos basta que pongan en el examen una me¬ 
diana diligencia, pues no callaría su conciencia si en su inte¬ 
rior hubiese culpablemente escondido algo grave; los escrupu¬ 
losos han de omitir toda investigación, y alguna vez habrá que 
prohibírsela enteramente como inútil y aun nociva;. pues, si 
hubiesen pecado gravemente, siempre tendrían ante los ojos 1 el 
pecado. Así comúnmente. 

4. a Generalmente cumple quien recapacita dónde estuvo 
cada día, qué negocios llevó a cabo, en qué faltó en tales circuns¬ 
tancias por pensamiento, afecto, palabra, obra u omisión ; cómo 
se hubo en casa, en el templo, en el trato con el prójimo. Ni es 
necesario que, repasando los mismos pasos, se escudriñen una 
y otra vez, Reuter. 

5. a A los enfermos no se les pide un examen tan cuidadoso 
como a los sanos; y alguna vez no hay que exigirles ninguno 
por la debilidad de la cabeza; ni hay que permitirles diferir la 
confesión de día en día como si no hubiesen examinado bien 
todavía su conciencia; sino que en cuanto su estado lo permite 
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los examine el mismo confesor brevemente acerca de los precep¬ 
tos del Decálogo y de la Iglesia; pues es más conveniente, aun 
imperfectamente confesados, restituirles al estado de gracia, que 
exponerles a peligro de condenación por diferir el darles los 
Sacramentos de la Iglesia. Elbel , n. ,153; Gury, n. 508. 

612. Cuestiones. — Cuest. .1. a ¿El penitente que teme le fla¬ 
quee la memoria , debe escribir sus pecados y leer el escrito? 

Resp. Neg. La razón es porque nadie está obligado a procu¬ 
rar la integridad de la confesión por medios extraordinarios y 
por diligencia especialísima. Además, esto es ajeno a la práctica 
común de los timoratos y expuesto a escándalo e irrisión, si 
después, como puede pasar, se pierden tales escritos. S. Alf., 
n. 471, etc. 

Cuest. 2. a ¿Qué orden hay que guardar en el examinar la 
conciencia? 

Resp. l.° Cuanto a la materia, si alguno hace mucho tiempo 
que no se ha confesado, conviene que recorra por orden los man¬ 
damientos de la ley de Dios y de la Iglesia, los pecados capitales, 
aunque esto último casi siempre podrá omitirse , y las obligacio¬ 
nes especiales del propio estado; otras veces bastará atender a 
los malos hábitos, a los pecados acostumbrados, o brevemente 
a los pecados contra Dios, el prójimo y contra sí mismo. 

Resp. 2.° Cuanto al modo: l.° hay que pedir humildemente 
la luz divina; 2.° hacer el examen de la conciencia ; 3.° consi¬ 
derar la torpeza de los pecados y la gravedad de la divina ofensa 
y de este modo moverse a dolor y afianzar el propósito. 

613. GÜest. 3. a ¿Qué ha de hacer el confesor , si se acercan 
los penitentes sin haber examinado bastante su conciencia? 

Resp. l.° Si son instruidos, puede benignamente despedírse¬ 
les, para que se examinen y después vuelvan, por lo menos si se 
trata de prolijas e implicadas confesiones. Pues casi es imposible 
que uno, preguntado repentinamente, se acuerde de todo. S. Al¬ 
fonso, n. 471, y otros comúnmente. Exceptúese, no obstante, el 
caso en que las circunstancias pidan otra solución. 

Resp. 2.° Si son rudos y poco instruidos en las cosas espiritua¬ 
les, no han de ser despedidos fácilmente para que examinen su 
conciencia, por lo menos si pusieron alguna diligencia. La razón 
es porque por éstos fácilmente suplirá el confesor. Pues con al¬ 
gunas preguntas alcanzará más él que si dejados solos hiciesen 
largo examen y procurasen traer a la memoria todos sus peca¬ 
dos. Además, es de temer que, asustados de la dificultad, no 
vuelvan más-a confesarse. Catech. Rom., De paenit., n. 60 .Gury, 
n. 510. Véase más abajo el n, 726. 


ARTICULO III. — De la repetición de la confesión 

614. Principios. — I. Es necesario repetir toda confesión de 
pecados mortales ciertamente inválida. Porque de suyo hay que 
someter a las llaves todos los pecados mortales. 
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II. La confesión válida , aunque carezca de integridad , no 
hay necesidad de repetirla, y solamente hay que suplir el de¬ 
fecto. La razón es porque los pecados ya declarados fueron 
perdonados directamente en virtud de la absolución. Queda, 
por consiguiente, sola la obligación de someter a absolución 
los pecados omitidos que únicamente fueron perdonados de 
una manera indirecta y concomitante. Así todos. S. Alf., nn. 
502, 504. 

III. Hay que repetir por completo la confesión inválida, si el 
penitente acude a un nuevo confesor; porque, de lo contrario, 
éste no puede obrar ni como juez ni como médico; sin embargo, 
si se confiesa con el mismo confesor que en la precedente con¬ 
fesión y éste se acuerda en alguna manera de ella, no habrá que 
repetirla; pues basta en tal caso que se acuse sumariamente de 
los pecados ya acusados, diciendo v. gr. Me acuso de los peca¬ 
dos ya declarados en tal confesión; porque esto es bastante para 
que los pecados declarados de un modo inválido se acusen sa¬ 
cramentalmente, ni se requiere, para que el confesor cumpla 
con su oficio, que oiga de nuevo la confesión. Así comúnmente. 
S. Alf., n. 502; Elbel , n. 253; Lacroix , n. 1216; Lugo, disp. 16, 
n. 638; Billuart, disp. 7, art. 2, y otros, contra algunos que exi¬ 
gen la repetición íntegra de la confesión. ~ 

IV. No es necesario que se repita la confesión, si no es que 
conste de un modo moralmente cierto de su invalidez. — La 
razón es: l.° porque, como ciertamente haya sido puesto el acto, 
si surge la duda de si fue puesto con rectitud, puede aplicarse 
aquella regla del derecho: Hay que estar por el valor del acto; 
2.° porque probablemente se ha satisfecho a la obligación de la 
ley divina de hacer la confesión. S. Alf., n. 505; Lacroix, 
n. 1221; Elbel, n. 263; Mazzota, etc.; Gury, n. 511. 

615. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿La confesión inválida se ha 
de repetid íntegramente al mismo confesor, si éste se acuerda 
sólo en confuso de los pecados acusados, o si se olvidó de ellos 
por completo? 

Resp. a lo l.° Neg., más probablemente , aun cuando la con¬ 
fesión haya sido inválida por parte del penitente; sino que 
basta la repetición general. La razón es porque, por las culpas 
ya acusadas, la repetición general, junta con la noticia adquirida 
anteriormente por el confesor, es suficiente para el juicio sacra¬ 
mental, por haber ya el confesor formado juicio de cada uno de 
los pecados. Así comúnmente con S. Alf., n. 502. 

Resp. a lo 2.° Neg., también más probablemente , aunque el 
confesor no recuerde nada de la confesión inválida; por lo tanto 
basta que el penitente manifieste su estado de modo que el con¬ 
fesor tenga al menos un confuso conocimiento de él. La razón se 
deduce de lo que acabamos de decir. Pues si en el caso prece¬ 
dente basta que el confesor tenga alguna memoria confusa del 
estado del penitente, también debe bastar en el presente caso, 
puesto que la razón vale para ambos. S. Alf., 1. c., y otros arriba 
oitados, contra otros. — Más aún, parece que basta" que el sacer- 
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dote se acuerde de que formó juicio de esos pecados y de que 
determinó que había que absolver al penitente (1). 

616. Cuest. 2. a ¿Se ha de repetir la confesión hecha con con¬ 
trición dudosd? 

Resp. Neg., de suyo; la razón es clara según lo dicho. Sin 
embargo, en la práctica hay que atender con cuidado a la con¬ 
dición del penitente. Porque, si el penitente es hombre bastante 
prudente y grave en sus acciones ordinarias o en sus confesiones, 
existe al menos probabilidad, más aún, legítima presunción, 
del valor de la confesión; y, por lo mismo, no hay que urgirle 
que la repita. Pero, si se le supone hombre ligero e inconside¬ 
rado en muchas de sus acciones, hay que aconsejarle que repita 
la confesión. Así comúnmente. Elbel , De contritione, n. 74. 

Guest. 3. a ¿Se debe obligar a los reincidentes a repetir las con¬ 
fesiones precedentes? 

Resp. Neg., de suyo. La razón es porque la nueva caída de 
suyo no es argumento cierto de que el reincidente careciera antes 
de disposición. Algunas veces, sin embargo, prudentemente se 
puede juzgar, por las circunstancias, de cualquier reincidente 
que se confesó inválidamente (2). Véase el n. 561 sig. 

617. Guest. 4. a ¿Se deben repetir explícitamente todos los 
pecados que hayan sido narrados antes al confesor , fuera de la 
confesión , de una manera puramente histórica? 

Resp. l.° Neg., si el confesor se acuerda todavía de ellos; 
porque entonces basta que el penitente se acuse de los pecados 
generalmente, diciendo: me acuso de todas aquellas cosas que 
conté aVd. La razón es porque los pecados aquellos se someten 
sacramentalmente al confesor como juez en orden a la absolu¬ 
ción, por la confesión sumaria; y el confesor juzga sacramen¬ 
talmente de todos precisamente entonces que se acuerda de los 
mismos. 

Resp. 2.° Afirm., si el confesor no se acuerda clara y distin¬ 
tamente de todos, aunque en confuso o en parte guarde memoria 
de ellos. Así S. Alf., n. 502, y otros comúnmente. 

Sin embargo, según Lugo {1. c., nn. 637, 638) y muchos otros, 
aun en este caso parece que basta el conocimiento confuso an¬ 
terior que resta, con tal que por él se rija el confesor y no por el 
que ahora se le proporciona. «No porque aquella primera na¬ 
rración se convierta en verdadera acusación sacramental, sino 
en cuanto que la última acusación, con relación a la memoria 
que tiene el confesor de aquellos pecados oídos antes con distin¬ 
ción, es conocimiento suficiente cual se requiere en el confe¬ 
sor» (3). Y esta sentencia parece que tiene como probable 
Buccer., 2, n. 749. 


(1) Cfr. Suúrez, d. S2, sect. 6. Así también Lugo, De paenit., d. 16, sect. 15, n. 636. 
Cfr. Casus, n. 679; BaU.-P., yol. 5, nn. 275, 276; Qénicot, 2, n. 306. 

(2) S. Alf., n, 505; Gury, n. 513, 

(3) Cfr. lo dicho en el n. 614, III. Así también Ball.-P., vol. 5, n. 272- Génicot 
2, n. 304. 
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Cuest. 5. a ¿Se debe repetir la confesión, si el confesor antes de 
la absolución se olvidó de algún pecado de los abusados? 

Resp. Neg., si el confesor se acuerda, al menos en confuso, 
del estado del penitente; porque absuelve de materia cierta y 
suficientemente conocida; y por otra parte, juzgó sacramental¬ 
mente de cada uno de los pecados mientras se le exponían. Ade¬ 
más, de otra suerte se impondría una carga intolerable al con¬ 
fesor y al penitente (1). 

618. Cuest. 6. a ¿Está obligado el penitente a repetir toda la 
confesión , si advierte que el confesor , vencido por el sueño, no 
percibió algunos pecados, y no sabe cuáles? 

Resp. Afirm., si la confesión fué breve, porque prudentemen¬ 
te puede -dudar de cada uno si fué entendido por el confesor o 
no; pero al contrario, si fué larga la confesión y parece que 
fueron pocos los pecados no percibidos; porque entonces pru¬ 
dentemente puede presumir que cada uno fué entendido; ni es 
verosímil que Cristo haya impuesto el precepto de la integridad 
con tanta molestia; pero si la duda versara solamente sobre uno 
u otro pecado, habría que repetirlo. S. Alf., n. 499; Gury , n. 515. 

619. Resoluciones.—1. a El confesor que oye la confesión de 
un rústico que se ha confesado mal en los años pasados, satis¬ 
face a su obligación preguntándole del último año solamente, si, 
por razón de la uniformidad de su vida, puede formar al mismo 
tiempo juicio de los años precedentes. Lo mismo hay que decir 
si, oída la confesión de un año, descubre el confesor el defecto 
de las confesiones pasadas y por esta última confesión adquiere 
un conocimiento suficiente de los pecados pasados; sin embargo, 
se requiere que el penitente se acuse de un modo general de los 
otros años. S. Alf., n. 504. 

2. a Si uno se hubiere confesado con un sacerdote que carece 
de jurisdicción, está obligado a repetir la confesión, si después 
descubre el defecto. Pero, si se confiesa con el mismo confesor 
cuando ya tiene jurisdicción, basta la acusación sumaria, según 
lo que dijimos. 

3. a Si el confesor no conoció un pecado grave como grave, o 
uno mortal lo juzgó como venial, no por eso hay obligación de 
repetirlo, con tal que el penitente haya expuesto con fidelidad el 
hecho; porque para el valor del sacramento y para la remisión 
directa del pecado no es necesario que el confesor juzgue que 
ése es mortal; más aún, muchas veces no puede discernirlo. 
S. Alf., n. 500, y otros comúnmente. 

4. a El penitente que teme que durante largo tiempo se con¬ 
fesó inválidamente, no está obligado a repetir nada, principal¬ 
mente si es de conciencia timorata y si suele poner en las con¬ 
fesiones la diligencia suficiente. La razón es porque la presun- 
* ción está por el valor de las confesiones; al contrario, si contra 
el penitente está una presunción tan grave, que equivalga a 
certeza moral . Gury, n. 516. 


(1) S. Alf., n. 502; Gury, n. 514. 
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APENDICE II 

DE LA CONFESIÓN GENERAL 

Confesión general es la repetición de muchas confesiones. 
Puede ser repetición de las confesiones de toda la vida, o de las 
de algún tiempo, v. gr. de un año, o de muchos años (1). — 
Brevemente diremos: l.° de la necesidad y oportunidad de la 
confesión general; 2.° del método de practicarla. 

I. De la necesidad u oportunidad de la confesión general 

La confesión general puede ser o necesaria, o útil solamente, 
o inútil, o también nociva. De aquí que haya que establecer las 
siguientes reglas: 

620. 1. a Regla. Hay que juzgar necesaria la confesión gene¬ 
ral cuantas veces las confesiones precedentes fueron inválidas 
con certeza moral , o sacrilegas así de parte del penitente por 
defecto de contrición o integridad, como de parte del confesor 
que carezca de jurisdicción; pero en los otros casos nunca se 
puede imponer obligatoriamente. La razón de una y otra cosa es 
clara por lo dicho arriba acerca de la repetición de la confesión. 

II. a Regla. Se puede aconsejar cuando, aunque no conste de 
la invalidez de las confesiones precedentes, se puede tener, sin 
embargo, grave duda de ella. 

III. a Regla. Se ha de permitir o también prudentemente acon¬ 
sejar la confesión general, aunque no sea necesaria, cuando, por 
razón de las circunstancias, el penitente ha de reportar de ella 
notable fruto espiritual, v. gr. por razón de humildad, devoción, 
fervor, conocimiento propio, manifestación de la conciencia para 
una más perfecta dirección o mayor pureza del alma, para obte¬ 
ner más eficazmente los auxilios divinos, etc.; porque el confe¬ 
sor debe promover por caridad, cuando fácilmente puede, el 
mayor bien del penitente. 

IV. a Regla. Se ha de prohibir en todos los demás casos como 
inútil y hasta nociva , cuando se temen prudentemente otros in¬ 
convenientes además de la pérdida de tiempo, a saber, escrúpu¬ 
los, ansiedades, perturbaciones de la conciencia, etc.; porque 
si tan grave carga para el confesor y el penitente no se ha de 
tomar sin esperanza de notable fruto, mucho menos cuando se 
teme un daño notable. Gury, n. 517. 

621. Resoluciones. — 1. a Se ha de permitir fácilmente, más 
aún, aconsejar la confesión general en las principales épocas de 
la vida cristiana, a saber: antes de la primera comunión, antes ’ 


(1) Confessio generalis est repetitio plurium confessionum. Potest esse repetitio 
conjessionuin totius vitae, vel alicuiue temperie, y. gr. unius anni, aut plurium 
annorum, 



384 


622 


TRATADLO XV. — DE LA PENITENCIA 


de elegir o tomar el particular estado de vida, v. gr. antes del 
sacerdocio, de la profesión religiosa, o también antes del ma¬ 
trimonio ; asimismo cuando alguien determina llevar una vida 
más perfecta. 

2. a Además de la confesión hecha en tiempo de la primera 
comunión, con facilidad, generalmente hablando, se ha de per¬ 
mitir una confesión general de toda la vida; pero con gran difi¬ 
cultad se ha de conceder otra, cuando la primera se hizo con 
bastante cuidado, buena fe y voluntad, a no ser que se hubiere 
hecho en la edad juvenil, v. gr. antes de los veinte años. Por 
consiguiente, a los penitentes que piden licencia al confesor para 
hacer confesión general se les ha de preguntar por qué causa lo 
piden, si ya se han confesado generalmente en otras ocasiones, 
cuánto tiempo hace, cuántas veces ; y por las respuestas juzgará 
el confesor si conviene tal confesión o no. 

3. a Con facilidad se puede permitir a personas devotas la 
confesión general parcial, a saber, de un año, o desde la última 
confesión general, según la costumbre que se observa en la 
mayor parte de las Ordenes y Congregaciones religiosas. Asi¬ 
mismo se puede alguna vez permitir a los penitentes piadosos 
que repitan sumariamente en pocas palabras los pecados prin¬ 
cipales de su vida; pero hay que atender a las circunstancias 
diversas de las personas. 

4. a Los confesores deben evitar sobre todo el ser fáciles en 
inducir a los penitentes a la confesión general, y en gran manera 
son reprensibles los que la exigen a todos los nuevos penitentes 
con pretexto de necesidad, o por razón de dirección etc. 

5. a No se ha de permitir la confesión general, aun cuando 
haya duda de la validez de las precedentes confesiones, cuando 
de la confesión se temen daños notables por razón de escrúpulos, 
perturbación de la conciencia, etc.; porque por una obligación 
dudosa no se han de soportar graves y ciertas incomodidades. 

6. a Nunca se ha de permitir la confesión general a los escru¬ 
pulosos o meticulosos; porque, si una se les permite, querrán, 
acabada la primera, hacer en seguida otra, y después de la se¬ 
gunda también pedirán la tercera con súplicas importunas, con 
gran daño de su alma, etc. Porque por la experiencia consta que 
la confesión general engendra muchos más escrúpulos que no 
destruye. Gury, n. 518. 

II. Del modo de hacer la confesión general 

De muchos modos puede hacerse la confesión general; pero, por 
lo común, será más conveniente que se haga conforme a las si¬ 
guientes reglas. 

622. 1. a Regla. Antes de la confesión debe cuidar mucho el con¬ 
fesor de conocer claramente el estado del penitente y las varias cir¬ 
cunstancias que puedan guiarle para preguntar con prudencia 
y fructuosamente. De donde : 

l.° Examine si se trata de hacer una confesión necesaria o no; 
porque, si es necesaria, con mucho mayor cuidado y diligencia se 
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ha de oir, preguntar y ayudar al penitente. Si, por el contrario, 
no es necesaria, es preciso en absoluto avisar al penitente: l.° que no 
se requiere esta diligencia, más aún, que le es libre callar los peca¬ 
dos que quiera; 2.° que no debe andar después solícito por haber 
omitido más o menos pecados. 

2. ° Inquiera con prudencia la condición del penitente, su* edad, 
ocupaciones o deberes, acerca de su familia, es decir, si tiene toda¬ 
vía padres, hermanos o hermanas, y si vive con ellos o vivió du¬ 
rante mucho tiempo, etc. 

3. ° Pregunte al penitente cuánto hace que no se confiesa, si le 
absolvieron, si en las presentes circunstancias es víctima de alguna 
mala costumbre o de algún mal afecto del alma; si se ha acercado 
con frecuencia a los Sacramentos, si se ha confesado bien o sacrile¬ 
gamente, si ha ocultado pecados alguna vez, cuándo, cuánto tiem¬ 
po ; si los confesó después, o si repitió las confesiones sacrilegas. 

Estas nociones previas servirán mucho al confesor; pero en estas 
preguntas será más o menos solícito según la calidad del que se 
confiesa y según la naturaleza de las respuestas. 

II. a Regla. En cuanto ai orden de la confesión, conviene que la 
acusación y las preguntas se hagan con cierto orden en la confe¬ 
sión, para que no se mezcle todo, con peligro de perturbar al que se 
confiesa y de faltar a la integridad, etc. El camino más fácil y más 
breve es seguir en¡ la declaración de los pecados el orden de los 
mandamientos de Dios, de la Iglesia y de las obligaciones particu¬ 
lares del estado propio de cada uno. 

III. a Regla. En cuanto al modo de la confesión, si el penitente es 
bastante instruido*, indúzcale con benignidad el confesor a declarar 
sus pecados según el orden dicho, prometiéndole que le ayudará y 
que le preguntará cuantas veces sea necesario para que todo se haga 
rectamente. — Pero, si es rudo el penitente, casi todo el peso de la 
confesión debe tomarlo el confesor: le preguntará por orden acerca 
de todas aquellas cosas que los penitentes de una tal condición sue¬ 
len cometer, y, después de cada pecado, pregunte al penitente si 
tiene que añadir algo. Sin embargo, antes que dé comienzo a las 
preguntas, advierta con cuidado al penitente que no tiene que temer 
ninguna dificultad en descubrirle los pecados: Esté Vd. tranquilo 
y tenga buen ánimo , le dirá; yo mismo le haré la confesión, conozco 
ciertamente todos los pecados que pudo Vd. cometer, se los descu¬ 
briré todos, y Vd. no tendrá más que responder claramente y con 
sinceridad a mis preguntas y concebir de los pecados un verdadero 
dolor. Así Salvatori, Instructio practica pro neoconfesáariis. Gury, 
n. 519. 


APENDICE III 

NORMA PARA HACER POR MEDIO DE PREGUNTAS 
LA CONFESIÓN GENERAL 

623. Primeramente diga el penitente lo que sabe, a no ser que 
prefiera ser en seguida interrogado. Ante todo, si no se sabe, se le 
ha de preguntar al penitente si está casado o no. — Después: 

I. ¿No ha habido ninguna confesión sacrilega? ¿No le pasó al¬ 
guna vez que no se atreviera a declarar alguna cosa? ¿cuántas 
veces? ¿Recibió Vd. en tal estado la sagrada comunión? ¿en tiem- 

Ferreres Teol.— Tomo II 17 
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po pascual? ¿cuántas veces? ¿Dejó de cumplir la penitencia culpa¬ 
blemente? 

II. Acerca de las virtudes teologales. ¿Sabe Vd. los misterios 
principales que es necesario saber, es decir: que existe Dios, que es 
remunerador del bien y del mal; los misterios de la SS. Trinidad, 
Encarnación y muerte de Jesucristo? ¿Negó Vd. acaso la fe? ¿Dudó 
de alguna verdad de la religión? ¿la negó? ¿Habló Vd. en contra 
de la religión? ¿Leyó libros prohibidos? ¿los vendió? ¿los prestó? 

¿Tal vez se ha desesperado? ¿por qué? (infúndale esperanza el 
confesor: ¡qué bujeno es Dios! Si le hubiese querido condenar, no 
le hubiese hoy movido a penitencia...). 

¿Dió escándalo a su prójimo, consejos o ejemplos malos? ¿Bus¬ 
có la ocasión de pecar? 

III. Acerca de los mandamientos de Dios: l.° ¿Superstición? 
¿adivinación? ¿vana observancia? ¿magia? ¿idolatría? ¿hábito de 
no orar nunca o rara vez?' 

2. ° ¿Juramento? ¿voto? ¿blasfemia? 

3. ° ¿Trabajar en domingo o día de fiesta? ¿Omitir la Misa u 
oirla mal? 

4. ° ¿Desobediencia a los padres, al amo, al superior? ¿murmu¬ 
raciones? ¿contumelias? ¿golpes? ¿desear la muerte? 

¿Educación de los hijos, criados y otros súbditos? ¿instrucción? 
¿cuidado de la salud? ¿ocasiones próximas de pecado? ¿vigilancia 
acerca de los deberes religiosos? ¿cuidado de que sus hijos sean 
bautizados cuanto antes, sin dejar pasar una semana, y que hagan 
la primera comunión a su debido tiempo? ¿escándalo? ¿ira? 

5. ° ¿Daños inferidos al prójimo en el cuerpo o en el alma? 
¿odio? ¿deseos de venganza? ¿imprecación? ¿riñas? ¿golpes? ¿ho¬ 
micidio? ¿duelo? ¿aborto? ¿abuso del matrimonio? Pero hay que 
preguntar aquí y en el siguiente precepto con parsimonia, cauitola y 
castamente. 

6. ° y 9.° ¿Pensamientos? ¿delectaciones morosas? ¿deseos? 
¿cuáles? ¿con qué personas? — ¿Palabras? ¿palabras deshonestas? 
¿Dijo u oyó con guisto bromas, cantares...? ¿Leyó libros obscenos? 
— ¿Obras? ¿consigo mismo? ¿tactos? ¿poluciones? ¿con la vista? 
¿con otros? ¿con solteros? ¿con casados? ¿con parientes? ¿del 
mismo sexo? ¿Se encuentra ahora mismo en ocasión próxima? A 
las esposas puede preguntárseles si fueron obedientes a sus mari¬ 
dos en todas las cosas lícitas. 

7. ° y 10.° ¿Daño? ¿hurto? ¿fraude? ¿si ha retenido o defrau¬ 
dado o disminuido el debido salario a los operarios? ¿restitución? 
¿hurtos pequeños? 

8. ° ¿Mentiras perniciosas? ¿juicios temerarios? ¿detracción? 
¿calumnia? (reparación de la fama y de los daños ulteriores que 
acaso se infirieron). 

IV. Acerca de los preceptos de la Iglesia: ¿Ayuno? ¿abstinen¬ 
cia de carne en los días prohibidos? ¿confesión, comunión pascual? 

V. Acerca de los pecados capitales: ¿Embriaguez? ¿soberbia? 
¿pereza? ¿envidia? ¿ira? ¿avaricia? 

VI. Acerca de los deberes de estado: Marido, esposa, amo, ma¬ 
gistrado civil, abogado, mercader (peso y medida). 

Observación. Al terminar, pregúntele si le queda aún algo que le 
remuerda la conciencia. 
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CAPITULO III 

DE LA SATISFACCION 

Trataremos: i.° de la imposición, 2. a del cuplimiento de la 
penitencia. , 


ARTICULO I. — De la imposición de la penitencia 

624. Principios. — I. El confesor está obligado a imponer la 
penitencia a todo penitente que la pueda cumplir. — La razón es 
clara: l.° porque la satisfacción es parte integral del sacramento 
de la penitencia; y el confesor, como ministro del sacramento, 
debe, en cuanto está en su mano, procurar su integridad aun 
accidental; de lo contrario no sería fiel dispensador; 2.° por¬ 
que la naturaleza del juicio y la potestad judicial requieren 
generalmente algún castigo de los delitos. Consta también por 
el Cono. Trid sess. 14, c. 8. Véase S. Alf., n. 506; Hom. apost., 
n. 47; Giiry, 521. 

II. El confesor debe imponer penitencias tanto vindicativas 
como medicinales , convenientes y saludables , es decir, propor¬ 
cionadas de alguna manera al número y gravedad de los pe¬ 
cados no menos que a las fuerzas y disposiciones del penitente. 
— La razón es clara por la misma naturaleza de la cosa, pues 
la satisfacción sacramental se ordena a la vindicación de los 
pecados, los cuales son más o menos graves y más o menos nu¬ 
merosos, así como también a precaver nuevas culpas. Consta 
l.° del canon 887, que dice: «El confesor imponga saludables y 
convenientes satisfacciones según la calidad y número de los 

g ecados y la condición del penitente, las cuales el penitente de 
uena voluntad debe recibir y cumplir por sí mismo». 

Consta 2.° del Conc. Trid., sess. 14, c. 8, donde se dice: Deben, 
por consiguiente, los sacerdotes del Señor, en cuanto el espíritu y la 
prudencia les sugiera, imponer convenientes y saludables sabisfac¬ 
ciones según la calidad de los crímenes y la disposición y fuerzas de 
los penitentes; para que no se hagan participantes de los pecados 
de otros, si acaso los disimulan y tratan con mayor indulgencia, a 
los penitentes imponiendo algunas obras levísimas por encimes de¬ 
litos. Tengan delante de los ojos, que la satisfacción que imponen 
no sea tan sólo para preservación de la nueva vida y remedio de la 
enfermedad, sino también para vindicta y castigo de los pecados 
pasados. 

625. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué obligación hay de im¬ 
poner la penitencia? 

Rjesp. l.° Esta obligación es por su género grave. La razón 
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es porque tal obligación versa sobre una cosa grave, aunque 
por la parvedad de materia se pueda pecar sólo venialmente 
contra ella (Lugo, disp. 25, n. 49). De donde se sigue que el 
confesor puede pecar aun gravemente, si por culpas graves im¬ 
pone levísimas penitencias, sin causa que excuse. Así común¬ 
mente. S. Alf ., n. 506. 

Resp. 2.° En cuanto a los pecados vertíales se disputa. Unos 
afirman que es grave, porque la imposición de la satisfacción 
pertenece al rito de este sacramento, el cual rito, habiendo sido 
instituido por Cristo, se ha de tene.r por cosa grave. — Otros, 
en cambio, dicen que es leve, porque no puede probarse la obli¬ 
gación grave de imponer penitencia sólo por culpas leves; 
puesto que en esto ningún desorden grave se descubre. Ambas 
sentencias son probables, como dice S. Alf., Hom. apost., n. 47. 
Gury, n. 522. 

626. Cuest. 2. a ¿Cuándo se ha de imponer la penitencie^ 

Resp. Generalmente hablando se ha de imponer antes de la 

absolución; la razón es porque así se observa el orden de 
juicio, el cual exige que el reo prometa, antes de ser absuelto, 
la satisfacción. Pero si el confesor, por olvido, no impusiese la 
penitencia antes de la absolución, debe imponerla después de 
ella. No es, sin embargo, falta grave imponerla después de la 
absolución; más aún, probablemente carece de toda culpa el 
confesor, si se presume que el penitente aceptará la penitencia 
que se le imponga. S. Alf., n. 514; Salmant., etc. 

Cuest. 3. a ¿Cuánta ha de ser la penitencia que se imponga 
a los pecadores? 

Resp. La cantidad de la penitencia no se puede determinar 
en general, sino que se deja al juicio y prudencia del confesor. 
Con todo, de suyo y por lo regular se debe imponer penitencia 
grave por los mortales. Así consta del Código y del Conc, Trid., 
según se dijo en el n. 624. S. Alf., n. 508; Gury, n. 523. 

627. Cuest. 4. a De suyo ¿qué penitencia se considera grave 
por alguno que otro pecado mortal? 

Resp. Se ha de estimar como penitencia grave, al menos en 
la práctica actual de la Iglesia, la que equivale a la obra que 
impone la Iglesia bajo precepto grave, o que obligaría de suyo 
gravemente si fuera prescrita. 

De donde penitencia grave y suficiente para un pecado grave 
ordinario serla el oir Misa, ayunar, rezar el rosario, aunque sea 
de cinco decenas; el oficio parvo de la Sma. Virgen, las letanías 
de los Santos y otras cosas semejantes; pero no se debería juz¬ 
gar como penitencia grave, si se impusiera sólo el salmo Misere¬ 
re (S. Alf ., n. 515) ni el rezar tan sólo seis Padrenuestros y Ave¬ 
marias. Noldin, De Sacram., n. 289. 

Cuest. 5. a ¿Por qué causa se puede imponer penitencia 
más leve? 

Resp. l.° Si el penitente es de salud débil y enfermiza ; por 
eso el Ritual Romano dice: Acuérdese el sacerdote que a los 
enfermos no se ha de imponer larga y trabajosa penitencia, sino 
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indicarla solamente para que , si recobran la salud, la cumplan 
en tiempo oportuno. En caso de que el enfermo se encuentre en 
peligro de muerte, entonces puede absolvérsele sin ninguna 
penitencia, aunque es conveniente siempre imponerle alguna 
(S. Alf., Hom. apost., n. 49); 2.° si prudentemente se teme que 
no cumpla una penitencia mayor o que el imponérsela más 
grave le apartará de la confesión; 3.° si probablemente una 
penitencia mayor le ha de dañar más que aprovechar; 4.° si el 
penitente se muestra muy contrito; 5.° si es tiempo de ganar 
indulgencia plenaria, principalmente de jubileo. 5. Alf., n. 528. 
— Pero los confesores «no omitan imponer penitencia saludable 
a cada penitente en el sacramento, ni aun con pretexto del ju¬ 
bileo que va a ganar el mismo penitente». Rened. XIV, Gonst. 
Convocatis, § 26; Avisos dados por mandato de León XIII, para 
el año santo de 1900, n. III. 

628. Cuest. 6. a ¿Se puede imponer, penitencia bajo condi¬ 
ción de reincidencia? 

Resp. Afirm., pero conviene que además se imponga alguna 
otra penitencia por los pecados cometidos. X. Alf., n. 524. 

Cuest. 7. a ¿Se puede imponer penitencia pública? 

Resp. Neg., si se trata de pecados ocultos. Así el Ritual Ro¬ 
mano. Pero se podrá, si se trata de pecados públicos. Sin em¬ 
bargo, si la penitencia pública no es muy necesaria, el confe¬ 
sor no debe imponérsela al que la rehúsa, porque su salvación 
se puede obtener de otra manera y de otra también repararse.el 
escándalo. S. Alf., n. 512. 

Cuest. 8. a ¿Se puede imponer como penitencia una obra a 
que por otra razón se estaba obligado? 

Resp. Afirm. La razón es porque, como dicha obra sea satis¬ 
factoria, se puede muy bien elevar por las llaves al mérito de 
satisfacción sacramental. 5. Alf., n. 513, y otros común¬ 
mente (1). .. 

Cuest. 9. a ¿Puede el penitente, al mismo tiempo que satis¬ 
face a la penitencia, ganar las indulgencias con que está enri¬ 
quecida una oración o una pía obra que hace? 

Resp. Afirm., como consta por el Código, can. 932, así como 
también por la S. C. de Indulgencias (2). 

629. Resoluciones. — 1. a Nunca se han de imponer peni¬ 
tencias perpetuas, ya porque suele haber peligro de olvido y de 
muchas ansiedades, ya porque, si las tales penitencias las im¬ 
pusieran varios confesores al mismo penitente, quedaría éste li¬ 
gado con innumerables ataduras por toda s¡u vida. Más aún, ni 
ordinariamente se han de imponer penitencias para largo tiem¬ 
po, v. gr. para un año o para cinco meses. S. Alf., Hom. apost., 
n. 52; Lacroix, e te. 

2. a Nunca se han de imponer penitencias que pueden expo- 


(1) Cfr. n. 598. Gury, n. 525. 

(2) 14 de en. de 1901. Cír. Ferreres, en Razón y Fe, vol, 1, pág. 270 
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ner al penitente a la burla de los demás, v. gr. que rece en medio 
de la iglesia con los brazos en cruz cinco Padrenuestros, etc. 
Con más razón ha de omitirse imponer penitencias que no se 
pueden cumplir sin que se siga fácilmente la revelación de la 
confesión. 

3. a No se han de imponer ayunos a los niños, labriegos, 
obreros cansados por el continuo trabajo, ni a los hijos de fami¬ 
lia, los cuales ayunando excitarían admiración en sus padres o 
también los disgustarían. Ni se han de prescribir peregrinacio¬ 
nes o largas oraciones, ni generalmente limosnas a las mujeres 
casadas, así como tampoco a los pobres que con el trabajo con¬ 
tinuo consiguen su sustento. 

4. a No hay que imponer penitencias complicadas con mu¬ 
chas y diversas obras, porque no se pueden retener en la memo¬ 
ria; ni, ordinariamente al menos, penitencias que repugnen 
mucho a la naturaleza, v. gr. hacer en el suelo con la lengua la 
señal de la cruz, visitar a los enemigos, etc. Generalmente tam¬ 
bién se impone con imprudencia a los niños el que pidan perdón 
a sus padres o a otros por desobediencia, falta de respetos o 
hurtillos; porque con frecuencia no se cumplen, y se hace 
odiosa la confesión, etc. Gury, n. 526. 

5. a En cuanto se pueda, lo mejor es imponer penitencias 
que, sin llamar la atención, puedan cumplirse el mismo día, y 
mejor aún si pueden cumplirse antes de salir de la iglesia. 


ARTICULO II. —- Del cumplimiento de la. penitencia 

630. Principios. — I. El penitente está obligado a aceptar 
y a cumplir la penitencia razonable que se le imponga* sacra¬ 
mentalmente. — Porque, según lo dicho, el confesor tiene obli¬ 
gación de imponer la penitencia, y tal que sea proporcionada 
de algún modo a los pecados. Pero, si la penitencia se debe 
imponer y aceptar, por lo mismo se ha de cumplir también por 
razón de la obediencia debida al confesor. Consta por el canon 
887, no menos que por el Conc. Trid., sess. 14, c. 8, arriba cita¬ 
dos en el n. 624, II (1). 

II. El penitente está gravemente obligado a cumplir la pe¬ 
nitencia grave impuesta por pecados graves; porque la materia 
grave de suyo obliga bajo precepto grave. Así todos. — Es lo 
más probable que la penitencia leve impuesta por culpas leves 
obligue sólo levemente; porque la materia leve no es capaz de 
obligación grave. Así comúnmente con S. Alf., n. 518, contra 
algunos. Gury, n. 527. 

III. a) El penitente debe cumplir la penitencia en el tiem¬ 
po designado por el confesor, o lo más pronto que pueda cómo¬ 
damente. — b) Con todo, cuantas veces no haya sido cumplida 
en el tiempo establecido, subsiste la obligación de cumplirla; 


(1) S. n. 516; Hora, apost., n. 55. 
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porque el tiempo sólo se pretende accesoriamente (1). — c) Pero 
no es necesario que la penitencia se cumpla antes que dé nuevo 
se acerque uno a recibir el sacramento de la penitencia. 

631. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿i Obliga gravemente la peni¬ 
tencia que es en sí grave, pero que fué impuesta sólo por culpas 
veniales? 

Resp. Neg., más probablemente. La razón es porque enton¬ 
ces no es necesaria la satisfacción en cuanto es grave. De donde, 
así como el confesor no estaba obligado, más aún, ni podía 
imponerla bajo precepto grave, así ni el penitente está obligado 
a cumplirla bajo pecado grave (2). 

Cuest. 2. a ¿Puede el confesor imponer por culpas graves una 
penitencia ciertamente grave, pero bajo obligación leve? 

Resp. Afirm ., porque cualquier legislador puede mandar 
bajo obligación leve, materia grave; esto, sin embargo, no 
conviene generalmente. Suárez, con la sentencia común , en 
5. Alf., n. 518. \ 

Cuest. 3. a ¿Está obligado gravemente el penitente a cumplir 
las circunstancias añadidas a la penitencia , v. gr. que ore arro¬ 
dillado, etc.? 

Resp. La resolución depende de la mayor o menor aflicción 
de la carne que ocasione la circunstancia, ya de suyo , ya res¬ 
pecto del penitente. S. Alf., n. 517. Esto puede depender tam¬ 
bién de la intención del confesor, que haya manifestado él 
mismo, o que el penitente pueda presumir. Gury , n. 528. 

632. Cuest. 4. a ¿Satisface el que cumple la penitencia en 
estado de pecado mortal? 

Resp. Afirm., con la sentencia común. La razón es porque 
para satisfacer al precepto basta cumplir la obra satisfactoria, 
aunque no se obtenga el fin del precepto. S. Alf., n. 522. 

Cuest. 5. a ¿Peca el que cumple la penitencia en estado de 
pecado mortal? 

Resp. l.° Es cierto que no peca gravemente. Así comúnmente 
entre los teólogos. 

Resp. 2.° Según algunos, peca venialmente. La razón' es por¬ 
que el que voluntariamente pone óbice al efecto, aunque sea 
parcial, del sacramento, no parece que puede excusarse de al¬ 
guna culpa. Sin embargo, muchos graves teólogos tienen con 
Lugo como probable que no comete culpa alguna, porque no 
hay culpa ninguna en poner óbice a la sola remisión de las 
penas. S. Alf., n. 523; Gury , n. 529. 

633. Cuest. 6. a ¿Qué dilación en cumplir la penitencia cons¬ 
tituye pecado grave? 

Resp. l.° Si la penitencia fuere leve, nunca, por larga que 
sea, la dilación será grave, ya que, como hemos dicho, el omitir 
la penitencia más probablemente no pasa de pecado venial. • 

Resp. 2.° Si la penitencia es grave e impuesta por pecados 


(1) S. Alf., n. 525. Cfr. n. 633, cuest. 6.a * 

(2) S. Alf., dub. 4, art. 1, n. 517. Cír. Suárez, disp. 38, sec. 7, n. 7. 
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graves, y el tiempo no ha sido determinado por el confesor, 
según la sentencia más probable la-dilación se ha de reputar 
grave , si es de dos o de tres meses, cuando es medicinal o existe 
peligro de olvido. Por lo demás, no se puede establecer ninguna 
regla fija general acerca de esto. S. Alf., n. 521. — Luego no 
hay que urgiría bajo pecado grave no constando de un modo 
cierto la gravedad, con tal que el penitente no se exponga al 
peligro de no cumplir la penitencia y finalmente la cumpla en 
cuanto a la substancia. Pero, si el confesor determinó el tiem¬ 
po, todavía parece que no es grave alguna corta dilación, v. gr. 
si el ayuno del viernes lo difiere para el sábado, .p la comunión 
mensual para el día seis u ocho del siguiente mes. S. Alf., 
1. c.; Ball.-P., vol. 5, n. 309; Aertnys , 1. 6, n. 210. 

Cuest. 7. a Si el penitente se olvidó de la penitencia impues¬ 
ta, ¿está obligado a repetir la confesión para recibir otra pe¬ 
nitencie& 

Resp. Neg., más probablemente. La razón es porque el cum¬ 
plir la penitencia ya una vez impuesta, aun por olvido culpa- 
lile, se hace imposible. Y a lo imposible nadie está obligado. 
Así 5. Alf., n. 520, y otros comúnmente. 

Sin embargo, si el penitente presume con prudencia que el 
confesor se acuerda de la penitencia impuesta, deberá, si puede 
con comodidad, acudir a él mismo para indagar cuál era la 
penitencia. Gury, n. 530. 

634. Cuest. 8. a ¿Quién puede conmutar la penitencial 

Resp. l.° Nunca puede ser conmutada por el mismo peni¬ 
tente ni siquiera en otra mejor, aunque se pueda mudar el voto 
en una obra evidentemente mejor por el mismo votante. La 
razón es porque la penitencia no puede ser elevada al mérito 
de la satisfacción sacramental, si no fuere impuesta por el 
mismo ministro del sacramento de la penitencia. Gury, n. 531. 

Resp. 2.° Puede ser conmutada: l.° por el confesor que la 
impuso, porque el legislador puede mudar la propia ley; 2.° por 
cualquier otro confesor, porque cualquier otro confesor puede 
ser juez de la misma causa, si el penitente se somete a su tribu¬ 
nal; porque el sucesor puede con la misma autoridad todo cuan¬ 
to podía el antecesor. — Parece, sin embargo, más pfobable 
que hay que exceptuar el caso en que la penitencia fué impues¬ 
ta por el superior mismo por casos reservados; porque el infe¬ 
rior no puede cambiar la sentencia del superior; a no ser, con 
todo, que haya causa grave, v. gr. que el penitente con dificul¬ 
tad pueda volver al superior, porque entonces el consentimien¬ 
to del superior fácilmente se puede presumir (S. Alf., nn. 528, 
529). Es, sin embargo, sólidamente probable la sentencia que 
enseña que el inferior puede también conmutar la penitencia 
por los reservados, porque por la absolución del superior ha 
desaparecido ya la reservación, y, por lo mismo, cualquier con¬ 
fesor puede juzgar del pecado y conmutar la penitencia. Lo 
cual con mayor razón se deduce de lo que diremos en el n. 681. 

Con todo, para hacer lícitamente la conmutación, se requie- 
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re causa justa, como «es: l.° si la penitencia parece difícil; 
2.° si se prevé que el penante no la cumplirá por repugnancia, 
fragilidad u olvido, etc. S. A//., n. 528. 

635. Cuest. 9. a ¿Está obligado el penitente a repetir la con¬ 
fesión para obtener la conmutación de la penitencia? 

Resp. l.° Si va al mismo confesor, no será necesario repe¬ 
tirla, cuando el confesor recuerda, áunque sea de un modo con¬ 
fuso , el estado de la conciencia del penitente. 

Resp, 2.° Si va a otro confesor, o bien al mismo, que no 
guarda memoria de los pecados, basta una confesión sumaria , 
de modo que el confesor adquiera algún conocimiento confuso 
del estado del'penitente. Así S. Alf., n. 529, y otros comúnmente 
contra algunos. 

Resp. 3.° Más probablemente se requiere esta confesión su¬ 
maria, si el confesor no conoce el estado del penitente, al menos 
en confuso. La razón es porque no puede el confesor conmutar 
la penitencia sino en el juicio sacramental, y este juicio no lo 
puede ejercer si el penitente no le abre el estado de su concien¬ 
cia. Lacroix , Elbel, etc. 

Pero S. Alf. con otros lo niega con probabilidad; porque no 
se trata de dar juicio de las culpas perdonadas en la precedente 
confesión donde ya se formó juicio acerca de ellas, smo sólo de 
conmutar la penitencia; y para esto basta conocer la peniten¬ 
cia anterior y la fragilidad o dificultad para cumplirla, para que 
se imponga una nueva en algún modo equivalente. Gury, 532. 

636. Cuest. 10. ¿Puede el confesor conmutar la penitencia 
fuera de la confesión? 

Resp. l.° Neg., si el confesor es diverso. La razón es porque, 
como el confesor no tiene ninguna potestad sino en el juicio 
sacramental, conviene que la conmutación se junte con la ab¬ 
solución dada o que se va a conceder en seguida. 

Resp. 2.° Si el confesor es el que impuso la penitencia, puede 
mudarla inmediatamente después de la absolución antes de que 
se aparte el penitente, pero no después, según la sentencia al 
menos más probable. La razón es porque para esto se requiere 
y basta que subsista moralmente el juicio precedente del confe¬ 
sor, lo cual parece que no tiene lugar si el penitente acude al 
confesor fuera del tribunal de la penitencia. Por consiguien¬ 
te, etc. Así S. Alf., n. 529, donde dice que esta sentencia es la 
más verdadera y más común con Suárez, Salmant., etc. — 
Otros, sin embargo, afirman que la conmutación de la peniten¬ 
cia puede hacerse por el mismo confesor fuera de la confesión 
aun después de largo tiempo>; porque entonces todavía parece 
que moralmente se une con el precedente juicio sacramental. 
Porque, así como no impide un largo espacio de tiempo el que 
moralmente se unan el dolor o la confesión o también el cum¬ 
plimiento de la penitencia con la absolución, así se debe juzgar 
también del mudar la penitencia. Lugo , d. 25, n. 112. Así tam¬ 
bién Ball.-P., vol. 5, n. 318; Génicot, 2, n. 315; Noléin, n. 399; 
Voit, n. 632. 
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637. Resoluciones. — 1. a El penitente no está obligado a 
cumplir la penitencia cuando fué inválida la confesión; porque 
la sentencia sacramental del juez fué nula, y por consiguiente 
no hay que integrar ningún sacramento; de otra suerte se sa¬ 
tisfaría dos veces por los mismos pecados. Lo mismo hay que 
decir y por la misma razón de la penitencia impuesta sin abso¬ 
lución. Collet , Reuter y otros comúnmente. — Exceptúase: l.° si 
la penitencia es medicinal cómo medio único para evitar el 
pecado; 2.° si el penitente se acerca varias veces para completar 
la misma confesión, y entre tanto el confesor le impone cada 
vez alguna penitencia con el objeto de que quede para el fin 
una penitencia menor. 

2. a Peca gravemente, no sólo el que omite la penitencia, 
sino el que omite una parte que, comparada con la penitencia 
total, resulta notable, o también una parte que sea grave en sí 
misma considerada. 

3. a En general para juzgar de la gravedad de la omisión 
hay que considerar si la materia o la circunstancia omitida con¬ 
tribuye mucho o poco al fin de lo mandado; si la substancia de 
lo mandado se cumplió, etc. Así cumple con la substancia de 
lo mandado y no peca sino venialmente, el que de pie o en el 
aposento reza el rosario que, por mandato del confesor, debía 
rezar arrodillado o ante una imagen de la Sma. Virgen; lo 
contrario sería, si se le hubiese mandado al penitente v. gr. que 
orara con los brazos en cruz; porque esta mortificación es no¬ 
table, y su omisión se podría considerar como grave. 

4. a Las oraciones que se imponen como penitencia se pue¬ 
den también rezar mientras uno oye Misa de precepto, a no ser 
que el confesor hubiera determinado otra cosa. S. Alf., n. 525, 
contra pocos. Podrían también rezarse alternando con compa¬ 
ñero las oraciones que, según uso de la Iglesia o práctica de los 
fieles, suelen rezarse como en coro, v. gr. el rosario, etc. 

5. a No puede el penitente satisfacer por medio de otro (cfr. 
can. 887, citado más arriba, n. 624, II), a no ser que se haga con 
consentimiento del confesor. Porque la satisfacción es como la 
materia de este sacramento, y parte integral del mismo. Por 
consiguiente es necesario que la penitencia se cumpla por el 
mismo penitente. Consta también por la proposición 15 de las 
condenadas por Alejandro VII, que es como sigue: El penitente 
puede por propia autoridad haberse substituir por otro en el 
cumplimiento de la penitencia. 

6. a Si el confesor impusiere como penitencia oir dos Misas 
el mismo día, parece que se han de oir sucesivamente, no al 
mismo tiempo; porque esto es lo que razonablemente presumi¬ 
mos que pretende el confesor. S. Alf., Hom. Apost., n, 57; 
Lacroix y otros comúnmente. 

7. a El penitente a quien se impone una penitencia más difí¬ 
cil, debe indicar al confesor la imposibilidad o la gran dificul¬ 
tad de cumplirla; y si el confesor no se conforma, puede acudir 
a otro. Pero, si la penitencia no parece muy grave, el penitente 
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está obligado a aceptarla, ni puede negarse a aceptarla sin 
alguna culpa. 

8. a Si el penitente, habiendo aceptado la penitencia de un 
confesor, repite la confesión con otro para recibir una peniten¬ 
cia más suave, o por otra causa, de ninguna manera se libra de 
la penitencia anterior, a no ser que haga mención de la confe¬ 
sión precedente y de que aceptó la penitencia; la razón es por¬ 
que, para conmutar la penitencia, se requiere de parte del con¬ 
fesor positivo acto de la voluntad por medio del cual se revoque 
la primera obligación. Así comúnmente , Lugo , Lacroix , (Jury, 
n. 534. 


APENDICE 

DE LAS PENITENCIAS QUE CON MAYOR UTILIDAD SE IMPONDRÁN 


I. Obras de piedad 

638 . l.° Oraciones vocales, el Padrenuestro, el Avemaria., Credo, 
las letanías de la Sma. Virgen, el rosario o una tercera parte de él, 
las oraciones de la mañana y de la noche. 

2. ° Oraciones mentales (con discreción) según la capacidad del 
penitente; para la gente ruda, el pensar algo acerca del infierno, de 
la muerte, de la pasión de Cristo, por la mañana o por la tarde, 
v. gr. por el espacio de un Avemaria. 

3. ° Actos de fe, esperanza, caridad, contrición, confianza en Dios, 
conformidad con la voluntad divina, propósito de no pecar..., un nú¬ 
mero determinado de veces-..., v. gr. por la mañana, por la noche, y 
principalmente en las tentaciones o decaimientos del espíritu. 

4. ° Ofrecimiento de sí mismo a Dios por la mañana al levantar¬ 
se, la señal de la cruz, aspiraciones varias u oraciones jaculatorias 
a Cristo, al Corazón de Jesús, a la Sma. Virgen, al Angel custodio 
(ordinariamente no hay que multiplicarlas). 

5. ° Ejercicio del Vía Crucis, principalmente cuando se hace en 
común; novenas en honor de la Sma. Virgen o de algún Santo. 

6. ° Oir sermones, asistir al catecismo, a los oficios de la Iglesia, 
v. gr. a la Misa solemne, a vísperas, etc., o la práctica de los ejer¬ 
cicios espirituales, o del mes de María, u otros semejantes, al menos 
algunas veces. 

7. ° Examen general de conciencia por la noche al menos duran¬ 
te breve tiempo, asimismo el examen particular acerca de algún de¬ 
fecto o costumbre mala con firme propósito de la enmienda. 

8. ° Visita de una iglesia o altar cualesquiera, o de alguno en 
particular, para orar allí algo o pedir la gracia de no pecar más. 

9. ° Lectura espiritual, v. gr. durante un cuarto de hora el do¬ 
mingo, o uno o dos capítulos v. gr. de La Imitación de Cristo, dé la 
Vida de los Santos o de algún otro libro piadoso, etc. 

10. Frecuencia de Sacramentos, en tal día, en tal tiempo, o tan¬ 
tas vecesi En esto proceda con cautela el confesor, y a aquellos que 
se Confiesan rara vez no les imponga obligación de que se acerquen 
al sagrado tribunal una o dos veces al mes durante todo el año, sino 
solamente alguna que otra vez imponga esta penitencia, y aun tan 
sólo a los que han de aceptarla con gusto. 


396 


TRATADO XV. — DE LA PENITENCIA 


639 


II. Obras de mortificación 

1. ° Ayuno, o íntegro según las leyes de la Iglesia, o parcial 
según las fuerzas físicas o morales del penitente. Sin embargo, esta 
penitencia no se ha de imponer sino raras veces y sólo a aquellos 
que habrán de aceptarla con gusto. 

2. ° Privarse de algún alimento de manera que no pueda perju¬ 
dicarse a la salud del cuerpo o al cumplimiento de los deberes o 
trabajos del penitente, v. gr. la mitad del desayuno acostumbrado 
el viernes o sábado, o en la vigilia de alguna fiesta, etc. 

3. ° Abstenerse del vino o de otro licor embriagante, en tal día, 
en tal tiempo, o no exceder de cierta cantidad. 

4. ° Quitar algo del sueño ordinario, principalmente levantán¬ 
dose por la mañana más temprano o a hora determinada a fin de 
combatir la pereza o también para prevenir las tentaciones impuras. 

5. ° Hacer oración de rodillas, o con los brazos en cruz, por breve 
tiempo; besar la tierra por humildad, hacer breves peregrinaciones* 

6. ° Ofrecer algunas veces a Dios las indisposiciones, enferme¬ 

dades u otras molestias de la vida que ocurran, llevándolas con 
paciencia. . 

7. ° Privarse alguna vez aun de honestas recreaciones, v. gr. pa¬ 
sear, reprimir la demasiada curiosidad de oir o de ver, no estarse 
durante tanto tiempo junto a la puerta o ventanas de la casa. Esto 
principalmente les conviene a las jóvenes demasiado esclavas de la 
vanidad. Gury, n. 535. 

8. ° Castigar el cuerpo moderadamente, con prudentes macera- 
ciones, alguna disciplina, postura incómoda (pero estas cosas rarí¬ 
sima vez se han de imponer; más aún, con gran discreción han de 
ser permitidas). 

N. B. Muchas de estas cosas, v. gr. las que se ponen en I, 
nn. 3.° y 4.°, y II, nn. 6.° y 7.°, son materia de consejo, no de precep¬ 
to, fio sea que se dé lugar a ansiedades, 

III. Penitencias medicinales 

639. Como, generalmente hablando, los contrarios se cifran con 
sus contrarios, pueden imponerse, o solamente aconsejarse, las si¬ 
guientes penitencias, aunque con discreción y atendida principal¬ 
mente la calidad y el mayor bien de los penitentes. 

1. ° A los penitentes que oran mal y raras veces, impónganseles 
oraciones breves por la mañana o por la noche, para que las recen 
durante una semana, poco más o menos. — A loa tibios, lecturas 
piadosas, o decir durante el día algunas jaculatorias, aunque pocas 
y por pocos días, no sea que por olvido las omitan o que se atormen¬ 
te al penitente. — A los tentados contra la fe o la esperanza, actos 
de fe, esperanza, confianza, o rezar el símbolo de los Apóstoles, etc. 

2. ° A los blasfemos, reverencia externa a Dios, a la cruz..., v. gr. 
besar reverentemente el crucifijo o las sagradas imágenes, o decir 
con devoción: Bendito sea el nombre del Señor; alabado sea Jesu¬ 
cristo. 

3. ° A los amadores del mundo y de sus pompas, alguna medita¬ 
ción sobre la vanidad de las cosas mundanas, v. gr. mientras se 
levantan o se acuestan, o renovar las promesas del bautismo. 

4. ° A aquellos que con frecuencia faltan a Misa, que oigan algu- 
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na de supererogación, v. gr. dos el domingo, o una en día de labor, 
o hacer algunas visitas al Santísimo Sacramento, etc. 

5. ° A los que guardan odio, algunas obras de caridad para con 
el prójimo, v. gr. saludar al enemigo, o de otra manera (pero con 
prudencia); oración y actos de caridad a favor del prójimo en ge¬ 
neral y especialmente de los enemigos; rezar el Padrenuestro por 
los mismos, y especialmente las palabras: Perdónanos nuestras 
deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. 

6. ° A los ladrones y avaros, que hagan alguna limosna según 
sus posibilidades, aunque no sea dar sino algunos céntimos a los 
pobres o a la Iglesia. Sin embargo, nunca se han de imponer gran¬ 
des limosnas, a no ser que se acepten con gusto. 

7. ° A los soberbios, algunos oficios humildes, v. gr. besar la 
tierra, visitar a los pobres, o socorrerlos con benignidad, tratarlos 
humildemente, o hacer varios actos de humildad, v. gr. decir con el 
publieano: Señor, séme propicio a mí pecador. 

. 8.° A los golosos y ebrios, privarse de algunas cosas en la comi¬ 
da, abstenerse de comer y beber fuera de las refecciones acostum¬ 
bradas, o abstenerse del vino en tal día, o prohibirles que excedan 
en las comidas tal cantidad de vino, etc. 

Añádanse también las obras de mortificación que en el prece¬ 
dente artículo se indicaron. Gury, n. 536. 

9.° A los libidinosos, alguna mortificación, o privarse de como¬ 
didades, y principalmente huir las ocasiones aun algo remotas ; 
oración, frecuencia de Sacramentos, renovación frecuente de los 
propósitos, recuerdo de los novísimos, etc. 


PARTE TERCERA 
Del ministro de la penitencia 

Se tratará: l.° de la potestad del ministro; 2.° de sus obli¬ 
gaciones. 


CAPITULO I 

DE LA POTESTAD DEL MINISTRO 

¡ Cuán admirable es el poder del sacerdote, no sólo cuando ofrece 
el sacrificio en el altar, sino también cuando se sienta en el tribunal 
de la penitencia! No hay ciertamente en la tierra dignidad mayor, 
ministerio más sublime, jerarquía más eminente que la del hombre 
a quien se confiere el poder de perdonar los pecados. ¿Quién es éste 
que hasta perdona los pecados? clamaban los descreídos israelitas. 
S. Luc., 7, 49. Y en otro lugar: ¿Quién puede perdonar los pecados 
sino sólo Dios? Luc., 5, 21. — ¡Y ahora el hombre perdona los pe¬ 
cados, y con potestad propia, aunque recibida de Dios! Porque, 
como definió el Concilio Tridentino, el sacerdote no es un mero 
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ejecutor, sino que, representando la persona de Cristo, se sienta en 
su tribunal y pronuncia la sentencia de absolución : ¡Nos dió el 
ministerio de la reconciliaciónJ 2 Cor., 5, 18. 

640. I. Dos cosas comprende la potestad completa del mi¬ 
nistro de la penitencia, a saber: l.° la potestad de orden, y 
2.° la potestad de jurisdicción. Ambas se requieren para la va¬ 
lidez de la absolución. Se requiere ante todo la potestad de 
orden, o sea la que compete al ministro en virtud de su ordena¬ 
ción y que es por tanto intrínsecamente aneja al carácter sacer¬ 
dotal: por tanto sólo el sacerdote es ministro del sacramento 
de la penitencia (can. 871). Y la razón es que sólo a los sacerdo¬ 
tes dijo Cristo: Recibid al Espíritu Santo. Quedan perdonadas 
los pecados a aquellos a quienes los perdonareis. S. Juan, 20, 
22-23. Consta además por muchas definiciones de la Iglesia. 

II. Se requiere además en el ministro potestad de juris¬ 
dicción sobre el penitente, ya sea ordinaria , ya delegada (can. 
872). Y la razón es que la penitencia es un juicio y por tanto 
no puede ejercerse sino sobre los súbditos. Hay, pues, que 
asignar súbditos al confesor, y el hacerlo pertenece al que 
tiene autoridad sobre aquéllos. —- Además (la designación de 
súbditos para cada confesor) es del todo necesaria para el buen 
régimen de la Iglesia. Sería, en efecto, un gravísimo inconve- 
niente el que la facultad de absolver fuera independiente de 
aquellos a quienes dijo Cristo: Todo lo que atareis, quedará 
atado..., y lo que desatareis, quedará desatado. Pero consta 
sobre todo por el Conc. Trid., sess. 14, c. 7: Así, pues, como 
la naturaleza y el modo de ser de todo juicio pide que no se 
establezca sino respecto a los súbditos, fué siempre persuasión 
común en la Iglesia ser nula por completo la absolución que 
da un sacerdote a persona sobre la cual ño tenga jurisdicción 
ordinaria o subdelegada: y este santo Sínodo declara ser esto 
completamente cierto. 

ARTICULO I. — De la naturaleza de la potestad 

DE JURISDICCIÓN 

641. Noción. — Potestad de jurisdicción eclesiástica es la 
potestad pública de regir a las personas bautizadas con el fin 
de encaminarlas a su propia santificación y salud eterna (1). 
Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 241. Comprende, no sólo 
la potestad legislativa para dar leyes e imponer preceptos, sino 
también la judicial y la coactiva. 

División. — La potestad de jurisdicción se divide en : 
l.° Potestad del fuero externo, y potestad del fuero interno o 
de la conciencia, y ésta se subdivide en sacramental y extra- 


(1) Potest&s iurisdictionis ecclesiasticae est potes tas publica regendi personas 
baptizatas, Ita ut ad propriam sanctiñcatlonem et aeternam salutem dirigantur. 
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sacramental (can. Í96). — 2.° Ordinaria y delegada. — 3.° Vo¬ 
luntaria y judicial. 

642. La jurisdicción del fuero interno tiene por fin direc¬ 
to y primario el bien privado de los fieles, rige las relaciones 
morales entre Dios y los hombres y de suyo y comúnmente se 
ejerce ocultamente. 

Esta jurisdicción, según dijimos, puede ser sacramental y 
extrasacramental. La sacramental es la que se ejerce bajo si¬ 
gilo de confesión en el sacramento de la penitencia y que re¬ 
quiere siempre la confesión, al menos incoada; mientras que 
la extrasacramental es la que se ejerce fuera de dicho sacra¬ 
mento, pero que a la vez sólo tiene vigor en el fuero de la 
conciencia (1). 

643. La jurisdicción del fuero externo se encamina prima¬ 
ria y directamente al bien público y común de la Iglesia y 
fieles, rige las relaciones sociales , se ejerce públicamente «in 
facie Eoelesiae», y produce efectos jurídicos sociales. 

N. B. Las dispensas, sentencias, etc., dadas en el fuero 
externo , de suyo valen también en el fuero intemo o de la con¬ 
ciencia; pero no viceversa (2). 

644. Llámase jurisdicción voluntaria, no sólo la que se 
ejerce concediendo gracias y favores, y que por esto suele lla¬ 
marse también graciosa , sino además toda potestad que se ejer¬ 
ce sin proceso judicial y sin derecho de apelación. 

La jurisdicción voluntaria decide los asuntos, no en rigor 
de derecho, sino ex aequo et bono , sumariamente, por la vía 
económica y administrativa, sin proceso formado, sin estrépi¬ 
to judicial ni forma de juicio , según lo que para el bien común 
de la Iglesia, de la vida cristiana y de la disciplina eclesiástica 
pareciere más oportuno en cada caso. 

645. Potestad judicial es la que se ejerce guardando estric¬ 
tamente la forma judicial y todas las normas prescritas por el 
derecho, de modo que la causa ha de terminar en sentencia 
pronunciada ad apicem iuris , y en el ejercicio de esta potestad 
los jueces no pueden inmutar el derecho, sino que deben man¬ 
tener íntegro el rigor de la ley. Ferreres, 1. e., nn. 165-167, 

646. Llámase potestad ordinaria de jurisdicción la que 
conforme al derecho va unida a un oficio determinado; y de¬ 
legada, la que se encomienda a una persona (can. 197, § 1). 

La potestad ordinaria puede ser propia (v. gr. en el Obispo), 
o vicaria (v. gr. en el Vicario General) (ibid., § 2). 

647. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Quiénes pueden delegar o 
subdelegar la jurisdicción? 

Resp. l.° El que tiene potestad ordinaria puede delegarla a 


(1) Cfr. Wernz, I. c., vol. 2, n. 3 sig., n. 828, II; Ferreres, La Curia Romana, 
n 161. 

(2) Véase el can. 202, § 1; Ferreres, 1. c., nn. 162, 163; Inst. can., vol. 1, n. 360 sig. 
También, acerca de las dispensas para el fuero interno no sacramental, el canon 1047 
y el n. 974, nota. 



■» 



400 


TRATADO XV. — DE LA PENITENCIA 


647 


otro, si otra cosa no manda expresamente el derecho (can. 
199, § 1). 

2. ° El que ha recibido la potestad por delegación de la 
Sede Apostólica, la puede subdelegar aun habitualmente, a no 
ser que se haya buscado en él la aptitud de la persona, o se le 
haya vedado el subdelegar (ibid., § 2). 

3. ° El que tiene potestad delegada ad universalitatem cau- 
sarum por persona inferior al- Romano Pontífice que la tenga 
ordinaria, puede a su vez delegar, pero sólo para cada caso, no 
habitualmente (ibid., § 3). 

.4.° Nadie más puede subdelegar una potestad delegada, sin 
facultad expresa para hacerlo; pueden, no obstante, las jueces 
delegados , subdelegar algún artículo no jurisdiccional sin ex¬ 
presa comisión (ibid., § 4). Véase Ferretes, Inst. can., vol. 1, 
n. 360 sig. 

Cüest. 2. a ¿Respecto de quiénes, y en dónde se puede ejercer 
la potestad de jurisdicción? 

Resp. l.° La jurisdicción , así ordinaria como delegada, se 
puede ejercer directamente sólo sobre los súbditos (can. 201, § 1). 

2. ° La judicial , así ordinaria como delegada, no se puede 
ejercer: a) én propio provecho, b) ni fuera del territorio, o 
c) respecto a un súbdito ausente del territorio, salvas las pres¬ 
cripciones de los cánones 401, § 1; 881, § 2, y 1637 (ibid., § 2). 
Ferretes, 1. c., n. 370. 

3. ° La potestad de jurisdicción voluntaria , o sea no judicial, 
puede ejercerse: aj aun en provecho propio, b) fuera del terri¬ 
torio, y cj respecto a un súbdito ausente del territorio, a no ser 
que conste lo contrario por el derecho o por la naturaleza de las 
cosas (can. 201., § 3). 

Guest. 3. a ¿En qué fuero se puede ejercer la jurisdicción? 

FtESP. l.° Cualquiera potestad, ordinaria o delegada, sólo se 
puede ejercer en el fuero para el cual fué conferida; esto no 
obstante, los actos de potestad conferida para el fuero externo 
valen también para el fuero interno, pero no viceversa (can. 
202 , § 1 ). 

Los actos ejecutados en el fuero externo valen también para 
el interno: pero, si la potestad ha sido conferida sólo para el 
fuero externo, tales actos no se pueden ejecutar en el fuero in¬ 
terno. Así, v. gr. los Obispos pueden absolver en el fuero exter¬ 
no del crimen de herejía, y su absolución en este fuero vale tam¬ 
bién en el fuero interno, previa la denuncia o voluntaria presen¬ 
tación del excomulgado en el tribunal eclesiástico. Pero si el 
excomulgado se presenta, no en el tribunal eclesiástico, sino 
ante el Obispo como confesor, no puede éste por propia autori¬ 
dad absolverle en el fuero interno, porque para este fuero dicha 
excomunión está reservada al Papa. Cfr. nn. 1236, 1237. 

Resp. 2.° La potestad conferida para el fuero interno se pue¬ 
de ejercer aun en el fuero extra-sacramental , a no ser que se 
exija el sacramental (can. 202, § 2). 

Resp. 3.° Si no se expresa el fuero para el cual se da la 
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potestad, se sobrentiende que ésta se concede para ambos 
fueros , a no ser que la naturaleza de las cosas pida lo contrario 
(ibid.,8 3). 

Guest. 4. a ¿Qué limitaciones tiene el delegado? 

Resp. El delegado no puede exceder los límites de su manda¬ 
to ni en cuanto a las cosas ni en cuanto a las personas; de lo 
contrario es nulo el acto en que se extralimita (can. 203, § 1). 

Pero no se dice que se extralimita sólo porque cumple el 
mandato de distinta manera que la señalada por el delegante, a 
no ser que éste hubiera prescrito el modo mismo como condi¬ 
ción para la validez (ibid., § 2). 

Guest. 5. a ¿Cuándo cesa la potestad delegada y cuándo la or¬ 
dinaria? 

Resp. l.° La potestad delegada cesa o se extinguei a) ejecu¬ 
tado el mandato ; b) transcurrido el tiempo o cumplido el nú¬ 
mero de casos para el cual aquélla fue concedida; c) cesando la 
causa final de la delegación; d) por la revocación del delegante 
directamente intimada al delegado, o por la renuncia del dele¬ 
gado directamente intimada al delegante y aceptada por éste; 
pero no cesa por extinguirse el derecho del delegante, a no ser 
que se provea expresamente lo contrario en el rescripto del Papa 
o del Ordinario, o en caso de que la delegación haya sido con¬ 
cedida en favor de determinadas personas, y el negocio no se 
haya incoado aún (cáns. 61 y 207, § 1). 

Si se delegan muchos cclegialmente, cesa la delegación de 
todos faltando uno de ellos, si por el tenor de la delegación no 
consta lo contrario (can. 207, § 3). 

2.° La potestad ordinaria: a) no cesa por cesación de derecho 
en el que concedió el oficio al cual va aneja la potestad; pero 

b) cesa, si el que la tiene pierde el oficio al cual ella va aneja; 

c) y también por excomunión, suspensión ab officio, o entredi¬ 
cho, pero sólo después de sentencia condenatoria o declaratoria ; 

d) calla, es decir, queda en suspenso, cuando se interpone legí¬ 
tima apelación, a no ser que ésta sea sólo en devolutivo (cáns. 
208, 873, § 3, 2264, 2284). 

Guest. 6. a ¿Cuándo se suple la jurisdicción ordinaria? 

Resp. l.° Cuando por inadvertencia se ponen en el fuero in¬ 
terno algunos actos pasado ya el tiempo o cumplido el número 
de casos para los cuales fué otorgada la potestad (can. 207, § 2). 

2.° En error común o en duda positiva y probable, ya de 
derecho, ya de hecho, la Iglesia suple la jurisdicción para el 
fuero así externo como interno (can. 209). 

N. B. La potestad de orden (v. gr. la de confirmar), ya esté 
unida a un oficio por el Superior eclesiástico, ya sen delegada 
por éste a determinada persona, no puede delegarse o subdele¬ 
garse a otros, a no ser que el hacerlo fuere expresamente con¬ 
cedido por derecho o por indulto (can. 210). 
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ARTICULO II. — De la jurisdicción para oír confesiones 

648. I. Tienen jurisdicción ordinaria para oir confesiones: 

а) en toda la Iglesia, el Romano Pontífice y los Cardenales; 

б) en su territorio, el Ordinario del lugar; c) en la diócesis, el 
canónigo penitenciario aun de una iglesia colegiata; d) el Supe¬ 
rior religioso exento, respecto a sus súbditos ; e) el párroco o 
cuasipárroco y los demás sacerdotes que hacen las veces de pá¬ 
rroco en su territorio (can. 873, §§ 1, 2). 

N. B. Los que tienen potestad ordinaria de absolver pueden 
ejercerla para con sus súbditos en todas partes (can. 881, § 2). 

II. El canónigo penitenciario: a) no puede delegar a otros 
su jurisdicción, b) puede absolver (a ture) de los pecados y cen¬ 
suras reservadas al Obispo, c) y puede absolver en la diócesis a 
cualquier extraño; pero fuera de ella a solos los diocesanos (can. 
401, § 1). 

III. El Ordinario del lugar en que se oyen las confesiones: 
a) confiere jurisdicción para las confesiones de cualquier secu¬ 
lar (aun de los peregrinos, cfr. n. 653, cuest. 17) o religioso a 
los sacerdotes así seculares como religiosos aun exentos (can. 
874, § 1); b) pero no debe conceder habitualmente esta facultad 
a los religiosos no presentados por su Superior, ni negarla sin 
grave causa a los presentados (ibid., § 2); c) y los religiosos no 
pueden usar lícitamente de esta facultad sin licencia al menos 
presunta de su Superior (ibid., § 1). Véase el n. 657. 

IV. Para oir las confesiones de los religiosos exentos en una 
religión clerical confiere también jurisdicción delegada el pro¬ 
pio Superior de ellos según las normas de sus constituciones; y 
a dicho Superior le es lícito concederla aun a sacerdotes del clero 
secular o de otra religión (can. 875, § 1). 

V. a) Para oir válida y lícitamente confesiones de cuales¬ 
quiera religiosas y novicias , necesitan especial jurisdicción así 
los sacerdotes seculares como los religiosos de cualquier grado u 
oficio (can. 876, § 1). b) Esta jurisdicción la confiere el Ordinario 
del lugar en donde se encuentra la casa de las religiosas (ibid., 
§ 2); pero los Cardenales la tienen a iure. Cfr. can. 239, § 1, l.° 

VI. En peligro de muerte todos los sacerdotes, aun los no 
aprobados para confesar, válida y lícitamente absuelven a cual¬ 
quier penitente de cualquier pecado o censura por más reserva¬ 
dos y notorios que sean, y aun cuando esté presente un sacerdote 
aprobado, salvo siempre lo prescrito acerca de la absolución del 
cómplice (can. 882). Véanse los nn. 651, cuest. 12 y 13, 680 y 685. 

649. Cuestiones. —• Cuest. 1.* ¿Requiérese aprobación del 
Obispo del lugar para oir las confesiones de los seglares, etc.? 

Resp. Según el Código no se requiere aprobación distinta de 
la-jurisdicción (1). Pero los Ordinarios y los Superiores regula- 


(1) Antes del Código los autores comúnmente distinguían entre la aprobación y 
la concesión de jurisdicción, de suerte que en algunos casos la aprobación debería 
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res no deben conceder jurisdicción o licencia para oir confesio¬ 
nes sino a los que por examen hayan demostrado su idoneidad 
(can. 877, § 1). 

Exceptúase el caso de un sacerdote cuya, doctrina teológica les 
conste de otra manera (ibid.). 

Cuest. 2. a ¿Y si, después de concedida la jurisdicción o licen¬ 
cia, dudan prudentemente sobre si el sacerdote por ellos aproba¬ 
do continúa o no siendo idóneo? 

Resp. Pueden llamarlo a nuevo examen, aunque se trate de 
un párroco o un canónigo penitenciario, que tienen la juris¬ 
dicción por derecho (can. 877, § 2). Y si rehúsa el examen, o en 
él no es hallado idóneo, debe ser suspendido. 

Guest. 3. a La jurisdicción delegada o la Ucencia de oir confe¬ 
siones ¿¿puede concederse circunscrita a ciertos límites, v. gr. a 
determinados tiempos, lugares y personas? 

Resp. Afirm., en cuanto a la validez; no es, sin embargo, 
lícito coartarla demasiado sin causa razonable. La razón de lo 
primero es qúe ? así como válidamente se puede negar la juris¬ 
dicción o licencia, así se puede conceder limitada, pues la conce¬ 
sión es acto dependiente de la voluntad del Obispo o Superior. 
La razón de lo segundo 1 es que una licencia demasiado limitada 
sin causa razonable es onerosa para los fieles y para el mismo 
confesor. „ 

Guest. 4. a ¿Cuáles son las causas razonables de limitar\ la ju¬ 
risdicción o lie encía? 

Resp. Puede haber muchas, v. gr.: 1. a si ahora hay necesidad 
de tener muchos confesores, y ésta cesa más tarde; 2. a si aquel 
a quien ha de concederse la jurisdicción o licencia tiene ahora 
ciencia suficiente, pero se desea mayor para concederle jurisdic¬ 
ción o licencia perpetua; 3. a si se teme prudentemente que, una 
vez obtenida la jurisdicción o licencia perpetua, descuide el es¬ 
tudio ; 4. a para probar cómo se porta en oir confesiones, si aplica 
bien los principios generales, etc. [Gury, n. 562, o. 5. a ); más aún, 
por razón de la libertad de los súbditos puede venir la limita¬ 
ción, como se verá en la cuestión siguiente. 

650. Cuest. 5. a ¿Quiénes tienen , en cuanto a la licitud , limi¬ 
tada la jurisdicción por el derecho? 

Resp. El Maestro de novicios y su socio, el Superior de un 
Seminario o colegio. A éstos no les es lícito oir las confesiones 
de súbditos que moran con ellos en la misma casa, a no ser que 
los súbditos, por causa grave y urgente y en casos particulares, 
lo pidan espontáneamente (can. 891). Véase el n. 653, cüest. 18, 
y n. 657, cuest. 3. a y 5. a 


concederse por el Ordinario del lagar, y la jurisdicción a su vez por el Superior 
regular. La aprobación, en cuanto se distinguía de la concesión de la jurisdicción, 
importaba la declaración jurídica y eficaz de la idoneidad del sacerdote para el 
efecto de concedérsele la jurisdicción para oir confesiones; pero ella no confería la 
jurisdicción. Cfr. Casus Romae ad S. Apoll., pág. 110 sig. Mas el Código con el nombre 
de aprobación (cfr. y. gr. oáns. 519, 522, 523, 877, § 2; 881, § 1; 882) designa la conce¬ 
sión misma de la jurisdicción y, siempre que exige la aprobación, exige la conoesión 
de la jurisdicción. 
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Cuest. 6. a ¿Pueden el Ordinario y el Superior válida y lícita¬ 
mente revocar y suspender a los confesores de oir confesiones? 

Rjbsp. l.° Afirm en cuanto a la validez aun sin causa justa, 
al menos si la aprobación o jurisdicción fué dada sin previo exa¬ 
men, . La razón es: l.° porque tal revocación se hace en cosa de 
tal modo sujeta al Obispo, que sólo de él puede provenir; 2.° por¬ 
que la jurisdicción, revocada aun injustamente, ya no existe, o 
sea, ya simplemente no puede decirse que se tiene o que se ha 
obtenido. Es opinión común con S. Alf., n. 551; Büluart , diss. 5, 
art. 5. — Pero, si la jurisdicción fué dada previo examen, es pro¬ 
bable la sentencia que afirma ser inválida la revocación injusta. 

La razón es porque la jurisdicción concedida previo examen no 
es favor dependiente del beneplácito, sino derecho adquirido por 
sentencia jurídica y debido de justicia, supuesta la aptitud. 
Luego no puede cesar por injusto beneplácito (1). En la prác¬ 
tica, por el peligro de alucinación y escándalo, es mejor apelar 
al Metropolitano o a la S. Congregación. 

Resp. 2. a Neg., en cuanto a la licitud, si no hay grave causa 
(can. 880, § 1). 

Mas por graves causas puede el Ordinario prohibir el oficio 
de confesar aun al párroco y al canónigo penitenciario, salvo 
siempre el recurso en devolutivo a la Sede Apostólica. Pero no 
es lícito al Obispo, sin consultara la Sede Apostólica, tratándose 
de una casa religiosa formada, quitar a la vez la jurisdicción a 
todos los confesores de ella (ibid., §§ 2 y 3). Véase lo dicho en el 
n. 049 en cuanto al nuevo examen. 

N. B. El religioso con la facultad recibida del Obispo oye ¡ 

válidamente confesiones, aun sin licencia o contra la prohibí- j 

ción de su Superior. 

Cuest. 7. a ¿Basta para oii\ confesiones una licencia presunta 
o interpretativa? 

Resp. Neg., sino que se requiere para la validez que sea ex¬ 
presamente concedida por escrito o de palabra (can. 879, § 1). 

Más aún, ni es lícito empezar a oir confesiones antes que el per- } 
miso pedido por carta se reciba, aunque se tenga certeza de obte¬ 
nerlo, pues no basta la jurisdicción interpretativa. Así todos. 

S. Alf., n. 570. 

Con mayor razón no vale la ratihabición de la jurisdicción 
aun prudentemente presunta, pues en este momento y circuns¬ 
tancia la absolución es inválida. Es así que la ratihabición del 
Obispo no es absolución. Luego el sacramento es nulo. Gury , 
n. 541; Palmieri, h. 1.; S. Alf., ibid. 

Cuest. 8. a ¿Puede el Obispo conceder jurisdicción a un sacer¬ 
dote extraño? 

Resp. Afirm., aunque no tenga en su diócesis domicilio ni 
cuasidomicilio, ni de hecho habite allí. La razón es porque 
una delegación o mandato puede confiarse a cualquiera, con tal 

(1) Así opinan Lugo, 1. c., n. 64; Suárez, d. 28, s. 7; Salmant., c. 11, p. 6, n. 107; 
Castropalao, tr. 23, p. 18, n. 6; Casajoana, h. 1.; Bucceroni, 2, n. 763; Qénicot, 2, n. 327. 
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que sea apto. Consta, además, por la práctica universal de la 
Iglesia. 

651. Cuest. 9. a ¿Suple la Iglesia la jurisdicción cuando los 
penitentes ignoran invenciblemente la falta de ella? 

Resp. Adviértase ante todo que la falta de jurisdicción puede 
sobrevenir en diversas circunstancias. Porque el error puede 
ser común entre los fieles o particular de alguna persona sola¬ 
mente. Además, el sacerdote falto de jurisdicción puede tener 
título colorado o sólo existimado. Título colorado es un título en 
sí falso, mas realmente conferido por el Superior, y por tanto 
que tiene la apariencia de verdadero título, aunque por alguna 
causa y vicio oculto es nulo. Así, el sacerdote que por simonía es 
nombrado párroco, obtiene según el derecho canónico un título 
inválido; y, si es puesto en una parroquia por el legítimo Obis¬ 
po, tiene título colorado. Título existimado es aquel que los fie¬ 
les piensan que existe, pero que en realidad no existe. Esto 
supuesto: 

Digo I. Ciertamente suple la Iglesia, si el error es común 
entre los fieles., y a la vez el título es colorado (y esto tanto si ©1 
sacerdote conoce la falta de título, como si no la conoce). La 
razón se saca del canon 209 (n. 647, cuest. 6. a ), en donde se dice 
que la Iglesia suple en el error común. Luego al menos suple 
cuando hay título colorado; lo cual ya desde antes constaba 
por la común interpretación de los teólogos. Pero, si algún pe¬ 
nitente conociera el defecto, se confesaría inválidamente, pues la 
Iglesia no suple sino para los que ignoran el defecto. Instr. 
Eystetten., n. 240. 

Digo II. También suple la Iglesia, si el error es común , pero 
no hay título colorado , sino sólo existimado o fingido. Porque el 
Código no distingue, sino dice simplemente que la Iglesia suple 
en el error común . Luego tampoco nosotros debemos distinguir. 
De otra suerte muchas almas podrían perecer (1). 

Digo III. No parece que la Iglesia supla la jurisdicción, si el 
error es privado , v. gr. de uno o pocos. La razón es porque no 
hay que decir que la Iglesia suple sino por razón del bien co¬ 
mún, a manera de provisor y gobernador general que sólo atien¬ 
de al bien común de la sociedad y deja al cuidado de los pro¬ 
visores particulares el bien de los privados. Así siente la gran 
mayoría de los teólogos contra algunos pocos. 

Cuest. 10. ¿Es lícito absolver con jurisdicción positiva o ne¬ 
gativamente dudosa? 

Resp. l.° Afirm., cuando la jurisdicción es positivamente 
dudosa, esto es, probable, conforme a lo dicho én el n. 647, 
cuest. 6. a 

Resp. 2.° Neg., cuando es negativamente dudosa, a no ser 


(1) Son de este parecer Suárez, Lugo, Lessio, Billuart, Bonacina, Diana, Henri- 
quez, Pondo, Bucceroni , 2, n. 769; Casus Romae ad S. Apollinar., pág. 119, etc.; y lo 
dan por probable S. Alf., Viva, Elbel, Sporer, Roncaglia, Oobat, Holzmann, Hérinx, 
Cárdenas, Gousset, Oénicot, n. 331, etc. — Contradecían algunos, v. gr. Busembaum’ 
Navarro, Silvestre, Cayetano , Ugolino, Covarrubias, etc. 


406 


TRATADO XV. —DE LA PENITENCIA 


652 


que apremie alguna necesidad. La razón es porque entonces 
la Iglesia no suple la jurisdicción, si es que falta, y por tanto se 
expone el sacramento a peligro de nulidad. Pues el Código (can. 
209) dice que la Iglesia suple en la duda positiva y probable. — 
S. Alf., n. 571, piensa que se da tal necesidad : l.° si urge el pre¬ 
cepto de la confesión anual; 2.° si el penitente debe celebrar! la 
santa Misa, o comulgar, y de lo contrario incurriría en la nota 
de infamia; 3.° si el sacerdote debe celebrar por obligación. 

Cuest. 11. ¿Tiene el Vicario General jurisdicción ordinaria, 
de modo que pueda delegar a otros para oir confesiones? 

Resp. Afirm. La razón es porque es verdadero Ordinario del 
lugar. Más aún, se deduce clarísimamente del canon 893, § 1, 
donde se dice: «Los que por derecho ordinario pueden conceder 
facultad de oir confesiones o imponer censuras, pueden tam¬ 
bién, excepto e/ Vicario Capitular y el Vicario General sin man¬ 
dato especial, avocar a su juicio algunos casos, limitando así a 
los inferiores la potestad de absolver». — Luego el Vicario Ge¬ 
neral y el Vicario Capitular pueden por derecho ordinario dar 
jurisdicción para oir contestones, aunque no pueden reser¬ 
varse pecados. Consta, además, de que al Vicario General, por 
razón de su oficio, compete en toda la diócesis la misma juris¬ 
dicción en lo espiritual que por derecho ordinario corresponde 
al Obispo, exceptuadas las cosas que el Obispo se reserva, o las 
que conforme a derecho requieren especial mandamiento del 
Obispo (can. 368, § 1). Ahora bien, conforme a derecho el con¬ 
ceder jurisdicción para oir confesiones, no requiere especial 
mandamiento. Luego. „ ., 

Cuest. 12. ¿Cualquier sacerdote, aun siendo hereje y exco¬ 
mulgado vitando , absuelve válidamente tanto en el articulo 
corrió también en peligro de muerte, si falta otro sacerdote!? 

Resp. Afirm. La razón es porque todos los sacerdotes pueden 
absolver tanto en el artículo como en peligro de muerte, pues 
así consta por el Código, can. 882, citado en el n. 648, VI, y 
también por el Conc. Trid., sess. 14, cap. 7. 

652. Cuest. 13. ¿Tienen los regentes y ecónomos , en virtud 
de su cargo , jurisdicción para recibir confesiones , y por tanto 
jurisdicción ordinaria9 

Resp. Afirm., a lo menos es lo más probable según el canon 
873 (véase el n. 648): pues están en lugar del párroco, como es 
claro; con tal que, tratándose del regente, tenga plena potestad 
parroquial (pues el ecónomo siempre la tiene plena). 

Confírmase: a) por el can. 451, § 2, donde se dice: «Equipáranse 
a los párrocos con todos los derechos y obligaciones parroquiales y 
se les designa en el derecho con el nombre de párrocos: l.° Los cuasi- 
párrocos que rigen las cuasiparroquias de que se trata en el canon 
216, § 3. — 2.° Los vicarios parroquiales, si están investidos de plena 
potestad parroquial »; b) en cuanto a los ecónomos, por el can. 473, 
§ 1: «El vicario ecónomo tiene los mismos derechos y deberes que 
el párroco en aquellas cosas que pertenecen a la cura de almas» ; 
c) en cuanto al regente, por el can. 475, § 2: «Al coadjutor (en Espa- 
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ña regente), si en todo suple las veces del párroco, le competen todos 
los derechos y obligaciones propias de los párrocos, excepto la apli¬ 
cación de la Misa pro populo, qfue obliga al párroco». 

Esto, sin embargo, no impide que el Ordinario exija de ellos 
examen antes de confiarles el cargo, y también durante su des¬ 
empeño, cuando dude positivamente si continúan siendo idó¬ 
neos, como consta a forliori por lo dicho en el n. 649, cuest. 2. a , 
acerca del párroco y del canónigo penitenciario. 

Cuest. 14. ¿Puede un párroco llamar a otro párroco de la 
misma o de diversa diócesis peerá oir confesiones en su pa¬ 
rroquia? 

Resp. l.° Afirm ., en cuanto al párroco de la misma diócesis. 
La razón es porque, aunque éste, por razón de su oficio, tiene 
jurisdicción ordinaria sólo en su parroquia y en la ciudad o 
pueblo donde está situada su iglesia parroquial, como parece 
significar el canon 873, § 1, lo mismo valía en la antigua disci¬ 
plina, como consta de la Resp. de la S. C. del C., conf. por 
Clemente VIII, 26 de sept. de 1596: véase Richter , pág. 381, 
n. 26. — Luego se conserva la antigua disciplina. Luego la nueva 
hay que interpretarla como la antigua (1). Ahora bien, en la 
antigua, por costumbre casi universal , el párroco podía oir con¬ 
fesiones en toda la diócesis , para lo cual se entendía tener juris¬ 
dicción delegada, si el Obispo no determinaba otra cosa. Luego 
también en la nueva, según el can. 6, 2.°-5.° Atiéndase, no obs¬ 
tante, a las costumbres propias de cada lugar. 

Resp. 2.° En cuanto al párroco de diversa diócesis, hoy en 
día hay que responder negativamente (2), pues el párroco no 
puede ya comunicar jurisdicción ni en su propio territorio. Lo 
cual se prueba: l.° porque en ninguna parte se dice que el 
párroco puede dar jurisdicción; 2° porque, de lo contrario, con¬ 
forme al canon 893, podría reservarse casos, lo cual no pueden 
ni el Vicario General ni el Vicario Capitular, aunque son Or¬ 
dinarios (3). 

Guest. 15. ¿Absuelve válida y lícitamente el delegado, pasado 
el tiempo de la delegación que debe renovar anualmente, si 
v. gr. acude a una gran solemnidad gran muchedumbre de 
penitentes? 


(1) Lo mismo sostienen después del Código Noldin, De Sacram., n. 340; Aertnys, 
n. 343, 4.', nota; Génicot-Salsmans, n. 325; Gury-Tummolo, n. 542. Véase también 
Tanquerey, n. 388, c). 

(2) Así también Creusen-Vermeersch, Summa novi iuris canonici, n. 346. 

(3) Esto que habíamos escrito en la primera edición después del Código (febrero 
de 1918), ha sido confirmado por la Comisión del Código en el día 16 de oct. de 1919 
con estas palabras: «Se pregunta si, ajustándose a lo prescrito en el can. 199, § 1, y 
en el 874, § 1, los párrocos, los vicarios de los párrocos, y otros sacerdotes delegados 
ad universitatem causarum pueden a los sacerdotes, ya seculares, ya religiosos, de¬ 
legar la jurisdicción para oir confesiones, o a lo menós ampliar a los mismos sacer¬ 
dotes ya-aprobados la jurisdicción que, de conformidad con el can. 878, § 1, les había 
sido limitada; o más bien necesitan para ello especial facultad o mandato del Or¬ 
dinario del lugar. — Resp. : Neg. a la primera parte; afirm. a la segunda» (Acta, XI, 
pág. 477, n. 3). 
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Resp. í.° De suyo , es decir, por razón de la jurisdicción, ab¬ 
suelve inválidamente, pues no tiene ninguna. No obstante, más 
probablemente son válidas sus absoluciones por razón del error 
común en el que la Iglesia suple en bien de las almas. 

Resp. 2.° De suyo peca gravemente el sacerdote que hace esto 
a sabiendas. La razón es porque ejerce el oficio de confesor sin 
legítima autoridad, y entonces, aunque la Iglesia supla, él es reo 
de obligarla indebidamente a suplir. 

Resp. 3.° Si por inadvertencia absolviera pasado el tiempo de 
la aprobación, o de casos reservados para los cuales no está 
aprobado, etc., sería válida la absolución. Véase el n. 647, 
cuest. 6. a 

Cuest. 16. ¿Puede un sacerdote aprobado en un lugar y pro¬ 
visto de jurisdicción oir las confesiones de los peregrinos? 

Resp. Afirm. absolutamente y respecto de todos los confeso¬ 
res así regulares como seculares. Cfr. can. 881 (n. 653, cuest. 17). 

653. Cuest. 17. ¿Puede el Obispo bajo pena de invalidez pro¬ 

hibir a sus diocesanos que vayan a confesarse fuera de la ¿Dió¬ 
cesis ? 1 . 

Resp. Neg., pues el Romano Pontífice da a todos potestad de 
confesarse donde quieran (can. 881). Porque, si da a los confe¬ 
sores facultad de absolver válida y lícitamente a los peregrinos, 
luego a éstos les da también facultad de confesarse válida y líci¬ 
tamente donde quieran. 

El Código dice: «Todos los sacerdotes de ambos cleros apro¬ 
bados en algún lugar para oir confesiones, ya estén dotados de 
jurisdicción ordinaria ya de delegada, pueden absolver válida 
y lícitamente aun a los vagos y a los peregrinos de otra dióce¬ 
sis o parroquia que acudan a ellos, y también a los católicos de 
cualquier rito oriental» (can. 881, § 1). 

Cuest. 18. ¿Qué se prescribe en cuanto a los confesores de 
Seminarios? 

Resp. l.° Debe haber al menos dos confesores ordinarios y un 
directori espiritual (can. 1358).—2.° Fuera de los ordinarios, 
deben señalarse otros confesores a los cuales puedan los alum¬ 
nos acudir libremente (can. 1361, § 1). — 3.° Si estos confesores 
viven fuera del Seminario y un alumno desea llamar a alguno 
de ellos; el rector lo llamará sin preguntar de ninguna manera 
la razón de la petición, ni mostrar que lo lleva a mal; si moran 
en el Seminario, el mismo alumno puede acudir libremente a 
ellos, salva siempre la disciplina del Seminario (ibid., § 2). 
Véase el n. 650. 

654. Cuest. 19. Los sacerdotes que viajan por mar ¿pueden 
oír confesiones, y cómo? 

Resp. l.° Afirm., con tal que reciban facultad de confesar: 
a) o de su propio Ordinario, b) o del Ordinario del puerto en que 
se embarcan, c) o del Ordinario de cualquier puerto intermedio 
por el que la nave pasa en su viaje. En estos casos, pueden, 
durante todo el camino, oir en la nave las confesiones de todos 
los fieles que navegan con ellos (y absolverlos de cualquier caso 
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reservado a los Ordinarios), aunque la nave pare o se detenga 
algún tiempo en varios lugares sujetos a la jurisdicción de di¬ 
versos Ordinarios. — 2.° Mas cuando la nave se detiene en el 
camino, pueden también oir las confesiones así de los fieles que 
por cualquier causa van a la nave, como de aquellos que al bajar 
ellos de paso a tierra les pidan confesión; y los pueden absolver 
válida y lícitamente aun de los casos reservados al Ordinario del 
lugar (can. 883) (1). 

Por decreto de la S. C. de Propaganda Fide, de 4 de febrero de 
1907, concedió Pío X que todos los sacerdotes misioneros destinados 
a la China, sean religiosos, sean seculares, desde el momento en 
que desembarcan en aquellas playas y durante todo el viaje terres¬ 
tre o fluvial, hasta llegar al punto o misión a que van destinados, 
podrán oir las confesiones: a) de los demás misioneros que les 
acompañen, sean clérigos o legos, pertenezcan o no a la misma 
Orden o Congregación; b) las de las religiosas que tal vez vayan 
eon ellos destinadas a aquellas misiones ; c) y también las de los 
seglares que los acompañen, v. gr. llevándoles los bagajes, etc. 

Para esto basta que el sacerdote esté aprobado para oir confesio¬ 
nes por su propio Ordinario, o por el Ordinario del puerto de em¬ 
barque o de cualquiera de los puertos intermedios. Si es regular, le 
bastará estar aprobado por su propio Superior de la Orden. Pueden 
ejercer estas facultades aun antes de haber prestado el juramento 
sobre los ritos chinos, prescrito por Benedicto XIV en su Const. Ex 
quo, de 5 de julio de 1742. Cfr. Razón y Fe, vol. 19, pág. 104. 

655. Cuest. 20. Las capellanes militares ¿pueden absolver a 
sus súbditos en cualquier parte sin aprobación del Obispo del 
lugar? ’ 

Resp. l.° Afirm., en caso de ser delegados especialmente para 
el cuidado espiritual de los soldados por el Sumo Pontífice o por 
el capellán mayor aprobado por el Papa. Cfr. Cárd. Vives, 
Comp. Theol. mor., n. 621. 

Resp. 2.° Mas, si carecen de esta especial delegación, pueden 
ciertamente oir confesiones en la diócesis del Obispo del que 
tienen recibida jurisdicción y también fuera de ella, en el ca¬ 
mino y en los campamentos, por consentimiento de los Obispos, 
como consta de la costumbre universal; pero no pueden absolver 
válidamente en las estaciones o presidios sin licencia del Obispo 
del lugar, pues no tienen jurisdicción alguna. Consta de varias 
declaraciones de la S. Congregación, las cuales cita Lacrmx, 
n. 1518, en boca del P. Zacharia. Véase también S. Álf., n. 577; 
Bouvier , De approbatione; Bouix , De parocho, pág. 66, etc. 
Según el Código, hay que atenerse a las peculiares decisiones de 
la Santa Sede (can. 451, § 3). 

En España el Obispo de Sióri, Patriarca de las Indias occi¬ 
dentales, es el Capellán General del Ejército español (2) y le 


(1) CIr. Ferretes, en Razón y Fe, vol. 17, pág. 512 slg., vol. 18, pág. 98 sig.; 
Mach-Ferreres, vol. 2, n. 529, ed. 15.a ; Casus, n. 660 k, slg. 

(2) Breve de Bened. XV, Per símiles, 9 de die. de 1920: Acta, XIII, pág. 594. 
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corresponde toda la jurisdicción castrense. Por consiguiente él 
y los capellanes aprobados por él pueden en todas partes absol¬ 
ver a los militares españoles independientemente de los Ordina¬ 
rios de cada lugar. 


ARTICULO III. — De los religiosos varones 

EN CUANTO A LA JURISDICCIÓN EN ORDEN A LAS CONFESIONES 

656. I. Nueva disciplina. Según consta por lo dicho en el 
n. 648, III y IV: a) el Ordinario del lugar es quien concede a 
todos los religiosos, aun regulares exentos, jurisdicción delega¬ 
da para oir confesiones de seglares o de religiosos (aun exentos), 
y la concede por derecho propio aun para la absolución de los 
i exentos. 

b) Para oir! las confesiones de los religiosos exentos en una 
religión clerical, puede también conceder jurisdicción delegada 
el Superior propio de los tales religiosos, el cual tiene potestad 
para concederla tanto a los sacerdotes de su propia religión, 
como a los sacerdotes del clero secular o de otra religión. 

II. La diferencia, pues, entre los religiosos exentos y los 
otros no exentos en cuanto al confesarse, consiste solamente en 
que los exentos pueden confesarse, no sólo con un sacerdote que 
tenga jurisdicción recibida del Ordinario del lugar, sino tam¬ 
bién con un sacerdote que la tenga recibida del propio Superior 
(del penitente), aunque no hubiese recibido ninguna del Ordi¬ 
nario del lugar; los demás religiosos, en cambio, sólo pueden 
confesarse con aquellos sacerdotes que tengan recibida la ju¬ 
risdicción del Ordinario del lugar (1). Véase I, h). 

Claro está que tanto unos como otros pueden confesarse: 
a) con los Cardenales; b) con los que tienen la jurisdicción a 
ture sujeta al Ordinario del lugar, v. gr. con el penitenciario, 
con los párrocos de la diócesis en que se confiesan, etc. 

III. Para oir confesiones tanto de regulares como de religio¬ 
sos de otra religión, los religiosos exentos se hallan ahora en el 
mismo caso que los demás religiosos no exentos y los sacerdotes 
seculares; todos deben recibir la jurisdicción del Ordinario 
del lugar, o del Ordinario del religioso exento que se confiesa. 

En la antigua disciplina, según la sentencia más fundada, los 
regulares exentos recibían del Papa la jurisdicción para las con¬ 
fesiones de los seglares, y del Ordinario la aprobación. 

657. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Por qué se exige en el reli¬ 
gioso, además de la ciencia, la presentación hecha por el Supe¬ 
rior (según lo dicho en el n. 648, III) ? 

Resp. l.° Para que se tenga más completa sujeción a la disci- 


(1) En la antigua disciplina los regulares solamente podían confesarse con 
aquel que había recibido la jurisdicción del propio Superior de ellos. 
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plina religiosa. — 2.° Porque el Superior puede mejor conocer si 
su súbdito está adornado de aquellas dotes que se requieren para 
poder oir con fruto las confesiones. 

Guest. 2. a ¿Para qué se requiere en los religiosos que tienen 
jurisdicción del Ordinario la licencia 4© su Superior para oir 
confesiones? 

Resp. Se requiere sólo para la licitud , no para la validez, y 
basta que sea presunta, como ya hemos dicho. 

Guest. 3. a ¿Con quién pueden confesarse los novicios y los 
demás que, de día y de noche, por razón de servicio , educación , 
hospedaje o enfermedad , moran en una casa regular exenta? 

Resp. Con un confesor que tenga jurisdicción delegada, ya 
sea del Superior regular, ya del Ordinario del lugar (cáns. 875 y 
514). Equipárame, pues, en esta parte a los mismos regulares 
. exentos que habitan en aquella casa. 

Guest. 4. a ¿Cuál ha de ser el número de confesores y qué fa¬ 
cultades tienen? 

Resp. En cada una de las casas de una religión clerical, 
según el número de sus moradores, deben señalarse varios confe¬ 
sores aprobados, con facultad, si se trata de religión exenta , de 
absolver aun de los casos reservados en la religión (can. 518, § 1). 

Las religiones no exentas no tienen casos reservados dentro 
de la misma religión. 

Esta facultad debe comprender todos los casos reservados en 
la religión, ya estén reservados al General, ya al Provincial, ya 
al Superior local. 

Guest. 5. a ¿Cuándo pueden los Superiores oir las confesiones 

de sus súbditos? 

Resp. Los Superiores religiosos que tienen potestad de oir 
confesiones: a) sólo pueden oir las confesiones de sus súbditos, 
cuando ellos espontánea y libremente lo pidan; mas sin grave 
causa no han de hacer esto habitualmente (ibid., § 2). 

b) Además, deben guardarse de inducir por sí mismos ni 
por otro, valiéndose de la fuerza, el miedo, persuasiones impor¬ 
tunas, o de otra manera, a cualquier súbdito, a confesar a ellos 
los pecados (ibid., § 3). 

Sin embargo, si el confesor entiende que el penitente se halla 
en grave peligro, del cual sólo puede librarle el Superior, claro 
está que puede aconsejarle que se confiese con el Superior, para 
que le declare el peligro y le pida el remedio. Véase el n. 650, 
cuest. 5. a 

Cuest. 6. a ¿Qué obligación hay de confesarse con los confeso¬ 
res designados por los Superiores? 

Resp. Las constituciones que mandan o aconsejan confesarse 
en tiempos determinados con determinados confesores, conser¬ 
van su vigor (can. 519). Sigue, pues, la obligación de regla de 
confesarse con ellos. 

Sin embargo, si algún religioso, aun exento, para tranquili¬ 
dad de su conciencia , va a un confesor aprobado por el Ordinario 
del lugar, aunque no esté entre los designados: a) la confesión, 
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revocado cualquier privilegio en contrario, es válida y licita; 
b) y el confesor puede absolver al religioso aun de los pecados y 
censuras reservados en la religión (ibid.). Alguna causa se re¬ 
quiere, que rara vez faltará, para que alguien pueda recurrir a 
estos confesores. Basta que el penitente busque la tranquilidad 
de su conciencia. Válida sería la confesión aunque recurriera a 
ellos sin causa, pues el confesor no tiene la jurisdicción res¬ 
tringida. ... 

N. B. El canon referido anteriormente se apoya en el decreto 
de Pío X de 5 de agosto de 1913. Gfr. Ferreres , en Razón y Fe , 
vol. 37, pág. 372 sig. En virtud de esta prescripción, la antigua 
y secular disciplina acerca de los confesores de regulares fué casi 
completamente abolida en la práctica; lo mismo puede decirse 
de la disciplina acerca de los casos reservados en las Ordenes 
religiosas. 

658. Resoluciones. — 1. a En adelante los regulares y demás 
religiosos, dentro o fuera de casa, podrán ya, si ocurre dicha 
causa, confesarse, como los seglares, con cualquier confesor 
secular o religioso, de la propia o de otra Orden, con tal que esté 
aprobado por el Ordinario del lugar para oir confesiones; y el 
confesor podrá absolverlos directamente, aun de los pecados re¬ 
servados en la Orden, aunque tengan censura. 

2. a De este modo prácticamente cesa toda reservación en la 
Orden. Aunque no de un modo absoluto; pues, como el Superior 
religioso puede todavía conceder a los sacerdotes desprovistos de 
la aprobación del Ordinario facultad de absolver a sus súbditos, 
los tales confesores están obligados a seguir la antigua disciplina 
en lo referente a la absolución de los reservados en la Orden; 
sin embargo, estos confesores serán pocos, puesto que la mayor 
parte de los que ejercen tal ministerio suelen tener la aproba^- 
ción del Ordinario. Ferreres, 1. c., n. 11. 

3. a Está fuera de toda duda que los religiosos incurrirán en 
adelante también en las mismas censuras en que antes incurrían 
por determinados pecados mientras aquéllas conserven su fuer¬ 
za. Sin embargo, atendiendo a la práctica, las censuras reser¬ 
vadas únicamente dentro de la Orden, ya a nadie estarán reser¬ 
vadas: porque todos o casi todos los confesores podrán absolver 
de ellas, como de los demás reservados. Ferreres , 1. c., pági¬ 
na 375, n. 14. 

4. a Para absolver a los religiosos de los reservados al Rom. 
Pontífice , se requiere, como antes, facultad especial, con la cual, 
el que está aprobado por el Ordinario, puede absolver del mismo 
modo a los religiosos que a los seglares. Lo mismo se debe decir 
de la absolución en los casos urgentes: porque el que está apro¬ 
bado por el Ordinario puede absolver igualmente a los seglares 
que a los religiosos. 

Si alguna religión hubiera obtenido el desacostumbrado pri¬ 
vilegio de que para absolver a sus súbditos de reservados al 
Rom. Pontífice se requiriese, además de la facultad del Papa, 
licencia del Superior, opinamos que este privilegio también 




660 DE LA JURISDICCIÓN DE LOS RELIGIOSOS VARONES 413 

queda abrogado, pues no era otra cosa sino reservación dentro 
de la misma reservación. Ferreres , l.c., pág. 377, n. 27 (1). 

659. Cuest. 7. a ¿Qué hay prescrito sobre los confesores de las 
religiones laicales de varones? 

Resp. l.° También en las religiones laicales de varones (como 
v. gr. la de los Hermanos de las Escuelas Cristianas) se ha de 
designar para sus religiosos confesor ordinario y extraordina¬ 
rio; y si algún religioso reclama para sí algún confesor especial, 
el Superior está obligado a concedérselo sin demandar la causa 
de tal excepción ni mostrar por ello disgusto (can. 528). 

2.° Si la religión laical fuere exenta (como la de los Herma¬ 
nos Hospitalarios de S. Juan de Dios), el Superior propone el 
confesor, y el Ordinario del lugar le confiere la jurisdicción 
(can. 875, § 2). 

El capellán o el que debe hacer las pláticas, a) Tratándose 
de religiones laicales no exentas , pertenece al Ordinario del 
lugar designar y aprobar un sacerdote que les diga la Misa a los 
religiosos y les predique; b) pero, si son exentas , lo designa y 
aprueba el mismo Superior regular, supliendo, no obstante, su 
negligencia o descuido el Ordinario (can. 529). 

660. Cuest. 8. a ¿Qué establece el Código sobre la cuenta de 
conciencia? 

Resp. l.° Queda terminantemente prohibido a todos los Su¬ 
periores de religiosos inducir, de cualquier modo que sea, a sus 
súbditos a que les den a ellos cuenta de su conciencia (canon 
530, §1). 

2. ° No se les prohíbe, en cambio, a los súbditos el que pue¬ 
dan libre y espontáneamente descubrir el estado de su alma a 
sus Superiores; antes convendría que así lo hiciesen, acudiendo 
con filial confianza a ellos, sobre todo si son sacerdotes, y 
manifestándoles las perplejidades y dudas de su conciencia 
(ibid., §2). 

3. ° Como se ve, se prohíbe únicamente al Superior, mas no 
al P. Espiritual o al Maestro de novicios, si son sacerdotes, indu¬ 
cir a sus súbditos, cuando así lo juzgaren oportuno, a dar cuenta 
de sus conciencias o a ellos o al Superior, si es sacerdote. Pues 
siendo la cuenta de conciencia, según el Código, un acto bueno 
(expedit), sin duda cualquier otro que no sea el Superior puede 
exhortar a ella y aconsejar que se dé al Superior si es sacerdote, 
con tal-de que no se haga la tal exhortación por inducción di¬ 
recta o indirecta del mismo Superior. 

Más aún, en cuanto a la Compañía de Jesús declaró Bened. XV : 
«Nunca fué Nuestra intención prohibir o desaprobar, como consejo, 
el dar al Superior la cuenta de conciencia, habiendo sido ésta reco¬ 
mendada por Santos tan insignes como vuestro fundador S. Igna¬ 
cio; más aún, deseamos ardientemente que todos los religiosos ob¬ 
serven esta práctica, tan útil para el espíritu. Lo que no queremos 

(1) El modo cómo la presente disciplina se ha ido preparando paulatinamente, 
puede verse en Fei-reres, .1. c., págs. 375-377, nn. 15-23. Esta disciplina se refiere a 
los religiosos varones. 
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es la obligación, para que así impidamos que el Superior exija dicha 
cuenta. Y si la Santa Sede en el canon mismo la celebra con tales 
alabanzas, quienquiera que la alaba y recomienda se conforma con 
su mente: con tal que no se obligue a nadie». 

Habiendo leído al Papa estas palabras antes que se imprimieran, 
para que viera si expresaban bien su mente, contestó: ((Está muy 
bien. Así es. Mi pensamiento está fielmente expresado. Decid al Pa¬ 
dre General que le permito gustoso que esto se imprima y que haga 
saber a todos que yo apruebo plenamente y ardentísimamente deseo 
que todos los hijos de la Compañía usen como consejo el dar cuenta 
de conciencia al Superior, tanto más cuanto que la Compañía se 
apoya sobre este medio saludable, indicado y prescrito por el Santo 
Fundador». 

ARTICULO IV. — De los confesores de religiosas 

661. I. Para confesar religiosas, cualesquiera que fueren 
(incluso las novicias), sean de votos solemnes, sean de votos 
simples, aunque pertenezcan a Congregaciones solamente dio¬ 
cesanas y no papales, se necesita especial jurisdicción (can. 876, 
§ 1). Esta disposición se extiende también a cualesquiera piado¬ 
sas comunidades de mujeres, aunque no se liguen con votos, y 
a las Hijas de la Caridad. Cfr. can. 675. 

Los privilegios y leyes particulares contrarios a esta pres¬ 
cripción quedan completamente revocados (can. 876, § 1). 

La sobredicha jurisdicción es necesaria para que las confe¬ 
siones sean válidas, en tal grado que ni el mismo General puede 
absolver válidamente a las religiosas sujetas a su obediencia sin 
las debidas licencias obtenidas del Ordinario del lugar (cfr. el 
n. 648, V). Más aún, un confesor aprobado para oir las confe¬ 
siones de las religiosas de un monasterio o convento particular, 
no puede válidamente oir las de las religiosas de otro, a no ser 
que tuviere licencia para las confesiones de religiosas en ge¬ 
neral (1). 

II. A cada convento o casa de religiosas se ha de dar un 
confesor, y no más que uno (2), a no ser que el número crecido 
de religiosas u otra cualquiera justa causa exigieren otro o 
varios (can. 520, § 1). 

Causa justa para conceder otro nuevo confesor ordinario, 
aunque la comunidad no sea muy numerosa, puede ser v. gr. el 
que algunas religiosas no entiendan o no hablen suficientemente 
bien la lengua del confesor ordinario; o el que una gran parte 
de la comunidad rehúse confesarse con él, etc., etc. Cfr. Ferre- 
res, Las Religiosas, n. 116, ed. 5. a , año 1920. 

III. Si alguna religiosa, para tranquilidad de su conciencia 


(1) Véase Greg. XV, Const. Inscruiabili, y S. Al}., n. 576. 

(2) Antiguamente el confesor no podía serlo sino de una sola casa o convenio 
(S. C. de Ob. y Reg., 4 de marzo de 1591; Bizzarri, Collect., pág. 12); más tarde la 
misma S. Congregación resolvió que podía serlo de dos (1 de sept. de 1905). Cfr. Ferre- 
res . Las Religiosas, Com. 1, nn. 110-115 de la edic. 5.a El Código nada dice sobre el 
particular. 
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o para adelantar más en el camino de la perfección, pidiere un 
confesor o directoi\ espiritual particular , el Ordinario debe con¬ 
cedérselo fácilmente, estando, sin embargo, a la mira para que 
de la tal concesión no se sigan abusos; los cuales, si se supieren, 
debe con cautela y prudencia eliminarlos, salva siempre la li¬ 
bertad de conciencia de la religiosa (can. 520, § 2). 

Gomo se ve, se trata de una concesión hecha a una religiosa, 
para que, casi habitualmente y por todo el tiempo que para la 
paz de su espíritu y provecho espiritual lo deseare, tenga su 
especial confesor o director. Cfr. Ferreres, L c., nn. 119, 120. 

IV. Cuatro veces por lo menos al año se ha de enviar a cada 
comunidad religiosa un confesor extraordinario general, al cual 
deben acudir todas las religiosas, aunque no sea sino para reci¬ 
bir la bendición (can. 521, § 1). 

V. a) Los Ordinarios de los lugares en donde hay comuni¬ 
dades de religiosas deben designar para cada convento varios 
sacerdotes (como confesores ad casum), a quienes las monjas 
puedan para sus confesiones recurrir fácilmente, sin que les sea 
preciso acudir cada vez por tal demanda al Ordinario (ibid., § 2) . 
Cfr. Ferreres, 1. c., n. 132 sig. 

b) Si alguna religiosa pidiere uno de estos confesores, no le 
es permitido a ninguna Abadesa o Superiora (ni local ni pro¬ 
vincial, etc.), ni por sí ni por otro, ni directa ni indirectamente, 
inquirir la causa de la tal petición-, u oponerse a ella de palabra 
o de hecho, o mostrar de alguna manera que la lleva a mal 
(can. 521, § 3). Cfr. Ferreres, 1. c. 

c) Toda religiosa puede escoger, de entre los confesores se¬ 
ñalados por el Prelado, el que más le plazca. 

d) La Superiora no puede en manera alguna negar el con¬ 
fesor pedido por la religiosa, aunque entienda que no hay razón 
para pedirlo, «aunque vea claramente que la necesidad es fingi¬ 
da, o que los escrúpulos u otra cualquiera debilidad mental se 
la representan a la religiosa como verdadera» (1); pueden, en 
cambio, las religiosas ser amonestadas en común (no en par¬ 
ticular) de que no les es lícito pedir el confesor extraordinario 
sino cuando así lo necesitaren para el bien de su conciencia. 

e) Si de hecho sucediere que algunas religiosas piden más 
veces de lo conveniente el confesor ad casum: a) el Ordinario las 
deberá advertir que la dicha facultad otorgada por el Código es 
una excepción para los casos de verdadera utilidad , y b) el con¬ 
fesor debe negarles su ministerio. Cfr. Ferreres, 1. c., nn. 132 
sig., 144 sig. 

662. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿,Pueden las religiosas, y de 
qué manera les está permitido, confesarse en una iglesia u ora 
torio , a lo menos semipúblico, etc.? 

Resp. l.° Si, no obstante lo prescrito en los cánones 520, 521 
(cfr. n. 561, II-V), alguna religiosa, para tranquilidad de su con¬ 
ciencia, acude a un confesor aprobado por el Ordinario para oir 


(1) S. C. de Ob. y Reg., 17 de agosto de 1891, al III. 
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confesiones de mujeres (aunque no sean religiosas), es válida y 
lícita la confesión hecha en cualquier iglesia u oratorio (público) 
o aunque sea semipúblico, o en cualquier otro lugar legítima¬ 
mente designado para oir confesiones de mujeres (1); revocado 
cualquier contrario privilegio (can. 522). Lo cual se ha de en¬ 
tender : a) aun de la confesión hecha en la propia iglesia u ora¬ 
torio, con tal que se haga en confesonario destinado a los se¬ 
glares; b) mas no, si se hace en el confesonario (o parte del 
mismo) reservado para las confesiones de las religiosas , pues de 
lo contrario quedaría anulado el can. 876, § 1, que exige juris¬ 
dicción especial para oir confesiones de Religiosas (2). 

Resp. 2.° La Superiora no puede prohibir estas confesiones 
ni directa ni indirectamente , o hacer averiguaciones sobre las 
mismas; las religiosas no están obligadas a decir nada sobre 
las dichas confesiones a la Superiora (ibid.). Cfr. Ferreres , 1. c. 
Es de notar, sin embargo, que la Superiora no está obligada a 
llamar al tal confesor a la propia iglesia u oratorio. 

Guest. 2. a ¿Quiénes pueden recibir las confesiones de las re¬ 
ligiosas gravemente enfermas? 

Resp. Todas las religiosas, cuando están gravemente enfer¬ 
mas, aunque no en peligro de muerte , pueden llamar a cual¬ 
quier sacerdote aprobado para oir confesiones de mujeres, aun¬ 
que no lo esté para oir las de las religiosas; y pueden confesarse 
con el mismo, mientras durare la grave enfermedad, cuantas 
veces quisieren, y la Superiora no puede ni directa ni indirecta¬ 
mente prohibir estas confesiones (can. 523). Con mayor razón 
pueden hacer esto mismo en peligro de muerte; más aún, enton¬ 
ces podrán, elegirlo, aunque no esté aprobado ni aun para se¬ 
glares. Cfr. n. 233, 3.° ; 648, VI; 651, cuest. 12 y 13. 

Las Superioras prudentes no esperan en estas circunstancias 
a que la enferma pida un confesor extraordinario, sino que ellas 
mismas, aunque la enfermedad grave no ofrezca peligro de 
muerte, se lo proponen, y de este modo consuelan y ayudan a 
la enferma, que tal vez por demasiado tímida o vergonzosa no 
se atreve a pedir confesor. Cfr. Ferreres , 1. c., n. 166, edic. 5. a 

663. Cuest. 3. a ¿Quiénes deben ser confesores de las reli¬ 
giosas? 

Resp. Para el cargo de confesores de religiosas, ya ordinarios, 
ya extraordinarios , hay que designar sacerdotes del clero secu¬ 
lar ■, o religiosos {3) con licencia de los Superiores, los cuales 


(1) Com, Cód. 24 de ñor. de 1920 : Acta, XII, pág. 575. 

(2) En este último caso b) tenemos por ilícita y aun probablemente por inválida 
la confesión, y lo mismo si se hace en lugar no destinado legítimamente para oir con¬ 
fesiones. Que la religiosa haya llamado o no al confesor, de cualquiera manera que 
lo llame, nos parece que no- afecta a la validez ni a la licitud de la confesión. Véase 
Ferreres, Derecho sacramental, n. 259, N. B. 

(3) En España se recomienda a los Obispos que, para las monjas sujetas a su 
jurisdicción en virtud del decreto Peculiaribus inspectis, designen un confesor reli¬ 
gioso de la misma Orden a que estarían sujetas las tales monjas, si no se hubiese 
dado el mencionado decreto. Cfr. S. C. de Reí., 16 de marzo de 1911: Acta, III, 
pág. 239; Ferreres, Las Religiosas, n. 184; y en la rev. Razón y Fe, vol. 15, pág. 263. 
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sean aventajados en entereza de costumbres y en prudencia 
(can. 524, § 1). 

Estos confesores; a) deben haber cumplido los cuarenta años 
de edad, a no ser que una justa causa, a juicio del Ordinario, 
exija otra cosa; b) no tengan potestad alguna en el fuero exter¬ 
no sobre las religiosas (ibid.): por lo cual no puede ser confe¬ 
sor el Vicario General, ni el Superior General o Provincial para 
las religiosas que les están sujetas. Gfr. Ferreres, 1. c., n. 180 sig. 

Justa causa para señalar un confesor joven puede ser la falta 
de otros confesores aptos y que hayan cumplido cuarenta años; 
la aptitud y prudencia singular del joven; haber cumplido el 
trienio el único sacerdote de cuarenta años, etc. Gfr. Ferretes, 
1. c., nn. 157, 158. 

N. B. Los confesores de religiosas, tanto ordinarios como 
extraordinarios, no pueden entrometerse en manera alguna 
en el régimen interno o externo de la comunidad (can. 524, § 3). 

664. Guest. 4. a ¿Quién los nombra? 

Resp. l.° Tanto los ordinarios como los extraordinarios para 
aquellas religiosas que están sujetas inmediatamente al Ordi¬ 
nario o a la Santa Sede, los nombra el mismo Ordinario local 
(can. 525). 

Resp. 2.° Para las sujetas a un Superior regular, éste pre¬ 
senta los confesores al Ordinario del lugar, a quien corresponde 
aprobarlos y suplir, si fuere necesario, la negligencia del Su¬ 
perior (ibid.). 

Para las Hijas de la Caridad, también en España, el Supe- 
rioí General de la Congregación de la Misión presenta al Ordi¬ 
nario del lugar los confesores. Gfr. Ferreres, en Razón y Fe, 
vol. 40, pág. 508 sig. 

Guest. 5. a ¿Cuánto tiempo debe durar el cargo de confesor? 

Resp. l.° El confesor ordinario no puede generalmente ejer¬ 
cer su cargo por más de tres años. 

Podrá, sin embargo, el Ordinario confirmarlo en el cargo 
para un segundo y aun para un tercer trienio: a) si no puede 
proveer de otro modo a causa de escasez de sacerdotes idóneos, 
b) o la mayor parte de las religiosas, aun comprendidas las que 
en otros negocios no tienen derecho de votar, convengan, por 
votos secretos, en que se confirme al confesor para el cargo. 
Para las que no están acordes hay que proveer de otro modo, 
si es que ellas quieren (can. 526). 

Para el cuarto trienio hay que recurrir a la S. Congregación 
de Religiosos (1). 

Pasado v. gr. el primer trienio, si no se confirmara al confe¬ 
sor, las absoluciones de suyo serían inválidas; pero serían váli¬ 
das: a) si el confesor fué nombrado sin limitación de tiempo; 
b) si es costumbre que continúe hasta concluir el tercer trienio o 
hasta recibir nueva confirmación; c) o si el confesor se olvidó 


(1) A veces se concede a los Ordinarios facultad, más o menos general, de con¬ 
firmar a los confesores más allá del tercero y cuarto trienio. 
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de que se le había acabado el tiempo de su deputación (can. 
207, § 2). — Si, transcurrido el tercer trienio, confirmase el 
Obispo en su cargo al confesor, sin especial delegación de la Sede 
Apostólica o de la Sagrada Congregación, las absoluciones serían 
válidas , pero ilícitas. S. C. de Ob. y Reg., 20 de julio de 1875; 
Coll. P. F., n. 436; Ferreres , 1. c., nn. 154, 206. . 

Resp. 2.° El confesor ordinario no puede ser! nombrado ex¬ 
traordinario (general), ni, fuera de los casos mencionados en 
el Resp. i .°, puede de nuevo ser nombrado ordinario en la misma 
comunidad, si no es después de un año de haber cumplido con 
el cargo. Pero el extraordinario puede inmediatamente ser de¬ 
signado como ordinario (can. 524, § 2). 

Cuest. 6. a ¿Quién puede removerlos del cargo? 

Resp. El Ordinario locál puede por causa grave remover 
tanto al confesor ordinario como al extraordinario de religio¬ 
sas. También puede hacerlo, aunque el monasterio esté sujeto 
a regulares y el confesor sea regular. Ni está obligado a decla¬ 
rar a nadie la causa de la remoción, si no es a la Sede Apostó¬ 
lica, si de ello es interrogado; pero debe avisar al .Superior 
regular acerca de la remoción, si las monjas están sujetas a 
regulares (can. 527). También puede el Superior regular re¬ 
vocar la licencia a sus súbditos. Véase el n. 650, cuest. 6. a 

665. Cuest. 7. a ¿Están obligadas todas las religiosas a pre¬ 
sentarse al confesor, extraordinario (general) y confesarse con él? 

Resp. l.° Están todas obligadas a presentarse, al menos para 
pedirle la bendición. Consta del canon 521, § 1 (véase arriba el 
n. 661, IV). Tiene por objeto esta disposición mirar por la li¬ 
bertad de aquellas religiosas que acaso necesiten del ministerio 
del confesor extraordinario; y al no prescribirse lo dicho, fácil¬ 
mente dejarían de presentarse, o por temor de desagradar al 
confesor ordinario, o por miedo de aparecer como sospechosas 
ante las otras religiosas. S. Alf., n. 576. 

Por esta misma causa se establece en el art. 12 del decreto 
Cum de sacramentalibus (3 de feb. de 1913): «Las religiosas no 
hablen en modo alguno de las confesiones de las otras, ni re¬ 
prendan a las hermanas que se confiesen con un confesor dis¬ 
tinto del señalado; las que faltaren sean castigadas por la Supe- 
riora o por el Ordinario». 

Resp. 2.° No están obligadas a confesarse con el confesor 
extraordinario, sino que basta que se presenten ante él, v. gr. 
para pedir su bendición o consejo. Consta del referido can. 521, 
§ 1. Véase S. Alf., n. 576. 

N. B. l.° Los confesores ordinarios y extraordinarios, aca¬ 
bado el tiempo de su ministerio, no sólo tienen prohibido el 
visitar los mismosmonasterios con el fin de oir confesiones, sino 
el recibir o enviar cartas a persona alguna del monasterio, a no 
ser que mediare para ello particular licencia. Edict. de Clem. XI, 
12 de dic. de 1708 (Bizzarri , 1. c., pág. 294); Const. dé Be- 
ned. XIV, Pastoralis curae, § 18. 

2.° Tiene obligación de ir el confesor a oir las confesiones 
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de las religiosas tantas cuantas veces fuere llamado. S. G. de 
Ob. y Reg., 1706. 

3. ° Durante el tiempo en que el confesor extraordinario ejer¬ 
ce su oficio, el ordinario no puede oir confesión alguna de las 
monjas, ni de la Abadesa, ni aun de las novicias; más aún, no 
puede entrar en el monasterio (Const. de Bened. XIV, Pasto- 
ralis curae , § 17). Entenderáse esto mejor por la siguiente de¬ 
claración, que, traducida del italiano, dice: «La mente explí¬ 
cita de Su Santidad es que el confesor ordinario no debe ejer¬ 
cer las funciones de su ministerio ni visitar el monasterio por 
todo el tiempo en que dura la comisión del extraordinario ge¬ 
neral». Aud. de S. S. al Secret. de la S. G. de Ob. y Reg., 
enero de 1749; Bizzarri, pág. 31. 

4. ° El tiempo que dura la designación del extraordinario 
no está limitado: «En unos puntos se fijan quince (días), en 
otros más, en otros menos, y en algunos no se determina el 
tiempo: de manera que en esto se ha de seguir la costumbre 
de cada diócesis u Orden religiosa». Ferraris , v. Moniales, 
a. 5, n. 42. 

666 . Cuest. 8. a ¿Será válida la confesión cuando una re¬ 
ligiosa llama sin necesidad al confesor «ad casum» aprobado esr 
pecialmente por el Ordinario? 

Resp. Afirm., porque el confesor no tiene limitada la ju¬ 
risdicción, en cuanto a la validez , para los casos de necesi¬ 
dad, ni sería oportuna la tal limitación, antes más bien ori¬ 
ginaría muchos escrúpulos. Con todo, tal confesión de suyo 
sería levemente ilícita. 

Guest, 9. a ¿Y qué si la religiosa llamase al referido confe¬ 
sor , sin saberlo la Superiora? 

Resp. Aun en este caso parece que la confesión es válida 
de suyo , aunque levemente ilícita. La razón es porque para 
la validez no hace falta más que la especial jurisdicción reci¬ 
bida del Obispo; de donde el consentimiento de la Superiora 
parece que se requiere tan sólo para la licitud , a saber, para 
que sé observe el debido orden en el monasterio. Confírmase 
con lo dicho antes, n. 664, cuest. 5. a , resp. l.° al fin. 

Guest. 10. ¿Serían válidas, si el confesor ordinario , sin dar 
aviso ai Obispo, se marchase por dos o tres semanas, y pusiese 
en su lugar otro confesor de los aprobados especialmente «ad 
casum»? 

Resp. Todavía serían válidas las confesiones en este caso, 
por las razones aducidas; sin embargo, serían ilícitas, porque 
el confesor extraordinario general debe señalarse por el Obis¬ 
po o por otro legítimo Superior. II Monitore, vol. 11, pág. 39. 

Guest. 11. ¿Se pueden reputar como aprobados «adí ca¬ 
sum» aquellos sacerdotes que tienen en las licencias de con¬ 
fesar la cláusula «etiam ad audiendas confessiones monialium» ? 

Resp. Afirm., lo mismo por lo que mira a la validez como a 
la licitud, si no es que el Obispo hubiere dado expresamente de¬ 
claración alguna en contrario. Ferrares, 1. c., nn. 149, 258-260. 
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ARTICULO V. — De los casos reservados 

§ I. De la reservación de los casos , o sea del principio 
y naturaleza de la reservación 

667. Noción. — La reservación de los casos no es otra cosa 
que el acto del Superior con el cual avoca a su juicio algunos 
casos y limita a los inferiores la potestad de absolver en cuanto 
a los mismos (1). (Cfr. can. 893, §§ 1, 2). 

668. Principios. — I. Los que por derecho ordinario pue¬ 
den conceder facultad de oir confesiones o imponer censuras , 
pueden también, excepto el Vicario Capitular y el Vicario 
General sin especial mandato, reservarse algunos casos (Cfr. 
can. 893, § i). 

Pues así como pueden conceder y limitar la jurisdicción, así 
igualmente pueden reservarse casos. 

De aquí que: l.° El Papa puede reservarse casos en toda 
la Iglesia; 2.° el Obispo en su diócesis; 3.° los demás Ordina¬ 
rios de lugar (exceptuando el Vicario General y el Vicario Ca¬ 
pitular), a saber: el Abad o Prelado nullius , el Administrador 
Apostólico, el Vicario Apostólico y el Prefecto Apostólico (cfr. 
can. 198, § 1) con respecto a sus súbditos propios; en cuanto 
a los religiosos exentos , sólo el General de religión clerical. 
Véase más abajo el n. 675. 

II. a) El Ordinario no puede reservarse casos que estén 
reservados al Romano Pontífice (can. 898): porque no puede 
avocar a sí una causa sobre la cual no tiene ninguna jurisdic¬ 
ción. Por consiguiente, si algunos se hubiera reservado el Obis¬ 
po y después el Papa se reservase los mismos casos, la reser¬ 
vación episcopal por ese mismo hecho sería nula (2). — b) Ni 
debe reservarse los casos que por derecho tienen aneja cen¬ 
sura, aunque a nadie esté reservada (ibid.). Queda exceptuado 
el caso en que una circunstancia especial aconsejara lo con¬ 
trario. 

III. El Ordinario de lugar no debe establecer reservacio¬ 
nes: a) a no ser que esté convencido de la verdadera necesidad 
o utilidad de las mismas, b) y después que la cosa fuere discu¬ 
tida en el Sínodo diocesano, o, si fuera del Sínodo, después que 
haya oído el consejo del Cabildo catedral y de algunos de los 
más experimentados y prudentes párrocos de su diócesis 
(can. 895). 

IV. a) Los casos reservados deben ser pocos; tres o a lo 
más cuatro , y éstos solamente de los más granes y más atroces 
crímenes externos que específicamente se han de determinar; 
b) la reservación no debe estar en vigor más de lo que sea nece- 

(1) Reservatio casuum nihil aliud est quam actus Superioris quo avocat ad suum 
iudlcium quosdam casus, et limitat inferioribus absolvendi potestatem quoad Ipsos. 

(2) Suúres, De paenitentia, d. 31, sect. 4, n. 27; Lugo, De paenitentia, d. 20, n. 151; 
ball.-F., vol. 5, § 1, n. 514 sig.; Card. ü'Annibale, vol. 1, n. 339, not. 19. 



668 


DE LOS CASOS RESERVADOS 


421 


sario para extirpar algún vicio arraigado y público o para res¬ 
taurar la disciplina cristiana (1) tal vez arruinada (can. 897). 

Por lo tanto, en determinados tiempos convendrá sujetar 
las reservaciones a nuevo examen, para que se vea si hay que 
abrogar alguna, o introducir o no otra nuevamente. 

V. No deben sujetarse a reservación los pecados que, na¬ 
cidos de la fragilidad humana , no llevan añadida otra mali¬ 
cia especial, teniendo en cuenta la flaqueza humana (Instr. 
del Sto. Oficio, 9 de jun. de 1915). 

VI. Además, deben ser sumamente cautos y extremada¬ 
mente moderados en cuanto a las sanciones penales , princi¬ 
palmente excomuniones, con las cuales tal vez quieran afian¬ 
zar sus reservaciones. La razón es porque de otro modo más 
se desprecian las censuras que se temen, si se imponen teme¬ 
rariamente y por causas leves. Gonc. Trid., sess. 22, De 
ref., c. 3. 

VII. Los Ordinarios deben procurar, del mejor modo que 
les parezca conveniente, que los casos reservados lleguen a 
noticia de los fieles (can. 899, § 1). 

VIII. Para que el pecado se considere reservado se re¬ 
quieren tres cosas según la costumbre de la Iglesia , a saber, 
que sea: l.° mortal , 2.° externo , de tal manera que la misma 
acción en cuanto externa contenga malicia grave; 3.° consu¬ 
mado por obra, de modo que las palabras de la reservación 
se verifiquen en sentido estricto; mas no si solamertte es aten¬ 
tada la consumación de la obra, a no ser que conste otra cosa 
por declaración expresa del que reserva. Así comúnmente. 
S. Alf., n. 582. 

IX. La reservación afecta inmediatamente al confesor y 
mediatamente al penitente; porque recae inmediatamente 
sobre la potestad del confesor y la coarta. S. Alf., nn. 580, 581, 
y otros comúnmente contra algunos. 

La mayor parte de los casos episcopales son simplemente 
reservados sin censura , y, al contrario, todos los casos papales 
tienen censura, y, a excepción de uno, los demás se reservan 
principalmente por la-censura; de manera que en aquéllos 
queda reservada inmediatamente la censura y mediatamente 
y como de un modo accesorio el mismo pecado. De donde se 
sigue que en los casos papales, exceptuando el ya indicado, 
reservada la censura permanece también el pecado reservado, 
y en cambio, no teniendo efecto la censura, v. gr. porque se 
ignoraba, ni el pecado queda entonces reservado, porque, no 
dándose el objeto de la reservación, esto es la censura, ya el 
pecado no permanece reservado. 5. Alf., n. 580. — El caso re- 


(1) Este canon no parece referirse a la reservación en las Ordenes religiosas; 
de lo contrario la reservación supondría un estado de relajación inconcebible, pues 
se cometerían en ellas crímenes externos de los más graves y atroces, y habría en 
ellas arraigados vicios públicos, o estaría arruinada no sólo la disciplina religiosa 
sino también la cristiana. 
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servado al Papa, ratione sui, es uno solo, a saber, si alguno 
calumniosamente acusa o denuncia acerca del pecado de so¬ 
licitación, ante los jueces eclesiásticos , a un confesor inocente 
(can. 894). 

669. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Pueden los Ordinarios de¬ 
legar la facultad de absolver de reservados , y a quién deben 

delegar? 

Resp. l.° No deben otorgarla a cualquiera y con frecuen¬ 
cia (can. 899, § i), sino mantener Arme la reservación mien¬ 
tras dure la necesidad o utilidad. 

Resp. 2.° Por lo mandado en el Código habitualmente de¬ 
ben otorgarla al menos a los vicarios foráneos (párrocos arci¬ 
prestes) y a los que hacen sus veces, añadida, tratando de estos 
últimos, principalmente en lugares más apartados de la sede 
episcopal, también la facultad de delegar toties quoties a los 
confesores de su distrito, si recurren y cuando recurran a ellos 
para algún más urgente y determinado caso (ibid., § 2). 

N. B. El canónigo penitenciario aun de iglesia colegiata 
tiene por derecho esta facultad; la cual, sin embargo, no 
puede delegar (cáns. 401, § 1; 899, § 2). 

670. Guest. 2. a ¿En alguna ocasión cesa «ipso iure» la re¬ 
servación episcopal? 

Resp. Áfirm. Para precaver los inconvenientes que alguna 
vez podrían originarse de la reservación, ésta cesa: a) con 
aquellos enfermos que no pueden salir de casa y desean con¬ 
fesarse; b) con los esposos que van a confesarse para la cele¬ 
bración del matrimonio; c) cuantas veces, según la pruden¬ 
cia del confesor, no pueda pedirse al legítimo Superior la 
facultad de absolver sin grave incomodidad del penitente, o 
sin peligro de violar el sigilo sacramental; por fin, d) si para 
algún caso determinado se hubiese pedido al legítimo Supe¬ 
rior la facultad de absolver, y hubiese sido negada; pero en 
este caso cesa sólo para aquella vez; e) fuera del territorio 
del que hizo la reservación, aunque sólo con el fin de obtener 
la absolución se salga de dicho territorio el penitente (can. 
900, l.°-3.°). 

Grave incomodidad del penitente 1 será v. gr. la grave di¬ 
ficultad de volver al confesor, el inconveniente de dejar la 
comunión siendo notado. Verm.-Creus ., Epit., II, n. 179. 

671. Cuest. 3. a ¿A quiénes se concede por derecho la facul¬ 
tad de absolver de los reservados episcopales? 

Resp. a) A los párrocos y a cuantos en el derecho vienen 
comprendidos en el nombre de párrocos ( ecónomos , regen¬ 
tes , etc.) por todo el tiempo útil para cumplir el precepto pas¬ 
cual. — b) A todos los misioneros durante el tiempo que estén 
dando al pueblo la santa misión (can. 899, § 3); o también 
mientras se dan los ejercicios al. pueblo. 

Cuest. 4. a La facultad perra absolver de reservados obtenida 
de la Sede Apostólica , ¿se extiende también a los reservados epis¬ 
copales? 
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Resp. Neg., a no ser que se declare esto mismo expresamente 
en la concesión. 

672. Cuest. 5. a ¿La ignorancia de la reservación o de la cen¬ 
sura , excusa de incurrir en ella? 

Resp. l.° Afirm. en cuanto a la censura , de lo cual se trata 
más ampliamente en el tratado de las censuras. 

Esto debe entenderse de este modo: Si uno ignora la censura, 
no incurre en ella y por consiguiente tampoco el pecado es re¬ 
servado, porque el pecado en este caso se reserva por razón de 
la censura; pero si conoce la censura, incurre en ella violando 
la ley, y si es reservada también incurre en la reservación, 
según lo que vamos a decir. Véase el n. 1196, c. 2. a 

Resp. 2.° En cuanto a la reservación v. gr. de pecados sin 
censura, es cosa que aún se discute. Niégalo S. Alf. con el común 
sentir. La razón es porque por la reservación se limita la juris¬ 
dicción del confesor por el Superior, el cual quiere que las cau¬ 
sas más graves sean juzgadas solamente por jueces más peritos, 
o, como dice el Conc. Trid., en la sess. 14, c. 7, « atrociora pec- 
cata a summis dumtaxat sacerdotibus absolví » (1). 

De donde se desprende ser menos propias las frases: incurrir 
o no incurrir en la reservación. 

Can todo, el parecer contrario, o sea que la ignorancia de la re¬ 
servación excusa de incurrir en ella, era tenido por probable por mu¬ 
chos autores antiguos, de los cuales hacía mención en este lugar el 
P. Gury. Más aún, de los modernos, anteriores al Código, muchos 
dicen que es más probable, v. gr. Ball.-Pal., vol. 5, n. 478 sig. Estos 
autores generalmente tienen la reservación por medicinal o pe¬ 
nal (2): los primeros, a quienes seguimos, la juzgan disciplinar, ad 
christiani populi disciplíname como se expresa el Conc. Trid. 

Parecía también que debía tenerse la sentencia afirmativa, por 
lo que dijo la Sagrada Congregación del Sto. Oficio en 13 de jul. de 
1916, a saber: que la reservación sería del todo inútil si se ignorase. 
Lo cual no acontecería, si, a pesar de ignorarse, retuviera su efecto 
la reservación; pues de todos modos el pecado habría de ser absuel¬ 
to por quien tuviera facultad, el cual siempre se supone más docto 
y hábil para el caso. 

El Código parecía no haber querido dirimir la controversia; con 
todo, según el mismo, parece que hay que negar que no incurra en 
la reservación quien la ignora (así opina también Pighi, n. 302) : 

1. ° porque omite aquellas palabras: une reservatio inuUlis evadat» ; 

2. ° porque en el can. 894 se llama a la falsa denuncia del confesor 
el único pecado ratione sui reservado a la Santa Sede; por otra 
parte, en el can. 2363, dicho pecado tiene aneja excomunión speciali 
modo reservada a la Santa Sede, de la cual el que denunció falsa- 


(1) Cfr. Card. D’Annibale, vol. 1, n. 344, quien llama muy verdadera esta senten¬ 
cia ; Deshayes, Memento iur. eccles., n. 133S; Bucceroni, Comm. de casibus reserv., 
n. 20; Berardi, Praxis, iv, n. 206; ed. 3; Qénicot, 2, n. 345; Card. Vives, n. 624; 
Aertnys, 1. c., n. 240. 

(2) Clemente V, en la Const. Discretio de 23 de abr. de 1306, a los Sufragáneos de 
la prov. Tarraconense, dice que ciertos pecados se reservan al R. Pontífice, a fin de 
que la malicia de los hombres «sea mejor reprimida en vista de la molestia y ex¬ 
pensas que han de sufrir los que hubieren de recurrir a la Sede Apostólica». Cfr. 
Collectio noviss. Const. prov. Tarrac., lib. 5, tít. 16, cap. 1. 
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mente no puede ser absuelto en ningún caso, si antes no hubiera 
formalmente hecho retractación de la falsa denuncia y reparado, 
en la medida de sus fuerzas, los daños que con ella hubiera causado, 
además de habérsele impuesto una grave y duradera penitencia, 
« quedando en su vigor lo prescrito en el can. 894». Estas palabras 
«quedando en su vigor lo prescrito en el can. 894», apenas pueden 
tener otro significado que: aquel pecado de tal modo queda ratione 
sui reservado a la Santa Sede, que aun en los casos en que el peni¬ 
tente no hubiere incurrido en la censura de excomunión, que le está 
aneja, por ignorarla , permanece el pecado, no obstante, reservado 
a la Sede Apostólica. Ahora bien, si quien ignora la reservación no 
hubiera de incurrir en ella, serían muy contados los que, librándose 
de la excomunión por ignorarla, no se libraran de la reservación, 
porque no es menos, sino más frecuente ignorarse la reserva¬ 
ción» q^ie la censura (cfr. Lugo, De paenit., d. 20, n. 9); 3.° porque, 
según el can. 349, § 1, l.°, se concede a los Obispos la facultad de 
elegir para sí y sus familiares un sacerdote que los oiga en confe¬ 
sión, el cual sacerdote, si carece de jurisdicción, la obtiene ipso 
iure... aun en lo que respecta a los casos reservados al Ordinario del 
lugar. Esta facultad apenas tendría aplicación, si excusase la ig¬ 
norancia de la reservación. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 51, 
pág. 235; Vermeersch-Creus. en Summa, n. 358. 

Se confirma por la respuesta de la Comis. del Cód., 24 de 
nov. de 1920: Acta, XII, pág. 575, de la que consta que los pere¬ 
grinos están sujetos a las reservaciones del lugar en que se ha¬ 
llan (cfr. el n. 674, cuest. 8. a ), esto es, en que se confiesan aun¬ 
que el pecado aquí reservado lo hubieren cometido en donde no 
estaba reservado (1). Ahora bien, los peregrinos suelen ignorar 
las tales reservaciones. 

La sentencia negativa, que defendimos desde la primera edi¬ 
ción (febr. de 1918), la han admitido también absolutamente 
Noldin, n. 362, l.°; Génicot-Salsmans , n. 345; Aertnys-Damen, 
n. 389; Marc-Gestermann , n. 1770; Verm.-Creus., Epit., vol. 2, 
n. 174; Prümer , Vadem., n. 689, y la juzgamos a lo menos 
mucho más probable, y la opuesta apenas la tenemos ya por 
probable. 

Cuest. 6. a ¿La ignorancia de la censura excusa de incurrir 
en la reservación cuando el 'pecado reservado va junto con una 

censura? 

Rjssp. l.° Afirm., para los casos reservados al Papa; pues tales 
casos se reservan por razón de la censura, en la cual no incurre 
quien la ignora, como acabamos de decir. Exceptúase el caso de 
calumniosa denuncia, según lo expuesto en la cuestión anterior. 
S. Alf ., n. 580, y otros comúnmente. 

Resp. 2.° Para los casos reservados ai Obispo, parece deba de¬ 
cirse lo mismo; porque el Código, tratando en general de las 
censuras y por tanto también de las reservadas al Obispo, dice : 
«si alguien queda excusado de la censura..., la reservación del 
pecado cesa en absoluto» (can. 2246, § 3). Exceptúase el caso en 
que el Obispo declarase expresamente lo contrario. 

(1) Cfr. Verm.-Creus., Ep., II, n. 172; Marc-Gestermann, xm. 1170, 1179; Aertnys- 
Damen, n. 388, III; Noldin, n. 364, 1, c. 
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673. Cuest. 7. a ¿Debe ser tenido como reservado el pecado 
cuya reservación es dudosa? 

Resp, l.° Neg ., absolutamente, si la duda versa sobre el 
hecho , esto es, si es dudoso que se haya cometido tal pecado, o 
que éste sea grave. La razón de ello es porque la reservación es 
de estricta interpretación, y, por tanto, solamente recae sobre 
los pecados que son ciertamente graves. Pues no es intención de 
la Iglesia el reservar pecados que no sea cierto que se han come¬ 
tido y cierto que son mortales, ya que ella acostumbra reservar 
tan sólo los pecados más atroces. Así comúnmente con S. Al¬ 
fonso , n. 600. 

Resp. 2.° También neg., si la duda versa sobre el derecho , 
esto es, si se duda acerca de la existencia de la ley que reserve 
o acerca de su extensión; y la razón es la misma, conviene a 
saber, porque la reservación es de estricta interpretación, y, por 
tanto, en caso de duda, debe tenerse como nula. Así común¬ 
mente. S. Alf., n. 600; Lugo , ibid.; Elbel , n. 343, etc. Lo con¬ 
trario Antoine , etc.; Gury, n. 572. 

Puede esto confirmarse por lo que establece el Código acerca 
de las censuras; «en caso de duda, ya de derecho , ya de hecho , 
no urge la reservación» (can. 2245, § 4). La reservación admite 
interpretación estricta (can. 2246, § 2). 

674. Cuest. 8. a ¿Puede absolverse al súbdito de otra diócesis , 
si el caso está reservado solamente en el lugar de la confesión? 

Resp. Neg. Puesto que el peregrino está sujeto a las reser¬ 
vaciones del lugar en que se halla (esto es , en que se confiesa). 
Así la Comis. del Cód., 24 de nov. de 1920: Acta , XII, pági¬ 
na 575 (1). La razón es porque el confesor absuelve en virtud 
de la jurisdicción recibida de su propio Obispo, quien se la ha 
conferido con esta restricción. 

Cuest. 9. a ¿Puede absolverse al súbdito de otra diócesis cuan¬ 
do el pecado es reservado solamente en su propia diócesis y 
no en el lugar de la confesión? 

Resp. Afirm., y esto puede hacerlo cualquier confesor secular 
o religioso, aunque el penitente haya acudido a él precisamente 
para obtener la absolución. Cfr. can. 900, 3.° Véase más arri¬ 
ba, n. 670. 

N. B. Conforme a lo prescrito por el S. Oficio, «procuren prin¬ 
cipalmente los Ordinarios formar en toda la diócesis confesores 
doctos, piadosos y prudentes, e indíquenles aquellos remedios más 
conducentes para extirpar los vicios inveterados, qüe ellos mismos 
emplearían, si les fuesen remitidos los penitentes. Con lo cual, evi¬ 
tando las inevitables molestias que a confesores y penitentes aca¬ 
rrea la reservación, podrán a la vez, con la ayuda de Dios, conse¬ 
guir con mayor suavidad y certeza el efecto deseado». Acta, VIII, 
pág. 315. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 46, pág. 356 sig. 


(1) Con esta respuesta se confirmó la sentencia que como mucho más probable 
habíamos enseñado en ediciones anteriores, desde la primera después del Código 
(febrero de 1918). Véase también la respuesta de la S. Penitenciaría, 21 de nov. de 1873. 
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675. Cuest. 10. ¿Quiénes pueden reservar casos entre los 

religiosos? 

Resp. Entre los Superiores de las religiones clericales exentas 
tan solamente el Superior general , y en los monasterios indepen¬ 
dientes el Abad , con su Consejo , conforme a lo dicho más arriba, 
quedando en su vigor lo prescrito en los cáns. 518, 519 (can. 896). 
Véase el n. 657, cuest. 4. a -6. a 

§ II. De la absolución de los reservados 

(Cfr, también lo que más abajo se dice acerca de la absolución de las censuras) 

676. Principios. — I. Pueden absolver con potestad ordina¬ 
ria de los casos reservados: l.° los que han establecido la reser¬ 
vación ; 2.° sus sucesores en la misma potestad; 3.° sus Superio¬ 
res, si lo son con pleno derecho. 

II. Los Cardenales pueden absolver en cualquier parte a 
cualquier penitente de cualesquiera pecados y censuras, excepto 
de las censuras reservadas especialísimamente al Romano Pon¬ 
tífice y de las anejas a la revelación del secreto del Santo Oficio. 
Cfr. n. 149, l.° 

III. Los Ordinarios o sus delegados pueden absolver aun de 
los casos papales ocultos simplemente reservados (can. 2237, § 2). 

IV. No pueden ya los Ordinarios absolver a sus penitentes 
de los casos papales especial o especialísimamente reservados, o 
de los públicos simplemente reservados (can. 2237, §§ 1, 2), aun¬ 
que los penitentes no puedan acudir personalmente a la Santa 
Sede (Sto. Oficio, 23 de jun. de 1886), y aunque sea perpetua esta 
imposibilidad (Sto. Oficio, 7 de jun. de 1891). 

V. No puede el confesor absolver de los casos propiamente 
episcopales , a no ser que haya recibido facultad expresa , bien 
por derecho, bien del Papa o del Obispo, aunque pueda absolver 
de cualesquiera casos reservados al Papa. Así Clemente X, en 
la bula Superna , en donde dice: Los que tienen facultad de 
absolver de todos los casos reservados a la Sede Apostólica , no 
por este mero hecho pueden absolver de los casos reservados al 
Obispo. 

Hemos dicho de los casos propiamente episcopales , esto es, de 
los casos que en el Sínodo (o fuera de él) se ha reservado a sí o 
a sus sucesores, pues de los reservados por el derecho común, en 
el Código, p. e., al Obispo, pueden absolver todos los que tengan 
facultad de absolver de los casos papales , pues son éstos propia¬ 
mente papales. ¿Y qué, si el Obispo se reservare los casos que 
ya le están por derecho reservados? — No parece poder hacerlo 
válidamente, por ser, como hemos dicho, propiamente papales 
(véase más arriba, n. 668, II): por lo tanto puede probablemente 
aun en este caso absolver quien tenga facultad de absolver de 
los papales (1). 


(1) Buccer., Commentar, de Const. Aposlolicae Seáis, n. 76; Ball,.P., vol. 5, n. 514 
sig.; Gémcoí, 2, nn, 346 y 607. 




677 


DE LOS CASOS RESERVADOS 


427 


VI. No hay reservación alguna en el artículo de la muerte. 
Así que cualquier sacerdote puede absolver a cualquier penitente 
de cualesquiera pecados y censuras en aquel trance (can. 882). 
Véase más arriba, n. 648, VI. 

N. B. En tiempo de guerra, todos los soldados movilizados 
se equiparan, en lo concerniente a la absolución, a los que se 
hallan en peligro de muerte. S. Penit., 18 de marzo de 1912. Gfr. 
Ferretes, en Razón y Fe, vol. 33, pág. 520. 

677. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede alguna vez un inferior 
absolver de los reservados fuera de peligro de muerte? 

Resp. l.° Pueden absolver los Cardenales, como está dicho, y 
puede también absolver, como es evidente, cualquiera que tenga 
especiales facultades para ello. 

Resp. 2.° En los casos más urgentes, a saber, si las censuras 
latae sententiae no pueden observarse exteriormente sin peligro 
de grave escándalo o infamia, o si es cosa dura para el penitente 
permanecer en estado de pecado grave hasta tanto que provea el 
Superior que tenga facultad; entonces cualquier confesor puede 
absolver de las mismas en el fuero sacramental, de cualquier 
modo que estén reservadas, impuesta la obligación, so pena de 
reincidencia, de recurrir en el espacio de un mes, a lo menos por 
carta y por medio del confesor, si puede esto hacerse sin grave 
incómodo, callado el nombre, a la Sagrada Penitenciaría o al 
Obispo u otro Superior que tenga facultad, y de obedecer a lo 
que él ordenare (can. 2254, § 1). Véase el n. 679. 

a) Si es grave o duro para el penitente, etc., aun por espacio 
de un día. El ser cosa dura ha de entenderse, no objetivamente, 
sino subjetivamente, esto es, con relación a las disposiciones del 
penitente. Y si aconteciere que el penitente no tuviese este deseo 
de pasar cuanto anties, por medio de la absolución, del estado de 
pecado al de gracia, el confesor podrá excitárselo, y así dispues¬ 
to absolverlo (1). 

b) Cualquier confesor: entiéndese de los aprobados confor¬ 
me a las reglas generales de tiempo, lugar, personas, etc. 

c) Puede absolver: es a saber, directamente (Sto. Oficio, 30 
de marzo de 1892). Absuélvese directamente cuando el confesor 
da la absolución «permodum sententiae iudicialis», respecto de 
aquellos pecados en los cuales tiene él jurisdicción y que le 
fueron acusados. Indirectamente, empero, es absuelto alguno 
de algún pecado, cuando éste se borra, no en virtud de la sen¬ 
tencia judicial del confesor, sino concomitantemente en virtud 
de la gracia santificante que se infunde en el sacramento en que 
se perdonan directamente los otros pecados; porque esta gracia 
por naturaleza excluye del alma todo pecado' mortal (2). 

En la práctica conviene tener présente la diferencia entre ab¬ 
solución directa e indirecta; pues: l.° cuando el confesor puede 
directamente absolver de algún pecado grave, hay obligación de 


(1) 11 Monitore, vol. 10, p. 1, pág. 214; Cast<s Romae ad S. Apollinar., pág. 148. 

(2) Cfr. Génicot, 2, n. 347; Lacruix, 1. 6, n. 596. 
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confesárselo, la cual obligación no existiría si tan sólo pudiese 
absolver indirectamente; 2.° el pecado absuelto directamente no 
ha de ser ya otra vez confesado; pero sí debe, si fué tan sólo 
indirectamente absuelto, ya hubiese sido antes acusado, ya no. 

Por donde, como las censuras no se quitan por virtud de la 
gracia santificante ni son impedimento para ella, su absolución 
nunca puede ser indirecta (1). — La absolución vale únicamente 
en el fuero sacramental. 

d) De cualesquiera reservados , ya sean con censura, ya sin 
ella (S. Penit., 7 de nov. de 1888), ya sean simpliciter , ya specia¬ 
li y aun specialissimo modo reservados (Sto. Oficio, 23 de jun. 
de 1886); por consiguiente no se exceptúa ningún caso, ni aun 
la absolución del cómplice. De lo cual no se deduce que pueda el 
sacerdote absolver en tal caso al propio cómplice; pues el pecado 
del cómplice no es reservado, sino únicamente respecto de él 
carece de jurisdicción el sacerdote cómplice. 

e) So pena , con todo , de reincidencia en las mismas censuras 
(Sto. Oficio, 23 de jun. de 1886): las mismas específicamente , no 
empero las mismas in individuo; así, si alguien v. gr. fuese ab¬ 
suelto de una excomunión speciali modo reservada, y culpable¬ 
mente no recurriese como se prescribe, incurriría de nuevo en 
excomunión speciali modo reservada. 

Se dice en las mismas censuras , y no en los mismos pecados, 
pues la absolución de las censuras puede darse ad reinciden- 
tiam , ya que la censura, supuesto el pecado, depende de la vo¬ 
luntad del Superior; pero, como el pecado solamente depende 
de la voluntad del que lo comete, no puede ser absuelto ad rein- 
cidentiam (2). 

Quien tiene poder para imponer una censura, puede también 
añadir la reincidencia a su absolución; pero no otro, si para 
ello no tiene facultad especial. Ni se incurre en reincidencia 
mientras no haya nueva culpa con contumacia. Buccer., Inst. 
mor., n. 1104; Gomment. de cens., n. 85. 

f) A no ser que el que fuese así absuelto , en el espacio de un 
mes: el cual ha de contarse desde el día de la absolución, o bien 
desde el día en que tuviese noticia de la tal obligación. No es 
menester que el rescripto se reciba durante el dicho mes (3). 

A lo menos por carta , que se ha de enviar por medio del con¬ 
fesor, etc. La obligación de acudir por carta a la Sede Apostólica 
debe tomarla sobre sí el confesor (4), a menos que tal vez le sea 
a él muy difícil, lo cual puede frecuentemente acaecer a los re¬ 
gulares. Puede, con todo, el penitente, o bien personalmente 
acudir a la Sede Apostólica, o bien, si lo prefiere, escribir por sí 


(1) Cír. Card. D’Annibale, vol. 1, n. 357; Buccer., Commenfc. de cens., n. 49 (ed. 5); 
Suárez, De paenit., d. 30, s. 3, n. 10. 

(2) D'Annibaíe, 1. c.; Boií.-P., vol. 7, n. 189 slg. 

(3) Villada, Casus, vol. 3, cas. VIII, sp. II, 5.* 

(4) Sto. Oficio, 30 de jun. de 1886; II Moniiore, vol. 7, p. 1, pág. 183; Deahayes, 
Memento iur. eccles., n. 1344. 


678 


DE LOS CASOS RESERVADOS 


429 


mismo a la Sagrada Penitenciaría (1). En caso de que escriba 
el confesor, éste no podrá abrir el sobre que contenga la respues¬ 
ta de la Sda. Penitenciaría sin licencia del penitente (el cual 
sobre, estará sellado y llevará este o parecido sobrescrito: Dis¬ 
creto viro confessario ex approbatis ab Ordinario loci); sino que, 
una vez abierto el sobre dirigido a él, entregará la respuesta al 
penitente, a quien pertenece elegir el confesor de entre los apro¬ 
bados, el cual abrirá este segundo sobre y dentro de la confesión 
ejecutará lo que el rescripto prescribe; hecho lo cual, está 
obligado, so pena de excomunión latae sententiae , a quemar 
o destruir por completo el dicho rescripto en un breve espacio 
de tiempo (tres días, según muchos). Si el rescripto va dirigi¬ 
do: Doctori in theologia aut in iure canónico , debe entregarse a 
uno que tenga estos grados; pero la Compañía de Jesús tiene 
el privilegio de que cualquiera de nuestros confesores, con li¬ 
cencia del Superior, pueda abrir y ejecutar tales rescriptos (2). 

g) Recurra a la Sagrada Penitenciaría . Además de lo que se¬ 
gún derecho se ha de imponer (Sto. Oficio, 23 de jun. de 1886), 
prescríbese esta carga, así para los reservados con censura, 
como para los reservados sin censura (3) (Sto. Oficio, 7 de nov. 
de 1888). El recurso ha de hacerse a la Sagrada Penitenciaría, 
no para que absuelva ni para pedir facultad de absolver, pues 
ya fué absuelto el penitente directamente; sino para cumplir 
con este grave precepto de la santa Iglesia y para recibir órdenes 
y avisos saludables. 

h) O al Obispo , o a otro Superior que tenga facultad para 
absolver de tales reservados. Mas no bastaría recurrir a un sacer¬ 
dote, aunque fuese regular, que tuviese licencia para absolver 
de papales, a no ser que de nuevo se confiese con él, como en 
seguida se dirá. 

N. B. Lo relativo a la dispensa de irregularidades en los 
casos más urgentes , véase más abajo, n. 907, cuest. 2. a 

678. a) Nada impide que el penitente, aun después de re¬ 
cibida la absolución, como queda dicho, y de haber recurrido 
al Superior, acuda a otro confesor facultado y consiga de él la 
absolución, después de repetida la confesión, a lo menos del 
pecado con la censura; y que, una vez conseguida esta absolu¬ 
ción, reciba del mismo órdenes (o mandatos), sin que esté obli¬ 
gado ya a obedecer después a otras órdenes que viniesen de 
parte del Superior (can. 2254, § 2). Así, pues, en esta confesión 
bastará acusar el pecado que tenga aneja censura, no los otros 
pecados; puesto que todos han sido perdonados en virtud de 
la primera confesión. Y en caso de haber ya acudido al Supe- 


(1) S. Penit., 7 de nov. de 1888; Buccer., Comment. de cens., n. 62; II Monitore, 
1. c.; Casus Romae, etc., pág. 48. 

(2) Por lo' que toca al modo práctico de acudir a la Sagrada Penitenciaría y eje¬ 
cutar sus rescriptos, cfr. Ferreres, La Curia Romana, nn. 862, 898. 

(3) V. gr. para el caso de calumniosa denuncia, si el penitente ignoraba la 

censura. » 
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rior, no es menester que cumpla con las órdenes del mismo, 
sino que bastará que obedezca a lo que le mande el confesor. 

b) Y si en algún caso extraordinario , el recurso al Supe¬ 
rior fuese moralmente imposible, entonces el mismo confesor, 
excepción hecha del caso en que se trate de la absolución de 
la censura de que habla el canon 2367 (1), puede conceder la 
absolución, sin la carga (de recurrir) de que se ha hablado: 
a) impuestas, con todo, las cosas que de derecho se han de im¬ 
poner, b) impuesta asimismo una congrua penitencia y satis¬ 
facción por la censura, c) de tal suerte que el penitente incurra 
de nuevo en la censura, si, en el espacio de tiempo congruo se¬ 
ñalado por el confesor, no ha cumplido la penitencia o practi¬ 
cado la obra satisfactoria (can. 2254), §3). 

679. N. ití. Trata este canon 2254, por lo menos propia 
y principalmente, de la absolución de censuras, y de censuras 
reservadas a la Sede Apostólica. Consta lo primero por estar el 
canon bajo el título: De las censuras en general; lo segundo, 
por parecer que hay que recurrir en primer término a la S. Pe¬ 
nitenciaría. — Creemos, con todo : í.° que se incluye también la 
absolución de las censuras reservadas por derecho común o dio¬ 
cesano al Obispo, así como las reservadas a los Superiores regu¬ 
lares ; pues ni aun la rúbrica restringe la absolución, como lo 
hacía el decreto de 1888, a sólo los casos papales. 2.° Parece ex¬ 
tenderse también la absolución a los pecados reservados sin 
censura, lo que parece deducirse: a) de que el decreto de 1888 
comprendía también la absolución de estos pecados; b) de que 
puede ser la absolución de los pecados reservados sin censura 
no menos urgente que la de los reservados con ella. 

Así que, si en algún caso más urgente no pudiere absolverse 
al penitente de los reservados al Obispo por no cesar la reserva 
en fuerza del canon 900 arriba citado, n. 670, creemos que puede 
ser absuelto en virtud del can. 2254. 

680. Cuest. 2. a El que es absuelto, en peligro de muerte, por 
un simple confesor, de casos papales o episcopales, ¿tendrá obli¬ 
gación, si recobra la salud, de presentarse al Superior9 

Resp. Afitm., si recibió la absolución de alguna censura ab 
homine o de una censura especialísimamente reservada a la 
Sede Apostólica; pues en estos casos está obligado a recurrir, 
so pena de reincidencia: a) al que impuso la censura, si se trata 
de censura ab homine; b) a la S. Penitenciaría o al Obispo o a 
otro facultado para ello, según el can. 2254, § i, si se trata de 
censura de derecho; y a sujetarse a sus preceptos (can. 2252). 

Cuest. 3. a El impedido por una reservación ¿está obligado a 
confesarse con un simple confesor, si se hallare en la necesidad 
de comulgar, o de celebrar, a falta de otro ? 


(1) Se trata del canon 2367, en el cual se habla de la censura contra el que 
absuelva al cómplice. Cfr. Sto. Oficio, 7 de jun. de 1899, donde ya aparece esta ex¬ 
cepción. La razón porque se exceptúa es doble : 1.a porque se trata de un caso gra¬ 
vísimo, y 2.a porque el penitente, como sacerdote que es, podrá recurrir directamente 
(con nombre fingido). 
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Resp. Afirm., tanto si se trata de reservados papales como 
(más probablemente) de episcopales , según lo dicho (n. 679) 
acerca de los casos más urgentes. Véase el n. 429, 4.° 

Guest. 4. a Quien de buena fe se acusa de un reservado, a un 
simple confesor ¿queda válidamente absuelto? 

Resp. Afirm., si el confesor, ignorando la reservación, ab¬ 
suelve al penitente de la censura o del pecado. Exceptúase el 
caso en que se trata de censura ab homine o de censura especia- 
lísimamente reservada a la Sede Apostólica (can. 2247, § 3). 

681. Guest. 5. a ¿Puede el Superior absolver al penitente de 
los reservados, y enviarlo al inferior para que le absuelva de 
los demás? 

Resp. Neg., a lo menos de suyo. Pues, según la proposición 
59, condenada por Inocencio XI, no es lícito dimidiar la confe¬ 
sión a causa de la muchedumbre de negocios o de penitentes. 
Así comúnmente contra algunos. Véase S. Alf., n. 595. Y además 
Lugo, De paenit., d. 20, nn. 75-78. 

Pero puede el Superior oir, en el confesonario o fuera de él, 
los pecados reservados del penitente, darle avisos saludables, 
librarle de la reservación y enviarlo con su consentimiento a un 
inferior que reciba la confesión de todos sus pecados, y de todos 
le absuelva sacramentalmente. 

Guest. 6. a ¿Quítase la reservación por medio de una confe¬ 
sión nula o sacrilega hecha a quien tiene facultad de absolver? 

Resp. l.° Probabléntente se quita, si es nula sin culpa. Por¬ 
que lo que principalmente se pretende con la reservación es el 
que los pecados se acusen al que esté facultado. S. Alf., n. 598. 

Resp. 2.° Probablemente se quita asimismo en el caso de con¬ 
fesión sacrilega, por la misma razón. S. Alf., ibid., y otros ge¬ 
neralmente. —Éxceptúanse los siguientes casos: l.° si el peniten¬ 
te calla culpablemente el pecado reservado, porque no se juzga 
que el Superior pretenda quitar la reservación del pecado que de 
industria se le ha ocultado en la confesión sacrilega; 2.° según 
S. Alf. (ibid. y n. 537), si la confesión inválida se hace en tiempo 
de jubileo; porque el Pontífice no da facultad de absolver de los 
reservados sino a «dos penitentes... que tienen sincera voluntad 
de ganar el jubileo, y, movidos de este ánimo de cumplir lo 
necesario para su consecución, se acercan a la confesión» (Bene¬ 
dicto XIV, Const. Inter praeteritos, 28 de nov. de 1749). 

682. Guest. 7. a ¿Se libra de la reservación el que, confesán¬ 
dose con el Superior, se olvida del caso reservado? 

Resp. Afitrk., a lo menos probablemente , porque con razón 
se presupone que ha querido el Superior librar al penitente de 
cualquier vínculo de que pudiera él librarle. Lugo, Salmant., y 
otros comúnmente, contra otros que lo niegan con probabilidad 
también. 5. Alf., n. 597, llama la primera sentencia comunísi¬ 
ma, y la segunda, más probable. 

Guest. 8. a El que ha confesado a un inferior un pecado dudo¬ 
samente reservado, ¿se libra por completo de la reservación, 
aunque conozca luego que estaba ciertamente reservado? 
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Resp. Afirmmás probablemente. La razón es porque, una 
vez acusado el pecado dudosamente reservado, queda ya absuel¬ 
to directamente y, por lo mismo, quitada la reservación. 5. .4//., 
n, 600. Cfr. n. 673. 

683. Cuest. 9. a ¿Puede el Obispo absolver a los peregrinos 
de las censuras episcopales en que hayan incurrido en la diócesis 
suya de ellos ? 

Resp. l.° Neg., si se trata de censuras impuestas ab hormne 
según se explica en el tratado de las censuras. 

Resp. 2. a Si se trata de censuras impuestas por derecho, pa¬ 
rece que hay que responder afirmativamente , dada la actual y 
común costumbre, contra la que no reclaman los Ordinarios, a 
pesar de que los antiguos lo negaban en general. Más aún, no 
sólo el Obispo, sino hasta un confesor cualquiera puede absol¬ 
ver, si la tal censura no está reservada en el lugar de la confe¬ 
sión. Pues, según la costumbre común, a los peregrinos se les 
considera, por lo que atañe a la confesión y absolución, como 
habitantes del lugar. Buccer., 2, n. 797; Comment. de censuris, 
n. 39. Recuérdese lo dicho más arriba, n. 674, cuest. 9. a 

684. Escolio. — Absolución de los reservados con respecto a los 
regulares (1): a) Según el decreto de Clemente VIII (2), y su decla¬ 
ración (1. c., pág. 213), «si no quisiere el Superior conceder a los 
confesores de los tales regulares, que se lo pidieren, facultad de 
absolver de algún caso reservado, podrán, con todo, los confesores 
por aquella vez absolver a los penitentes regulares, aunque no hayan 
obtenido permiso del Superior». 

b) Por lo tanto, si se ofrece de nuevo otro caso con el mismo o 
con otro penitente, pida de nuevo el confesor al Superior permiso; 
y si éste se lo niega de nuevo, también esta vez puede absolver al 
penitente. De donde cuantas veces se pide y niega la facultad, otras 
tantas puede absolver el confesor. Pueden muy bien darse casos en 
que el penitente tenga obligación de presentarse al Superior, p. ej. 
si fuere inminente el escándalo u otro daño, y no se ofreciere otro 
medio de evitarlo que el dar de ello cuenta al Superior; pero toca al 
confesor el juzgar de la tal obligación. 

c) A fin de mirar por el sigilo cuando se pide facultad al Su¬ 
perior, disponen sapientísimamente las Ordenac. gener. de la Com¬ 
pañía de Jesús, cap. 6, n. 3: «Guárdese el Superior que recibe peti¬ 
ción de licencia, de preguntar curiosamente, o poner otro medio por 
donde pueda colegir para quién se pide la tal licencia, y no averigüe 
otras circunstancias que las necesarias. Guárdese también el con¬ 
fesor de todo aquello que pudiere dar a conocer al penitente; y si 
teme que por algún dato puede el Superior colegir probablemente 
quién sea aquél, entienda que tiene obligación de callarlo y de poner 
todo cuidado, al proponer el caso, a fin de que de ninguna manera 
pueda el Superior conocer con probabilidad al autor. De modo que 


(1) Pudiendo, según el canon 519, todos los confesores aprobados por el Ordinario 
del lugar absolver a cualesquiera religiosos de cualesquiera reservados en la Orden, 
apenas tiene ya utilidad práctica lo que se dice en este número, y sólo puede servir 
para el caso en que se confiese uno con confesor no aprobado por el Ordinario del 
lugar. Véase arriba, n. 657, cuest. 6.a 

(2) Encuéntrase en el Bulario Romano entre las Consfc. de Urb. VIII, Conet. 86 
(en la edic. turinense, vol. 13, pág. 212). 
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si creyere que el proponer el caso en concreto, puede engendrar el 
tal conocimiento en el Superior, bastará decir en general que ha 
incurrido uno en caso reservado, que no puede dañar (ni a la reli¬ 
gión) ni al prójimo, ni al propio penitente. Finalmente, tanto el 
Superior como el confesor acuérdense de la obligación del sigilo, y 
obren de tal modo que miren por su pureza e integridad perfectas)). 

d) Parece que los confesores de los regulares podrán absolver 
a éstos, del mismo modo que puedan absolver a los seglares, de los 
reservados papales, a no ser que se oponga algún privilegio espe¬ 
cial de la Orden. , 

N. B. Vea el confesor de monjas, por lo que toca a los reserva¬ 
dos en la Orden, qué es lo qjue le permiten las constituciones o el 
Superior. Si pareciere que éste niega sin razón la facultad, proceda 
como queda dicho en los párrafos b) y c). Véase Piad, vol. 1, 
q. 504 sig.; Vermeersch, n. 474. 


APENDICE I 

DE LA ABSOLUCIÓN DEL PROPIO CÓMPLICE EN PECADO TORPE 

685. I. La absolución del cómplice en pecado torpe es invá¬ 
lida fuera del peligro de muerte ; y también en tal peligro, fuera 
del caso de necesidad, es, por lo que toca al confesor, ilícita 
según las constituciones apostólicas y en especial según la cons¬ 
titución de Benedicto XIV, Sacramentum paenitentiae, 1 de jun. 
de 1741 (can. 884). Véase el n. 828. 

II. a) El que absuelve o finge absolver a su cómplice en 
pecado torpe, incurre por el mismo hecho en excomunión espe- 
cialísimamente reservada a la Sede Apostólica; b) y esto aun* 
en el artículo de muerte , si puede otro sacerdote, aunque no esté 
aprobado para oir confesiones, recibir la confesión del moribun¬ 
do sin grave peligro de infamia y escándalo ; c) a rio ser que 
rehúse el moribundo confesarse con otro (can. 2367, § 1). 

III. No deja de incurrir en tal excomunión el que absuelve o 
finge absolver al cómplice que no se confiesa del pecado de com¬ 
plicidad, del que no ha sido absuelto todavía , si obra así indu¬ 
cido directa o indirectamente por el confesor cómplice (ibíd.,§2). 

686. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué se entiende aquí por pe¬ 
cado torpe? 

Resp. Todo pecado grave contra el sexto precepto del Decá¬ 
logo, aunque no hubiere sido consumado con cópula, y también 
el solo tacto, mirada o conversación deshonesta (1). Con todo, 
si, como suele suceder en la conversación deshonesta, se dudare 
de la complicidad exterior, formal y grave de una y otra parte, 
sería lícito absolver (2). 

Se requiere pecado mortal por ambas partes, no sólo interno, 
sino también en cuanto es externo, y complicidad formal , esto 


(1) Sto. Oficio, 28 de mayo de 1873; Lehmk., 2, n. 935; Buccer., 2, n. 1289; Ball.-P., 
vol, 5, n. 414, nota; Card. D’Amábala, 3, n. 324; Villada, Casus, vol. 3, pág. 125, 
ed. I.»; Génicot, 2, n. 352. 

(2) Lehmk . y Génicot, 1. c. 

Fhbkbres Teol, — Tomo II 
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es, consentimiento mutuo manifestado exteriormente. S. Alf ., 

n. 554, y otros. 

Cuest. 2. a ¿Bajo el nombre de cómplice se entienden no sólo 
las mujeres , sino también los hombres? 

Resp. Afirm. La'razón es porque las palabras de la bqla son 
completamente generales, pues dicen : Quienquiera que se atre¬ 
viere a recibir la confesión sacramental de la persona cómplice 
en pecado deshonesto contra el sexto precepto. Luego no hay que 
limitar la disposición d§ la constitución al sexo femenino. Así 
comúnmente. Gousset, n. 448. — Es sentencia común que se ha 
de entender también de todos aquellos con quienes tuvo el sacer¬ 
dote trato deshonesto antes del sacerdocio. Buccer., n. 1290; 
Palmieri (en la obra de-Ball.}, n. 416; Lehmk ., 2, n. 935; Géni- 
cot , 2, n. 352, i ; Tanquerey-Quévastre, n. 1197 ; y así ío declaró 
la S. Penitenciaría, el 22 de en. de 1879. Dice, con todo, lo con¬ 
trario Ball. (Op. mor., n. 416); pero no parece se le haya de 
seguir. 

687. Cuest. 3. a ¿Puede el sacerdote absolver a su cómplice 
que se encuentra en el artículo o peligro de muerte? 

Resp. Afirm., válida y lícitamente, si no es posible llamar a 
otro sacerdote, que pueda recibir la confesión ; pero si estuviese 
presente otro sacerdote, aunque no estuviese aprobado para oír 
confesiones , que pudiese confesar al enfermo, podría el cómpli¬ 
ce absolver válida, pero no lícitamente, ni se libraría de las 
penas establecidas. Ep defecto de otro sacerdote, sería válida 
y lícita la absolución dada por el cómplice, aunque el peligro de 
muerte fuese, no real, sino juzgado por tal prudentemente , de 
modo que después se viniese en conocimiento de que sólo fuó 
Aparente; pues es difícil muchas veces distinguir el peligro real 
del aparente. Buccer ., Comm. IV, n. 66, e Inst. Th. mor., n. 1287. 

* GíJEf?r. 4. a ¿Puede el sacerdote absolver al cómplice en la hora 
de^ía muerte , si no es posible llamar a otro sin infamia o es¬ 
cándalo?* 

Resp. Afirm., válida y lícitamente. — Con todo, tiene obli¬ 
gación el sacerdote cómplice de evitar el tal peligro de infamia 
y escándalo, si puede, p. e. marchándose con algún pretex¬ 
to, etc. De otro modo no se libraría de las penas, si bien la ab¬ 
solución sería válida. Consta por la Const. de Benedicto XIV; 
S. Alf., n. 553. 

Sin embargo, si el sacerdote comienza a oir ilícitamente la 
confesión del cómplice, y, arrepintiéndose de ello antes de dar 
la absolución, le absuelve después por razón de la confesión 
ya empezada, no.incurre en excomunión, y la absolución será 
válida. Casus, n. 628. 

688. Cuest. 5. a ¿puede el sacerdote absolver a su cómplice 
de los otros pecados ajenos al suyo, después que aquél ha sido 
absuelto ya legítimamente por otro confesor? 

Resp. Afirhi. La razón es porque sólo carece de jurisdicción 
respecto a este penitente en cuanto al pecado en qué tuvo parti¬ 
cipación ; luego, borrado aquel pecado por la absolución dada 
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por otro, cesa ya la prohibición, y no le falta la jurisdicción. 
S, Alf ., n. 555, y otros comúnmente. 

Que carezca de jurisdicción el confesor respecto del pecado 
de complicidad perdonado ya directamente por la absolución, lo 
afirman muchos; pero lo niegan "A ertn¡ys> A 6, n. 249, III; 
Buccer., Th. mor., 2, n. 1296, y Gcwnm. IV, n. 76; Card. DAn- 
nibale, 3, n. 324, not. 37; Génicot , 1, n. 352, 5.°, y otros. La 
razón es porque ya no es materia necesaria de la confesión, y 
parece que hay que juzgar de este-pecado como ée los otros re¬ 
servados perdonados directamente. ' * 

Por lo demás, si todavía le queda un resto de pudor al sacerdo¬ 
te que tuvo la miserable debilidad de someter, un pecado desho¬ 
nesto con-otro, si s® tiene al sacramento el respeto que se merece, 
jamás en adelanté querrá, oir la confesión del cómplice. Además, 
puede tenerse fácilmente el peligro de nueva caída, o al menos de 
tentaciones graves en la dirección de tal penitente. Gousset, ibid. — 
Hay que apartar, pues, a los fieles, en cuanto se pueda, de que 
nunca en adelante, fuera de un caso de necesidad, acudan al con¬ 
fesor cómplice de su pecado. 

En algunas diócesis se había establecido por derecho particular 
que el sacerdote nunca más confesara al cómplice, al menos con- 
summata copula* Con todo, la S. C. del Concilio reprobó más de 
una vez esta práctica; y como se alegasen los decretos del Sínodo de 
Cosenza, aunque los defensores de ese decreto aducían muchas ra¬ 
zones para defenderlo, y dijesen que no existía el peligro de es¬ 
cándalo, que de su aplicación temíase fácilmente que se seguiría 
principalmente en los lugares pequeños, la S. C. del Conc. respon*- 
dió el 2 de dic. de 1679: Bórrese ese decreto (AnaíLect. iur. pont., 
ser. 7. a , pág. 752). . * 

* >•;’ • . * ‘ 

N. B. Generalmente, cuando la S. Penitenciaría o el Nuncio 
Apostólico de España conceden facultad de absolver dp- la ex¬ 
comunión al sacerdote que absolvió a su cómplice, imponqp a 
dicho sacerdote el precepto de abstenerse, en cuanto pueda sin 
grave escándalo, de oir las confesiones del cómplice. Cfr. Villa- 
da, GasuS, vol. 3, pág. 188 (ed. 1. a ); Maich-Ferreres, vol. 2, 
n. 501. 

Guest. 6. a ¿Es válida la absolución de los otros pecados , si el 
confesor absuelve al penitente que se acerca de buena fe, ya sea 
que acuse el pecado de complicidad del que todavía no ha sido 
absuelto, ya sea que lo calle inculpablemente? 

Resp. Parece probable la sentencia afirmativa que siguen 
Ball.-P., n. 413; Lehmk., 2, n. 936, nota 2 ; Buccer., 1291 y 1293, 
Gomm. IV, n. 71, y Casus, n. 443; Génicot, n. 352, 4.° — Está 
en Su favor la decisión de la S. Penitenciaría *de 15 de mayo de 
1877, en la que se dice que «la privación de jurisdicción de ab¬ 
solver al cómplice en pecado torpe... es en orden al mismo pe¬ 
cado torpe en que el mismo confesor fué cómplice». Luego el 
confesor no carece de jurisdicción respecto de los otro© pecados. 
Luego será validada absolución respecto a estos pecados;, inváli¬ 
da en cuanto al crimen de complicidad, el cual sólo indirecta¬ 
mente se perdonaría, casi como sucede con cualquier reservado. 
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El P. Noldtin, n. 386, admite la validez de la absolución para 
el caso en que el cómplice deje de buena fe de acusar el pecado 
de complicidad. " 

Más aún, Ball.-P., n. 413; Noldin , 1. c., y Génicot , n. 352, 
parecen tener como probable la sentencia que defiende que el 
penitente, hallándose en la precisión de comulgar, cuando no 
esté a mano otro confesor, puede confesarse con el cómplice, 
callando el pecado de complicidad, como si se tratara de un pe¬ 
cado reservado al Obispo en semejantes circunstancias. El Padre 
Génicot dice que el P. Bucceroni defiende esta sentencia; pero 
el P. guccer. nunca la enseñó; más aún, afirma lo contrario en 
el Comm. IV, n. 73, nota, y en Cas. Rom. ad S. Apollinar ., pági¬ 
na 153. El mismo'Génicot advierte que valdría más que el peni¬ 
tente, hecho el acto de contrición, se acercase a comulgar. 

Cuest. 7. a ¿Puede alguna vez el confesor absolver licita y vá¬ 
lidamente al cómplice del pecado de complicidad directamente 
fuera del peligro de muerte? 

Resp. l.° No puede absolverle en virtud de privilegio alguno 
o de jubileo. 

Resp. 2.° Probablemente podrá absolverlo, quitado el peligro 
próximo del escándalo, si por las circunstancias del lugar (como 
puede suceder en algún lugar de misiones) ni haya otro confe¬ 
sor, ni esperanza alguna probable de que alguna vez lo habrá; 
mayormente si dél omitir la confesión por tanto tiempo se sigue 
peligro de escándalo o de infamia. La razón es porque no se 
presume que la Iglesia quiera por esta ley positiva cerrar al 
cómplice el camino de la reconciliación, mayormente siendo 
cierto que todos están obligados por precepto divino a confe¬ 
sarse, no sólo en el peligro de muerte, sino algunas veces en 
la vida, y que la misma ley natural concede derecho a la propia 
fama (1). 

Resp. 3.° También podrá, si obtiene del R. Pontífice facultad 
para absolver al propio cómplice; y aunque la petición vaya en 
estos términos «para que un sacerdote absuelva a su cómplice», 
el mismo que la pide podrá aplicarse la facultad y usar de ella 
para absolver a su cómplice (2). 

689. Cuest. 8. a ¿Incurre en excomunión el sacerdote que oye 
la confesión del cómplice , pero no lo absuelve? 

Resp. l.° Si de tal manera oye la confesión que el cómplice 
engañado se va creído de que le ha dado la absolución, entonces 
incurre sin duda alguna, porque finge el dar la absolución. 
Véase n. 685, I, II. 

Resp. 2.° Si oye la confesión del cómplice y le hace entender 
que no puede absolverle, entonces no incurre. 

Cuest. 9. a ¿Incurre en excomunión el confesor que absuelve o 
simula absolver a su cómplice en caso que éste no confiese el pe¬ 
cado de complicidad del que aún no está absuelto? 

(1) Iiall.-P., n, 424; tíuccer., Comm. IV, n. 63; Lehmk., 2, n. 937; Génicot, 2, 
n. 354; Castis Homae ad S. Apollinar., pág. 154 sig. 

(2) Véase Casus, n. 607; Buceen, n. 1298. 
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Resp. Afirm. , si la razón de obrar así el penitente es el ha¬ 
berle inducido el confesor directa o indirectamente a hacerlo de 
este modo. Véase n. 685, II. — De otro modo, neg. 

« Directamente induce el confesor al penitente cuando posi¬ 
tiva y expresamente le advierte que calle el pecado de complici¬ 
dad, por ejemplo diciéndole que ya lo sabe y que sería inútil el 
que lo declarase. Indirectamente, cuando el confesor se esfuerza 
por persuadir al penitente o que la acción torpe que con él co¬ 
metió no es pecado, o al menos que no es tan grave que haya de 
inquietarse por ella; por donde concluye el penitente que no le 
obliga el declarar el tal pecado, y así se abstiene de hacerlo». 
(S. Penit., ibid.). 

Cuest. 10. ¿Incurre en excomunión el sacerdote que absuelve 
al cómplice que no le ha reconocido en ninguna manera como 
tal, v. gr. porque pecó yendo disfrazado? 

Resp. Probablemente no incurre, porque no está obligado a 
denunciarse, y si no absolviera al penitente, tanto éste como el 
confesor a quien después acudiera el penitente fácilmente en¬ 
trarían en sospechas del pecado cometido (1). Y en tal caso, como 
anota Lehmk., no parece que haya absolución formal del cómpli¬ 
ce. «Por otra parte, el peligro de difamación fué el motivo prin¬ 
cipal que indujo al Pontífice a suavizar el rigor de la ley (cuando 
dijo: a no ser que haya de seguirse difamación considerable); 
luego, en el caso en que aparezca con toda evidencia la razón in¬ 
dicada, juzgo que no hace contra la ley el sacerdote que absuel¬ 
va al cómplice» (2). 

Incurriría sin duda en la excomunión el que absolviera al 
cómplice que por el momento no le reconoce, pero le conoció al 
poner en acto el pecado. 

Por el contrario, si el confesor no reconoce al cómplice en el 
momento de confesarle, aunque antes le haya conocido perfec¬ 
tamente, no incurre en excomunión, ni comete pecado alguno; 
más aún, la absolución es válida, directamente para los demás 
pecados, y para el de complicidad indirectamente. 

690 . JV. B. Cuando se concede por el Romano Pontífice, ya sea 
con ocasión de algún jubileo, ya por medio de la S. Penitenciaría 
o de los Nuncios Apostólicos, facultad de absolver al que absuelve 
al cómplice, esta facultad se limita por la cláusula siguiente u 
otra semejante: «A aquellos que se hubiesen atrevido a absolver a 
tres o más personas, o a una tres o más veces (les impondrás) que 
dejen el cargo de confesor, del cual han abusado en tanto grado, 
tan pronto como puedan, dentro del tiempo determinado por el que 
les absuelve, el cual tiempo no se ha de alargar más allá de tres 
meses, tratándose de simples confesores, ni más de seis meses si 
son párrocos». 

Estas palabras tres, tres veces o más se han de entender, no desde 
la última confesión del sacerdote penitente, sino durante toda la 


(1) Ball.-P., n. 417; Lehmk., 2, n. 935; fíénicot, n. 353. 

(2) Pennachi, Comment. in Const. Apostolicae Seáis, vol. 1, pág. 332. 
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vida anterior del mismo, de tal manera que, quien ya antes hubiese 
sido absuelto por haber dado dos veces tal absolución, en virtud de 
éstas facultades no puede ser absuelto, o a lo menos no puede sin 
la obligación de dejar el oficio de confesor, aunque sólo una vez 
haya reincidido (1). 

APENDICE II 

DE LA SOLICITACIÓN EN LA CONFESIÓN 

Nunca podrá bastantemente lamentarse que en la grey de Cristo 
se encuentren a veces lobos rapaces; que los mismos encargados de 
vigilar la casa de Israel la devasten sin piedad, y que los que están 
puestos al frente para trabajar en provecho de las almas las arras¬ 
tren cruelmente a la perdición. Porque ¿quién podrá no llenarse 
de horror al contemplar tanta abominación en el mismo lugar 
santo? ¿Quién dejará de sentir honda pena por ello y no traba¬ 
jará con todo empeño por extirpar tanta maldad? Los Sumos Pon¬ 
tífices, para remediar eficazmente tamaño mal, han dado en distin¬ 
tas ocasiones severas leyes contra tan perversos ministros del Señor. 

691. I. a) Conforme a la norma de las constituciones apos¬ 
tólicas y especialmente de la constitución de Benedicto XIV, Sa- 
cramentum paenitentiae, 1 de jun. de 1741, debe el penitente 
denunciar dentro de un mes ante el Ordinario del lugar o ante 
la Sagrada Congregación del Sto. Oficio al sacerdote reo del cri¬ 
men de solicitación en la confesión; b) y el confesor a su vez, 
bajo pena de pecado grave, debe avisar al penitente de esta obli¬ 
gación (can. 904). — El confesor que está obligado a avisar no es 
el que solicitó (2). 

II. El que cometió el crimen de que se habla en el canon 
904 debe: a) ser suspendido de la celebración de la Misa y de 
oir confesiones sacramentales, y también, según la gravedad del 
delito, declarado inhábil para oirlas; b) ser privado de todos los 
beneficios, dignidades, de voz activa y pasiva, y declarado in¬ 
hábil para todo ello; c) y en casos más graves ser sujetado tam¬ 
bién a la degradación (can. 2368, § 1). Todas estas penas son 
ferendae sententiae, como lo eran asimismo antes del Código. 

III. A su vez el fiel que, contra lo prescrito en el canon 904, 
omitiere a sabiendas denunciar dentro de un mes al que le soli¬ 
citó : a) incurre en excomunión latae sententiae , a nadie reserva¬ 
da ; b) no puede ser absuelto sino después de haber cumplido 
con la obligación, o de haber prometido seriamente hacerlo 
(ibid., § 2). El mes empieza a contarse desde el día en que se 
conoce la obligación. 

692. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cómo debe entenderse este 
crimen , según las constituciones apostólicas? 

Resp. Quedan comprendidos los sacerdotes que, aun sin 
tener jurisdicción, solicitan a pecar contra el sexto precepto del 


(1) S. Penit., 5 de jun. de 1901. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol.'l, pág. 129. 

(2) Cfr. Scavini, 4, pág. 190 (París, 1869). 
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Decálogo o tienen palabras o conversaciones deshonestas en la 

confesión (no en otros Sacramentos), o inmediatamente antes 
o inmediatamente después de la confesión; o con ocasión , -pre¬ 
texto o simulación de confesión ; o en el lugar donde se oyen las 
confesiones o que fué elegido para la confésión, simulando que 
allí se oyen confesiones. 

Consta por la bula de Gregorio XV, Universi gregis, dada el 
año 1622, que fué confirmada por la constitución de Benedicto XIV, 
Sacramentum paenitentiae. Pues así se expresa Gregorio XV: Man¬ 
damos a todos los Ordinarios de los diversos lugares que inquieran 
con diligencia y procedan contra todos los sacerdotes, así seculares 
como regulares, que se hubiesen atrevido a solicitar o provocar a 
cualesquiera personas (tanto varones como mujeres) paras cosas des¬ 
honestas entre sí o con otros cualesquiera o que hubiesen tenido; 
palabras o tratos (1) deshonestos: a) en el acto de la confesión sa¬ 
cramental, b) o también inmediatamente antes o después, c) o con 
ocasión o pretexto de confesión aunque ésta no se haya seguido, 
d) como también, sin ocasión de confesión, en el confesonario o en 
un lugar cualquiera donde se oyen confesiones o elegido para oir la 
confesión, simulando que allí se oyen confesiones; mandando a 
todos los confesores que a los penitentes que supiesen haber sido 
solicitados por otros de la manera dicha, los avisen de la obliga¬ 
ción de denunciar a los solicitantes ante los Ordinarios de los lu¬ 
gares. Véase S. Alf., n. 675. 

No consta con certeza si los Obispos solicitantes han de ser 
denunciados en virtud de estas constituciones; pero parece más 
probable la sentencia afirmativa, porque allí se dice que han de 
ser denunciados los sacerdotes constituidos en cualquiera digni¬ 
dad (S. Alf., n. 685), lo cual, con 1 2 3 todo, no se dices a lo menos 
expresamente, en el Código. Cierto que por derecho natural 
deben ser denunciados por razón del mayor escándalo dado o 
que puede resultar (2). Y si los laicos o clérigos no sacerdotes, 
simulando que son confesores, solicitaran en la confesión, ha¬ 
brían de denunciarse, no en virtud de estas constituciones, sino 
por derecho natural, y también por razón de los edictos del 
Santo Oficio, porque los que cometen este crimen son tenidos 
como sospechosos de herejía (Ibid.). Si el penitente se valiese de 
intérprete y éste solicitase, no habría de ser denunciado. Ibid. 

_ Están obligados a denunciar, no sólo los que hayan sido so¬ 
licitados, sino todos los demás que tengan noticia cierta de ello, 
con tal que su noticia no les haya venido bajo secreto de conse¬ 
jo; y esto ha de entenderse aun cuando el crimen no lo puedan 
probar jurídicamente (3). 

El penitente, después de practicada la denuncia, podrá ser 
absuelto por cualquier confesor. Y aun antes, si seriamente pro- 


(1) Tratos (tractatus) deshonestos son conversaciones o palabras deshonestas or¬ 
denadas a la práctica. 

(2) Casus Romae ad S. Apollinar., pég. 166. 

(3) S. Alf., nn. 695, 699; Decreto del Sto. Oficio, 11 de fehr. de 1661 y 10 de 
marzo de 1667, 
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mete denunciar; pero si después no lo cumple, no incurre nue¬ 
vamente en excomunión, porque la absolución fué absoluta y no 
ad remcidentiam (Baccer., 1. c.), que en nuestro caso no parece 
pueda imponerla el simple confesor, sino sólo cuando absuelve 
de censuras reservadas en los casos más urgentes; pero no 
podrá ser absuelto hasta que cumpla la obligación de denun¬ 
ciar, o prometa seriamente hacerlo, etc. 

Empero los que con certeza saben que otro ha sido solicita¬ 
do, aunque tal vez pecan gravemente no denunciando al soli¬ 
citante, con todo no incurren en excomunión (1). 

693. Cuest. 2. a ¿Está obligado el 'penitente a denunciar , si él 
mismo consintió en la solicitación? 

Resp. Afirm. La razón es porque la ley tiene carácter general, 
y de ninguna manera parece quedar exceptuado este caso, por¬ 
que con ello no se disminuye en nada el crimen del solicitante ni 
el peligro de las almas. Ni se opone a ello el que el penitente por 
derecho natural no está obligado a acusarse a sí mismo; porque 
de ordinario podrá denunciar al solicitante sin confesar que él 
consintió en la solicitación. S. Alf., n. 700. 

Cuest. 3. a ¿Debe ser denunciado el confesor que consintió en 
la solicitación del penitente , sin haber él solicitado? 

Resp. Neg., si so mantuvo, en mera pasividad , porque en tal 
caso no puede denunciar la solicitación sin infamarse a sí pro¬ 
pio, cosa a que no está obligado (2).— En caso contrario afirm., 
porque entonces se da solicitación mutua. 

Esto se ve claramente por el segundo de los decretos del Santo 
Oficio, 11 de febr. de 1661. Porque a la pregunta de si incurre en las 
penas contenidas en la bula de Gregorio XV y debe ser denun¬ 
ciado el confesa ’ que consiente en la solicitación, pero que inme¬ 
diatamente deja de hablar de aquella materia torpe, difiriendo 
tratar más largamente de ella para otro tiempo y no dando la abso¬ 
lución al penitente, la respuesta fué que incurre y que pl confesor 
debe ser denunciado, desechando la opinión probable, la cual tuvie¬ 
ron por improbable . Lo mismo se deduce evidentemente del nono 
de estos decretos, donde a la pregunta de si el confesor solicitado 
que, inducido por miedo, consiente en la solicitación debe ser de¬ 
nunciado, fué respondido que sí y que no era probable la opinión 
negativa. Por tanto con mayor razón deberá ser denunciado el con¬ 
fesor cuando no esté de su parte la excusa del miedo. Cfr. también 
la Instr. del Sto. Oficio, año 1867, n. 2 (Acta S. Seáis, vol. 3, pág. 499). 

694. Cuest. 4. a ¿Subsiste la obligación de denunciar, si el 
reo se ha enmendado , o si la solicitación tuvo lugar mucho tiem¬ 
po antes? 

. Resp. a lo l.° Afirm., porque el Sumo Pontífice no pretende 
tan sólo la enmienda del reo, sino además su castigo, para re¬ 
sarcir el daño causado a la Iglesia y reparar el escándalo (3). 


(1) Lehmk., 2, nn, 977, 978; Casus Romae ad S. Apollinar., pág. 168; Buccer., 
2, n. 1271. ' 

(2) Card. IV Annibale, 3, n. 367; Palmieri, 1. c.; Génicot, 2, n. 395. 

(3) Cfr. Buccer., Comm. IV, n. 4; Casus Romae ad S. Apollinar., pág. 168; 
Noldin, n. 391; Lehmk., n. 1257. 
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Resp. a lo 2.° Afirm. también, por los mismos motivos; por¬ 
que lo único que excusaría de denunciar al que mucho tiempo 
antes cometió el crimen sería el suponerle ya enmendado ; pero 
esta razón, como se acaba de ver, no tiene ningún valor. Fuera 
de esto ¿cómo determinar si el tiempo es largo o breve? Con 
todo, esta circunstancia se habría de manifestar al Superior. 
S. ALf., n. 686. La obligación cesaría ciertamente, si el denun¬ 
ciando hubiese ya fallecido. Gury, n. 592. 

695. Cuest. 5. a ¿Queda excusado de hacer la denuncia el pe¬ 
nitente por temor de incurrir en la indignación o agravio del 
denunciado? 

Resp. Neg. La razón es porque esta molestia se ha de tener 
en poco tratándose de un asunto de tanta monta y que atañe al 
bien común, pues no puede compararse con los innumerables y 
grandes males que se originan de la corrupción del sacerdote. 

Pero si de la denuncia se temiese razonablemente algún daño 
grave para sí o para sus consanguíneos o afínes, el penitente que¬ 
daría excusado, pues la ley positiva de la Iglesia por regla gene¬ 
ral no obliga con grave incomodidad. —• Exceptúase el caso en 
que la razón del bien común exija otra cosa, como serla cuando 
la solicitación proviene de desprecio al sacramento o cuando de 
ella se sigue la ruina espiritual de las almas. Si, andando el 
tiempo, cesasen dichas causas, estaría de nuevo obligado a de¬ 
nunciar. Buccer., Inst. Th. mor., n. 1273. 

Por donde, si el solicitante fuese consanguíneo o afín del 
penitente solicitado, éste de suyo quedaría desobligado de 
hacer la denuncia. Buccer ., Comm. IV, n. 38; Ball.-P ., vol. 5, 
n. 741; Génicot, 2, n. 398. 

Cuest. 6. a ¿Debe negarse la absolución al penitente que rehú¬ 
sa denunciar al sacerdote solicitante? 

Resp. Afirm., porque de lo contrario la ley vendría a resultar 
las más de las veces inútil y de ningún valor. Por consiguiente 
el confesor, de la mejor manera que pueda, debe procurar que 
se haga la denuncia, ya sea difiriendo, ya también negando la 
absolución al penitente que no quiere obedecer. Pero «podrán ser 
absueltos los penitentes que por justas causas se vean obligados 
a diferir la denuncia y den seguridades ciertas que la harán 
cuanto antes puedan». Instr. del Sto. Oficio, 20 de febr. de 
1867, n. 5. 

Con todo, es de notar lo que dice el Card. Albitms, De inconst. in 
lide, c. 35, en estos términos: «Se resolvió el 28 de junio de 1597 y él 
28 de febrero de 1598 y el 15 de abril de 1612, que, cuando la mujer 
es noble y vergonzosa y no puede ser inducida a declarar, si esto 
sucede en la Ciudad (de Roma), se consulte a la Sda. Congregación. 
— Pero si acaece fuera de la Ciudad, aguárdese la decisión del 
Obispo o inquisidor ; los cuales, si encuentran dificultad, acudan 
a la Sda. Congregación; y si no, den facultad a los confesores para 
absolver a la penitente que por justas causas se excusa de practicar 
la denuncia; aunque entonces deberá ser absuelta bajo la condi¬ 
ción de que, cesando las causas, estará obligada a hacerlo, como 
también a no volver más al confesor que la solicitó». 
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Pero en las regiones en que no se urge la observancia de los 
decretos pontificios (como es en las naciones de herejes, mahome¬ 
tanos, etc., en las cuales no existe esperanza alguna de que el de¬ 
nunciado sea castigado), habrá que entenderse con el Obispo, para 
saber lo qiue en cada caso se deberá hacer. 

696 . Cuest. 7. a ¿Ha de ser denunciado el confesor que en la 
confesión 'preguntó a la mujer dónde habita , si después la solicitó 
encasa? 

Resp. Afirm., porque, si bien la pregunta hecha en la confe¬ 
sión parece de suyo indiferente, después por las circunstancias 
se viene en conocimiento de que la hizo* para solicitar. S. Al¬ 
fonso, n. 676. 

Cuest. 8. a ¿Debe ser denunciado el sacerdote que , rogado por 
la mujer para que oiga su confesión , la solicitó? 

Resp. Afirm., por el decreto cuarto de los arriba citados, si la 
solicitación tiene lugar en el confesonario o en el lugar de la 
confesión. — Neg., si la solicitación se hace fuera del lugar de 
la confesión y sin pretexto de confesión. Gury , n. 594. Véase el 
n. 702, 3.° 

697. Cuest. 9. a ¿Ha de ser denunciado el confesor que, va¬ 
liéndose del conocimiento de la fragilidad de la mujer habido en 
confesión, después la solicita en casa? 

Resp. Débese afirmar, si solicita a la mujer como a persona 
cuya índole y fragilidad conoció por confesión, y esto lo da a en¬ 
tender con las palabras o de otro modo. 

Pero es de advertir en este caso que 1a, denuncia, difícilmente 
puede hacerse sin que la mujer se infame a sí misma, a lo que 
no está obligada, y, por tanto, rarísimas veces tendrá obligación 
de denunciar. Cfr. Casus Romae ad S. Apollindr., págs. 161,162. 

Cuest. 10. ¿Debe ser denunciado el confesor que alaba a la 
mujer por su hermosura? 

Resp. Afirm., si por la manera de hablar o por otras circuns¬ 
tancias se colige que lo hace movido de mala afición; otra cosa 
sería, si sólo hablase por cierta imprudencia o por mera ligere¬ 
za. S. Alf., n. 703/ttc. 

698 . Cuest. 11. ¿Débese fácilmente dar crédito a las mujeres 
que acusan al sacerdote de solicitación? 

Resp. Neg., sino que primero deben, así el confesor como los 
Superiores, pesar con diligencia las circunstancias de cosas y 
personas. Porque más de una vez se han encontrado mujerzuelas 
que, por envidia, odio, celos, u otro fin perverso, han acusado 
atrozmente a clérigos del todo inocentes. Por consiguiente dében- 
se atentamente considerar todas las circunstancias, especialmen¬ 
te cuando la mujer se presta con facilidad a obedecer al precepto 
de denunciar. Véanse en Sani, De sexto Decalogi praecepto, 
n. 2107, varios casos de falsa denuncia por equivocación. 

Cuest. 12. ¿En qué penas incurren los que denuncian falsa¬ 
mente? 

Resp. Si alguno por sí mismo o por otros denunciase ante los 
Superiores al confesor falsamente del crimen de solicitación, 
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ipso fado incurre en excomunión speciali modo reservada al 
Romano Pontífice , de la que en ningún caso puede ser absuelto, 
si antes: a) no retractase en debida forma la falsa denuncia; 
b) y no reparase en cuanto pudiese los daños que se hubiesen se¬ 
guido ; c) con imposición además de una penitencia grave y du¬ 
radera, quedando en vigor lo prescrito en el canon 894 (can. 
2363) . Por el canon 894, este pecado está reservado por razón de 
sí mismo a la Sede Apóstolica simpliciter, según parece, y, por 
tanto, urge la reservación,- aunque el penitente no incurra en la 
censura, por ignorarla. Véase el n. 672, cuest. 5.* 

No se incurre en esta censura, ni en 1a, reservación del pecado, 
si la denuncia no se hubiese hecho en forma canónica, esto es, 
de tal manera, que hubiera sido suficiente para cumplir la obli¬ 
gación de denunciar, si la solicitación hubiese sido verdadera. 
Véase el n. 701. No se incurre, pues, si se hace la denuncia por 
carta anónima; sin embargo, si así sucediese, aún pecaría gra¬ 
vemente el falso denunciante. / '. 

699 . N. B. l.° Según la Instr. del Sto. Oficio, 20 de febr. de 
1866 (Coll. S. C. de P. F., vol. 1, n. 1282, ed. 2. a ): «Una vez recibida 
la denuncia no hay que proceder inmediatamente, sino que el, Su¬ 
perior eclesiástico debe con diligencia averiguar si la persona que 
denuncia es digna de crédito... y antes de proceder contra el de¬ 
nunciado debe el juez tener bien conocido y averiguado que las 
mujeres o varones denunciantes gozan de buena reputación y que 
no les lleva a acusar la enemistad u otro humano afecto» (n. 10). 

2. ° «La costumbre de esta suprema Inquisición es que, después 
de una o dos denuncias, escriba que se esté a la mira del denun¬ 
ciado, esto es, que sea tenido como sospechoso del crimen por que 
ha sido acusado, a fin de que sea llamado a juicio tan pronto como 
se. haya esclarecido el hecho por nuevas denuncias. Comúnmente no 
suele procederse sino recibida la tercera denuncia» (n,. 11). 

3. ° «El Ordinario, todas las veces que se le presente alguna de¬ 
nuncia del nefando crimen de solicitación, inmediatamente proce¬ 
da a practicar las debidas diligencias. A este fin, por sí o por un 
sacerdote especialmente por él delegado, llamará (separadamente y 
con la mayor circunspección) a dos testigos...¿sue conozcan bien así 
al denunciado como a todos y cada uno de íds denunciantes y los 
interrogará judicialmente bajo juramento de que dirán la verdad y 
guardarán el secreto del Sto. Oficio, poniendo por escrito el testimo¬ 
nio, según la fórmula que se sigue; y transmitirá lo antes posible 
a esta suprema Congregación, directamente y por vía segura, un 
ejemplar auténtico de los dos testimonios y a la vez de la respectiva 
denuncia.» Instr. del Sto. Oficio, 6 de agosto de 1897, § V. «Y si no 
pudieren encontrarse dos solos testigos que conozcan a la vez al 
denunciado y a todos y cada uno de los denunciantes, deberán ser 
llamados varios. Es a saber, tantos testigos cuantos sean necesarios 
para obtener dos testimonios del denunciado y de cada uno de los 
denunciantes.» Ibid., § VII. 

4. ° Se manda al Ordinario que transmita cada denuncia al 
Sto. Oficio, «porque la denuncia que quizás es la primera en la 
Curia episcopal puede haberse presentado ya contra el mismo sacer¬ 
dote. en diversas ocasiones al Sto. Oficio, al que se acude también 
por la Penitenciaría Apostólica. De aquí que la regla general es 
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ésta, que el Ordinario debe dar aviso a la Sda. Congregación del 
Sto. Oficio de cualquier denuncia que le sea presentada y de la que 
ha comenzado a inquirir». Lega, Dé iudiciis, vol. 4, n. 542. 

700 . Cuest. 13. ¿Cuáles son las penas contra los solicitantes? 

Resp. Véase lo dicho en el n. 691, II. 

Los que, antes de ser denunciados , se presentan espontánea¬ 
mente al Ordinario del lugar o a su delegado y confiesan su 
crimen, «y piden perdón, deben ser perdonados con la conve¬ 
niente abjuración y con sólo penitencias saludables, añadiendo 
el consejo o precepto de abstenerse de recibir las confesiones de 
las personas solicitadas; y no serán castigados con las demás 
penas arriba dichas, aun cuando después vengan las denuncias». 
Instr. del Sto. Oficio, año 1867, n. 13. 

Cuest. 14. ¿Se libra el penitente solicitado de la obligación 
de denunciar al solicitante que espontáneamente se ha presen¬ 
tado ya al Ordinario? 

Resp. Neg., sino que está obligado todavía a denunciarlo. 
Sto. Oficio, 26 de jul. de 1628, en Giraldi , vol. 2, pág. 641, n. VI. 
Véase Casus, n. 649. 

701 . Cuest. 15. ¿Cómo debe hacerse la denuncia? 

Resp. l.° La denuncia se ha de hacer de palabra , en cuanto 
se pueda, y no pór escrito solamente. Por lo tanto la mujer soli- 
.citada debe presentarse al Ordinario y declarar el acto de 
solicitación; sin declarar de ninguna manera su propio con¬ 
sentimiento, si lo dió: «Se ha de procurar también, dice la 
Instr. del Sto. Oficio, año> 1867, n. 6, que no se haga a los de¬ 
nunciantes la pregunta de si han consentido en la solicitación; 
y sería muy conveniente no hacer constar nada en los documen¬ 
tos sobre el tal consentimiento, aun cuando lo hubiesen mani¬ 
festado espontáneamente». 

2. ° La denuncia debe hacerse al Ordinario del lugar en que 
se halla el penitente , aunque el confesor solicitante pertenezca a 
otra diócesis: pues al Ordinario del lugar pertenece recibir la 
denuncia jurada y transmitirla al Obispo del sacerdote delin¬ 
cuente. Se cumple con la obligación denunciando al delincuente 
a la Congregación del Sto. Oficio (1). 

3. ° Si la denuncia no puede hacerse de palabra , debe ha¬ 
cerse por carta firmada con el nombre y apellido propios, o a lo 
menos por medio de tercera persona. Porque la obligación de 
denunciar al solicitante no es principalmente para que se acuda 
personalmente al Superior, sino más bien para que se le denun¬ 
cie el delincuente, como dice Behed. XIV en su bula. Y el que 
está obligado al fin, viene obligado a los medios. 

4. ° Con todo, el confesor no tiene obligación de aceptar el 
encargo de transmitir la denuncia al Ordinario, sino que cumple 
con su oficio avisando al penitente, según las reglas generales 
de la amonestación, a fin de que en tiempo oportuno denuncie 


(1) Biíccer ., Comm. IV, n. 44 ; Casus Romae ad S. Apollinar., pág. 169. 
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como conviene al solicitante (1). Sin embargo, podrá prestar su 
ayuda, si lo cree con veniente; pero la noticia del caso la debe 
recibir fuera de confesión. S. A//., n. 699. 

5. ° Si no puede conseguirse de la persona solicitada que 
haga la denuncia en esta forma, porque la retrae el temor o un 
insuperable rubor, debe permitir que se dé noticia de ello al 
Obispo, el cual podrá delegar a alguno para recibir la denuncia 
sin intervención de Notario y sin forma judicial. Esta facultad 
se concedió a los Obispas e inquisidores por el indulto de la 
Sda. Gongr. Inquis. con consentimiento del Pontífice. El sacer¬ 
dote delegado debe con juramento obligarse a guardar silencio 
y a cumplir fielmente el encargo que le ha sido confiado. Decreto 
de la S. Gongr. Inquis., 27 de sept. de 1624. 

6. ° En todo caso la denuncia echa por, carta anónima es del 
todo insuficiente y absolutamente inválida , como si no se hu¬ 
biese hecho, según repetidas veces ha declarado la Sda. Congr. 
Inquis. (2). 

7. ° Las mujeres solicitadas no están obligadas a denunciar, 
si no pueden acudir sin grave incomodidad a los Obispos o a sus 
Vicarios por vivir en regiones apartadas. Pero, en cesando el 
impedimento, por ejemplo durante la visita del Obispo, urge 
de nuevo la obligación de denunciar. Así lo declaró la Sagrada 
Congr. del Stn. Oficio, 22 de en. de 1727. 

Cuest. 16. ¿Debe el confesor avisar a la joven solicitada por 
otro , pero que en su inocencia no entendió la solicitación? 

Hesp. Neg., mientras dura su inocencia; de lo contrario, este 
aviso le servirá de escándalo; pero, una vez se ha dado ella 
cuenta de la solicitación, está obligada a denunciar, y entonces 
se la debe avisar bajo pecado grave (3). 

702. Resoluciones. — 1. a Parece que se debe denunciar al 
confesor llamado por la mujer que, fingiéndose enferma, lo 
hace venir y, alejando a los domésticos con pretexto de confe¬ 
sión, lo solicita y vienen a la obra. Porque entonces se tiene 
solicitación mutua en lugar elegido para la confesión y con pre¬ 
texto de confesión. Bcdl.-P., n. 719 sig.; Tanquerey, n. 538, 
contra otros. 

2. a No debería denunciarse al que, con pretexto de oir la 
confesión, obtiene permiso del Superior para salir y entra en 
la casa donde solicita o comete la maldad por estar ya previa¬ 
mente convenidos, con tal que no aleje a los domésticos con 
pretexto de confesión. Porque en este casó, con pretexto de con¬ 
fesión, no solicita, sino sólo alcanza permiso para salir. 

3. a Tampoco debería denunciarse al confesor que, sentado 
en el confesonario, solicita a la mujer que se encuentra de pie 
delante de él; porque entonces no se da ninguna simulación de 

(1) Cfr. Bucceroni, Comm. VI, n. 33; Th. mor., n 1267. 

(2) Véanse AnatecAa inris pontifica, sept. de 1855, ete.; Inst. S. Officii, año 1867, 
n. 6 (Acta S. Seáis, vol. 3, pág. 499). 

(3) Buccer., Comm. IV, n. 41, Inst. mor., n. 1267; Casus Romae ad S. Apollinar., 
pág. 172. 
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confesión, pues las mujeres no se confiesan de pie delante del 
confesonario. Ball., 1. c.; Génicot , n. 392. Véase el n. 696, 
cuest. 3. a 

4. a No ha de denunciarse al confesor que solicita a acciones 
sólo venialmente deshonestas. S. Alf. t n. 683; Buccer., 2, n. 1260. 

5. a Habría que denunciar al que en la confesión da una 
carta al penitente para leerla en casa, y en la que le solicita. 
Bened. XIV, const. cit.; Buccer , 2, n. 1262. 

6. a Si advierte el confesor que el penitente solicitado encuen¬ 
tra muchas dificultades para hacer la denuncia, podrá acudir al 
Ordinario o a la Santa Sede, exponiendo el caso sin decir el 
nombre del penitente y pidiendo instrucciones (i). 

703. El Sto. Oficio suele imponer al sacerdote solicitante, 
(entre otras penas) la suspensión perpetua de oir confesiones. 
De esta suspensión no dispensa nadie más que el Sto. Oficio, 
después de preceder la petición del sacerdote acompañada de 
una recomendación del mismo Ordinario. La primera vez no 
suele dar licencia sino para seis meses y para varones y mujeres 
enfermas. Cfr. Colondatti, Addenda, pág. 746 (2). 


CAPITULO II 

DEL OFICIO DEL MINISTRO 
l.° en la confesión; 2.° después de la confesión. 

ARTICULO I. — Del oficio del ministro en la confesión 

Trataremos: l.° de los oficios del confesor en general; 2.® de 
su manera de tratar con las distintas clases de penitentes. 

§ I. De los oficios del confesor 

704. Acuérdese el sacerdote que, al oir las confesiones, hace 
juntamente el oficio de juez y de médico, y que ha sido consti¬ 
tuido por Dios a la vez ministro de la justicia y de la misericor¬ 
dia divina, para que mire por la honra de Dios y la salvación 
de las almas (can. 888, § 1). 

Cuatro oficios se le asignan al confesor, a saber: l.° el de 
padre, 2.° el de médico, 3.° el de maestro', 4.° el de juez. 


(1) Instr. del Sto. Oficio, 20 de febr. de 1867, n. 7. Acerca del modo de dirigir 
la denuncia al Sto. Oficio por medio del Ordinario, véase el Apéndice XV, n. 1421. 

(2) Acta S. Seáis, vol. 3, pág. 449 sig.--. «Instr. (S. Off., 20 febr. 1886) clrca obser- 
vantiam Const.... Sácramentum paenitentiáe»; y vol. 25, pág. 451 sig. ; «Instr. S. Off., 
20 iul. 1890, in qua habentur normae pro examinibus paenitentium, quae dénuntiant 
sollicitantes» (Cír. Ap. ad C. Pl. Amer. lat., pág. 761); y vol. 30, pág. 249: «Instr. 
(S. Off., 6 aug. 1897) quoad sedulam curam adhibendam in causis solllcitationis». 
Cfr. Colomiatti, vol. 1, pág. 766; Addenda, págs. 740-746. 
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Punto I ^ 

Del oficio de padre 


705. El confesor es padre espiritual, que da vida espiritual al 
penitente, o se la repara y fomenta; pues en el tribunal de la peni¬ 
tencia hace las veces del mejor de los padres, del mismo Cristo, y 
por eso los penitentes le dan el dulcísimo nombre de padre. Mas lo 
que más sobresale en el verdadero nombre de padre, es una insig¬ 
ne e inexhausta caridad. Pues ¿qué cariño hay mayor que el del 
padre? ¿cuál más verdadero, puro, casto, constante, más lleno de 
solicitud y ajeno a la propj^ comodidad y, en fin, más dispuesto y 
pronto a toda clase de privaciones e incomodidades? Tal, pues, 
debe ser la caridad del confesor, de modo que, revestido de las en¬ 
trañas de misericordia de Jesucristo ; que no vino a llamar a los 
justos sino a los pecadores, sepa tratar con los pecadores afectuosa, 
paciente y mansamente (León XII, en la bula del jubileo magno de 
1825). Así el buen padre lo sufrirá todo por sus hijos espirituales: 
La caridad es sufrida..., a todo se acomoda..., todo lo espera, y lo 
soporta todo. 1 Cor., 13, 4, 7. 

El confesor debe estar lleno de caridad para con los penitentes, 
tanto al principio de la confesión, como gn el decurso y al fii*.jde 
ella. Provechoso será oir lo que S. Alf. dice a este propósito enTsu 
«Praxis confessarii», al fin de la obra teológica mayor, y también 
en Hom. apost., tract. 21. Gury, n. 599. 

706. I. Al principio de la confesión. «En primer lugar debe (el 
confesor) usar de caridad, en recibir benignamente a todos, ya 
pobres, ya rudos, ya pecadores. Algunos gastan todo su tiempo en 
oir únicamente las confesiones de algunos devotos, o de personas 
respetables, porque les falta valor para apartarlos de sí; pero si se 
les acerca algún pecador miserable, se le oye de mala gana, y se le 
despacha después de cubrirlo de improperios; de donde resulta que 
aquel pobrecito, después de haberse hecho mucha violencia para 
venir a confesarse de sus pecados, sintiéndose tan ásperamente re¬ 
cibido, concibe aborrecimiento del sacramento de la penitencia, y, 
desesperado de poder encontrar quién le socorra y le absuelva de 
sus pecados, sueltas las riendas, se precipita en el resbaladero de 
una vida perdida y viene a desesperar de su salvación. Muy al 
contrario hacen los buenos confesores; cuando semejantes pecado¬ 
res acuden a ellos, los reciben benignamente, y (a manera de un 
vencedor cargado con el botín) se regocijan, considerando que han 
tenido la suerte de arrebatar un alma de las líianos del demonio'. 
Saben que este sacramento no fué instituido, propiamente para, los 
justos, sino para los pecadores; y que las Qnlpas veniales no,nece¬ 
sitan de la absolución sacramental para ser perdonadas, ya que 
pueden borrarse de otras muchas maneras. Saben también que 
Cristo pronunció estas palabras: Pues no vine a llamar a los\ justos, 
sino a los pecadores. S. Marc., 2, 17. Por eso el confesor, revistién¬ 
dose de entrañas de caridad, cuanto más manchadas encuentre 
a las almas por la atrocidad y muchedumbre de los pecados, tanto 
más, a fin de ganarlas para Dios, las abrazará con mayor caridad 
y les mostrará buen ánimo con estas o semejantes palabras: Ea, 
hermano, ten buen ánimo, nada temas; confiesa sin recelo tus 
pecados. Descúbrelo todo confiadamente, no tengas vergüenza de 
nada. No importa que no hayas sondeado todos los senos de tu con- 
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ciencia; basta que respondas a mis preguntas. Da gracias a Dios que 
te ha aguardado hasta ahora a penitencia. Ahora vas a cambiar de 
vida. Alégrate, porque Dios te perdona ciertamente todos tus peca¬ 
dos, por grandes que sean, si tienes buena voluntad; y por eso te 
esperó para perdonarle. Así que dilo todo de buena gana, nada 
ocultes con rodeos » (n. 3). Gury, n. 600. 

707. II. En el decurso de la confesión. «Pero debe manifestar 
después una caridad mucho mayor al recibir la confesión. Guár¬ 
dese de mostrarse impaciente o fastidiado: y no muestre que le 
causan admiración los pecados (fue le cuentan; con tal que el peni¬ 
tente no sea tan duro de corazón o petulante que cuente muchos y 
muy atroces pecados sin rubor alguno y sin ningún arrepentimien¬ 
to o dolor de corazón; porque entonces es menester procurar, cuanto 
esté de su parte, que el penitente entienda cuán grande sea la de¬ 
formidad, y magnitud de ellos, y por eso se requiere entonces una 
corrección algo más áspera para que vuelva en sí de ese letargo. 
Es ciertamente verdad que (como dicen los Doctores) deben los con¬ 
fesores abstenerse eñ el acto de la confesión de ponerse a repren¬ 
der, no sea que, asustados los penitentes, callen los pecados, si bien 
eso, se entiende hablando en general; por lo demás, muchas veces 
conviene no pasar adelante, sino corregir en seguida al penitente, 
mayormente cuando se acusa de un pecado muy enorme, o si le 
hallase habituado ya en algún vicio, para que entienda la gravedad 
del pecado. Vaya con cuidado, sin embargo, en eso, no sea que lo 
exaspere o lo espante. Por lo cual, después de haberle reprendido 
cuanto fuere menester, déle en seguida ánimo para que siga adelan¬ 
te en la confesión de los otros pecados, diciéndole : ¡Ea, hermano! 
¿Quieres enmendarte de ese vicio? ¿No es cierto que sí? Y ya que 
estás dispuesto a hacerlo, ten ánimo. Asi que acusa los demás peca¬ 
dos, sin callar ninguno. Mira, no vayas a cometer algún sacrilegio; 
pues éste sería el más grande de los pecados que has cometido hasta 
aquí. Por lo tanto, dilo todo con ánimo esforzado, véncete a ti 
mismo; confiésalo todo sinceramente: porque Dios está dispuesto a 
perdonarte » (n. 4). Gury, n. 601. 

708. III. Al fin de la confesión. «Después, al fin de la confesión, 
conviene que el confesor trabaje con celo más ardiente y con mayor 
diligencia, para hacer percibir al penitente la gravedad y muche¬ 
dumbre de sus pecados, y el miserable estado de condenación en 
que se encuentra; pero esto hágase siempre con la mayor caridad. 
Con todo, es conveniente usar entonces de palabras algún tanto más 
severas, para que así se consiga mejor la conversión a mejor vida; 
mas debe procurar que el penitente entienda que eso que se le dice, 
no nace de ánimo, enojado, sino del singular amor y compasión que 
siente para con su alma. Lo cual podrá manifestársele con estas 
palabras: Hijo mío, ¿has considerado por ventura la vida de con¬ 
denado que hasta aquí llevaste? ¿Comprendes el mal que has hecho? 
¿Qué mal te hizo tu Dios, a quien tan perdidamente despreciaste? 
Si nadie te hubiese sido más enemigo que Jesucristo, ¿hubieras po¬ 
dido portarte peor con él? Mas te suplico que adviertas quién es este 
Jesús. Este es aquel que, siendo Dios y no necesitando de nadie, se 
hizo hombre por ti: quiso morir en cruz, para redimirte del infierno. 
¡Ah, hijo mío! Y si entre tanto hubieras muerto, si tal vez esta noche, 
¿adonde hubieras ido a parar? ¿Dónde estarías ahora? Estarías en 
el fuego eterno del infierno. ¿Qué será de ti, si continúas llevando 
en adelante la misma vida que hasta ahora? ¿Podrás así salvarte? 
Despierta y mira que, si no mejoras tus costumbres, puedes ya 
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darte por condenado. ¿Qué provecho has sacado de tantos pecados? 
¿No ves que te estás preparando un doble infierno, uno aquí de an¬ 
gustia y de miseria , otro allí de tormentos? ¡Ea, hijo mío! Apártate 
del mal, deja de pecar, y échate en los brazos de Dios que los tiene 
extendidos para recibirte: basta con lo que hasta aquí le ofendiste. 
Yo quiero ayudarte con todas mis fuerzas y con todo mi corazón, 
ven a buscarme siempre que gustes, pues hallarás un padre que te- 
recibirá benignamente. Y ahora propon firmemente el trabajar en 
santificarte. De ti depende; porque T)ios siempre está preparado, y 
por eso te ha concedido este tiempo, para, que te apartes del mal 
y obres el bien. ¡Oh, y cuán bueno es tener a Dios amigo! etc.» (n. 5). 
Gury, n. 602. 

Punto II 

Del of icio de médico 

El confesor es verdadero médico de las almas, puesto que tiene 
el oficio de librarlas de las diversas enfermedades del pecado, arran¬ 
carlas de los perversos afectos de las pasiones y restituirlas a la 
gracia divina. Por tanto, el confesor, como médico experto, debe: 
l.° conocer la causa del mal; 2.° sanarlo; 3.° precaver las recaídas. 
Oigamos de nuevo a S. Alf., ibid. 

709. I. El confesor debe conocer la causa de la enfermedad. «Para 
que el confesor pueda acudir con los remedios oportunos a las en¬ 
fermedades de sus penitentes, ha de conocer el origen y la causa de 
todos los achaques espirituales de ellos. Algunos confesores no pre¬ 
guntan más que sobre la especie y el número de los pecados. Si ven 
al penitente dispuesto, lo absuelven en seguida; de lo contrario, sin 
gastar una palabra más lo despachan al momento, diciéndole con 
cara seria : retírale, que no te puedo absolver. Los buenos confesores 
proceden de muy distinta manera, pues comienzan por investigar 
el origen y gravedad de la enfermedad, preguntando acerca de la 
costumbre en el pecar, de las ocasiones, tiempo y lugar, de las per¬ 
sonas con quienes trata y en qué circunstancias. Pues así podrán 
corregir mejor a los penitentes, disponerlos para la absolución y 
proporcionarles remedios saludables» (n. 6). Gury, n. 603. 

710. II. Debe curar la enfermedad. «Conocidos el origen y grave¬ 
dad del mal, proceda a hacer las debidas reconvenciones. Y aunque 
él como padre está obligado a escuchar con caridad a los penitentes, 
pero como médico tiene obligación (en cuanto fuere menester) de 
amonestarlos y corregirlos, principalmente aquellos que, estando 
cargados de pecados mortales, rara vez se acercan al sacramento 
de la penitencia... Ni tiene el confesor que atender entonces a los 
otros penitentes que lo rodean; pues, como decía San Fraílfcisco 
Javier, vale más oir las confesiones de pocos pero bien hechas, que 
las de muchos de cualquier manera y sin fruto. Conviene advertir 
aquí cuán erradamente obran aquellos confesores que, si dan con 
algún penitente indispuesto, en seguida procuran echarlo de sí, por 
no gastar tiempo con él... Ni importa nada que estén otros esperan¬ 
do, o que tengan que irse sin confesarse; pues el confesor de sólo 
éste que se le está confesando ahora, tendrá que dar cuenta el día 
del juicio, y no de los otros... (n. 7). 

«Después de las debidas correcciones y avisos, conviene trabajar 
en disponer al penitente para la absolución con actos de dolor ver¬ 
dadero y de propósito; acerca de lo cual quisiera que todos los 
confesores anduvieran advertidos de que son muy pocos los peni- 
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tentes, principalmente entre la gente ruda, que se acercan a confe¬ 
sarse con el acto de contrición hecho de antemano. Algunos confeso¬ 
res creen que han cumplido con lo que toca a su cargo, si a los tales 
penitentes solamente les preguntan de este modo: Ea ¿pides perdón 
a nuestro Señor de todo eso? (lo cual ciertamente no es verdadera 
contrición); ¿te arrepientes de corazón de todos tus pecados? Y, sin 
añadir más palabra, les dan la absolución. Mas la práctica de los 
buenos confesores es totalmente diversa de ésta: porque éstos en 
primer lugar trabajan para que los penitentes (se trata aquí de los 
que tienen pecados mortales) conciban verdadero dolor y detestación 
de los pecados. Y primero los preparan con actos de atrición, v. gr. 
¡Hijo mío! ¿dónde habrías de estar ahora para siempre? En el infier¬ 
no. ¡Ah! ¡atormentado para siempre en aquel fuego! Sin esperanza 
alguna de escapar de allí. Allí tendrías que vivir abandonado de 
todos, rechazado por Dios toda la eternidad. ¿No te pesa, pues, de 
haber ofendido a Dios, por el infierno que mereciste? Después cuide 
que hagan actos de contrición de esta manera: ¡Hijo mío! ¿Qué has 
hecho? Ofendiste a Dios, sumo e infinito bien; no hiciste caso de él. 
Apartaste tu rostro de él; y le menospreciaste; tuviste en poco su 
amistad y su gracia *. ¡Ea, pues! Ya que ofendiste a Dios, bondad in¬ 
finita, arrepiéntete ahora de todo corazón. Detesta y aborrece sobre 
todos los males las injurias con que ofendiste a un Dios tan bueno 
y que no lo merecía...» (n. 10). Gury, n. 604. 

711. III. Debe precaver la recaída. Preservará de la recaída se¬ 
ñalando el confesor al penitente remedios convenientes a su enfer¬ 
medad. Los remedios son generales o particulares. 

1. ° Remedios generales son : l.° devota oración y amor de Dios ; 
2.° invocación frecuente de la Santísima Virgen María, del santo 
ángel custodio y del santo patrono; 3.° frecuencia de Sacramentos 
y confesarse luego que se ha caído en pecado mortal; 4.° conside¬ 
ración de las verdades eternas, principalmente de la muerte y del 
fin último, según aquello: Acuérdate de tus postrimerías, y nunca 
jamás pecarás, Eccli., 7, 40; 5.° tener presencia de Dios cuando 
aprieta la tentación, y decir: Dios me ve; 6.° examinar por la noche 
la conciencia con dolor y propósito; 7.° oración meptal, lecturas 
piadosas, especialmente los sacerdotes. 

2. ° Los remedios particulares se señalarán según los diversos 
vicios, v. gr. al que está dominado por sentimientos de odio, insi¬ 
nuarle que encomiende a Dios al que aborrece, rezando por él el 
Padrenuestro, etc. Y cuando se turbe por el recuerdo de la injuria, 
acuérdese de las ofensas que ha hecho contra Dios. Al que ha caído 
en pecados torpes, mándesele que evite el ocio y que huya de las 
malas compañías y de las ocasiones. A aquel que ha contraído por 
muc^o tiempo algún hábito malo en este vicio, prescríbasele, no 
sólo que evite las ocasiones próximas, sino también algunas remo¬ 
tas, que, dada su flaqueza, son para él casi próximas. Y princi¬ 
palmente procure el confesor que el tal comulgue frecuentemente, 
pues la Eucaristía es llamada vino que engendra vírgenes. Y así 
con los otros. 

El confesor podrá señalar otros remedios (pero no bajo obliga¬ 
ción de pecado, si no es que el penitente por alguna otra razón esté 
obligado) según su prudencia, miradas las circunstancias de las 
ocasiones y de las personas, etc. Pues la prudencia es la principal 
cualidad que debe sobresalir en el médico. Cfr. 5. Alf.; Praxis eon- 
fessarii, n. 15, y Hom. apost., tr. 2, nn. 5 v 6; Lugo ■ Resp. mor., 
1. 1, dub, 28, n. 5; Gury, n. 605. 


713 


DE LOS OFICIOS DEL CONFESOR. — MAESTRO 4M 


Punto III 

Del oficio de maestro 

El confesor, para cumplir bien el oficio de maestro, debe 
tener suficiente ciencia para instruir convenientemente a los 
penitentes. 

Sección I 

De la ciencia del confesor 

712. Principios. — I. El confesor tiene obligación grave de 
saber todo aquello que se requiere para ejercer cumplidamente 
su oficio. — Es la doctrina unánime de lodos con S. Alfonso , 
Prax. conf. y Hom. apost., donde dice: «Afirmo que se halla, en 
estado de condenación el confesor que se pone a oir confesiones 
sin tener la ciencia suficiente». La razón es porque, de lo contra¬ 
rio, el confesor se expone a grave peligro de desempeñar mal 
un cargo tan grave, con injuria del sacramento y gran daño de 
las almas. 

Por esto exige Dios a sus ministros ciencia especial, como 
consta de varios lugares de la Escritura: En los labios del sacer¬ 
dote ha de estar el depósito de la ciencia , y de su boca se ha de 
aprender la ley. Malaq., 2, 7.— Por haber tú desechado la cien¬ 
cia , yo te desecharé a ti , para que no ejerzas mi sacerdocio. Os., 

4, 6. — Si un ciego se mete a guiar a otro ciego , entrambos caen 
en la hoya. S. Mat., 15, 14. — ¡Ay de vosotros, guías ciegos! 

5. Mat., 23, 16. — Consta también de innumerables testimonios 
de los SS. Padres. «Nadie osa emprender 1a. enseñanza de un 
arte, si antes no lo ha aprendido con detenida, meditación. Es, 
pues, una gran temeridad que los imperitos emprendan el ma¬ 
gisterio pastoral, pues el régimen de las almas es el Arte de las 
artes». S. Greg., Reg. past. offic., p. 1 , c. 1 . Gury, n. 606. 

713. II. Sin embargo, no está obligado el confesor a poseer 
tan perfecta ciencia que pueda siempre en seguida y por sí mis¬ 
mo resolver todas las dudas que se le presentaren, sino que basta 
que pueda hacerlo en los, casos que ocurren ordinariamente, y 
que en los más dificultosos sepa al menos dudar. Pues una 
mayor ciencia es difícil de alcanzar, ya que ni aun los más pe¬ 
ritos pueden resolver de repente todos los casos. Ni tampoco 
está obligado el confesor a distinguir en cada uno de los pecados 
si son mortales o no, ya que eso es imposible muchas veces; sino 
que basta que oiga cada cosa como se realizó, y de ellas juzgue 
ya por los principios comunes, ya según las circunstancias ex¬ 
puestas por el penitente, y sepa señalar los convenientes reme¬ 
dios (S. Af., n. 627). A saber: «oiga y entienda, y después ab¬ 
suelva con la debida intención» (Lugo, De paenit., d. 21, n. 70); 
«y aunque en algún caso el confesor no distinga qué es grave y 
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qué leve, mas si el penitente declara de buena fe su pecado, la 
confesión vale; y aunque después advierta que era mortal, no 
hay por qué se repita en otra confesión» (S. Alf ., 1. c.). Véase 
el n. 582. 

714. Resoluciones. — 1. a Todo confesor está obligado a 
saber todo lo que toca al valor, substancia, integridad y efecto 
del sacramento de la penitencia, y lo que se requiere para su 
lícita administración, ya de su parte, ya de parte del penitente. 

2. a Debe saber también las obligaciones comunes y las pro¬ 
pias de cada estado, las varias especies de pecados, las circuns¬ 
tancias que mudan la especie, los principios para discernir 
entre los mortales y los veniales y cuáles sean mortales y cuáles 
veniales en cada mandamiento, al menos según los principios 
generales y según el común sentir de los teólogos. Asimismo qué 
actos sean válidos y lícitos. La razón es clara; pues conviene que 
sepa aquello de que ha de juzgar; de otra manera no podrá dar 
justo juicio. Pero adviértase bien que ni el confesor está obli¬ 
gado §, preguntar ni el penitente a declarar 1a, circunstancia que, 
o no muda ciertamente la especie, o, aunque ciertamente la 
mude, pasó inadvertida al penitente. 

3. a Debe conocer los casos reservados de los que no puede 
absolver, y las censuras vigentes, los impedimentos del matrimo¬ 
nio, las condiciones de los contratos, las varias causas de resti¬ 
tución, las raíces y ocasiones de los pecados, los remedios para 
ellos, las penitencias . saludables y convenientes que se han de 
imponer, etc. 

4. a Peca el confesor que sabe que le falta esa ciencia, aun¬ 
que oiga confesiones sólo por caridad u obediencia. Ni le excusa 
de suyo la aprobación del Obispo, pues, esa no da la, ciencia 
naturalmente requerida, ni suple su defecto. S. Alf., Homo 
apost., n. 100. 

5. a Si, empero, alguna vez no puede el confesor en la misma 
confesión determinar bien si el penitente ha de restituir, o si es 
lícito el contrato que se va a hacer, etc., pregunte al penitente si 
está dispuesto a consultar a otros más peritos, o a volver al 
mismo confesor, que entre tanto: estudiará el asunto.; si lo pro¬ 
metiere, absuélvale. Cfr. Lugo , De paenit., d. 21, n. 71. 

715. 6. a Peca también el Superior que da permiso para oir 
confesores a un confesor ignorante, pues consiente en su peca¬ 
do y coopera a él, a no ser que alguna vez le excuse la necesidad 
cuando no encuentra confesores más instruidos (1). 

7. a Peca también el mismo penitente que escoge de intento 
un confesor inepto, a no ser que sea tal el penitente que pueda 
suplir la ignorancia del confesor. Pero si uno va de buena fe, la 
confesión será válida, pues interviene de parte del penitente de¬ 
claración íntegra de los pecados y la debida disposición del 
alma; y de parte del confesor al menos el conocimiento de los 


(1) Cfr. SuArez, De paenit., d. 28, sect. 2, n. 6; Lugo, De paenit., d. 21, n. 73; 
S. Alf., lib. 3, n. 628. 
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pecados bajo la razón confusa de pecados, lo cual basta para la 
materia del sacramento. 

8. a La experiencia no puede suplir la ciencia, sino sólo ayu¬ 
darla ; y si va destituida del auxilio de la ciencia, arrojará al 
confesor temerario en muchísimos y gravísimos errores. 

9. a Por lo tanto, todo confesor está obligado a darse con di¬ 
ligencia al estudio de la teología moral; y, como dice S. Alf., 
Hom. apost., n. 100: «Nunca debe dejar ese estudio; porque 
entre tantas cosas diversas y entre sí inconexas, que tocan a esta 
ciencia, muchas, aunque se hayan leído, como suceden tan de 
tarde en tarde, con el transcurso del tiempo se van de la memo¬ 
ria ; por lo cual conviene refrescar su memoria continuamente 
con el estudio frecuente». 

10. De aquí se ve claro cuán gravemente yerran los que 
creen que la ciencia de la moral es fácil y que no vale 1a, pena 
de que se le dedique mucha atención, repitiendo que casi todos 
los casos se pueden resolver por el sentido común y algún cono¬ 
cimiento de los principios generales (1). 

Pero adviértase’ con Lugo (1. o., n. 70), que no se requiere- la 
misma ciencia en todos los confesores; pues basta menos para 
oir las confesiones de los niños y rudos y se. pide más para las 
confesiones de los comerciantes, jueces, etc. Gury, n. 609. 

^ Sección II 

De la obligación de instruir a los 'penitentes 

716. Principios. — I. El confesor -está obligado a enseñar a 
los penitentes todo lo que en cada caso se requiere para la buena 
recepción actual del sacramento. — La razón es porque, como el 
sacerdote es el ministro del sacramento, debe procurar su válida 
y lícita recepción, y, por tanto, dar la instrucción entonces ne¬ 
cesaria. 

11. Ha de enseñar debidamente a los penitentes, tan pronto 
como advierta que alguno ignora algo de lo que es necesario para 
vivir cristianamente , como son v. gr. las propias obligaciones. 


(1) Muy al caso dice el mismo S. Al}., lito. 6, n. 628: «Los que ansian el cargo de 
oir confesiones, no se persuadan fácilmente que podrán hacerse bastante aptos 
para tan elevado oficio, sin un largo estudio de la ciencia moral; para la cual no, 
basta por cierto el haber hojeado alguna de esas súmulas que corren por ahí; ni 
basta saber los principios generales de esta ciencia, como piensan algunos... des¬ 
preciando a los casuistas. Pues la moral no solamente es muy necesaria a la repú¬ 
blica cristiana, dado que de ella depende el buen régimen de las almas, sino que 
es en gran manera difícil, ya porque ella requiere un conocimiento general de todas 
las otras ciencias, oficios y artes; ya porque abraza tantas otras diversas materias 
distintas entre sí; ya porque en su mayor parte consta de tantas leyes positivas, que 
no se hallan expuestas sino en los casuistas y principalmente entre los modernos, 
ya que cada día salen nuevas leyes; en fin, se hace dificilísima por las innumera¬ 
bles circunstancias de los casos, de que depende la variación de las soluciones; 
pues hay que aplicar diversos principios según sean diversas las circunstancias; y 
aquí está la dificultad, puesto que esto no puede hacerse sin mucha discusión y di¬ 
ligente lectura de muchos libros que tratan y esclarecen la cuestión». 
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S. Alf., n. 607 sig. Gfr. lo dicho en el vol. 1, n. 277. Cfr. también 
Sporer, De paenit., n. 796; Gury, n. 610. 

III. Pero no tiene per se obligación estricta de instruirlos 
en todo aquello que ellos han de saber , y pueden aprender en 
otra parte. — La razón es porque el cargo de enseñar no le toca 
al confesor sino en lo que se refiere a la buena administración 
del sacramento de la penitencia. Con todo, podría haber per 
accidens obligación de caridad, cuando el penitente no pudiera 
sino muy difícilmente adquirir por sí o por otro esos conoci¬ 
mientos (S. Alf., ib id.). Pero ésta, no es obligación especial del 
confesor, a no ser que sea párroco, al cual por su oficia toca ins¬ 
truir al penitente. 

717. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Hay que avisar siempre al 
penitente que se halla en ignorancia acerca de alguna obliga¬ 
ción? 

Resp..1.° Afirm., si se ve que está en ignorancia, vencible, esto 
es, si el confesor advierte que el penitente duda de manera que 
ya no está de buena fe. — La razón es porque no hay peligro al¬ 
guno, en amonestarle, y, por otra parte, obrando el penitente 
con aquella duda no se libra de pecado. Si el confesor duda si 
el penitente está, o no, en ignorancia vencible, pregúntele de tal 
manera que no le dé ocasión de dudar, poniéndole de este modo 
en mala fe, si es que antes no dudaba. Por tanto hará mejor 
preguntándole con palabras generales, v. gr. si por ventura le 
remuerde la conciencia acerca de algo en materia grave. Gfr. 
Génicot, n. 358. 

Resp. 2.° Si la ignorancia de. una obligación cualquiera es 
invencible , se ha d¡e avisar al penitente en caso de qué se espere . 
fruto del aviso; efe lo contrario, no, hablando en -general. La 
razón es porque, de una parte, ese aviso no aprovecharía, y, por 
otra, le haría daño, pues una vez avisado pecaría ya formal¬ 
mente. ,S. Alf., n. 610, y otros comúnmente. Gfr. Cdsus Romae ad 
S. Apollinar., pág. 175. , 

Así que se há de avisar al penitente: l.° siempre que él pre¬ 
gunte acerca de la malicia de alguna cosa, pues., como duda, de 
la licitud de ella, ya no se halla en ignorancia invencible, ‘y, por . 
otra parte, el silencio del confesor podrja interpretarse aproba¬ 
ción del error; 2.° siempre que el silencio del confesor le confir¬ 
mara en el propósito de hacer algo malo; 3.° siempfe qúe su 
.ignorancia verse acerca de los primeros principios de derecho 
natural o acerca las, conclusiones que se sacan inmediatamente 
de ellos, plies tal ignorancia, si es posible, no puede ser inven¬ 
cible por mucho tiempo; 4.° siempre que el penitente, caso, de 
omitirse el aviso, haya de permanecer en ocasión próxima de 
pecar formalmente; 5.° siempre que el penitente «se crea obli¬ 
gad^ donde no hay obligación alguna ; o juzgue que se da obli¬ 
gación grave donde sólo se da leve» (1). • 


(1) Hall., h. 1.; S. Alf., p. 615. Cfr. Lugo, De pafenit., d. 22, n. 29. 
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Guest. 2. a ¿Hay que avisar en la duda de si aprovechará o no 
el aviso? 

Resp. l.° Afirm., si más probablemente ha de aprovechar el 
aviso; mas no, si es más probable que dañará. Y si se prevé que 
únicamente será ocasión de daño, omítese, aunque se trate del 
daño de tercero, porque el aviso no aprovechará al acreedor, y 
sólo dañará al mismo penitente. 

Pero si se tratera de algún daño público considerable, enton¬ 
ces generalmente nunca se ha de omitir el aviso; con todo, se 
habrá de considerar una y otra vez qué es lo que prepondera, 
si la ligera y remota esperanza de evitar un daño público, o el 
daño moralmente cierto del penitente, el cual, casi sin ninguna 
esperanza de fruto, vendrá a estar de mala fe por causa del 
aviso. 5. Alf., n. 616 ; Lugo, Salmant., etc., contra algunos otros. 

Resp. 2.° En caso de duda igual por una y otra parte, gene¬ 
ralmente hablando, más bien hay que procurar evitar los males 
formales que los materiales. S. Alf., ibid., y otros. 

718. Cuest. 3. a ¿Se ha de avisar al cónyuge acerca de la in¬ 
validez de su matrimonio por un impedimento oculto que des¬ 
cubre el confesor? 

Resp. Neg., generalmente hablando, hasta que el confesor 
haya alcanzado la dispensa, a no ser que ésa pueda obtenerse 
fácil y prontamente del Papa o del Obispo. La razón es porque 
las más veces seguiríanse de ello« gravísimos inconvenientes, 
v. gr. peligro de infamia, escándalo, riñas o incontinencia, etc., 
y, por tanto, la fornicación material vendría a ser formal. Así 
comúnmente, con S. Alf., n. 611 ; Elbel, n. 471, etc. 

' ¿Y al cónyuge que ignora el impedimento y niega el débito, 
puede el confesor obligarle, si se niega, ad reddendum debitum? 
— Resp. Afirm. La razón es porque, mientras dura la persua¬ 
sión de un casado de que su matrimonio es válido, está obligado, 
si quiere seguir el dictamen de su conciencia, ad reddendum de¬ 
bitum. Así, pues, si un penitente que ignora el impedimento 
dijera al confesor: yo no quiero reddere debitum, porque juzgo 
que nuestro matrimonio no vale, pues lo contraje con un hqmbre 
•que comulgó sacrilegamente, el confesor podrá decirle: ese sa¬ 
crilegio no obsta a la validez del matrimonio, por lo tanto debes 
cumplir con tu obligación, o también estás obligado al débito {i). 

719. Cuest. 4. a ¿Hay que avisar acerca de un impedimento 
que ignora al penitente que está para contraer matrimonio? 

Resp. Generalmente hablando, hay que avisarle. JEste es el 
parecer común con S. Alf., n. 612. — La razón es porque.des¬ 
pués del matrimonio no es difícil que cese la ignorancia, v. gr. 
por descubrirse que los cónyuges son consanguíneos o afines, 
etcétera, y entonces, además del peligro próximo de pecar for- 
maliter , pueden seguirse otros gravísimos inconvenientes, a 
saber, escándalos, disensiones y quizá la separación de los cón- 

(1) Cfr. Sánchez , De m»triin., I. 2, d. 38, n. 8; Casu-s liornas ad S. Ap'ollinar.. 
Pág, 180. , 
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yuges, etc. — Salvo, con todo, probablemente , el caso en que no 
se espere fruto alguno de la monición, y sea difícil el que se 
descubra el impedimento; porque es mejor permitir el pecado 
material mientras se obtiene la dispensa, que exponerlos a oca¬ 
sión de pecado mortal cierto y formal. Lacroix , lib. 6, pág. 3, 
n. 540; Gury, 613. 

Punto IV 
Del oficio de juez 

Trataremos : l.° del proceso; 2.° de la sentencia. 


Sección I 

Del proceso , o sea de la obligación de preguntar a los penitentes 

720. Principios. — I. El confesor está obligado a preguntar 
a los peniten,tes> acerca de la especie, del número y de las cir¬ 
cunstancias que mudan la especie, de las causas de los pecados, 
de los hábitos y ocasiones próximas, siempre que razonablemen¬ 
te presumiere , o dudare prudentemente de que esas cosas no se 
han declarado suficientemente. — La razón es porque el «onfe- 
sor, como ministro del sacramento, ha de procurar la integridad 
del mismo, y como juez debe procurarse el conocimiento nece¬ 
sario, para dar sentencia justa. Consta también por el Cono. 
Later.iV , y asimismo por el Ritual Romano. S. Alf ., n. 607, y 
Prax. confes., n. 19. 

II. El confesor no está obligado a interrogar a.1 penitente 
más que con. una diligencia ordinaria. — La razón es porque el 
penitente mismo' no está obligado a examinarse con suma, sino 
cop , una mediana, es decir, ordinaria diligencia. Y no puede 
exigirse obligación más grave al confesor que al penitente, pues¬ 
to caso que la obligación de examinar al penitente en el con¬ 
fesor es secundaria, es decir, en defecto de aquél. S. Alf ., Prax. 
con fes., o. 20 (l) v 


(1) Dice S. Alf., n. 607: «El confesor no sea nimio en el preguntar, sino pregunte 
tan sólo acerca de aquellas oosas que dicen con la condición del penitente»». Y en 
la Praxis confes., n. 21 •. «Pregunte sólo de aquellos pecados en que fácilmente pue¬ 
den caer atendida la condición y capacidad de ellos». Y asimismo Büluart, diss. 6, 
arb. 10, § 2.: «Con un examen moral (debe examinar el confesor), no sumo y minucio¬ 
so, sino humano y ordinario, y conforme a la capacidad del penitente. Pues el 
sacerdote no está obligado a examinar al penitente más de lo que lo está el 
mismo penitente, ya qué el confesor no viene obligado a examinar,al penitente 
sino en defecto suyo. Ahora, bien, el penitente no está obligado a examinar con sumo 
y exquisito cuidado, sino con humano y moral. Y nada importa que el confesor, 
si lo examinara más, hallaría quizá más, pues no hay que atender aquí solamente 
a la integridad material de la confesión, sino también a que no se haga pesado y 
aborrecible a los penitentes el sacramento, por el nimio y excesivo trabajo de exa¬ 
minarse : basta, pues, que el confesor prudentemente juzgue que nada ha omitido 
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III. El confesor no tiene obligación de interrogar a los peni¬ 
tentes que, si bien rudos, parezca que están suficientemente ins¬ 
truidos según su condición, y son diligentes en confesar el pe¬ 
cado con sus circunstancias, conforme a su estado y capacidad. 
— Con mayor razón no es necesario examinar a aquellos que se 
confiesan a menudo y raras veces caen en pecados graves, como 
son las personas dadas a la devoción, religiosos, clérigos, a no 
ser que se vea omiten algo que es necesario explicar. S. Alf ,, 
n. 607, II, III ; Hom. apost., n. 103; Gury , n. 614. 

721. Acerca del modo de preguntar ténganse estas reglas: 

1. a Regla. El preguntar ha de ser moderado, y por tanto el 

confesor debe evitar el ir preguntando con nimia ansiedad. — 
Pues, de lo contrario, el preguntar se haría muy pesado tanto a 
él como principalmente al penitente, y, por tanto, también re¬ 
sultaría pesada la confesión. De aquí que nunca ha de preguntar 
cosas inútiles, ni permita que se las cuenten. 

722. 11. a Regla. El preguntar ha de ser discreto. — A saber, 
el confesor ha de preguntar con gran prudencia, guardándose 
cuidadosamente: a) de hacer preguntas curiosas o inútiles , 
b ) mayormente acerca del sexto mandamiento, c) y especialmen¬ 
te de preguntar a los jóvenes imprudentemente acerca de aquéllo 
que ignoran (can., 888, § 2); por tanto: l.° no pregunte acerca de 
pecados que verosímilmente no se cometieron, atendida la con¬ 
dición y capacidad del penitente, etc.; 2.° no pregunte cosas por 
las cuales el penitente aprenda a pecar, o puedan escandalizar¬ 
le. En una palabra, debe esforzarse por qüe en sus preguntas se 
vea sólo gravedad , piedad , modestia y caridad paterna , como 
lo pide la naturaleza y dignidad de este oficio. Véase Ritual 
Romano. 

Pues ¡ cuántos infelices penitentes, por una pregunta o expli¬ 
cación incauta del confesor, perdieron el alma junto, con la ino¬ 
cencia ! Y con los casados sin grave motivo nunca hable del dé¬ 
bito conyugal (S. Penit., 8 de jun. de 1842); y bastará, cuándo 
la ocasión lo pida, preguntar a la mujer si le ha guardado. a1¡u 
marido la debida fidelidad y obediencia. 

Ha de observarse diligentemente la regla por todos admitida. 
En materia de lujuria vale más pecar en muchas ocasiones por 
carta de menos que en una sola por carta de m§s, en razón de la 
integridad de la confesión. Así que, en la duda de si en tal caso 
se puede o se debe preguntar, hay que atenerse siempre a la 
negativa; pues es menor mal que se falte a la integridad de la 
confesión que exponerse al peligro de perder las almas. 

723. 111. a Regla. El preguntar ha de ser oportuno. — Es 
decir, se ha de hacer al tiempo y en el modo que convenga ; mas 
algunas preguntas, si se han de hacer, háganse de ordinario 
antes de la confesión, pero pocas, no sea que se sienta molestado 


el penitente». Esto mismo casi con las mismas palabras dicen Sporer, n. 792; Sal- 
mant., c. 12, n. 21; Beuter, Neoconfessarius, hacia el ñn; Gury, n. 615, etc. Cfr. 
más arriba, n. 610. 

2 0 
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el penitente ; v. gr. ¿cuánto tiempo hace que no se ha confesado? 
¿recibió la absolución? ¿cumplió la penitencia?... ¿está tran¬ 
quilo acerca de la vida pasada? Esta última pregunta sólo se ha 
de hacer cuando el penitente ha pasado 1 mucho tiempo sin con¬ 
fesarse, o cuando se hace confesión general desde un tiempo de¬ 
terminado. — Las otras preguntas acerca del estado, condición, 
edad, etc., será mejor hacerlas, cuando la ocasión se ofrezca, en 
el decurso de la confesión: así se evitará, por una parte, toda 
sospecha de curiosidad y ligereza y, por otra, el penitente res¬ 
ponderá más fácilmente cuando se haya aumentado su confianza 
en el confesor. 

Yerran los confesores que quieren formarse siempre juicio 
cierto acerca de la cualidad del pecado, si es grave o leve, y ator¬ 
mentan a los penitentes para conocer con qué ánimo o con qué 
conciencia lo hicieron; pues ésos muchas veces responderán lo 
primero que les venga, a la boca, de modo que, preguntados un 
poco después acerca de lo mismo, negarán lo que antes afir¬ 
maron. Al contrario', diremos, si parecen suficientemente ins¬ 
truidos, o si se duda del pleno consentimiento en una tentación. 
Y en general puede presumirse, si las circunstancias no persua¬ 
den otra cosa, que el penitente entendió el objeto del pecado 
según la malicia que en sí tiene. Gury, n. 617. 

724. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué ha de hacer el confesor , 
si duda de la sinceridad del penitente? 

Resp. Es regla general y axioma recibido que: Hay que 
creer al penitente en lo que dice , tanto en su favor como contra 
sí mismo. La razón es porque el penitente en el santo tribunal 
es a la vez reo y testigo, acusador y abogado propio, y, por otra 
parte, en la duda hay que creer siempre que es veraz. Por lo 
cual, después de las convenientes preguntas, el confesor debe 
absolver al penitente. S. Alf., n. 631; Gury , n. 618. 

725. Cuest. 2. a ¿Qué debe hacer el confesor , si conoce cier¬ 
tamente que el penitente calla o niega algún pecado? 

Resp. l.° Si lo sabe por la confesión de otro, ha de hacerle, 
para no violar el sigilo de la confesión, solamente preguntas 
generales, como debiera o pudiera haberlo' hecho en cualquiera 
otra ocasión; mas si el penitente preguntado negare, nada ob¬ 
jete, aunque será bien, si pudiere hacerlo sin infundir sospecha, 
que exhorte sólo en general a descubrir la conciencia con toda 
confianza. Pero si ha de absolver el confesor o no al tal peni¬ 
tente, se disputa. — S. Alfonso , después de traer las sentencias 
de otros, concluye así: Mejor , a mi juicio , siente Croix, a saber , 
que en ese caso no ha de absolverle en modo alguno , sino tan 
sólo rezar alguna cosa para ocultar la negación de la absolución. 
— Con todo, más comúnmente y más probablemente otros doc¬ 
tores (1) enseñan que el confesor debe absolver al penitente que 


(1) Su/iruz, De paenit., disp. 32, sect. 3, n. 9; Lugo, De paenit., d. 22, n. 21; 
Billuarl, De paenit., d. 6, art. 10, § 2; BalL, h. 1.; Buccer., 2, n. 824; Génicot, 2, 
n. 365; Casu ;s liotnue aü S. Apollinar., pág. 185 sig. 
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niega el pecado que el confesor sabe por confesión de otro: 
pues, como dice Sto. Tomás , Opuse. 6 (ad 12), q. 6: «En la con¬ 
fesión hay que creer al pecador que se confiesa, tanto en su 
favor como en contra suyo ; pero en contra de otro nunca hay 
que creerle: pues de otro modo se daría a muchos ocasión para 
confesiones fingidas y fraudulentas infamaciones». Si en tal 
caso se ha de dar la absolución absolutamente o bajo condición , 
no está bastante claro-: afirman lo primero Lugo y Büluatt; lo 
segundo lo enseña Elbel. Gfr. Casus Romae ad S. Apolli- 
nar ., 1 . c. 

Resp. 2.° Si lo sabe fuera de confesión, de suyo debe absol¬ 
ver al penitente aunque niegue, pues hay que creer al penitente, 
tanto si habla en favor como en contra suyo; y la relación die 
otro de suyo no es más digna de crédito que la declaración del 
mismo penitente; y, por tanto, no está obligado a creer más a los 
otros que al mismo penitente. Pues, si el penitente cometió aquel 
pecado, ha de presumir el confesor que o ha olvidado su peca¬ 
do, o que lo confesó a otro, o que tiene justa causa para callarlo, 
o más bien que los que se lo refirieron se engañaron (1). 

Hemos dicho de suyo; pues si el confesor está completamente 
cierto del pecado del penitente, porque él mismo v. gr. le ha 
visto robando, o le ha oído blasfemar, etc., no le puede absolver 
si niega, con tal que esté cierto de que no se ha olvidado del 
pecado y que no tiene motivo alguno para callarlo; pues aquella 
regla : Hay que creer al penitente , etc., vale por cierto en cosa, no 
averiguada, pero no en la evidentemente- cierta. 

726. Cuest. 3. a ¿Cómo hay que portarse en particular con 
los rudos? 

Resp. Ordinariamente el confesor mismo debe examinar a 
los más rudos, como se ha dicho antes, n. 613, resp. 2.° (2). 

Sección II 

De la sentencia, o sea de la absolución, en cuanto haya de ser 
otorgada, diferida o negada 

727. Principios. — I. Si el confesor no halla razón para 
dudar de las disposiciones del penitente, y éste pide 1a, absolu¬ 
ción, no se 1-e puede negar ni diferir (can. 886). Hay , por tanto, 
que concedérsela en este caso bajo obligación grave de justicia. 
— La razón es porque en el acto mismo de la confesión se esta¬ 
blece un cuasicontrato, en virtud del cual el penitente debida¬ 
mente confesado y dispuesto tiene derecho a recibir el sacra¬ 
mento. De otro modo se le impondría al penitente sin justa 
causa una carga insoportable, a saber, el tener que confesarse 


(1) S. Alf., ibid.; Billuart, ibid. 

(2) S. Alf., n. 607. Cfr. Zellc, Ais artium, o sea «La Confesión según los grandes 
maestros», lib. 2; fíury, n. 620. 
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con otro, sin poder además confiar con certidumbre que ha de 
recibir la absolución del nuevo confesor. Además, esto lo exige 
también el fin para que fué instituido el sacramento y tribunal 
de la penitencia, el cual fué instituido por Cristo para derramar 
su misericordia. El sacerdote, pues, que negase la absolución al 
penitente dispuesto, obraría injustamente, abusando de la po¬ 
testad de las llaves y volviendo odioso el sacramento. 

N. B. Pide la absolución todo aquel que pide ser oído en 
confesión sacramental. 

728. II. Se ha de negar la absolución en todo caso, aun en 
el de extrema necesidad, a los penitentes que ciertamente se 
hallan mal dispuestos. A los que lo están dudosamente se les ha 
de negar fuera del caso de grave necesidad; mas si se encuen¬ 
tran en este caso, se les puede, o mejor dicho, se les debe dar 
bajo condición. S. Alf., nn. 431 y 432. Véase antes el n. 539 sig. 

III. La absolución podrá diferirse: a) cuando se dude de la 
disposición del penitente, después de haber puesto el confesor 
la debida diligencia en disponerlo, y no se encuentre en el caso 
en que deba ser absuelto bajo condición; b) o cuando se entien¬ 
da que la dilación ha de ser muy provechosa al penitente ya 
dispuesto, y éste libremente consienta en ella: esta dilación, sin 
embargo, ha de ser breve. Por lo que toca al penitente dudosa¬ 
mente dispuesto véase el n. 539 sig. 

N. B. «E'l confesor ha de evitar, en cuanto pueda, el que 
alguno se retire mal impresionado contra el sacramento de la 
reconciliación». 

Por tanto, si hay justa causa por diferir la absolución., es nece¬ 
sario (fue, con las palabras más suaves y comedidas cfuo le sea 
posible, persuada a los penitentes que aquello lo exige de todo punto 
su deber y oficio de eonfésor y la salud espiritual de ellos mismos; 
y anímelos con toda blandura a volver cuanto antes, para (fue, ha¬ 
biendo cumplido fielmente todo lo que para su salud se les hubiere 
prescrito, libres ya de las cadenas del pecado, sean reanimados con 
la dulzura de la gracia celestial». León XII, en la Const. Caritate 
Christi, 25 de dic. de 1825. Cfr. n. 742. 

729. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Se requiere certidumbre 
acerca de las disposiciones del penitente , para que pueda ser 
ab suelto? 

Resp. l.° No se requiere certidumbre absoluta , ni siquiera 
certeza moral estricta , como se requiere en otros Sacramentos, 
v. gr. acerca del vino para la consagración de la Eucaristía. La 
razón es porque el sacramento de la penitencia casi no admite 
un juicio más cierto. • 

Resp. 2.° Se requiere y basta un juicio prudente, o certeza 
moral lata , la cual, como dice S. Alf., equivale a una prudente 
probabilidad. Porque los penitentes, comúnmente hablando, no 
manifiestan sino una disposición probable. Así S. Alf., n. 461 ; 
Suárez , disp. 32, sect. 2, n. 1, y otros comúnmente. — Concuer¬ 
da con lo dicho el Catecismo del Conc. Trid., n. 60, donde se 
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lee : Si, oída la confesión (el sacerdote), juzgare que al penitente 
no ha faltado por completo ni la diligencia en enumerar los 
pecados, ni el dolor en detestarlos, podrá absolverlo. Gury, 
n. 624. 

730 . Guest. 2. a ¿Cuáles son las señales ordinarias de dispo¬ 
sición suficiente? 

Resp. Las principales son las siguientes: 1. a si el penitente 
se confiesa con sencillez y humildad; 2. a si afirma cordialmente 
que tiene dolor de los pecados, y propósito de no volver a come¬ 
terlos ; 3. a si declara con sinceridad todos los pecados, aun los 
mayores y más deformes; 4. a si acudió a confesarse libremente 
por algún motivo de piedad; 5. a si por el deseo de su conver¬ 
sión se hubiese ya apartado del pecado. Lacmix , n. 1734. Gfr. 
n. 562. 

Guest. 3. a ¿Está el confesor obligado a excitar el dolor en el 
penitente? 

Resp. l.° Afirm., si el penitente no parece suficientemente 
dispuesto; la razón es porque el que absuelve al que no está 
dispuesto, expone el sacramento a peligro de nulidad; y si le 
despide sin absolverle, expone al mismo penitente al peligro de 
permanecer por largo tiempo en estado de pecado mortal, o 
también al de no volver ya más. S. Alf., n. 608. 

Resp. 2.° Neg., si el penitente parece suficientemente instrui¬ 
do y dispuesto, como son los penitentes acostumbrados a confe¬ 
sarse y que lo hacen con frecuencia. Porque entonces el confesor 
a nada está obligado, ni en razón de la caridad, puesto que el 
penitente no necesita de especial ayuda, ni en razón de la reve¬ 
rencia al sacramento, pues no se expone éste a ningún peligro. 
S. A$f., n. 608; Laymann, c. 13, n. 10; Sporer , 792; Gury, 
n. 625. 

731 . Guest. 4. a ¿A quiénes principalmente se ha de negar la 
absolución i? 

Resp. con Ballerini, h. 1.: «Se ha de negar la absolución a 
todos y a solos aquellos que rehúsan el cumplir alguna grave 
obligación». Por tanto, según el Rit. Rom. y S. Carlos Borr., 
se ha de negar: l.° a los que, pudiendo, no quieren restituir lo 
ajeno, o pagar las deudas, o bien resarcir el honor o la fama 
ultrajada o cualquier otro grave daño; 3.° a los que no quieren 
usar los remedios que son necesarios para la enmienda o para 
precaver la caída ; 4.° a los que no se avienen a deponer los odios 
y enemistades, a perdonar la ofensa, o a reconciliarse con sus 
enemigos; 5.°- a los que no quieren abstenerse de la usura, su¬ 
persticiones, artes y comercios ilícitos, o de cualquier otra obra 
mala; 6.° por fin, a los que, pudiendo apartarse de la ocasión 
próxima de pecado, no quieren hacerlo, o que dan a otros oca¬ 
sión de pecar. 

732 . Cuest. 5. a ¿Puede ser absuelto el deudor antes de que 
restituya? 

Resp. Afirm., si el confesor encuentra al deudor dispuesto a 
hacer la restitución, como es debido. Pero si el penitente, o hu- 
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biese faltado repetidas veces a las promesas de restituir, o se 
cree prudentemente que no ha de guardar el propósito, conviene 
que el confesor, antes de absolver, exija la restitución, a no ser 
que alguna razón grave aconseje otra cosa. 

Guest. 6. a ¿Podrá, o más aún , deberá ser absuelto el peniten¬ 
te que quiere seguir una opinión contraria a la sentencia del 
confesor? 

Resp. Afirm cuando la opinión del penitente es verdadera¬ 
mente probable, o por lo menos está aquél dispuesto a someterse 
al juicio de otro que sea también docto y prudente. Véase lo 
dicho en el vol. i, n. 142. Gury , n. 627. 

§ II. Del modo cómo se ha de haber el confesor 
con varias clases de penitentes 

Trataremos: l.° de los que se hallan en ocasión de pecado; 
2.° de los consuetudinarios y reincidentes; 3.° de los penitentes 
piadosos y timoratos. 

Punto I 

De los que se hallan en ocasión de pecado 

733. Definición. — La ocasión de pecado se define general¬ 
mente : una circunstancia externa que, ya sea por su propia na¬ 
turaleza, ya por la fragilidad del hombre que se encuentra en 
ella, provoca o induce a pecar. Difiere, por tanto, del peligro de 
pecar, por el cual se entiende todo aquello que impulsa hacia el 
pecar, ya sea algo intrínseco, ya extrínseco (1). 

División. — La ocasión se divide en varias clases, a saber: 
próxima o remota.; absoluta o relativa; voluntaria o necesaria; 
presente o no presente. 

1. ° Ocasión próxima es aquella en la cual los hombres, co¬ 
múnmente hablando, suelen pecar la mayor parte de las veces; 
ocasión , en cambio, remota es aquella en la cual, por regla ge¬ 
neral, no pecan los hombres en la mayoría de los casos (2). 
S. Alf ., n. 452. 

2. ° Ocasión absoluta o per se es la que de suyo induce al pe¬ 
cado, y por lo mismo, es tal con respecto a los hombres conside¬ 
rados en general ; ocasión relativa o per accidens es la que, aun¬ 
que no sea ocasión para los demás, lo es sin embargo respecto de 
alguno, atendida su fragilidad. 

3. ° Ocasión voluntaria es aquella que fácilmente se puede 


(1) Circumstantia externa, quae, sive ex natura sua, sive ex fragilitate hominis 
qui in illa reperitur, ad peccandum allicit seu inducit.. Hiñe differt a periclito pec- 
candi, qua apellatione venit quidquid impellit ad peccandum, sive intrinsecum illud 
sit, sive extrinsecum. 

(2) üccasio próxima illa est, in qua homines communiter ut plurimum peccant; 
occasio vero remota ea est, in qua communiter homines ut plurimum non peccant. 
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dejar; necesaria , por el contrario, es aquella de la cual es física 
o moralmente imposible apartarse. 

4.° Ocasión presente o in esse es aquella que se tiene consigo 
sin andarla a buscar, v. gr. si alguno tiene la concubina en su 
propia casa, o suele pecar con la sirviente; ocasión no presente 
o non in esse es aquella que no se tiene actualmente, pero se 
halla con facilidad; como es, por ejemplo, la taberna respecto 
del hombre que está dado a la embriaguez, la amada respecto 
del amante (1). Gury , n. 628. 

734. Principios. — I. No se ha de negar la absolución al pe¬ 
nitente que se halla en ocasión remota , aunque no quiera apar¬ 
tarse de ella. — La razón es: l.° porque no se pone en peligro 
próximo de pecar mortalmente ; 2.° porque se le impondría al 
penitente una obligación demasiado dura, puesto que tales oca¬ 
siones muchas veces no pueden moralmente evitarse. S. Alf ., 
Hom. apost., tract. ult., n. 2 sig. 

II. Nunca ha de ser absuelto el penitente que rehúsa apar¬ 
tarse de la ocasión de pecar próxima voluntaria , ya sea la tal 
ocasión próxima per se o per accidens, ya in esse o non in esse. 
— Consta por la proposición 61 condenada por Inocencio XI, 
que dice así: Puede alguna vez ser absuelto el que se halla en 
ocasión próxima de pecar , la cual puede y no quiere dejar; o, lo 
que es más , la busca directamente y de propósito , o se pone 
en ella. 

III. Al penitente, en cambio, que se halla en ocasión próxi¬ 
ma necesaria no se le puede negar la absolución con motivo de 
la tal ocasión, si, por otra parte, se le encuentra con las debidas 
disposiciones y quiere él poner en práctica los remedios prescri¬ 
tos, con los cuales la ocasión próxima se haga remota, como son 
la oración diligente, el uso más frecuente de los Sacramentos, la 
renovación cotidiana del propósito de no volver a pecar, no ha¬ 
llarse a solas con la ocasión, huir de la vista del cómplice. Nol~ 
Sn, De praecept., n. 415. — La razón es porque nadie está obli¬ 
gado a lo que es física o moralmente imposible, y, por otra parte, 
la ocasión de pecar no es de suyo pecado, ni pone al hombre en 
necesidad de pecar. S. Alf., n. 453; Gury , n. 629. 

IV. En cualquier ocasión en que se halle el penitente puede 
ser absuelto, si con sinceridad se duele y propone la enmienda. 
Y en eso está realmente toda la dificultad: en juzgar prudente¬ 
mente de la sinceridad de la contrición y del propósito. Casus 
Ramae ad S. Apollinar., pág. 197. Gfr. Buccer., 2, n. 809. 

735. Cuestiones. — Cuest. 1. a El penitente que promete sin- 


(1) Occasio absoluta seu per se, ea est quae per se est inducens ad peccatum, 
atque adeo talis est respecta ad homines communiter sumptos; occasio relativa 
seu per accidens, illa est quae, licet non sit occasio respecta aliorum, est tamen 
talis respecta alicuius, spectata eius fragilitate, — Occasio voluntaria ea est quae 
íaoile dimitti potest; necessaria -vero ea est quae physice reí moraliter non potest 
removerá. — Occasio praesens seu in esse, ea est quam quis secum habet, quin eam 
acta quaera-t, v. gr. si domi teneat coneubinam, vel cum ancilla pecca-re soleat; oc- 
casio non praesens seu non in esse, ea est quam quis non habet quidem in acta, 
sed facile reperit, ut est caupona relafcive ad ebriosum, amasia respecta amasii. 
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ceramente que ha de dejar la ocasión próxima voluntaria de 
pecado, ¿podrá ser absuelto antes que la deje? 

Resp. l.° Afirm ., de suyo , si se trata de ocasión non in esse, 
cuando, como suponemos, el penitente está verdaderamente dis¬ 
puesto y el peligro de quebrantar el propósito no parece grave. 

Decimos de suyo, porque si las circunstancias exigen algún 
esfuerzo, v. gr. en tener que apartarse del trato de algún com¬ 
pañero, o en no ir a alguna casa en determinadas circunstancias 
de tiempo, personas, etc., entonces a la prudencia del confesor 
toca considerar si conviene que el penitente venza primero la 
dificultad. 

Resp. 2.° Neg., generalmente hablando, si se trata de ocasión 
presente o in esse , la cual pueda dejarse al punto con facilidad. 
Sin embargo, si el penitente da señalen extraordinarias de 
dolor, de manera que se pueda creer que no hay peligro de in¬ 
constancia en el propósito, podrá ser absuelto, principalmente si 
se junta alguna causa razonable, como sería v. gr. la nota en el 
omitir la comunión, o el motivo de alguna solemnidad, indul¬ 
gencia, etc. —• Lo mismo se ha de decir, siguiendo la mente de 
S. Alfonso, si el penitente no puede volver al mismo confesor, o 
por lo menos no puede sino después de largo tiempo. Porque 
entonces, dice el S. Doctor, no sólo puede ser absuelto, sino que 
tiene derecho a recibir la absolución. Gury , n. 630. 

736 . Guest. 2. a ¿Puede ser absuelto el que , estando en oca¬ 
sión necesaria y habiendo puesto los remedios , siempre vuelve a 
caer de la misma numera*} 

Resp. l.° Tal vez pudiera negarse el supuesto. Porque difícil¬ 
mente puede suceder que, puestos los remedios, no se siga al¬ 
guna enmienda, si los tales remedios son oportunos y apropia¬ 
dos a las circunstancias. Gury , n. 631. 

Resp. 2.° En este caso, puesto que el precepto de evitar las 
ocasiones se impone con el objeto de precaver los pecados, ten¬ 
dría que adoptarse una regla general, para considerar seria¬ 
mente si EN LA PRÁCTICA ES MÁS DIFÍCIL ALEJAR LA OCASIÓN QUE 
EVITAR EL PECADO TENIENDO LA OCASIÓN PRESENTE, O SI, POR EL 

contrario, es más fácil. Si es más difícil quitar la ocasión, con¬ 
sidérese como moralmente imposible el quitarla. 

Punto II 

De los consuetudinarios y reincidentes 

737 . Consuetudinario, en cuanto se distingue del Reinciden- 
te, según los autores modernos, se llama aquel que contrajo há¬ 
bito de algún pecado, en el cual, sin embargo, aún no ha recaído 
después de la confesión (1). — Reincidente se llama aquel que 


(1) Consueludinarius, proufc distinguí tur a recidivo, iuxta recentiores dicitur lile 
qui contraxit habltum alicuius peccati, in quod tomen nondum post eonfesslonem sit 
relapsus. — Recid.ivus vero vocatur lile qui habitum contraxit, et post eonfesslonem 
in idem pecea-tum relabitur, sine ulla fere emendatione. 
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contrajo el hábito de pecar y después de la confesión vuelve a 
caer en el mismo pecado, casi sin ninguna enmienda (1). 

738. Reglas. — En este punto lo mismo que en el precedente 
el principio fundamental debe ser éste: El penitente, cualquiera 
que sea, ya consuetudinario, ya reincidente, siempre podrá ser 
absuelto, con tal que sinceramente se duela y proponga la en¬ 
mienda. O, como dice 5. Alf., 1, 6, n. 459, hacia el fin: «cuantas 
veces el penitente trae verdaderas señales de dolor y propósito, 
.bien puede otras tantas ser absuelto». Toda la dificultad, pues, 
estará en formar juicio prudente de la sinceridad del dolor y el 
propósito (2). 

Para formar este juicio pueden servir las reglas siguientes: 

I. a Regla. Todo consuetudinario puede siempre ser absuel¬ 
to, aun la primera vez que confiesa su mal hábito, por más 
que no hubiese precedido ninguna enmienda, mientras la pro¬ 
ponga seriamente y muestre señales de penitencia, aunque sólo 
sean las ordinarias. S. Alf ., n. 450, y otros comúnmente . 

II. a Regla . Se ha de negar, en cambio, la absolución al con¬ 
suetudinario, si rehúsa poner en práctica los medios propuestos 
prudentemente por el confesor y que son necesarios para vencer 
la mala costumbre. — La razón es porque, por lo mismo que 
rehúsa practicar estos medios, no quiere sinceramente el peni¬ 
tente corregirse, aun cuando asegure que quiere mudar de vida; 
y, por tanto, se encuentra sencillamente mal dispuesto. Gfr. 
n. 731. 

739. 111. a Regla. El reincidente que da señales extraordina¬ 
rias , esto es, especiales de dolor, puede ser absuelto toties quo- 
fies. La razón es porque con las señales extraordinarias de dolor 
se borra cualquier sospecha prudente a que pudieran dar lugar 
las precedentes caídas, y el confesor puede juzgar, sin peligro de 
imprudencia, que el penitente se halla lo bastante dispuesto. — 
Decimos puede ser ab suelto, mas no que necesariamente deba 
serlo: porque el confesor puede en este caso diferir la absolu¬ 
ción, si juzga que la dilación ha de ser más útil para el peniten¬ 
te, aunque de ordinario conviene más que no se difiera (3). 

740. IV. a Regla. El reincidente, aunque dé sólo señales ordi¬ 
narias de contrición, puede ser absuelto y por lo general debe 
serlo cuantas veces no pueda diferirse fácilmente la absolución. 
—• La razón es porque, por una parte, puede juzgarse por las 
señales ordinarias que está suficientemente dispuesto; y, por 
otra parte, hay razón para absolverlo, a fin de que no perma¬ 
nezca por largo tiempo en estado de pecado mortal; pero el con¬ 
fesor cuide, antes de darle la absolución, de disponerle a recibir 
mejor y con más seguridad este beneficio. Gury, n. 635. 

741. V. a Regla. El reincidente que vuelve con el mismo há- 


(1) 8 Alf., n. 457; Casus Romae ad S. Apollinar., pág. 200; Gury, n. 632. 

(2) Casus Homae ad S. Apollinar., pág. 200; Cír. Buccer., 1. c. 

(3) S. Alf., n. 460, y Prax. confesa., n. 76. 
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bito malo, no habiendo puesto ningún ccmato ni cumplido nin¬ 
guno de los medios prescritos por el confesor, no puede ser ab¬ 
suelto, a no ser que muestre señales extraordinarias (esto es, 
verdaderas) de dolor. — Así San Alfonso: «La razón es porque 
esas caídas repetidas dan señal, o por lo menos sugieren la sos¬ 
pecha prudente, de que no es verdadera su penitencia; porque 
el que propone firmemente (como dice muy bien Lugo , disp. 14, 
n. 160) una cosa que le es moralmente posible, no se olvida tan 
fácilmente de su propósito, sino que por lo menos durante algún 
tiempo persevera y cae más difícilmente o más raras veces» 
(lib. 6, n. 459). Véase el n. 561. 

742. VI a Regla. Al reincidente dudosamente dispuesto se le 
ha de diferir la absolución por algún tiempo, hasta que aparezca 
señal prudente de hallarse con la debida disposición (1). 

Esta regla se ha de entender de este modo: si el reincidente 
(u otro cualquiera) se presenta con dudosa disposición, o sin dis¬ 
posición alguna, el confesor, revestido de las entrañas de mise¬ 
ricordia de Cristo Jesús, debe poner todo cuidado y solicitud en 
disponerlo bien, y absuélvalo cuando ya esté bien dispuesto. Y 
si deja de hacer esta diligencia, no podrá considerársele a él 
como mejor dispuesto para oir confesiones que al penitente para 
recibir la absolución. Así que, habiéndose puesto este cuidado y 
solicitud suficiente, si aún permanece el penitente con dudosa 
disposición, habrá que observarse lo que indica la regla (2). 

VII. a Regla , que es la principal. «Luego siempre que el con¬ 
fesor no conozca positivamente que al penitente le faltó por com¬ 
pleto el dolor, podrá absolverlo» (3). 

Además se ha de mirar siempre al mayor bien del penitente; 
así dice muy bien 5. A//., n. 459 (4): «Para que evites el peligro 
de errar, si ves que con dos o tres absoluciones puedes curar al 
enfermo, sé rico en misericordia. La enmienda del pecado es 
más segura norma que todas las reglas para el efecto de dar o 
de negar la absolución». 

743. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Cuándo se entiende que se 
ha contraído la costumbre de pecar? 

Resp. l.° Esto no puede determinarse por una regla general, 
porque unos contraen más propensión a algún pecado con pocos 
actos, v. gr. tres o cuatro, que otros cometiéndolo a menudo ; 
por tanto no siempre ha de ser tenido por consuetudinario el 
que muchas veces delinquió en cierto género de pecados, ni 
siempre por no consuetudinario el que comenzó pecando tres o 
cuatro veces. 

Resp. 2.° Generalmente hablando, el pecado que se repite a 
menudo en poco espacio de tiempo induce con más facilidad la 


(1) S. Al}., Praxis confess., nn. 71, 72; Hom. apost., tr. ult, un. 9 10. 

(2) Cfr. Const. Leonis XII, Caritate Christi, 25 de dic. de 1825. Véase también lo 
dicho en el n. 728, N. B. 

(3) S. Al}., 1. 6, n. 461. Cfr. lo dicho en el n. 729. 

(4) Tomado de Concirta, c. 10, n. 24. 
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mala costumbre, que si en mayor intervalo de tiempo -se repi¬ 
tiese las mismas veces (1). 

744. Guest. 2. a ¿Cuáles son las señales extraordinarias de 
dolor? 

Resp. Comúnmente se enumeran las siguientes: 1. a si el pe¬ 
nitente hubiere puesto mucho mayor conato que antes para en¬ 
mendarse, o si se hubiere enmendado notablemente ; con mayor 
tazón , si ya hubiere corregido del todo su vida; 2. a si el pecado 
que ha callado bastante tiempo lo confiesa ahora con gran son¬ 
rojo; 3. a si ha empleado con más diligencia los remedios pres¬ 
critos por el confesor; 4. a si emprendió un largo camino para 
hacer bien la confesión; 5. a si pregunta solícitamente, con el 
deseo de hacer una confesión general, o quiere repetir la mayor 
parte de los pecados de la vida pasada; 6. a si viene a la confesión 
impulsado por algún motivo extraordinario, v. gr. por un ser¬ 
món que ha oído, por la muerte de un amigo, etc.; 7. a si se 
confiesa con grande humildad y con palabras que dan a enten¬ 
der la compunción del corazón (a lo míenos ordinariamente); 
8. a si asegura espontáneamente que quiere por completo y a 
toda costa evitar el pecado; con mayor razón , si dice que quiere 
antes morir que pecar; 9. a si lanza suspiros o gemidos, o derra¬ 
ma lágrimas (a lo menos ordinariamente); 10. a no raras veces 
aun la confesión espontánea puede tenerse por signo extraordi¬ 
nario de dolor, principalmente en los jóvenes y hombres ya de 
edad que, para llegarse al tribunal de la penitencia, tienen que 
vencerse a sí mismos y al temor humano. 

Por lo demás, aun por las señales ordinarias puede constar el 
sincero dolor y propósito del penitente reincidente, hasta el 
punto de que pueda ser absuelto no sólo la primera vez, sino la 
cuarta y la quinta, etc. Porque, así como por las señales ordina¬ 
rias pudo mostrar la primera vez la sinceridad de su dolor, asi¬ 
mismo podrá hacerlo las veces siguientes; aunque nazca contra 
él alguna mayor sospecha a causa de la recaída. 

745. Cuest. 3. a ¿Podrá negarse la absolución al consuetudi¬ 
nario que rehúsa confesarse varias veces al año? 

Resp. Neg ., de suyo , si por otra parte se le ve suficientemente 
dispuesto; pues ningún precepto hay de confesarse varias veces 
al año, y existen otros medios que pueden prescribirse para 
vencer la mala costumbre. A los tales más bien se les ha de 
inducir con suavidad y con firmeza a que se lleguen a la confe¬ 
sión más frecuentemente, v. gr. en las fiestas de Pentecostés, 
Asunción de la Santísima Virgen, Navidad, etc. 

Guest. 4. a ¿Cómo se ha de proceder con los que se confiesan 
inmediatamente antes de contraer matrimonio , y hasta entonces 
han estado sujetos a una mala costumbre? 

Resp. l.° Si acostumbraban pecar entre sí, más fácilmente 
pueden ser absueltos, pues con el matrimonio cesará la ocasión. 

Resp. 2.° Si la mala costumbre proviene de otra parte, e9 


(I) S. Al}., en Praxis confess., n. 70; Gury, n. 638. 
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mayor la dificultad; sin embargo, es más conveniente absolver 
a los tales, por lo menos condicionalmente, que despedirlos sin 
la absolución, a no ser que conste ciertamente que se hallan mal 
dispuestos. Véase lo dicho en los nn. 562, 728, 729, 734, IV, y 738. 
Gurí/, n. 640. 

Punto III 

De los penitentes piadosos 

Al confesor se le ha confiado su oficio no solamente para ab¬ 
solver a los pecadores, sino también para dirigir a las almas en 
el camino de la perfección; porque a todos los confesores repite 
el Señor lo que dijo en otro tiempo al profeta Jeremías (1, 10): 
He aquí que hoy te doy autoridad sobre las naciones... para des¬ 
arraigar, y destruir y arrasar... y edificar y plantar. 

746. Reglas generales para la dirección. — 1. a Regla. Ante 
todo ponga empeño el confesor en conocer los movimientos más 
íntimos del alma de sus penitentes, como también la condición 
de los mismos, para poder acomodar la instrucción a la índole 
y capacidad de cada uno; pues no todos han de ser guiados con 
un mismo espíritu, ni todos regidos de un mismo modo. Gfr. 
S. Al/., Praxis confess., n. 99 sig. 

II. a Regla. Guíe a los penitentes a la perfección por grados 
y con orden , de tal manera que procuren alcanzar el primer 
grado de virtud antes de empeñarse en conseguir el supremo, 
v. gr. aprendan primero a obrar con recta intención y hacer bien 
las acciones ordinarias antes de escoger otras más altas; antes 
aprendan a llevar con paciencia las cosas ligeras que apetecer 
otras más graves; antes aprendan a sufrir con tranquilidad de 
ánimo las adversidades que a querer gozarse en ellas. 

III. a Regla. Enseñe a todos que la perfección de cada uno 
está en que hagan bien, las obras ordinarias, v. gr. en que oren 
bien, asistan al santo Sacrificio, se ejerciten en el trabajo, tomen 
como es debido la refección corporal, traten con el prójimo sin 
dar motivo de ofensa; ejecuten bien, finalmente, todo aquello 
a que se dedican por su oficio o estado. 

747. IV. a Regla. Pruebe oportunamente a los penitentes que 
van aprovechando en la devoción, para echar de ver por qué es¬ 
píritu se dejan guiar, si por el de Dios o el del mundo, por el de 
amor o el de temor; y qué afecto predomina en ellos que con¬ 
venga mortificar primero. Sin embargo, no a todos se les ha de 
probar y tratar de la misma manera, sino' que es preciso usar de 
cautela y discreción; y así, se ha de recibir con más benignidad 
a los que son propensos a la tristeza, para que no caigan en pu¬ 
silanimidad ; a las almas aún tiernas que sienten los primeros 
toques del divino llamamiento, se las ha de tratar con mayor 
blandura; pero si son más nobles o esforzados, o bien hubieran 
recibido extraordinarios beneficios de Dios, júntese entonces con 
la dulzura cierta severidad. Evite, no obstante, el confesor el 
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que la prueba sea manifiesta, porque en tal caso de nada apro¬ 
vecharía. 

V. a Regla. No imponga, más aún, modere, cuando sea ne¬ 
cesario, las penitencias extraordinarias; pero procure disponer 
a las almas de manera que ellas mismas las pidan espontánea¬ 
mente; ni se ha de fiar del espíritu de aquellas a quienes se les 
ve buscar con empeño cosas extraordinarias, a no ser que haya 
señales ciertas de que son llevadas del divino impulso. Si ad¬ 
vierte que alguno es en su modo de obrar apegado al propio jui¬ 
cio, le ha de corregir con suavidad y con energía al mismo tiem¬ 
po. Gury, nn. 641, 642. 

VI. a Regla. Procure que los que a menudo o cada día suelen 
acudir a la sagrada mesa se confiesen todas las semanas, o por 
lo menos dos veces al mes (1). 

ARTICULO II. — Del oficio del ministro después 

DE LA CONFESIÓN 

Dos obligaciones incumben al confesor después de la confe¬ 
sión, a saber : la 1. a per accidens , en lo que se refiere al reparar 
los defectos cometidos en las confesiones ; la 2. a per se, tocante 
al sigilo que ha de guardar acerca de las mismas. 

§ I. De la obligación de corregir los defectos cometidos 
en la confesión 

748. Principios. — I. a) El error acerca del valor del sacra¬ 
mento cometido con grave culpa o con grave negligencia, su¬ 
puesto grave daño del penitente (v. gr. porque no absolvió al 
enfermó estando ya para morir, el cual, por lo tanto, queda ex¬ 
puesto a peligro de condenación eterna) debe ser reparado aun 
con grave incómodo del confesor. — La razón es porque el con¬ 
fesor está obligado, por su oficio y por un cuasicontrato con el 
penitente, a administrarle el sacramento como es debido. — En 
el caso propuesto el confesor podría, aun sin haber pedido per¬ 
miso al penitente, decir a éste que no le absolvió, pues esto no 
sería contra el sigilo. 

b) Si el error es inculpable, o levemente culpable, el con¬ 
fesor está obligado ciertamente de justicia , pero con menor incó¬ 
modo. S. Alf., n. 619. 

c) Finalmente, si el error es con daño leve del penitente 
(v. gr. por descuido no absolvió a un penitente que suele confe¬ 
sarse con frecuencia y goza de buena fama), no hay obligación 
grave de repararlo, pues ya se le perdonarán los pecados en otra 
confesión. 


(1) Para mayor copia de doctrina véase S. Alf., en Praxis confessarii. Cfr. tam¬ 
bién Ciolli-Pons, Directorio práctico del confesor, c 8. 
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II. a) El error acerca de las cosas accidentales del sacra¬ 
mento no se ha de reparar fuera de la ¡confesión, si el confesor 
se hubo en ello sólo negativamente , aunque con culpa (v. gr. no 
preguntó el número y la especie de los pecados). La razón es 
porque el confesor no está obligado a procurar la integridad del 
sacramento y la utilidad del penitente sino en la confesión como 
médico espiritual y ministro del sacramento. 

b) Mas tendrá que ser reparado aun fuera de la confesión 
el error, si positivamente indujo en error al penitente (v. gr. dijo 
que no se debía por obligación acusar el número y especie de 
los pecados, ni dejar la ocasión de pecar; que al penitente no le 
era lícita la oculta compensación); porque por derecho natural 
cada cual debe quitar la causa de un mal que positiva y volun¬ 
tariamente puso. Ahora bien, si el error cometido fué con culpa 
grave , se ha de reparar también con incómodo proporcionada¬ 
mente grave; mas si con culpa leve, o con ninguna, está obli¬ 
gado, solamente con incómodo proporcionalmente leve. Sin em¬ 
bargo, siempre se ha de pedir permiso; y si el penitente lo 
niega, el confesor a nada más está obligado (1). 

III. En la práctica por lo general no habrá ninguna obliga¬ 
ción de avisar fuera de la confesión, si el defecto ha sido en 
orden a la integridad material de la misma (v. gr. el confesor 
no interrogó al penitente, de donde resulta que éste se olvidó de 
algún pecado que hubiera acusado en caso de que el confesor le 
interrogara), principalmente si fué cometido sin culpa alguna 
del confesor; porque este error apenas, y aun ni siquiera ape¬ 
nas, puede perjudicar al penitente o a otros. Así comúnmente. 
Cfr. Suárez, disp. 32, s. 6, n. 8. 

749. Cuestiones. — Cuist. 1. a ¿A qué está obligado el confe¬ 
sor que excusó indebidamente al penitente de la restitución, o 
al contrario le obligó , también indebidamente, a hacerla? 

Resp. l.° Si, por malicia, ignorancia vencible, o grave negli¬ 
gencia, excusó al penitente indebidamente, está obligado a co¬ 
rregir el error; y si no lo corrige, o el penitente, que en otro caso 
hubiese restituido, ha venido entre tanto al estado de no poder 
restituir, el confesor mismo está obligado a hacer la restitución 
en su lugar, porque violó el derecho del acreedor impidiendo se 
le hiciese la restitución que le era debida. 

Resp. 2.° Asimismo', si, por malicia o ignorancia, o negligen¬ 
cia grave , obligó al penitente a restituir indebidamente, está 
obligado en justicia a retractar el error; y si el penitente ya res¬ 
tituyó, está obligado el confesor a resarcir el daño. 

Resp. 3.° Si inculpablemente o por leve negligencia obligó, 
o excusó de la obligación, indebidamente al penitente, está obli¬ 
gado en justicia a corregir el error, aunque no con tan grave 
incómodo. La razón es porque, por una parte, cada cual está 
obligado en justicia a impedir que su acción, aunque sea incul¬ 
pable, sea para otro causa de daño que puede fácilmente preca- 


(1) S. Alf., n, 620; Ball., h. 1.; Buccer., 2, n. 827. 
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ver, y, por otra parte, de la culpa leve o sólo material ordina¬ 
riamente no resulta obligación con grave incómodo (1). 

750. Cuest. 2. a ¿A qué está obligado el confesor que dejó 
de avisar al penitente de la obligación de restituir ? 

Resp. l.° Si prevé el daño, está obligado, a lo menos por ca¬ 
ridad, a avisar al penitente de su obligación aun con algún in¬ 
cómodo, si en la omisión no se atravesó culpa alguna, o sólo 
leve ; pero lo estaría con mayor incómodo, si en la omisión pecó 
gravemente. Así comúnmente con S. Alf ., n. 621. 

Resp. 2.° Según lo más probable no está obligado a restituir, 
aunque hubiese pecado gravemente omitiendo el aviso; la razón 
es porque el confesor no está obligado en justicia a impedir el 
daño de aquel a quien se debe la restitución (2). 

751. Cuest. 3. a ¿Está obligado a la restitución el que sólo 
con culpa leve excusó al penitente de la obligación de restituir , 
si después descuida el avisarle , pudiendo hacerlo fácilmente? 

Resp. Afirm ., y la razón es porque, aunque el confesor sin 
culpa, por lo menos grave, eximió al penitente de la restitución, 
mas como su consejo sigue influyendo en el daño del acreedor, 
él mismo, una vez conocido el error, está obligado en justicia a 
hacer desaparecer la causa del daño, si puede hacerlo fácil¬ 
mente (3). 

Cuest. 4. a ¿Puede el confesor sin licencia del penitente ha¬ 
blar con él fuera de la confesión del defecto cometido en ésta? 

Resp. Neg., si el penitente se hubiese ya retirado; la razón 
es porque aquel aviso fuera, de la confesión es oneroso para el 
penitente. Por- otra parte, después de la absolución ya se ha 
completado el juicio; y no importa el que el aviso se haga para 
reparar un defecto de aquella misma confesión (4). 


§ II. Del sigilo de la confesión 

752. Llámase sigilo de la confesión (5) la obligación de guar¬ 
dar silencio de todo lo oído en confesión y cuya manifestación 
haría que el sacramento fuese gravoso u odioso (6). 

Trataremos!: l.° de la obligación del sigilo; 2.° del sujeto del 
sigilo; 3.° del objeto del sigilo; 4.° de los varios modos de que¬ 
brantarlo. 


(1) S. Al}., n. 621. Cfr. lo dicho en el n. 56, c. 1.a; Gury, n. 644. 

(2) Cfr. lo dicho en el vol. 1, n. 829. S. Alf., ibid.; Gury, n. 645. 

(3) S. Al}., n. 622, y otros comúnmente; Gury, n. 646. 

(4) S. Al}., n. 622; Lacroix, n. 1776, etc. Cfr., sin embargo, lo dicho en el Priiic. I, 
para el caso en que el error del confesor ponga al peinante en peligro de su salva¬ 
ción. S. Alf., n. 619. 

(5) Sigillum conjessionis est obligatio servandi sibgftium de ómnibus cognitis ex 
confessione, et quorum manifestatio redderet sacranfflmtum onerosum seu odiosum. 

(6) Cfr. S. Al}., lib. 6, n. 634, con Busembaum, ibid. 
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Punto I 

De la obligación del sigilo 

753. Principios. — I. La, obligación del sigilo sacramental es 
de derecho natural, divino-positivo y también eclesiástico. 

Porque la obligación del sigilo sacramental nace: a) del de¬ 
recho natural , que obliga a guardar secreto aquello que revelado 
infamaría al prójimo; b) de un cuasicontrato hecho entre el 
penitente y el confesor, en cuya virtud aquél no se confesaría, 
si éste no se obligara al sigilo; c) del derecho divino , o de la 
institución divina de este sacramento, que sería odioso y dema¬ 
siado difícil, si el confesor pudiese alguna vez revelar algo de lo 
oído en confesión, principalmente debiendo el penitente confesar 
todos sus pecados, aun los más graves y ocultos (cfr. Suárez, 
De paenit., disp. 33, sect. 1, n. 1 seq.); d) del derecho eclesiásti¬ 
co positivo, como consta en el Código: «El sigilo sacramental 
es inviolable; por consiguiente, el confesor debe guardarse con 
gran cuidado de toda palabra, signo, etc., que de cualquier modo 
o por cualquier causa pueda en lo más mínimo dar a conocer al 
penitente» (can. 889, § 1). El confesor que osare violar directa¬ 
mente el sigilo sacramental incurre ipso fado en excomunión 
latae sentenliae reservada de modo especialísimo a la Sede 
Apostólica; y el que sólo indirectamente , debe ser suspendido de 
la celebración de la Misa, de oir confesiones y también, según 
la gravedad del delito, declarársele inhábil para recibirlas; debe 
también privársele de todos los beneficios, dignidades, voz activa 
y pasiva, y declarársele inhábil para todas esas cosas, y en los 
casos más graves se le debe degradar (cáns. 2368, § 1; 
2369, § i) (1). 

Dedúcese que en el violar el secreto sacramental hay doble 
malicia: la una es la del sacrilegio por ir contra la reverencia 
que se debe a este sacramento y contra el bien del mismo; y la 
otra contra la justicia, en cuanto es contra la fama del penitente, 
contra el pacto con él establecido, o sea, contra el secreto por él 
confiado. La primera es la principal y esencialmente intrínseca 
a este sacramento. Suárez, 1. c., n. 13. 

II. La obligación gravísima de guardar el sigilo sacramen¬ 
tal es tan grande, que en ningún caso (ni en vida ni en muerte 
del penitentej, ni por ningún fin, ni siquiera por librar a toda la 
nación de un grave mal temporal o espiritual es lícito vio¬ 
larlo (2). 

La razón se deduce de la injuria que se haría al sacramento, 
si se quebrantase el sigilo, porque la confesión se haría odiosa 


(1) Cfr. el Cono. Lat. IV (año 1215), c. 21 y el Decret. Orat., c. 2, dist. 6, De paenit. 

(2) Sto. Tomás, in 4, dist. 21, q. 3, art. 1, Quodl. 1, art. 8; S. Buenav., in 4, dist. 
21, art. 2, 2 part., q. 1; Escoto, q. 2; ¿Juárez, De paenit., disp. 33, sect. 1, n. 2. 
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y se retraerían de ella los hombres, y no se podrían acercar a este 
sacramento con confianza (Suárez , 1. c., n. 7), lo cual sería el 
más grave de todos los males. Porque siempre temerían los hom¬ 
bres no se diese ocasión de revelar lícitamente algún pecado por 
ellos acusado. 

III. La razón del sigilo existe en toda confesión sacramental 
y solamente en ella. Confesión sacramental es aquella que se 
hace para obtener la absolución sacramental. 

754 . Resoluciones. — 1. a La confesión que a sabiendas se 
hace a un laico, o a un sacerdote que carece de jurisdicción, no 
trae consigo la obligación de guardar el sigilo, sino sólo el se¬ 
creto natural. Lo contrario hay que decir, si se cree que el sacer¬ 
dote está aprobado, porque entonces la confesión de parte del 

. penitente es verdaderamente sacramental. 

2. a Si alguno viene a confesarse con ánimo de engañar al 
confesor, burlarse de él, inducirle a pecar, o de sacarle algo, no 
se acusa en orden a obtener la absolución sacramental y, por lo 
tanto, no hay obligación de guardar sigilo sacramental. 

3. a Si alguien abre su conciencia al confesor sin voluntad 
de recibir de él 1a. absolución, sino solamente para pedirle algún 
consejo o para satisfacer de algún modo un mandato del Supe¬ 
rior, entonces urge solamente la obligación del secreto natural 
y de consejo, porque esto no se hace en orden a la absolución. 
Gfr. n. 760. Véase el vol. 1, n. 572, 3. a 

4. a Se considera como sacramental la confesión, aunque el 
penitente se marche sin la absolución por no estar dispuesto. Es 
suficiente el que él se acuse de sus pecados para obtener la ab¬ 
solución de ellos (1). 

5. a Más aún, está obligado el confesor al sigilo aun en la' 
duda de si tal cosa la dijo- el penitente en orden a la confesión. 
Suárez , De paenit., disp. 33, sect. 2, n. 6; S. Alf., 1. o., con el 
sentir común: «La razón es porque de otro modo 1a, confesión se 
volvería odiosa, por cuanto muchos pecados oídos realmente en 
confesión, por falta de memoria o por alucinación del confesor 
sé podrían manifestar impunemente» (2). 

755 . Cuestiones. — Cijest. 1. a ¿Se da parvedad de materia 
en la violación del sigilo? 

Resp. Neg., al menos en la revelación directa , o sea aquella 
en que se manifiesta el pecado y el penitente. La razón es porque 
esta materia incluye toda la razón del precepto, porque si se re¬ 
velase directamente aun el más leve pecado, se cometería una 
grave injuria contra el sacramento, ya que los hombres se re¬ 
traerían de él. S. Alf., n. 635. 

Se ha dicho al menos en la revelación directa; porque, según 
algunos, en la revelación indirecta se puede dar parvedad de 
materia,, puesto que toda la revelación indirecta se funda en el 


(1) S. Alf., lib. 6, n. 637; Sto. Tomás, in. 4, dist. 21, q. 3, a. 1, sol. 1, ad 1; Lugo, 
De paenit., disp. 23, n. 45; Salniant., tr. 6, c. 14, n. 15, y es sentencia común, 

(2) S, Alf., 1. c., Gury, n. 648, 
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peligro o de que el penitente sea conocido, o de que se haga 
odioso el sacramento, el cual peligro puede ser muy remoto. 
Véase, con todo, el decreto del Sto. Oficio, n. 771 sig. 

756. Guest. 2. a ¿Puédese usar de una opinión probable en 
la materia del sigilo? 

Resp. Neg., ya que no es lícito usar de una opinión probable 
en daño de un hecho o de un derecho cierto que otro posee, etc.; 
ahora bien, el penitente tiene derecho cierto a que por causa de 
la confesión no se vea expuesto a un peligro probable de ser 
infamado; y el sacramento tiene también derecho cierto < a no ser 
expuesto a un peligro probable de hacerse odioso, ya que enton¬ 
ces los fieles en este caso ciertamente se apartarían de él. El con¬ 
fesor, por lo tanto, está obligado al sigilo, aunque dude si el 
penitente dijo algo en orden a la confesión (1). 

Guest. 3. a ¿Qué ha de contestar el confesor al que le pregunte 
acerca de lo oído en confesión , o si dió la absolución? 

Resp. En cuanto a lo i.° conteste, aunque sea con juramento 
si fuere necesario, que no sabe nada, que no ha oído nada; ya 
que no tiene conocimiento alguno que tenga que comunicar. Así 
opinan todos. — En cuanto a lo 2.° responda: «He cumplido con 
mi oficio; o ¿estas cosas se han de preguntar? (2). 


Punto II 

Del sujeto del sigilo, 

757. ’ Principios. — I. Está obligado de suyo y principalmen¬ 
te al sigilo todo confesor, cualquiera que sea, ya sea verdadero 
o fingido , o el que por error es tenido por legítimo, y, por lo 
tanto, también lo estará el seglar que se fingiere sacerdote y con 
quien un penitente se confesare de buena fe. —La razón es por¬ 
que, cuantas veces alguno se confiesa para recibir el sacramen¬ 
to, cualquiera que le oye, contrae por ese solo hecho la obli¬ 
gación del sigilo; pues, de lo contrario, este sacramento se haría 
odioso. 

II. Están asimismo obligados al sigilo per accidens y en 
segundo lugar todos aquellos a quienes de cualquier modo hu¬ 
biese llegado alguna noticia de la confesión, ya sea a) por la 
misma confesión, ya b) por algunos medios ordenados a ella. — 
La razón es: a) porque, si procede de la misma confesión , exis¬ 
te la misma causa por la que se da la obligación del sigilo, a 
saber, para que no se haga odioso el sacramento; y si b) pro¬ 
viene de los medios , se ha de decir lo mismo, pues el odio de 
los medios redundaría en el fin mismo. 

Por lo cual prescribe el Código : «Están obligados también a 
guardar el sigilo sacramental: a) el intérprete, b) y todos aque- 


(1) S. Alf., n. 633. Cfr. Buccer., vol. 1, nn. 116, 120, 121, y Casus, vol. 1, n. 12. 

(2) S. Alf., Hom. aposb., n. 148; Gury, 649. 
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líos a quienes de cualquier modo hubiese llegado alguna noticia 
de la confesión» (can. 889, § 2). 

Y en el canon 2369, § 2, dice: «Cualquiera que violare teme¬ 
rariamente lo prescrito en el canon 889, § 2, sea castigado según 
la gravedad de su culpa con una pena saludable, que puede ser 
aun la excomunión ». 

De aquí se deduce que tienen obligación de guardar el si¬ 
gilo, además de los intérpretes que hayan intervenido en la con¬ 
fesión : l.° los Superiores a quienes se ha pedido fuera de con¬ 
fesión facultad de absolver o de recibir la absolución de un 
caso reservado; 2.° los que mientras uno se confesaba, hayan 
oído, tanto si lo hicieron de propósito, como involuntariamente, 
algún pecado, y asimismo los que por ventura lo hayan oído de 
éstos; 3.° los que escriben confesiones de personas rudas o desco¬ 
nocedoras de la lengua del confesor, principalmente si la confe¬ 
sión no se puede hacer de otro modo; 4.° los doctores consulta¬ 
dos por el confesor con licencia del penitente; 5.° todos aquellos 
a quienes el confesor hubiese manifestado sacrilega o impru¬ 
dentemente los pecados oídos en confesión (1). 

758. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Está también obligado el pe¬ 
nitente al sigilo con respecto del confesor? 

Resp. l.° No lo está al sigilo sacramental, puesto que la obli¬ 
gación del sigilo es sólo en* favor del penitente. 

Resp. 2.° Sí lo está al secreto natural acerca de aquellas 
cosas que no se pueden manifestar sin injusto daño del confesor 
o contra la voluntad razonable de él, o sin injuria y desprecio del 
sacramento (2). 

Más aún, según el Gard. D'Annibale , 3, n. 362, nota 44, «está 
obligado al secreto confiado o de consejo, que obliga en este 
punto más estrictamente». La razón es porque así como el con¬ 
fesor está obligado necesariamente a aconsejar al penitente, para 
que él se prevenga contra los daños espirituales., así el penitente 
está obligado con más rigor a procurar que no se le siga ningún 
daño al confesor por el consejo* que a él le ha dado (S. Alf., 1. c.). 
Además el confesor no se puede defender, aunque el penitente 
le difame, o cuente de otro modo lo que le haya dicho el confe¬ 
sor, ya que a éste se lo prohíbe el sigilo (3). Véase, no obstante, 
el n. 748, I. 

Cuest. 2. a ¿Puede el confesor hablar con el penitente acerca 
de la confesión del mismo? 

Resp. l.° Puede hacerlo en la confesión acerca de todas las 
confesiones pasadas, con tal que alguna causa grave lo exija; 
de lo contrario suele ser pesado para los penitentes el que se les 
traiga de nuevo a la memoria los pecados pasados (4)-. 

Resp. 2.° Puede también hablar después de la absolución 


(1) S. Al]., nn. 647, 648. Cír. lo dicho en el n. 605, c. 7.a ¡ y e n el 606, c. 9.a 

(2) S. Al]., n. 647. 

(3) Cír. 11 Monilore, vol. 12, pág. 176 sig. 

(4) Ball., h. 1. 
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antes que el penitente se vaya , o después, si vuelve. Porque, aun¬ 
que el sacramento ya esté completo, con todo, el juicio persevera 
moralmente. 

Resp. 3.° Fuera del sagrado tribunal no puede dirigir al pe¬ 
nitente ni una sola palabra acerca de lo que se refiere a la con¬ 
fesión de él, a no ser que el penitente le dé permiso para ello. 
— Exceptúase el caso en que el penitente sea el primero en ha¬ 
blar de su propia conciencia. Y aun entonces el confesor, por lo 
geneml, no debe extralimitarse más allá de lo que el penitente 
dijere. S. Alf. t n. 651. 

Guest. 3. a ¿Es lícito al confesor consultar a otros más doctos 
acerca de lo oido en confesión? 

Résp. l.° Ciertamente que puede hacer las consultas necesa¬ 
rias, pero o con permiso expreso del penitente (1) y ocultada del 
todo su persona, o proponiendo el caso como especulativo, aña¬ 
diendo y mudando u omitiendo algunas circunstancias de tal 
modo que no puedan acarrear ni el más remoto indicio con el 
que se pueda conocer al penitente (2). 

Resp. 2.° Si hay peligro de revelación y no se tiene expresa 
licencia del mismo penitente, no queda otro remedio más que 
"el encomendar el asunto a Dios y consultar los libros. 

759. Cuest. 4. a ¿Está obligado al sigilo el que lee el papel 
en que el penitente escribió su confesión? 

Resp. l.° Neg., según opinión comunísima y más probable, 
si el papel sólo contiene la materia de la confesión que se ha de 
hacer después. La razón es porque la obligación del sigilo pro¬ 
viene de sola la confesión actual; y aquel papel ni es confesión 
actual, ni medio de suyo ordenado a ella, sino libremente esco¬ 
gido para ayuda de la memoria. Ni por la violación de este si¬ 
gilo se haría odiosa la confesión, sino sólo la escritura de los 
pecados, que no es necesaria para ella. Con todo, se origina de tal 
lectura la obligación del secreto natural, que de suyo obliga 
gravemente , a no ser que se trate de culpas pequeñas y coti¬ 
dianas (3). 

Resp. 2.° Afirm., si el papel escrito se usa o fue usado en una 
confesión actual, v. gr. si un mudo u otro cualquiera se confiesa 


(1) Con permiso expreso del mismo penitente puede ciertamente el confesor ha¬ 
blar con otros, v. gr. para consultar y solventar las dudas del penitente o del mismo 
confesor acerca de la obligación de restituir. Pues la obligación de no hablar acerca 
de lo oído en confesión supone esta condición: a no ser que el penitente haya dado 
permiso. Porque este secreto fué instituido inmediatamente en favor del penitente, 
y mediatamente y por intención primaria del que lo instituyó, en favor del mismo 
saoramento ; mas, así como redunda en favor del penitente y del sacramento que el 
confesor no pueda hacer uso de lo oído en confesión sin tal permiso, así también re¬ 
dunda el que pueda hacerlo con tal permiso. Porque esto puede ceder en bien del 
mismo penitente, que es lo que se busca por el mismo sacramento, y, por otro lado, 
no se le ocasiona al sacramento ningún daño, si se hace de modo prudente y razo¬ 
nable, Sto. Tomás, sect. 4, d. 21, q. 3, art. 2; S. Buen., ibid., part. 2, art. 2, q. 2: 
Sudrez, 1. c., n. 8. 

(2) C'fr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 48, pág. 93. 

(3) S. Al.}., n. 650; disp. 33, s 4, n. 6; Lugo, De paenit., disp. 23, n. 47; Salm., 
tr. 6, c. 14, n. 63. 
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por escrito con un confesor que se halla presente, y el papel 
escrito hubiese sido ya entregado al sacerdote; y principalmente 
si alguno leyese el escrito mientras lo tiene en su mano el con¬ 
fesor, o en el acto de la confesión, o si aquél hubiese sido per¬ 
dido por el mismo confesor o por el penitente después de la con¬ 
fesión ; porque en estos casos pertenece a la confesión, y parece 
que es la misma confesión que aún perdura. S. Alf ibid.; Lugo , 
De paenit., d. 23, n. 48. — Asimismo urge la obligación, si al¬ 
guno lee la carta enviada al Superior por motivo de alguna re¬ 
servación. Pues aquélla es medio de supo ordenado para el sa¬ 
cramento y como su complemento. 

760. Cuest. 5. a ¿Está obligado al sigilo el doctor consultado 
por el mismo penitente? 

Resp. Neg., por lo menos según la opinión más probable , si 
es consultado acerca de la confesión que se ha de hacer a otro; 
sino solamente está obligado al secreto natural y de consejo. 
Puesto que la obligación del sigilo se origina sólo de la confesión 
sacramental, en la cual el. penitente manifiesta sus pecados en 
orden a la absolución. S. Alf., n. 649; Suárez, d. 33, s. 4; Bil- 
luart , d. 8, art. 3; contra algunos otros, que sostienen que esta 
revelación haría odiosa la confesión. Pero, como justamente 
replica S. Alfonso , no es la confesión, sino la consulta la que se 
haría odiosa. 

Se ha dicho, si es consultado acerca de la confesión que se 
ha de hacer a otro; porque si el penitente le consulta acerca de la 
confesión que le ha de hacer a él mismo , entonces sí que está 
obligado al sigilo, ya que esta consulta se ha de considerar como 
una confesión incoada. 

Punto III 

Del objeto del sigilo 

761. Principios. — I. Objeto del sigilo son todos los peca¬ 
dos confesados, y todo lo que se refiere a la explicación indivi¬ 
dual de los mismos. — La razón es porque no sólo respecto de 
los pecados, sino también respecto de todas aquellas cosas que 
ayudan a explicarlos, urge la razón del sigilo, y, por otra parte, 
ésta con aquéllos constituyen una sola cosa. 

II. Objeto del sigilo es también cualquier cosa que ha sido 
manifestada en la confesión y cuya revelación cedería en grava¬ 
men del penitente y en odio del sacramento (1). Porque el sigilo 
ha sido establecido para que no se retraigan los fieles del sacra¬ 
mento de la penitencia por miedo de la revelación. Gury, n. 655. 

762. Resoluciones. — Son materia del sigilo de la confe- 


(1) Obiectum sigilli sunt omnia peccala confessa, et omnia quae ad individuara 
peccatorum explicationem perlinenl . — Obiectum sigilli est etiam quidquid in con- 
fessione maJiifestatum est, cuius revelatio cederet in gravamen paenitentis et in 
odium sacrameníi. 
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sión : l.° Todas las circunstancias de los pecados’ aun los decla¬ 
rados después de la absolución, pues son moralmente una sola 
cosa con los pecados ya acusados; más aún, lo mismo se ha de 
decir, aunque se dude si las circunstancias fueron declaradas o 
no con respecto a la confesión. 

2. ° Los pecados del cómplice, aunque hubiesen sido reve¬ 
lados con el pecado sin necesidad ; porque fueron dichos por oca¬ 
sión intrínseca, de la confesión. 

3. ° Las penitencias impuestas, a no ser tal vez que sean 
muy pequeñas, o tales como las que se suelen imponer por 
culpas levísimas. S. Alf., n. 604 sig. 

4. ° Los defectos manifestados en la confesión para explicar 
la causa del pecado, v. gr. si el penitente dice que recibió las 
órdenes sagradas con irregularidad, porque es ilegitimo , etc. 

5. Alf., ibid.; Gury, n. 656. 

5. ° Nó sería per se contra el sigilo el que el confesor dijera : 
Ese me confesó sus pecados veniales. Ya que, por lo mismo' que 
se confesó, se supone que confesó pecados veniales; por lo cual, 
así como puede decir que se confesó, así puede decir que confesó 
pecados veniales y que' aceptó por ellos la penitencia (Lugo, 1. c., 
n. 50). Per accidens puede ser éste un modo por lo menos poco 
prudente, y aun contener algún peligro de revelación, v. gr. porp 
que de otro no podría decir lo mismo, o-porque otros, vieron que 
él cometió pecados graves y sospecharían que se había confesa¬ 
do mal, o que él había confesado los mortales a otro confesor y 
a éste §ólo los veniales, para no perder la fama, etc. 

763. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Son objeto del sigilo las vir¬ 
tudes y escrúpulos del penitente? 

Resp. a lo l.° Neg., de suyo, a no ser que de ahí se siga algún 
perjuicio al penitente o a otros. Lo cual puede acaecer, v. gr. 
porque, alabando a uno más que a los otros, éstos por ventura lo 
llevarían a mal; o también porque el mismo alabado experi¬ 
mentó que la virtud alabada se hacía más débil. 

Resp. a lo 2.° Afirm., ya que la escrupulosidad es en cierto 
modo materia de confesión, y, por otra parte, de ello se seguiría 
gravamen para el penitente (S. Alf., n. 664; Lacroix, n. 1947; 
Lugo , etc.). Y aunque es probable o más probable que no son 
materia del sigilo los escrúpulos que no son declarados por el 
penitente para manifestar su conciencia, sino que se advierten 
ptor’el confesor, con todo, ya se dijo en el n. 756 que en esta ma¬ 
teria no es lícito hacer uso de una opinión probable. 

CuEbT. 2. a ¿Son objeto del sigilo los defectos naturales del 
penitente, v, gr. decir que es sordo, tartamudo, pobre, ignúran¬ 
te, cojo...? 

Resp. l.° Afirm,., si el confesor conoció tales defectos por 
declaración del penitente, o en cuanto fueron manifestados 
para declarar los pecados; ya que entonces tienen conexión 
con la confesión, y la declaración de ellos haría odioso el sa¬ 
cramento. 

Resp. 2.° Neg., si el confesor los conociere incidentalmente. 
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S. Alf ., n. 642; Gury, n. 657, y otros comúnmente contra algu¬ 
nos otros. 

764. Cuest. 3. a Los pecados cometidos en la misma confe¬ 
sión, v. gr. las impaciencias, las contumelias contra el confesor , 
¿son materia del sigilo? 

Resp. l.° Neg., de suyo , ya que es evidente que el penitente 
no confiesa aquellas culpas. 

Resp. 2.° Afirm., con todo, las más de las veces, aunque sólo 
per accidens; puesto que, si bien aquellos pecados no son de 
suyo materia de sigilo, sin embargo, muchas veces per accidens 
importan de algún modo peligro de revelación; pues son indi¬ 
cio probable o de que el confesor no quiso absolver al penitente, 
o de que le reprendió bastante severamente por alguna culpa 
grave, etc. 

Mas no sería materia de sigilo el hurto realizado por el peni¬ 
tente oóntra el confesor en tiempo de la confesión). Más aún, si 
constase que el ladrón había venido a confesarse para tener oca¬ 
sión de robar, no serían materia de confesión los pecados acu¬ 
sados por el mismo; ya que la tal confesión no sería verdadera, 
sino solamente simulada. 

765. Cuest. 4. a ¿Viola el sigilo el que dice que oyó a tal per¬ 
sona en confesión? 

Resp. Neg., pues el que alguno se acerque a confesarse, co¬ 
nócese exteriormente o fuera de la confesión. Por otra parte, 
esto de suyo no es odioso, antes bien, acarrea alabanza. — Con 
todo, está obligado el confesor al secreto natural, si alguno en 
secreto se acerca a confesarse. Por lo demás, alguna vez per 
accidens podría originarse de este modo alguna sospecha d^ pe¬ 
cado grave. S. Alf., n. 638; Gury , n. 659. 

Cuest. 5. a ¿Quebranta el sigilo el que dice que absolvió a tal 
penitente? 

Resp. Neg., de suyo , ya que eso en tal caso no puede ser one¬ 
roso al penitente. Con todo, podría serlo en algunas circunstan¬ 
cias para otros de quienes no se pueda decir lo mismo. Así co¬ 
múnmente. — De aquí que los padres, maestros y amos, que 
preguntan si se ha dado la absolución a sus hijos o súbditos, 
han de ser remitidos a los mismos penitentes. Preguntas pare¬ 
cidas las suelen hacer las monjas que cuidan de los enfermos 
en los hospitales, a fin de saber si tienen que preparar las cosas 
necesarias para que sea administrado el Viático; éstas asimismo 
han de ser remitidas a los enfermos ; o más bien, se ha de pedir 
al enfermo licencia para avisar a las monjas o a quien Sea, si el 
enfermo ha de recibir la Sda. Eucaristía. Mas bastará decir al 
enfermo: Avisaré, etc. ’■ 

766. Cuest. 6. a El confesor que entrega al penitente alguna 
cédula , como testimonio de que se ha confesado , ¿puede decla¬ 
rar en ella que éste fué absuelto? 

Resp. Neg., en absoluto, ya que se haría comparación con 
los penitentes que no pudiesen ser declarados absueltos , y de ahí 
se seguiría revelación indirecta de la confesión. S. Alf., n. 639. 
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— Exceptúa el S. Autor el caso en que las cédulas estén ya im¬ 
presas y en ellas se diga que fué dada la absolución ; puesto que 
tales cédulas se entregan a todos. 

Cuest. 7. a ¿Cómo se han de redactar las cédulas de la con¬ 
fesión? 

Resp. Suelen hacerse de esta manera: «Yo el infrascrito, cer¬ 
tifico que oí la confesión de N., el día tal», etc.; y en ella pone 
su firma el confesor. O más brevemente: Oí a fulano de tal en 
confesión, el día, etc. Suele también decirse: Oí en confesión 
sacramental; ya que es sacramental toda confesión que se hace 
para recibir la absolución, tanto si ésta se da como si no. 

767. Cuest. 8. a ¿Viola el sigilo el confesor que niega la cé¬ 
dula de confesión a un penitente indispuesto? 

Resp. l.° Afirm ., siempre que la niega a un penitente que la 
pide fuera de confesión; puesto que usa de un conocimiento ob¬ 
tenido en confesión para obrar exteriormente, y a la verdad con 
grave molestia del penitente. 

Resp. 2.° Afirm., aunque el penitente no absuelto, pida la 
cédula durante la confesión , y se trate de circunstancias en que 
suele darse o es exigida por los Superiores del penitente , como 
sucede muchas veces en tiempo pascual a los alumnos de los 
colegios, a los fámulos, etc. La razón es porque del negarles la 
cédula deducen los demás que el penitente no se confesó bien, 
ni fué absuelto, y de ahí que haya indirecta infracción del si¬ 
gilo. Así comúnmente. S. Alf., n. 639; Elbel, n. 492; Sporer , 
n. 839, etc. 

Resp. 3.° Neg., si el penitente pide la cédula en la confesión 
fuera de los casos predichos, o sea cuando no suele darse a todos, 
o no es exigida por los Superiores. Puesto que entonces el con¬ 
fesor, no diciendo nada, obra sólo negativamente y se limita, a 
no aprobar aquella confesión con testimonio positivo al cual no 
está obligado. Por otra parte, al penitente no se le fuerza a de¬ 
clarar a otros que no le fue dada la absolución : de donde, si lo 
declarares él mismo quien demuestra su indisposición, no el 
confesor. Así Lugo , d. 23, n. 87, con otros. 

Alguna vez, sin embargo, puede el confesor aun al penitente 
indispuesto darle la cédula por los varios inconvenientes que se 
seguirían del negársela; ni en este caso cooperará al sacrilegio 
del penitente, que tal vez usará de este testimonio de la confe¬ 
sión para recibir algún sacramento de vivos, v. gr. la Eucaris¬ 
tía o el matrimonio, en estado de pecado 1 ; ya que esto deberá 
atribuirlo el penitente a su propia malicia. Elbel , n. 492. 

Resp. 4.° Neg. también, cuantas veces el penitente hiciere 
confesión simulada, v. gr. para huir de una pena, evitar la in¬ 
famia, o hacerse con la cédula, como si un joven con miras al 
matrimonio se confesase así: Hice lo que suelen hacer los jóve¬ 
nes de mi condición; no tengo más que decir; no pido la abso¬ 
lución, sino el testimonio de haberme confesado. Pues entonces 
no se quebranta el sigilo, ya sea que se le niegue la cédula du¬ 
rante la confesión, ya fuera de ella. Porque el sigilo proviene de 
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sola la confesión sacramental, qne aquí de ningún modo se ha 
tenido. Ni en general puede el confesor concederles a los tales la 
cédula, pues cooperaría sin razón suficiente a su futuro sacrile¬ 
gio. Además aseveraría una cosa falsa, a saber, que aquéllos se 
habían confesado, lo cual no es verdad. Lugo , d. 23, n. 87; 
Elbel, n. 494; Gury, n. 667, etc. 

768 . Cuest. 9. a ¿Qué debe hacer el confesor que descubre 
que el penitente es sordo? 

Resp. l.° Si lo descubre al principio de la confesión, diga al 
penitente que vuelva en tiempo y lugar oportuno. 

Resp. 2.° Si lo descubre en el decurso de la confesión, en 
general no le puede decir en voz alta que vuelva, no sea que 
otros sospechen que se confesaba acerca de materia grave, sino 
que debe oirlo del mejor modo que pueda, y, omitida toda clase 
de preguntas, darle la absolución con la forma absoluta, si lo 
juzga bien dispuesto, o con la condicionada, si duda de su dis¬ 
posición; e impóngale una penitencia pequeña , para que no 
piensen los otros que ha pecado gravemente. Así S. Alf ., n. 642, 
con otros comúnmente. Gury , n. 662. 

769 . Cuest. 10. ¿Puede el confesor (con permiso del peni¬ 
tente) avisar al cómplice o a otro para corregir al cómplice? 

Resp. Afirm. Porque el cómplice, por la confesión del otro 
cómplice, no adquiere ningún derecho al sigilo sacramental; 
pues éste ha sido instituido en favor de los penitentes; y, por 
consiguiente, el derecho al secreto sólo lo adquiere aquel que lo 
confía (1). 

Sin embargo, de ordinario no conviene que el confesor pida 
el tal permiso', sino que bastará inducir al penitente a que se lo 
descubra fuera de confesión, y aún será mejor que el mismo pe¬ 
nitente se lo manifieste a otro que pueda poner remedio al 
mal (2). 


Punto IV 

De varias maneras de violar el sigilo 

770 . De dos maneras puede violarse el sigilo: l.° directa¬ 
mente , revelando expresamente algo perteneciente al secreto de 
la confesión, v. gr. si se dice : Ticio hizo esto, etc.; 2.° indirecta¬ 
mente ’, diciendo o haciendo algo por lo cual: a) se pueda cono¬ 
cer o sospechar un pecado o defecto del penitente, conocido sólo 
en confesión, o b) venir al penitente o a otros, v. gr. a los cóm¬ 
plices, alguna vergüenza, molestia, deshonra, daño o cualquier 
gravamen (3). 

771 . Digo. Los confesores que, ora en conversaciones priva- 


(1) S. Alf., n. 641, y otros según la opinión más común. 

(2) S. Al}., ibid. Véase lo dicho en el n. 603; Gury, n. 663. 

(3) Véase, con todo, lo dicho en el n. 763, c 2.a; Gury, n. 664. 

Fbrrhrbb Teol, — Tomo II 
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das, ora en sermones al pueblo, hablan de cosas sometidas a la 
potestad de las llaves en la confesión sacramental, aunque callen 
todo lo que de alguna manera podría manifestar la persona del 
penitente, violan de algún modo el mismo sigilo (1). 

772. De esta manera de obrar dos cosas afirma el Sto. Ofi¬ 
cio : l.° que en ella se salva substancialmente el sigilo sacramen¬ 
tal (en cuanto se calla todo lo que podría manifestar la persona 
del penitente); 2.° que, no obstante, en ella se viola de algún 
modo el sigilo, pues: a) contiene a lo menos una especie o apa¬ 
riencia y sospecha de injuria , b) ofende los piadosos oídos de 
los oyentes, c) y excita la desconfianza contra el sacramento: 
todo lo cual va contra la naturaleza del sacramento y, por tanto, 
contra el sigilo. 

773. a) Que no se viola substancialmente el sigilo, si se calla 
todo lo que pueda delatar la persona del penitente, se ve claro 
considerando que primariamente el sigilo dice relación a una per¬ 
sona determinada, v. gr. de este penitente y con respecto al pecado. 
Así que, para la violación substancial no basta revelar los pecados 
en abstracto, si de alguna manera no se revela al pecador. Cfr. Suá- 
rez, De paenit., disp. 33, sect. 4, n. 8. 

b) Empero que de alguna manera se viole el sigilo si el confesor 
habla de lo sometido al poder de las llaves en la confesión sacra¬ 
mental, aunque calle todo aquello que pueda delatar de algún 
modo al penitente, pruébase por la definición misma de sigilo sacra¬ 
mental, el cual se define : «la obligación que tiene el confesor de 
guardar silencio sobre todas las cosas oídas en confesión, y cuya 
manifestación haría gravoso u odioso el sacramento». Véase 
el n. 752. 

c) Ahora bien, aquella manifestación de algunos confesores, se¬ 
gún el Sto. Oficio, contiene al menos cierta especie y sospecha de 
injuria contra el penitente, ofende los piadosos oídos de los oyentes 
y excita a desconfianza contra el sacramento. Por consiguiente, 
hace el sacramento de alguna manera pesado u odioso, o de alguna 
manera aparta a los hombres del sacramento. Por tanto, de algu¬ 
na manera es violación del sigilo. Luego con justa razón es repro¬ 
bado por el Sto. Oficio. Ni importa que estas cosas se digan o cuen¬ 
ten para edificación, que no ha de obrarse el mal para que se siga 
algún bien. 

d) Así que, si por las palabras del confesor acerca de lo oído en 
confesión los oyentes o los demás pudieran venir en conocimiento 
del penitente, habría injuria perfecta y consumada.* 

e) Pero aunque aquellas cosas de tal modo se manifiesten que 
nadie pueda por ellas venir en conocimiento del penitente que las 
acusó, puede con todo acaecer que dicha manifestación haga odioso 
el sacramento, v. gr. porque los oyentes pensarán o sospecharán que 
por ella puede alguno conocer o al menos sospechar quién sea el pe-, 
nitente; o también porque los oyentes acusaron quizá al mismo con¬ 
fesor o a otro cosas semejantes y concebirán quizá sospecha de que 
el confesor habla de lo suyo, lo cual siempre llevan a mal los peni¬ 
tentes, principalmente cuando se manifiesta en su presencia; o, por 


(1) Así el Sto. Oficio en la Instr. dada el 9 de junio de 1915 (en Razón y Fe, 
vol. 48, pág. 89). 



774 


DE LA VIOLACIÓN DEL SIGILO 


483 


lo menos, pueden sospechar que quizá el confesor declarará también 
alguna vez cosas que ellos acusaron. Más aún, puede acaecer que 
el confesor las cuente en donde no hay peligro de que el penitente 
lo oiga, pero de tal suerte que los oyentes vengan a repetirlas en 
otro lugar, y así finalmente llegue el mismo penitente a oir en boca 
de otros lo que un día manifestó a su confesor. 

f) En la violación substancial no hay parvedad de materia; esta 
otra es también grave ex genere suo; pero puede alguna vez admitir 
parvedad de materia, como sucede en la violación indirecta. 

g) Y aunque alguna de las cosas dichas pueda parecer a alguno 
que probablemente no está contenida en la materia del sigilo, es de 
notar que en materia de sigilo no es licito hacer uso de opiniones 
probables, y, por tanto, sólo es lícito hablar de cosas que moralmen¬ 
te es cierto no pertenecer al sigilo, pues si es sólo probable, y aun 
más probable, que no pertenecen, no es lícito hablar de ellas. La 
razón es porque «así el sacramento como el penitente tienen derecho 
cierto de que no se revele en ningún caso nada que probablemente 
pueda acarrear algún perjuicio o infamia al sacramento o al pe¬ 
nitente)». S. Alf., 1. 6, n. 633; Noldin, De Sacram., 422. Véase el 
n. 756, cuest. 2. 

N. B. El Sto. Oficio habla ade lo sometido a la potestad de las 
lláves». A la potestad de las llaves sólo se someten las cosas que 
son materia del sacramento de la penitencia, a saber, los pecados 
mortales o veniales, aun los ya antes perdonados. Ellos son mate¬ 
ria necesaria del sigilo, como lo son aún las circunstancias sin las 
cuales los pecados no pueden acusarse en absoluto o sin dificultad. 
Y lo son también hasta las circunstancias declaradas sin necesidad 
y aun imprudentemente ; pues, de lo contrario, los rudos e igno¬ 
rantes casi no podrían confesarse con seguridad y sin temor de re¬ 
velación. Asimismo todas las otras cosas que de hecho se han ma¬ 
nifestado para declarar el pecado, pues todas ellas, al menos por 
reducción (reductive), son materia de confesión, como se ordenen 
a la acusación del pecado. Cfr. Suárez, De paenit., di-sp. 33, 
sect. 3, n. 5. 

h) Lo mismo se ha de entender de los defectos del penitente 
manifestados por la sola confesión, v. gr. el que sea ilegítimo; del 
pecado del cómplice, de la penitencia impuesta, de la absolución 
negada, como se ha dicho arriba. 

774. Por lo cual manda el Sto. Oficio a los Ordinarios de los lu¬ 
gares y a los Superiores de religiosos, cargándoles gravemente la 
conciencia : l.° que, si en esto hay abusos, los repriman pronta y 
eficazmente; 2.° que en adelante procuren advertir a los sacerdo¬ 
tes súbditos suyos que (excepto el caso de necesaria consulta) no 
hablen nunca de nada perteneciente a la materia de la confesión 
sacramental bajo ningún pretexto y en ninguna forma, ni siquiera 
de paso, ni directa ni indirectamente, ni en sermones públicos ni 
en conversaciones privadas, principalmente con ocasión de misio¬ 
nes o de ejercicios espirituales: en este sentido procuren adoctri¬ 
narlos tanto en las clases de teología moral, como en las confe¬ 
rencias de casos de conciencia y también en alocuciones públicas 
y privadas al clero. Las consultas necesarias deben hacerse según 
las reglas dadas por autores graves; 3.° que en los exámenes para 
ser habilitados para oir confesiones sean examinados particular¬ 
mente acerca de este punto. 

Espera el Sto. Oficio que ningún sacerdote violará estas prescrip¬ 
ciones; de lo contrario los sobredichos Ordinarios y Superiores de- 
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ben amonestar gravemente a los transgresores, castigar a los rein¬ 
cidentes con graves penas, y en los casos más graves denunciarlos 
al Sto. Oficio. 

775. Resoluciones. — Violan indirectamente el secreto de la 
confesión: l.° El que, entre varias personas a quienes oyó en 
confesión, alaba más a una que a las derriás, diciendo que sólo 
cometió pecados veniales: porque entonces fácilmente podrá 
sospecharse que los otros cometieron pecado mortal. 

2. ° El que del pecado del penitente conocido por sola la con¬ 
fesión habla con otros que lo saben por otro concepto, aunque 
los oyentes no adviertan que el que así habla lo sabe por la con¬ 
fesión. 

3. ° El que dice que no absolvió a tal persona, sino que lo 
difirió para otro tiempo, o que aún no la absolvió, o que todavía 
no tiene terminada la confesión; la razón de lo último es por¬ 
que la confesión larga ordinariamente supone muchos pecados 
o indisposición del penitente, fuera del caso que se diere a en¬ 
tender que se trataba de una confesión general o de muchos años 
de la vida pasada y de modo que el penitente no lleve a mal esto. 
Asimismo el que habla de fulano, conocido como ladrón, y dice 
que confesó los hurtos con gran contrición. 

4. ° Quien en voz alta, o de otra manera inteligible a los cir¬ 
cunstantes, reprende al penitente; pues esto, por una parte, es 
molesto al penitente, y, por otra, engendra en los otros sospe¬ 
chas de que confesó graves pecados; sería todavía más repren¬ 
sible si, levantando mucho la voz, repitiese los pecados del pe¬ 
nitente, o le preguntase las circunstancias de los mismos. 

5. ° El que habla con otro confesor de los pecados de algún 
penitente, aunque éste haya confesado los mismos pecados a 
los dos. 

6. ° El que, habiendo oído las confesiones de pocos, dice que 
oyó tal pecado, aunque calle la persona; pues cada uno padece 
algún tanto de sospecha por aquella revelación. También quien 
de tal manera cuenta los pecados conocidos en la confesión que 
los oyentes puedan por alguna razón sospechar o conjeturar 
quién los cometió. 

7. ° El que, refiriendo los pecados de alguna persona que 
conoció fuera de la confesión, añade alguna circunstancia cono¬ 
cida por sola la confesión; o quien hace uso de una circunstan¬ 
cia sabida en confesión para determinar o confirmar más la 
cosa. Gury , n. 665. 

776 . 8.° El que dijere que en tal monasterio ha oído un pe¬ 
cado mortal, aunque no nombre la persona; porque cada uno de 
los religiosos de aquel convento recibe detrimento y consi¬ 
guientemente también el que confesó dicho pecado. Con más 
razón violará el sigilo el que dijere que en aquel convento se co¬ 
metieron tales o cuales pecados. — Asimismo, por lo menos con 
más probabilidad , si dijere que oyó un pecado mortal de un re¬ 
ligioso en general , aunque sin nombrar su Orden ; y es casi cier- 
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ta la sentencia que enseña que se viola el sigilo, si el confesor 
dice que oyó un pecado grave de un religioso de cierta Orden 
determinada; pues no puede dejar de ser en detrimento del pe¬ 
nitente que el confesor tome ocasión de' su confesión para infa¬ 
mar a toda la Orden. 

9.° El que, después de la confesión, mira al penitente con 
malos ojos, no le habla como antes solía, y el que con palabras 
duras, gestos o de cualquier otra manera manifiesta que se acuer¬ 
da de sus pecados, que actualmente está pensando en ellos y le 
tiene en menos que antes. 

777. Cuestiones. — Cuest. 1. a El confesor que ha negado la 
absolución a un penitente, ¿'puede, en caso de que éste se la pida , 
negarle la comunión sacramental? 

Resp. Neg., aunque se la pida ocultamente; porque el con¬ 
fesor no puede usar contra el penitente de la noticia adquirida 
en la confesión. S. Alf., n. 658, y otros contra algunas. Gury, 
n. 666. 

Cuest. 2. a ¿Quebranta el sigilo sacramental quien dice que 
en una ciudad o pueblo predomina tgl vicio, o que allí se come¬ 
ten grandes crímenes? 

Resp. Disting. Afirm., en caso de que a la tal ciudad o pueblo 
se le siga alguna deshonra o de las cosas contadas o del modo 
de contarlas, como puede acaecer tratándose de una ciudad o 
pueblo pequeño, v. gr. que no llega a tres mil habitantes. — 
Neg., generalmente, cuando la población de que se trata es 
grande y en ella los pecados graves y públicos son muy fre¬ 
cuentes. Esta -es la común sentencia. S. Alf., n. 654; Lehmk., 
n. 467. 

778. Cuest. 3. a ¿Pueden los predicadores hacer uso de lo 
que han oído en confesión para hablar de cosas en las que no 
hubieran pensado, si no hubiesen oído las confesiones? 

Resp. Afirm., si no hay peligro de revelación ni gravamen 
para los penitentes. Así comúnmente con S. Alf., n. 654; Elbel, 
n. 525. — La razón es: l.° porque a nadie se le puede seguir 
molestia alguna de que alguna vez los sacerdotes se dirijan en 
los sermones por la noticia recibida en la confesión, con tal que 
lúe et nunc no exista la tal molestia; pueden, pues, por lo gene¬ 
ral, clamar contra los vicios que ocultamente se propagan; 
2.° porque esto sería carga demasiado pesada para, el confesor; 
pues siempre andaría con miedo, en el predicar, de si hacía uso 
de lo oído en confesión. Procure, sin embargo, no hablar públi¬ 
camente de pecados enteramente particulares de alguno que otro 
penitente, principalmente si ha de dirigir la palabra a alguna 
comunidad pequeña, v. gr. un monasterio de monjas, etc.; 
puesto que entonces fácilmente podría seguirse gravamen. Elbel , 
ibid.; Gury, n. 668. 

779. Cuest. 4. a ¿Puede el sacerdote que sabe por la confesión 
que se le arman asechanzas huir, o precaver dicho mal de otro 
modo? 

Resp. l.° Afirm., si con la tal precaución no se manifiesta a 
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otros el pecado acusado, ni se le sigue gravamen al penitente. 
Así S. Alf ., n. 648; Lugo , disp. 23, n. 108, etc. 

Resp. 2.° Neg., si no le es posible huir sin que se manifieste 
de alguna manera algún pecado acusado por el penitente. La 
razón es porque dicha huida sería una revelación indirecta del 
pecado confesado; y aunque el confesor fingiera que huye por 
otro motivo, con todo sería ocasión siempre de que se pudiese 
sospechar racionalmente acerca del pecado acusado. S. Alf., 
ibid., y otros. — Con todo, hace constar Lugo , d. 23, n. 110, que 
la experiencia enseña no ser nunca dicha revelación, aun la in¬ 
directa, necesaria para huir de los peligros, puesto que se puede 
lograr, sin que se viole el sigilo, por licencia del penitente o por 
otros modos. 

Acerca de si v. gr. el sacerdote griego casado que sabe por la 
confesión de su esposa que su matrimonio es nulo, pueda «red- 
dere debitum» (lo mismo se diga de casos semejantes), niéganlo 
bastante comúnmente los autores. La razón, dice Gury (Casus, 
n. 772), es porque nunca es lícito hacer nada que sea intrínseca¬ 
mente malo. De aquí que escriba el Gard. D'Annibale , 3, n. 359, 
nota 14: «Los nuestros enseñan comúnmente que no es lícito 
para guardarlo (el sigilo) hacer algo que por su naturaleza sea 
malo (Suárez, 33, 6, 1), como fornicar (Croix, 1. c.), mentir 
(S. Alf., 6, 339, al fin)». Lo mismo, según parece, enseña Buc- 
cer., n. 388. 

Con todo, enseña lo contrario Lugo, De iust. et iur., d. 37, 
n. 47, cuando escribe que, no obstante aquella noticia, podrá 
«uno no solamente matar a otro, sino hasta a sí mismo; como 
en el caso en que supiere un sacerdote, por la confesión, que le 
habían echado veneno en el cáliz, debe, a pesar de ello, tomarlo, 
N si no puede dejar de hacerlo sin que revele algo de la confesión... 
Luego, si puede matarse a sí mismo, mucho más fácilmente 
podrá hacer lo propio con los demás; más fácilmente también 
podrá «habere copulam» con la que no es su esposa». 

780. Cuest. 5. a ¿Pueden los Superiores usar de la noticia 
adquirida en la confesión para el régimen externo , si no aparece 
de ninguna manera que se rigen por la tal noticia? 

Resp. l.° Neg., enteramente con el Código, en el que se lee: 
«Tanto los Superiores actualmente existentes, como los confe¬ 
sores que después fueren nombrados Superiores, de ningún 
modo pueden usar en el gobierno exterior del conocimiento de 
los pecados adquirido por la confesión» (can. 890, § 2). — La 
razón es porque esto evidentemente' cedería en gravamen de los 
penitentes; y los que supiesen que tal doctrina generalmente 
se enseñaba, podrían retraerse de la confesión. 

Consta también por varios decretos de SS. Pontífices, en es¬ 
pecial por el decreto de Clemente VIII de 26 de mayo de 1-593, y 
por el de la S. Congr. de la Inquisición dado con la autoridad 
de Inocencio XI el 18 de mayo de 1682, en el que fué proscrita 
la proposición siguiente: Es lícito usar del conocimiento adqui¬ 
rido en confesión, con tal se haga sin directa o indirecta revela- 
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ción y gravamen del penitente , a no ser que del uso se siga algo 
mucho peor , en comparación de lo cual sea razonablemente lo 
primero despreciable. 

Resp. 2.° Aún más, por el mismo Código está prohibido en¬ 
teramente al confesor el uso de la noticia adquirida en confe¬ 
sión, con gravamen del penitente, aun excluido cualquier peli¬ 
gro de revelación (can. 890, § 1). 

781. Cuest. 6. a ¿Puede alguna vez o en qué ocasión hacer 
uso el confesor de lo que sabe en la confesión? 

Resp. Según todos los teólogos puede hacerlo en los casos 
siguientes: l.° para orar por el penitente y para tratarle con 
más benignidad; 2.° para consultar libros o personas doctas, 
aunque con prudencia y apartado todo peligro de revelación; 
3.° para gobernarse por la prudencia adquirida en las confesio¬ 
nes con el fin v. gr. de moderar el rigor; y para regirse por lo 
que ha oído en la confesión de uno, en el preguntar o instruir a 
otros, no dando, con todo, lugar a sospecha alguna acerca de 
la confesión del primero; 4.° para reformar sus propias cos¬ 
tumbres, corregir sus propios defectos o para cumplir mejor con 
su oficio, v. gr. sacudiendo la negligencia, vigilando mejor a sus 
súbditos, removida toda sospecha de revelación, etc., porque 
cada uno tiene obligación de corregir sus defectos en cuanto los 
advierte; ni penitente alguno puede con razón ofenderse de 
que el confesor, por lo que oye en confesión, enmiende su vida. 
S. Alf ., n. 637. 

Conclusión. —■ En materia tan grave y peligrosa, debe el confe¬ 
sor andar muy cuidadoso de no decir palabra alguna, hacer o insi¬ 
nuar algo, de donde pueda seguirse la menor aversión hacia el sa¬ 
cramento, molestia para el penitente y motivo alguno de tropiezo 
o escándalo para los demás. Sea, pues, 'prudente y discreto, no 
sólo en sus conversaciones, sino en todo su modo de proceder. Diga 
frecuentemente con el Salmista. (Salm. 140, 3) : Pon, Señor, una 
guardia a mi boca y un candado que cierre enteramente mis la¬ 
bios; o con el Sabio (9, 4): Dame aquella sabiduría que asiste a tu 
trono. Gury, n. 671. 


CAPITULO m 

DEL LUGAR EN QUE SE DEBEN OIR LAS CONFESIONES 

782. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuál es el propio lugar de 
la confesión sacramental? 

Resp. La iglesia o un oratorio público o semipúblico (c. 908). 

Cuest. 2. a ¿Dónde debe estar y cómo debe ser el confesonario 
en que se oigan las confesiones de las mujeres? 

Resp. l.° Debe colocarse en lugar patente y fácilmente visi¬ 
ble, y ordinariamente en la iglesia o en oratorio público o semi¬ 
público destinado a las mujeres (can. 909, § 1). 

Resp. 2.° Debe estar provisto de una rejilla fija, con pe- 


488 


TRATADO XV.—DE LA PENITENCIA 


784 


quehos agujeros , colocada entre la penitente y el confesor 
(ibid., § 2): lo cual debe observarse no sólo con las mujeres, 
sino también con todos los penitentes, salvo lo prescrito en el 
can. 910, § 2 (1). 

Cuest. 3. a ¿Puédese confesar lícitamente fuera de la iglesia o 
de un oratorio por lo menos semipúblico? 

Résp. l.° Excepto el caso de enfermedad o de otra causa de 
necesidad verdadera y empleando las cautelas que el Ordinario 
del lugar crea oportunas, no es lícito oir las confesiones de las 
mujeres fuera del confesonario (can. 910, § 1). 

Resp. 2.° Las confesiones de los hombres puédanse oir aun en 
una habitación particular (ibid., § 2). 

783. Resoluciones. — 1. a Será lícito oir en casas particula¬ 
res confesiones de mujeres , v. gr. si la mujer está enferma en 
cama, o no puede salir de casa. 

2. a Lo mismo se diga también en tiempo de persecución, 
cual la había no ha mucho en la República Mejicana, cuando 
los sacerdotes eran perseguidos bajo amenaza de muerte, y la 
confesión se tenía por delito. 

3. a En tales casos óigase la confesión do suerte que haya 
algún testigo que pueda ver al confesor y a la penitente, sin 
que pueda oir lo que se dice. 

4. a Para oir confesiones de hombres en domicilios particu¬ 
lares bastan razones más leves. 


CAPITULO IV 

DE LAS INDULGENCIAS 

ARTICULO I. — De la naturaleza de las indulgencias 

784. Etimológicamente hablando, indulgencia es lo mismo 
que perdón, remisión, gracia, misericordia. 

Definición real. — Indulgencia es la remisión de la 
pena (2) temporal debida por los pecados ya borrados en cuanto 
a la culpa, concedida por la autoridad competente fuera del sa¬ 
cramento de la penitencia por medio de la aplicación del tesoro 
de la Iglesia, a les vivos por modo de absolución y a los difun¬ 
tos por modo de sufragio (3). Cfr. can. 911. 


(1) Com, Cód., 24 nov. 1920: Acta, XII, p. 576. 

(2) «La Indulgencia no se extiende a la remisión de la culpa, porque no es sa¬ 
cramental, de lo cual se ve que no va aneja a la potestad de orden, sino a la de ju¬ 
risdicción; pues puede aun el que no es sacerdote conceder indulgencia, si está 
facultado para ello». Sto. Tomás, Quodl. 2, a. 16, ad 2; Beringer, vol. 1, pág. 46. 

(3) Etymologice indulgentia idem est ác condonatio, remissio, gratia, miseri¬ 
cordia. — Indulgentia est remissio poenae temporalis pro peccatis quoad culpara iam 
deletis debitae, facta extra sacramentara paenitentiae a competente auctoritate per 
applicationem thesauri Ecclesiae, pro vivís per modum absolutionis, pro defunctis 
per modum suffragii. 
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Dícese remisión de la -pena temporal debida por los pecados 
ya borrados en cuanto a la culpa , porque, cuantas veces se per¬ 
donan los pecados en cuanto a la culpa, también se perdonan 
en cuanto a la pena eterna; mas en cuanto a la pena temporal se 
perdonan ciertamente en el bautismo y en el martirio, pero no 
siempre enteramente en el sacramento de la penitencia. Y esta 
pena es la que se perdona por las indulgencias o del todo o 
en parte. . 

Añádese remisión... concedida fuera del sacramento de la 
penitencia , porque también la parte mayor o menor de la pena 
temporal se perdona por la penitencia impuesta en este sacra¬ 
mento, de tal modo que la remisión es mayor que si las obras 
que fueron impuestas por penitencia se ejecutasen no habiendo 
sido impuestas por penitencia. Por lo tanto, algo se perdona por 
la autoridad del Superior que impone aquellas obras; pero esta 
remisión se hace en el sacramento de la penitencia; mas la de 
las indulgencias se hace fuera del mismo sacramento. 

785. Por medio de la aplicación del tesoro de la Iglesia: el 
tesoro de la Iglesia es el cúmulo de las satisfacciones de Cristo, 
de la Santísima Virgen María, de los Santos y de los demás 
justos (1). 

Todas las obras de los justos son de suyo meritorias, impe¬ 
tratorias, etc., y satisfactorias de la pena temporal. El mérito 
no lo podemos aplicar a otros, pero las satisfacciones o nos. las 
podemos aplicar a nosotros mismos, si las necesitamos, o a otros 
que estén en gracia. Pero si no las aplicamos a otros, o éstos no 
las necesitan, o son de ellas incapaces, y además nosotros no 
las necesitamos, entonces aumentan el tesoro de la Iglesia, cons¬ 
tituido principalmente por las satisfacciones infinitas de Cristo, 
a las cuales se añaden las satisfacciones de la B. Virgen María 
y de los otros Santos y justos que no f ueron aplicadas o carecie¬ 
ron de efecto (2). 

786. Así, pues, podemos pagar aquella pena temporal: 
a) mediante la penitencia sacramental; b) mediante las obras 
satisfactorias hechas por nosotros mismos; c) mediante las sa¬ 
tisfacciones de los otros aplicadas a nosotros mismos; d) me¬ 
diante las indulgencias; e) padeciendo las penas del purga¬ 
torio. 


(1) Thesaurus Ecclesiae est cumulus satisfactionum Christi, B. M. Virginis, San- 
ctorum aliorumque lustorum. 

(2) Cfr. Suárez, De paenit., disp. 51, sect. 2, nn. 6-14. Clem. VI en la Const. Unige- 
nitus del año 1349 dice así: «Cristo... para que la misericordia de tan grande efusión 
no resultase inútil, vana o superflua, adquirió para su Iglesia militante un tesoro, 
queriendo, como piadoso Padre, acumular riquezas para sus hijos... El cual tesoro, 
colocado ciertamente no en el sudario, ni escondido en el campo, lo confió para que 
fuese distribuido saludablemente entre los fieles por el bienaventurado Pedro, cons¬ 
tituido llavero del cielo, y por los sucesores de éste vicarios suyos en la tierra, y por 
■propias y razonables causas... aplicado misericordiosamente a los verdaderamente pe¬ 
nitentes y confesados. Al cúmulo de este tesoro sabido es que prestan su parte los 
méritos de la bienaventurada Madre de Dios y de todos los escogidos desde el primer 
justo hasta el último... (Extrav. comm, lib. 5, tít. 9). 
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787. Fundamento del tesoro de la Iglesia y de las indul¬ 
gencias. — Es doble, a saber, la comunión de ios Santos y la 
satisfacción de unos por otros, o sea la satisfacción vicaria 

a) La comunión de los Santos es dogma de fe y. consiste en un 
estrechísimo lazo con que todos los miembros de la Iglesia, ya triun¬ 
fante, ya purgante, ya militante, se unen entre sí constituyendo un 
solo cuerpo, cuya cabeza es Cristo, por lo cual existe entre todos 
los miembros de la Iglesia cierta comunicación de bienes (cfr. 1 
Cor., 12, 13 sig.; Efes., 1, 22, 23). Y así en el Catee. Rom., part. 1, 
c. 10, n. 20, se lee: «Lo que uno piadosa y santamente hace, per¬ 
tenece a todos, y se consigue que les aproveche por la caridad, que 
no busca lo que es suyo». 

b) Acerca de la satisfacción de unos por otros dice S. Pablo, a 
los Col., i, 24: Al presente me gozo de lo que padezco por vosotros, 
y estoy cumpliendo en mi carne lo que resta que padecer a Cristo , 
en pro de su cuerpo, que es la Iglesia. 

De donde Sto. Tomás, Contra Gent., lib. 3, c. 158: «Lo que ha¬ 
cemos por medio de los amigos parece que lo hacemos nosotros 
mismos, porque la amistad hace de dos uno solo mediante el afecto 
y principalmente el amor de caridad; por esto, así como puede uno 
satisfacer a Dios por sí mismo, así puede también por otro... Y ade¬ 
más el amor de caridad en aquel que padece por su amigo hace 
más agradable a Dios la satisfacción, que si padeciera por sí mis¬ 
mo ; porque esto proviene de una caridad espontánea, aquello de 
la necesidad. De donde se admite que puede uno satisfacer por 
otro, mientras tengan ambos caridad. Por esto dice el Apóstol: 
Comportad las cargas unos de otros, y con eso cumpliréis la ley de 
Cristo (Galat. 6, 2)». 

c) En los primeros siglos de la Iglesia, los mártires y confeso¬ 
res descargaban a los penitentes de una parte de la penitencia, 
aplicándoles sus obras satisfactorias. 

d) «Mas los Santos, en quienes se encuentra una superabun¬ 
dancia de obras satisfactorias, no hicieron tales obras determina¬ 
damente por ese que necesite perdón (pues, si así fuera, conseguiría 
el perdón sin necesidad de ninguna indulgencia), sino en general 
por toda la Iglesia; conforme a lo que dice el Apóstol, que él cum¬ 
ple lo que resta que padecer a Cristo en pro de su cuerpo, el cual 
es la Iglesia, a quien escribe (Coios., 1, 24). De este modo los dichos 
merecimientos son comunes a toda la Iglesia. Y lo que es común 
a alguna multitud, se distribuye a cada uno de sus miembros según 
el arbitrio del que la preside. De donde, así como conseguiría uno 
el perdón de la pena si algún otro satisfaciese por él, así obtiene 
la satisfacción propia si se le reparte la satisfacción de otro por 
aquel en cuya mano está hacerlo». Sto. Tomás, Suppl., q. 25, art. 1. 

788. Las indulgencias remiten no sólo la pena debida en el 
fuero eclesiástico, sino también la pena debida delante de Dios; 
de lo contrario, antes reportarían daño al penitente, como dice 
Sto. Tomás: «De donde la remisión obtenida en cuanto al fuero 
de la Iglesia, vale también en cuanto al fuero de Dios. Y además, 
la Iglesia concediendo tales indulgencias, más bien perjudicaría 
que favorecería, porque dejaría los fieles sujetos, a mayores 
penas, cuales son las del purgatorio, absolviéndolos de las pe¬ 
nitencias impuestas». Suppl., q. 25, art. 1. 
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789. División. — Las indulgencias se dividen : a) por razón 
de su efecto, en plenarias y parciales. Llámase indulgencia ple- 
naria aquella por la cual se perdona a aquel por quien se aplica, 
toda la pena merecida por los pecados ya perdonados delante de 
Dios (véase Suárez , 1. c., disp. 50, sect. 4, n. 7; Pesch, n. 472) ; 
indulgencia parcial es aquella por la cual no se perdona toda la 
pena, sino sólo parte de ella. 

b) Por razón del modo de concederlas, en personales , loca¬ 
les y reales. Llámense personales las indulgencias que se conce¬ 
den inmediatamente a determinadas personas, v. gr. a los co¬ 
frades, terciarios, etc.; locales , las que se conceden a un lugar 
determinado, v. gr. una iglesia, oratorio, etc.; reales , las que 
se conceden a determinados objetos, v. gr. rosarios, meda¬ 
llas, etc. 

c) Por razón de su duración, en temporales y perpetuas , 
según se concedan para un tiempo determinado, o para siempre. 

d) Por razón de su fin, en aplicables a los difuntos, o sólo 
a los que las ganan. Aplicables a los difuntos (véase el n. 802, b), 
si el que las gana puede a su arbitrio aplicarlas a sí o a los di¬ 
funtos. Las demás sólo sirven a los que las ganan. También las 
bay que sólo pueden aplicarse a los difuntos, v. gr. las del jubi¬ 
leo del día de Todos los Difuntos (1). 


ARTICULO II. — De la concesión de indulgencias 

790. Principios. — I. La Iglesia tiene potestad de conceder 
indulgencias. Es de fe contra los protestantes. Pruébase: a) Por 
la Escritura. Pues nuestro Señor Jesucristo dijo a San Pedro 
(S. Mal, 16, 19) : Todo lo que desatares sobre la tierra , será 
también desatado en los cielos. Dió, pues, a Pedro y a sus suce¬ 
sores potestad de desatar cualquier cosa coherente con el fin de 
la Iglesia y que, por otra parte, no conste estar exceptuada. 
Dióle, pues, poder no sólo para absolver de los pecados, sino 
también de las penas temporales que por los pecados se deben, 
ya que esta absolución o remisión es coherente con el fin de la 
Iglesia y no es cosa que pueda probarse estar exceptuada. — 
b) Pon el Conc. Trid., sess. 25, decreto de indulgentiis, don¬ 
de se fulmina anatema contra los que o afirman ser inútiles (las 
indulgencias), o niegan que en la Iglesia haya poder de conce¬ 
derlas. — c) Por la universal tradición y práctica perpetua de 
la Iglesia (2). 

II. La concesión de indulgencias o administración del teso¬ 
ro de la Iglesia pertenece, por derecho divino y con plenísima 


(1) Véase Mach-Ferreres, Tesoro del sacerdote, vol. 2, n. 361, edic. 15.a (año 1920). 

(2) Véase, acerca de esta perpetua práctica de la Iglesia, a Amort, De origine, 
progressu, etc., indulgentiarum, pág. 1 sig. (Venecia, 1738); Theodoro a Spiritu San- 
cto, Tractatus dogmatico-moralis de indulgentiis, part. -1, pág. 1 sig. (Roma, 1743). 
Más breve en Pesch, De paenit., n. 496 sig. 



492 


TRATADO XV. — DE LA PENITENCIA 


79i 


potestad, al Romano Pontífice. Fuera de él, sólo aquellos tienen 
potestad ordinaria de conceder indulgencias, a quienes les está 
expresamente concedido por el derecho (can. 912). «Todo este 
tesoro está confiado a la administración de aquel que se halla al 
frente de la universal Iglesia: por lo cual el Señor entregó a 
Pedro las llaves del reino de los cielos (S. Mat., 16). Así, pues, 
cuando la utilidad o la necesidad de la Iglesia misma lo pide, 
puede aquel que gobierna la Iglesia comunicar de la infinita 
riqueza de este tesoro, a alguno que sea miembro de la Iglesia 
por la caridad, cuanto le pareciere oportuno del sobredicho te¬ 
soro, ya sea hasta la total remisión de las penas, ya sea hasta 
alguna medida determinada» (1). 

«Esta potestad compete al Papa principalmente, y a los de¬ 
más en cuanto' la reciben de él, bien sea ordinaria, bien por co¬ 
misión o delegada» (can. 912). 

1. ° Al Romano Pontífice pertenece conceder todas las in¬ 
dulgencias, así plenarias como parciales, tanto para los vivos 
por modo de absolución, como para los difuntos por modo de 
sufragio. 

2. ° Los Cardenales pueden conceder por derecho ordinario 
indulgencias de doscientos días que se pueden ganar toties quo- 
ties en los lugares o institutos y para las personas de su juris¬ 
dicción o protección (2); asimismo en los otros lugares, pero 
para ser ganadas cada vez por solos los presentes (can. 239, § 1, 
n. 24) ; los Arzobispos pueden concederlas de cien días así para 
su diócesis como para toda su provincia (can. 274, 2.°). 

a) Los Obispos residenciales, cada uno en su diócesis (can. 
349, § 2); b) tos Abades y Prelados nullius, cada uno en su terri¬ 
torio (can. 323, § 1); c) los Vicarios y Prefectos Apostólicos, aun¬ 
que no sean Obispos, cada uno dentro de los límites de su terri¬ 
torio y mientras dura su cargo (can. 294, § 2; 912): pueden 
conceder indulgencia de cincuenta días. 

791. Según, el derecho antiguo podían conceder los Obispos a 
sus feligreses indulgencias sin limitación alguna. Mas el canon 62 
del Conc. Later. IV de tal forma redujo esta potestad, que no les 
concedió sino facultad de otorgar indulgencias de 40 días, y de un 
año el día de la consagración de alguna iglesia. Los Cardenales po¬ 
dían conceder hasta 100 días en las iglesias de sus títulos (y aun 
probablemente en sus diócesis, si eran Obispos residenciales). — 
Ultimamente, por un decreto de Pío X de 28 de agosto de 1903 va¬ 
ledero in perpetuum, extendió la facultad de los Cardenales, así 
en las iglesias de sus títulos como en sus diócesis, a 200 días; la de 
los Arzobispos', a 100; la de los Obispos, a 50 días: la cual decisión 
queda confirmada en el Código. Pueden, sin embargo, los Obispos 
(aunque sólo sean titulares), al consagrar alguna iglesia o altar 
fijo, en el día de la consagración conceder la indulgencia de un 
año; mas tal indulgencia se ha de ganar aquel mismo día y visi- 


(1) Sto. Tomás, Quodl., 2, q. 8, a. 16. 

(2) Son nombrados pon el Papa protectores de. algunos Institutos religiosos, o 
de otras personas morales eclesiásticas. 
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tando dicha iglesia o altar. En el día del aniversario, los Obispos 
pueden conceder 50 días, 100 los Arzobispos, y los Cardenales 200 
(can. 1166, § 3). 

Ni los Vicarios Generales , ni los Vicarios Capitulares, cuan¬ 
do la sede episcopal está vacante, ni mucho menos los párrocos, 
pueden conceder indulgencia alguna (1). 

N. B. Los Arzobispos por derecho sólo podían conceder 40 días 
de indulgencia, como dijimos de los Obispos. Cfr. Wemz, l. c., 
n. 755, sehol. 

Con todo, en España regía la costumbre que concedía a los Ar¬ 
zobispos el poder conceder 80 días. La misma estaba en vigor gene¬ 
ralmente en la América latina (2). 

III. Nadie que sea inferior al R. Pontífice puede : i.° Dar a 
otro facultad de conceder indulgencias, si no tiene indulto ex¬ 
preso para esto, de la Sede Apostólica. — 2.° Conceder indul¬ 
gencias aplicables a los difuntos. — 3.° Añadir nuevas in¬ 
dulgencias a una misma cosa o acto de piedad o congregación, 
al cual la S. Sede u otro haya ya concedido indulgencias; a no 
ser que se prescriban nuevas condiciones que cumplir (can. 913). 

Los Obispos titulares como tales no pueden conceder indul¬ 
gencias, aun cuando sean Obispos auxiliares de otro Obispo re¬ 
sidencial (S. C. de R., 12 de nov. de 1831, ad 4). Los Obispos 
residenciales pueden concederlas, aun antes de ser consagrados, 
si su elección ha sido confirmada por el R. Pontífice, y hubieren 
tomado posesión de su sede episcopal. Cfr. can. 349, § 2. 

792. IV. Para que la concesión de indulgencias sea válida se 
requiere alguna causa piadosa y justa. Así lo afirman todos los 
doctores, tanto teólogos como canonistas, según atestigua' Juá¬ 
rez en su tratado De paenit., disp. 54, sect. 2, n. 3. Véase la nota 
del n. 785. 

La razón es porque el Papa no es dueño del tesoro de la Igle¬ 
sia, sino administrador solamente; y porque el poder que se le 
concede es para edificación y no para destrucción. Pero resul¬ 
taría destructivo, si los fieles con suma facilidad y sin suficiente 
motivo se librasen de las penas merecidas por sus pecados. 

La causa, más bien que de la obra prescrita, se toma del fin 
que el Papa pretende, como es v. gr.: la paz y concordia entre 
los príncipes cristianos, la exaltación de la religión católica, la 
conversión de los infieles, la propagación del culto de los Santos 
o la frecuencia de Sacramentos, exaltación de la Santa Sede, etc., 
fines que Sto. Tomás reduce a estos dos: la honra y gloria de 
Dios y la utilidad del prójimo. Cfr. Aertnys , 7, n. 177; Sto. To¬ 
más, Suppl., c. 25, a. 1; Noldin, 1. c., n. 313. 

793. Cuestión. ¿Por qué se dice que las indulgencias se 
aplican a los vivos por modo de absolución, y a los difuntos por 
modo de sufragio? 


(1) Lacroix, n. 1323. Cfr. Ferreres, 1. c., pág. 387. 

(2) S. C. de Neg. Ecl. extraor., 4 de jal. de 1899 : cfr. App. ad Conc. píen. Amer. 
lat., n. CXX; II Monitore, vol. .11, pág, 439. 
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Resp. l.° Las indulgencias se aplican a los vivos -por modo de 
absolución (y solución), porque el R. Pontífice, en virtud del 
poder de las'llaves, o sea de su jurisdicción sobre los vivos, les 
remite, si están en gracia, toda aquella pena temporal que está 
expresada en la indulgencia que ellos ganan (1). 

Resp. 2.° Empero a los difuntos se les aplican, no por modo 
de absolución, sino de sufragio o de plegaria (y solución), ro¬ 
gando a Dios que se digne aceptar benignamente la tal indul¬ 
gencia o satisfacción, y aplicarla a aquellas almas por quienes 
se ofrece. Y la razón es porque el Romano Pontífice no tiene ju¬ 
risdicción sobre las almas de los difuntos, porque no es Cabeza 
de la Iglesia purgante, sino sólo de la militante (2). 


ARTICULO III. — De la adquisición de indulgencias 

794. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Qué condiciones se requie¬ 
ren en el sujeto para ganar las indulgencias? 

Resp. l.° Para que uno sea capaz de ganar en favor suyo in¬ 
dulgencias, debe estar bautizado, no excomulgado, en estado de 
gracia al menos al fin de las obras prescritas, y ser súbdito del 
que las concede (can. 925, § 1). 

Debe: a) estar bautizado , porque el tesoro de la Iglesia no 
puede concederse a los infieles; b) no estar excomulgado , por¬ 
que, de lo contrario, queda privado de la participación de los 
bienes espirituales ; c) ser súbdito del que las concede , porque el 
conceder indulgencias es acto de jurisdicción, y la jurisdicción 
no puede ejercerse sino con los súbditos. Con todo, por disposi¬ 
ción del derecho, si no consta lo contrario en la concesión, pue¬ 
den ganar las indulgencias concedidas por el Obispo tanto sus 
súbditos fuera del territorio diocesano, como, dentro de éste, 
los peregrinos , vagos y todos los exentos (v. gr. religiosos) 
(can. 27); d) hallarse en estado de gracia , al menos cuando pone 
el último acto prescrito, porque no hay perdón de pena tempo¬ 
ral sin que se haya perdonado la culpa y pena eterna; y, por 
otra parte, la indulgencia se lucra cuando se da fin a los actos 
prescritos para ganarla. 5. Alf., n. 433, etc. 

Resp. 2.° Para que de hecho las gane el sujeto capaz, debe : 
a) tener intención al menos general de ganarías, b) y cumplir 
los actos en el tiempo y modo prescritos (can. 925, § 2). 

Se requiere: a) intención , puesto que tos beneficios no se 
otorgan sino al que tos quiere; b ) que se cumplan las obras 
prescritas en el tiempo y modo señalado en la concesión, porque 
bajo estas condiciones se conceden las indulgencias. 

(1) La concesión de la indulgencia importa dos cosas, a saber, comunicación del 
tesoro de la Iglesia y cierta absolución judicial (S. Bonav., 4, dist. 20, part. 2, a. 1, 
q. 5). El que recibe la indulgencia no es absuelto, propiamente hablando, del débito 
de la pena, sino que se le da de donde puede pagar esta deuda. Sto. Tomás, 4, dist. 
20, q. 1, a. 3, sol. 1, ad 2. 

(2) Cfr. Teodoro del Espir. S., 1. c., vol. 1, c. 14, pág. 388 sig.; Lugo, disp. 27, 
n. 58; Lacroúc, n. 1336; Ferretes, La nueva Bula de Cruzada, n. 105. 
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Cuest. 2. a ¿Es 'preciso estar en gracia de Dios para ganar in¬ 
dulgencias en favor de los difuntos? 

Resp. Dos son las sentencias. — La 1. a sentencia y más 
común, lo afirma, porque el Papa no es quien aplica dichas in¬ 
dulgencias, sino que sólo las concede como aplicables; y nadie 
puede aplicar a otro una indulgencia, si antes no la ha adquirido 
como propia; es así que el que está en pecado mortal no puede 
adquirir para sí ninguna indulgencia; luego, etc. Esta opinión 
la llama más probable S. A//., 1. 6, n. 534; Lugo, disp. 67, 
nn. 64 y 75; Palmieri , De paenit., App. de indulg. 

La 11. a sentencia lo niega , porque dice que el poner las 
obras prescritas es sólo condición, y que, una vez verificada, el 
Sumo Pontífice es quien aplica al difunto la indulgencia, o sea 
las satisfacciones de Cristo y de los Santos (i). 

Cuest. 3. a ¿Qué intención se requiere para ganar las indul¬ 
gencias■? 

Resp. Se requiere y basta intención positiva , a lo menos ge¬ 
neral, de ganar las indulgencias que estén concedidas a las obras 
que practicamos (véase la cuest. 1. a ). No se requiere, por lo tanto, 
intención determinada y singular de ganar tal indulgencia, ni 
es necesario que sepa uno que se haya concedido. Parece bastar 
la intención habitual , o sea la que una vez se tuvo explícita¬ 
mente y no se ha retractado después. Y, si bien es digno de toda 
alabanza renovar cada día dicha intención, no parece esto ne¬ 
cesario. 

Por lo tanto, no basta la intención interpretativa. Pues, si 
ella bastara, como quiera que todos los cristianos que están en 
estado de gracia, la tienen, no habría motivo para, que el Có¬ 
digo, entre las condiciones para ganar de hecho las indulgen¬ 
cias, propusiera expresamente la intención de ganarlas como 
cosa distinta de la capacidad del sujeto, que debe estar en estado 
de gracia. 

795. Cuest. 4. a ¿En qué tiempo pueden ganarse las indul¬ 
gencias, si para ello se requiere la visita de alguna iglesia u 
oratorio ? 

Resp. Pueden ganarse desde el mediodía de la víspera hasta 
la media noche del día prefijado, si otra cosa no se dispone ex¬ 
presamente en el rescripto de concesión (can. 923) (2). 

N. B. Cuando las indulgencias’ pueden lucrarse tantas veces 
cuantas se visita la iglesia (toties quoties), como sucede v. gr. en 
el jubileo de la Porciúncula, es necesario después de cada visita 
salir de la iglesia y entrar en ella nuevamente, si se desea ganar 
nueva indulgencia. En este caso se entiende que sale de la igle¬ 
sia el que entra en la sacristía, o sale al atrio de la misma igle¬ 
sia. Cfr. Beringer, Les Indulg., vol. 1, pág. 587 (París, 1905). 

Cuest. 5. a ¿Cuándo hay que hacer la confesión y comunión, 

(1) Billuart, Sudrez, disp. 53, sec. 4, n. 6; Navarro, Toledo, Prepósito, q. 14, 
dub, 10, n. 93, etc. 

(2) Así lo otorgó ya Pío X, 26 de enero de 1911 (Acta, III, pág. 64). Cfr. Ferreres, 

en Razón y Fe, vol. 29, pág. 510 sig. - . : 
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si se señalan como necesarias para ganar las indulgencias en 
cierto y determinado día? (1). 

Resp. l.° Puede uno hacer la confesión en el mismo día que 
ha de ganar la indulgencia, o en alguno de los ocho días que 
preceden, o de los siete que se siguen; la comunión , empero, o 
en la víspera del día prefijado, o dentro de la octava subsiguien¬ 
te (can. 931, § 1). 

Resp. 2.° Deí mismo modo, para ganar las indulgencias con¬ 
cedidas a los ejercicios de piedad que se hacen durante un tri¬ 
duo, una semana, etc., la confesión y comunión pueden hacerse 
(no sólo en los días señalados en el § 1), sino también dentro de 
toda la octava que sigue inmediatamente al último día del tri¬ 
duo, octava, etc. (ibid., § 2). 

Resp. 3.° Pero los fieles que, a no estar impedidos, suelen 
confesarse por lo menos dos veces al mes , o suelen recibir dia¬ 
riamente la sagrada comunión (aunque una o dos veces por 
semana la omitan), pueden ganar todas las indulgencias aun 
sin la actual confesión que en otros, casos sería necesaria; ex- 
ceptúanse las indulgencias del jubileo , tanto ordinario como 
extraordinario, y las concedidas ad instar iubilaei (ibid., § 3). 
Acerca del jubileo véase el n. 811 sig. 

N. B. Gomo esta excepción no se halla en el § 1, todo aque¬ 
llo que se dice en la resp. l.° parece que vale también para las 
indulgencias del jubileo, máxime diciendo allí el canon: «Para 
ganar cualesquiera indulgencias...». 

Cuest. 6. a ¿Qué quiere decir indulgencias ad instar iubilaei? 

Resp. Por indulgencias ad instar iubilaei se entienden sola¬ 
mente aquellas que a todo el orbe católico suelen concederse por 
los Romanos Pontífices con motivo de algún singular aconteci¬ 
miento, v. gr. la elección del mismo Romano Pontífice (2); no 
se comprenden bajo esta denominación aquellas que pueden 
lucrarse toties quoties en el mismo día, como las de la Por- 
ciúncula y otras por el estilo (3). 

796. Guest. 7. a ¿Cómo ha de ser la confesión necesaria para 
ganar las indulgencias? 

Resp. La confesión debe ser sacramental, y ha de hacerse aun 
por aquellos que no tengan conciencia de estar en pecado mor¬ 
tal ; si bien en este caso no es necesario que se dé a los tales la 


(1) León XIII concedió a la América latina, y Pío X lo extendió a las Islas 
Filipinas : «Que pueden todos los fieles ganar las indulgencias y jubileos para los 
cuales se requiere la confesión, comunión y el ayuno, con tal que, guardando el ayu¬ 
no, si se hallan en sitio donde les sea del todo imposible o sumamente difícil tener 
a mano un confesor, hagan un acto de contrición con firme propósito de confesar sus 
pecados cuanto antes puedan, o a lo menos dentro de un mes». Const. Trans Ocea- 
num, 18 de abr. de 1897, n. IX. 

(2) En este sentido parecen, no obstante, confundirse con el jubileo menor, y 
el Código las distingue. Por tanto, se ha de entender de aquellas indulgencias a 
cuya concesión se añade también una facultad más amplia para absoluciones, dis¬ 
pensas, etc. 

(3) S. C. de Indulg., 5 de dác. de 1893: Act. S. S., vol. 26, pág. 377. Las indul¬ 
gencias semejantes a las de la Porciúncula véanse en Mach-Ferreres, vol. 2, n. 361, 
edic. 15.a 



796 


DE LA ADQUISICIÓN DE INDULGENCIAS 


497 


absolución. La razón es porque, aunque la confesión no sea ne¬ 
cesaria al que no tiene pecado mortal, para la remisión de los 
pecados, se requiere, con todo, como condición o como obra 
prescrita. S. C. de Indulg., 19 de mayo de 1759, 15 de dic. de 1841 
(Decr. aulh ., nn. 214 y 295, art. 2). 

Cuest. 8. a Cuando se prescribe oración ¿cuál debe ser ésta? 

Resp. l.° No basta la sola oración mental, sino que debe ser 
vocal (can. 934, § 1). 

Resp. 2.° Cuando no se determine la oración vocal que deba 
hacerse, queda ésta al arbitrio de los fieles (ibid.); la cual podrá 
rezarse o alternando con otro, o siguiendo mentalmente la que 
otro rece vocalmente (ibid., § 3). Puede, por lo tanto, rezarse 
una o más veces el Padrenuestro y Avemaria , u otras cuales¬ 
quiera oraciones. 

Resp. 3.° Si se hubiese determinado alguna oración especial, 
pueden ganarse las indulgencias, sea cual fuere el idioma en 
que se rece, con tal que conste la fidelidad de la versión por res¬ 
cripto, o de la Sagrada Penitenciaría, o de uno de los Ordinarios 
del lugar en cuya lengua vulgar se ha traducido) la oración ; em¬ 
pero déjanse de ganar las indulgencias por cualquiera adición, 
supresión o interpolación que se hiciere en la oración auténtica 
(ibid., § 2). 

Así, no se ganan las indulgencias concedidas a las Letanías 
Lauretanas cuando éstas se rezan o cantan diciendo 1 2 una sola 
vez Kyrie eleison , Christe elcison, etc. (sin repetirlos) ; juntando 
tires invocaciones de la Virgen con un solo ora pro nobis, etc.; 
debiendo los. Ordinarios desarraigar prudentemente la costum¬ 
bre (donde exista) de decirlas así (S. Penit., 21 de jul. de 1919: 
Acta , XII, pág. 18). 

Pueden, no obstante, cantarse y ganar las indulgencias, dicien¬ 
do tres invocaciones con el respectivo ora pro nobis , y respon¬ 
diendo el pueblo la cuarta invocación con su respectivo ora pro 
nobis (S. G. de Rit., 15 de oct. de 1920 : Acta, XII, pág. 548 sig.). 

Cuest. 9. a ¿Cómo podrán los sordomudos ganar las indili¬ 
gencias para las que se requiere la oración vocal? 

Resp. l.° Si las preces han de ser públicas, basta que asistan 
corporativamente unidos con los demás fieles que oran en el 
mismo lugar, y eleven su mente y piadosos afectos a Dios. 

Resp. 2.° Pero, si las preces han de ser privadas, bastará que 
las hagan mentalmente o por medio' de signos, o que las lean 
sin pronunciación alguna; más aún, sus confesores, se las po¬ 
drán conmutar en otras pías obras (1). 

Cuest. 10. ¿Cómo podrán los mutilados ganar las indulgen¬ 
cias^ para las que se requiere , junto con la oración vocal , alguna 
acción corporal que ellos no puedan hacer? 

Resp. Basta entonces que reciten las preces (2). 

(1) Así el canon 936, concordando con lo concedido por Pío IX, 15 de mayo de 
1852, y León XIII, 18 de julio de 1902. 

(2) Así lo declaró la S. Penitenciaría, 22 de oct. de 1917, por concesión de Bene¬ 
dicto XV (Acta, IX, pág. 539). 



498 


TRATADO XV. — DE LA PENITENCIA 


798 


797. Cuest. 11. ¿Sirve para ganar las indulgencias la obra 
que está ya uno obligado a practicar, por ley o precepto? 

Resp. l.° Neg., si otra cosa no se dispone en la concesión. 

Resp. 2.° Con todo, los que ejecutan alguna obra impuesta 
como penitencia en la confesión, si está enriquecida con indul¬ 
gencias, pueden a la vez cumplir con la penitencia y ganar las 
indulgencias (can. 932). Gfr. n. 628, cuest. 9. a 

N. B. Parece que la respuesta 1. a debe entenderse en el caso 
de que la obra sea de estricta obligación , esto es, bajo pecado. 
Así que, los religiosos podrán ganar indulgencias practicando 
obras prescritas por sus reglas o constituciones, si tales obras 
tienen indulgencias concedidas; porque generalmente las reglas 
no obligan bajo pecado (1). 

Cuest. 12. Si una misma obra tiene concedidas indulgencias 
por diversos títulos , ¿pueden ganarse con un solo acto todas las 
indulgencias a la vez? 

Resp. Neg., a no ser que se trate de la confesión o comunión, 
o se diga otra cosa en la concesión (can. 933). Por concesión ex¬ 
presa de Pío XI, las llamadas indulgencias Apostólicas (Acta, 
XIV, págs. 143, 144) pueden, con una sola y misma obra, ga¬ 
narse juntamente con las otras indulgencias que tal vez los 
Romanos Pontífices hayan concedido a la misma obra (2). Ten¬ 
drás©, por lo tanto, que repetir varias veces dicha obra, para 
poder ganar las varias indulgencias que por diversos títulos le 
estén 1 2 concedidas, salvo las indicadas excepciones. La confesión 
y comunión no se han de repetir. 

Cuest. 13. ¿Puede el confesor conmutar pór otras Im obras 
prescritas para ganar algunas indulgencias, y debe hacer esto 
en la confesión? 

Resp. l.° Afirm., pero solamente a aquellos que, legítima¬ 
mente impedidos, no pueden practicar las obras prescritas 
(can. 935). 

Resp. 2.° Afirm. Hay que estar a lo prescrito por Benedic¬ 
to XIV, Const. Inter praeteritos , § 63, donde se establece que las 
dichas conmutaciones sólo deben hacerse en la confesión. A no 
ser que otra cosa disponga quien otorga las indulgencias. 

798. Cuest. 14. ¿Pueden ganarse las indulgencias muchas 
veces al día? 

Resp. l.° Neg., si la indulgencia es plenaria, aunque se repi¬ 
ta varias veces durante el día la obra prescrita, a no ser que 
otra cosa se haya dispuesto expresamente (can. 928, § 1). 

Resp. 2.° Las indulgencias parciales , si expresamente no 
consta lo contrario, se podrán ganar muchas veces durante el 
día, repitiendo cada vez la obra prescrita (ibid., § 2). 

Cuest. 15. ¿Es obstáculo para ganar la indulgencia plenaria 
un pecado venial no perdonado , v. gr. porque se conserva afecto 
al mismo? 


(1) Maurel, El cristiano instruido en la naturaleza y en el uso de las indul¬ 
gencias, VII (traducción española, Madrid, 1863, pág. 118). 

(2) Cfr. S. Penit., 17 de febr. y. 14 de jun. de 1922; Acía, XIV, pág. 143 sig., 394. 
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Resp. Neg., pues, según se dice en el Código, «la indulgencia 
plenaria de tal suerte se entiende concedida, que si alguno no la 
puede ganar pifiaría, la pueda, con todo, ganar parcialmente 
según la medida de sus disposiciones» (can. 926). Queda, por lo 
tanto, resuelta la antigua controversia. La razón es porque, aun¬ 
que la pena correspondiente a tal pecado venial no> perdonado, 
no pueda perdonarse por la indulgencia ; la correspondiente a 
los demás pecados bien puede ser perdonada: a la manera que 
no repugna que sea perdonada la culpa de algún pecado venial, 
sin que lo sea la de algunos otros. Cfr. S. Alf., 1. 6, n. 534, etc. 

Cuest. 16. ¿Qué hay que entender por indulgencia de 10 ó 16 
días , años , cuarentenas , etc., etc.? 

Resp. Se ha de entender, según la sentencia común , la remi¬ 
sión de tanta pena temporal cuanta se obtenía o se hubiera obte¬ 
nido haciendo el mismo número de días o de años la antigua 
penitencia canónica. Así, por ejemplo: por una indulgencia de 
7 años se alcanza ahora el perdón de tanta pena temporal cuanta 
era la que se obtenía practicando durante 7 años 1a, antigua pe¬ 
nitencia decretada en los cánones. — Cuánto valieran, delante 
del Señor, las antiguas penitencias canónicas, y cuánto valgan 
ahora las indulgencias parciales de tantos días o años, es cosa 
que ignoramos; porque no sabemos la relación entre nuestras 
obras satisfactorias y 1a. pena correspondiente a nuestros pecados. 
Así comúnmente. 

Cuest. 17. ¿Gana las indulgencias quien omite alguna parte 
de las obras prescritas? 

Res£. l.° Neg., si omite una parte notable de la obra prescri¬ 
ta, de suerte que, moralmente juzgando, pueda decirse que no 
ha cumplido en substancia lo prescrito; porque este tal no pone 
simplemente las condiciones requeridas. 

Resp. 2.° Por lo contrario, las gana, si lo que omite es una 
mínima parte; pues entonces se cree moralmente que ha puesto 
en substancia lo requerido. Esa mínima parte hay que enten¬ 
derla relativa a todo lo prescrito. Así, en el rosario, omitir 
un Padrenuestro y Avemaria , se ha de tener por cosa peque¬ 
ña ; pero no sería tal, si lo prescrito sólo fueran cinco Padre¬ 
nuestros y Avemarias; pues omitir en este caso la quinta par¬ 
te de la obra requerida, es cosa notable. S. Alf., 1. 6, n. 534; 
Volt , n, 658, etc. 

799. Cuest. 18. ¿Aprovechan infaliblemente las indulgen¬ 
cias a las almas del purgatorio por quienes se aplican? 

Resp. Se disputa. — La 1. a sentencia lo afirma. La razón es 
porque la potestad que dió Cristo a su Iglesia es infalible, según 
aquellas palabras: Todo cuanto desatareis , etc. Y como el con¬ 
ceder indulgencias en favor de los difuntos, es verdadero acto de 
llaves , ya que procede de 1a, apostólica potestad, y las llaves 
siempre abren si se han puesto las debidas condiciones; luego 
la indulgencia es siempre eficaz e infalible tanto para los vivos 
como para los difuntos, si se ha cumplido lo prescrito. Así Suá- 
rez; Gury , n. 1049. 
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La 11. a sentencia lo niega. Porque no hay promesa alguna 
divina por la cual Dios se haya obligado a aceptar indefectible¬ 
mente la indulgencia ofrecida por la misma alma que se ofrece 
y en toda su amplitud. Sino que parece que solamente la recibe 
para aplicarla según su beneplácito a esta o aquella alma y en 
toda su amplitud o en parte menor. Además la Iglesia tiene la 
costumbre de celebrar el santo sacrificio de la Misa durante 
muchos años por un mismo difunto, v. gr. aniversarios, y tam¬ 
bién en altares privilegiados, o sea en los que tienen anejo el 
privilegio de indulgencia plenaria. Todo* lo cual parece que sería 
inútil, si las almas se vieran libres de las penas del purgatorio 
al punto de aplicárseles 1a, primera Misa (1). 

Pero es cierto que las indulgencias la mayor parte de las 
veces aprovechan a los difuntos; de lo contrario la Iglesia nada 
útil haría aplicándoselas, lo cual no puede decirse sin que suene 
a impiedad. 

800. Cuest. 19. ¿Hay que hacer aplicación especial por al¬ 
gunas almas determinadas , o basta la aplicación general? 

Resp. l.° Si se trata de indulgencias parciales , basta la apli¬ 
cación general hecha por todas las almas detenidas en el pur¬ 
gatorio, pues los sufragios son divisibles y pueden repartirse 
entre todas. Consta esto, además, por la práctica de la Iglesia, 
que ordena ofrecer Misas por los difuntos en general, sobre todo 
el día 2 de noviembre. Asimismo, cuando en las iglesias se hacen 
colectas para las almas del purgatorio , lo recaudado se ha de 
emplear en Misas que deben aplicarse a todas las almas en ge¬ 
neral. Pero, si alguno quiere restringir su aplicación, es*,preciso 
que determine algunas almas en especial. Es muy piadosa la 
manera de aplicar las indulgencias por las almas que más lo ne¬ 
cesiten o por aquellas a quienes más obligados estamos. Puede, 
por lo demás, cada uno aplicarlas según áu devoción. 

Resp. 2.° Con todo, la indulgencia plenaria debe aplicarse a 
una determinada alma y no a muchas indistintamente. Cfr. Be- 
ringer , Les Indulg., vol. 1, pág. 624, odie. 3. a (París, 1905). 

801. Cuest. 20. ¿Es necesaria la confesión y la absolución 
aun por los pecados veniales , para ganar aquellas indulgencias 
que se conceden con la cláusula contritís et confessis? 

Re,sp. Se requiere ciertamente la confesión , aunque se halle 
uno en estado de gracia. Véase el n. 796, cuest. 7. a — Pero en 
este último caso no se requiere la absolución. 

Cuest. 21. ¿Se requiere la confesión cada vez que se trata de 
ganar indulgencia plenaria? 

Resp. l.° No se requiere para todas las indulgencias plena- 
rias : pues muchas son las que se pueden ganar sin necesidad de 
confesión, como son las del Via Crucis. 

Resp. 2.° Pero para otras muchas sí que se requiere 1a, confe¬ 
sión, lo cual consta por los rescriptos de muchas concesiones. 


(1) S. Alf., i). 534; Billuart, appeud., art. 6; Aertnys, 7, n. 190; Noldin, 1. c., n. 313. 
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802. Cuest. 22. ¿Se pueden aplicar a otros las indulgencias 
que uno gana? 

Resp. a) Ninguno puede aplicar por los vivos las indulgen¬ 
cias que él gana; b) por los difuntos se pueden aplicar todas 
aquellas que sean concedidas por el Romano Pontífice, si otra 
cosa en contrario no se dice (can. 930); c) las concedidas por 
otro que no sea el Romano Pontífice no pueden aplicarse ni a 
los vivos ni a los difuntos, sino que sólo aprovechan al que 
las gana. 

Guest. 23, ¿Las indulgencias anejas a alguna fiesta o sagra¬ 
das funciones , como triduos , novenas , etc ., que suelen hacerse 
antes o después de la fiesta o en su octavario , se han de enten¬ 
der trasladadas, y cómo si se traslada la fiesta ? 

Resp. Afirm., al día en que dichas fiestas legítimamente se 
trasladen: a) si la fiesta que se traslada tiene oficio con Misa 
sin solemnidad y celebración externa, y el traslado se hace « in 
perpetuum ■»; ó) o si se traslada, ya temporalmente, ya in per - 
petuum la solemnidad y celebración externa (can. 922). 

803. Guest. 24. ¿De qué modo cesan las indulgencias tanto 
reales como personales? 

Resp. í.° Todas cesan transcurrido el tiempo para que fueron 
concedidas; asimismo por revocación del que las concedió. 

Resp. 2.° a) Las locales no cesan por destrucción, aunque sea 
completa, de la iglesia; con tal que dentro de los cincuenta años 
se vuelva a edificar en el mismo o casi el mismo sitio de antes 
y con el mismo título (can. 924, § 1); pero cesan, si la iglesia 
se cae o es demolida y no se reedifica, o se reedifica en lugar 
algo más apartado, o con otro título; b) las indulgencias 
concedidas a los rosarios u otros objetos, solamente se pierden 
cuando los tales rosarios u objetos se destruyen o se venden 
(ibid., § 2); no se pierden, por lo tanto, si se dan o se prestan a 
otros aun después de haber usado uno tales objetos con el fin 
de ganar con ellos las indulgencias (1); las cuales, por consi¬ 
guiente, podrá ganar aquel que, por donación o prestados, ad¬ 
quiera dichos objetos (2). 

N. B. l.° Se entiende estar aún la iglesia casi en el mismo 
sitio, si sólo dista del antiguo unos 20 ó 30 pasos. S. G. de Indul¬ 
gencias, 29 de marzo de 1886 (Acta S. Seáis , vol. 19, pág. 94). 
Con mayor razón no se pierden las indulgencias, si por sucesivas 


(1) Antes cesaban de otros muchos modos. Cfr. Decret. S. C. Indul., 23 de febrero 
de 1878, en el Comp. de los priv. S. I., nn. 620, 621. — De los crucifijos toties quoties 
Pío X había ya decretado: «Cualquiera de los fieles que se halle en la hora de la 
muerte y besare alguno de dichos crucifijos o de cualquier modo lo tocare, aunque 
no fuera suyo, con tal que hubiere confesado y recibido la sagrada comunión, o, si 
esto no pudiere, a lo menos contrito invocare devotamente de palabra, si pudiere, y 
si no con el oorazón, el Santísimo Nombre de Jesús y recibiere resignado de la mano 
del Señor la muerte, como expiación de sus pecados, pueda ganar indulgencia ple- 
naria» (Pío X, 11 de jun. de 1914 : Acta, VI, pág. 347). Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, 
vol. 40, pág. 101 sig, ;Mach-Ferrere$, vol. 2, n. 338, edic. 15.a 

(2) Esto, que ya en la edición latina del año 1918 hablamos escrito, ha sido des¬ 
pués confirmado por la S. Penitenciaría en 18 de febr. de 1921 (Acta, XIII, pág. 164). 
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reparaciones se renovare totalmente la iglesia, ya que moral¬ 
mente sería la misma. 

2. ° Por lo tanto, tampoco pierden las indulgencias los rosa¬ 
rios que por sucesivas reparaciones llegan después de algún 
tiempo a tener todos los granos diferentes de los primeros 
(Gousset , n. 905). Las indulgencias en los rosarios van anejas a 
los granos , no a la cadenilla. Así que, los granos pueden cam¬ 
biarse de una a otra cadena o hilo, sin que pierdan las indul¬ 
gencias y esto aunque se extravíen algunos pocos, v. gr. 4 ó 5. 
Beringer , Les indulgences, vol. 1, pégs. 458 sig., 465. 

3. ° Las indulgencias otorgadas a un crucifijo están vincu¬ 
ladas solamente- a la imagen del Redentor; y así puede ésta cam¬ 
biarse de una a otra cruz, sin que por eso pierda la indulgencia. 
S. G. de Indulg., 11 de abril de 1840 (Decr. auth., n. 241). 

804. Resoluciones. — 1. a La indulgencia plenaria, concedida 
para las fiestas de Cristo Ntro. Señor o de la Santísima Virgen 
María, se entiende solamente concedida en aquellas fiestas que 
se hallan en el calendario universal (can. 921, § 1). 

2. a La indulgencia plenaria o parcial concedida para las 
fiestas de los- Apóstoles, se entiende solamente concedida en su 
fiesta natalicia (ibid., § 2), no en otras fiestas secundarias , como 
son la Conmemoración y Conversión de S. Pablo, la fiesta de 
S. Pedro ad Vincula, de S. Juan ante Portam latina,m, etc. 

3. a La indulgencia plenaria concedida como cotidiana per¬ 
petua o ad tempus, a los que visitaren determinada iglesia u 
oratorio público, ha de entenderse de suerte que pueda ganarse 
cualquier día que uno eligiere, pero sólo una vez al año, a no 
ser que expresamente se diga otra cosa en el decreto de conce¬ 
sión (ibid., § 3). 

4. a Los enfermos crónicos que no pueden salir de casa., ex¬ 
ceptuados los que viven en comunidad, pueden ganar todas 
aquellas indulgencias plenarias que, si estuvieran sanos, pon¬ 
drían ganar en el lugar en que viven; y las que requieran la 
comunión y visita de alguna iglesia las pueden ganar sin dicha 
comunión y visita, con tal que cumplan fielmente las otras obras 
que el confesor en compensación les impusiere y llenen las de¬ 
más condiciones que tal vez hayan sido prescritas (1). 

5. a a) Los fieles de uno y otro sexo que, deseosos, de la per¬ 
fección, o por razón de educación e instrucción, o por causa de 
su salud viven juntos en común en alguna casa erigida, con el 
consentimiento del Ordinario, la cual no tenga iglesia ni ca- 
pilla pública , b) asimismo todas las personas que para el ser¬ 
vicio de dichas comunidades vivieren en las mismas casas, cuan¬ 
tas veces se prescriba para ganar algunas indulgencias, visitar 
alguna iglesia indeterminada , o algún oratorio público tam¬ 
bién indeterminado , pueden cumplir con visitar la capilla pro¬ 
pia de la casa en la que satisfacen con el precepto de oir Misa, 


(1) Pío IX, 18 de sept. de 1862 (Deeret. auth., S. C. de Indulg., n. 393). 
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con tal que debidamente hagan las demás obras requeridas 
(can. 929). 

6. a Las indulgencias no caducan por muerte del que las 
concedió, puesto que son favores, ni antes de que llegue la noti¬ 
cia de su revocación. Hay que entenderlas como suenan; mas, 
como sean favores, hay que interpretarlas en sentido lato, ate¬ 
niéndose, no obstante, al sentido propio de las palabras. Así que, 
hay que tener por perpetuas las que se hayan concedido sin li¬ 
mitación de tiempo. 

805. 7. a La indulgencia otorgada para el artículo de la 
muerte , no requiere ser aplicada por el confesor ni por ministe¬ 
rio de otro alguno. Es, con todo, conveniente que los moribun¬ 
dos invoquen con frecuencia los nombres de Jesús y de María , 
renovando la intención de ganar la indulgencia (1). 

8. a La indulgencia plenaria concedida para el artículo de la 
muerte, se gana una sola vez , esto es, cuando se está en el ver¬ 
dadero trance de la muerte, aunque el moribundo' tenga dere¬ 
cho a ella por varios títulos (2). 

9. a Pero se requiere que el moribundo tenga consigo los 
objetos enriquecidos con las indulgencias, esto es, rosarios, 
cruces, etc. Con todo, por lo general, no es necesario que los 
lleve pendientes del cuello, o envueltos en el brazo, o cogidos 
por la mano, sino que basta que estén sobre la cama, o colga¬ 
dos junto al lecho, aunque el enfermo ni los vea, ni los toque, 
ni sepa ni recuerde que posee tales objetos. S. Alf ., n. 534. 
Véase la nota del n. 803. 

N. B. l.° Pueden ganar indulgencia plenaria para el artículo 
de la muerte todos los fieles que, en el día por ellos elegido, 
habiendo confesado y comulgado, dijeren, con verdadero afecto 
de caridad, el siguiente acto: «Señor Dios mío, ya desde ahora 
acepto de buena voluntad, como venido de vuestra mano, cual¬ 
quier género de muerte que os plazca enviarme, con todas sus 
angustias, penas y dolores» (3). 

2. ° Cualesquiera novicios pueden, en la hora de la muerte, 
con el permiso del Superior que rija en aquel entonces la casa, 
hacer la profesión : pero el efecto de tal profesión es casi única¬ 
mente para ganar la indulgencia plenaria & manera de jubileo, 
obtener delante de Dios el mérito de la profesión dado caso de 
que el novicio muera; pero la tal profesión en nada altera los 
derechos que la familia del novicio pueda tener sobre sus bienes 
o dote. De suerte que, si el novicio recobrase la salud, hay que 
proceder en todo como si no hubiera hecho la dicha pro¬ 
fesión (4). 

3. ° «La tela de los escapularios (5) ha de ser de verdadero 

(1) Véase n. 803, nota. 

(2) S. C. de Indulg., 23 ener. de 1901. Cfr. Razón y Fe, vol. 1, pág. 561. 

(3) Pío X, 9 marzo 1904. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 10, pág. 105 sig. 

(4) Pío X, 10 sept. 1912. Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 871, I, ed. 2.a, y en 
Razón y Fe, vol. 34, pág. 367 sig. 

(5) Pío X concedió, 16 de diciembre de 1910, la facultad de poder bendecir ¡peda- 
lías que suplieran a cualesquiera escapularios (excepto los propios de las Tefoeras 
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tejido de lana, y no tela de punto ni puro bordado; no es necesa¬ 
rio el inmediato contacto del cuerpo, sino que pueden llevarse 
sobre los vestidos; pero de tal modo que para ganar las indul¬ 
gencias anejas a los escapularios es preciso que una parte cuel¬ 
gue sobre el pecho y otra sobre la espalda» (1). 

806. 4.° Cuando la S. Penitenciaría o el R. Pontífice concede fa¬ 
cultad para bendecir coronas, cruces, etc., y para aplicarles indul¬ 
gencias, suele añadir esta cláusula: 

«El Padre Santo concede al suplicante, con tal que esté apro¬ 
bado para oir confesiones, la facultad de bendecir, en privado, fue¬ 
ra de Roma y con el consentimiento del Ordinario del lugar, coro¬ 
nas, rosarios, cruces, crucifijos, pequeñas imágenes y medallas; y 
la de aplicarles las indulgencias concedidas por Su Santidad se¬ 
gún el último catálogo publicado por la S. Congr. de Prop. Fide 
(23 de febr. de 1878), sin exceptuar las que están vinculadas a las 
coronas llamaclas de Sta. Brígida». Mas, a fin de que esta cláusula 
mejor se entienda, la S. C. de Indulg. a 14 de junio de 1901 comu¬ 
nicó la siguiente instrucción : 

I. «Es conveniente que el que desea obtener facultad para 
bendecir coronas, cruces, medallas, etc., con aplicación de las In¬ 
dulgencias Apostólicas y de Sta. Brígida, si es del clero secular 
acompañe su petición con letras de recomendación del propio Or- 


Ordenes) que hubieran sido ya antes legítimamente impuestos. Todos los facultados 
para imponer cualquier escapulario tienen, por el mismo hecho, facultad para ben¬ 
decir medallas que suplan a aquel escapulario (pero no a otros). Una medalla puede 
suplir a todos los escapularios que antes le hubieren sido a uno legítimamente im¬ 
puestos. Debe llevarse la medalla sobre la propia persona, y debe tener acuñada en 
una cara la imagen de Cristo N. Sr. mostrando su corazón, y en la otra, la imagen 
de la Santísima Virgen. La medalla debe tener tantas bendiciones cuantos sean los 
escapularios a que equivale. Puede cada bendición hacerse con sola una señal de la 
cruz. Clr. Ferretes, en Razón y Fe, vol. 29, pág. 246 sig. 

Con sola una señal de la cruz para cada escapulario quedan bendecidas todas las 
medallas que los fieles lleven a la Iglesia o a cualquiera otra reunión, aunque no las 
vea el que las bendice ni las conozca en particular. Pueden también bendecirse me¬ 
dallas para sujetos indeterminados, y aun para quienes no tengan todavía impuesto 
el escapulario, si bien éstos no gozarán del privilegio hasta después que legítima¬ 
mente se les baya impuesto el escapulario (Sto. Oficio, 4 de junio de 1913; Acta, V, 
pág. 303). Cfr. Ferretes, ibid., vol. 36, pág. 510 sig. 

Si se extraviare la medalla bendecida, hay que sustituirla por otra igualmente 
bendecida (Sto. Oficio, 10 de mayo de 1916: Acta, VIII, pág. 175, 176). Cfr. Ferretes, en 
Razón y Fe, vol. 45. 

Los soldados que se hallen en activo servicio, pueden imponerse por sí mismos 
una medalla debidamente bendecida de antemano (con tantas bendiciones cuantos 
sean los escapularios a que haya de equivaler), y con eso gozan de todos los privi¬ 
legios de tales escapularios, sin que les sea necesaria la imposición del escapulario 
de lana. El soldado que en tal caso por sí mismo se hubiere impuesto la dicha me¬ 
dalla, goza de todos los privilegios para siempre, aun después de terminado el ser¬ 
vicio. Así lo concedió Pío X, 22 de marzo de 1912. Cfr. Ferretes, en Razón Fe, vol. 41, 
pág. 225 sig. allí se da cuenta también de la facultad aún más amplia otorgada a 
los soldados de las naciones beligerantes. Véase además la pág. 513 sig. 

Como al principio de esta nota se ha dicho, la concesión no vale para los es¬ 
capularios de ninguna Tercera Orden, Habiéndosele pedido a Pío XI que la exten¬ 
diera a éstos, no sólo no lo concedió, sino que revocó cualquiera concesión que se 
hubiera hecho en este sentido, ya por rescripto ya inmediatamente por la misma 
persona del Papa, sea por escrito sea de viva voz (vivae vocis oráculo) S. C. de Reí., 
25 marzo 1922 : Acta, XIV, pág. 353. 

(1) 8. C. de Indulg., 12 de febr. de 1840, 12 de mayo de 1855, 18 de ag. de 1868 
(Decr. auth., na. 277, 279, 367, 423). C. P. de la Amér. lat., n. 398. 
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dinario; y si es del clero regulan, del Superior de su Orden o ins¬ 
tituto religioso aprobado por la Sta. Sede. 

»II. Para que pueda ejercerse válidamente tal facultad, es ne¬ 
cesario que el sacerdote esté aprobado para oir confesiones, cuando 
menos de varones. 

»III. Para que lícitamente pueda ejercerse, se requiere el con¬ 
sentimiento del Ordinario del lugar en que uno desee ejercerla, 
quedando, no obstante, en su vigor, por lo que hace a los religiosos 
exentos, el decreto de esta S. C. del día 2 de enero de 1888. Es pre¬ 
ferible que dicho consentimiento sea expreso; con todo, basta el tá¬ 
cito o implícito, y en algún caso, cuando en la práctica no pueda 
de otra manera obtenerse, basta también el consentimiento pru¬ 
dentemente presunto.» 

Acerca de los regulares la misma S. Congr. había declarado : a) 
que por Ordinario en tal caso había de entenderse, no el Superior 
regular, sino el Ordinario diocesano del lugar donde habrá de ej er- 
cerse la facultad (22 de julio de 1886); y b). que bastaba, con todo, 
el consentimiento del Superior regular, si el uso de tal facultad se 
ejercitaba dentro del monasterio (2 de en. de 1888). 

5. ° Les es permitido a lo® cofrades de la Virgen del Carmen , 
al efecto de goizar del privilegio sabatino: a) en el rezo privado 
del oficio parvo, usar la lengua vulgar , b) hacer uso de los in¬ 
dultos diocesanos o de otra clase en lo referente a los. ayunos 
prescritos por la Iglesia. Además todos los confesores están 
autorizados para conmutar en otras prácticas, a cada uno de 
los cofrades que lo pida, la abstinencia del viernes y sábado 
(a que vienen obligados, en lugar del oficio parvo, los que no 
saben leer) (1). 

6. ° El escapulario del Carmen (2) puede bendecirse e impo¬ 
nerse a la vez con otros cuatro. Cfr. «Fórmula para bendecir los 
cinco escapularios: de la Santísima Trinidad, de la Pasión de 
N. Sr. Jesucristo, de la Santísima Virgen bajo los títulos respec¬ 
tivos de la Inmaculada Concepción, de los Siete Dolores y del 
Carmen» en el Ritual Romano de Paulo V, reformado y aumen¬ 
tado por Pío X, al cual se le añaden dos apéndices con bendi- 
cionles e instrucciones. Editio typica. Ratisbonae et Romae, 
1913, pág. 130* sig. 

7. ° «Es permitido al sacerdote que impusiere los escapula¬ 
rios aprobados por la Iglesia, hechas debidamente todas las 
ceremonias, decir una sola vez en plural la fórmula: Accipite 
fratres vel sórores , etc., e imponer luego sucesivamente sin in¬ 
terrupción el escapulario a todos los presentes» (3). 

8. ° A un mismo objeto, v. gr. a un rosario, pueden aplicár¬ 
sele diversas indulgencias por diversos títulos, v. gr. las indul¬ 
gencias de los Crucígeros, las indulgencias de Sta. Brígida, etc.; 

(1) S. C. de Indulg., 14 de junio de 1901. Cfr. Ferretes, en Razón y Fe, vol. 1, pá¬ 
gina 267 sig. x 

(2) Los soldados pueden por sí mismos imponerse este escapulario debidamente 
bendecido de antemano, recitando algunas preces a la Santísima Virgen; con lo cual 
quedan, por el mismo hecho, agregados a la Cofradía de la Santísima Virgen del Car¬ 
men y ganan todas las indulgencias y gracias que a ella han sido otorgadas. S. C. de 
Indulg., 4 de en. de 1908 (A. S. S., vol. 41, pág. 670). Véase el n. 805, nota. 

(3) 18 de abril de 1891. II Monitore, vol. 7, pág. 148. 
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pero para ganar cada una de estas indulgencias es necesario que 
las obras prescritas que puedan iterarse, se repitan cada vez (1). 

Pero con una sola recitación del santo rosario pueden ganar¬ 
se las indulgencias de los Cruciferos y de los PP. Dominicos (2). 

Las llamadas indulgencias Apostólicas siempre pueden ga¬ 
narse juntamente con las otras que a la misma obra hayan 
concedido los RR. Pontífices. Véase el n. 797, q. 12. 

9. ° Para ganar las indulgencias anejas a los rosarios y co¬ 

ronas, es necesario que cada uno los tenga en la mano. Exoep- 
túanse: el rosario de Sto. Domingo , cuyas indulgencias pue¬ 

den ganar cuantos se asocien en el rezo a la persona que lo reza 
y lo tiene en las manos (22 de en. de 1858 : Decr. aulh ., n. 384); 
b) las indulgencias Apostólicas , que puede también ganar quien 
tenga consigo el rosario, aunque no en las manos. 

10. Para ganar las indulgencias del rosario de Sto. Domingo 
es necesario atender a la meditación de los misterios de la vida, 
pasión y resurrección de N. Sr. Jesucristo. Antes era necesario 
rezar a lo menos las cinco decenas continuadas y sin interrup¬ 
ción moral; mas, por concesión de Pío X (8 de jul. de 1908), es 
ya permitido a todos los fieles hacer separación entre decena y 
decena. 

11. Las indulgencias aplicadas a la Cruz de la misión (3) 
perduran sin necesidad de nueva concesión, aun dado caso que 
la cruz hubiera sido derribada o destruida, con tal que se colo¬ 
que de nuevo en el mismo sitio o en otro aproximado al en que 
estaba primero (4). 

807. 12. Las nuevas indulgencias que se concedieren a las 
iglesias, aunque sean de regulares, y no hubiesen sido promul¬ 
gadas en Roma (v. gr. en Acta A. Seáis), no pueden divulgarse 


(1) 29 de febr. de 1820 : Decr. anth., n. 249. Cfr. n. 797, c. 12. 

(2) Pío X, 12 jun. 1907. Cfr. Ferretes, en Razón y Fe, vol. 23, pág. 370. 

(3) Pío X, 13 de agosto de 1913, abrogó las antiguas indulgencias otorgadas a las 
cruces de las misiones, y se dignó conceder otras nuevas bajo las condiciones que 
siguen: 

I. Plenaria, aplicable a las almas de los difuntos: 1) el día de la erección o ben¬ 
dición de la cruz conmemorativa; 2) el día aniversario de la erección o bendición 
de la misma; 3) en la fiesta de la Invención de la Sta. Cruz (3 de mayo); 4) en la 
festividad de la Exaltación de la Sta. Cruz (14 de sept.), o en uno de los respectivos 
siete días subsiguientes. 

Para ganar estas indulgencias es necesario que los fieles, después de haberse 
debidamente puesto en gracia, reciban la Sda. Eucaristía, visiten la mencionada cruz 
o alguna iglesia o público oratorio, y recen algunas preces por las intenciones del 
Sumo Pontífice. 

II. Parcial, de cinco años y otras tantas cuarentenas, igualmente aplicable a las 
almas del purgatorio, y que pueden ganar una vez al día los fieles que, a lo menos 
con el corazón contrito, saludaren a la dicha cruz con algún signo exterior de de¬ 
voción y rezaren un Padrenuestro, Avemaria y Gloria en memoria de la Pasión del 
Señor. 

La cruz que se haya de erigir ha de estar labrada de sólida y decorosa mate¬ 
ria ; ha de estar adherida a un lugar determinado v. gr. a una pared, o clavada 
en el suelo; ha de ser bendecida por uno de los sacerdotes que haya predicado la 
misión; y a todo esto debe acompañar el consentimiento del Ordinario del lugar 
(Acta, V, pág. 429). Cfr. Ferretes, en Razón y Fe, vol. 37, pág. 378 sig. 

(4) S. C. de Indulg., 22 de febr. de 1888, y 10 de jul. de 1901. Cfr. B eringer, en 
Analecta ecclesiastica, vol. 10, pág. 260 sig.; Ferretes, en Razón y Fe, vol. 4, pág. 514. 
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públicamente sin consultar antes al Ordinario del lugar (can. 
919, § 1). 

13. Los que hubiesen alcanzado del Sumo Pontífice la con¬ 
cesión de algunas indulgencias para todos los fieles, están obli¬ 
gados, bajo pena de quedar anulada la tal concesión, a presentar 
los ejemplares auténticos de dichas concesiones, a la Sagrada 
Penitenciaría (can. 920). 

14. Los fieles de ritos orientales pueden ganar todas las in¬ 
dulgencias que concede el R. Pontífice por decreto universal (1). 

ARTICULO IV. — De los altares privilegiados, 

GREGORIANOS Y DE LA BENDICIÓN PAPAL 

808. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué es altar privilegiado y 

qué potestad ha sido concedida a los Obispos y demás Prelados 
acerca de él? 

Resp. l.° Altar privilegiado se llama aquel que tiene aneja 
indulgencia plenaria por cada una de las Misas que en él se ce¬ 
lebran, la cual indulgencia se aplica a la persona por quien se 
ofrece la Misa (2). 

Resp. 2.° Los Obispos, Abades o Prelados nullius , Vicarios y 
Prefectos Apostólicos, y los Superiores mayores de religión cle¬ 
rical exenta, pueden designar y declarar un altar privilegiado 
cotidiano perpetuo, con tal que no haya otro en sus iglesias cate¬ 
drales, abaciales, colegiales , conventuales, parroquiales, cuasi- 
parroquiales , mas no en oratorios públicos, o semipúblioos, a 
no ser que estén unidos a la iglesia parroquial, o sean subsidia¬ 
rios de la misma (can. 916). 

N. B. l.° Hay altares privilegiados en los cuales sólo gozan 
de indulgencia las Misas que se celebran por los difuntos; otros 
en los cuales la tienen también las que se aplican por los vivos; 
también los hay en los que el privilegio vale sólo para algunos 
días determinados; y los hay asimismo en los cuales vale el pri¬ 
vilegio para todos los días. Antiguamente, para que pudiera 
aplicarse válidamente la indulgencia por los difuntos, era nece¬ 
sario celebrar Misa de Réquiem, ú el rito lo permitía ; pero hoy 
ya no se requiere esto. Es conveniente , sin embargo, que se haga, 
y es cosa laudable por la piedad para con los difuntos (3). 

2. ° La indulgencia de altar privilegiado a veces se concede 
como privilegio personal, de manera que la Misa celebrada por 
el tal sacerdote, dondequiera que fuere dicha, tenga aneja in¬ 
dulgencia plenaria del mismo modo que si hubiese sido celebra¬ 
da en altar privilegiado. 

3. ° También suele concederse como privilegio mixto , esto es 


(1) S. Penit., 7 de jul. de 1917 : Acta, IX, pág. 399. 

(2) ALtare privüegUiivm dicltur illud cul adnexa est índulgentda plenaria pro 
singulis Missis in eo celebratis, applicanda ei pro quo offertur Missa. 

(3) Sto. Oficio, 19 de febr. de 1913. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 36, pág 
239 sig. 



508 


TRATADO XV.—DE LA PENITENCIA 


809 


para las Misas celebradas en tal altar, no por cualquier sacerdo¬ 
te, sirio sólo por aquellos que sean cofrades, terciarios, etc. (1). 

4. ° Para indicar que un altar es privilegiado, no se escriba 
otra oosa sino: altar privilegiado , perpetuo, o temporal; coti¬ 
diano, o no, según las palabras de la concesión (can. 918, § 1). 

5. ° Por las Misas que se han de celebrar en altar privilegia¬ 
do, no se puede, so pretexto del privilegio, exigir limosna mayor 
de Misa (ibid., § 2). 

6. ° a) La indulgencia del altar privilegiado no puede lu¬ 
crarse ni aplicarse sino en favor de aquel por quien se ofrece el 
Sacrificio de la Misa, no por otro; b) pero la inscripción: altar 
privilegiado en favor de los vivos y los difuntos se ha de inter¬ 
pretar de tal manera, que tanto para los vivos, si en el altar de 
que se trata se aplica el Sacrificio de la Misa por los vivos, cuan¬ 
to para los difuntos, si por éstos se aplica el S. Sacrificio, se en¬ 
tienda concedida indulgencia plenaria para los vivos a modo de 
jurisdicción, para los difuntos a modo de sufragio (2). 

7. ° El día de la Conmemoración de todos los fieles difuntos 
todas las Misas gozan de privilegio, como si fuesen celebradas en 
altar privilegiado (Clemente XIII, 17 de marzo de 1738); tam¬ 
bién, cuando en la iglesia se celebra la rogativa de las Cuarenta 
Horas, aunque no sean continuas, todos los altares de aquella 
iglesia son privilegiados (3). Así se desprende, en cuanto a en¬ 
trambas partes, del canon 917. 

8. ° El altar privilegiado basta que sea fijo en sentido lato, 
esto es, en cuanto en un altar inamovible, aun sin ser consagra¬ 
do, se pone un ara consagrada, aunque sea movible. S. C. de 
Indulgencias, 26 de marzo de 1867. 

809. Cuest. 2. a ¿Qué es altar Gregoriano? 

Resp. Altar Gregoriano es el de San Gregorio Magno, en la 
iglesia del mismo Santo en Roma, en el Monte Celio, en el cual 
altar, según la pía creencia de los fieles aprobada por la Iglesia, 
cualquier Misa celebrada tiene, por beneplácito y aceptación de 
la divina misericordia, la misma eficacia para librar el alma del 
purgatorio que el Treintanario Gregoriano íntegro (n. 484) cele¬ 
brado por la misma en otro sitio (4). 

Antes se concedía el privilegio local de altar gregoriano ad 
instar , por el que la Misa celebrada en cualquier altar de esta 
manera privilegiado tenía la misma eficacia que si se celebrase 
en el dicho altar de S. Gregorio. Mas, por el decreto del Santo 
Oficio de 11 de dio. de 1912 aprobado por Pío X, fué establecido 
que no se concediese en adelante tal privilegio. 

También se concedía este privilegio como personal , de tal 
manera que la Misa celebrada en cualquier altar por un sacer- 


(1) Puede verse más acerca de esto en Mach-Ferreres, vol. 1, n. 646 sig., ed. 15.a 

(2) S. C. de Induig., 23 de ag. de 1897; Razón y Fe, 1. c., pág. 562. 

(3) Pío VII, 19 de mayo de 1807; Pío X, 22 de en. de 1914. Cfr. Acta, VI, pág. 74 
sig.; Mach-Ferreres, 1. c., n. 647. 

(4) Cfr. S. C. de Induig., 11 de marzo de 1884; Mach-Ferreres, 1. c., n. 438; en 
Razón y Fe, vol. 36, pág. 90 sig., 236 sig. 
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dote que gozara de tal privilegio, tuviese la misma eficacia que 
la celebrada en el dicho altar de S. Gregorio. Estos privilegios, 
desde el mencionado decreto, no se han de conceder, y aun los 
ya otorgados fueron reducidos a mera concesión de altar simple¬ 
mente privilegiado (1). 

810. Guest. 3. a ¿Qué es bendición papal, y cuántas veces la 
pueden dar los Obispos y los otros Prelados inferiores? 

Resp. i.° Bendición papal es la bendición pública y solemne 
que se da en nombre y persona del Romano Pontífice, a la cual 
va aneja indulgencia plenaria. Se dice en nombre y persona del 
Romano Pontífice , porque el que la da, no sólo obra por delega¬ 
ción del Papa, sino también tiene su lugar y hace sus veces, de 
tal manera que la acción de quien da la bendición se tenga como 
acción del Sumo Pontífice (2). 

Resp. 2.° a) Los Obispos en sus diócesis la pueden conceder 
dos veces al año , o sea el día solemne de Pascua de Resurrección 
y en otra fiesta solemne por ellos designada, aun cuando sola¬ 
mente estuviesen ellos presentes en tales Misas solemnes. — 
b) Los Abades o Prelados nullius , Vicarios y Prefectos Apostóli¬ 
cos, aun cuando carezcan de la dignidad episcopal, pueden 
darla en sus territorios solamente uno de los días más solemnes 
al año (can. 914). 

Guest. 4. a ¿Qué deben observar los regulares que tienen el 
privilegio de dar la bendición papal? 

Resp. No sólo tienen obligación (3) de guardar la fórmula 
prescrita, sino que no pueden usar de este privilegio a no ser en 
sus iglesias y en las de las. monjas o terciarios legítimamente 
agregados a su Orden; mas no en el mismo día y lugar en que 
el Obispo la dé (can. 915). Otras cosas acerca de este punto se ha¬ 
llarán en Ferreres , Las Religiosas, n. 770 sig., edie. 5. a 

Guest. 5. a ¿Qué es bendición apostólica en el artículo de la 
muerte, y quién la puede dar? 

Resp. l.° Es aquella que con autoridad del Romano Pontífice 
se da a los enfermos en peligro de muerte y que lleva aneja in¬ 
dulgencia plenaria que se puede ganar tan sólo en dicha 
hora (4). 

Resp. 2.° Tanto los párrocos como otros sacerdotes que asis¬ 
ten a los enfermos, como queda dicho en el n. 136, c. 

Guest. 6. a ¿Cuándo , cuántas veces y a quiénes puede darse? 

Resp. l.° Guando ya se pueda dar al enfermo el Viático. 

Resp. 2.° Cuantas veces se pueda repetir la extremaunción. 

Resp. 3.° A aquellos que son capaces de pecar (5). 


(1) Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, 1. c. 

(2) Cfr. Ferreres, Las Religiosas, n. 770 sig., edio. 5.a; Melata, Manuale indulg., 
pág. 83 sig. 

(3) La fórmula prescrita se encuentra en la Const. de Benedicto XIV Exemplis 
praedecessorum, 19 de marzo de 1748. 

(4) Est ea quae auctoritate Romani Pontificis datur infirmis de vita periclitan- 
tibus et cui adnexa est indulgentia plenaria in solo vero articulo mortis lucranda. 

(5) Véase Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 764. 
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CAPITULO Y 

DEL JUBILEO 

811. El vocablo jubileo viene del hebreo tav 1 2 3 4 5 (y obel), que 
en la sagrada Escritura (v. gr. Lev., 25, 10-27) significa el año 
quinquagésimo, que era año de remisión y de la libertad recu¬ 
perada, , por razón de que los campos volvían de nuevo a sus an¬ 
tiguos dueños, los esclavos recobraban la libertad, y la tierra 
descansaba de todo cultivo. Este vocablo en su etimología pare¬ 
ce significar carnero: y con él se empezó a nombrar este año 
por el hecho de anunciarse el año jubilar a son de cuerno de 
carnero (1). 

A imitación del jubileo del Antiguo Testamento se estableció 
el jubileo eclesiástico, el cual en Roma y en todo el mundo se 
celebra con grande alegría y solemnidad, con plenísima remi¬ 
sión de los pecados. Bonifacio VIII (fundándose en los relatos 
de muchos ancianos) confirmó el jubileo con la constitución 
Antiquorum habet fida relatio (2) para cada cien años ; Cle¬ 
mente VI estableció en 1343 que el jubileo se celebrase cada 50 
años, y entonces parece que este año recibió el nombre de ju¬ 
bileo; Urbano VI determinó que se celebrara cada 33 años, y 
finalmente Paulo II, cada 25 años (3). 

Definición. — Jubileo es la indulgencia plenaria solemne 
que el Sumo Pontífice algunas veces, por razón de algún suceso 
especial , concede a todos los fieles con la obligación de practicar 
ciertas obras de piedad, dando a la vez a los confesores especial 
facultad para absolver, de pecados y censuras reservadas y de 
conmutar la mayor parte de los votos (4). 

Así, pues, el jubileo no se diferencia de la indulgencia ple¬ 
naria ordinaria sino accidentalmente , es a saber por razón de la 
solemnidad y de los privilegios que le son anejos y asimismo 
por las abundantísimas y extraordinarias gracias que le acom¬ 
pañan. Pues gracias del todo especiales suponen los admirables 
y estupendos efectos que suele producir el jubileo, aun cuando 
no tengan lugar solemnes concursos de fieles ni se predique la 
palabra de Dios (5). 


(1) Cfr. Feireres, en Razón y Fe, vol. 8, pág. 512. 

(2) 22 de febr. de 1300 (cfr. Bull. Rom. Taurin., vol. 4, pág. 156). 

(3) Cfr. Ferreres, 1. c., pág. 512 sigs. Véase Angelo Rocca, Opera omnia, vol. 1, 
página 199 sig. 

(4) Iubilaeum est indulgeniáa plenaria solí eximís, quam Summus Pontifex ali- 
quando, ob aliquem specialem eventum, concedit ómnibus fidelibus cum obligatione 
certa opera pia peragendi, tribuens simul confessariis specialem potestatem a pecca- 
tis censurisque reservatis absolvendi ac pleraque vota commutandi. 

(5) Cfr. Pesch, Praelect. dogm., vol. 7, 505. 
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Es de advertir que el fin de tal jubileo no es ganar la in¬ 
dulgencia plenaria, sino alcanzar de Dios algún gran, bene¬ 
ficio para la santa Iglesia; y para ello procura la Iglesia que se 
multipliquen las buenas obras de los fieles, a los cuales incita 
por medio de la concesión de indulgencias y de otros privi¬ 
legios (1). 

812 . División. — Son varias las clases de jubileos: 

1. ° Jubileo mayor, el que ocurre con regularidad cada 25 
años, el cual se llama año santo. Se le llama también ordinario , 
por estar fijo y determinado por el derecho. 

2. ° Jubileo menor , el que suelen conceder todos los Roma¬ 
nos Pontífices con ocasión de su elevación al pontificado, y tam¬ 
bién en otras especiales circunstancias, y se llama extraordi¬ 
nario (2). 

3. ° General , el que se concede al orbe entero, cual suele ser 
siempre el jubileo mayor y algunas veces también el menor; 
pero uno y otro antes se suele conceder Urbi, o sea. para sola 
Roma , y luego orbi, o para todo el mundo. 

4. ° Particular , el que se concede a alguna provincia, ciudad 
o lugar particular, como es el célebre jubileo de la Iglesia ani- 
cense (Le Puy), que tiene lugar cada vez que la fiesta de la Anun¬ 
ciación de la Virgen cae en viernes santo; y el de la Catedral 
Gompostelana, el año en que la fiesta de Santiago Apóstol cae 
en domingo. 

Para ganar el jubileo mayor se concede ordinariamente un año 
entero en Roma; y el año siguiente (ya desde los tiempos de Ale- 
j andró VI) suele concederse por extensión a todas las demás re¬ 
giones del orbe cristiano. Para la extensión del jubileo del año de 
1900 se concedían a cada diócesis, para ganar el jubileo, seis meses 
a contar desde el día en que el Obispo promulgaba el jubileo en su 
diócesis. Debían ser continuos los meses, pero, por grave y legíti¬ 
ma causa, podía el Obispo dividir en partes el tiempo de los seis 
meses dentro del año 1901, «pero de tal modo que una sola vez pue¬ 
da ganarse el jubileo, aunque las obras anejas mandadas pueden 
distribuirse por los meses señalados por el Ordinario» (Const. Leo- 
nis XIII Temporis quidem sacri, 25 de dic. de 1900; S. Penit., 25 de 
enero de 1901). — El jubileo menor también se hace primeramente 
en Roma, pero por pocas semanas, y luego se extiende al orbe en¬ 
tero, para que durante el año pueda hacerse en el tiempo que el 
Obispo debe determinar. 

Condiciones que se requieren para ganar el jubileo 

813 . I. Para el jubileo general menor se requieren ordina¬ 
riamente las siguientes condiciones: 1. a ayuno; 2. a alguna li¬ 
mosna , conforme a la condición del donante; 3. a visita de igle- 


(1) Aertnys, 1. 7, n. 213. Cfr. Ferreres, 1. c., pág. 515, nn. 25-28. 

(2) Cír. Ferreres, 1. c. 
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sias, rogando devotamente a intención del Sumo Pontífice (1); 
antiguamente se ponía en el indulto: Los que asistieren a la 
procesión o visitaren las iglesias: mas ahora ya no se manda la 
asisifcencia a la procesión como condición para la indulgencia; 
4. a confesión de los pecados, hecha con sincero dolor; 5. a comu¬ 
nión, , hecha en estado de gracia. Benedicto XIV fué el primero 
que estableció la comunión para el jubileo, según él mismo lo 
afirma. Cfr. Const. Inter praeteritos (3 de die. de 1749, § II). 

En el jubileo menor así del año 1847, como del 1904, no se 
prescribió limosna alguna. Cfr. Ferreres, 1. c., pág. 516 sig. 

Para el jubileo general mayor no se prescribe ayuno ni li¬ 
mosna alguna, como se ve en la Const. de León XIII, para el 
año santo de 1900 (2). 

II. Para el jubileo particular se ha de atender al tenor del 
indulto en que se concede; ordinariamente sólo se requieren tres 
cosas, a saber: confesión, comunión y visita de alguna iglesia. 

N. B. l.° En el jubileo así ordinario como extraordinario se 
deben observar las reglas dadas por Benedicto XIV, a no ser 
que la Bula de promulgación disponga lo contrario (3). 

2.° Guando se prescribe la visita de alguna iglesia indeter¬ 
minada, pueden, los que llevan vida de comunidad, visitar el 
oratorio propio de la casa. Santo Oficio, 14 de enero de 1909 
(Acta, I, pág. 210). 

814. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Pueden ganar el jubileo 
menor, sin ayuno, los niños, los ancianos , los enfermos, y en ge¬ 
neral los que no puedan ayunar9 

Resp. Neg., a no ser que obtengan la conmutación del ayuno 
por otra obra. La razón es porque el ayuno se prescribe expresa¬ 
mente como condición para ganar la indulgencia ; no se impone 
el ayuno como un precepto de que la necesidad excusa, sino que 
es un consejo, a cuyo cumplimiento se concede una indulgencia. 
Los confesores aprobados en el jubileo tienen facultades para 
estas conmutaciones (4). 

N. B. En virtud de ningún indulto, ni aun el de la Cruza¬ 
da, se podía en este ayuno comer carne. 

Cuest. 2. a ¿Puede satisfacerse a los ayunos mandados me¬ 


tí) ¿Bastan los cinco Padrenuestros y Alternarías que se acostumbra rezar para 
cumplir con la intención del Sumo Pontífice, cuando se prescribe que se visite una 
iglesia o un altar y allí se recen preces ? — Resp. Las preces requeridas en las conce¬ 
siones de indulgencias para cumplir con la intención del Sumo Pontífice, se dejan al 
arbitrio de los fieles, a no ser que estén particularmente determinadas. S. C. de 
Indulg., 23 de mayo de 1841 (Briocen.); Collect. de Prop. F., n. 922. 

¿ Se debe rechazar la opinión que enseña ser suficiente el rezo devoto de un solo 
Padrenuestro y Avemaria con el Gloria Patri para satisfacer a la condición de orar 
por la intención del Sumo Pontífice, o más bien se debe admitir la opinión de los 
que exigen el rezo de cinco Padrenuestros y Avemarias, u oraciones equivalentes ? — 
Rbsp. Dése el Decreto «Briocense», el día 23 de mayo de 1841, a la duda III. S. C. de 
Indulg., 13 de sept. de 1888: Collect., n. 1693. 

(2) Cfr. también Ball.-P., vol. 5, pág. 659, nota (a) (ed. 1.a). 

(3) S. C. de Indulg., 15 de marzo de 1852, ad 1 (Decr. auth., n. 353). 

(4) S. de Indulg., 29 de julio de 1869 (Decret. auth., n. 425). Así Laumann, lib. 5, 
tract. 8, c. 8, n. 12; Vvit, n. 663. 
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diante otros ayunos de obligación , v. gr. si el jubileo se gana en 
Cuaresma o en las Cuatro Témporas? 

Resp. Neg., de suyo, según S. Alf., 1. 6, nn. 536 y 538. La 
razón es porque con un solo pago no puede satisfacerse a dos 
deudas ; y el Papa, al mandar este ayuno, intenta siempre obli¬ 
gar a una c-osa no mandada antes (1). 

Sin embargo, si el Papa permite expresamente lo contrario, 
como lo permitió Pío X en el jubileo del año 1904, o si determi¬ 
nó, o permite que se determine para ganar el jubileo, un tiempo 
en que obliga el ayuno por precepto de la Iglesia, como sucede 
en la Cuaresma o en las Cuatro Témporas, por el mismo hecho 
se supone que dispensa a los fieles de la obligación de obtener 
la conmutación del ayuno en otra obra. S. Alf., n. 536. Gfr. 
Ferreres, 1. e., pág. 519. 

815 . Guest. 3. a ¿ Puede conmutarse la visita de las iglesias 
a los impedidos? 

Resp. Afirm. Así, las monjas, los presos, los enfermos y todos 
los demás que estuviesen gravemente impedidos para visitar las 
iglesias, pueden obtener de su confesor que les conmute esta 
visita por otra obra. Así lo determinó Benedicto XIV en la Const. 
Inter praeteritos , y otros Sumos Pontífices posteriores. 

Cuest. 4. a ¿ Pueden conmutarse la confesión y comunión? 

Resp. Neg., por lo menos hablando en general. La razón es 
porque las bulas, al tratar de las obras que pueden conmutarse, 
no hablan de la confesión ni de la comunión, al menos para 
los adultos. Más aún, Benedicto XIV las excluye expresamente 
en la bula citada, § 53, donde dice que la facultad para conmu¬ 
tar las obras pías no ha de entenderse que se concede para con¬ 
mutar la confesión y la comunión (a no ser para los niños) o la 
oración que necesariamente ha de hacerse en las visitas. 

Sin embargo, según parece, si alguno que había de comulgar 
el último día se viese inopinadamente impedido, podrá obtener 
o la conmutación de la comunión o la prórroga del jubileo. Esta 
es la común sentencia, dice Bouvier, opuse, de indulgentiis et 
iubilaeo, c. 3, § 4. Gury, n. 1066. 

816 . Cuest. 5. a Los nifios que aún no han hecho la primera 
comunión, ¿pueden ganar el jubileo sin comulgad 

Resp. Neg., a no ser que obtengan conmutación o dispensa, 
lo cual difícilmente puede tener lugar en nuestros días, pues los 
niños están obligados a comulgar en llegando al uso de la razón. 

Cuest. 6. a ¿Bastará la comunión pascual para ganar el jubi¬ 
leo, cuando éste se celebre en tiempo pascual? 

Resp. Neg., generalmente hablando. S. Penit., 25 de en. de 
1875, 15 de en. de 1886. 

Más aún, León XIII en la Const. Temporis quidem sacri dijo 
expresamente, «de suerte, sin embargo, que la confesión anual 
y la comunión pascual no bastan, en modo alguno, para ganar 
el jubileo». 


(1) Cfr. Benedicto XIV, Const. Inter praeteritos, § 53. 
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De ahí que, habiendo algunos Obispos pedido que se conce¬ 
diese a los fieles la gracia de poder con una sola confesión y 
comunión cumplir el precepto de la Iglesia y satisfacer a lo 
mandado para ganar el jubileo, el Rom. Pontífice no quiso con¬ 
cederlo. S. Penit., 25 de en. de 1901. 

Cuest. 7. a ¿Están obligados a la confesión los que no tengan 
sino pecados veniales? 

Resp. Afirrrí., ni puede haber duda ninguna después de la 
declaración de Benedicto XIV, ibid., § 77. No es, sin embargo, 
necesaria la absolución, pues no se hace mención de ella. 

817 . Cuest. 8. a ¿Basta la confesión hecha la víspera del pri¬ 
mer día de jubileo? 

Resp. l.° Después del Código parece que se ha de afirmar, 
según lo dicho en el n. 795, cuest. 5. a , N. B. 

Resp. 2.° Antes se había de negar, porque las obras para ganar 
el jubileo debían hacerse todas dentro del tiempo señalado para 
este fin. Podía, sin embargo, hacerse la confesión en aquella parte 
del día anterior (al jubileo) que sigue a las primeras vísperas, por¬ 
que en el calendario eclesiástico el primer día suele contarse desde 
las primeras vísperas; y esto es lo que constantemente se observa¬ 
ba, para el jubileo ordinario, en Roma, como consta por la bula, 
Peregrinantes de Benedicto XIV, § 4. Además, por la misma bula, 
§ 6, sabemos que los días para ejecutar las obras mandadas podrán 
ser naturales o eclesiásticos, es decir, durar desde las primeras 
vísperas de un día hasta concluir el crepúsculo vespertino del día 
siguiente. 

Cuest. 9. a Si se prescribe alguna limosna , ¿qué cantidad se 
ha de dar ? 

Resp. l.° Si en la bula se dice simplemente : El que diere 
alguna limosna , cualquier cantidad basta, con tal que no sea tan 
pequeña que parezca casi nada. 

Resp. 2.° Si dice la bula : Lo que a cada uno le pareciere , 
según su posibilidad, la cantidad que se dé ha de guardar algu¬ 
na proporción con la fortuna del que da; por tanto el dar una 
peseta puede ser bastante para un pobre, pero no para un rico. 
Este es bastante común sentir. S. Alf., n. 528; Gury, n. 1069. 

818 . Cuest. 10. ¿Deben, y en qué modo, dar limosna los 
pobres, los religiosos y los hijos de familia? 

Resp. l.° Todos deben o dar limosna en alguna manera, al 
menos por medio de otro, o substituirlo por otra obra pía que 
el confesor determine. La razón es porque, cuando' se trata de 
conseguir una gracia, la imposibilidad de cumplir una condición 
no excusa de esa misma condición como excusa la imposibilidad 
de cumplir un precepto; según ya hemos notado más arriba. 
Laymann , c. 8, n. 12; Lacroix, nn. 1428-1430. 

Resp. 2.° Los pobres pueden satisfacer dando una cantidad 
pequeñísima, v. gr. 10 céntimos, o un pedazo de pan..., etc. Pero 
mejor será conmutarles esta obra por otra, como terminante¬ 
mente lo dice Lacroix, ibid., y Laymann, ibid^^,^ 

Resp. 3.° Los religiosos e hijos de familia satisfacen con que 
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los Superiores en su nombre y con su conocimiento den alguna 
cantidad. De la misma manera pueden los maridos satisfacer 
por sus mujeres, y los amos por sus criados. Gury , n. 1070. 

819 . Cuest. 11. ¿Deben hacerse deniro de una misma sema¬ 
na todas las obras mandadas para ganar el jubileo menor? 

Resp. Neg., a no ser que lo diga así expresamente la bula en 
que se promulga. En muchos jubileos han sido prescritos tres 
ayunos en la misma semana; pero en otros no se manda tal 
cosa: así v. gr. en el jubileo Vaticano promulgado por Pío IX 
el l.° de abril de 1869, se prescribían tres ayunos, uno para el 
miércoles, otro para el viernes y otro para el sábado; pero se 
dejaba a los fieles en libertad de tenerlos en la misma o en di¬ 
versas semanas. Cfr. Ferreres , 1. c., pág. 516 sig. 

820 . Cuest. 12. Los que están de viaje ¿pueden ganar el ju¬ 
bileo , y en qué modo? 

Resp. 1.® Para ellos puede y suele prorrogarse el tiempo del 
jubileo hasta la vuelta del viaje, y no está obligado nadie a di¬ 
ferir su viaje, si tiene inconveniente en ello. 2.° Si están ya en 
camino cuando empieza el jubileo en su propio lugar, pueden 
ganarlo en el mismo lugar después de la vuelta. 3.° Si pasan por 
sitios en que se celebra el jubileo, pueden ganarlo allí mismo. 
Así S. Alf ., n. 538, y otros comúnmente. Consta también por las 
bulas de jubileo (1). 

821 . Cuest. 13. ¿Puede ganarse varias veces el jubileo? 

Resp. l.° En Roma el jubileo mayor puede ganarse todas las 

veces que se repitan todas las obras prescritas (2). 

Resp. 2.° Fuera de Roma, aquellos (a saber, las monjas, en¬ 
fermos, encarcelados, etc., etc.) a quienes por la bula Aeterni 
Pastoris era dado ganar el jubileo, podían disfrutar de él sólo 
dos veces repitiendo las obras prescritas dentro del año santo (3). 

Resp. 3.° Por la extensión del jubileo del año 1900 sólo podía 
ganarse una vez (4). 

Cuest. 14. ¿Por la confesión inválida se quitan en el jubileo 
las censuras y la reservación de los pecados? 

Resp. l.° Afirm., según la sentencia más probable, si la confe¬ 
sión fué inculpablemente nula y el penitente llevaba intención 
de ganar el jubileo. 

Resp. 2.° En caso contrario parece que se debe negar, según 
lo arriba dicho, n. 681, cuest. 10 (5). 

822 . Cuest. 15. ¿Peca gravemente el que, una vez absuelto 
de los reservados, no cumple las demás obras prescritas? 

Resp. Neg., con la sentencia común. La razón es porque no 


(1) Cfr. la bula poco antes citada de Pío IX. Gury, n. 1072. 

(2) Bened. XIV. Const. Convocatis, § 52; León XIII, Monito, n. XIX¡ S. Penit., 17 
de marzo de 1900. 

(3) S. Penit., 17 de margo de 1900 (II Monitore, vol. 12, pág. 15). 

(4) León XIII, Const. Temporis quidem sacri, 25 de dic. de 1900; S. Penit., 25 de 
enero de 1901. 

(5) Cfr. Aertnys, 1. 7, n. 221; Qénicot, n. 114. 
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aparece impuesta tan grave obligación ni por la naturaleza del 
jubileo, ni por precepto del Pontífice o del confesor (1). 

Las absoluciones, conmutaciones y dispensas obtenidas por los 
tales, decretó y declaró León XIII que permanecían en su vigor, 
en la Const. Temporis quidem sacri, con las siguientes palabras: 
«Pero si algunos, una vez obtenidas las absoluciones de las cen¬ 
suras, o las conmutaciones de votos, o las dispensas arriba dichas, 
mudaren aquel seño y sincero propósito , requerido antes para ello, 
de ganar el mismo jubileo y de cumplir las demás obras necesa¬ 
rias; aun cuando por esto mismo apenas pueden excusarse de pe¬ 
cado, con todo las tales absoluciones, conmutaciones y dispensas 
por ellos obtenidas con la sobredicha disposición de ánimo, decre¬ 
tamos y declaramos que permanecen en su vigor». 

Cuest. 16. El que, habiéndose confesado en tiempo de jubi¬ 
leo , se olvidó de confesar sus pecados reservados ¿puede después 
ser absuelto por cualquier confesor? 

Resp. l.° Afirm ., si el confesor hubiese tenido intención ex¬ 
presa de absolver de todos los pecados, aun reservados. 

Resp. 2.° Afirm., también, según la opinión más probable, 
aun cuando el confesor no haya pensado en esto ; porque el pe¬ 
nitente, en virtud del jubileo, adquiere el derecho de poder ser 
absuelto por cualquier confesor. Así comúnmente con S, Alf., 
n. 537, q. 4.°; Lacroix , n. 1449, etc. 

Y si uno hubiese comenzado la confesión durante el jubileo, 
después podrá ser absuelto de todos los pecados reservados. 
Laymann, Navarro , etc. 

823 . Cuest. 17. ¿Es permitido en tiempo de jubileo elegir 
por confesor a cualquiera de los aprobados por el Ordinario? 

Resp. Afirm., y esta facultad se refiere especialmente a las 
monjas y a sus novicias. Así lo declaró Rened. XIV, después de 
Gregorio XIII y Alejandro VII. S. Alf., n. 536. 

Exceptúase, no obstante, el caso del cómplice. Pues Bene¬ 
dicto XIV declaró que, fuera del artículo de la muerte, nunca 
puede el sacerdote, ni siquiera en tiempo de jubileo, absolver a 
su cómplice en el pecado torpe (bula Inter praeteritos). 

Cuest. 18. ¿Hasta dónde se extiende la potestad extraordina¬ 
ria acerca de la absolución de pecados? 

Resp. Si no se declara expresamente otra cosa, todos los con¬ 
fesores tienen facultad de absolver de cualesquiera pecados, aun 
de los reservados speciali modo a la Sede Apostólica, o de cual¬ 
quiera manera que estén reservados, incluso de los. pecados re¬ 
servados al Obispo, aunque esto no se declare expresamente. 
Gury , n. 1075. 

824 . Cuest. 19. ¿Puede el confesor absolver de todas las cen¬ 
suras reservadas? 

Resp. Afirm., y a él compete la plena potestad de absolver 
de cualesquiera censuras, ya sean a iure, ya ab homine, de cual¬ 
quiera manera y por cualquiera causa que hayan sido dadas, 


(1) Así S. Alf., n. 537; Lugo, disp. 20, n. 100; Salmant., c. 13, n. 57, contra algunos. 


DEL JUBILEO 


517 


826 


auin de las reservadas a los Ordinarios del lugar, o al Papa y a 
la Sede Apostólica, hasta de las reservadas speciali modo y de 
cualquiera otra manera; con algunas pocas excepciones y res¬ 
tricciones acerca de los que absolvieron al cómplice, acerca de 
la absolución del cómplice y de la obligación de denunciar al 
solicitador. S. Alf., n. 356, etc.; Gury, n. 1076. 

825. Cuest. 20. ¿Puede el confesor conceder dispensas de 
votos? 

Resp. Neg., porque (como dice Benedicto XIV) la facultad 
de dispensar no está incluida en la de conmutar. Muchos, teólo¬ 
gos sostienen que quien en tiempo de jubileo se hubiese confe¬ 
sado, puede después recibir la conmutación de los votos de cual¬ 
quier confesor, aun cuando no hubiese pedido entonces dicha 
dispensa. Esta sentencia la llama probable S. Alfonso , ibid., 
n. 536; Gury, n. 1077. 

Cuest. 21. ¿La facultad de absolver de las censuras incluye 
también la de dispensar de las irregularidades? 

Resp. Neg. Tal es el común sentir de los autores contra unos 
pocos que creen que las irregularidades por delito se compren¬ 
den bajo el nombre de censuras, lo cual, después del Código, no 
puede sostenerse. Sobre la dispensa de las irregularidades én 
los casos de urgencia, véase el n. 907, cuest. 2. a , resp. 2. a Con 
todo, existen bastantes ejemplos de esta concesión. 

826. Observación. — Bueno será advertir aquí varias cosas: 
1. a En el jubileo del año santo, o sea en el jubileo mayor que se ce¬ 
lebra en Roma (y no cuando se extiende a todo el orbe) se suspen¬ 
den durante aquel año todas las otras indulgencias papales, así 
plenarias como parciales, concedidas para los vivos, aunque no 
las concedidas en favor de los difuntos (1). Más aún, por concesión 
de Benedicto XIV, todas las indulgencias, aun aquellas que no eran 
aplicables a los difuntos, pueden aplicárseles este año. Véase la 
Bula de este Pontífice varias veces citada. — Pero la indulgencia 
del jubileo, cuando sólo puede ganarse una vez, como sucede en la 
extensión del jubileo, no puede aplicarse por los difuntos (2); em¬ 
pero Su Santidad se dignó declarar que aquellos que dos o más 
veces ganen el jubileo del año santo, pueden la segunda vez y las 
siguientes, si así lo quieren, aplicar la indulgencia plenaria por 
los difuntos a modo de sufragio. S. Penit., 10 de mayo de 1900. 

Quedan exceptuadas de la suspensión de indulgencias por los 
vivos: l.° las indulgencias por los moribundos; 2.° las indulgen¬ 
cias de la oración del Angelus; 3.° las indulgencias de la visita al 
Santísimo Sacramento solemnemente expuesto; 4.° las indulgen¬ 
cias por acompañar el Santísimo cuando se lleva a los enfermos; 
5.° las indulgencias concedidas por cualquier otro que no sea el 
Papa. Estas excepciones se deducen de las constituciones de Bene¬ 
dicto XIV y León XIII. Por la Const. Quod Pontificum para el ju- 


(1) Nótese que, según el can. 930, todas las Indulgencias concedidas por el Papa 
son aplicables a los difuntos, si no consta lo contrario. 

(2) Si no son tal vez los que hicieron el acto heroico de caridad; los cuales, 
según opina Beringer, 1. c., vol. 1, pág. 454. nota, pág. 686, pueden aplicarla a los 
difuntos, aunque no haya sido concedida para el artículo de la muerte. 
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bileo del año 1900, se exceptuaba también la indulgencia llamada 
de la Porciúncula, pero sólo en el mismo templo de Santa María 
de los Angeles fuera de los muros de Asís (n. V). 

2. a Asimismo, durante dicho año, se suspenden las facultades 
e indultos de cualquiera manera concedidos : a) de absolver de los 
casos reservados a la Sede Apostólica ; b) de condonar las censu¬ 
ras, c) de conmutar (y con mayor razón de dispensar) los votos ; 
d) de dispensar sobre las irregularidades e impedimentos. 

Excepciones: a) «La sagrada Penitenciaría... declara que sub¬ 
sisten en todo su vigor para entrambos fueros y para cualesquiera 
casos, así ocultos como públicos, todas las facultades que los Obis¬ 
pos y Ordinarios tienen, ora sea por derecho común eclesiástico, 
especialmente del Concilio Tridentino, ora sea por especial indul¬ 
to concedido quizás por la Sede Apostólica en algún caso particu¬ 
lar para determinadas personas expresamente nombrcidas. 

»Que las demás facultades cesan totalmente, ya sean de la S. 
Penitenciaría o de alguna S. Congregación, o también inmediata¬ 
mente del mismo Sumo Pontífice, si son para el fuero interno; pero 
que perduran, si son para el fuero externo (como sería la facultad 
de dispensar en los matrimonios mixtos)». S. Penit., 19 de junio 
de 1900. 

b) Asimismo permanecen en todo su vigor las facultades «de 
los Prelados de las Ordenes religiosas, cualesquiera que sean, con¬ 
cedidas a los mismos por la Sede Apostólica en favor de los regu¬ 
lares a ellos sujetos». 

c) Conservan también su vigor las facultades de los misioneros 
que hayan sido designados por el Sto. Oficio, o por la S. C. de Prop. 
Fide, o de otra manera por la Sede Apostólica; o las que hubiera 
concedido la S. Penitenciaría o los misioneros para ejercerlas en 
los lugares de misiones o con ocasión de éstas. Probablemente estas 
facultades subsisten, no sólo en las regiones de infieles, sino tam¬ 
bién en cualquier parte, mientras el que está provisto de estas fa¬ 
cultades, ejerce las misiones sagradas. 11 Monitore, vol. 11, pá¬ 
gina 464. 

d) La facultad de absolver de casos y censuras reservados a 
iure al Obispo, probablemente no se suspende durante este tiem¬ 
po, como ni tampoco la facultad de dispensar o conmutar los vo¬ 
tos no reservados al Romano Pontífice. 

827. N. B. «La S. Penitenciaría, después de haber dado 
cuenta a Su Santidad el Papa León XIII, declara que estia sus¬ 
pensión no se extiende a aquellos penitentes que en el tiempo de 
la confesión, a juicio del Ordinario o del confesor, no pueden 
en aquel entonces sin grave incomodidad acudir a Roma» (21 de 
dic. de 1899). 

Por consiguiente, en tiempo de jubileo no se da ninguna sus¬ 
pensión de facultades para aquellos penitentes que en el tiempo 
de la confesión o dentro de un breve plazo no pueden sin grave 
incomodidad ir a Roma, aunque se juzgue que dicho camino lo 
podrán emprender después. Grave incomodidad que les impida, 
pueden ser los negocios, el cargo que se ha de desempeñar per¬ 
sonalmente, el temor de algún grave daño para la salud o los 
bienes de fortuna, etc. Por tanto todos éstos pueden entonces ser 
absueltos por facultad recibida de la S. Penitenciaría o por cual- 



827 


DEL JUBILEO 


519 


quier otra obtenida antes de la Sede Apostólica. Gfr. 11 Moni- 
tore , 1. c. 

3. a Ningún orden se requiere necesariamente en el cumplir 
las obras, con tal de que la última se 'ponga en estado de gracia. 
Pero si alguno cae en pecado mortal después de la confesión.no 
está obligado a repetir las visitas de las iglesias, los ayunos, ni 
la limosna ya practicados; con todo, debe confesarse de nuevo. 
Así lo declaró Benedicto XIV, en la bula poco ha citada. La úl¬ 
tima obra puede ser la comunión. Mónita de Benedicto XIV y 
León XIII, n. XII; S. Penit., 20 de febr. de 1900. 


FIN DEL TRATADO DE LA PENITENCIA 



TRATADO XVI 
De la extremaunción. 


CAPITULO I 

DE LA NATURALEZA Y EFECTOS 
DE LA EXTREMAUNCION 

828. I. Defínese la extremaunción : Sacramento de la nueva 
Ley instituido por Cristo N. S. para conferir al enfermo en pe¬ 
ligro de muerte la salud del alma, o también del cuerpo, por 
medio de la unción del óleo bendito y la oración del sacer¬ 
dote (1). 

La extremaunción es sacramento de la nueva Ley. — Prué¬ 
base: l.° porque es signo sensible , como se deduce de la unción 
y de las palabras de la forma; confiere gracia , porque por él se 
perdonan los pecados, como se verá en el texto de Santiago 
Apóstol que se citará en seguida; fue instituido por Cristo , por¬ 
que ni el Apóstol Santiago ni otro cualquiera podía dar a la ex¬ 
tremaunción la virtud de conferir gracia. 

2. ° Por las palabras con que Santiago Apóstol promulgó 
este sacramento (Ep. cat., 5, 14-15): «¿Está enfermo alguno 
entre vosotros? llame a los presbíteros de la Iglesia, y oren por 
él, ungiéndole con el óleo... y la oración de la fe salvará al en¬ 
fermo, y el Señor le aliviará, y si se halla con pecados, se le 
perdonarán» . Con las cuales palabras, dice el Trid. en la ses. 14, 
cap. 1, «según que la Iglesia lo aprendió de la tradición apostó¬ 
lica de mano en mano recibida, enseña (el Apóstol) la materia, 
la forma, el ministro propio y el efecto de este saludable sa¬ 
cramento» . 

3. ° Por la definición del Conc. Trid., 1. c., can. 1, donde 
dice así: Si alguno dijere que la extremaunción no es verdadera 
y propiamente sacramento instituido por Cristo N. S. y pro¬ 
mulgado por el Apóstol Santiago, sino que es solamente un rito 
aceptado por los Padres, o bien invención humana, sea anatema. 

N. B. l.° Antes del Tridentino pensaron algunos, como Caye¬ 
tano (Comment. in Iac., 5, 15), que el Apóstol no hablaba en este 


(1) Sacramentum Novae Legis a Christo institutum ad conferendam saJutem 
animae, vel etiam corporis, aegroto vita periclitanti, per unctionem olei benedicti 
et oratiouem sacerdotis. 
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pasaje del sacramento de la extremaunción; pero después del Tri- 
dentino todos los católicos están contestes y deben estarlo. 

2.° La sentencia entre los escolásticos antes del Tridentino al 
menos más común, y la tínica después del mismo, sostiene que 
Cristo fué quien instituyó el sacramento de la extremaunción. An¬ 
tes del Tridentino algunos escolásticos (1) enseñaron que fué insti¬ 
tuido, no por Cristo, sino por el Apóstol Santiago inspirándoselo el 
Espíritu Santo. Cfr. Suárez, De paenit., disp. 39, sect. 9; Kern, De 
sacr. extr. unct., lib. 1. 

829. II. Los efectos de la extremaunción son: l.° La gracia 
santificante con las gracias actuales propias del sacramento, las 
cuales ayudan maravillosamente a aliviar al enfermo y a forta¬ 
lecerle contra las tentaciones del demonio. 

2. ° La remisión de todos los pecados todavía no perdonados, 
incluso de los mortales. Consta por el texto de Santiago arriba 
citado: Y si se halla con pecados , se le perdonarán. De aquí que 
el sacramento de la extremaunción es primariamente sacramento 
de vivos , pero secundariamente lo es también de muertos , a 
saber en la suposición de estar uno en pecado. Remite los ve¬ 
niales primariamente y de suyo; y, al menos más probable¬ 
mente, también los mortales, de suyo , aunque secundariamen¬ 
te (2). Véase el n. 848, cuest. 7. a y antes el n. 257. 

3. ° La desaparición de las reliquias del pecado, las cuales no 
son solamente las penas debidas por los pecados, sino también 
las ansiedades del espíritu, su© flaquezas, languidez, flojedad, 
temor y otras por el estilo que se contraen con los pecados. Estos 
efectos saludables del sacramento son tanto mayores cuanto 
mejor dispuesta se halla el alma del enfermo. 

4. ° A veces el devolver la salud del cuerpo , si conviene para 
la del alma. Consta por el texto de Santiago ya citado por el 
Conc. Trid ., sess. 14, De extr. unct., c. 2. Con esto se ve cuán 
errados van los que no reciben este sacramento sino cuando la 
enfermedad está ya tan adelantada que sin milagro sería impo¬ 
sible la curación (3). 

Por consiguiente, el fin primario de este sacramento parece 
ser levantar el ánimo decaído por razón de la enfermedad y 
confirmarlo y corroborarlo contra la última lucha con el diablo 
y a la vez conferir gracia capaz por sí misma de borrar la culpa 
y sus reliquias, si una y otras existen (4). 


(1) Hugo de San Víctor, lib. 2, c. 2; El Maestro de las sentencias, in 4, dist. 23; 
íf. Buenaventura, in 4, dist. 23, art. 2, c. 2; el Alense, pág. 4, c. 8, etc. 

(2) Sto. Tomás, suppl. c. 30, art. 1; S. Alf., n. 131 ; Suárez, De paenit. et extr. 
unct., d. 41, sect. 1, n. 16; Pesch, Praelect. Dogm., yol. 7, n. 538; Haine, yol. 3, pá¬ 
gina 391; Müller, vol. 3, § 185; Van der Velden, yol. 3, n. 326. 

(3) S. Alf., n. 731; Bened. XIV, De Synod,, 1. 8, c. 7; Gury, n. 673. Dió ocasión 
a eBte erróneo abuso la falsa persuasión que corría entre muchos en el siglo xti, 
a saber ■. que después de haber recibido la extremaunción no era lícito a los casa¬ 
dos, caso de restablecerse, el uso del matrimonio, y a nadie el comer carne, el an¬ 
dar descalzo, etc. A este error sucedió otro, y fué el creer que por la recepción de la 
extremaunción se perdía la potestad de hacer testamento. Cír. Bened!. XIV. 

(4) Cfr. Sto. Tomás, suppl., c. 32, a. 4, ad 2; In 4, d. 23, c. 2, a. 2, concl. 4; como 
también Suárez, disp. 42, sect. 2, n. 8; Pesch, n. 549. 
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CAPITULO II 

DE LA MATERIA Y FORMA DE LA EXTREMAUNCION 


ARTICULO I. — De la materia de este sacramento 

830. Principios. — I. La materia remota es el óleo de olivas 
bendecido por el Obispo. — Consta: l.° por el Cono. Trid., 
sess. 14, de extrema unctione, c. 1, donde se dice: Entendió... 
la Iglesia que la materia (de este sacramento) era el óleo bende¬ 
cido por el Obispo; 2.° por el Código, donde en el canon 937 se 
lee: «El sacramento de la extremaunción se ha de administrar 
por medio de las unciones sagradas, empleando para ello aceite 
de olivas convenientemente bendecido ». Y en el canon 945: «EZ 
aceite de olivas , que ha de emplearse en el sacramento de la 
extremaunción, debe haber sido bendecido para este objeto por 
el Obispo, o por un presbítero que tenga de la Sede Apostólica 
facultad para bendecirlo». 

II. El óleo de la extremaunción, o sea de los enfermos, como 
el crisma se ha de bendecir por el Obispo diocesano, o (en 
sede vacante) por algún otro Obispo vecino, el juéves santo. Ade¬ 
más se ha de renovar cada año, aunque no para la validez del 
sacramento. — Así se deduce del canon 734 (véase n. 253), como 
también de la práctica constante de la Iglesia y del Ritual Ro¬ 
mano , tít. V, de extrema unctione, donde, c. 1, n. 3, dice: El 
óleo de los enfermos... bendecido todos los años por el Obispo el 
día de jueves santo, ha de renovarse, quemado el antiguo. 

831. III. La materia próxima consiste en la unción de cier¬ 
tas partes del cuerpo, las cuales son al menos los cinco sentidos. 
Pues se debe hacer la unción: l.° en los ojos, 2.° en los oídos, 
3.° en la nariz, 4.° en la boca, cerrados los labios; 5.° en las 
manos (a los sacerdotes en la parte superior, a los que no lo son 
en la palma); 6.° en los pies (en la parte superior o inferior). La 
unción de los riñones debe siempre omitirse (can. 947, § 2). La 
unción de los pies puede omitirse por cualquiera causa razona¬ 
ble (ibid.,§ 3). 

La unción de los ojos se hace estando éstos cerrados, o sea 
sobre los párpados; la de los oídos, en el lóbulo, oí sea en la ex¬ 
tremidad inferior de la oreja, y no en el alvéolo; la de la nariz, 
en la punta, y basta una sola unción; la de la boca, con una 
sola unción que comprenda ambos labios, o, si esto es difícil, 
bastará ungir uno y otro labio por separado. De Herdt, Praxis 
lii, 3, n. 200 sig.; Appeltern, 1. c. 

832. Cuestiones. — Cijest. 1. a ¿Es obligación grave la de re¬ 
novar el óleo? 
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Resp. Afirm ., más probablemente , como dijimos antes, 
nn. 253, 255. 

Cuest. 2. a ¿Es necesario que el óleo sea de olivas? 

Resp. Afirm. La razón es: l.° porque propiamente por el 
nombre de óleo o aceite se designa, según el uso corriente, el 
aceite de olivas. — 2.° Consta además por el decreto de Euge¬ 
nio IV a los armenios, en el cual, tratando de la extremaunción, 
dice así: Cuya materia es el aceite de olivas , y también por los 
cánones del Código canónico ya citados (véase n. 830, I). — 
3.° Consta también por toda la tradición y el consentimiento 
unánime de los doctores. Véase S. Alf., 708. Siendo, pues, la 
doctrina cierta , nunca es lícito, ni siquiera bajo condición, usar 
de otro óleo, v. gr. de nueces, etc. 

833. Cuest. 3. a ¿Es necesario que este óleo esté bendecido 
por el Obispo , o por un sacerdote que tenga para ello facultad de 
la Sede Apostólica? 

Resp. Afirm. Consta por el Código, 1. c. (véase el n. 830), y 
de varias declaraciones de Paulo V, quien tachó de temeraria y 
próxima a error la sentencia contraria (13 de en. de 1611); de 
Gregorio XVI (14 de sept. d© 1842), y de la G. del Sto. Oficio, la 
cual, el 15 de mayo de 1878 (Coll. P. F., n. 2176), declaró: «Que 
el óleo bendecido por un presbítero es materia del todo inepta 
para conferir el sacramento de la extremaunción y aun en: ex¬ 
trema necesidad no puede válidamente usarse». Cfr. C. P. de la 
Amér. lat., n. 570; C. Manil., n. 674. 

Cuest. 4. a ¿Es necesario para la validez que el óleo esté ben¬ 
decido en orden a la extremaunción2 

Resp. Afirm., porque el Código, can. 945, exige del todo 
que el óleo esté bendecido ad hoc (véase el n. 830). La razón es 
.porque, como el crisma se destina con bendición especial para 
la confirmación, del mismo modo el óleo de los enfermos para 
la extremaunción. En caso de necesidad se debe administrar este 
sacramento condicionalmente con otro óleo bendecido por el 
Obispo (véase el n. 254) ; y caso de hallar después óleo de los 
enfermos, se ha de volver a administrar el sacramento. S. Alf., 
ibid. 

834. Cuest. 5. a ¿Es de necesidad para el sacraménto la un¬ 
ción de los cinco sentidos? 

Resp. S. Alfonso decía, n. 710, que la sentencia negativa era 
teóricamente probable; más aún, después del decreto del Santo 
Oficio de 25 de abril de 1906 y del Cqftigo (can. 947), parece debe 
decirse cierta la sentencia negativa : porque aquella fonda abre¬ 
viada exige una sola unción. La llamad también cierta Ephem. 
liturg., vol. 20, pág. 451; II Monitore , vol. 19, pág. 23t* y 
Lehmk ., n. 718, y en el Gomp., n. 938. Véase Casus, n. 792, y 
Razón y Fe, vol. 16, pág. 286 r 

En la práctica y fuera dé necesidad se ha de observar bajo 
precepto grave la unción de los cinco sentidos. La cual unción 
todavía sostiene Lehmkuhl , 11. ec., que probablemente es esen¬ 
cial al sacramento, si se administra con el rito ordinario, si 
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bien es verdad que no tiene dificultad en admitir la probabi¬ 
lidad de la sentencia contraria. 

835. Guest. 6. a ¿Se requiere como esencial para el sacra¬ 
mento la doble unción en las -partes que son pares , v. gr., en 
ambos ojos , en ambos oídos, etc.? 

Resf, Neg., porque en cada una de las dos partes se halla ín¬ 
tegramente el sentido. Sin embargo, fuera del caso de necesidad, 
se han de practicar ambas unciones por precepto , como consta 
en el Ritual Rom, , 1. c., c. 1, n. 17; S. Alf ., ibid.; Buccer ., 2, 
n. 867. 

Guest. 7. a ¿Cómo deben hacerse las unciones? 

Resp. l.° Conforme al Ritual Rom,, tít. V, cap. 2, nn. 8 y 9, 
«mojado el dedo pulgar en el santo óleo , en forma de cruz , y 
adaptando las palabras de la forma según las diversas partes 
del cuerpo ». «El ministro, si tiene órdenes mayores, o bien el 
mismo sacerdote, después de cada unción limpie las partes un¬ 
gidas con nuevos glóbulos de algodón, o de cosa semejante, que 
se han de guardar en un vaso limpio para llevárselos él a la 
iglesia, donde los quemará y cuyas cenizas arrojará a la pisci¬ 
na.» Y en el cap. 1, nn. 17 y 18: «Mientras unge los ojos, los 
oídos y otros miembros del cuerpo que son pares, procure el 
sacerdote que, mientras unge uno solo de ellos, no termine la 
forma del sacramento antes de haber ungido ambos. Empero, si 
al enfermo se le ha amputado un miembro , únjase la parte pró¬ 
xima del mismo con las mismas palabras de 1a, forma». 

Resp. 2.° Según los autores debe hacerse con el pulgar dere¬ 
cho y comenzando por el lado derecho en los miembros pares. 
El pulgar debe untarse para cada unción, pero, si el órgano es 
doble, se ha de ungir también con dos unciones, aunque untan¬ 
do el dedo una sola vez. La unción se practica, no por la parte de 
la uña, sino por la yema del pulgar; la cruz se traza ungiendo 
primero el órgano de arriba a abajo y luego de izquierda a de¬ 
recha respecto del que unge. De Herdt , Praxis lit., 3, n. 200 sig.; 
Appeltem , 3, n. 108 sig. 

Guest. 8. a ¿Es esencial para el sacramento el orden estable¬ 
cido entre las diversas unciones? 

Resp. Neg. La razón es porque la inversión del orden en esto 
de ningún modo impide la significación del sacramento. Con 
todo, dicen muchos que tal inversión es gravemente ilícita por 
ir contra el uso de la Iglesia en materia notable. S. Alf., n. 710, 
al fin, etc. Pero es más probable que no pasa de venial tal inver¬ 
sión como no sea por desprecio (1). 

Cuest. 9. a ¿Se puede administrar la extremaunción a los 
mudos, sordos y ciegos de nacimiento? 

Resp. Afirm., puesto que los tales pueden ser ungidos cerca 
de los órganos de que carecen; y aunque por ellos no hubiesen 


(1) Ball.-B., n. 19; Buccer., 2, n. 867; Génicot, n. 477; Casus Romae ad S. Apolli- 
nar., n. 257. 
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pecado exteriormente, podían haberlo hecho con las correspon¬ 
dientes potencias interiores del alma. 

Guest. 10. ¿Bastará una sola gota de óleo para hacer las un¬ 
ciones? 

Resp. Afirm., más probablemente. La razón es porque el que 
unge, aunque sea con una sola gota, de veras unge; porque el 
aceite se difunde más que otros líquidos. Así S. Alf ., como más 
probable; Lacroix, n. 2094, y otros más comúnmente. — Pero 
lo niegan algunos; porque el ungir consiste en difundir el óleo 
por varias partes, lo cual no se hace con una sola gota. Pero se 
responde que el óleo se difunde por varias partes cuando se 
ungen los cinco sentidos, aun cuando‘no se unte más que con 
una misma gota. En la práctica es más seguro, y basta cierta¬ 
mente para el valor del sacramento, meter en el óleo la punta 
del dedo para cada una de las unciones especiales que se hacen 
repitiendo la forma. 

836. Guest. 11. ¿Se pueden lícitamente hacer las unciones 
por medio de un pincelito en tiempo de peste o de otra enferme¬ 
dad contagiosa? 

Resp. Afirm. Consta por el canon 947, § 4, donde se estable¬ 
ce : « Fuera del caso de grave necesidad , las unciones se hagan 
con la misma mano del ministro, sin usar instrumento alguno». 
Luego, en caso de grave necesidad , como la hay en tiempo de 
epidemia, etc., se podrá administrar usando algún pincelito u 
otro instrumento (1). Asimismo si el enfermo está inficionado 
de lepra (2). 

N. B. Guando se administra la extremaunción en peligro de 
contagio , se debe cuidar de que no se inficione el vaso del santo 
óleo , para lo cual muchas cautelas se han de observar: 1. a Que 
se use otro vasito o recipiente para el óleo, distinto del que se 
usa para los demás enfermos ; 2. a que se administre con una 
espátula, que debe renovarse cada vez que se tenga que meter 
en el óleo, quemándose después todas juntas; o si se sirviese de 
una varilla metálica, se debe poner un puñadito de algodón en 
su extremidad, el cual se ha de renovar cada vez que se moje en 
el óleo (3). 

Guest. 12. ¿Es lícito a los párrocos o a otros guardar el óleo 
en casa, aunque el lugar sea decente? 

Resp. Neg., si no es en caso de necesidad, o bien con licenei; 
del Obispo, por alguna causa razonable (can. 946), v. gr. en tiern 
po de peste cuando muy frecuentemente y con mucha, urgenci» 
suelen ser llamados. 


(1) Cfr. Sto. Oficio, 11 de jul. de 1754 (en Coll. S . C. de P. P., n. 595, nota, edi¬ 
ción 2.a), y también-en Bened. XIV, De Synodo, 1. 13, c. 19. 

(2) Instr. past. Eystettensis, n. 100. 

(3; CIr. De Herdt, Praxis lit., 3, n. 207. 
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ARTICULO II. — De la forma de la extremaunción 

837. La forma do la extremaunción es ésta: Per istam san- 
ctam unctionem el suam piissimam misericordiam indulgeat 
tibi Dominus quidquid per visum (inuncto oculo, et sic de aliis) 
deliquisti. Amen. (Por esta santa unción y por su piísima mise¬ 
ricordia perdónete Dios lo que has pecado por la vista (ungien¬ 
do el ojo, y así de los demás). Amén. — Consta por el Conc. 
Trid., sess. 14, c. De extrema unctione, y por el Hit. Rom. La 
forma se ha de repetir íntegramente para ungir cada una de las 
partes, expresando el miembro que entonces se unge, a saber: 
per visum en ungiendo los ojos, per auditum en ungiendo los 
oídos, etc. 

La forma abreviada es ésta *. Per istam sanctam unctionem 
indulgeat tibi Dominus quidquid deliquisti. Amen (1). 

838. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Es necesario para la validez 
del sacramento que se exprese cada sentido , a saber; per visum, 
per auditum, etc.? 

Resp. Neg., porque en el Código se dice: «En caso de necesi¬ 
dad basta una sola unción en un solo sentido, o mejor en la 
frente, juntamente con la forma breve prescrita, quedando a 
salvo la obligación de suplir cada una de las unciones , si cesa 
el peligro » (can. 947, § 1), lo que ya había establecido el Santo 
Oficio (2). 

Esta necesidad existe: a) si insta la muerte; b) si hay peligro 
grave de contagio. Gfr. De Herdt , Praxis lit., 3, n. 207. 

Cuest. 2. a ¿Qué palabras son esenciales en la forma? 

Resp. Son las siguientes : Per istam unctionem indulgeat tibi 
Dominus quidquid deliquisti. 

Cuest. 3. a ¿Será suficiente para la validez, una sola forma 
para todos los sentidos , si cada uno de ellos se ungieref? 

Resp. Afirm ., como está claro en el canon 947, § 1, citado 
poco ha. — Por consiguiente, en casos urgentes bastará hacer 
una sola unción en un sentido, o mejor en la frente. Pero si 
después de terminada esta única unción, sobrase tiempo, deben 
entonces hacerse absolutamente (no condicionalmente) las un¬ 
ciones en cada sentido con la forma particular correspondiente 
oara mejor expresar la significación del sacramento, y se han 
ie añadir además las restantes oraciones que se habían omitido, 
¡orno está prescrito en el Ritual. Sto. Oficio, y Ferreres, en Razón 
y Fe, vol. 48, pág. 84, n. 236. — Y si usare uno de la forma par¬ 
ticular para cada sentido, como debe hacerse fuera del caso de 
necesidad, y por olvido hubiere omitido^ una unción, ésta deberá 
repetirse, según lo dicho en el n. 834. Véase Casus, n. 791. 


(1) Cfr. Rit. Rom., tít. V, c. 1., n. 20 (ed. typica-, 1913). 

- (2) Día 25 de abril de 1906. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 16, pág. 236; Ver- 
meersch, Supplem., vol. 3, pág. 58, n. 182. 
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CAPITULO III 

DEL MINISTRO DE LA EXTREMAUNCION 

839. I. Solamente el sacerdote es ministro de este sacramen¬ 
to.— Consta: l.° por las palabras de Santiago ya citadas: 
¿Está enfermo alguno entre vosotros? llame a los presbíteros de 
la Iglesia, etc.; 2.° por definición de la Iglesia. Pues, según el 
Conc. Trid ., sess. 14, De extrema unctione, can. 4: Si alguien 
dijere que los presbíteros de la Iglesia que Santiago recomienda 
sean llamados para ungir al enfermo , no son los sacerdotes orde¬ 
nados por el Obispo, sino los más ancianos en cualquiera comu¬ 
nidad, y que por esto el ministro propio de la extremaunción 
no es solamente el sacerdote, sea anatema. 

II. Todos y solos los sacerdotes la pueden válidamente ad¬ 
ministrar; porque la potestad de conferirla válidamente com¬ 
pete al sacerdote por razón de su ordenación. Por esto en el 
canon 938, § 1, se dice: «Este sacramento válidamente lo admi¬ 
nistra todo sacerdote y solamente él». 

III. El ministro ordinario es el párroco del lugar en que 
se halla el enfermo; mas, en caso de necesidad, o con licencia 
razonablemente presunta del mismo párroco u Ordinario del 
lugar, cualquier otro sacerdote puede administrar este sacra¬ 
mento (ibid., § 2). 

IV. Puede válidamente administrarse por varios sacerdotes, 
ya ungiendo a la vez diversos sentidos, ya sucesivamente, si bien 
con unión moral, con tal que en ambos casos pronuncien ia 
forma correspondiente al sentido que se unge. Así es como se 
administra en la Iglesia Griega. Mas en la Iglesia Latina esto 
sería gravemente ilícito (1). 

840. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Es mortal el omitir las ora¬ 
ciones prescritas en el Ritual, o administrar sin ornamentos 
sagrados? 

Resp. a lo l.° Afirm., porque es materia muy grave. Excep¬ 
túase el caso de necesidad, pues entonces se hace en seguida la 
unción; y si el enfermo aún sobrevive, deben decirse las oracio¬ 
nes omitidas (Rit. Rom., 1. c., c. 1, n. 10), amenos que haya otros 
enfermos a quienes urja más socorrer, como puede suceder en 
tiempo de peste (2). 

Resp. a lo 2.° Afirm., también fuera del caso de necesidad; 
habiendo nedisidad, más probablemente neg. Así más común¬ 
mente con S. Alf., n. 726, contra algunos. 


(1) Cfr. Bcned. XIV, De Synodo, 1. 8, c. 4, n. 4 sig.; Buccer., n. 866; Casus 
liomae ad Apollinar., pág. 269. 

(2) S. Alf,, n. 727; Pesch, De Sacr- in genere, n. 345, y otros comúnmente. 
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841. Cuest. 2. a ¿Hay obligación de administrar la extrema¬ 
unción, y cuál sea ésta? 

Resp. El ministro ordinario está obligado de justicia a admi¬ 
nistrar este sacramento por sí o por otro, y en caso de necesi¬ 
dad cualquiera sacerdote lo está por caridad (can. 939). Esta 
obligación es grave, por razón del oficio (1). 

Cuest. 3. a ¿Es 'pecado administrar la extremaunción sin 
vela encendida, y qué clase de pecado? 

Resp. Más probable es que no se libre de venial , a no ser que 
la necesidad sea urgente, ya por la costumbre de la Iglesia, ya 
por la reverencia debida al sacramento. S. Alf., n. 728, etc. Con 
todo, no consta ciertamente que sea pecado, ni siquiera ve¬ 
nial (2). 

842. Cuest. 4. a Cuando el enfermo recibe el Viático y la 
extremaunción ¿qué sacramento debe administrarse antes? 

Resp. La Eucaristía debe administrarse primeramente antes 
que la extremaunción. Así lo establece expresamente el Ritual 
Romano . En tal caso debe recitarse dos veces el Confíteor (3). 

Cuest. 5. a ¿Cómo debe administrarse a los enfermos cuando 
se hallan varios en un mismo lugar? 

Resp. Guando se administra este sacramento a varios al 
mismo tiempo, el sacerdote dé a besar la cruz a cada uno de los 
enfermos, diga una sola vez y en plural todas las preces que 
preceden a las unciones; haga las unciones acompañadas de las 
formas respectivas sobre cada uno de los enfermos, y diga en 
plural y una sola vez las preces que siguen a las unciones. 
; S. C.-de Hit., 9 ag. 1922: Acta , XIV, pág. 506, 

, Cuest. 6. a ¿Qué pecado es omitir la señal de la Cruz en las 
unciones? 

Resp. Es sólo venial , según la sentencia común; porque no 
parecd hallarse en ello materia grave; mas, en caso de necesi¬ 
dad, no’.habrá pecado alguno. S. Alf., 728. 

843. Cuest. 7. a ¿Hay pecado y de qué clase , si se confiere 
este sacramento sin ministro que asista; y en caso de necesidad 
podrá, servirse de alguna mujer 1 2 3 ? 

.Resp.. a lo l.°. No es mortal el no tener ayudante alguno, y en 
caso de necesidad ni siquiera venial. Así muy comúnmente los 
teólogos. Más aún, según muchos, probablemente no hay pecado 
alguno, aun fuera del caso de necesidad. Pero S. Alf., n. 824, 
dice que es más probable lo contrario. 

Resp. a lo 2.° Nunca ha de servir mujer alguna de ayudante; 
y si no fuere fácil hallar algún clérigo o seglar, haga solo el 
sacerdote todas las ceremonias y responda él mismo a las ora¬ 
ciones. Así S. Alf., ibid., y otros muy comúnmente. 

Cuest. 8. a ¿Se puede esperar el artículo de la muerte para la 
administración de este sacramento? 


(1) S. Alf., n. 729, etc. Recuérdese lo dicho en el n. 280. 

(2) Cfr. Buccer., n. 870; Génicot, n. 421. 

(3) Así la S. Congr. de Indulg., 5 de íebr. de 1841. 
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Resp. Neg. Más aún, comúnmente enseñan los teólogos que 
pecan gravemente los párrocos que la difieren hasta que el en¬ 
fermo se halle destituido del uso de la razón y de los sentidos, 
porque de este modo carece el enfermo del fruto más abundante 
que habría participado, si la hubiese recibido con el libre uso 
de ellos; además de que así se le priva de las fuerzas espirituales 
para resistir al demonio y sobrellevar las molestias de la enfer¬ 
medad ; y no menos porque el enfermo, si estuviese en pecado 
mortal y hubiese recibido el sacramento estando aún con uso de 
razón, con el auxilio de la atrición hubiese conseguido la gra¬ 
cia, de la que de otro modo se vería privado; finalmente, por¬ 
que habría podido alcanzar la salud del cuerpo, si le hubiese 
sido administrado a tiempo. De aquí que el Catecismo Romano 
diga: «Pecan gravísimamente los que suelen esperar para ungir 
al enfermo cuando éste, perdida toda esperanza de salud, co¬ 
mienza a estar privado de vida y sentidos» (1). 

«Ante todo recuerde el párroco que no es de las últimas in¬ 
cumbencias de su cargo el tener cuidado de los enfermos». Así 
en el Ritual Rom., tit. de visitat. et cura infirmorum. — Por lo 
cual con razón se expresa Catalanus: «Es sentencia cierta y 
comprobada por el común consentimiento de los teólogos que el 
párroco está obligado por justicia a asistir a los enfermos de su 
parroquia, sobre todo en la recomendación del alma». Y confir¬ 
man esto muchas declaraciones de la S. Congr. del Cono, refe¬ 
ridas en Analecta iuris pontif. (jul. de 1861). Gury, n. 688. 


CAPITULO IY 

. *r • 

DEL SUJETO DE LA EXTREMAUNCION ' ,. 

844. El sujeto de este sacramento son todos y solos los bau¬ 
tizados que después del uso de la razón se hallan en peligro de 
muerte por enfermedad o vejez (2) (así en el can. 940, §. 1 f. —• 
Consta también por las palabras de Santiago: *¿Está enfermo, 
alguno entre vosotros? llame a los presbíteros de la Iglesia , etc.: 
y la palabra está enfermo en griego significa enfermedad peli¬ 
grosa. También por definición de la Iglesia. Pues así está en el 
decreto de unión: Este sacramento , si no es a un enf ermo de cuya 
muerte se teme , no debe darse. Concuerda con esto el Conc. 
Trid., sess. 14, c. 3. 

No son capaces de este sacramento los niños antes del uso de 


(1) De extr, unct., n. 9. También el C. P. de la Amér. lat., n. 564; C. Ma nil , 
n. 668. 

(2) Subiecium huius sacramenti sunt omnes et soli bapfcizati qui post usum 
rationis ob infirmitatem vel senium in periculo mortis versantur. 

Ferreres Teol.— Tomo II 25 
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razón ni los que siempre han estado dementes, porque no come¬ 
tieron pecado alguno actual; ni los condenados a muerte, por¬ 
que su peligro no nace de enfermedad. 

845. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Debe administrarse la ex¬ 
tremaunción a los enfermos que deliran o también a los que ya 
están privados del uso de los sentidos? 

Resp. Afirm., y por cierto absolutamente, conforme al canon 
943, si la pidieron al menos implícitamente cuando estaban en 
su juicio o probablemente la hubiesen pedido. 

Cuest. 2. a ¿Es lícito conferir este sacramento al enfermo cuyo 
peligro de muerte es dudoso o probable? 

Resp. Afirm., por el canon 941 (véase la cuest. sig.). La razón 
es porque, para administrar este sacramento válida y lícitamen¬ 
te, basta que el enfermo se halle tan grave, que prudentemente 
se juzgue estar en peligro de muerte. Lo cual se confirma por 
el Ritual Romano, 1. c., cap. 5, donde se determina lo siguiente: 
«Este sacramento debe administrarse a los enfermos que están 
graves , de suerte que parezca amenazarles peligro de muer¬ 
te ». S. Alf ., n. 714, etc. — Más aún, por el decreto de la S. G. 
de P. F., 20 de febr. de 1801, «se declara que es lícito a los mi¬ 
sioneros administrar el Viático y la extremaunción a los 
ancianos muy débiles, o a otros enfermos, que se prevé morirán 
dentro del año por debilidad senil, fiebre ética, o por otra enfer¬ 
medad cualquiera, aunque haya de durar por muchos meses, 
cuando, de no aprovechar la ocasión de la llegada o paso-del 
misionero, que a duras penas puede visitar el tal lugar una o 
dos veces al año, tales enfermos se verían privados de los últimos 
auxilios de los Sacramentos». G. P. de la Amér. lat., n. 565; 
C. Manil., n. 669. 

Cuest. 3. a ¿Se puede dar la extremaunción a los niños y a 
otros de quienes se duda si han llegado al uso de razón? 

Resp. Afirm., pero condicionalmente, según el canon 941: 
«Guando se duda si el enfermo ha llegado al uso de razón, o si 
se encuentra realmente en peligro de muerte o si ha muerto ya, 
adminístrese este sacramento bajo condición». — «Con todo, no 
se debe conferir el sacramento de la extremaunción a aquellos 
neófitos moribundos a los que el misionero juzgó capaces del 
bautismo, si no es que tuviesen al menos alguna intención de 
recibir la santa unción destinada a aprovechar el alma al tiem¬ 
po de la muerte». Sto. Oficio, 10 de mayo de 1703, 10 de abr. 
de 1861; G. P. de la Amér. lat., n. 568; G. Manil., n. 672. 

846. Cuest. 4. a ¿Se puede repetir este sacramento, y cuándo 
deberá esto hacerse? 

Resp. l.° Cierto que se puede repetir cuantas veces el enfermo 
a quien se ha dado la unción en peligro de muerte convalezca, 
y recaiga de nuevo en enfermedad peligrosa. Consta por el Conc. 
Trid., sess. 14, de extrema unctione, c. 3, donde se dice: Si el 
enfermo después de haber recibido esta unción convaleciere, se 
le puede socorrer con los auxilios de este sacramento , cuando 
de nuevo cayere en semejante peligro de la vida , 
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2.° Por el canon 940, § 2 : «En la misma enfermedad no pue¬ 
de iterarse este sacramento, a no ser que el enfermo, una vez 
recibida la unción, convaleciere y cayere de nuevo en peligro 
de la vida». 

Guest. 5. a ¿Se puede reiterar la extremaunción en una mis¬ 
ma larga enfermedad, cuando se duda sirealmente ha cambiado 
el estado de la dolencia? 

Resp. Afirm., más probablemente, si la duda as verdadera¬ 
mente positiva, es decir, cuando es verdaderamente probable 
que el enfermo haya salido del peligro de muerte; pues tal re¬ 
petición en estos casos es más conforme con la antigua costum¬ 
bre de la Iglesia. S. Alf., n. 715. Gfr. G. P. de la Amér. lat., 
n. 573; G. Manil., n. 677. 

847. Guest. 6. a ¿Hay obligación grave de recibir este sacra¬ 
mento? 

Resp. Dos son las sentencias probables: 

La 1. a sentencia afirm. l.° Porque consta (dicen) de las pala¬ 
bras del mismo Apóstol Santiago: ¿Está enfermo alguno entre 
vosotros? llame a los presbíteros de la Iglesia , etc. Mas la palabra 
llame contiene un precepto. Luego, etc. — 2.° Parece deducirse 
del canon 944: «Aunque este sacramento por sí mismo no sea 
de necesidad de medio para conseguir la salvación, con todo, 
a nadie es lícito el menospreciarlo; sino que hay que procurar 
con todo cuidado y diligencia que los enfermos lo reciban cuan¬ 
do todavía tienen completo uso de razón». Luego consta, según 
parece, ser de precepto, y la materia que se manda parece ser 
absolutamente grave. — 3.° Añádese a esto la práctica de la 
Iglesia, que con gran solicitud ha procurado siempre el que fue¬ 
se recibido por toda clase de enfermos. También parece constar 
de la costumbre y del común sentir de los fieles. —• 4.° Además 
es grave, y contra la caridad que cada uno se debe, el omitir un 
medio tan eficaz (ayuda firmísima le llama el Conc. Trid.) en 
la última lucha contra los asaltos del demonio. Así se expresan 
Roncaglia y otros. 

La 11. a sentencia niega. La razón es porque ni por la tradi¬ 
ción ni por los decretos de los Concilios consta del precepto de 
recibir este sacramento. Y lo que el Apóstol Santiago dice, llame 
a los presbíteros..., se ha de tomar y explicar como un consejo. 
Luego no puede imponerse la grave obligación de recibir la ex¬ 
tremaunción. Así Billuart, art. 7, después de Sto. Tomás, p. 3, 
q. 65, art. 4; Sporer, n. 106, etc., y 5. Alf., n. 733, donde a esta 
sentencia la llama común, aunque juzgue que la primera se ha 
de aconsejar en absoluto, principalmente atendiendo a la cari¬ 
dad que cada uno debe tener para consigo: («Pues a un grave 
peligro (dice) de sucumbir a las tentaciones parece exponerse el 
que descuida fortalecerse con este sacramento instituido por 
Cristo Ntro. Señor como ayuda firmísima en tan gran conflicto». 

La primera sentencia parece más probable, pero no cierta, 
como se deduce de lo que dijimos al tratar de la obligación de 
recibir la confirmación, nn. 358, 359. En ambos casos hay que 
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confesar que el Código no ha querido dirimir la antigua con¬ 
troversia. 

848. Guest. 7. a ¿Qué disposición se requiere para la recep¬ 
ción de este sacramento? 

Resp. l.° La confesión de los pecados, si el enfermo estu¬ 
viere en pecado mortal; pues este sacramento es complemento 
del sacramento de la penitencia y, por consiguiente, éste debe 
preceder a aquél. Billuart, art. 7, al fin; Gury , n. 693. 

Resp. 2.° Y si el enfermo no pudiese confesar sus pecados, 
al menos es menester que preceda la contrición de ellos; pues 
este sacramento de la extremaunción es primariamente sacra¬ 
mento de vivos e instituido principalmente para quitar las reli¬ 
quias de los pecados. Billuart , ibid. — Pero si en este caso se 
omitiese sin culpa el acto de contrición, la sola atrición bastará; 
puesto que es a la vez sacramento de muertos y puede con la 
atrición perdonar los pecados mortales, no meramente per, acci- 
dens, sino también per se, si bien secundariamente. Salmant., 
n. 13; Sto. Tomás , Suppl. q. 39, art. 1, y otros. Véanse los 
nn. 257, 829. 

Guest. 8. a ¿Se puede administrar este sacramento a aquellos 
que , sin arrepentirse , perseveran contumaces en manifiesto es¬ 
tado de pecado mortal? 

Resp. Negativamente; pero si de ello no consta con certeza, 
debe administrarse bajo condición (can. 942). 


APÉNDICE 

SE HA DE ADMINISTRAR LA EXTREMAUNCIÓN A LOS QUE PROBABLE¬ 
MENTE AÚN TIENEN VIDA, AUNQUE EL VULGO LOS CREA YA 
MUERTOS (1). 

849. I. Ante todo hemos de establecer como principio ad¬ 
mitido por todos hoy día que a toda persona destituida de los 


(1) Nadie ignora la importancia de estudiar bien esta cuestión; puesto que de 
su prudente solución depende en muchos casos, no sólo la vida temporal de los hom¬ 
bres, sino principalmente la eterna. Por esta causa pusimos en ella a contribución 
todos nuestros esfuerzos y suplicamos a los esclarecidos Doctores de la Academia de 
Medicina de Barcelona de S. Cosme y S. Damián, que con su sabio juicio se digna¬ 
sen aclarar esta cuestión en cuanto atañe a la parte fisiológica. Y quien quiera saber 
con cuánta amplitud la hayan tratado, como era de esperar de su ciencia y piedad, 
lo hallará en la revista El Criterio Católico en las Ciencias Médicas, vol. 6 (año 1903), 
donde el lector podrá ver, no sólo las magníficas disertaciones del Dr. Blanc, sino 
también las conclusiones que sobre esta cuestión fueron (casi todas con unanimi¬ 
dad) aprobadas por tan insigne Academia. Así que su fallo nos íué comunicado, 
tratamos la cuestión primero en los Casus, vol. 2, n. 1192 sig.; luego con más am¬ 
plitud en la revista Ttazón y Fe, vols. 8.° y 9.“; por último recogimos los artículos en 
mi opúsculo que intitulamos La muerte real y la muerte aparente con relación a los 
Santos Sacramentos, al cual con frecuencia remitiremos al lector. Este opúsculo ha 
sido traducido al italiano, francés, inglés, alemán, portugués y húngaro, el cual «no 
debe ignorar nadie de cuantos ejerzan cura de almas», dice Acta S. Seáis; y debe 
añadirse a todo curso de teología moral, según juzga el Card. Gennari, en II Monito- 
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sentidos se le han de administrar los Sacramentos que tal vez 
ha menester, mientras sea probable que aún viva: lo cual se ha 
de entender aun para el caso en que esta probabilidad sea 
tenue (1). 

La razón es porque en tales personas bien pueden suponerse 
de algún modo las disposiciones necesarias para la validez de 
los Sacramentos (cfr. lo dicho en el n. 608). Luego puede ser que 
personas que de otro modo se condenarían, se salven con la re¬ 
cepción del sacramento, v. gr. si hallándose en estado de pecado 
mortal hubiesen concebido atrición de sus pecados, y no la re¬ 
tractaron; tanto más cuanto que no es raro que personas que 
exteriormente parecen estar destituidas de sentidos y como ya 
completamente muertas, interiormente aún estén vivas (2). 

II. Conviene, pues, investigar hasta qué punto sea probable 
que estén vivas todavía las personas que por otra parte parecen 
exteriormente ya muertas. 

850. Digo pues: i.° Probablemente todos los hombres, des-? 
pués del momento en que se juzga haber ya muerto, aún siguen 
viviendo durante algún espacio de tiempo, más o menos largo 
según sea la naturaleza de las causas que acarrearon la muer¬ 
te. Así lo juzgan los médicos y teólogos modernos (3). 

Este aserto se confirma a posteriori por los frecuentes expe¬ 
rimentos con que han sido devueltos a la vida hombres que des¬ 
pués de diligente examen fueron juzgados muertos aun por mé¬ 
dicos expertos. Es así que esto no se hizo milagrosamente. Luego 
aún entonces persistía la vida. 

La razón fisiológica es que nosotros solamente llegamos a ad¬ 
vertir la cesación de ciertas funciones vitales correspondientes a 
los grandes órganos o aparatos, com son la respiración pulmo¬ 
nar, la circulación de la sangre , etc.; y por esta cesación juz- 


re. Muchos Sínodos diocesanos y también el Concilio Provincial de Zaragoza han 
aprobado la doctrina del opúsculo y establecido que se ponga en práctica. Pío X 
lo tuvo por de grandísima utilidad para la humanidad, para la ciencia y para la 
religión, y dijo que deseaba con todas veras que tal doctrina la conociesen princi¬ 
palmente los-médicos y sacerdotes. El insigne Antonelli, en su famosa obra Medicina 
pastoralis, vol. 2, pág. 3, cc. 2 y 3, hizo suya toda la doctrina del opúsculo. Cfr. 
Ferrares, La muerte real, etc., nn. 160-214, 4.a ed. 

Dignas son de leerse las versiones de nuestro opúsculo francesa, italiana y ale¬ 
mana donde el autor de estas versiones, el Dr. Oeniesse, con mucha diligencia ha 
reunido una porción de documentos de gran valor. 

(1) Véanse los nn. 439, 607 sig.; L ehmk., 2, n. 273; Se avini-D&l Vecchio, n. 693; 
Vitlada, Casus, yol. 3, pág. 244, y 1; Noldin , De Sacram., n. 283, nota, y n. 444; S. Al}., 
n. 482. 

(2) Ball.-P., vol. 5, n. 861. Cfr. Ferrares, en el citado opúsculo, n. 40 sig., y sobre 
todo el n. 61. Véase Casus, n. 487. 

(3) Dr. Laborde, Les tractions rythmées, pág. 11, y Bulletin de l'Académie de 
médecine (de París), sesión del 4 de enero de 1900, pág. 64; el Dr. D. Coutenot, en 
la revista Eludes franciscaines, enero de 1901, pág. 44; Conclusiones 3.a, 4.a y 15 .a 
unánimemente aprobadas en la Academia de Medicina de Barcelona i Capellman, Me¬ 
dicina pastoralis, pág. 178; el Dr. Icard, Le signe de la mort réelle, pág. 6 sig. (París, 
1905), La constatation des déees, pág. 9 (París, 1911); el Dr. D’Halluin, en Bevue 
de Lille (1906-1907); Villada , Casus, vol. 3, pág. 244; Qénicot, n. 422, y Casus, vol. 2, 
tr. 16, c. 3, cas. 4; Noldin, De Sacram., n. 294, nota; Maroto, Inst. iur. can„ vol. 1, 
n. 425. Cfr. Ferreres, 1. c., nn. 62-76, 241-242. 
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gamos estar alguien ya muerto; mas no llegamos a percibir las 
funciones que se operan en las partes más íntimas del hombre, 
como son la t¡espiración interna, la nutrición de las células y de 
los tejidos , con las cuales funciones, mientras estén en activi¬ 
dad, puede muy bien perseverar la vida. Estas funciones ínti¬ 
mas, aun después que las externas hayan cesado, pueden todavía 
realizarse por cierto espacio de tiempo, mientras no estén lesio¬ 
nados e inutilizados los mismos elementos anatómicos. Porque, 
si bien las funciones exteriores son las que deben suministrar el 
alimento necesario a las interiores, y por ende, cesando aquéllas, 
éstas han de perecer en breve; con todo, no por eso se han de ex¬ 
tinguir inmediatamente , pues bástales para un cierto tiempo, 
más o menos breve según los diversos casos, el alimento que an¬ 
tes tenían recibido de aquellas exteriores (1). 

Esto dan a entender los fisiólogos cuando dicen que la muerte 
no invade el organismo en un solo instante , sino que lo hace 
penetrando poco a poco de la periferia al centro (2). 

III. Por lo cual la dificultad se reduce a determinar la du¬ 
ración de esta vida latente; a lo cual se puede llegar por dos ca¬ 
minos: l.° indicando alguna señal cierta de la muerte ; 2.° ha¬ 
llando algún vestigio de la vida persistente. 

851. Digo pues: 2.° No se da señal alguna ni siquiera con¬ 
junto de señales, por el que pueda conocerse con certeza el ins¬ 
tante de la muerte en el hombre, al menos si se exceptúa la rigi¬ 
dez cadavérica. y la putrefacción del organismo plenamente 
comprobada (3)7 

Viene en confirmación de lo dicho el caso de que, habiendo 
propuesto la Academia de París un premio al que con cetteza 
demostrase el signo deseado, a ninguno se le pudo adjudicar. — 
La razón es evidente por lo dicho en el h. 850. 

Por consiguiente, aunque en muchos casos se puede afirmar, 
recurriendo a las acostumbradas señales externas de la muerte, 
que un hombre tiene en breve que morir, si es que ya no ha 
muerto; con todo, no podrá constar con certeza por las susodi¬ 
chas señales que el tal hombre ya ha muerto. Gfr. Dr. Blanc , 
1. c., pág. 204. De aquí que el Dr. Coutenot (citado por el Dr. 
Blanc , 1. c., pág. 207) diga,: «Después del paro del corazón, la 
vida existe todavía un tiempo variable, que la experiencia podrá 
un día determinar; pero que existe» (4). 

Añádase e esto que las más de las veces no podemos conocer 
ni siquiera la cesación absoluta de aquellas grandes funciones; 
sino que a lo más tendremos solamente argumentos negativos. 

(1) Cfr. Dr. Blanc, 1. c., pág. 171. 

(2) Cfr. Icarü. 11. ce., y en La presse médicale, París, 17 de agosto de 1904; D'Hal- 
luin. La mort réelle, etc., pág. 11, y en la Revue de Lille, marzo de 1906, pág. 32. 

(3) Esto fue aprobado con unanimidad por la Academia de mediema de Barce¬ 
lona en sus conclusiones 7.a ( 10.a, 13.a y 14.a ; Dr. Goggia, en la rev. Cosmos, vol. 44, 
pág. 145; Dr. Coutenot, 1. c.; Beclurd , Pliysiologie, § 427; Villada, etc. Cfr. Federes, 
1. c., nn. 77-102, 246-251, ed. 4.a 

(4) Lo mismo dice Icard, La constatation des décés (París, 1911), págs. 112, 113, 



535 


852 LOS QUE PROBABLEM. VIVEN AUNQUE SE LES CREA MUERTOS 


Pues, como asegura Icard. (i), existen muchísimos ejemplos clí¬ 
nicos que demuestran que el corazón persiste en el ejercicio de 
sus funciones sin que ni aun un médico de oído peritísimo pueda 
percibir la más mínima pulsación, aun haciendo la ausculta¬ 
ción con el mayor cuidado posible. Gfr. también el Dr. Blanc, 
1. c., pág. 204. Por lo cual muchas veces sucede que, no pudiendo 
loa-médicos (después de haber practicado la auscultación duran¬ 
te una hora entera) percibir ni la respiración, ni las pulsaciones 
del corazón , ni otra señal alguna de vida, y por lo mismo, ha¬ 
biéndose determinado a hacer la disección anatómica del su¬ 
puesto cadáver, en abriendo el pecho por medio de incisión, 
descubrieron que el corazón seguía con toda claridad dando sus 
pulsaciones (2). 

Y si esto acontece cuando médicos peritísimos después de 
cuidadosas observaciones creen que el hombre ha muerto, ¿qué 
no sucederá, si este juicio se deja, como suele acontecer, al cri¬ 
terio de hombres inexpertos? 

«Las demás señales que suelen traerse : palidez de los miem¬ 
bros, semblante cadavérico, falta de respiración y de circulación 
en la sangre, cesación del llamado calor vital, y aun las man¬ 
chas cadavéricas, ojo cadavérico, lánguido, quebrado y sin 
brillo, no ofrecen sino señales probables y a lo mas probabilísi¬ 
mas pero no absolutamente ciertas: más aún, siendo tan difícil 
distinguir la rigidez cadavérica, que comienza, según Capell- 
mann, entre 1-24 horas después de muerto y que dura entre 6-48 
horas, de la rigidez espasmódica, asfíxica, tetánica y convul¬ 
siva, que acaece antes de la muerte en ciertas enfermedades; 
resulta que en la práctica no quedará señal alguna cierta para 
todos los casos, a no ser la putrefacción susodicha, lo cual sólo 
suele acontecer después de tres días». Villada , Casus, vol. 3, 
pág. 235, ed. 1. a Véase Casus, n. 1192 sigs. 

852. IV. Y para mejor determinar esta cuestión, 

Digo 3.° Que el período probable de vida latente en los casos 
de muerte repentina, probablemente dura hasta que se presen¬ 
tan los signos manifiestos de la putrefacción (3). — Esta aser¬ 
ción es admitida hoy por casi todos, puesto que, habiendo acon¬ 
tecido en muchas ocasiones que ciertos hombres acometidos de 
repentino accidente, ya exterior (rayo , submersión, sofocación y 
otros muchos), ya interior (apoplejía , epilepsia, letargo , histeria , 
asfixia, hemorragia, narcotismo, intoxicación, cólera, peste, etc), 
han sido vueltos a la vida después de muchas horas y aun mu¬ 
chos días que parecían del todo muertos (4). 


(1) La mort réelle et la mort apparente, pág. 82-89 sig., París, 1897. 

12) Icard, 1. c., pág. 90. 

(3) Así lo declararon expresamente los Sínodos diocesanos de Madrid, 11b. 2, 
tit. 3, const. 6, pág. 194 (Madrid, 1909), y de Orense, const. 78, pág. 48 (Orense, 1908), 
Marc-Cestermunn, n. 1855, c. 2.a, cree que por lo menos se les puede dar la extre¬ 
maunción sub conditione, dentro de hora y media. 

(4) Cfr. Labórele, Les tractions, etc.; WUz, en la revista Revue des questions 
scientijiques, vol. 47, pág. 475 sig.; Dr. Blanc, 1. c., págs. 136, 138; Ferretes, 1. c-, 
nn. 103-112, 
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De aquí el P. Villada , 1. c.: «Si se trata de aquellos acciden¬ 
tes de asfixia, etc. (es decir, de los accidentes repentinos),' creo 
que se ha de hacer lo mismo (a saber: se puede, y, aun general¬ 
mente hablando, se debe administrar el sacramento de la peni¬ 
tencia bajo la condición si eres capaz, o si estás vivo y dispuesto , 
etc.), hasta que por la putrefacción o por la falta de irritabilidad 
demostrada por medio de un aparato eléctrico, o hasta que por 
otra manera un médico entendido declare con certeza y sin duda 
alguna haber sobrevenido la muerte». Lo mismo afirman Albcr- 
ti , Theol. past., p. 1, n. 18, VI, y Pighi , vol. 4, n. 420. 

V. La dificultad es mayor en aquellos que mueren de en¬ 
fermedad ordinaria. La razón de la diferencia es manifiesta:, 
porque en los primeros el accidente repentino encuentra co¬ 
múnmente sano y robusto el organismo y los elementos ana¬ 
tómicos y tejidos constitutivos de los órganos provistos de gran 
cantidad de medios con los cuales la vida interna puede durar 
(reserva orgánica). Con lo cual acontece que, si bien por algún 
tiempo cesan las llamadas grandes funciones del organismo por 
causa de la lesión de los órganos y aparatos; siguen, con todo, 
las partes íntimas y los elementos viviendo durante muchas 
horas. En cambio, en estos últimos parece todo esto consumirse 
lentamente: de donde, una vez extinguida la vida exterior, ne¬ 
cesariamente se ha de extinguir poco después la vida interna. 

No es fácil determinar cuánto se prolonga este tiempo : pues, 
dependiendo esto de la naturaleza de la enfermedad, de su du¬ 
ración y de la lenta y sucesiva consunción del organismo, es di¬ 
fícil señalar el tiempo en que el alma se separa. Se ha de tener 
además en cuenta que ignora uno si aquel estado, que llamamos 
muerte, es debido a algún repentino accidente interno, de los 
que a veces suelen producir una muerte aparente más larga. 

853 . Digo 4.° En aquellos que mueren de enfermedad ordi¬ 
naria dura la vida de un modo latente aun después de media 
hora desde que comúnmente se les cree muertos (1) ; y puede 
durar aún más, si la muerte (como muchas veces aun en estos 
casos- suele acontecer) es debida a un repentino accidente y por 
tanto sobreviene antes de lo que exigía la naturaleza de aquella 
larga enfermedad (2). 

Se prueba: l.° Por lo dicho hasta el presente. Porque : a) el 
sacerdote que acude a administrar los Sacramentos a un enfer¬ 
mo que le ha hecho llamar, si, por razón de la distancia o por 

(1) Conouerdan en esto los Sínodos de Madrid, 1. c., y de Orense, 1. o.; el Cono. 
Prov. de Zaragoza, cap, 6, tít. 2, pág. 92 (Zaragoza, 1908). Cfr. también los Sínodos 
citados en la nota al n. 854. 

(2) Así también después Noldin*. De Sacram., n. 294; Génicol-Salsmans, n. 422; 
Kern, De sacr. extrem. unct., lib. 4, hacia el fin. «Creo haber demostrado V.a R.a con 
certeza que el último suspiro no puede ser el término más allá del cual no se han 
de administrar condicionalmente los Sacramentos a aquel que todavía no los ha re¬ 
cibido». Carta del P. Lehmkuhl al P. Ferreres, 17 de dic. de 1907. Cír. también Reu- 
ter-Lehmkuhl, Neo-confess., n. 319; Sabetti-Barret, n. 828, q. 6; Zaninetti, Theol. 
mor., vol. 4, n. 2328; Sani, Teología moral, vol. 11, n. 449; Pighi, vol. 4, n. 420; 
Marc-Qestermann, 1. c.; Coppin-Stimart, Sacr. Lit. comp., n. 686, nota 2. Cír. Ferreres, 
1. c-, nn. 190-245. 
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otra causa, llega al hombre cuando los presentes le dicen que 
hace ya media hora que expiró, puede discurrir de esta manera: 
e te hombre hasta antes de hace media hora ciertamente vivía ; 
es así que ninguna señal aparece ahora por la que conste con 
certeza haber ya muerto; luego algún motivo de duda, por lo 
menos tenue, queda aún acerca de si ha muerto o vive todavía. 

Además b) probablemente (como quedó antes demostrado, 
n. 850, Digo l.°) después de aquel momento en que vulgarmente 
se cree que los hombres han muerto, dura siempre la vida de un 
modo latente por algún espacio de tiempo; es así que hasta aho¬ 
ra nadie ha podido probar con certeza que aquel tiempo de vida 
latente se acaba, en los casos de que al presente tratamos, antes 
de media hora; luego probablemente dura por todo este tiempo. 

2. ° Se prueba, además, por medio de muchos experimentos 
que ponen de manifiesto que el período de vida latente, aun en 
los enfermos de esta clase, se prolonga hasta más allá de media 
hora (1). 

3. ° Se prueba en fin por la autoridad de médicos muy doc¬ 
tos, v. gr. Laborde, Coutenot , Goggia , Girera , Bassóls, Louis, 
Blanc , y de la misma Academia de Barcelona en las conclusio¬ 
nes 5. a , 7. a , los cuales todos creen que aquel tiempo dura aun 
después de pasada media hora (2). 

854. Cuestión. ¿Se puede no sólo absolver a semejantes 
personas , sino también administrarles la extremaunción? 

Resp. Afirm . (3). Pues éstos pueden considerarse como pri¬ 
vados de los sentidos y, por tanto, según el Ritual , capaces de 
este sacramento, con tal que pueda presumirse en ellos algún 
dolor de los pecados y deseo de la salvación. Gfr. Gérdcot, 
n. 422; Noldin , 1. c., n. 444; Alberti , 1. c.; Maroto , 1. c.; Marc- 
Gestermann, 1. c. Por lo cual en el canon 941 se determina: 
«Cuando se duda de si el enfermo ha llegado al uso de razón, 
o si realmente está en peligro de muerte, o si está ya muerto , 
adminístrese este sacramento condieionalmente». 

Más aún, pensamos que mejor se ayuda a esta clase de hom¬ 
bres por medio de este sacramento que por el de la peniten¬ 
cia (4). Y la razón es porque el sacramento de la extremaunción, 
aunque secundañamente, con todo borra los pecados mortales 
per se, supuesta en el sujeto la atrición con buena fe. Pero en 
el sacramento de la penitencia, según el común sentir, se requie¬ 
re alguna confesión de los pecados, que es muy incierto pueda 
hacerse en tales circunstancias. Cfr. el n. 609. — Pero podría 

(1) Los experimentos véanse en Per reres, opuse, cit., nn. 120-127, 252-259. 

(2) Cfr. Ferretes, 1. c., nn. 113-134; Feijóo, Señales de muerte actual, § IX. 

(3) Así lo determina también el Sínodo de Madrid, 1. e. Cfr. asimismo I 03 Síno¬ 
dos de Córdoba (Rep. Argent,), n. 180; Málaga, lib. 3, tít. 7, c. 2, n. 9 (Málaga, 1909), 
pág. 394; Anc.ud, p. 2, c. 6, p. 74 (S. Carlos de Ancud, 1900; Manila, n. 73 (Manila, 
1911); Cebú, n. 87 (Manila, 1911); Calbayog., tít. 2, const. 2.a, pág. 76 (Manila, 1911); 
Cono. Prov. Zaragoza, 1. c. 

(4) Cfr. Villada, 1. c., n. 75; Ball.-P., vol. 5, n. 235 sig., 861; Casus Romae ad 
S. Apollinar, pág. 94 sig., 271, 272; L ehmk., Casus, vol. 2, n. 624, r. 2; Aertnys 
1. 6, n, 367. 
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objetarse : de este modo se engendra escándalo en los fieles, que 
ven al sacerdote administrar este sacramento a un muerto, como 
ellos piensan. — Respondo: avise el sacerdote e instruya a los 
presentes, y de esta manera se quitará toda ocasión de escán¬ 
dalo {1). 

855. Corolario. — En la práctica siempre (o casi siempre) 
podrá el sacerdote absolver y dar la extremaunción al adulto que 
vulgarmente se crea recientemente muerto sin los últimos Sa¬ 
cramentos, a no ser que fuere comprobada la muerte por la co¬ 
rrupción del cadáver. 

Pues es muy probable que los que mueren arrebatados por 
un accidente imprevisto, permanecen por varias horas y algunas 
veces por días enteros, en estado de muerte aparente. 

En cuanto los que mueren después de larga enfermedad o 
enfermedad crónica, la cuestión es todavía más sencilla: l.° por¬ 
que éstos generalmente, mientras es’cierto que aún viven, suelen 
recibir los Sacramentos; 2.° porque, por lo menos, inmediata¬ 
mente después que se cree que han muerto, se llama al sacerdo¬ 
te y, de consiguiente, media hora antes del instante que vulgar¬ 
mente se llama de la muerte. 

Todavía más: en estos casos, aunque se presente el sacerdote 
después de aquella media hora, generalmente podrá absolver al 
que está muerto aparentemente: l.° porque muchas veces, aun 
en estas circunstancias, la muerte se debe a algún accidente re-, 
pentino que la acarreó antes de lo que se temía, y entonces el es-* 
tado de muerte aparente dura más tiempo, probablemente dos 
o tres horas (cfr. Feijóo , 1. c., § XI); 2.° porque, hablando en 
términos generales, al sacerdote no le constará que aquel estado 
no sea ocasionado por un accidente repentino; 3.° porque aque¬ 
lla media hora hay que empezar a contarla después que el médi¬ 
co perito haya hecho sus atentas auscultaciones y observaciones 
y no haya hallado señal de vida; pero muchas veces, o no se 
presenta el médico, o no se toman las medidas dichas; luego, 
por lo menos en esta hipótesis, aun después de la media hora en 
que se tiene al adulto vulgarmente por muerto, podrá ser ab¬ 
suelto y recibir la extremaunción. 

856. Resoluciones. — 1. a Podrá absolverse y dar la extre¬ 
maunción, aun después de algunas horas que se cree que han 
muerto, a los ahorcados, ahogados, muertos por un rayo o por 
una herida, a los asfixiados y apestados, etc. 

2. a Si el sacerdote empezó a ungir al enfermo mientras cier¬ 
tamente vive, no debe interrumpir nunca la unción, aunque el 
enfermo muera; porque, aun cuando parezca que entre tanto ha 
muerto el enfermo, probablemente vive todavía y, por tanto, 
hay que continuar las unciones condicionalmente. 

3. a Hay que instruir a los fieles sobre la obligación que tie¬ 
nen de llamar al sacerdote para que administre los Sacramentos 

(1) Oír. Lehmk., 1. c. Véase Fe'rreres, 1. c., nn. 140-145, 258-268, ed. 4.a Cuanto a 
la forma que hay que usar cuando urge esta necesidad, véase lo dicho en el n. 838. 
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a los que han sufrido un accidente repentino, aunque parezcan 
del todo muertos a los mismos médicos. Así lo prescribe el Síno¬ 
do de Madrid , 1. c. 

4. a Siempre que puede el sacerdote administrar los Sacra¬ 
mentos a los muertos con muerte aparente, está obligado a ha¬ 
cerlo bajo pecado grave , según Suárez (1). La razón, como dice 
Diana , p. 3, tr. 3, resolv. 9, es «porque, pudiéndolo hacer lícita¬ 
mente, o por caridad, o por justicia (si es su pastor), está obli¬ 
gado a ello; lo cual también es verdad con respecto de los que 
opinan de modo contrario; porque, pudiendo seguir seguramen¬ 
te esta sentencia en la práctica por su probabilidad y siendo a la 
vez muy conveniente a la salud del moribundo, y aun también 
necesario si tan sólo tiene atrición, está obligado a ello, como di¬ 
jimos, o por caridad o por justicia. Por tanto, los sacerdotes que 
no quieren absolver! al moribundo en tales circunstancias, jus¬ 
tamente son llamados por Vázquez, en el pasaje aducido, reos 
y asesinos de las almas». Con todo, hay muchos que niegan esta 
obligación. 

5. a Habiéndose descubierto en estos últimos tiempos nuevos 
métodos con los cuales muchísimas veces vuelven a la vida aque¬ 
llos principalmente que, muertos por un accidente repentino, 
eran tenidos por recientemente muertos, incumbe grave obli¬ 
gación a los médicos de usar dichos métodos y tratamientos. En¬ 
tre éstos ocupa un lugar preferente, por su sencillez y eficacia, 
el llamado de tracciones rítmicas de la lengua. (2). 


(1) De paenit., d. 23, sect. 1, n. 5; Vázquez, De paenit., q. 91, art. 2, dub. 1, 
TI. 38; S. Al}., lib. 6, n. 482; Ball.-P., yol. 5, n. 235, 3.» 

(2) Cfr. Laborde, Les tractions rythmées, pág. 181 sig.; Ferreres, 1. c., nn. 75, 
101, 102, 148 sig. Véanse Casus, n. 1192 sig. 
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TRATADO XVII 
Del orden 


Se tratará: l.° de la naturaleza y división; 2.° de la materia 
y forma; 3.° del ministro; 4.° del sujeto del orden. 


CAPITULO I 

DE LA NATURALEZA Y DIVISION DEL ORDEN 

857 . Bajo el nombre de orden se comprenden aquí los gra¬ 
dos de los clérigos consagrados para especiales oficios ecle¬ 
siásticos. 

El orden, por institución de Cristo, distingue en la Iglesia 
los clérigos de los laicos para el régimen de los fieles y el minis¬ 
terio del culto divino (can. 948). Cfr. Ferreres , Inst. can., vol. 1, 
n. 235 sig. —- Cuán grande sea la dignidad y excelencia de este 
sacramento apenas puede con humana lengua expresarse. So¬ 
bre este particular, entre otras muchas cosas, dice el Cate¬ 
cismo del Concilio de Trento: La potestad , así de consagrar 
y ofrecer el cuerpo y la sangre de Cristo nuestro Señor , como 
la de perdonar los pecados que se le ha conferido , supera la 
razón y entendimiento del hombre , y mucho menos se podrá 
encontrar en la tierra cosa equivalente y que se la pueda com¬ 
parar. 

El orden se define comúnmente: Un sacramento o signo de 
la Iglesia por cuya virtud se confiere al ordenado potestad espi¬ 
ritual. S. Alf., n. 735, después de Sto. Tomás , etc. — Se define 
también rectamente según otros: Un sacramento de la Nueva 
Ley por el cual se da potestad espiritual y se confiere gracia 
para desempeñar debidamente los cargos eclesiásticos (1). 

858. Principios. — I. El orden es verdadero y propiamente 
dicho sacramento de la Nueva Ley. 

Consta esto porque en él encontramos todos los requisitos 
necesarios a todo sacramento, a saber : l.° signo sensible , porque 
se confiere con una señal externa; 2.° institución divina , como 
quiera que Cristo constituyó a los Apóstoles ministros suyos y les 


(1) Signaculum quoddam Ecclesiae, quo spiritualis potestas ordinal» tribuitur. 
— Saeramentum Novae Legis, quo traditur spiritualis potestas et confertur gratia 
ad muñía ecclesiastica debite obeunda. 
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dió potestad de consagrar, perdonar los pecados, dispensar los 
sagrados misterios, regir la Iglesia e instituir ministros a otros. 
Hechos Apóst., 13; 1 Cor., 12; Gálat., 2; S. Mat., 28; 3.° con¬ 
cesión de gracia, como consta de la 1. a carta a Timoteo, 4, 14: 
No malogres, dice el Apóstol, la gracia... la cual se te dió, en 
virtud de revelación, ccm la imposición de las manos de los pres¬ 
bíteros. — Y la 2. a a Tim., 1, 6 , dice: Te exhorto , que avives la 
gracia de Dios, que reside en ti por la imposición de mis manos. 

Consta también por la definición del Conc. Trid., sess. 23, c. 3, 
donde so lee: Si alguno dijere que el orden no es verdadera y 
propiamente sacramento instituido por Cristo Nuestro Señor, 
sea (materna. Gury , n. 695. 

859 . II. Las órdenes se dividen en mayores y menores, a) En 
la Iglesia Latina, «por el nombre de órdenes mayores o sagradas 
se comprenden el presbiterado, diaconado y subdiaconado; b) 
y con el de menores , el acolitado, exorcistado, lectorado y ostia- 
riado (can. 949). Por tanto son siete las órdenes. 

Consta, además, esto del Trid., sess. 23, c. 2; porque, después 
de haber declarado abiertamente que las sagradas Letras hacen 
mención de los sacerdotes y diáconos, añade: Desde los princi- 

S 'os de la Iglesia se sabe que estuvieron en uso los nombres de 
s órdenes siguientes, así como los ministerios peculiares de 
cada una de ellas, a saber, de acólito, exorcista, lector y ostiario. 
— Asimismo el can. 2 dice: Si alguno dijere que no existen en 
la Iglesia católica, fuera del sacerdocio, otras órdenes, mayores 
y menores, por las cuáles, como por grados, se sube al sacerdo¬ 
cio, sea anatema. 

860 . Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿ Cuáles son la naturaleza y 
propiedades de cada una de estas órdenes? 

Resp. l.° Ostiariado es la orden por la cual se confiere la po¬ 
testad especial de abrir o cerrar la puerta de la iglesia, de admi¬ 
tir los dignos y excluir los indignos. 

2.° Lectorado es la orden por la cual se da la potestad de 
leer los salmos y lecciones desde el púlpito de la iglesia y cate¬ 
quizar al pueblo, o sea instruirle en las cosas de fe. 

3.° Exorcistado es la orden por la cual se confiere a uno la 
potestad especial de arrojar a los demonios, mediante los exor¬ 
cismos instituidos por la Iglesia. — Con todo, la facultad de 
exorcizar se reserva hoy a solos los presbíteros, los cuales úni¬ 
camente pueden usar de ella con peculiar y expresa licencia 
del Ordinario. Véase el tomo 1, n. 402, y Ferrares, Inst. can., 
tomo 2, n. 35. 

4.° Acolitado es la orden por la cual se confiere a uno la po¬ 
testad 1 de servií al subdiácono durante los oficios de la Misa, de 
encender los cirios, preparar y entregar las vinajeras de agua 
y vino. 

5.° Subdiaconado es la orden por la cual se confiere a uno 
la potestad de servir al diácono en la Misa solemne y de cantar 
solemnemente la epístolá. 

6.° Diaconado es la orden por la cual se confiere la potestad 
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especial de asistir inmediatamente al presbítero en la Misa, can¬ 
tar el Evangelio durante los oficios, predicar y bautizar solem¬ 
nemente, aunque sólo con justa causa. Unicamente por los esta¬ 
tutos particulares o por la costumbre parece se debe definir si 
el diácono necesita de facultad especial del Obispo para predicar 
alguna vez, o si basta la licencia del párroco o rector de la 
iglesia. 

7.° Presbiterado es la orden por la cual se confiere la potes¬ 
tad especial de consagrar el cuerpo y sangre de Cristo durante 
la celebración de la Misa, absolver de los pecados y apacentar 
a sus súbditos con la palabra y el ejemplo. 

A estas órdenes deben añadirse el episcopado y la primera 
tonsura. 

I. El episcopado parece se debe llamar orden propiamente 
dicha, distinta del presbiterado, y, según la opinión más común¬ 
mente admitida, es como el complemento del mismo presbite¬ 
rado, al que no incluye eminentemente, sino lo supone. Cfr. 
Wernz, 2, n. 73, nota 91. Con todo, otros pretenden con bastante 
probabilidad que la ordenación episcopal confiere el sacerdocio 
pleno e independientemente de la ordenación de presbítero, y, 
por tanto, para su validez no se requiere en el sujeto ni el pres¬ 
biterado m los otros órdenes inferiores. Cfr. Gasparri, D;e sacr. 
ordin., n. 21 sig.; Many, De sacra ordin., nn. 5 y 6. 

II. La primera tonsura no es orden, sino disposición para 
las órdenes, por la cual queda uno formando parte del clero. Sin 
embargo, según el Código: «En derecho, las palabras: ordenar , 
orden, ordenación, sagrada ordenación , comprenden, además 
de la consagración episcopal, las órdenes enumeradas en el ca¬ 
non 949 y aun la primera tonsura, si otra cosa no se desprende 
de la naturaleza del asunto o del contexto de las palabras» 
(can. 950). 

861 . Guest. 2. a ¿El diaconado es sacramento? 

Resp. Afirm, ., según la doctrina común y cierta de los auto¬ 
res, porque en él se encuentran todos los requisitos para ser sa¬ 
cramento, a saber: l.° signo sensible , por la imposición de ma¬ 
nos ; 2.° signo de la gracia, en las palabras de la forma: Accipe 
Spiritum Sanctum , etc.; 3.° signo instituido por Dios, porque 
sólo Dios puede instituir signos que confieran gracia. Consta, 
además, por el Conc. Trid., sess. 23, c. 6, cuya es la siguiente de¬ 
finición : Si alguno dijere que en la Iglesia católica no existe je¬ 
rarquía instituida por divina ordenación, que conste de Obispos, 
presbíteros y ministros (a saber, diáconos), sea anatema. Véase 
5. A¿/., n. 737; Gury, n. 698. 

862 . Cuest. 3. a ¿El subdiaconado es también sacramento? 

Resp. Se disputa. — La 1. a sentencia, probable, lo afirma. 

La razón es porque el subdiaconado, así como el diaconado, 
l.° es signo sensible , como es manifiesto; 2.° signo de la gracia, 
por ser orden sagrado; 3.° signo instituido por Dios , porque el 
Conc. Trid. definió que en la Iglesia existe jerarquía instituida 
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por divina ordenación, que consta de Obispos, presbíteros y mi¬ 
nistros; ahora bien, los subdiáconos, de la misma manera que 
los diáconos, se han de contar entre los ministros. Así Billuart , 
con otros muchos después de Sto. Tomás , Suppl., q. 37, art, 2. 

La 11. a sentencia, también probable , y quizás aún más pro¬ 
bable, lo niega. Porque se duda, no sólo de la divina institución, 
sino también, como consecuencia, de que tenga vinculada la 
gracia por promesa de Dios. No parece que el subdiaconado se 
deba contar entre las órdenes sagradas de institución divina, 
sino tan sólo de institución eclesiástica, pues entre los griegos 
no se tiene como orden sagrado. 5. Alf., n. 737. — Ni es esto 
sólo, porque ni aun entre los latinos fué tenido como sagrado en 
los once primeros siglos de la Iglesia; pues todavía en el año 
1091, Urbano II, en el Concilio Beneventano, can. 1 (cfr. c. 4, 
D. 60), decía: «Llamamos órdenes sagradas al diaconado y 
presbiterado, como quiera que de la Iglesia primitiva se lee que 
tuvo sólo a éstas». Gasparri , Tr. can. de sacr. ordinatione, n. 34; 
Wernz, vol. 2, n. 20. No mucho después se enumera ya entre las 
órdenes sagradas, esto es, entre las órdenes que ejercen alguna 
acción sobre alguna cosa sagrada. Sto. Tomás , 4, disp. 24, q. 2, 
art. 1, q. 1. 

Empero las órdenes menores , según la sentencia hoy casi um¬ 
versalmente admitida, no deben en ninguna manera contarse 
entre los Sacramentos. S. Alf., ibid. —Con todo, la sentencia 
contraria, que fué defendida por Sto. Tomás y por otros graví¬ 
simos autores, es sólidamente probable. 


CAPITULO II 

DE LA MATERIA Y FORMA DEL ORDEN 

863 . La materia y la forma varían según sean las órdenes. 

I. Por lo que toca a las órdenes menores: a) él ostiariado se 
confiere con la entrega de las llaves del templo, la cual hace las 
veces de materia; ó J el lector ado, con la entrega del libro de las 
lecciones; c) el exorcistado , con la entrega del libro de los exor¬ 
cismos; d) el acolitado, con la entrega de las vinajeras vacías, 
o por lo menos de una, y de un candelera con la vela apagada, 
porque a él pertenece preparar la luz, el vino y el agua para la 
Misa. La forma propia de estas órdenes se contiene en las pala¬ 
bras que pronuncia el Obispo mientras entrega los instru¬ 
mentos. 

II. En cuanto al subdiaconado, se tiene por materia entre 
los griegos la imposición de manos. — Entre los latinos, se 
disputa. Según unos, la entrega del cáliz vacío con la patena 
asimismo vacía es la única materia de este orden. Y esta senten¬ 
cia según el Card. Vives (n. 650), es segura y cierta. — Otros 
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en cambio, pretenden que la entrega del libro de las epístolas 
pertenece también a la materia esencial de este orden, «pero 
erróneamente, porque es sólo parte integral, de suerte que si 
algo de esto se omitiere, súplase » (Ibid). Que el cáliz esté con¬ 
sagrado probabilísimamente se requiere para la validez; pero 
que esté vacío, parece ser sólo de precepto. La forma se con¬ 
tiene en estas palabras: Videle cuius ministerium vobis ira- 
ditur; ideo vos admoneo , ut ita vos exhibeañs , ut Deo placeré 
po&sitis. 

864. III. Por lo que se refiere al diácono,do: a) se señalan 
dos materias distintas, a saber, la imposición de'la mano dere¬ 
cha del Obispo y ia entrega del libro de los evangelios. Se dispu¬ 
ta si las dos son necesarias o sólo una de ellas. Muchos teólo¬ 
gos (y esto es lo más probable) señalan como necesaria la sola 
imposición de manos , otros la sola entrega del libro , y otros, en 
fin, las dos cosas a la vez. En la práctica hay que atenerse a esta 
última sentencia, como más segura. — b) De aquí que la forma 
sea doble también. La que corresponde a lá primera materia es 
esta: Accipe Spiritum Sanctum a¡d robur et ad resistendum dia- 
bolo et tentationibus eius in nomine Dominó,. — La que acom¬ 
paña a la segunda materia es esta otra: Accipe potestatem le- 
gendi evangelium in Ecclesia Dei , tam pro vivís , quam pro de- 
juno tis, in nomine Domini. 

IV. Gon respecto al presbiterado: a) la materia entre los 
griegos es la sola imposición de manos; empero entre los latinos , 
es doble, a lo menos por precepto, es a saber, la imposición de 
las manos del Obispo y la entrega del cáliz con el vino y de la 
patena con la hostia sobrepuesta. Disputan los teólogos cuál de 
las dos es la materia esencial. Probabilísimamente consiste en 
la sola imposición segunda de manos que hace el Obispo con los 
presbíteros asistentes. En la práctica se han de tener como esen¬ 
ciales así la primera imposición dé manos que hace el Obispo 
por contacto físico sin decir nada, como la segunda, cuando in¬ 
mediatamente después extiende junto con los presbíteros las 
manos sobre los ordenandos; la tercera imposición de manos 
que hace el Obispo hacia el fin de la Misa, diciendo: Accipite 
Spiritum- Sanctum; quorum remiseritis peccata , etc., probabilí¬ 
simamente no es esencial, como que probablemente fué añadida 
después de varios siglos para mayor declaración de potestad ya 
recibida (1). — Por donde, si se hubiese omitido la segunda im¬ 
posición de manos, toda la ordenación se habría de repetir; 
pero si sólo la tercera fuese la omitida, habría que suplir condi¬ 
cionalmente esta sola. S. Alf., n. 649. 

La forma varía también con la materia; por lo cual existen 
también opiniones sobre ella. De aquí que la forma correspon¬ 
diente a la entrega de los instrumentos sea ésta: Accipe potes- 

(1) Cfr. Gasparri, De sacr. ordinat., nn. 1074 y 1709; Tepe, Inst. theol., vol. 4, 
n. 732; De Augustinis, De re saeraju., lib. 4, tr. 7, art. 7; Pesch, De ordine, n. 622 sig.; 

Noldin, De Sacram., n. 456; Card. Vives, n. 650; Génicot, n. 427. 
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tatern offerre sacrificium Deo, Missasque celebrare, tam pro 
vivís, quarn pro defurtetis, in nomine Domini. Pero la forma 
propia de la imposición de manos es la misma oración que reza 
el Obispo mientras impone las manos a los ordenandos. Véase 
S. Alf., n. 739 sig. (1). 

865. Cuestiones. — Cuest. 1. a Requiérese el contacto físi¬ 
co de los instrumentos? 

Resp. Dice S. Alf., n. 743, que se dan dos sentencias proba¬ 
bles, y, por consiguiente, en la práctica debe seguirse la más se¬ 
gura. Con todo, la sentencia negativa no puede probarse por la 
respuesta de la S. C. de Rit., 3 de diciembre de 1661 (Decr. auth., 
n. 1221), en la cual: «Al escrúpulo de fray Efrén... de no haber 
tocado con contacto físico el cáliz en su ordenación de presbíte¬ 
ro», la S. C. respondió «que podía continuar la celebración del 
Santo Sacrificio sin ningún escrúpulo y con la conciencia com¬ 
pletamente tranquila». Dijimos que no podía servir de argu¬ 
mento para la sentencia negativa esta respuesta, porque parece 
que aquí se trata únicamente de un mero escrúpulo. Palrmeri, 
h. 1.; Buccer., n. 884. — Basta el contacto físico mediato, v. gr. 
mediante algún lienzo o los guantes. Santo Oficio, 22 de enero 
de 1890. 

Por lo demás, a ningún ordenado le debe quedar fundada¬ 
mente el más mínimo escrúpulo. Porque en la práctica los Obis¬ 
pos suelen proceder de suerte que en cosa de tanto' momento 
siguen siempre la vía más segura. Además son tantos los minis¬ 
tros y ayudantes encargados de vigilar que se guarden los ritos 
de la ordenación, que siempre se puede tener certeza moral de 
que todo ha procedido recta y válidamente. 

Cuest. 2. a ¿Se requiere necesariamente la entrega de las 
dos especies? 

Resp. Afirm., más probablmente (en la hipótesis de que la 
esencia de la ordenación no consiste en la sola imposición de 
manos), porque por la entrega de una sola especie no se da po¬ 
testad para todo el sacrificio. 5. Alf. lo da como más probable, 
n. 750; Salmant., c. 3, n. 45. 

866. Cuest. 3. a ¿Se ordena válidamente el que toca la hos¬ 
tia, mas no la patena; y el que toca el cáliz y patena , pero no la 
hostia? 

Resp. a lo l.° Afirm., según la común sentencia, que parece 
probabilísima. La razón es porque la hostia y el vino son la ma¬ 
teria substancial del orden, por los cuales principalmente se 
significa la potestad en el Cuerpo de Cristo, y por la sola decen¬ 
cia manda la Iglesia emplear el cáliz y la patena. Con todo, en 
la práctica hay que atenerse a lo más "seguro. S. Alf., n. 751. 


(1) Como quiera que el Pontifical Romano mande que el que ordena unja total¬ 
mente las palmas del sacerdote ordenando, con estas palabras ha de entenderse 
la parte interior de la mano incluso los dedos; por consiguiente, si el sacerdote, al 
que se hubiese quitado el índice, obtiene facultad de celebrar con'el del medio, no 
necesita nuevamente la unción para este dedo (S. C. de Rit., 12 de en. de 1917: Acta, 
IX, págs. 351, 352). 
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Resp. a lo 2.° También afirm., por ser, como dice 5. Alf., la 
sentencia común y más verdadera. La razón es: l.° porque con 
esto ya se toca la hostia mediante la patena; ahora bien, la Igle¬ 
sia no prescribe el contacto inmediato de la hostia, sino sólo de 
la patena, como es claro por el Pontifical; 2.° porque el vino 
nunca se toca inmediatamente en el cáliz; luego tampoco es ne¬ 
cesario tocar! la hostia inmediatamente. Por lo demás debe pro¬ 
curar el ordenando tocar el cáliz, patena y hostia a la vez, y así 
se librará de todo escrúpulo. S. Alf., n. 752. 

Resoluciones del Santo Oficio: A) La ordenación de presbí¬ 
tero se ha de Repetir integra bajo condición y en secreto: l.° Si 
se hubiese omitido el contacto físico en la primera imposición 
de manos (4 de julio de 1900). 

2. ° Si, por haberse omitido la primera y segunda imposi¬ 
ción de manos, se hubiesen suplido después de la comunión (22 
de agosto de 1900): la razón parece ser porque no fue suplida la 
entrega de los instrumentos; por consiguiente no habría necesi¬ 
dad de repetir la ordenación, si las dos imposiciones de manos 
con la forma correspondiente se hubiesen suplido antes de la 
entrega de los instrumentos (3 de mayo de 1899). 

3. ° Si en la entrega de los instrumentos el cáliz hubiese es¬ 
tado sin vino (11 de en. de 1899), o la patena sin hostia (17 de 
enero de 1900). 

4. ° Si, después de la primera imposición de manos, el Obis¬ 
po (en la segunda) no hubiese extendido, ni siquiera por un mo¬ 
mento, las manos sobre los ordenandos , aun; cuando las tuviese 
extendidas delante del pecho (7 de jul. de 1898 y 19 de jul. de 
1899) (1). 

B) No habría de repetirse la ordenación: l.° Si el ordenado 
hubiese tocado el cáliz y la patena, pero no la hostia, o si hu¬ 
biese tocado el cáliz y la hostia, mas no la patena (8 de mayo 
de 1895. 

2. ° Si hubiese tocado la hostia y la patena puesta sobre el 
cáliz, pero no el mismo cáliz (2). 

3. ° Si la forma se hubiese recitado en singular sobre varios 
ordenandos a la vez (16 de en. de 1901). 

N. B. Siempre que se haya de repetir la ordenación o suplir 
algún rito de ella, ya sea absoluta, ya condicionalmente, puede 
esto hacerse fuera de témporas y en secreto (can. 1007). 


(1> «<; En la ordenación de presbítero deben el Obispo y los sacerdotes, según 
se prescribe en. el Pontifical, extender las manos no sólo durante estas palabras : 
Oremus fratres dilectissimi hasta el Flectamus genua, sino también después de la 
genuflexión durante la oración que comienza Exaudí nos hasta el Prefacio; de 
suerte que la genuflexión lo interrumpa tan sóio y no lo haga cesar ?»— Rbsp. «En 
la ordenación de presbíteros débese observar la costumbre de la Iglesia Romana, que 
impone las manos a los ordenandos sólo durante la primera oración: Oremus fratres 
carissimi (S. C. de R., 18 de febr. de 1843 ; Decr. aulh., n. 2851). 

(2) Sto. Oficio, 17 de marzo de 1897 : II Monitore, vol. 10, p. 1, pág. 37. Cfr. con 
todo, ibid., pág. 20, deciar, de la S. C. del Conc., 28 de mayo de 1796. 
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CAPITULO III 

, DEL MINISTRO DEL SACRAMENTO DEL ORDEN 

867. Principios. — I. El ministro ordinario de la ordena¬ 
ción sagrada es el Obispo consagrado (can. 951). — Consta: 

l.° por la Escritura, que sólo a los Apóstoles y a sus sucesores los 
Obispos atribuye el derecho de conferir órdenes. Hechos Apóst., 
6, 6, y 14, 22; 2 Tim., 1, 6. 

2.° Por la tradición no interrumpida de la Iglesia, como lo 
prueban innumerables Concilios, especialmente el Florentino y 
Tridentino. El Florentino se expresa de la siguiente manera en 
el decreto de unión: El ministro ordinario de este sacramento 
(del orden) es el Obispo. Y el Trident., sess. 23, can. 7, dice así: 
Si alguno dijere que los Obispos no son superiores a los presbí¬ 
teros , o que no tienen potestad de confirmar y ordenar , o que 
la que tienen es común con la de los presbíteros... sea anatema. 

II. Ministro extraordinario es el que, por más que carezca 
del carácter episcopal, ha recibido, por derecho o por indulto 
peculiar de la Santa Sede, la potestad de conferir algunas órde¬ 
nes (can. 951), a saber, la tonsura y los órdenes menores. Véan¬ 
se los nn. 869, resp. 2.°; y 872. 

Es punto muy debatido (1) si también puede conferir el dia- 
conado. Con respecto al privilegio de los Cardenales (2) de con¬ 
ferir la tonsura y las órdenes menores, véase el n. 149, 22. 

III. Al que ha sido ordenado por el Papa personalmente 
(v. gr. de diácono), nadie puede promoverlo a órdenes superio¬ 
res (v. gr. al presbiterado sin facultad especial de la Santa Sede 
(can. 951). 

IV. La consagración episcopal queda reservada al Romano 
Pontífice, de suerte que a ningún Obispo le es lícito consagrar 
Obispo a nadie sin que primero le conste del mandato pontificio 
(can. 953). El Obispo que consagra debe ayudarse de otros dos 
Obispos que le asistan en la consagración, a no ser que sobre 
esto obtuviere dispensa de la Sede Apostólica (can. 954). 

868. V. Cada uno: a) debe ser ordenado por su Obispo 
propio o con letras dimisorias del mismo (can. 955, § 1); b) el 
Obispo propio que no tenga legítimo impedimento 1 2 , debe por sí 
mismo ordenar a sus súbditos; c) pero (el Obispo de rito latino) 


(1) Cfr. Ball.-P., vol. 5, n. 914; Many, De sacra ordin., n. 59; y principalmente 
P. a Langonio, «De bulla innocentiana, seu potestate Papae committendi simplici 
presbytero subdiaconatus et diaconatus eollationem». Puede verse también on Ana- 
leda Eccles., vol. 9, págs. 311 sig., 358 sig., 468 sig. 

(2) Sobre la antigua controversia de si los Cardenales presbíteros podían orde¬ 
nar de menores a los clérigos aplicados a las iglesias de sus títulos, véase en Oas- 
parri, De sacr. ordin., n. 565; Many, De sacr. ordin., n. 58. 
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sin indulto apostólico no puede licitamente ordenar a un súbdi¬ 
to suyo de rito oriental (ibid., § 2). 

VI. Todos los clérigos deben estar adscritos a alguna dió¬ 
cesis o religión : por consiguiente de ninguna manera se admi¬ 
ten clérigos vagos (can. 111, § 1). Véase n. 877, III. 

869. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Quién es reputado por Obis¬ 
po propio del ordenando? 

Resp. l.° El Obispo propio, por lo que atañe a la ordenación 
de los seculares, es sólo el Obispo de la diócesis en que el can¬ 
didato tiene su domicilio y origen a la vez, o simple domicilio 
sin origen (1); pero en este último caso debe el candidato afir¬ 
mar con juramento su propósito de quedarse perpetuamente 
en la diócesis (can. 956). 

Exceptúase: a) si se trata de un ordenado que esté ya incar- 
dinado en la diócesis por la primera tonsura; b) o de un alumno 
que se destine al servicio de otra diócesis; c) o de un religioso 
profeso (can. 956). 

En estos tres casos no debe prestarse el juramento: no en 
a), porque al recibir la tonsura ya quedó legítimamente incardi- 
nado, con obligación de permanecer allí perpetuamente; tam¬ 
poco en b), porque el ordenando está legítimamente destinado a 
otra diócesis o misión, etc.; ni tampoco en c), como es evidente. 
Gfr. Vidal, en la Civiltá, febrero de 1918, págs. 212-222 (2). 

Resp. 2.° El Vicario y Prefecto Apostólico, Abad o Prelado 
nullius , si gozan de carácter episcopal, son equiparados al Obis¬ 
po diocesano en lo que a la ordenación se refiere (can. 957, § 1). 

Resp. 3.° a) Si carecen de carácter episcopal, pueden, sin em¬ 
bargo, en territorio propio y sólo mientras dura su cargo, confe¬ 
rir la primera tonsura y las órdenes menores no solamente a 


(1) El lugar de origen del hijo, aunque sea neófito, es aquel en que, cuando 
nació el hijo, tenía domicilio, o en defecto de domicilio, cuasidomicilio, el padre, 
o si es hijo ilegítimo o postumo, la madre. 

Si se trata de un hijo de vagos, el lugar de origen es el mismo que el del naci¬ 
miento ; o si se trata de un expósito, es el lugar en que fue encontrado (can. 90, 
§§ 1 - 2 ). 

Sobre el domicilio y cuasidomicilio véase lo dicho en el vol. 1, n. 163. Y ténga¬ 
se bien en cuenta que los menores de edad pueden adquirir domicilio propio, cuan¬ 
do menos con licencia de sus padres. Cfr. Fervores, El ímped. de clandestinidad, 
n. 67; Derecho sacramental, n. 356. 

(2) Por consiguiente, si se trata de recibir la primera tonsura, el Obispo pro¬ 
pio para los seculares es el Ordinario del lugar en cuyo territorio tiene el ordenan¬ 
do su origen a la vez que el domicilio; o, si sólo tiene el domicilio, debe jurar que 
abriga el ánimo de permanecer allí perpetuamente, según se ha dicho. Por la re¬ 
cepción de la tonsura queda el clérigo incardinado en la diócesis para cuyo servicio 
fué promovido (n. 870); por tanto, el Ordinario de esta diócesis será su Obispo pro¬ 
pio para las siguientes órdenes, a no ser que el ordenando sea excardinado legíti¬ 
mamente e incardinado en otra diócesis (n. 870). Entonces el Obispo propio será 
el Ordinario de la nueva diócesis. 

Por lo cual el Obispo propio para la ordenación de aquellos que no tienen do¬ 
micilio alguno, será el Obispo del lugar en que reciben la ordenación, con tal que 
el ordenando previamente adquiera allí domicilio con el juramento prescrito en el 
canon 956 (Comisión del Cód., 17 de ag. de 1919). Mas, quien es ordenado por su 
propio Obispo a s.ervicio de otra diócesis, por la misma ordenación queda incardi¬ 
nado a esa otra diócesis. Ibid. 
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sus súbditos seculares, según el canon 956, sino también a los 
otros que presenten las letras dimisorias requeridas por el de¬ 
recho ; b) fuera de estos casos, la ordenación por ellos practicada 
es nula (ibid., § 2). Véase el n. 871, cuest. 7. a , N. B. 2.° 

N. B. El Obispo consagrado siempre ordena válidamente 
aun a los no súbditos; como también consagra válidamente al 
Obispo sin mandato de la Sede Apostólica,, porque la potestad de 
ordenar y consagrar está aneja a la consagración episcopal por 
derecho divino; empero, el que carece de esta consagración, in¬ 
válidamente confiere las órdenes menores o la tdftsura, a no ser 
que lo haga por concesión del derecho o por delegación, y aún 
esto dentro de los límites de la concesión o delegación, porque 
por la ordenación sacerdotal no puede nada en este particular, 
fuera de lo que por delegación se le concede. Cfr. Many, De sacra 
ordinatione, n. 27 sig. 

870. Cuest. 2. a ¿Cómo debe practicarse la incardinación y 
excardinación? 

Resp. l.° Por la recepción de la primera tonsura el clérigo 
queda adscrito o, como dicen, incardinado a la diócesis para 
cuyo servicio fué promovido (can. 111, § 2). Cfr. can. 956. 

2. ° Se obtiene la excardinación o incardinación, si del Obis¬ 
po de la otra diócesis consiguiere el clérigo algún beneficio resi¬ 
dencial: a) con asentimiento de su Ordinario, manifestado por 
escrito; b) o con licencia del mismo, concedida también por es¬ 
crito, de salir para siempre de la diócesis (can. 114). 

3. ° Fuera de estos casos, para que el clérigo pueda ser váli¬ 
damente incardinado a otra diócesis, debe obtener de su Ordi¬ 
nario letras suscritas por el mismo, de excardinación perpetua 
y absoluta, y, del Ordinario de la otra diócesis, letras suscritas 
por el mismo, de incardinación, asimismo perpetua y absoluta, 
(can. 112). 

Cuest. 3. a ¿Qué otras condiciones deben observarse en la in¬ 
cardinación? 

Resp. l.° La excardinación no puede hacerse sino con justas 
causas , y no surte efecto sino después de la incardinación en la 
otra diócesis, cuyo Ordinario la notificará cuanto antes al Ordi¬ 
nario primero (can. 116). 

2.° El Ordinario no puede conceder la incardinación de un 
clérigo de otra diócesis, a. no ser: a) que la necesidad o utilidad 
de su diócesis así lo exija y salvo siempre lo prescrito en el dere¬ 
cho sobre el título canónico de ordenación; b) que por legítimo 
documento conste haberse obtenido legítima excardinación y que 
tenga además de la Curia que excardina, bajo secreto si fuere 
necesario, los oportunos atestados sobre su nacimiento , vida , 
costumbres y estudios , mayormente si se trata de la excardina- 
oión de clérigos de diversa lengua y nación; por su parte, al 
Ordinario que excardina, en conciencia le incumbe el grave 
deber de vigilar que los testimonios sean conformes a la verdad ; 
c) que el clérigo declare con juramento delante del mismo Ordi¬ 
nario, o de su delegado, que quiere perseverar perpetuamente 
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en el servicio de la nueva diócesis según los sagrados cánones 
(can. 117). 

Cuest. 4. a ¿Pueden el Vicario General y el Vicario Capitular 
conceder ¡a excar dinación o incar dinación? 

Resp. l.° Neg. con respecto al Vicario General, a no ser que 
tenga mandato especial (can. 113). 

Resp. 2.° Neg. también por lo que se refiere al Vicario Capi¬ 
tular, si no fuere después de un año de vacar la sede episcopal 
y con consenyymiento del Capítulo (ibid.), que deberá darse en 
secreto. 

Cuest. 5. a ¿Qué religiosos pierden la diócesis que tenían en 
el siglo? 

Resp. Los profesos de votos perpetuos , ora sean estos votos 
solemnes, ora simples (can. 585) (1). 

871. Cuest. 6. a ¿Qué se entiende por letras dimisorias, y qué 
por leiras testimoniales? 

ResP. Letras inmisorias son aquellas por las cuales el Ordi¬ 
nario propio da facultad a otro Obispo para ordenar a un súbdito 
suyo. Se llaman letras testimoniales las que dan fe de que el 
ordenando tiene todos los requisitos para recibir las órdenes. 

Cuest. 7. a ¿Quiénes pueden dar letras dimisorias para los 
seculares? 

Resp. Pueden darlas los siguientes, mientras retienen 1a. ju¬ 
risdicción en el territorio: 

1. ° El Obispo propio después de haber tomado legítima¬ 
mente posesión de su diócesis según el canon 334, § 3, aun cuan¬ 
do no estuviese todavía óonsagrado. 

2. ° El Vicario General, pero con mandato especial del 
Obispo. 

3. ° El Vicario Capitular, con consentimiento del Capítulo, 
transcurrido un año de la sede vacante; y dentro del primer 
año a sólo los ajotados (2) por razón de algún beneficio recibido 
o por recibir, o por razón de algún oficio' particular que por ne¬ 
cesidad de la diócesis deba proveerse sin dilación. 


(1) Si el religioso con órdenes sagradas, según el canon 585 no ha perdido la 
propia diócesis, si no renueva los votos, o si obtiene indulto de secularización, está 
obligado a volver a su diócesis, y su Ordinario propio debe recibirle; si la hubiese 
perdido, no puede fuera de la religión ejercer las órdenes sagradas, hasta encon¬ 
trar Obispo benévolo que lo reciba, o hasta que la Sede Apostólica provea de otra 
manera (can. 641, § 1). —-El Ob ! spo puede recibir al religioso, bien simplemente sin 
requisito alguno, bien como experiencia para un trienio: en el primer caso por el 
mismo hecho queda el religioso incardinado a la diócesis; en el segundo puéde el 
Óbispo prorrogar el tiempo de prueba, pero no más de otro trienio, pasado el cual, 
el religioso, Si no hubiese sido antes dimitido, queda por el mero hecho inoardina- 
do a la diócesis (ibid., § 2). La prohibición de que se habla al principio de esta nota 
no es censura, ni pena eclesiástica propiamente dicha; y así su violación, aunque 
constituye pecado grave, no lleva oonsigo aneja la irregularidad. Que no sea pena 
eclesiástica propiamente dicha, y por consiguiente, tampoco censura, se deduce de 
que no supone pecado y mucho menos pecado grave (como se requiere para las 
penas), ya que el decreto de secularización se puede obtener por causas no pecami¬ 
nosas. Véase más abajo, n. 1306. 

(2) Llámanse arcAados los que pierden el beneficio que exige determinado orden, 
si no reciben este en un plazo perentorio. Cfr. Trid'., sess. 23, c. 10, De ref. 


551 


872 DEL MINISTRO DEL SACRAMENTO DEL ORDEN 


4.° El Vicario y Prefecto Apostólico, el Abad o Prelado 
nullius, aunque carezcan de carácter episcopal, también para 
las órdenes mayores (can. 958, § 1). 

Con todo, el Vicario Capitular no puede lícitamente conce¬ 
derlas a los que hubiesen sido rechazados por el Obispo 
(ibid., § 2). 

N. B. l.° El que puede conceder letras dimisorias para re¬ 
cibir órdenes, puede también conferir estas mismas órdenes por 
sí mismo, si tiene la necesaria potestad de orden (can. 959). 

2.° Antes del Código los Prelados nullius , aunque estuvie¬ 
sen revestidos de carácter episcopal, ni podían ordenar a sus 
súbditos seculares, ni siquiera darles letras dimisorias: ambas 
• cosas pertenecían al Obispo más próximo. Gfr. De sacr. 

ordinat., n. 53. 

Cuest. 8. a ¿Qué se requiere 'para poder conceder letras di¬ 
misorias? ' 

Resp. l.° No es permitido concederlas sino después de tener 
lodos los atestados que exige el derecho según los cánones 993- 
1000 (can. 960, § 1). 

2. ° Si, una vez dadas por el Ordinario las letras dimisorias, 
fueren necesarios nuevos testimonios según el canon 994, §■ 3, el 
otro Obispo no puede lícitamente ordenar antes de haberlos re¬ 
cibido (ibid., § 2). 

3. ° Si el candidato ha morado el tiempo suficiente para con¬ 
traer impedimento según el canon 994 en la misma diócesis del 
Obispo que le ha de ordenar, éste debe recoger directamente los 
testimonios (ibid., § 3). 

Cuest. 9. a ¿A quién pueden enviarse las letras dimisorias , y 
puédanse éstas limitar o revocar'? „ 

Resp. l.° Las letras dimisorias puede enviarlas el Obispo 
propio, aunque sea Cardenal Obispo suburbieario (1), a cual¬ 
quier Obispo que esté en comunión con la Sede Apostólica, con 
tal de que no sea de rito diverso del rito del que ha, de ser pro¬ 
movido (can. 961). 

Resp. 2.° Afirm., pueden ser limitadas o revocadas por el 
mismo que las ha concedido, o su sucesor; pero, una vez conce¬ 
didas, no pierden su valor, aunque cese el derecho del que las 
ha expedido (can. 903), esto es, subsisten aun cuando el que las 
ha dado cese en su cargo por traslación, muerte o por otra causa. 

Cuest. 10. ¿Puede cualquier Obispo , una vez recibidas las 
letras dimisorias legítimas , ordenar lícitamente a un súbdito 
no suyo? 

Resp. Afirm., con tal de que no pueda dudar de la autentici¬ 
dad de las letras (can. 962). 

872. . Cuest. 11. ¿Qué debe notarse especialmente en la orde¬ 
nación de los religiosos? 


(1) Antes del Código, los Cardenales Obispos suburbicarios sólo podían dirigir las 
letras dimisorias al Cardenal Vicario de la ciudad. Cfr. Const. Apostolicae Seáis, 
donde se trata de las suspensiones. 
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Resp. l.° El Abad regular de régimen , aunque carezca de te¬ 
rritorio nullivs, puede conferir la primera tonsura y las órdenes 
menores: a) con tal de que el ordenando sea súbdito suyo por 
razón de la profesión a lo menos simple; b) que él mismo sea 
presbítero; c) y que hays^ recibido legítimamente la bendición 
abacial. Fuera de estos casos la ordenación por él conferida, re¬ 
vocando cualquier privilegio en contrario, es nula (1), a no ser 
que el que ordena goce de carácter episcopal (véase n. 869, 
N. B.). 

2. ° Los religiosos exentos no pueden ser ordenados lícita¬ 
mente por ningún Obispo sin letras dimisorias de su Superior 
mayor. 

3. ° A los profesos de votos simples temporales de los que se 
habla en el can. 574 (2), los Superiores sólo pueden concederles 
letras dimisorias para la primera tonsura y para las órdenes 
menores. 

4. °' La ordenación de todos los demás miembros de cual¬ 
quiera religión se rige por el derecho de los seculares, revocán¬ 
dose cualquier indulto concedido a los Superiores de poder dar 
a los profesos de votos temporales letras dimisorias para las 
órdenes mayores (can. 964). 

873. Guest. 12. ¿A quién se han de dirigir en este caso las 
letras dimisorias? 

Resp v Al Obispo de la diócesis en donde está situada la casa 
religiosa de la religión a que pertenece el ordenando (can. 965). 

Se podrá acudir a otro, sólo en el caso de que el Obispo dio¬ 
cesano diere licencia, o estuviese ausente, o no hubiese de tener 
órdenes en el inmediato tiempo legítimo, o fuese de diverso rito, 
o estuviese vacante la sede y no la rigiese alguno dotado de carác¬ 
ter episcopal (can. 966, § 1), de todo lo cual la misma Curia 
episcopal debe hacer sabedor al Obispo que ha de ordenar 
(ibid., § 2). 

N. B. Los Superiores religiosos deben guardarse de defraudar 
al Obispo diocesano enviando el súbdito ordenando a otra casa re¬ 
ligiosa o difiriendo de propósito la concesión de letras dimisorias 
para el tiempo en que o bien el Obispo ha de estar ausente o no ha 
de tener órdenes (can. 967). 


(1) Ya antes del Código los autores tenían por más probable la nulidad de las 
ordenaciones hechas fuera de los límites del privilegio. Cfr. Wemz, Ius Decretal., 
vol. 2, n. 22, nota 27; Gasparri, De sacr. ordin., n. 955 sig.; Many, De sacr. ordin., 
n. 54; Vidal, en la Civiltá, febr. de 1918, pág. 214. 

(2) A saber, aquellos que hicieron los votos previos antes de la profesión solem¬ 
ne o simple perpetua, según se ha dicho antes, n. 201, I. 
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CAPITULO IY 

DEL SUJETO DEL SACRAMENTO DEL ORDEN 

874. Principios. —• I. Recibe válidamente la ordenación sa¬ 
grada sólo el varón bautizado (can. 968, § i). 

La razón de lo l.° es porque las mujeres por divina institu¬ 
ción son completamente incapaces de cualquier orden. — Consta 
por la sagrada Escritura : 1 Cor., 14, 34, donde dice el Apóstol: 
Las mujeres callen en las iglesias , porque no les es permitido 
hablar allí , sino que deben estar sumisas , como lo dice también 
la ley . — Y 1 Tim., 2, 11, 12: Las mujeres escuchen en silencio 
las instrucciones con entera sumisión. Pues no permito a la 
mujer el hacer de doctora ni tomar autoridad sobre el marido , 
mas esté callada. — Se prueba también por la práctica perpe¬ 
tua de la Iglesia y por el unánime consentimiento de los Padres 
y de todos los doctores. 

La razón de lo 2.° estriba en que nadie, antes del bautismo, 
puede válidamente recibir ningún otro sacramento. 

Un niño bautizado sin tener todavía, el uso de razón sería or¬ 
denado válida pero ilícitamente. 

875. II. Para que uno pueda ser lícitamente ordenado se re¬ 
quieren las siguientes condiciones : 1. a que no se encuentre im¬ 
pedido por ninguna irregularidad u otro impedimento (canon 
968, § 1); 2. a que haya recibido la sagrada confirmación ; 3. a que 
sea de costumbres congruentes con el orden que ha de recibir; 
4. a edad canónica; 5. a la debida ciencia; 6. a que haya recibido 
las órdenes inferiores; 7. a observar los intersticios; 8. a título ca¬ 
nónico, si se trata de órdenes mayores (can. 974, § 1). 

III. Todos deben ordenarse por el bien público , y, por con¬ 
siguiente, de entre los seculares, aquellos solamente que a juicio 
del Ordinario propio sean necesarios o útiles a las iglesias de la 
diócesis (can. 969, § 1); o que para más tarde, previa legítima 
excardinación o incardinación, se destinen al servicio de otra 
diócesis (ibid., § 2). Véase lo dicho más arriba, n. 688, VI, y 870. 

876. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede concederse 1a, absolu¬ 
ción al clérigo habituado en algún vicio torpe aunque oculto , si 
quiere ordenarse de mayores antes de haber hecho experimento 
de continencia? 

Resp. S. Alfonso , De sacram. in genere, n. 64, responde ne¬ 
gativamente, aun cuando se haya convertido sinceramente a 
Dios, y por tanto, pueda ser absuelto inmediatamente. Por tanto, 
según su parecer, no podrá recibir el orden sagrado^ sin haber 
antes trabajado por algún tiempo en extirpar el mal hábito. 
Y si persiste en querer recibir antes el orden sagrado, S. Alfonso 
no lo juzga dispuesto para la absolución, porque quiere recibir 
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el orden sin un requisito necesario (1) en materia grave. Con 
todo, exceptúa el caso en que Dios conceda al penitente una 
gracia extraordinaria de compunción que le haga tan probado 
que inmediatamente pueda recibir el orden sagrado sin necesi¬ 
dad de comprobarlo con el tiempo. Pero aun en este caso «el 
confesor debe procurar con todo empeño persuadir al preten¬ 
diente, aunque se halle extraordinariamente compungido , que 
difiera la recepción de las órdenes hasta tanto que con la prueba 
de un notable espacio de tiempo se manifieste corregido de los 
pecados cometidos» (2). 

Pero por cuanto tiempo se han de probar estos tales habi¬ 
tuados., no puede determinarse fácilmente por una regla gene¬ 
ral, sino más bien se ha de decir en cada caso particular, una 
vez consideradas atentamente las circunstancias de las perso¬ 
nas y cosas. 

S. Alf ., n. 64, lib. 6, exige que «por algún tiempo se esfuer¬ 
cen en extirpar el mal hábito». Lehmk., l.c., dice que se requie¬ 
re «la experiencia de un tiempo bastante largo. .. que dé certeza 
moral de la constancia en el propósito: de lo contrario el tal 
candidato, por el mismo caso que temerariamente sin más dila¬ 
ción quiere imponerse la carga de perpetua castidad, y esto con 
peligro de la propia salvación y del escándalo de los otros, se 
hace incapaz de recibir la absolución». Gury , Casus, 2, n. 37, 
señala «la prueba de largo tiempo', que a lo menos, ha de ser 
varios meses». Lo mismo dice Aertnys , 1. c.— Villada , 1. c., pági¬ 
na 30, «exige tiempo conveniente de experiencia y de, ejercicio 
de obras piadosas, con que la voluntad poco a poco se consolide 
y robustezca. Este tiempo habrá de ser más o menos largo según 
el conato del joven en procurar la enmienda, su mayor o menor 
inclinación al mal y la mayor abundancia de gracia, etc.». 

De consiguiente, aunque sea muy dificultoso establecer una 
regla general, sin embargo, considerado lo que dicen probados 
autores, quizás puede señalarse con bastante probabilidad lo 
siguiente: l.° Si alguno nos pide consejo , le hemos de contestar 
que no se lance a recibir las órdenes sagradas sino después de 
haber probado su castidad por un buen espacio de tiempo, que 
no ha de bajar de un año. — 2.° Si se trata de imponer precepto , 
raras veces se podrá prohibir la recepción de las sagradas órde¬ 
nes al que por seis meses se hubiese conservado en perfecta cas¬ 
tidad ; rarísimas veces se le podrá conceder antes de haber pa¬ 
sado tres meses de prueba.; menos intransigente se podrá uno 


(1) Véase también II Monitore, vol. 25, pág. 74 sig. 

(2) Así S. Alf., 1. 6, n, 77. Con S. Alfonso, además del P. Gury, sienten lo mismo 
Benedicto XIV (De Synodo, 1. 11, c. 2), quien encarece la doctrina ligoriana; el 
Card. Gasparri, De sacra ord., nn. 573-576; Lehmk., 2, n. 602; Villada, Casus, voí. 3, 
pág. 8 sig. (ed. 1.a); el Card. Vives, n. 654; el Card. Gennari, en II Monitore, vol. 24, 
pág. 267, nota; Mach, Tesoro del sacerdote, n. 496 (ed. 15 .a) ; Bucear., 2, n. 247; Haine, 
vol. 2, pág. 411, y vol. 3, pág. 264; Van der Velden, vol. 2, n. 74; Many, De sacra 
ordinat., n. 90, 3.°; Wernz, 3, n. 87; Aertnys, 1. 6, nn. 314, 910; Conslantini, Theol. 
mor., vol. 3, n. 583 (ed. 3.a), y en Ephemeri-de eccles.; Casus liomae ad S. Apollin., 
pág. 287 sig.; Scavini, Gousset, Casajoana , h. 1., etc., contra otros. 
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haber con quien hubiese conservado intacta la pureza durante 
cuatro o cinco meses. Siempre se ha de exceptuar el caso de una : 
admirable y extraordinaria conversión, según lo antes dicho. 

No parece discrepar mucho de esta norma la que trae después 
Lehmk., en los Casus, 2, n. 697, con estas palabras: «Casi nunca 
podrá ser admitido a las sagradas órdenes sino aquel que por 
un espacio notable de tiempo, como serían seis meses, se hubiese 
mantenido inmune de todo pecado deshonesto. Y esto se ha de 
entender no sólo para antes del subdiaoonado, sino también para 
antes del presbiterado. Porque si bien es verdad que en el pres¬ 
biterado no se adquiere nueva obligación, sin embargo, se au¬ 
menta mucho el peligro de multiplicar los sacrilegios. Ser severo 
en esta parte es mostrarse misericordioso y próvido para con el 
candidato y para con la Iglesia. Porque el poder admitir de re¬ 
pente o al poco tiempo a un habituado, por una extraordinaria 
conversión, es un caso tan excepcional que apenas puede tenerse 
en cuenta al tratar de dar una regla» (1). 

877. Guest. 2. a ¿ Puede en alguna ocasión el Obispo o el Su¬ 
perior prohibir a sus súbditos que se lleguen a las órdenes'? 

Resp. l.° Afirm. a) El Obispo propio o el Superior religioso 
mayor pueden prohibir a sus clérigos la ordenación por cual¬ 
quier causa canónica , aun oculta , y extra judicialmente, bj salvo- 
el derecho de recurrir a la Santa Sede o también al Superior 
general, si se trata de religiosos a quienes hubiese prohibido la 
ordenación el Superior provincial (can. 970). 

Resp. 2.° Con todo, queda prohibido el obligar a nadie de 
cualquier manera y por cualquier motivo a tomar el estado 
eclesiástico, o apartar del mismo al que es canónicamente idóneo 
(can. 971). 

878. Guest. 3. a ¿Están obligados los aspirantes a las órdenes 
a vivir en el Seminario? 

Resp. Se ha de procurar que los aspirantes a las órdenes sa¬ 
gradas se recojan ya desde los primeros años (2) en un Semina¬ 
rio ; y todos están obligados, al menos por el tiempo de todos los 
estudios de sagrada teología, a residir en él, a no ser que en 
casos particulares, con grave causa y bajo la responsabilidad de 
su conciencia, dispensase el Ordinario (can. 972, § 1). 

Los que se preparan para las órdenes y habitan legítima¬ 
mente fuera del Seminario, deben vivir bajo 1a, tutela de un pío 
e idóneo sacerdote que los vigile e informe en la piedad’ 
(ibid., §2). 


(1) Cfr. asimismo Villada, 1. c., y Casus Romae ad S. Apollinar., 11. co. Véase 
Casus, vol. 2, nn. 37 sig., y 825. 

(2) También se recomienda a los párrocos y demás sacerdotes un especial cuida¬ 
do sobre los niños en que se manifiestan indicios de vocación eclesiástica, para que 
los dispongan a entrar en el Seminario. «Los sacerdotes, y especialmente los párrocos, 
deben poner empeño en apartar con especial cuidado a los niños que den indicios de 
vocación eclesiástica de los peligros de la corrupción del siglo, criarlos en la piedad, 
enseñarles los primeros estudios de las letras, y fomentar en ellos el germen de la 
divina vocación» (can. 1353). 
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879. Cuest. 4. a ^Quiénes han de ser despedidos del Semi¬ 
nario? 

Resp. a) Los díscolos, incorregibles y sediciosos que por su 
índole y costumbres no parezcan idóneos para el estado ecle¬ 
siástico ; b) asimismo los que aprovechen tan poco en los estu¬ 
dios que no den fundadas esperanzas de llegar a alcanzar sufi¬ 
ciente doctrina; c) y principalmente deben ser despedidos sin 
demora los que hubiesen faltado contra las buenas costumbres 
o contra la fe (can. 1371). 

880. Cuest. 5. a Los despedidos de algún Seminario o de al¬ 
guna religión ¿pueden ser admitidos en otro Seminario? 

Resp. Neg., si primero el Obispo, aun en secreto, no pidiere 
a los Superiores o a otros, datos sobre la causa de la expulsión 
y sobre las costumbres, índole e ingenio de los expulses y no se 
certificare de que nada hay en ellos que desdiga del estado sacer¬ 
dotal; estas noticias enteramente exactas, deben proporcionar¬ 
las bajo grave responsabilidad de conciencia los Superiores 
(can. 1363, § 3). 

881. Cuest. 6. a ¿Qué hay de especial para los religiosos con 
respecto a los colegios de estudios? 

Resp. l.° Cada religión clerical debe tener colegios o casas 
de estudios (para la formación de sus religiosos) aprobados por 
el Capítulo general o por los Superiores (can. 587, § 1). 

2. ° Si la religión o provincia no pudiese tener casas de es¬ 
tudios convenientemente establecidas (v. gr. por falta de profe¬ 
sores competentes o de número de alumnos), o si, a juicio de los 
Superiores, fuese difícil acudir a las que tiene, los religiosos es¬ 
tudiantes deberán ser enviados a una casa cíe estudios recta¬ 
mente organizada, de otra provincia (de la misma religión) o de 
otra religión , o a las clases del Seminario episcopal , o a algún 
Instituto católico público o Universidad (ibid., § 3). 

3. ° A los religiosos que por razón de sus estudios son en¬ 
viados lejos de su propia casa no les es permitido vivir en casas 
particulares , sino deben hospedarse en otra casa de su religión , 
o, si esto no es posible, en algún Instituto religioso de varones , o 
en el Seminario u otra casa piadosa dirigida por sacerdotes y 
aprobada por la autoridad eclesiástica (ibid., § 4). 

882. Cuest. 7. a ¿Cuánto tiempo deben durar los estudios? 

Resp. l.° Para los clérigos seculares establece el Código lo 

siguiente: a) Dediqúense los alumnos a la filosofía racional y 
asignaturas afines cuando menos por un bienio completo (can. 
1365, § 1). — b) El curso de teología debe abarcar cuando menos 
un cuadrienio entero, y, además de la teología dogmática y 
moral, debe comprender principalmente el estudio de la sagrada 
Escritura, historia eclesiástica, derecho canónico, liturgia, elo¬ 
cuencia sagrada y canto eclesiástico (ibid., § 2) (1). 

(1) Deben también tenerse lecciones de teología pastoral, añadiendo ejercicios 
prácticos principalmente sobre la manera de enseñar el catecismo a los niños y otras 
personas, sobre el modo de oir confesiones, visitar los enfermos, asistir a los mori¬ 
bundos (can. 1365, § 3). 
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Resp. 2.° Los religiosos , después de bien formados en las 
clases inferiores, dense con diligencia al estudio de la filosofía 
a lo menos por un bienio y al de la sagrada teología cuando 
menos por un cuadrienio , siguiendo la doctrina de Sto. Tomás , 
según el can. 1366, § 2, conforme a las instrucciones de la Sede 
Apostólica (can. 589, § 1). 

Los años deben ser completos (1), de suerte que el curso de 
estudios comprenda por lo menos nueve meses completos cada 
año, a los cuales se sigan las vacaciones acostumbradas (S. C. 
Cons., 24 de marz. de 1911: Acta, III, pág. 181). 

ARTICULO I. — De las condiciones que se requieren 

EN EL SUJETO DE LA ORDENACIÓN 

883. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Qué otras condiciones se re¬ 
quieren en el sujeto de la ordenación? 

Resp. l.° La primera tonsura y las órdenes menores única¬ 
mente se han de conferir a los que tengan propósito de llegar al 
presbiterado y de los que razonablemente sea dado conjeturar 
que llegarán a ser algún día dignos sacerdotes. 

2. ° Con todo, al ordenando que rehúse recibir las órdenes 
superiores: a\ no puede el Obispo forzarle a recibirlas, b) ni 
privarle del ejercicio de las órdenes recibidas, c) ano ser que 
tenga algún impedimento canónico o se interponga alguna otra 
causa que, a juicio del Obispo, sea grave. 

3. ° El Obispo no puede conferir las sagradas órdenes a 
nadie, si antes no está moralmente cierto por argumentos positi¬ 
vos de su idoneidad canónica; de lo contrario, no sólo pecaría 
gravemente , sino que además se expondría a participar en los 
pecados ajenos (can. 973). 

884. Cuest. 2. a ¿Qué edad se requiere para las sagradas ór¬ 
denes? 


(I) I. ¿Pueden los Superiores de Ordenes o Institutos religiosos dar lícitamente 
las sobredichas letras testimoniales y los Ordinarios o sea los Obispos aceptarlas líci¬ 
tamente, si los años de que se trata no fueren completos, o sea de verdad académi¬ 
cos y escolares, sino más bien acortados, no ciertamente por descuido, sino porque 
o bien se omitieron las vacaciones, o se aumentaron las horas de lección en clase, o 
por cualquier otra causa P — Resp. a lo l.°: Negativamente en todo : y cualquier abre¬ 
viación de los estudios debe considerarse completamente como abusiva y entera¬ 
mente ilícita (S. C. de Reí., 7 de sept. de 1909 : Acta, I, págs. 701-704). 

II. Como acontezca no pocas veces que los religiosos estudiantes, sin culpa suya 
ni de los Superiores, se vean obligados a interrumpir por varios meses los estudios 
(por ejemplo, por enfermedad o por causa del servicio militar), se pregunta si los 
tales estudiantes vienen obligados a repetir todos el año escolar de esta manera 
interrumpido o abreviado, o bien si el Superior general, juntamente con el voto de¬ 
liberativo de sus Consejeros, puede dispensarlos. 

A lo 2.“ Negativamente en cuanto a la 1.a parte; afirmativamente en cuanto a 
la 2.a, con tal de que 1) la interrupción o acortamiento de los estudios en conjunto 
no pase de tres meses; 2) los estudios omitidos se hayan suplido en clases privadas; 
3) y en el examen se hiciere constar, por testimonio de los examinadores o jueces 
de doctrina, que los alumnos lian aprendido enteramente las asignaturas explicadas 
en clase durante su ausencia. 
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Resp. Para el subdiaconado se requiere haber cumplido 
21 años; para el diaconado, 22 completos, y para el presbiterado, 
24 asimismo completos (can. 975). 

Cuest. 3. a ¿Qué estudios se exigen para cada orden? 

Resp. Nadie , sea secular o religioso , puede ser promovido a 
la primera tonsura antes de haber comenzado él curso de teo¬ 
logía. 

El subdiaconado no puede conferirse sino hacia el fin del 
tercer curso de teología; el diaconado, una vez comenzado el 
cuarto , y el presbiterado sólo después de la mitad del mismo 
cuarto año. 

El curso de teología debe hacerse no privadamente', sino en 
las clases establecidas para esto según el plan de estudios deter¬ 
minado en el canon 1365 (can. 976). 

Cuest. 4. a ¿Puédense recibir las órdenes per saltum? 

Resp. Neg., sino que las órdenes se han de conferir con la 
debida gradación una tras otra (can. 977). Véase más abajo, 
n. 916, II. 

885. Cuest. 5. a ¿Cómo se han de observar los intersticios 
entre cada orden? 

Resp. l.° En las ordenaciones débense observar los intersti¬ 
cios de tiempo durante los cuales se ejercitarán los ordenados en 
las órdenes recibidas , según prescribiere el Obispo (canon 
978, §1). 

Resp. 2.° Los intersticios: a) entre la primera tonsura y el 
ostiariado o entre cada una de las órdenes menores se dejan a la 
prudencia del Obispo; b) el acólito no puede ser promovido al 
subdiaconado, el subdiácono al diaconado, ni el diácono al pres¬ 
biterado sino después que el acólito se haya ejercitado a lo 
menos por un año, el subdiácono y el diácono como mínimum 
por tres meses en el orden correspondiente;, si la necesidad o 
utilidad de la Iglesia, a juicio del Obispo , no pudiese otra cosa 
(ibid., § 2). 

Resp. 3.° Con todo, nunca sin peculiar licencia del Romano 
Pontífice: a) pueden conferirse las órdenes menores juntamente 
con el subdiaconado, b) o dos órdenes sagradas en el mismo día, 
reprobada cualquiera costumbre en contrario (tanto para a) 
como para b); cj más aún, ni la primera, tonsura puede confe¬ 
rirse juntamente con alguna de las órdenes menores , d) ni todas 
las órdenes menores a 1a. vez (ibid., § 3). 

Por tanto, el Obispo puede dispensar de los intersticios cuan¬ 
do así lo exigiere la necesidad o utilidad de la Iglesia. Pero no 
puede dispensar en lo que se prohibe en el § 3. 

Sin embargo, puede el Obispo, cuando concurra alguna de 
las causas dichas, conferir hoy la primera tonsura, al día si¬ 
guiente una, dos o tres órdenes menores, otro día las restantes 
órdenes menores, y al siguiente, el subdiaconado, etc. 

En España existía la costumbre de conferir a la vez la ton¬ 
sura y todas las órdenes menores, práctica que en adelante ya no 
podrá conservarse, pues queda abrogada por ser contraria al 
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Código, y sólo podrá tolerarse , si el Ordinario juzgare que pru¬ 
dentemente no se la puede suprimir (can. 5). 

886. Cuest. 6. a ¿Requiérese título de honesta sustentación 
para recibir las órdenes sagradas, y cuál debe ser éste? 

Resp. i.° Afirm., «porque no es conveniente que los que se 
dedican al ministerio divino se vean obligados a mendigar con 
desdoro del orden, o a ejercer algún oficio lucrativo» (Oonc. 
Trid., sess, 21, De reform., e. 2). 

Resp. 2.° a) Para los clérigos seculares el título canónico es el 
título de beneficio , y en su defecto, el de patrimonio o pensión. 

Este título debe ser completamente seguro para toda la vida 
del ordenado y de verdad suficiente para su honesta sustenta¬ 
ción, según las normas que habrán de dictar los Ordinarios 
acomodadas a las diversas necesidades y circunstancias de lugar 
y tiempo (can. 979). 

b) Si no se ofrece ninguno de estos títulos, puede suplirse 
por el título del servicio de la diócesis , y, en las regiones sujetas 
a la Sagrada Congregación de Propaganda Fide , por el título de 
misión , pero de suerte que el ordenado se obligue con juramento 
a trabajar perpetuamente en servicio de la diócesis o misión 
bajo la obediencia del Ordinario del lugar que por tiempo lo 
fuere (can. 981, § 1). 

c) El Ordinario viene obligado a conferir al presbítero or¬ 
denado a título de servicio de la iglesia o misión, un bene¬ 
ficio , oficio o subsidio suficiente para, su honesta sustentación 
(ibid., § 2). 

Cuest. 7. a ¿Qué ha de hacerse , si el ordenado de mayores 
pierde el título? 

Resp. Debe procurarse otro, a no ser que a juicio del Or¬ 
dinario se provea de otra suerte a su honesta sustentación 
(can. 980, § 1). 

Cuest. 8. a ¿Qué está mandado , si los Obispos a sabiendas or¬ 
denaren de mayores a un clérigo sin título conveniente o le per¬ 
mitieren ordenarse? 

Resp. í .° Si esto lo hicieren a sabiendas y sin indulto apos¬ 
tólico, deben ellos y sus sucesores proporcionarle alimentos si 
los necesita, hasta tanto que se haya proveído de otra manera a 
su honesta sustentación (ibid., § 2). 

Resp. 2.° Si el Obispo ordenare a alguno sin título canónico 
con pacto de que el ordenado no le pida alimentos', este pacto 
carece de todo valor (ibid., § 3). Además (en ambos casos, l.° y 
2.°) incurre en suspensión por un año (reservada a la Sede Apos¬ 
tólica) para conferir órdenes (can. 2373, 3.°). 

887. Cuest. 9. a ¿Cuáles son los títulos para los religiosos? 

Resp. l.° Para los regulares el título canónico es la profesión 

religiosa solemne, o sea el título, como se dice, de pobreza (vo¬ 
luntaria). 

Resp. 2.° Para los religiosos de votos simples perpetuos el 
título es el de la mesa común , de la Congregación u otro pare¬ 
cido, según las constituciones. 
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Resp. 3.° Los demás religiosos se rigen por el derecho de los 
seculares, aun en lo que toca al título de ordenación (can. 982). 
Véase el n. 886. 


ARTICULO II.— De las irregularidades y otros impedimentos 

Punto I 

Doctrina genéral 

888. Noción. — a) Los impedimentos de las órdenes prohí¬ 
ben que uno sea incorporado al clero, o ascienda a una orden 
superior, o ejerza las funciones de la orden recibida. Sin em¬ 
bargo, las órdenes prohibidas se reciben válidamente , y válida 
aunque ilícitamente se ejercen. 

b) Los impedimentos perpetuos se . llaman irregulari¬ 
dades (i). 

Infiérese de aquí que el impedimento y la irregularidad se dife¬ 
rencian de las censuras, así como también de la deposición y degra¬ 
dación, principalmente en esto, qtue tanto las censuras como la de¬ 
gradación y deposición siempre suponen culpa, y se imponen bajo 
la razón de pena; en cambio, la irregularidad o impedimento no 
siempre suponen culpa, y si alguna vez se imponen como pena, es 
sólo secundariamente y no para castigar al reo, sino para prevenir 
cualquier inconveniente en el ministerio sagrado. Cfr. Lega, De iu- 
dic., vol. 2, n. 185 sig. 

Efectos. — A los que se hallan ligados con alguna irregula¬ 
ridad o cualquier otro impedimento , aun cuando hayan incu¬ 
rrido en él sin culpa suya después de la ordenación, se les pro¬ 
híbe mientras dura el impedimento ejercer las órdenes recibi¬ 
das (can. 968, § 2). 

889. División de las irregularidades. — Las irregularida¬ 
des unas lo son por defecto y otras por delito. 

Principios. — I. La ignorancia de las irregularidades, ora 
sean por defecto, ora por delito, y lo mismo se diga de los im¬ 
pedimentos, no excusa de incurrir en ellas (can. 988). 

II. Ninguna irregularidad, tanto si es por defecto como por 
delito, se contrae, si no está expresamente señalada en el Código 
(can. 983). 

III. No se incurre en irregularidad por delito , a no ser que 
el pecado fuere: a) grave, b) externo (lo mismo público que 
oculto), c) y cometido después del bautismo (can. 986). Excep¬ 
túase , en cuanto a c), la irregularidad nacida de la mala recep- 


(1) Ordinum impedimenta prohibent ne quis clero adscribatur, vel ad ordinem 
superiorem ascendat, vel functiones ordinis susc-epti exerceat. Ordines tamen pro- 
hiblti valide suscipiuntur, et valide sed illicite exercentur. — Impedimenta perpetua 
vocantur irregula.rita.tes. 
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ción del bautismo (ibid.), de la cual se trata en el canon 985, 2.°; 
parque ésta se contrae en el acto de recibir el bautismo. 

Por aquí se deja entender que también los impúberes pueden 
incurrir en irregularidades por delito , porque en el delito de 
ellos pueden concurrir las tres condiciones expuestas (1). Véase 
el n. 906, 2.° 

IV. La violación de la irregularidad no induce nueva irre¬ 
gularidad ni tampoco censura, aun cuando de suyo constituye 
pecado grave. Ball.-P., 1. c., n. 407. 

V. La irregularidad, tanto por defecto como por delito , una 
vez contraída no se extingue sino por legítima dispensa. Se ex¬ 
ceptúa la irregularidad por defecto de nacimiento, que puede 
cesar o por legitimación o por la profesión solemne (canon 
984, l.°). 

Cuestión. ¿Debe tenerse por irregular al que duda si incurrió 
en irregularidad!? 

Resp. l.° Neg., si la duda versa sobre el derecho , o sea si se 
duda si el tal caso queda incluido en la ley que establece la 
irregularidad. Así opinan casi todos los teólogos. La razón de 
ello es porque, cuando existe duda, esta irregularidad no se ex¬ 
presa con certeza en el derecho. Luego, etc. Además las cosas 
odiosas se han de restringir. S. Alf ., n. 346. 

Resp. 2. ü Si se duda del hecho , entonces lo más probable es 
que tampoco se incurre', porque en caso de duda no hay que con¬ 
denar a nadie. S. Alf., n. 347. 

Punto II 

De las irregularidades por defecto 

890. Son irreguláres por defecto los siguientes: l.° Los ile¬ 
gítimos, tanto si la ilegitimidad es pública como oculta, a no 
ser 1 que hubiesen sido legitimados o hecho profesión de votos 
solemnes (can. 984, l.°). 

2.° Los defectuosos de cuerpo , cuando no pueden ejercer el 
ministerio del altar seguramente por debilidad, o decentemente 
por alguna deformidad. Con tock>, para quedar uno impedido 
del ejercicio de un orden legítimamente recibido , se requiere un 
defecto mayor , y ni entonces por este defecto se prohíben los 
actos que debidamente pueden hacerse (ibid., 2.°). 


(1) Antes del Código la sentencia más común negaba que los impúberes contra¬ 
jeran las irregularidades por delito, porque decían que estas irregularidades tenían 
razón de pena latae sententiae, y que los impúberes quedaban excusados de las penas 
latae sententiae. Cfr. Wernz, Ius Decretal., yol. 2, n. 100; Gasparri, 1. c., n. 202; 
Lega, De iudio., vol. 3, n. 199; D’Annibale, n. 312. 

Pero el Código enumera las irregularidades entre los impedimentos y no entre las 
penas, sean medicinales, sean vindicatorias, ni siquiera entre los remedios penales. 
Luego no atiende en ellas al carácter de pena, y así no se les deben aplicar los 
cánones 2204 y 2230, que podrían alegarse para excusar a los impúberes, si se tratara 
de verdaderas penas, según.el concepto del Código. 
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3. ° Los que son o han sido epilépticos , amentes o poseídos 
del demonio; pero si, después de recibidas las órdenes, hubiesen 
contraído alguno de estos defectos y constase ya de cierto que 
se encuentran libres de él, el Ordinario puede permitir de nuevo 
a sus súbditos el ejercicio de las órdenes recibidas (ibid., 3.°). 

4. ° Los bigamos , o sea aquellos que contrajeron sucesiva¬ 
mente dos o más matrimonios válidos (ibid., 4.°). 

5. ° Los infames con infamia de derecho (ibid., 5.°) (1). 
Véase el n. 903 sig. 

6. ° El juez (no los jurados ) que dió sentencia de muerte 
(can. 984, 6.°). 

1° Los que aceptaron el oficio de verdugo , así como sus 
voluntarios e inmediatos ministros en la ejecución de la sen¬ 
tencia capital (ibid., 1 . a ). 

891. a) De aquí que sean irregulares por ilegítimos: l.° los 
nacidos de fornicación, adulterio o incesto; 2.° asimismo los 
nacidos de legítimo matrimonio, pero cuyo uso estaba solamen¬ 
te vedado al tiempo de la concepción por la subsiguiente pro¬ 
fesión solemne de uno de los cónyuges o por la recepción de un 
orden sagrado (can. 1114). Véase más adelante al tratar de los 
efectos del matrimonio, y Wernz, 1. c., n. 132. 

b) Empero no son irregulares : l.° los ilegítimos al tiempo de 
su concepción o nacimiento cuyos padres en el tiempo de la 
concepción, gestación o nacimiento del hijo no se hallaban li¬ 
gados con ningún impedimento dirimente, y por tanto eran 
hábiles para contraer matrimonio y después lo contrajeron; por¬ 
que por el matrimonio subsiguiente han sido legitimados (can. 
1116); 2.° ni los expósitos , según toda probabilidad, a no ser que 
se pruebe su ilegitimidad ( Gasparri , 1. o., n. 236); 3.° ni aquel 
cuya legitimidad es jurídicamente cierta, v. gr. si por documen¬ 
to consta que fué bautizado como hijo legítimo y natural de 
sus padres; aun cuando después aparezcan graves indicios 
contra su legitimidad, y aunque sus padres y la pública fama 
le pregonen como adulterino (can. 1115; Gasparri , 1. o.); 4.° ni 
los nacidos ilegítimamente de público matrimonio, aunque in¬ 
válido por impedimento ignorado cuando menos, por uno de los 
cónyuges (can. 1114); 5.° ni los hijos legítimos de padres ilegí¬ 
timos (Gasparri, 1. c., n. 235). Véase el n. 1104 sig. 

N. B. La irregularidad por defecto de nacimiento se quita : 
l.° por el subsiguiente matrimonio legítimo de los padres, según 


(1) Son infames con infamia de derecho: a) el que arrojare las sagradas 
especies, o se las llevare para algún mal fin, o las retuviere (can. 2320); b) el que 
violare cadáveres o sepulcros de muertos para hurtar o para algún otro mal fin 
(can. 2328); c) el que pusiere violentamente sus manos en la persona del Romano 
Pontífice, o de algún Cardenal de la Santa Iglesia Romana, o del Legado del Ro¬ 
mano Pontífice (can. 2343); d) los que se batieren en duelo y sus padrinos (can. 2351, 
§ 2); e) los bigamos, o sea aquellos que, a pesar del vínculo conyugal, atentaren 
otro matrimonio, aunque fuere sólo el llamado civil (can. 2356); J) los laicos legítima¬ 
mente condenados por delitos contra el sexto, cometidos con menores de 16 años, o 
por estupro, sodomía, incesto, lenocinio (can. 2357, $ 1). 
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se acaba de decir; 2.° por la solemne profesión religiosa; 3.° por 
legítima dispensa. 

892. Son tenidos como irregulares por defectuosos de 
cuerpo: 

1. ° Los mutilados que llevan la pierna de madera y los que 
no pueden servirse de la mano, del dedo pulgar o del índice (1). 

2. ° Los ciegos que carecen totalmente de vista o que la 
tienen tan mala que no pueden leer en el Misal. 

3. ° Los sordos que nada oyen, de suerte que no puedan per¬ 
cibir la voz del ayudante al responder. 

4. ° Los mudos , o los tartamudos incapaces de pronunciar 
enteras las palabras, o con tanta dificultad que fácilmente exci¬ 
tarían la hilaridad y el desprecio de los asistentes. 

5. ° Los cojos que no pueden tenerse en pie sin báculo de¬ 
lante del altar’. 

6. ° Los que carecen de nariz o la tienen notablemente torci¬ 
da, chata o saliente . 

7° Los monstruosos , v. gr. por tener una jiba enorme, etc. 
Véase S. Alf., n. 403 sig. Sin embargo, véase lo dicho en el 
n. 515, cuest. 2. a 

893. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Se ha de tener por irregular 
al que carece de un ojo? 

Resp. l.° Neg. , si carece tan sólo del ojo derecho , porque es 
menos necesario para la celebración de la Misa, con tal que de 
ello no se siga notable deformidad. 

Resp. 2.° Afirm., si carece del ojo izquierdo , vulgarmente 
llamado ojo del canon por ser necesario para leer el canon de la 
Misa. Exceptúase el caso en que uno pueda leer el canon con solo 
el ojo derecho sin notable violencia. Sin embargo, esto se ha de 
sujetar al juicio del Obispo. Así comúnmente con S. Alf., n. 404. 

N. B. El que únicamente puede ver con un ojo, y el otro lo 
tiene notablemente deforme o vaciado, parece se debe llamar 
irregular, a no ser que esta última deformidad quede reparada 
con un ojo de cristal. Cfr. Gasparri, n. 258. 

Cuest. 2. a ¿Puede celebrar y administrar la Eucaristía el que 
después del sacerdocio tiene impedido el dedo pulgar o el índice? 

Resp. l.° Según toda probabilidad, parece debe negarse ro¬ 
tundamente en lo que atañe a la celebración de la Misa. S. Alf., 
n. 408, y 1. 6, n. 244. 

Resp. 2.° Neg. también, de suyo, en cuanto a la administra¬ 
ción de la Eucaristía. Con todo, se exceptúan los casos de nece¬ 
sidad, si puede hacerse uso de los demás dedos. Cfr. lo dicho en 
el n. 393, cuest. 2. a , y n. 864, nota. 


(1) El 23 de mayo del año 1909 se concedió licencia a un sacerdote que era Irre¬ 
gular por habérsele amputado el brazo derecho, «con tal de que celebras© en oratorio 
privado y, si le parecía bien al Obispo, con asistencia de otro sacerdote o diácono». 
Cfr. Acta, I, pág. 521. Véase también Mach-Ferrares, vol. 1, n. 381 sig. Según indican 
Ephem. litar g., año 1922, pág. 262 sig., se lia concedido dispensa para que pueda orde¬ 
narse un sordomudo de los que han aprendido a hablar vocalmente en las escuelas 
de sordomudos. No sabemos si el caso consta con certeza. 
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894. Los verdugos quedan irregulares desde el momento 
que aceptan el cargo; pero sus ministros sólo cuando volunta¬ 
ria e inmediatamente ejecutaren la pena capital. No debe decirse 
que voluntariamente ejecutan esta pena los soldados constreñi¬ 
dos a ello por sus jefes, ni que lo hacen inmediatamente los que 
levantan el patíbulo; sino sólo aquellos cuya acción determina 
la muerte sin intermedio de otro acto humano. 

Punto III 

De las irregularidades por delito 

895. Son irregulares por delito los siguientes: 

1. ° Los apóstatas de la fe, los herejes y cismáticos (cfr. 
vol. 1, n. 289) 

2. ° Los que, excepto en caso de extrema necesidad, permi¬ 
tieron de cualquier modo que les fuese administrado el bautismo 
por acatólicos (por consiguiente nó quedan incluidos los que 
durante su infancia fueron bautizados por acatólicos). 

3. ° Los que osaron atentar matrimonio o poner solamente el 
acto civil: a) estando ellos mismos ligados con vínculo matri¬ 
monial , o con orden sagrado o con votos religiosos aun simples 
y temporales, b) o con mujer obligada a los mismos votos o 
unida en matrimonio válido. 

4. ° Los que: a) perpetraron homicidio voluntario, b) o pro¬ 
curaron el aborto de feto humano effectu secuto , c) y todos los 
cooperadores (cfr. vol. 1, n. 500). 

5. ° Los que se mutilaron a sí mismos o a otros, o intentaron 
quitarse la vida. 

6. ° Los clérigos que ejercen el arte médica o quirúrgica a 
ellos prohibida (luego no incurren si lo hacen con licencia del 
Romano Pontífice), si de ello se sigue la muerte (cfr. más arri¬ 
ba, n. 109). 

7. ° Los que ponen un acto de orden reservado a los clérigos 
de orden sagrado , ora careciendo de ese orden, ora teniendo 
prohibido su ejercicio por pena canónica, ya personal, medici¬ 
nal o vindicativa, ya local. Véase el n. 391, II. 

896. Resoluciones. — 1. a Son irregulares por homicidas: 

a) los que son causa, inmediata de la muerte de alguno, aun 
cuando se arrepientan antes que el herido muera. La razón es 
porque la causa física obra necesariamente'. Lo mismo se ha de 
entender, en la proporción debida, del aborto. — b) Si uno hi¬ 
riera de muerte a una persona y otro la matase, los dos serían 
verdaderos homicidas. ....... 

2. a Son irregulares los que mandan o aconsejan el homici¬ 
dio o el aborto, una vez consumado el crimen en virtud del 
consejo o mandato. ■— Exceptúase si antes de la ejecución re¬ 
tractaron el mandato, y la retractación llegó a noticia del man¬ 
datario. 5. Alf ., n. 371. 

3. a Asimismo los que cooperan a que el homicidio se lleve a 
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efecto con mayor rapidez, audacia y seguridad.—Por donde in¬ 
curren en irregularidad : l.° los que mutuamente se animan, aun 
cuando uno solo sea el que mate; 2.° los que luchan en guerra 
injusta, si alguno perece en el ala contraria (1). Probablemente 
no quedan incluidos los que pelean contra su voluntad y no 
dispararon (o lo hicieron al aire) ni desenvainaron la espada 
(Card. D'Annibale , 1, n. 427; Wernz, n. 145); 3.° los que pro¬ 
porcionan armas y dinero para el homicidio; 4.° todos los acu-' 
sadores, jueces y testigos injustos. 

4. a También los que consienten en el homicidio (o aborto), 

si su consentimiento influyó eficazmente en el homicidio (o 
aborto). Por tanto no es irregular el que aprueba el homicidio 
(o aborto ) perpetrado en su nombre sin saberlo, porque no influ¬ 
yó en él. , 

5. a No son irregulares, aunque se siga homicidio, los que se 
ocupan en algo lícito, con tal de que pongan la debida diligencia 
para evitar el homicidio. — De aquí que no sean irregulares: l.° los 
que cometen un homicidio casual, a no ser que intervenga alguna 
negligencia gravemente culpable; 2.° ni los que dan de buena fe al 
enfermo algún alimento o bebida nociva, o si al moverle o darle 
vuelta son causa de su muerte; 3.° ni los médicos que recetan a los 
enfermos algún medicamento venenoso, con tal de que sean peritos 
y procedan de buena fe. Véase S. Alf., n. 384. 

6. a Son irregulares por homicidas los que matan al feto por 
oraniotomia o por cualquiera otra operación quirúrgica que tien¬ 
da directamente a quitar la vida al feto o a su madre , si en rea¬ 
lidad de verdad se sigue la muerte de alguno de ellos o de en¬ 
trambos. Cfr. vol. 1, nn. 500, 501. 

897. Cuestiones.— Cuest. 1. a ¿Incurre en irregularidad el 
que, andando ocupado en cosa ilícita, mata a alguno , v. gr. si 
un clérigo yendo de caza mata casualmente a un hombre? 

Resp. Neg., si en el homicidio no hubo negligencia grave¬ 
mente culpable. Wemz, 1. c., n. 146, nota 446; Sanguineli, 1. c., 
n. 214. 

Cuest. 2. a ¿Queda irregular el que mata a otro para defender 
su vida o la de un inocente? 

Resp. a lo l.° Neg., si no excede flotablemente los límites de 
la justa defensa. La razón es porque no es reo de culpa alguna, 
o a lo más lo es de venial. 

Resp. a lo 2.° Neg., también por la misma razón, porque no 
comete pecado grave. 

Cuest. 3. a ¿Es irregular el que mata a otro en defensa de la 
libertad , del honor y de los bienes temporales, si no excede los 
límites de la justa defensa? 


(1) Esta irregularidad, en cuanto la incurren los sacerdotes que van al servicio 
mUitar obligados por la ley, permanece en suspenso iodo el tiempo de la guerra, de 
modo que los tales sacerdotes, si otara cosa no se lo impide, pueden celebrar y ad¬ 
ministrar los Sacramentos. Una vez terminada la guerra, deben recurrir a la auto¬ 
ridad competente. S. Penit, 18 de marzo de 1912: cír. Ferrcres, en Razón y Fe, 
vol. 33, pág. 520 sigs. 
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Resp. Neg., por la razón antes dicha. 

Cuest. 4. a ¿Se ha de tener por irregular al que duda si come¬ 
tió o no homicidio? 

Resp. Neg., tanto si la duda versa sobre si se siguió o no el 
homicidio, como si recae la duda sobre si la acción propia fué 
causa de él. Véase el n. 889, resp. 2. a 

898. Cuest. 5. a ¿Se ha de tener por irregular al que procuró 
el aborto , effectu secuto, dudando si él feto estaba animado o no? 

Resp. Afirm. La razón es porque el Código llama irregulares, 
sin distinción, a los que procuraron el aborto de feto humano 
effectu secuto , y todo feto concebido de mujer es humano (cfr. 
n. 323, A). Por otra parte, según la doctrina generalmente hoy 
admitida, el feto está informado de ánima racional desde el 
instante de su concepción (cfr. vol. 1, n. 500). Por donde, cuan¬ 
do Pío IX, en la Const. Apostolicae Sedis , lanzó anatema de ex¬ 
comunión contra los que procuraban el aborto effectu secuto , 
todos entendieron que en esta censura quedaban también com¬ 
prendidos los que procuraban el aborto de cualquier feto, aun¬ 
que sólo tuviese un día. — Luego lo mismo se ha de sostener 
hoy en lo que a la irregularidad se refiere. 

Antes del Código la irregularidad proveniente del aborto no te¬ 
nía lugar sino en cuanto incluía homicidio, y como al darse la ley 
por la que se decretaba la irregularidad nacida del homicidio (so¬ 
bre la cual nada cambió Pío IX) era doctrina corriente entre los au¬ 
tores que el feto masculino no era informado por el alma racional 
sino a los 40 días de su concepción y el femenino a los 80, de ahí que, 
antes de este tiempo no se juzgaba que se cometía homicidio. Con 
todo, subsistía la dificultad de poder determinar los 40 días para los 
varones: «porque los órganos de reproducción en el feto, hasta el 
tercero o cuarto mes no se manifiestan con suficiente distinción para 
poder discernir si se trata de un varón o de una hembra, como quie¬ 
ra que antes de este tiempo nadie puede decir con certeza de qué 
sexo es el embrión». Eschbach, Disp. phys., pág. 243, ed. 2. a ; cfr. 
pág. 279. Cfr. también Duval, Physiologie, pág. 10 (pág. 529 sigs.) 
Por consiguiente, no constaba con certeza de la irregularidad sino 
pasados 80 días de la concepción del feto. 

Pero la excomunión contra los que procuraban el aborto se incu¬ 
rría, según Pío IX, aunque el feto fuera de un solo día. 

Mas, según el Código, se ha de interpretar de la misma manera 
lo referente al aborto, tanto para la excomunión como para la irre- 
laridad, porque ha cambiado el estado de la cuestión para la irre¬ 
gularidad, como para cuanto había sido cambiado por Pío IX. 

899. Por mutilación se sobrentiende la separación de algún 
miembro principal del cuerpo, es decir, d© una parte del cuerpo 
que por sí solo tiene oficio distinto de las demás, como el pie, la 
mano, el ojo, etc. 

No son irregulares los médicos o cirujanos que se mutilan 
a sí mismos o a otros, siempre que lo hagan según las prescrip¬ 
ciones de la medicina, porque no cometen en ello ningún pecado. 

900. Resoluciones. — 1. a Son irregulares : a) los que muti¬ 
lan a otros; o también b) los que se mutilan a sí mismos : pero 
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para ello la mutilación debe pretenderse directamente y no 
basta que uno la sufra con voluntad indirecta , aun cuando pro¬ 
venga de una acción gravemente ilícita. Wemz , 1. c., n. 148, 
nota 423. — No es irregular el eunuco, ya sea de nacimiento, ya 
por violencia de los hombres, ya también por una operación 
quirúrgica practicada por necesidad . Wemz, 1. c. 

2. a Son irregulares, según el n. 7.° (véase el n. 895, 7.°), los 
que a sabiendas, seria y solemnemente ejercen actos de un orden 
sagrado que no tienen. 

3. a No incurre en irregularidad el diácono que sin estar co¬ 
misionado del sacerdote bautiza solemnemente o administra la 
Eucaristía, porque no pone acto alguno de un orden que no tiene 
o cuyo ejercicio le esté prohibido por alguna pena canónica, 
local o personal. Suponemos que no está excomulgado, ni sus¬ 
penso, etc. 

4. a Por el contrario, es irregular: a) el sacerdote excomul¬ 
gado o suspenso ab ordine que celebra Misa, b) el diácono que 
canta solemnemente el evangelio con estola, hallándose incurso 
en alguna de dichas censuras; c) y también si esto lo hicieren 
en lugar entredicho, aunque no estuviesen impedidos por nin¬ 
guna censura. 

5. a Es irregular el sacerdote que, estando suspenso ab ordi¬ 
ne , absuelve sacramentalmente ; porque también "el absolver es 
acto de la potestad de orden y no de sola jurisdicción, como se¬ 
rían, por ejemplo, los actos de excomulgar, aprobar a los con¬ 
fesores, dispensar de los votos, etc. Véase el n. 391, II. 

Punto IV 

De los impedimentos simples para las órdenes 

901. Están simplemente impedidos los siguientes: 

l.° Los hijos de los acatólicos mientras los padres perma¬ 
necen en su error. Esto se entiende aunque uno solo de los 
padres sea acatólico, y por más que el matrimonio se haya con¬ 
traído con dispensa de la Santa Sede (Com. del Gód., 16 de oc¬ 
tubre de 1919 : Acta, XI, pág. 478). Pero parece que no subsistirá 
el impedimento, si ambos padres han muerto, o ha muerto el 
acatólico (si uno solo lo era). 

Este impedimento no* se extiende a los nietos, sino solamente a 
los hijos (Com. del Gód., 14 jul. 1922: Acta, XIV, pág. 528), pues 
el canon habla claramente de solos los hijos y expresamente 
nada dice de los nietos. Ahora bien, según el principio de la 
antigua disciplina, reproducido por el Código, canon 983, no se 
contrae irregularidad alguna si no está expresamente en el Có¬ 
digo. Gfr. n. 889. Estos impedimentos que antes estaban clasi¬ 
ficados como irregularidades, se rigen por los principios de 
éstas. Antiguamente por línea masculina se extendía a los nie¬ 
tos, por la femenina sólo a los hijos. Cfr. Gury-Ferreres , Comp., 
vol. 2, n. 1035, e, en las edic. anteriores al Código canónico. 
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2. ° Los varones viviendo el otro cónyuge. 

3. ° Los que desempeñan un cargo o administración prohi¬ 
bida a los clérigos de la que tienen que dar cuenta, hasta tan¬ 
to que, dejado el oficio y la administración y dadas las cuentas, 
queden libres. 

4. ° Los esclavos propiamente tales, antes de recobrar la 
libertad. 

5. ° Los que están obligados por la ley al servicio militar or¬ 
dinario, antes de que lo terminen. 

La Comisión Pontificia del Código ha declarado, con fecha 
2-3 de junio de 1918 (Acta, X, pág. 344), que tienen impedimen¬ 
to para recibir órdenes los que tal vez serán llamados al servicio 
militar, aunque de hecho aún no lo han sido, ya dependa esto 
de que aún no tienen la edad, ya porque al ser examinados se 
les ha declarado inútiles temporalmente (1). 

Con todo, en España parece que nada impide el que puedan 
los obligados al servicio militar recibir las sagradas órdenes, 
como quiera que las leyes civiles no lo prohíben (cfr. Real Orden 
de 22 de nov. de 1912), y por otra parte, si son llamados al ser¬ 
vicio activo, se les asigna un puesto que no desdice de las órde¬ 
nes recibidas (2). Y por más que el Papa expresó su voluntad en 
estos términos: que mejor era esperar el haber cumplido el 
servicio militar y luego conferirles la sagrada ordenación (cfr. 
S. G. del Conc., 23 de mayo de 1913: Mach-Ferreres , 1. c., 
pág. 607), con todo después permitió la ordenación. Con más 
razón pueden ordenarse aquellos religiosos que, según la nueva 
Ley de Reclutamiento y la Real orden, circular del 13 de febrero 
de 1913, cumplen con el servicio militar en algunas naciones ex¬ 
tranjeras ejerciendo sus ministerios propios. Cfr. Ferrares , 1. c., 
y Alcubilla, Ap. de 1913, pág. 48 sig. 

6. ° Los neófitos (o recién bautizados) hastia que, a juicio del 
Ordinario, estén suficientemente probados. 

7. ° Los infames con infamia de hecho , mientras a juick> del 
Ordinario' perdure la infamia (can. 987). 

902. Cuestión. ¿En qué se diferencian las irregularidades 
de los impedimentos? 

Resp. En sola la duración, porque las irregularidades, como 
queda dicho, son perpetuas, y los impedimentos propiamente 
tales pueden cesar, o bien con el transcurso del tiempo, o por 
otras causas, sin necesidad de dispensa. Pueden también dis¬ 
pensarse, como los incluidos en el n. l.°; pero únicamente por 
la Sede Apostólica. 


(1) Sobre la manera de proceder con los clérigos que vuelven del servicio mi¬ 
litar, véase Acta, X, pág. 481 sig. 

(2) Cfr. Mach-Feiyreres, vol. 2, n. 607, edic. 15 .a 
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Punto V 

De la infamia de derecho y de hecho 

903. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué es infamia de derecho? 

Resp. Es la establecida en los casos expresados en el derecho 
común (can. 2293, § 2). No afecta a los consanguíneos o afines 
del delincuente (ibid., § 4). Cuáles sean los infames con infamia 
de derecho, véase en el n. 890, nota. 

Cuest. 2. a ¿Además de la irregularidad importa alguna in¬ 
habilidadl? 

Resp. A firm. Porque hace al delincuente inhábil para obte¬ 
ner beneficios', pensiones, oficios y dignidades eclesiásticas, para 
ejercer los actos legítimos eclesiásticos, para el ejercicio de de¬ 
recho o cargo eclesiástico y, finalmente, debe ser apartado del 
ejercicio de cualquier ministerio en las funciones sagradas (can. 
2294, § 1) (1). 

Cuest. 3. a ¿Cuándo se contrae la infamia de hecho? 

Resp. Cuando, por haber cometido algún delito o por sus 
malas costumbres, pierde uno, a juicio del Ordinario, la buena 
fama ante los fieles probos y graves (can. 2293, § 3). No afecta 
a los consanguíneos o afines del delincuente (ibid., § 4). 

904. Cuest. 4. a ¿Cuáles son los efectos de la infamia de 
hecho? 

Resp. Al infame con infamia de hecho seje debe excluir de 
la recepción de órdenes según la norma del canon 987, n. 7, de 
las dignidades, beneficios y oficios eclesiásticos, como también 
del ejercicio del ministerio sagrado y de los actos legítimos, ecle¬ 
siásticos (can. 2294, § 2). 

905. Cuest. 5. a ¿De qué manera se quita la infamia? 

Resp. l.° La infamia de derecho desaparece con sola la dis¬ 
pensa concedida por la Sede Apostólica (can. 2295). 

Resp. 2.° La infamia de hecho cesa cuando, consideradas 
todas las circunstancias y principalmente por una larga enmien¬ 
da, se haya recobrado, a juicio del Ordinario , la buena estima 
ante los fieles probos y graves (can. 2249, § 2). 

906. N. B. l.° Los católicos que cayesen en apostasía de la 
fe o en herejía o cisma, si después de avisados no se arrepienten, 
deben ser declarados infames (can. 2314, § 1, 2.°); así como tam¬ 
bién los clérigos que cometiesen algún delito contra el sexto 


(1) Además, el infame con infamia de derecho después de dada, la sentencia no 
puede dar sufragio en las elecciones (can. 167, § 1, 3.°); ser padrino ni en el bautis¬ 
mo (can. 765), ni en la confirmación (can. 795); ejercitar el derecho de patronato 
o usar de sus privilegios (can. 1740, § 4); los manifiestamente infames deben ser 
apartados de la Eucaristía (can. 855, § 1); cualquier infame después de dada sen¬ 
tencia queda excluido, como sospechoso, de dar testimonio (can. 1755, § 2, n. 1), o 
del cargo de perito (can. 1795, § 2), o de árbitro (can. 1931). 
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precepto del Decálogo con menores de 16 años, o cayesen en 
adulterio, estupro, bestialidad, sodomía, lenocinio o incesto 
con consanguíneos o afínes en primer grado (can. 2359, § 2). 

2.° Aun cuando la infamia de derecho constituye irregula¬ 
ridad por defecto , semejante infamia, por ser pena, no se con¬ 
trae, a no ser que el delito sea grave y cometido después de la 
pubertad, etc. (véanse los nn. 1172, 1181); y por tanto, no exis¬ 
tiendo infamia, tampoco se incurre en irregularidad por in¬ 
famia. 


Punto VI 

De la multiplicación y dispensa de las irregularidades 
e impedimentos 

907. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cómo se multiplican las irre¬ 
gularidades e impedimentos? 

Resp. Por diversas causas, mas no por repetición de la, mis¬ 
ma, a no ser que se trate de homicidio voluntario (can. 989). — 

a) Por esto tiene una sola, irregularidad {por defecto) el juez que 
dió diez o más sentencias de muerte ; o (en este caso por delito) 
el sacerdote suspenso ab ordine que celebró varias veces la Misa; 
en cambió tiene diez irregularidades (por delito) el que cometió 
diez homicidios. 

b) Es dos veces irregular (por delito) el que perpetró un ho¬ 
micidio y uno o varios abortos, 

c) Tieiie tres irregularidades (una por defecto y dos por de¬ 
lito) el sacerdote "Que es ilegítimo, y celebró Misa en lugar entre¬ 
dicho, y sufre infamia de derecho. 

d) El que, estando impedido por tres irregularidades, ejerce 
un acto de orden, comete tres pecados. 

Guest. 2. a ¿A quién pertenece la potestad de dispensar de las 
irregularidades? 

Resp. l.° Es lícito a los Ordinarios por sí o por otro, dispensar 
a sus súbditos de todas las irregularidades que provienen de 
delito oculto, exceptuando la que se deriva de homicidio volun¬ 
tario o de aborto o de las demás que hayan sido llevadas al fuero 
contencioso (can. 990, § 1). 

Resp. 2.° Compete la misma facultad a cualquier confesor en 
los casos urgentes y ocultos a la vez, en los cuales no puede acu- 
dirse al Ordinario y haya inminente peligro de grave daño o de 
infamia, pero sólo para que el penitente pueda ejercer las órde¬ 
nes ya recibidas (ibid., 2). 

Resp. 3.° Para los demás casos hay que recurrir a la Sede 
Apostólica. Gfr. n. 1408, ap. VIII, cap. 1. 

908. Cuest. 3. a ¿Cómo se dispensa de la irregularidad en el 
fuero interno? 

Resp. Ninguna fórmula se halla prescrita en el derecho ; por 
donde no hay que emplear necesariamente ninguna determina- 
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da. Con todo, puede utilizarse la siguiente fórmula u otra equi¬ 
valente : Dispenso tecum super irregularitate quam incurristi 
propter... (tal causa), in nomine Patris , etc.; o auctoritate mihi 
concessa a Summo Pontífice , o ah Episcopo , dispenso te¬ 
cum , etc., et hahilem reddo et restituo exsecutioni ordinum et 
officiorum tuorum , in nomine Patris , etc. 

Cuest. 4. a ¿Qué es necesario exponer en la petición de la 
dispensa? 

Resp. l.° Se han de expresar todas las irregularidades e impe¬ 
dimentos ; de lo contrario, la dispensa general valdrá cierta¬ 
mente también para los que se callen de buena fe, excepto la 
irregularidad proveniente de homicidio voluntario, o de aborto 
o de otro delito llevado ai fuero contencioso ; pero no valdrá para 
los que fueren callados de mala fe (can. 991, § 1). 

Resp. 2.° Si se trata de irregularidad por homicidio volun¬ 
tario, es preciso expresar también el número de delitos bajo 
pena de nulidad de la dispensa pedida (ibid., § 2). 

Guest. 5. a ¿Qué valor tiene la dispensa general de irregulari¬ 
dad para poder recibir órdenes? 

Resp. Vale también para las órdenes mayores; y el dispen¬ 
sado puede obtener beneficios que no sean consistoriales, aun 
los de cura de almas; pero no podrá ser nombrado Cardenal, 
Obispo, Abad o Prelado nullius , ni Superior mayor de religión 
clerical exenta (ibid., § ,3). 

N. B. La dispensa concedida en el fuero interno no sacra¬ 
mental debe consignarse por escrito; y de ella ha de constar 
en el libro secreto de la Curia (ibid., § 4). 


CAPITULO Y 

DE LO QUE DEBE PRECEDER A LA ORDENACION 
SAGRADA 


ARTICULO I. — Documentos que se deben presentar y examen 

QUE HAY QUE SUFRIR 

909. Todos, así los seculares como los religiosos, que han de 
ser promovidos a las órdenes deben por sí o por otros manifestar 
a su debido tiempo antes de la ordenación su propósito al Obis¬ 
po, o al que hace sus veces (can. 992). Esto suele practicarse 
enviando una súplica o solicitud al Obispo después que éste ha 
manifestado en el Boletín oficial de la diócesis su propósito 
de conferir órdenes en determinado tiempo, invitando a la 
vez a que envíen la solicitud acompañada de los documentos 
necesarios cuantos quieran recibir órdenes. 
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910. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué documentos deben 
'presentar los seculares , o los religiosos que en esto se rijan 
por el derecho de los seculares? 

Resp. l.° Testimonio: a) de haber recibido el bautismo y 
la confirmación , si se trata de la primera tonsura; de lo con¬ 
trario, de la última ordenación; b) de haber cursado los estu¬ 
dios requeridos para cada orden; c) de buenas costumbres , 
dado por el rector del Seminario o por el sacerdote a cuya vi¬ 
gilancia hubiese sido encomendado el candidato fuera del Se¬ 
minario. — 2.° Letras testimoniales del Ordinario del lugar en 
donde el ordenando haya vivido un espacio de tiempo tal que 
haya podido contraer allí algún impedimento canónico . — 
3.° Testimoniales del Superior mayor religioso, si el ordenan¬ 
do pertenece a alguna religión (can. 993). 

Cuest. 2. a ¿Cómo se ha de contat este tiempo de que se ha¬ 
bla en el n. 2.° de la respuesta precedente? 

Resp. Para los soldados (1) un trimestre pasado después de 
la pubertad , para los demás un semestre; pero el Obispo que ha 
de ordenar puede exigir letras testimoniales aun para un tiem¬ 
po más breve de estancia, y hasta para el tiempo anterior a la 
pubertad (can. 994, § 1). El trimestre y el semestre se han de 
entender moralmente continuos (S. C. de Rit., 25 de junio de 
1909), y si el ordenando es ya clérigo, después de las últimas 
testimoniales (S. C. del Conc., 13 de mayo de 1899). 

Cuest. 3. a ¿Qué hay que hacer , si resultase muy difícil obte¬ 
ner estas letras , ya porque el ordenando no es bastante cono¬ 
cido del Ordinario del lugar\ en donde ha vivido , ya también 
porque ha divagado por varias diócesis? 

Resp. Entonces debe suplirse, cuando menos, por juramento 
del que ha de ser promovido (can. 994, § 2). 

911. Cuest. 4. a ¿Qué debe testificar el Superior religioso 
en sus letras dimisorias? 

Resp. l.° No sólo debe atestiguar que el ordenando ha emi¬ 
tido la profesión religiosa y que pertenece a la congregación de 
la casa religiosa a él sujeta, sino también que ha cursado los 
estudios necesarios y cumplido lo demás requerido por el de¬ 
recho (can. 995, § 1). 

Resp. 2.° El Obispo, una vez recibidas estas letras dimiso¬ 
rias, no necesita de otras letras testimoniales (ibid., § 2). 

912. Cuest. 5. a ¿Deben los ordenandos sufrir un previo y 
diligente exam en? 

Resp. Afirm., así los seculares como los religiosos; el exa¬ 
men lo recibe el Ordinario del lugar que por derecho propio or¬ 
dena o da las dimisorias, y, si envía un súbdito ordenando a otro 
Obispo, le puede con justa causa confiar el examen, si el otro 
quiere encargarse de él; más aún, el Obispo que ha de ordenar 


(1) En España debe dar las testimoniales para los sujetos al servicio militar el 
Capellán General castrense. Basta haberlas obtenido una vez, si el candidato no 
hubiese vuelto a la milicia. (S. C. del Cono., 5 de abril de 1897), 
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a un súbdito ajeno, tanto si es secular como religioso, aunque 
haya sufrido el examen delante del Ordinario propio, si en con¬ 
ciencia juzga que el candidato no es idóneo, no puede conferirle 
las órdenes (cáns. 996, 997). 

Cuest. 6. a ¿ Cuál deberá ser la matéria de este examen ? 

Resp. El mismo orden que se va a recibir; y si éste es orden 
sagrado, -debe el Obispo designar también otros tratados de la 
sagrada teología; al Obispo también compete establecer el mé¬ 
todo de este examen y nombrar los examinadores (cáns. 996, 
997). 

ARTICULO II. — De las proclamas para las órdenes 
y los ejercicios espirituales 

913. I. Los nombres de los ordenandos seculares deben 
denunciarse públicamente en la iglesia parroquial de cada can¬ 
didato, a fin de que los fieles denuncien los impedimentos de 
éste para las órdenes sagradas, si tienen noticia de alguno 
(can. 998, § 1). 

II. Las proclamas deben efectuarse en la iglesia: a) en día 
de fiesta de precepto, b) durante la Misa. También pueden ha¬ 
cerse en otro día y hora cuando haya mayor concurrencia de pue¬ 
blo en la iglesia (ibid., § 2). 

914. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede el Ordinario dispen¬ 
sar de estas proclamas? 

Resp. Afirm., según su prudencia, y con justa causa. Puede 
asimismo: a) ordenar que se hagan en otras iglesias , como tam¬ 
bién b) substituir la proclamación por edicto fijado a la puerta 
de la iglesia durante algunos días, entre los cuales haya a lo 
menos uno festivo de precepto (ibid. § 1). Cfr. nn. 941-949. 

Cuest. 2. a ¿ Están obligados los fieles a denunciar los impe¬ 
dimentos que sepan? 

Resp. Afirm. (can. 999), y esto bajo pena de pecado mortal , 
si el impedimento es de tal naturaleza que de la ordenación pue¬ 
de seguirse grave daño para el bien común; y bajo pecado ve¬ 
nial, si el impedimento es leve, como sería si el ordenando no es¬ 
tuviese confirmado. Cfr. Gasparri , De ordin., 2, n. 697; Many, 
De saer. ordin., n. 118, 4.° Para lo demás véase lo que se dirá en 
los nn. 948, 949. 

Cuest. 3. a ¿Hanse de tomar además otras informaciones ? 

Resp. Afirm., y por esto el Ordinario: a) debe comisionar 
al párroco encargado de llevar a cabo las proclamas (y también 
a otro de los que más a propósito le parezcan) que averigüe dili¬ 
gentemente de personas fidedignas la vida y costumbres de los 
ordenandos, y obligarle a transmitir a la Curia las letras testi¬ 
moniales que den fe al mismo tiempo de esta investigación y de 
las proclamas (can. 1000, § 1). 

b) Más aún, si el Ordinario lo juzga necesario u oportuno, 
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puede y debe practicar otras investigaciones, aun privadas 
(ibid., § 2). Véase el n. 922. 

Cuest. 4. a ¿Débanse repetir las proclamas? 

Resp. Afirm., si otra cosa no parece al Ordinario, siempre 
que el candidato no haya sido promovido dentro de seis meses 
(can. 998, § 3). Véase el n. 915, N. B. 

915. Cuest. 5. a ¿Deben todos los ordenandos practicar los 
ejercicios espirituales? 

Resp. Afirm., por espacio de tres días enteros, cuando me¬ 
nos, los que han de ser promovidos a la primera tonsura o a ór¬ 
denes menores; y por espacio de seis días por lo menos, también 
completos, los que se han de ordenar de mayores. Estos ejerci¬ 
cios deben hacerse en alguna casa pía o religiosa, la que el Or¬ 
dinario (o el Superior religioso) señalare, y por testimonio del 
Superior de dicha casa (o del Superior religioso) debe constar 
que se han practicado los ejercicios (can. 1001, §§ 1, 3 y 4). 

Cuest. 6. a ¿Puede el Ordinario acortar el tiempo de los ejer¬ 
cicios? 

Resp. Afirm., con respecto a aquellos que dentro del mismo 
semestre han de recibir varias órdenes mayores; porque enton¬ 
ces el Ordinario puede reducir el tiempo de ejercicios para la 
ordenación de diácono, pero no a menos de tres días completos 
(can. 1001, § 1). 

N.B. » Si, terminados los ejercicios, la ordenación, por cual¬ 
quier causa, se difiriera para más de un semestre, los ejercicios 
deben repetirse; si no pasa de un semestre, al Ordinario toca de¬ 
cidir si deben repetirse o no (ibid., § 2). Véase el n. 914, 
cuest. 4. a 


, CAPITULO VI 

? DEL RITO, CEREMONIAS, TIEMPO Y LUGAR 
DE LA SAGRADA ORDENACION 

916. I. Debe el ministro, al conferir cualquiera dejas órde¬ 
nes, guardar con exactitud los ritos propios contenidos en el 
Pontifical Romano o en los otros libros rituales aprobados por 
la Iglesia, los cuales en ningún caso es lícito omitir o invertir 
(can. 1002). : 

II. Si alguno, recibidas ya según el rito oriental algunas ór¬ 
denes, obtuviere de la Sede Apostólica indulto para ser promo¬ 
vido según el rito latino a las órdenes superiores, deberá pri¬ 
mero recibir según el rito latino las órdenes que según el orien¬ 
tal no haya fecibido (can. 1004). 

Para mejor inteligencia de esta prescripción conviene saber 
que entre los orientales no existen las órdenes menores de ostia- 
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fiado , exorcistado y acolitado. Con todo, de hecho, las órdenes 
de ostiario y acólito se confieren junto con el diaconado. «Por 
esto, cuando un clérigo oriental iniciado en las órdenes menores 
según el rito oriental , desea recibir las órdenes sagradas según el 
rito latino , a fin de que no reciba la ordenación por salto (véase 
el n. 884, cuest. 4. a ), debe (entre otras cosas) suplir las órdenes 
no recibidas; por lo tanto, si sólo es lector , antes de recibir por 
el rito latino el subdiaconado, debe recibir las órdenes de os¬ 
tiario, exorcista y acólito; pero si está ya ordenado de subdiá¬ 
cono según el rita oriental, basta que reciba el exorcistado antes 
del diaconado. — Así lo dispuso expresamente Benedicto XIV, 
para los Italo-Griegos, en la Const. Etsi pastoralis , 26 de mayo 
de 1742, § 7, n. 8; lo cual debe también aplicarse por la misma 
causa a los demás orientales, aun mañanitas». Many , De sacra 
ordinatione, n. 9. 

917. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿En qué tiempo pueden con¬ 
ferirse órdenes? 

Resp. l.° Tanto la consagración episcopal como las órdenes 
mayores deben conferirse dentro de la Misa (can. 1006), que 
deberá celebrar el mismo que consagra u ordena (can. 1003). 
Y todos los promovidos a las órdenes mayores han de comulgar 
en la misma Misa de la ordenación (can. 1005). 

Resp. 2.° a) La consagración episcopal ha de conferirse en 
domingo o en día natalicio de los Apóstoles; & j las ordenaciones 
in sacris , en los sábados de las Cuatro Témporas, en el anterior 
a la dominica de Pasión y en¡ sábado sanito; y con grave causa, 
en cualquier domingo o fiesta dé precepto; c) la primera ton¬ 
sura, en cualquier día y hora; las órdenes menores, únicamente 
los domingos y fiestas de rito doble {aunque no sean de precep¬ 
to), pero siempre por la mañana (can, 1006, §§ 1-4), 

Queda reprobada cualquier costumbre contraria (aun inme¬ 
morial) contra los tiempos de órdenes aquí expresados (ibid., 
§ 5). De consiguiente, las órdenes menores ya no podrán confe¬ 
rirse por la tarde, como se venía haciendo en España por cos¬ 
tumbre inmemorial. s 

EstoS tiempos de órdenes han de guardarse aun cuando el 
Obispo de rito latino ordene porl privilegio apostólico a un clé¬ 
rigo de rito oriental, o el Obispo de rito oriental a un clérigo de 
rito latino (ibid., § 5). 

Cuést. 2. a ¿En qué lugar pueden celebrarse órdenes ge¬ 
nerales? 

Resp. l.° En territorio propio del Obispo que ordena; o, si 
se tienen fuera y se trata de órdenes para cuya colación se ha de 
ejercer de pontifical, se necesita expresa licencia del Ordinario 
del lugar, excepto para los Cardenales, los cuales fuera de Roma 
pueden conferir órdenes en cualquier iglesia, avisando antes al 
Ordinario, si la iglesia es catedral (can. 1008). 

Resp. 2.° De siíyo las órdenes han de tenerse en la iglesia ca¬ 
tedral, públicamente y estando presentes los canónigos de la 
iglesia, previa invitación; o si se tienen en otro lugar de la dió- 
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cesis, que sea en la iglesia más digna , y en cuanto fuere posible 
delante del clero del lugar (can. 1009, § 1). 

Más aún, las ordenaciones 'particulares , con justa causa, pue¬ 
den tenerse también en otras iglesias, en el oratorio del palacio 
episcopal o del Seminario o de alguna casa religiosa de varones 
(ibid., § 2). Pero no en oratorios privados , a no ser que se trate 
de la primera tonsura o de órdenes menores (ibid., § 3). 

918. Cuest. 3. a ¿Debe llevarse registro de la ordenación? 

Resp. l.° Afirm., tanto en la Curia, como en el libro de parti¬ 
das de bautismos, a) En la Curia, una vez terminada la ordena¬ 
ción, ha de anotarse en un libro especial, que debe cuidadosa¬ 
mente conservarse, el nombre de los ordenados y del ministro 
que los ordenó, el lugar y día de la ordenación con todos los do¬ 
cumentos de cada una de las ordenaciones; b) y en el libro de 
las partidas de bautismos, el párroco del bautismo ha de hacer 
constar la noticia de la recepción del subdiac onado: esta noticia 
debe transmitírsela el Ordinario propio del lugar si el ordenado 
pertenece al clero secular, o el Superior religioso si se trata de 
religiosos ordenados con dimisorias de éste (cáns. 1010, 1011). 

Resp. 2.° A cada ordenado se le debe entregar testimonio 
auténtico de la ordenación recibida; y si hubiesen sido promovi¬ 
dos por un Obispo no suyo con letras dimisorias, lo deben pre¬ 
sentar al Ordinario 1 propio para que sea anotada la ordenación 
en el libro especial que hay que conservar en el archivo (canon 
1010 , § 2 ). 

919. Cuest. 4. a ¿Comete pecado el ordenado que deja de 
rezar las preces impuestas como penitencia por el Obispo des¬ 
pués de la ordenación? 

Resp. No convienen en esto los teólogos. Porque unos dicen 
que comete pecadb grave , por ser grave la materia del precepto. 
Otros que no se hace reo de ningún pecado , porque el Obispo no 
lo impone como precepto. Otros en fin opinan que su omisión no 
está libre por completo de pecado, pero que no excede de venial. 
Esta parece ser la sentencia más probable. Véase a S. Alf ., 
n. 829. 

Acerca de estas preces se tiene la siguiente declaración de la 
S. C. de Rit. de 27 de junio de 1899, ad 1: «Por nocturno de tal 
día se entiende el nóetumo de feria o el primero del día de fiesta 
o domingo en el Salterio, según que la ordenación haya sido en 
feria, fiesta o domingo». Con todo, no debe rezarse el iñvitatorio, 
ni el himno, ni las lecciones (S. C. de Rit., 10 de julio de 1903). 

N. B. Los sacerdotes celebran junto con el Obispo la Misa 
en que se ordenan, y pueden aplicarla a una intención particu¬ 
lar, y hasta recibir por ella estipendio. Cfri Gasparri, 1. c., 
nn. 360, 547. Véase el n. 385, II. 

920. Cuest. 5. a ¿Deben los nuevos sacerdotes rezar las tres 
Misas prescritas por el Obispo , y cómo vienen a ello obligados? 

Resp. 1. a No deben aplicarlas a intención del Obispo, y por 
tanto pueden recibir por ellas estipendio. Así comúnmente. 
S . Alf., 1. c. 
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Resp. 2.° No parece que la obligación de celebrar estas tres 
Misas sea grave; ni que deban decirse antes de los días en que 
dichas Misas, ora sean votivas , ora del día corriente , pueden ce¬ 
lebrarse según las rúbricas. Cfr. Ephem. liturg., yol. 17, 
pág. 353 sig. — «Las Misas han de ser, una del Espíritu Santo, 
otra de la Santísima Virgen, y la tercera de difuntos». Véase 

Alf., 1. c. 

Cuest. 6. a ¿A qué vienen obligados los clérigos en virtud de 
la obediencia que en su ordenación prometieron al Obispo? 

Resp. Quedan obligados: l.° A aceptar y cumplir fielmente 
el cargo que el Obispo les confiere todas las veces y por el tiempo 
que a juicio del propio Ordinario lo exija la necesidad de la Igle- 
sia f a no ser que los excuse de ello algún legítimo impedimento 
(can. 128).—2.° Además, todos losi clérigos, principalmente 
presbíteros, están obligados con especial obligación a prestar a 
su Ordinario reverencia y obediencia (can. 127). 

Cuest. 7. a ¿Pueden los clérigos ordenados de mayores entrar 
en religión? 

Resp. Cfr. lo dicho en el n. 184, b) l.° 

Cuest. 8. a ¿Cómo pecan los que se ordenan sin ánimo de lle¬ 
gar al sacerdocio? 

Resp. Por lo menos pecan venialmente, porque la Iglesia pro- 
hibe enteramente la ordenación a los que tal intención tienen. 
Cfr. can. 973, § l.° 

Cuest. 9. a ¿A qué están obligados los sacerdotes con respecto 

a los estudios? 

Resp. l.° Los clérigos, una vez recibido el sacerdocio, no de¬ 
ben interrumpir el estudio, principalmente de las cosas sagra¬ 
das ; y deben aspirar a una sólida doctrina en materias eclesiás¬ 
ticas, según la han transmitido nuestros mayores y ha sido 
comúnmente recibida en la Iglesia, evitando las profanas nove¬ 
dades de palabras y la falsa ciencia (can. 129). 

Resp. 2.° Terminado el curso de los estudios, todos los sacer¬ 
dotes (seculares), aun cuando hayan obtenido algún beneficio 
parroquial o canonical, si no estuviesen dispensados con justa 
causa por el Ordinario del lugar, deben todos los años , a lo me¬ 
nos por espacio de un trienio completo, sufrir sobre diversas 
materias de ciencias sagradas, oportunamente señaladas de an¬ 
temano, un examen en la forma que el Ordinario determine 
(can. 130, § 1). 

Y si no quisiesen dar estos exámenes, debe el Ordinario obli¬ 
garlos a darlos con oportunas penas (can. 2376). 

Resp. 3.° Empero los sacerdotes religiosos, después de acaba¬ 
do el curso de sus estudios, todos los años, a lo menos por un 
quinquenio , deben ser examinados por padres doctos y graves 
en varias materias de ciencia sagrada, previamente señaladas 
(can. 590) (1). Se exceptúan : l.° los que enseñan sagrada teolo- 


(1) Aunque los religiosos sean párrocos, cualquiera que sea la parroquia, 
deben sufrir este examen y no el otro de que habla el can. 130 (n. 2), ni del resul- 

Ferreres Teol, — Tomo II 25 
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gía, o derecho canónico, o filosofía escolástica; 2.° aquellos a 
quienes los Superiores mayores con grave causa exceptuaren (en 
todo o en parte) (ibid.). 

N. B. l.° A las conferencias de moral y liturgia establecidas por 
el Ordinario del lugar deben asistir (a no ser que antes hubieran 
sido expresamente dispensados por el Ordinario) o enviar escrita la 
resolución de los casos: -a) todos los sacerdotes seculares; b) los re¬ 
ligiosos, aunque sean exentos, si tienen cura de almas; c) los otros 
religiosos que tienen facultad del Ordinario para oir confesiones, si 
en sus casas o conventos no se tienen tales conferencias (can. 131, 

§ 3). Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 281 sig. 

2.° Tales conferencias deben tenerse a lo menos una vez al més 
en cada casa de religiosos formada, a las cuales deben asistir todos 
los clérigos que estudian la teología o han terminado ya sus estu¬ 
dios y habitan en la misma casa, a no ser que las constituciones 
dispongan otra cosa (can. 591). Cfr. Ferreres, 1. c., n. 885. 

La obligación de asistir es grave de suyo, aunque no para cada 
caso, como se ve por las penas establecidas en el canon 2377. Cfr, 
Ferreres, Derecho sacram. y penal especial, n. 972. 

APENDICE 

DE LA VOCACIÓN SACERDOTAL 

921. I. Se da sin género ninguno de duda vocación al sa¬ 
cerdocio. — Consta por clarísimos testimonios de la sagrada Es¬ 
critura. Por ejemplo (Hebr., 5, 4): Ni nadie se apropia esta 
dignidad , si no es llamado de Dios como Aarón. — Y (San Juan, 
15, 16) : No me elegisteis vosotros a mí: sino que yo soy el que 
os he elegido a vosotros. 

¿Pero obliga sub gravi esta vocación? — A algunos les pa¬ 
rece que sí, cuando se tienen señales indubitables de vocación, 
y esto por los gravísimos peligros de la salvación a que se expo¬ 
ne el que, despreciando el divino llamamiento, elige por su 
cuenta algún estado laical. Por esto S. Alfonso asegura ser de 
tanta importancia esta vocación que de ella pende la salud eter¬ 
na, no ya de solos los ordenados, Sino también de muchos fieles. 

■— Otros, con todo, distinguen entre la vocación imperativa con 
que Dios al llamar impóne la obligación de obedecer, y la vo¬ 
cación simplemente invitativa con que Dios invita al estado 
clerical sin imponer obligación estricta. De la primera dicen 
que obliga sub gravi, y de la segunda que no, de manera que 
al llamado por este segundo modo, si no quiere seguir el di¬ 
vino llamamiento, no parece que se le pueda argüir de culpa 
grave (1). 

tado de este examen (Jebe el Superior regular dar aviso al Ordinario del lugar, por¬ 
que este examen lo 9ufren en cuanto párrocos, no en cuanto religiosos. Pero dado 
caso que al Ordinario del lugar le conste que los Superiores son negligentes sobro 
este examen, podra recurrir a la S. Cong. de Relig. (Com. del Cód., 14 jul. 1922: Acta, 
XIV, pág. 526). 

(1) Cfr. Gasparri, De sacra ordin., vol. 1, nn. 110 y 114; Icard, Prael. iur. can. ad 
S, Sulpifc., nn. 318, 319; Génicot, vol. 2, n, 25. 
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DE LA VOCACIÓN SACERDOTAL 

Cotí todo, se debe advertir: i.° Que se dicen llamados de 
Dios los que son llamados por los ministros legítimos de la 
Iglesia (Catech. Cañe . Trid., p. 2, De ord. sacram., cap. 3); 
2. a que «la condición a que debe atenderse por parte del or¬ 
denando, y se llama vocación sacerdotal, no consiste, por lo 
menos necesariamente y de ley ordinaria, en cierta interna ins¬ 
piración del sujeto o invitación del Espíritu Santo para dispo¬ 
nerse a recibir el sacerdocio. — Antes por el contrario, no se 
requiere otra cosa de parte del ordenando para ser legítima¬ 
mente llamado por el Obispo, sino recta intención junto con 
idoneidad, consistente en ciertos dones de la naturaleza y gracia 
y comprobada por, una tal probidad de vida y suficiencia de 
doctrina que den fundadas esperanzas de que podrá desempe¬ 
ñar las cargas del sacerdocio y cumplir santamente con las obli¬ 
gaciones del mismo» (i). 

Por donde, el Código canónico establece que: «Recibe líci¬ 
tamente la ordenación sagrada el que, conforme a la norma 
de los sagrados cánones, está dotado, a juicio del Ordinario 
propio, de las debidas cualidades y no se encuentra impedido 
por ninguna irregularidad u otro impedimento» (can. 968, § 1). 

922. II. De consiguiente las señales principales de vocación 
divina al estado eclesiástico son las siguientes: ciencia conve¬ 
niente, probidad de vida, recta intención , o sea deseo de em¬ 
plearse en el servicio de Dios y salud de las almas. S. Alf., 
n. 802. 

Cualquiera que, sin vocación manifestada por estas señales, 
abraza el estado eclesiástico, no puede excusarse de gran pre¬ 
sunción ni tal vez de pecado grave, por exponerse a riesgo in¬ 
minente de condenación. Esto, sin embargo, sólo se ha de en¬ 
tender del que recibe las órdenes sin probidad de vida y sin la 
aptitud requerida. Porque, si posee estas dos cosas y además 
propone sinceramente abrazar las cargas anejas al orden sa¬ 
grado, no parece se le deba culpar de pecado grave. Génicot, 
2, n. 25. 

Mayor riesgo aún corren los Obispos que ordenan de ma¬ 
yores a los no llamados al estado sacerdotal, según aquello del 
Apóstol, 1 Tim., 5, 22: No impongas de ligero las manos 
sobre alguno, ni seas cómplice de pecados ajenos. Por esto el 
Código exige en el ordenando costumbres conformes con el 
orden que ha de recibir (can. 974, § 1). Cfr. los nn. 875, II, y 
876. Véanse los Casus, n. 33. 

Cuestión. ¿Qué debe hacer el Obispo para probar conve¬ 
nientemente los candidatos a las órdenes sagradas? 

Resp. S. Alfonso lo expone en estos términos, n. 803: «Para 
esta... investigación a que viene obligado el Obispo * no basta 
ciertamente que no le conste nada malo del ordenando, sino 
debe cerciorarse de su positiva probidad; conforme a 1a. subli- 

(1) Así lo dice la Comisión de Cardenales nombrada para examinar la obra del 
canónigo Lahitton, La vocation sacerdotale. Cfr. Carta del Card. Secret. de Estado, 
7 de julio de 1912 Acía, IV, pág. 485. 




580 


TRATADO XVII. — DEL ORDEN ' 


922 


midad del estado a que pretende subir. Por lo cual los Obispos 
en estas averiguaciones no deben contentarse con el simple tes¬ 
timonio de los párrocos, los cuales, movidos de respetos hu¬ 
manos, al dar estas informaciones fácilmente se inclinan en 
favor de los clérigos para no hacerse odiosos a los mismos o 
a sus allegados; sino que, además, por medio de informacio¬ 
nes secretas, deben cerciorarse por otras personas fidedignas 
que no sólo el pretendiente no es malo..., sino también... que es 
positivamente bueno, esto es, que lleva vida espiritual, frecuenta 
las iglesias, recibe a menudo los Sacramentos y ora con fre¬ 
cuencia , vive apartado de las cosas mundanas, va cori compa¬ 
ñeros morigerados, se da de lleno al estudio , usa vestido mo¬ 
desto», etc. Véase antes el n. 914. 

Véase lo demás sobre las obligaciones de los clérigos en los 
nn. 51 sig. 
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TRATADO XVIII 
Del matrimonio 


923 . La palabra matrimonio se deriva del oficio que en él desem¬ 
peña la madre, según común sentir de los teólogos con Sto. Tomás; 
pues en esta sociedad las cargas principales parece que pertenecen 
a la madre. Llámase también coniugium, pues el varón y la mujer 
se someten a un yugo común. También se llama nuptiae o conu- 
bium del verbo nubere , pues antiguamente la esposa se cubría con 
un velo cuando era entregada al varón. Asimismo recibe el nombre 
de consortium, porque el varón y la mujer están sujetos a una suer¬ 
te común. 

Es muy conveniente que se instruya a los fieles sobre la excelen¬ 
cia y santidad del matrimonio, aunque ponderando mucho más, 
como es natural, la excelencia de la virtud de la continencia. Véase 
el n. 945, cuest. 14. 

CAPITULO I 

DEFINICION Y DIVISION DEL MATRIMONIO 

924. Definición. — El matrimonio se, puede considerar 
como contrato y como sacramento. 

1. ° El matrimonio como contrato es el convenio en virtud 
del cual un varón y una mujer: a) se entregan mutuamente el 
dominio de sus cuerpos en orden a los actos de sí aptos para la 
generación de la prole, y b) se obligan a cohabitar mantenien¬ 
do un régimen de vida inseparable. 

2. ° El matrimonio como sacramento se define : Es un sacra¬ 
mento de la Nueva Ley, que confiere gracia para, santificar la 
legítima unión entre el varón y la mujer, y para engendrar pía¬ 
mente la prole, y educarla santamente (1). 

925. División. — El matrimonio se puede considerar no 
sólo en cuanto a la unión del varón y la mujer, sino también en 
cuanto al vínculo que de ella nace. De aquí que se distinga en: 

l.° Matrimonio in fieri , e in jacto esse. —Denomínase matri¬ 
monio in fieri el contrato actual (esto es, mientras se celebra) 
que se perfecciona con el mutuo consentimiento del varón y la 


(1) Matrimonium ut contraclus est conventio, qua vir et mulier: «) sibi invi- 
cem legitime tradunt dominium in corpora in ordine ad actus ex se aptos ad gene- 
rationem prolis, et b) se obligant ad individuam vitae soeietatem. — Matrimonium 
ut sacramentwm deñnitur: Sacramentum Novae Legis gratiam conferens ad legiti- 
mam viri et mulieris coniunctionem sanctiñcandam et ad prolem pie suscipiendam 
sancteque educan da.m. 
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mujer. Y llámase in fado esse el consorcio o matrimonio que 
persevera en el vínculo que proviene del contrato matrimonial 

2. ° Legítimo, rato y consumado. — Es matrimonio legítimo 
el que contraen los infieles válidamente conforme a la ley na¬ 
tural y civil que establecen las cosas esenciales del matrimo¬ 
nio (can. 1015, §3). — Matrimonio rato es el contraído por los 
cristianos sin ninguna clase de impedimento, pero en el que, 
después que se ha realizado, no ha tenido aún lugar el acto 
conyugal (ibid., § 1). Se le llama rato, porque no sólo la natu¬ 
raleza y el derecho civil, sino también la Iglesia lo aprueba y 
lo ratifica. — Matrimonio rato y consumado, si entre los cón¬ 
yuges ha tenido lugar el acto conyugal, a que por su naturale¬ 
za se ordena el contrato matrimonial, y por el cual los cónyu¬ 
ges se hacen una carne (ibid.). 

N. B. Celebrado el matrimonio, si los cónyuges han coha¬ 
bitado, se presume la consumación, si no se prueba lo contrario 
(ibid., § 2). 

3. ° Verdadero y putativo. — Verdadero es el que válida¬ 
mente se ha contraído y se prueba ser tal. — Putativo, el que, 
por lo menos por una de las partes, se ha celebrado de buena 
fe siendo en realidad nulo; conserva esta condición de putati¬ 
vo hasta que con certeza conste la nulidad a ambas partes 
(ibid., § 4). 

4. ° Canónico, político o civil, de conciencia y morganatico .— 
Canónico, aquel en que concurre todo cuanto se halla prescrito 
por los sagrados cánones acerca del matrimonio. — Político o 
civil, si en él concurre además todo lo que exigen las leyes civi¬ 
les para que goce de los efectos civiles. — De conciencia o se¬ 
creto, el que, dispensadas las proclamas, se celebra en secreto 
ante el párroco del lugar (u otro sacerdote legítimamente dele¬ 
gado) y dos testigos', todos los cuales deben guardar secreto acer¬ 
ca de la celebración del matrimonio (can. 1104). Véase el n. 1089. 
Gfr. Ferreres, Los Esponsales’, n. 414 sig.; Gasparri, n. 1023. — 
Morganatico, el que tiene lugar entre una persona noble y otra 
de inferior rango, bajo esta condición, que el cónyuge de rango 
inferior y los hijos que de él provengan se contenten con cierta 
y determinada cantidad de bienes, y no pretendan los demás 
bienes de los antepasados, ni los paternos’, ni sus títulos, digni¬ 
dades o insignias. Gfr. Gasparri, n. 238; Pesch, De matrim., 
n. 833; Wemz, n. 29, nota 15. 

926. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué cópula se requiere para 
la consumación del matrimonio? 

Resp. Para que el matrimonio’ sea consumado se requiere 
que al matrimonio rato se añada la cópula de suyo apta para la 
generación. Así todos. — Para que la cópula sea de suyo apta 
para la generación se requiere: a) ut vir seminaverit , b) intra 
vas mulieris, i. e. intra vaginam o a lo menos en su entrada. 
Así comúnmente. 

Pero no se requiere seminatio mulieris, según la sentencia 
actualmente cierta. Porque semen mulieris no es necesario para 
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la generación, aunque probablemente la ayude. Pues el elemen¬ 
to femenino necesario para la generación no es el semen emi¬ 
tido por las glándulas vulvo-vaginales, sino el óvulo que casi 
todos los meses se desprende de los ovarios. Cfr. vol. 1, n. 500. 

Hoy se discute acérrimamente si se requiere para la consu¬ 
mación del matrimonio que la mujer no carezca de ovarios ni 
de útero, como se expondrá en el n. 1005. 

Cuest. 2. a ¿Dase todavía por ventura el matrimonio presunto? 

Resp. Negativamente. Pues el tal matrimonio, del que los 
autores solían tratar en este lugar (Gasparri, n. 237; Ball.-P ., 
vol. 6, n. 123 sig.), y que sólo podía darse en las regiones no 
sujetas al cap. Tamelsi , fué suprimido por el decreto de León 
XIII, de 5 de febrero de 1892, y principalmente por el decreto 
Ne temere, y por el Código. Cfr. Ball.-P ., vol. 6, pág. 111 (edi¬ 
ción 3. a ). 

Cuest. 3. a ¿Es lícito el matrimonio civil? 

Resp. l.° Si por matrimonio civil no se entiende sino la cere¬ 
monia externa para cumplir con las formalidades que la auto¬ 
ridad civil suele exigir , es lícito hacer esta ceremonia (1). 

Resp. 2.° Aún más, como de la omisión de las formalidades 
del matrimonio civil se pueden seguir muchos daños espiritua¬ 
les y temporales , en general no es lícito omitirlas; principal¬ 
mente si, como acontece en muchas regiones de la Amér. lat. (2), 
río se admite ningún otro matrimonio sino el civil: pues en¬ 
tonces, omitido éste, la potestad civil no tiene por legítima la 
prole, y además permitiría a los cónyuges separarse el uno del 
otro y contraer otro matrimonio (civil) (3). 

Cuest. 4. a ¿Cuándo se ha de realizar esta ceremonia civil? 

Resp. Los fieles no han de cumplir con esta formalidad antes 
de haber celebrado el matrimonio ante la Iglesia. Y si alguna 
coacción (véase el C. c. del Uruguay, a. 84) o una absoluta nece¬ 
sidad (la cual no se debe admitir fácilmente) fuese causa de que 
se tenga que invertir este orden, se ha de procurar con la mayor 
diligencia que se contraiga cuanto antes el matrimonio ante la 
Iglesia,, y que entre tanto los contrayentes permanezcan separa¬ 
dos. Instruc. S. Penit., 1. c., n. 7. 

Cuest. 5. a ¿Permítese en el derecho civil español el matrimo¬ 
nio de conciencia o secreto? 

Resp. Afirm., y además puede tener los efectos civiles (según 
el art. 79), si con el consentimiento de ambos cónyuges se ins¬ 
cribe el dicho matrimonio en el registro secreto, que con las 
debidas cautelas se guarda en la Dirección general del Registro 
civil . 


(1) S. C. del Cono., 7 de enero de 1890 (II Monitore, vol. 11, pág. 388). 

(2) V. gr. en el Brasil por el art. 72 de la ley del 24 de enero de 1891; en Chile 
por la ley del 10 de enero de 1884, etc.; véase Giobbio, Diplomacia, ecclas., vol. 3, 
n. 76 sig. 

(3) Consúltese Instr. S. Penit., 15 de enero de 1866, en los App. al C. P. de la 
Amér. lat., n. CXXIX (alias CXXX), y en Buccer., Enchir., n. 730 (ed. 2.a) ; Casus 
Romae ad S. Apollinar., en Analecta eccles., vol. 10, pág. 227. 
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CAPITULO II 

DE LA NATURALEZA DEL MATRIMONIO 

927. Principios. — I. El matrimonio de los cristianos cele¬ 
brado según el rito legítimo, es verdadera y propiamente dicho 
un sacramento de la Nueva Ley. — Pruébase: l.° por la carta 
de S. Pablo a los Efesios, 5, 32, donde se dice: Sacramento es 
éste grande , mas yo hablo con respecto a Cristo y a la Iglesia. 
— 2.° Por el Cono. Trid ., sess. 24, can. i : Quien dijere que el 
matrimonio no es verdadera y propiamente uno de los siete Sa¬ 
cramentos de la ley evangélica instituido por Cristo Nuestro 
Señor , sino invención de los hombres en la Iglesia , y que no 
confiere la gracia , sea anatema. — Y S. Agustín (en el lib. de 
bono coniugali, c. 18) dice: En las bodas de los cristianos , más 
vale la santidad del sacramento que la fecundidad del útero. 

II. Cristo Nuestro Señor elevó a la dignidad de sacramento 
el mismo contrato matrimonial válido entre bautizados. Por lo 
cual entre bautizados no puede existir contrato matrimonial 
válido, sin que al mismo tiempo sea sacramento (can. 1012) (1). 

III. El fin primario del matrimonio es la procreación y 
educación de la prole; el secundario es el auxilio mutuo y el 
remedio contra la concupiscencia (can. 1013, § 1). 

IV. Las propiedades esenciales del matrimonio son la uni¬ 
dad y la indisolubilidad , que en el matrimonio cristiano alcan¬ 
zan una firmeza peculiar por razón del sacramento (can. 1013, 
§ 2). Cfr. n. 1103, I. 

La unidad del matrimonio consiste en que debe ser unión de 
uno solo con una sola. 

1. ° E¡s cierto que la poliandria simultánea es contra la ley 
natural; pues se opone a los fines principales del matrimonio, 
esto és, a la generación de la prole y a su buena educación. Este 
es el común sentir de todos. 

2. ° Es cierto que la poligamia simultánea está en todo caso 
prohibida, por lo menos por el derecho divino positivo de la 
Nueva Ley, como consta del Evangelio de San Lucas, 16, 18: 
Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra , comete 
adulterio. Consta asimismo por el Conc. Trid., sess. 24, can. 2. 

3. ° Es cierto que las segundas y ulteriores nupcias son líen 
tas aun en la ley evangélica, así al varón como a la mujer. — 
Consta por la autoridad y práctica de la Iglesia, y por la sagrada 
Escritura, 1 Cor., 7, 39: La mujer está ligada a la ley mientras 
que vive su marido; pero si su marido fallece , queda libre; cásese 


(1) Cfr. León XIII, Encícl. Arcunum, 10 de íebr, de 1880 : Acta Leonis XIII, 
yol. 2, pág. 28, 
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con quien quiera , según el Señor. Asimismo por el Código : 
«Aunque la casta viudez es más honorable que las segundas 
nupcias, éstas y aun las ulteriores son válidas y lícitas» 
(can. 1142). 

De la indisolubilidad del matrimonio se hablará en el 
n. 1106 sig. 

V. El matrimonio goza del favor del derecho; por lo cual, en 
caso de duda sobre la validez del mismo, se debe estar por la 
validez mientras no se pruebe lo contrario; exceptúase, con todo, 
lo prescrito en el canon 1127 acerca del privilegio Paulino 
(can. 1014). 

VI. El matrimonio de los bautizados se rige por derecho no 
sólo divino, sino también canónico. Da competencia de la potes¬ 
tad civil se refiere a los efectos meramente civiles del mismo 
matrimonio (can. 1016). 


CAPITULO III 

DE LA MATERIA Y FORMA DEL MATRIMONIO 

928. I. La materia remota del sacramento del matrimonio 
son los cuerpos de los esposos que mutuamente se han de en¬ 
tregar en el contrato' matrimonial. 

La materia próxima es la entrega misma de los cuerpos, que 
se verifica por las palabras o signas que expresan el consenti¬ 
miento. Así comúnmente los teólogos. 

Algunos sostienen que la materia próxima consiste en la im¬ 
posición de las manos del sacerdote; pero esta sentencia carece 
de todo fundamento', y se ha de rechazar como cosa anticuada. 
Gfr. el n. 929. 

II. La forma consiste en la mutua aceptación de los contra¬ 
yentes expresada de palabra o por signos. Así más comúnmente. 

Pero ¿de qué manera el consentimiento o contrato de los 
contrayentes expresado de palabra o por signos, constituye la 
forma del sacramento, encontrándose a su vez en la materia? 
— El contrato o consentimiento de los contrayentes se encuen¬ 
tra así en la materia como en la forma, pero de distinta manera. 
En la materia , en cuanto expresa la mutua entrega de la potes¬ 
tad del uno sobre el otro; y en la forma , en cuanto significa la 
aceptación mutua de esta entrega. O, como otros enseñan, las 
palabras y los signos de los. esposos que contraen son a la vez 
materia y forma : materia , en cuanto expresan la entrega de los 
cuerpos; forma , en cuanto significan la aceptación de esta en¬ 
trega. Así comúnmente. 

Sea lo que fuere, en la práctica no hay que tener ningún in¬ 
conveniente, con tal que en la celebración del contrato se guarde 
la forma prescrita por la Iglesia. Véase el n. 1054 sig.; Gury , 
nn. 765, 766. 


i 


586 


TRATADO XVIII. — DEL MATRIMONIO 930 


CAPITULO IV 

DEL MINISTRO Y SUJETO DEL MATRIMONIO 

929. I. Hoy es cierto que los ministros del matrimonio son 
los mismos contrayentes. — Pues, según el Cono. Trid ., sess. 24, 
De reform., e. 1, los matrimonios contraídos sin estar presente 
sacerdote alguno, eran válidos en los lugares en donde no se 
había promulgado el decreto que los invalidaba; y ahora son 
también válidos en ciertos casos, v. gr. en el caso de los cáno¬ 
nes 1098 y 1099. Véanse los nn. 1079 sig. Por otra parte, confor¬ 
me a la declaración de Pío IX y según el canon 1012 (véase el 
h. 927, II), los matrimonios de los cristianos no pueden ser vá¬ 
lidos sin sacramento. Por consiguiente, se da el sacramento del 
matrimonio, aunque no lo confiera el sacerdote; luego el sacer¬ 
dote no es el ministro del sacramento. Véase S. Alf., n. 897. 

930. II. El sujeto del sacramento del matrimonio es todo 
hombre bautizado que no esté ligado con algún impedimento 
(dirimente) natural, divino o canónico. 

Dijimos l.° todo hombre bautizado; pues los no bautizados no 
son capaces de recibir los Sacramentos de la Iglesia, como' es 
evidente. — Dijimos 2.° que no esté ligado con algún impedi¬ 
mento; pues., aunque todo hombre bautizado sea per se capaz 
del sacramento del matrimonio, per accidens, sin embargo, 
muchos no lo pueden contraer válidamente por diversos impe¬ 
dimentos, ora dé derecho natural, ora de derecho divino o ecle¬ 
siástico, como se dirá en su lugar correspondiente. 

De aquí que: l.° el matrimonio de los infieles , aunque puede 
ser válido considerado como contrato, no es, sin embargo, sacra¬ 
mento. Aún más, el mismo fiel que contrae matrimonio con un 
infiel, aunque sea con dispensa del Papa, no recibe el sacra¬ 
mento. Porque, según la sentencia más común , contra la de otros 
muchos, el signo de la unión de Cristo con la Iglesia, que con¬ 
fiere la gracia sacramental, no consiste en la unión del varón 
o de la mujer, sino en la de ambos, y así ambos deben estar 
bautizados. Gurg, n. 772. 

2.° Los herejes y los cismáticos que cuidadosa e íntegra¬ 
mente guardan las leyes de la Iglesia al contraer el matrimo¬ 
nio (en cuanto están obligados a guardarlas bajo pena de nuli¬ 
dad), contraen válidamente y reciben el sacramento, ya que no 
hay nada que pueda oponerse al valor de este sacramento. Esto 
mismo confirma la práctica de la Iglesia, que en manera alguna 
los obliga a renovar él consentimiento, o a recibir la bendición 
nupcial, si se convierten y vuelven a la unidad de la Iglesia ca¬ 
tólica. Así todos. 

III. Los esposos que contraen matrimonio, deben estar en 
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gracia, pues el matrimonio es sacramento de vivos. Los que lo 
contraen manchados por el pecado mortal, son reos de sacrilegio, 
y no perciben las gracias sacramentales necesarias a los esposos. 
Probablemente , con todo, estas gracias están solamente como 
suspendidas, y se aplican al alma, quitado el óbice o pecado 
mortal, como dijimos en los nn. 244 sig., 256 sig., 298 sig. — 
En La práctica, si del aviso no se espera fruto alguno, casi será 
mejor no avisar al. indigno del sacrilegio que comete el que se 
acerca indignamente a recibir este sacramento, para que así a lo 
menos el pecado que cometa sea menor; y más bien se le ha de 
inducir a que a lo menos se confiese cuanto antes. Véase el 
n. 1103. 

931. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Debe exigir el párroco que 
los esposos se confiesen antes de contraer matrimonio o que 
exhiban la cédula de confesión? 

Resp. l.° No puede de suyo exigir esto absolutamente , a no 
ser que lo establezca alguna ley o precepto del Obispo. Pues, 
aunque se requiere el estado de gracia paria recibir este sacra¬ 
mento, no se requiere necesariamente la confesión, podiendo 
bastar en absoluto la 'contrición aun a aquellos que se hallan en 
estado de pecado mortal. Por otra parte, de ordinario el párroco 
no sabe si los esposos no están en gracia. Sin embargo, debe 
exhortarlos vivamente a esto. Véase el n. 945, cuest. 14. 

Resp. 2.° Cuando existiere una ley particular, como sucede 
en muchos lugares, el párroco debe exigir la confesión, o por 
lo menos su testimonio. Pueden, con todo, ocurrir casos en los 
cuales esta ley parezca admitir una excepción, como si el matri¬ 
monio ya se hubiese contraído civilmente, y una de las partes 
mostrase el testimonio de la confesión, etc. Además, si el esposo 
no es un pecador público, ni consta de su indignidad, pueden 
bastar razones menos graves. Pero para circunstancias pareci¬ 
das lo más prudente es que el párroco sepa ya del mismo Obispo 
cómo deba portarse generalmente en ellas. 

Cuest. 2. a ¿Es lícito contraer matrimonio con un pecador 
público? 

Resp. Afirm., si los esposos no pueden sin inconveniente 
dejar de celebrar el matrimonio'. Así más comúnmente. —Pues, 
aunque los contrayentes sean los ministros de la confección del 
sacramento, no son, con todo, ministros especialmente deputa- 
dos para ello. Véase el n. 274, II. 

Por la misma causa la joven católica que tiene graves razo¬ 
nes (y. gr. por las circunstancias de las familias, o por otros 
motivos de gran importancia) para contraer matrimonio' con un 
hereje, no peca contrayéndolo, aunque en cierto modo suminis¬ 
tre al otro la materia del pecado, pero se ha de pedir antes dis¬ 
pensa, como se dirá más adelante (1). Gury, n. 775. 


(1) Véanse otras muchas cosas acerca del sujeto del matrimonio en el capital o 
VII y siguientes, donde se trata de los impedimentos matrimoniales. De la asistenoja 
del párroco a estos matrimonios se hablará en los nn. 987, 1016 y 1099. 
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CAPITULO V 

DE LA PROMESA DEL MATRIMONIO 

932. La 'promesa del matrimonio puede ser unilateral , o bila¬ 
teral , que recibe el nombre de esponsales. La unilateral es un 
contrato por el que se obliga una persona con otra a contraer 
con ella matrimonio a su tiempo, sin que haya por parte de 
ésta ninguna obligación para con la otra. 

Bilateral o esponsalicia es la promesa deliberada, mutua y 
expresada por algún signo externo, de futuro matrimonio entre 
dos personas hábiles (1). Esta promesa obliga de suyo a ambas 
partes. La cláusula, entre personas hábiles , indica que ambas 
personas han de poder casarse, válida y lícitamente , en el tiem¬ 
po para el cual se ha hecho la promesa; son, por tanto, inhábi¬ 
les las que se hallen imposibilitadas por algún impedimento 
canónico, ya impediente, ya dirimente , que de suyo sea perpetuo; 
así como las que o por defecto de edad o por falta de juicio son 
incapaces para cualesquiera actos humanos. 

Principios. — I. La promesa del matrimonio, sea unilateral , 
sea bilateral o esponsalicia , es írrita en ambos fueros , a no ser 
que hubiere sido hecha: a) por escritura firmada por ambos 
contrayentes, b) yo por el párroco u Ordinario del lugar, o a lo 
menos por dos testigos (can. 1017, § 1). 

II. Si una o ambas partes no saben o no pueden escribir, 
debe esto constar para su validez en la misma escritura, y se ha 
de añadir otro testigo que firme con el párroco o con el Ordina¬ 
rio del lugar o con los dos testigos de quienes se hace mención 
en el § 1 (ibid., § 2). 

La disciplina vigente anula por tanto en ambos fueros los espon¬ 
sales, aunque estén confirmados con juramento: 

1. ° Si no se han contraído por escrito. 

2. ° Si no los han firmado los contrayentes, si saben y pueden 
firmar. 

3. ° Si no se han celebrado ante el párroco o el Ordinario del lu¬ 
gar, o por lo menos ante dos testigos. 

4. ° Si no firmaron en ellos el párroco o el Ordinario o los testigos 
ante quienes se celebraron. 

5. ° Si no todos los que deben firmar lo hicieron en el mismo es¬ 
crito o documento. 

6. ° Si falta la firma de un tercer testigo (a más de la del párro- 


(1) Promissio matrimonii potest esse unilateralis, a.ut bilateralis, quae etiam 
vooatur sponsalitia. — Unilateralis est contractas quo unus erga alterum se obligat 
ad celebrandum cum ipso matrimonium tempore congruo, quin hic erga aliuxn ullam 
susctpiat obligationem. — Bilateralis seu sponsalitia est promissio deliberata, mutua 
et signo sensibili expressa íuturi matrimonii Ínter personas hábiles. 
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co del lugar o su Ordinario o los dos testigos) en el caso en que uno 
o ambos contrayentes no sepan o no puedan firmar. 

7.° Si no se anota esta condición en la escritura, es a saber, que 
los contrayentes o uno de ellos no sabe o no puede firmar. 

III. La promesa de matrimonio, aunque sea válida y aun¬ 
que no exista justa causa que excuse de cumplirla, no da acción 
pana pedir ante los tribunales la celebración del matrimonio; 
pero la da para pedir la reparación de daños , si algunos se han 
causado (ibid., § 3). 

933. De donde se deduce: l.° Que todas las promesas matrimo¬ 
niales en las cuales no concurren las solemnidades prescritas en 
este canon, de tal suerte quedan abrogadas por el derecho, que ya 
no originan obligación, no sólo en el fuero externo, pero ni siquie¬ 
ra en el fuero de la conciencia. Tal abrogación existía ya en virtud 
del decreto Ne temere (2 de agosto de 1907) para la universal Igle¬ 
sia; y ya antes en España y en toda la Amér. lat. (1), pero sola¬ 
mente en lo que tocaba a los contratos bilaterales. 

2. ° Las promesas válidas, ya unilaterales, ya bilaterales, de 
suyo obligan ciertamente en conciencia aun a contraer matrimonio, 
pero ninguna acción o derecho dan para que alguna de las partes 
pueda ante los tribunales obligar a la otra a la celebración del ma¬ 
trimonio, y esto aunque ninguna causa justa exista que excuse de 
cumplir la promesa. Esta negación de la acción la ha introducido 
por primera vez el Código. Cesa, por lo tanto, el impedimento impe- 
diente nacido de los esponsales que concedía recurso para impedir 
el matrimonio con tercera persona. 

Con todo, concédese acción (o derecho) para pedir la reparación 
de daños, v. gr. si alguno de mala fe sedujere a una doncella bajo 
solemne promesa de matrimonio, o hubiere sido causa de que hu¬ 
biese perdido otros enlaces favorables. En este caso podrá exigir 
ella ante el tribunal la reparación de los daños que le han sido infe¬ 
ridos, pero no la celebración del matrimonio; aún más, esta acción 
(que es del fuero mixto) no suspende la celebración del matrimonio 
con otra tercera persona. Com. del Cód., 23 de jun. de 1918: Acta, X, 
pág. 345. 

3. ° Además, en la disciplina vigente antes del Código, surgía de 
los esponsales válidos impedimento dirimente de pública honestidad 
en ambas partes (el cual nunca desaparecía ni aun por muerte de 
una de las partes) con respecto a los parientes en primer grado de 
consanguinidad de la otra parte contrayente. Este impedimento ha 
sido también abolido, aun para aquellos que lo contrajeron antes del 
Código. Con todo, si por causa de este impedimento el matrimonio 
se contrajo inválidamente antes del Código, continúa inválido aún 
después de éste, hasta que se convalide del modo que se dirá en el 
n. 1124 (2). 

Con lo cual, la Iglesia, que hasta fines del siglo xix se resistió 
a la abrogación de los esponsales, aunque únicamente fueran 
privados, ahora no sólo ha abrogado los privados, pero aun toda 
la institución esponsalicia. 


(1) Por las declaraciones de la S. C. del Conc., 31 de enero de 1880 cu España, 
y en la Amér. lat. por decisión de.la S. Oongr. de neg. ecleis. extraord., 1 de enero 
de 1900. Cír. Ferrercs, Los Esponsales y el Matrimonio, nn. 43 sig., 50 sig., 54 sig. 

(2) Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 52, pág. 239 sig. ¡ Derecho sacramen¬ 
tal, n. 429. 
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4.° Por lo tanto, la doctrina de las promesas matrimoniales, 
sean solemnes sean válidas, es ya la doctrina general de los contra¬ 
tos (vol. 1, n. 899 sig.), y la especial de la promesa (vol. 1, n. 933 sig.), 
si se exceptúa que no concede ninguna acción en el fuero externo, si 
no es para demandar la reparación de daños. 

934. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Por qué causas es lícito , en 
el fuero de la conciencia , dejar de cumplir la promesa solemne 
matrimonial? 

Resp. Las principales son: el mutuo consentimiento, algún 
impedimento que sobrevenga, la elección de estado más per¬ 
fecto, v. gr. la profesión religiosa, etc.; algún crimen grave del 
otro, v. gr. la fornicación; la mudanza notable de posición y, 
en general, cualquier circunstancia que , de ser conocida o pre¬ 
vista , a juicio de personas prudentes los hubiese alejado de con¬ 
traer los esponsales. Pueden también disolverse los esponsales 
por la demasiada dilación del matrimonio, especialmente si se 
hubiese determinado el tiempo de contraerlo. 

Cuest. 2. a ¿Es causa suficiente para disolver los esponsales 
el que al esposo le sobrevenga alguna pingüe fortuna :? 

Resp. Se disputa. Unos lo niegan , por no haberse! modificado 
nada de parte de la esposa. Otros, en cambio, lo afirman , por¬ 
que entre ambos esposos dejan de existir las condiciones de 
antes; y si el esposo hubiese previsto esta mudanza, no hubiese 
querido jamás contraer con la tal persona. Se muestra favorable 
a esta sentencia S. Alf., n. 876. Véase Casus, n. 865. 

Cuest. 3. a ¿Quedan disueltos los esponsales por el voto de 
castidad o por el voto de recibir las sagradas órdenes? 

Resp. l.° Si el voto es anterior a los esponsales, es cierto que 
éstos no obtienen ningún valor. La razón es porque la promesa 
de matrimonio versa acerca de una cosa ilícita y por consiguien¬ 
te no obliga. Así comúnmente. 

Resp. 2.° Si el voto es posterior a los esponsales, lo más pro¬ 
bable es que también en este caso quedan disueltos. Porque la 
promesa de esponsales siempre se supone hecha bajo la tácita 
condición-de que no se elija un estado más perfecto. S. Alf., 
n. 873. Con todo 1 , para precaver cualquier fraude, el que hizo 
voto suele ser obligado por el juez o a que guarde la fe dada o 
a que entre en religión. 

935. Cuest. 4. a ¿Es causa suficiente para quebrantar los es¬ 
ponsales la oposición de los padres? 

Resp. Neg., si los padres se oponen injustamente , porque en¬ 
tonces sufriría lesión el derecho de los hijos. Otra cosa sería, si 
la oposición de los padres fuese justa, v. gr. si la otra parte no 
conviene a la familia por razón de condición, honor, etc. 5. Alf., 
n. 877. — Más aún, en algunas ocasiones la misma injusta opo¬ 
sición de los padres puede traer consigo tan graves consecuen¬ 
cias e inconvenientes, que llegue a dar motivo suficiente' a los 
esposos para dejar de cumplir los esponsales, según la regla es¬ 
tablecida al principio. 

Cuest. 5. a ¿Está obligada la parte que tiene algún defecto 
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oculto a manifestarlo antes de los esponsales, o, una vez con¬ 
traídos éstos, antes del matrimonio? 

Resp. l.° Afirm., si el tal defecto hubiese de ser pernicioso 
o injurioso a la otra parte, v. gr. si la joven estuviese encinta, si 
el esposo estuviese sifilítico, o blenorráico, o cargado de grandes 
deudas, etc. La razón es porque así como peca contra la justicia 
el que vende malas mercancías a otro que cree comprarlas bue¬ 
nas, con mayor razón pecará contra la justicia el que quiere 
contraer matrimonio con algún defecto pernicioso. Luego, si no 
quiere descubrir el defecto, debe desistir de contraer. S. Alf., 
n. 864. 

Resp. 2.° Neg., empero, si el defecto no llega a hacer perni¬ 
ciosas las nupcias, sino solamente menos apetecibles, v. gr. si la 
joven que se creía virgen estuviese corrompida. La razón es 
porque la costumbre ha hecho ya que nadie esté obligado a ma¬ 
nifestar al otro seipejantes defectos. Fuera de esto, nadie tiene 
obligación de manifestar sus defectos con infamia propia cuan¬ 
do el defecto no lesiona algún derecho grave del otro. S. Alf., 
ibid., y otros comúnmente. 

936. Cuest. 6. a La mujer que sabe que es estéril ¿está obli¬ 
gada a manifestarlo al varón con el cual debe contraer matri¬ 
monio? 

Resp. l.° Afirm., por lo menos por caridad, si la esterilidad 
procede de alguna operación quirúrgica de los ovarios, o del 
útero, o de ambos. La razón es porque, de otra mánera, cuando 
después aparezca la esterilidad, el marido fácilmente conocerá 
de dónde proviene y con razón quedará gravemente ofendido de 
su mujer que en cosa tan notable no le habló con sinceridad, y 
quizás perpetuamente esté enojado con ella. Mas, si ella se lo 
hubiese dicho antes a su esposo, probablemente éste no hubiera 
dejado de contraer matrimonio, antes al contrario, quizás lo 
habría hecho con más voluntad, como quiera que hay muchos 
que no llevan a mal no tener familia. Este defecto hay que- ma¬ 
nifestarlo con tanta mayor razón cuanto hay muchos y gravísi¬ 
mos autores que opinan que en este caso el matrimonio es invá¬ 
lido. Gfr. n. 1005. — Aertnys, lib. 6, n. 442, expresamente dice 
que la amputación de los ovarios hay que manifestarla, aunque 
no aduce ninguna razón especial. 

Resp. 2.° Neg., si la esterilidad es de nacimiento. La razón es 
porque se trata de un defecto que no es' pernicioso', y que pro¬ 
bablemente se puede ignorar, y por lo común las más de las 
veces se ignora. Por consiguiente, si la mujer no es preguntada 
acerca de este asunto, puede callarse; y si lo es, responder equí¬ 
vocamente; y cuando después aparezca la esterilidad, quizás 
no se sepa de cuál de los dos. cónyuges procede, como suele 
acontecer en muchos matrimonios; y esta, incertidumbre la 
acostumbran a llevar los cónyuges con resignación como cosa 
no del todo rara y a la que se exponen todos los contrayentes. 
Pues la esterilidad puede provenir de muchísimas causas, mu¬ 
chas de ellas ocultas, ya de parte del varón, ya de parte de la 
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mujer, y no siempre, aunque se investigue con toda diligencia, 
se puede conocer con certeza de dónde proviene. Véase también 
el n. 1005. 

Lo contrario parece que sostienen Noldin , De Sacram., 
n. 551, y Sabbetti-Barret, n. 551; pero no alegan ninguna razón, 
a no ser que tengan la esterilidad por defecto pernicioso, cosa 
que no nos parece verdadera. 

937. Guest. 7. a ¿Se disuelven los esponsales por el matrimo¬ 
nio subsiguiente, de suerte que , disuelto el matrimonio, ya no 
revivan de nuevo? 

Resp. Neg., con la sentencia común. S. Alf ., n. 875. Puesto 
que en ningún derecho se prueba que los esponsales se disuel¬ 
van por completo por el matrimonio subsiguiente; por lo cual 
parece que durante ese matrimonio queda sólo suspendida la 
obligación de los esponsales, como sucede en el que, ligado» con 
voto de castidad, contrae matrimonio. — Sin embargo, son mu¬ 
chos los autores que-opinan lo contrario, apoyados en razones 
nada despreciables. Esta segunda sentencia muchos la tienen 
por más probable (1). Por tanto», en la práctica hay que deci lir 
en favor de la libertad. 

Guest. 8. a ¿Puede el esposo considerarse libre de los esponsa¬ 
les , si después de celebrados es forzada la esposa? 

Resp. Afirm., con la sentencia común. La razón es que por 
esa violación la esposa ha venido a ser, aunque sin culpa suya, 
notablemente menos apreciable; por lo cual la condición de las 
cosas ha cambiado mucho. S. Alf., n. 861, etc. Lo mismo se» diga, 
si ha sido violada antes de los esponsales, y este defecto sólo se 
descubre después. Así comúnmente. Véase Casus, n. 859. 

938. Guest. 9. a ¿Es causa suficiente la fornicación volun¬ 
taria? 

Resp. Afirm., tanto si la fornicación fue antes de los espon¬ 
sales y se descubrió después, como si fué cometida después de 
los esponsales; tánto si el que ha fornicado es el varón, como si 
es la mujer: en todos estos casos puede la parte inocente pres¬ 
cindir de los esponsales. La razón es porque, como dice Sto. To¬ 
más (Suppl., q. 43, art.’ 3, ad 6), «por este pecado» se» hacen mu¬ 
tuamente sospechosos de que tampoco en lo futuro guardarán 
fidelidad; y por esto puede cada uno mirar por sí contra el otro, 
disolviendo los esponsales » (2). — Muchos, sin embargo, sólo 
conceden este derecho al varón y no a la esposa, a no ser en 
ciertos casos; pero la primera sentencia es sólidamente proba¬ 
ble, y esto basta para poner a salvo los derechos de la esposa. 

Cuest. 10. El que promete casarse con una doncella con la 
condición de que le permita pecar con ella, ¿está obligado a to¬ 
marla por esposa? 

Resp. Afirm., con la sentencia común, según lo dicho en el 


(1) Wernz, 1. o., n. 114; Santi-Leitner, 1. 4, tít. 1, n. 47; Ball.-P., vol. 6, n. 135 sig. 

(2) Cfr. Wernz, 1. c., n. 115; Rosset, 1. c.. n. 1038; BaU.-P., yol. 6, n. 155 sig.; 
Buccer., 2, n. 932. 
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tomo 1, nn. 867, 895. Esto hay que entenderlo en el caso de que 
la promesa tenga los requisitos del canon 1017 (n. 932). Cfr. 
S. Alf., 1. 3, n. 642, donde dice que ésta es de todos modos la 
opinión que hay que seguir. 

Sin embargo no parece improbable la opinión contraria, 
según se dijo en el tomo 1, n. 895, aunque la promesa reúna los 
requisitos del canon 1017. Con todo, aun en esta sentencia puede 
darse la obligación de reparar el daño inferido, lo cual la mayor 
parte de las veces no podrá hacerse sino por el matrimonio. Cfr. 
tomo 1, n. 867. 


CAPITULO VI 

DE LO QUE DEBE PRECEDER A LA CELEBRACION 
DEL MATRIMONIO 


ARTICULO I. — Requisitos preliminares en general 

939. I. Antes de la celebración del matrimonio, ha de cons¬ 
tar que nada se opone a su validez y licitud (can. 1019, § 1). Por 
esto han de preceder las investigaciones y proclamas del párroco. 

II. En peligro de muerte, si no se pueden obtener otras 
pruebas y no hay indicios positivos en contra, basta la afirma¬ 
ción jurada por parte de los contrayentes de que están bauti¬ 
zados y no están ligados por ningún impedimento (ibid., § 2). 

940. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué investigación debe 'pre¬ 
ceder? 

Resp. l.° El párroco debe: a) investigar con diligencia y opor¬ 
tunamente si hay algo que se oponga ,a la celebración del matri¬ 
monio (can. 1020, § 1); b) exigir el testimonio del bautismo re¬ 
cibido (1) a los contrayentes católicos, a no ser que lo hubiesen 
recibido en su misma parroquia de él (can. 1021, § 1); c) pre¬ 
guntar con cautela y por separado así al esposo como a la esposa 
si tienen algún impedimento; si cada uno, especialmente la 
mujer, da libremente el consentimiento; si están suficientemen¬ 
te instruidos en la doctrina cristiana, a no ser que esta pregunta 
parezca inútil por razón de la cualidad de las personas (can. 
1020, § 2); d) además observar las normas que sobre el particu¬ 
lar hubiere dado el Ordinario, si es que dió algunas (ibid., § 3). 

Cuest. 2. a Si el esposo o la esposa no están suficientemente 
instruidos en la doctrina cristiana , ¿se les ha de negar o diferir 
el matrimonio hasta que lo estén? 

Resp. El párroco cumpla lo prescrito en el canon 1020, § 2, 
y mientras lo ejecuta, enseñe a los esposos que los ignoren, por 
lo menos los primeros elementos de la doctrina cristiana ; y si a 


(I) Véase lo dicho en el n. 135, V. 
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ello se resistieran, no habría, sin embargo, motivo para no ad¬ 
mitirles al matrimonio según la norma del canon Í066 (1). Gfr. 
el n. 987. 

Cuest. 3. a ¿Se requiere para el matrimonio que los contrayen¬ 
tes hayan recibido la confirmación? 

Resp. No se requiere para la validez, ni tampoco bajo pena 
de pecado grave para la licitud; sin embargo, han de recibirla, 
si pueden hacerlo sin notable incomodidad (can. 1021, § 2). Por 
consiguiente no parece que hayan de emprender un viaje para 
acudir al Obispo, a no ser que esté en lugar vecino y sea fácil 
la ida. 

ARTICULO II. — De las proclamas 

941. I. El párroco ha de anunciar públicamente quiénes 
han de contraer matrimonio (can. 1022). 

II. Las proclamas han de hacerse durante tres domingos 
continuos y otras fiestas de precepto , en la iglesia al tiempo de 
la celebración de las Misas, u otros divinos oficios a los cuales 
acuda buen concurso de pueblo (can. 1024). 

III. El Ordinario en su territorio puede substituir las pro¬ 
clamas mandando que se fijen públicamente en las puertas de la 
iglesia parroquial y por espacio de ocho días a lo menos los 
nombres de los contrayentes; adviértase que en este espacio han 
de estar comprendidas dos fiestas de precepto (can. 1025). 

942. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué párroco debe hacer las 
proclamas? 

Resp. El párroco propio (can. 1023, § 1), es a saber, el del do¬ 
micilio o cuasidomicilio de ambos contrayentes o de uno de los 
dos; y si se trata de vagos, o también de aquellos que sólo tienen 
domicilio o cuasidomicilio diocesano, las hará el párroco del 
lugar en que moran los esposos al tiempo de las nupcias (can. 
94). Gfr. vol. 1, n. 163, l.° 

El párroco, fuera del caso de necesidad, nunca puede asistir 
al matrimonio de los vagos (cfr. vol. 1, 1. c.), a saber de aquellos 
que andan vagabundos y no tienen morada fija, si no es des¬ 
pués de haber presentado el caso al Ordinario del lugar o al 
sacerdote por él delegado, y habiendo obtenido licencia de él 
(can. 1032) (2). ' ;; 


(1) Com. del Cód., 2-3 de jun. de 1918 : Acta, X, pég. 345. 

(2) Rara los menores de edad se han de hacer las proclamas del matrimonio, 
así en el domicilio de hecho, o sea el voluntario, como en el domicilio de derecho o 
necesario, esto es, tanto en el lugar donde habitan actualmente los menores, como en 
el sitio donde moran sus padres o tutores. Quiénes son menores en España y en la 
Amér. lat., se dijo en el vol. 1, n. 897. 

Las proclamas de los militares han de hacerse : l.° en el lugar donde están de 
guarnición; 2.° en el domicilio de los padres, si son menores, y si son mayores de 
edad, en el lugar donde residían antes de entrar en la milicia, puesto que no han 
adquirido otro domicilio jurídico. Es esta sentencia común. 

En España hace las proclamas de los militares el capellán castrense, general¬ 
mente por delegación (véase el n, 1092 sig.). Las amonestaciones se hacen únicamente 
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Lo que se ha dicho del matrimonio de estos vagos, vale tam¬ 
bién para el de los emigrantes de remotas regiones (i). 

Cuest. 2. a ¿Cómo hay que 'proceder cuando el contrayente 
hubiere morado en otra parte después de la pubertad? 

Resp. En este caso conviene que también allí se publiquen 
las amonestaciones, si la permanencia llegó a seis meses; y aun¬ 
que hubiese sido más breve convendrá hacerlas, si hay sospecha 
de algún impedimento (can. 1023, §§ 2 y 3). 

Cuest. 3. a ¿Cómo se ha de haber el párroco en estos casos? 

Resp. Acuda al Ordinario, el cual o exigirá que se hagan las 
proclamas, o prescribirá que se recojan otras pruebas o conjetu¬ 
ras sobre el estado libre del contrayente, y no podrá permitir el 
matrimonio antes de que desaparezca toda sospecha (ibid.) (2). 

Cuest. 4. a ¿Están todos los contrayentes sujetos a la ley de 
las proclamas? 

Resp. Afirm ., puesto que la ley es enteramente general. Sin 
embargo, por la costumbre quedan - exceptuados los príncipes , 
por ser su linaje suficientemente conocido, y bastante públicos 
de ordinario sus enlaces. Se exceptúa también el caso de necesi¬ 
dad, v. gr. si uno estando próximo a la muerte quisiera casarse 
con la concubina para legitimar la prole. Véase el n. 939, II. 

943. Cuest. 5. a En los matrimonios mixtos ¿han de hacerse 
también las amonestaciones o fijarse los nombres en las puertas 
de la iglesia? 

Resp. Neg., a no ser que el Ordinario, según su prudencia, 
evitando todo escándalo y sin hacer mención de la parte no ca~ 
. tólica, creyera oportuno permitirlas en los matrimonios que se 
contraen con dispensa del impedimento de disparidad de cultos 
o de mixta religión (can. 1026). 

Cuest. 6. a ¿Es contra la validez del matrimonio la omisión 
de las proclamas , etc.? 

Resp. Neg., es solamente contra su licitud. Nunca ni en nin¬ 
guna parte se han prescrito bajo pena de nulidad del matri¬ 
monio. 


en el sitio en que actualmente moran. Cfr. Carbonero y Sol, Trat. del matrimonio, 
lib. 3, cap. 7, n. 3. Los militares deben además exhibir testimonio auténtico de su 
propio estado libre (Ibid.). Véase también 0‘Callaghan, Práct. parroquial, p. 4, c. 4; 
Bacardí, Just. Militar, vol. 1,’ pág. 773. 

Vagos. Las amonestaciones de éstos, según la opinión común, han de hacerse en 
el domicilio de hecho, al tiempo de las nupcias y en el lugar de origen, si no hubie¬ 
ren obtenido otro verdadero domicilio, o cuando menos en el lugar en que por más 
tiempo han habitado. Además se ha de tener testimonio auténtico de su estado libre. 

(1) Instr. S. C. de Sacr., 4 de jul. dé 1921: Acta, XIII, pág. 349. 

(2) Si alguno de los esposos, después de llegar a la pubertad, hubiere habitado 
por espacio de más de seis tneses en regiones remotísimas y apartadas, y para obte¬ 
ner de él el atestado de libertad de estado se necesitare tiempo muy prolongado, 
siendo así que urge la celebración del matrimonio, ¿bastaría entonces para cercio¬ 
rarse de su estado de libertad el juramento de él con el testimonio de otras dos 
personas o por lo menos de una sola (si lo primero es imposible) que hayan allí 
habitado juntamente con élP (can. 1023, § 2).—Resp. Queda a la prudencia del Ordi¬ 
nario prescindir de aquel atestado y servirse de otras pruebas, sin excluir el jura¬ 
mento supletorio según la norma del canon 1023, J 2 (Com. del Cód., 2-3 de jun. de 
1918 : Acta, X, pág. 345). 
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Guest. 7. a ¿Es grave la obligación de hacer las proclamas o de 
fijar los nombres en las puertas de la iglesia? 

Resp. Afirm ., pues se trata de cosa grave, cuya omisión po¬ 
dría acarrear graves daños, así públicos como privadlos. Es 
también manifiesto, si se considera la gravedad de la pena im¬ 
puesta pon el' Tridentino (sess. 24, c. 5, De ref. matrim.), según 
el cual, si después se descubría un impedimento, los que con¬ 
trajeron matrimonio sin preceder las proclamas, no sólo se 
habían de separar, sino que además se les negaba la dispensa; 
y lo que más es, los hijos que tal vez nacieron no se considera¬ 
ban como legítimos (ex Decret ., lib. 4, tít. 3, o. 1, § 1). 

Guest. 8. a ¿Peca gravemente el párroco que sin dispensa 
omite una sola proclama? 

Resp. Se controvierte. Unos lo afirman , porque una procla¬ 
ma con respecto a las tres se ha de considerar como parte gra¬ 
ve del precepto total. — Otros lo niegan. La sentencia de éstos la 
llama probable S. Alf ., n. 991. Lo más probable es que la omi¬ 
sión de dos proclamas es pecado mortal. S. Alf., ibid. Gfr. Ca- 
sus, n. 873. 

N. B. l.° Si los contrayentes tienen domicilio en diferentes 
parroquias, en ambas han de hacerse las proclamas o fijarse 
públicamente los nombres. 

2.° Si hubiese hecho las investigaciones o proclamas otro 
párroco, en seguida ha de hacer sabedor del resultado de éstas, 
por medio de documento auténtico , al párroco que debe asistir 
al matrimonio (can. 1029). 

Es dudoso si el documento, para que sea auténtico', en los casos 
en que se envíe a diócesis distinta, debe estar visado por la Curia 
diocesana del párroco que lo envía, como suele observarse general¬ 
mente, y se solía observar antes del Código. Cfr. Acta, I, pág. 657 
sig. La Instrucción de la S. C. de Sacramentos de 4 de julio de 1921, 
ha resuelto prácticamente la duda, mandando en el n. 3 que el tes¬ 
timonio de libertad de estado se pida y se envíe por medio de la Se¬ 
cretaría de Cámara (Acta, XIII, pág. 349), tanto si se pide y envía 
dentro de la misma diócesis, como de una diócesis a otra distinta. 

Guest. 9. a ¿Urge la obligación de hacer las amonestaciones 
aun cuando sepa el párroco que no existe ningún impedimento? 

Resp. Afirm., porque la ley positiva no cesa, aunque en 
algún caso particular cese el fin de ella; es menester que cese 
contrarié, esto es, que resulte notablemente perjudicial su ob¬ 
servancia. Cfr. el vol. 1, n. 190, cuest. 1. a , y allí mismo el ca¬ 
non 21. Por otra parte, es difícil que al párroco le conste con 
toda certeza que no existe ningún impedimento. 

944. Guest. 10. ¿Puede el párroco proceder a la celebra¬ 
ción del matrimonio inmediatamente después de terminadas 
las amonestaciones (o después de haber sido fijados los nom¬ 
bres de los contrayentes en las puertas de la iglesia)? 

Resp. Neg., pues, si alguna causa grave no pide otra cosa, 
deben transcurrir tres días desde la última amonestación, o 
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desde que terminó el tiempo en que fueron fijadas las amones^ 
taciones escritas (can. 1030, § 1). Además no puede celebrarse 
el matrimonio sino después que el párroco haya recibido todos 
los documentos necesarios (ibid.). 

Guest. 11. ¿Qué se debe hacer cuando la celebración del ma¬ 
trimonio se difiere demasiado? 

Resp. Si el matrimonio no se contrae dentro de seis meses , 
deben repetirse las proclamas, a no ser que al Ordinario del 
lugar le parezca otra cosa (ibid., § 2). 

945. Guest. 12. ¿Qué debe hacerse , si se origina alguna duda 
sobre la existencia de algún impedimento? 

Resp. l.° En este caso el párroco debe investigar más dili¬ 
gentemente este punto, preguntando bajo juramento: a) por lo 
menos a dos testigos fidedignos, a no ser que se trate de im¬ 
pedimentos cuya noticia puede infamar a los contrayentes; 
b) y si es necesario, debe preguntar también a los mismos con¬ 
trayentes. 

Resp. 2.° Debe hacer o completar las amonestaciones, si la 
duda sobrevino antes de empezarlas o acabarlas. 

Resp. 3.° No puede asistir al matrimonio, sin el consenti¬ 
miento del Ordinario, mientras prudentemente juzgue que sub¬ 
siste la duda (can. 1031, § 1). 

Guest. 13. ¿Qué debe hacerse , si se descubre algún impedi¬ 
mento cierto? 

Resp. l.° Si el impedimento es oculto , el párroco debe hacer 
o concluir las amonestaciones, y acudir por dispensa, callando 
los nombres, al Ordinario del lugar o a la Sagrada Peniten¬ 
ciaría. 

Resp. 2.° Si es público: a) y se descubre antes de comenzar 
las amonestaciones, no puede el párroco pasar adelante, aunque 
se tenga dispensa para el fuero interno, hasta tanto que se ob¬ 
tenga la dispensa para el fuero externo, o cese el impedimen¬ 
to; b) si se descubre después de la primera o segunda amo¬ 
nestación, debe el párroco completar las tres amonestaciones 
y dar cuenta de todo al Ordinario (ibid., § 2). Gfr. Ferrares , 
Derecho sacram., n. 454. 

Guest. 14. ¿Sobre qué cosas debe el párroco instruir a los 
contrayentes? 

Resp. Está obligado, atendida la diversa condición de las 
personas, a instruir a los esposos acerca de la santidad del sa¬ 
cramento del matrimonio, y de las mutuas obligaciones de los 
cónyuges y de los padres para con los hijos; debe asimismo 
exhortarlos ahincadamente a que se confiesen con diligencia 
antes de la celebración del matrimonio y a que reciban la sa¬ 
grada Eucaristía (can. 1033). Véase el n. 931, cuest. 1. a 
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ARTICULO III. — De la dispensa de las amonestaciones 

946. I. El Ordinario del lugar propio de los contrayentes 
puede, según su prudencia, por causa legítima dispensar de 
las amonestaciones, aun de las que deberían hacer en diócesis 
que no sea la suya (can. 1028, § 2). 

II. Sí los contrayentes tienen diferentes Ordinarios: a) a 
aquel Ordinario toca el derecho de dispensar, en cuya diócesis 
'se ha de celebrar el matrimonio; b) y si el matrimonio se con¬ 
trae en diócesis distinta de las propias, entonces, cualquiera 

' de los Ordinarios propios puede dispensar (ibid., § 2). 

III. Las causas legítimas por las cuales debe dispensarse 
son: 1. a para que el matrimonio no sea maliciosamente impe¬ 
dido ; 2. a (para evitar) algún daño grave, 'infamia*© escánda¬ 
lo que amenaza de la dilación del matrimonio; 3. a el temor 
dó que el varón abandone a la mujer ya violada; 4. a el que, 
habiendo ya precedido el matrimonio civil, el esposo no quiera 
consentir en las tres amonestaciones; 5. a si se ve que ha de se¬ 
guirse grave vergüenza a los contrayentes, y otras cosas seme¬ 
jantes. ¿>. Al/., n. 1005. 

Las causas principales por las cuales puede dispensarse 
por mera gracia son: a) si se trata de matrimonios de prínci¬ 
pes o magnates, porque su linaje suele ser bastante conocido; 
b) si no existe sospecha alguna de impedimento entre los con¬ 
trayentes, etc. 

947. Resoluciones. -—1. a El Vicario General puede dispem 
sar de las amonestaciones; pues es Ordinario. 

2. a El párroco no puede dispensar, por no ser Ordinario. 
Empero, si ocurre un caso en que el Obispo debe dispensar, 
y no puede acudir a él y hay peligro en la tardanza, puede 
declarar que el precepto de las amonestaciones no obliga, con 
tal que esté cierto de que no existe impedimento alguno. 
S. Alf ., n. 1007. 

3. a En peligro de muerte, generalmente basta que los con¬ 
trayentes afirmen con juramento que no tienen impedimento 
alguno, etc., como queda dicho en el n. 939, II. Qué deba ha¬ 
cerse después en semejante caso, véase en Ferrere s, Los Es¬ 
ponsales, etc., n. 622 sig., ed.* 6. a 

ARTICULO IV. — De la denunciación de los impedimentos 

948. Principios. — I. Todos los fieles de cualquier sexo, 
edad, parroquia o diócesis, etc., están obligados en general a 
manifestar los impedimentos, aunque se trate de amigos o con¬ 
sanguíneos (véase can. 1027). La razón es porque la ley se da 
en nombre de la Iglesia, a quien están sujetos todos los cris¬ 
tianos, y se funda en el precepto general de caridad y religión, 
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que obliga a todos. Más aún, aunque, una vez celebrado el 
matrimonio, cesa la ley positiva de denunciar, sin embargo, 
la ley de la caridad, en atención a las circunstancias, puede 
exigir dicha denuncia. 

II. Esta obligación de suyo es grave y se extiende a todos 
los impedimentos, aun los ocultos. 

III. Se ha de cumplir lo antes posible , moralmente ha¬ 
blando. Porque, si por ventura los esposos llegasen a obtener 
dispensa de una amonestación y contrajesen antes de lo ordina¬ 
rio, no habría tiempo para hacer dicha denuncia, etc. 

949. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Deben manifestarse los im¬ 
pedimentos que se conocen bajo secreto confiado? 

Resp. Afirm., aun cuando se haya añadido juramento de • 
no manifestarlos. La razón es porque el secreto natural, aun 
confiado y jurado, no obliga cuando amenaza grave daño a la 
sociedad o a tercera^persona. S . A//., n. 994. 

La sentencia más probable exceptúa el secreto consilii, o 
sea el secreto confiado a un hombre que desempeña algún ofi¬ 
cio público por razón de pedirle consejo, v. gr. a un médico, 
a un abogado, a un párroco, etc., con tal que esto se haga por 
razón de su profesión. Así parece que lo pide el bien común. 
Oollet , c. 3; Bouvier, c. 3, art. 4; Garriere , n. 409; Casus Ro- 
mae ad S. Apollinar ., pág. 318; Card. Vives , n. 667, y otros 
contra la opinión de otros. — Pero los que bajo tal secreto co¬ 
nocen algún impedimento, deben al menos Avisar a los espo¬ 
sos que desistan de tal matrimonio. Cfr. Desmet, n. 44 sig. 

Güest. 2. a ¿Hay obligación de manifestar un impedimento 
con grave incomodidad o daño propio? 

Resp. Neg., generalmente hablando, porque -la ley de la 
Iglesia y la caridad no obligan con tanta incomodidad,. Así co¬ 
múnmente. S. Alf., n. 995.—Excusa también; a) el escán¬ 
dalo grave que se ha de seguir de semejante manifestación; 
b) la inutilidad de la manifestación 1 , o porque no se espera de 
ella ningún fruto, o porque ya se ha pedido en secreto la dis¬ 
pensa; c) si el impedimento Se sabe sólo por un testigo no 
fidedigno. 

Gxjest. 3. a ¿Hay obligación de manifestar los impedimentos 
cuando los sabe uno solo y no puede probarlos? 

Resp. Afirm. Puesto que en la presente materia puede bastar 
un solo testimonio. Esta es la sentencia más común y verda¬ 
dera, dice S. Alf., n. 995. 

Guest. 4. a ¿Están obligados lós mismos contrayentes a ma¬ 
nifestar el impedimento que medie entre ellos? 

Resp. Afirm. Porque aquí no se trata de aplicar una pena, 
Sino de evitar un pecado; y, por tanto, es necesario que, o se 
abstengan de contraer matrimonio, o manifiesten los impedi¬ 
mentos. Gfr. Casus, n. 883. 

N. B. La mayor dificultad nacía de manifestar los impedi¬ 
mentos provenientes de cópula ilícita. Ahora bien, el Código 
los ha abrogado ya, como se dirá después. 
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CAPITULO VII 

DE LOS IMPEDIMENTOS DEL MATRIMONIO 
EN GENERAL 

950. I. Pueden contraer matrimonio todos aquellos a quie¬ 
nes no les sea prohibido por el derecho (natural, divino o canó¬ 
nico) (can. 1035). 

II. Los impedimentos del matrimonio pueden ser o sim¬ 
plemente impedientes o dirimentes. 

III. El impedimento impertiente encierra grave prohibi¬ 
ción de contraer matrimonio; pero éste será válido, si, a pesar 
del impedimento, se contrae (can. 1036, § 1). 

IV. El impedimento dirimente es el que no sólo contiene 
una prohibición grave de contraer matrimonio, sino que ade¬ 
más hace que no pueda válidamente contraerse (ibid., § 2). 

V. Aunque el impedimento afecte sólo a una parte (v. gr. 
el voto de castidad hecho por sola la mujer), hace que el ma¬ 
trimonio sea o ilícito (v. gr. el voto privado de perpetua cas¬ 
tidad) o inválido (v. gr. el voto solemne de castidad) 
(ibid., § 3). 

VI. El impedimento se considera como público , si puede 
probarse en el fuero externo; de lo contrario se tiene por 
oculto (1) (can. 1037). 

VII. Es de derecho exclusivo de la Sede Apostólica: 
a) declarar auténticamente en qué casos el derecho divino di¬ 
rime o impide el matrimonio (can. 1038, § 1); b) establecer 
para los bautizados, a manera de ley general o particular, 
otros impedimentos, impedientes o dirimentes (ibid., § 2); 
c) añadir a la prohibición del matrimonio una cláusula irri¬ 
tante (can. 1039, § 2); d) abrogar los impedimentos de dere¬ 
cho eclesiástico, ya sean impedientes, ya dirimentes, o derogar 
en ellos (can. 1040). 

951. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede la costumbre intro¬ 
ducir nuevas impedimentos, o derogar o abrogar los ya exis¬ 
tentes? 

Resp. Neg., porque semejante costumbre, aunque sea in¬ 
memorial, está reprobada por la ley y no puede, por tanto, 
tener fuerza alguna (can. 1041). 

Guest. 2. a ¿Puede el Ordinario y en qué condiciones prohi¬ 
bir la celebración del matrimonio? 


(1) Impedimentum impediens continet gravem prohibitionem oontrahendi ma- 
trimonium; quod tomen irritan non redditur, si non obstante impedimento contra¬ 
bata. — Impedimentum dirimens et graviter prohibet matrimonian! contrabendum, 
et impedit oornminus valide contrabata. — Publicum censetur impedimentum quod 
probari in foro externo potest; secus egt occultum. 
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_____- 

Resp. l.° Afirm., no sólo a todos los que residen actualmen¬ 
te en su territorio, sino también a los súbditos suyos que estén 
fuera de su territorio. 

Resp. 2.° Pero esto no puede hacerlo sino en algún caso par¬ 
ticular, temporalmente, con justa causa y mientras la tal causa 
persevere (can. 1039, § 1). 

Resp. 3.° El que, violando esta prohibición del Obispo, 
contrajese matrimonio pecaría, pero el matrimonio de suyo 
sería válido, porque sola la Sede Apostólica puede añadir a la 
prohibición del matrimonio una cláusula irritante (ibid., § 2), 
como queda dicho en el n. 905, VII, c). 

Cuest. 3. a ¿Cuáles son los impedimentos de grado menor y 
cuáles los de grado mayor? 

Resp. l.° Los impedimentos de grado menor son: 1° La 
consanguinidad en tercer grado de la línea colateral; 2.° la 
afinidad en segundo grado de la línea colateral; 3.° la pública 
honestidad en segundo grado; 4.° el parentesco espiritual; 
5.° el crimen de adulterio con promesa o atentado de matri¬ 
monio, aunque sólo sea éste civil. 

Resp. 2.° Los impedimentos de grado mayor son todos los 
demás (can. 1042). 


CAPITULO VIII 

DE LAS DISPENSAS MATRIMONIALES 


ARTICULO I. — De la potestad de dispensar 

952. I. Sólo el Romano Pontífice puede dispensar en los 
impedimentos matrimoniales, ya sean impedientes , ya diri¬ 
mentes (can. 1040). Pues se trata de una ley uní versar de la 
Iglesia. 

II. Los demás no pueden dispensar, a no ser que esta po¬ 
testad les sea comunicada, o por derecho común, o por indulto 
especial de la Santa Sede (ibid.). 

III. En los impedimentos que provienen del sagrado orden 
del presbiterado o de la afinidad en línea recta, consumado 
el matrimonio, no suele la Iglesia dispensar (cfr. can. 1043). 

IV. Hallándose en peligro de muerte alguno de los con¬ 
trayentes, los Ordinarios de los lugares (véase el n. 1073), para 
atender a la conciencia de aquéllos, y, si el caso lo pide, a la 
legitimación de la prole, pueden dispensar, ya sobre la forma 
que debe observarse en la celebración del matrimonio, ya sobre 
todos y cualesquiera impedimentos de derecho eclesiástico, 
tanto públicos como ocultos , y aunque sean múltiples (excep¬ 
tuando los dos de que se habla en el principio precedente) ; 
y esta dispensa pueden otorgarla a sus propios súbditos donde¬ 
quiera que se hallen y, en su propio territorio, a todos cuantos 
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actualmente habiten en él, procurando empero evitar el escán¬ 
dalo y, si la dispensa es sobre disparidad de cultos o de mixta 
religión, exigiéndoles las cauciones (nn. 985, 1015) acostum¬ 
bradas (can. 1043). 

Esta facultad se concede para atender a la conciencia, y (si 
el caso lo pide) a la legitimación de la prole; y, por consiguien¬ 
te, podrá hacerse uso de ella cuando, contrayendo matrimonio, 
puede repararse el escándalo dado con el concubinato, con el 
matrimonio civil, etc., quitarse la ocasión del pecado, reparar 
más completamente algún daño inferido, restituir mejor la 
fama, etc. Además, siempre que por el matrimonio puede le¬ 
gitimarse la prole en el fuero eclesiástico o en el civil, u obte¬ 
nerse más fácilmente para ello algún rescripto del Principe. 

V. Pueden también dispensar los Ordinarios de los luga¬ 
res : a) siempre que el impedimento se descubra cuando está ya 
todo preparado (1) para la boda y no puede diferirse el matri¬ 
monio, hasta obtener dispensa de la Santa Sede, sin peligro pro¬ 
bable de grave daño; b) si se teme el mismo peligro en la tar¬ 
danza, cuandb hay que revalidar un matrimonio ya contraído 
(can. 1045, §§ 1, 2), 

N . B. Además de estas facultades que son como ordinarias 
suelen concederse a los Ordinarios de los lugares otras dele¬ 
gadas (2). 

953. Cuestiones. — 1. a Cuest. ¿Qué se ha de hacer si , cuan¬ 
do urge el peligro de muerte , o cuando ya está todo preparado , 
o de cualquier manera urge otro peligro , no hubiese tiempo de 
recurrir al Ordinario? 


(1) Para esto no es necesario que el impedimento fuera antes absolutamente 
desconocido y entonces se tenga noticia de él, sino que basta que sólo entonces 
llegue a conocimiento del Ordinario o del párroco, aunque ya antes otros lo conocie¬ 
ran (Com. del Cód., I." marz. 1921: Acta, XIII, pág. 178). 

(2) Suponemos que en vez de las facultades que a ciertos Ordinarios se habían 
concedido por la S. C. del Conc. para cinco años, a contar desde el 18 de mayo de 1918 
(cfr. Acta, X, págs. 190, 363; XI, pág. 120; XIII, pág. 134) en adelante se concederán 
a los que las pidan, las siguientes : 

S. CONGREGATIO DE DISCIPLINA SACRAMENTORUM 
FACULTATES MATRIMONIALES 

Beatissime Patee : 

Ordinarius. humiliter postulat a Sanctitate Vestra concessionem specialium 

facultatum matrimonialium, habita ratione. 

Sacra Congregatio de Disciplina Sacramentorum, vigore facultatum a SSmo. 
D. N. Pió Papa XI sibi tributarum, attentis expositis, Ordinario Oratori infrascriptas 
ad. communicat facultates, quibus, sive per se sive per alias idóneas eeclesiá¬ 

sticas personas ad hoc specialiter deputandas, uti poterit in matrimoniis contrahen- 
dis et nullitur contractis cum suis subditis ubique commorantibus et aliis ómnibus 
in proprio territorio actu degentibus, facta in unoquoque casu expressa mentione 
huius apostolicae delegationis ad normam can. 1057: 

1. " Dispensandi iusta et rationabili ex causa super matrimonialibus impedimen- 
tis minoris gradus quae in can. 1042 recensentur, nec non super impedimentis impe- 
dientibus de quibus in can. 1058 ad effectum tantum matrimonium contrahendi. 

2. ° Dispensandi ex gravi urgentique causa quoties periculum sit in mora et ma¬ 
trimonium nequeat differri usque dum dispensatio a Sancta Sede obtineatur super 
impedimentis maioris gradus infra recensitis : 
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Resp. l.° En el primer caso, o sea en peligro de muerte , 
pueden conceder 1a, dispensa o el párroco o el confesor (pero 
éste sólo para el fuero interno y en el acto de la confesión sa¬ 
cramental) , o el sacerdote que asista legítimamente al matrimo¬ 
nio, cuando no pueda acudirse al párroco o al Ordinario, según 
el canon 1098, 2.° (can. 1044). Y tanto este sacerdote como el 
párroco, siempre que concedan una dispensa para el fuero ex¬ 
terno, deben avisar al Ordinario del lugar de la dispensa con¬ 
cedida y anotar esta misma dispensa en el libro de matrimo¬ 
nios (can. 1046). Véanse los nn. 1079, 1080. 

Resp. 2.° En el segundo caso pueden dispensar de los impe¬ 
dimentos (no de la forma,) todos los que pueden en el primero, 
pero sólo en los casos ocultos en que no sea posible acudir ni 
siquiera al Ordinario, o al menos no se pueda sin peligro de 
violar el secreto (can. 1045, § 3). 

Este caso rara vez podrá ocurrir en la presente disciplina, 
porque los impedimentos nacidos de la cópula ilícita, que daban 
el mayor contingente, han sido suprimidos por el Código, 

Hasta qué punto en virtud de esta facultad se puede dis¬ 
pensar en los impedimentos por su naturaleza públicos (v. gr. 
el diaconado), pero materialmente ocultos máxime por el con¬ 
fesor, es cosa que todavía no está bien averiguada. 

Cuest. 2. a ¿Y si se concediese la dispensa de un impedimento 
oculto en el fuero interno , pero no sacramental? 

Resp. Si no dispone otra cosa el rescripto de la S. Peniten¬ 
ciaría, debe anotarse diligentemente en el libro que se guarda 
en el archivo secreto de la Curia. No es menester nueva dis¬ 
pensa para el fuero externo, aunque después el impedimento 
oculto se haga público (can. 1047). Véase la nota del n. 974. 


a) consanguinitatis in secundo aut in tertio cum primo mixtis, duxmnodo nullum 
exinde scandalum aut admíratío exoriatur; 

b) consanguinitatis in secundo lineae collateralis gradu; 

c) affinitatis in primo lineae collateralis gradu aequali vel mixto cum secundo; 

d) publicae honestatis in primo gradu, dummodo nullum subsít dubium quod 
coniux esse possit proles ab altero oontrahentium genita. 

3. ” Dispensan di tempore et in actu Sacrae Pastoralis Visitationis aut Sacrarum 

Missionum, et non ultra, super ómnibus matrimonialibus impedimentis supra memo- 
ratis cum iis qui in concubinato vivere reperiuntur. , 

4. ” Sanandi in radice matrimonia nulliter contracta ob aliquod ex impedimentis 
minoris gradus, si magnum adsit. incommodum requirendi a parte ignara impedi- 
menti renovationem consensus, dummodo tamen prior consensus perseveret et absit 
periculum divortii; mónita tamen parte conscia impedimenti de effectu huius sana- 
tionis et debita facta adnotatione in libro matrimoniorum. 

In usu facultatum de quibus in praesenti folio prae oculis habeantur quae in 
can. 1048 ad 1054 statuta reperiuntur. 

Curet Ordinarius in singulis praefatis concedendis dispensationibus ut nuptu- 
rientes qui pares solvendo inveniantur aequam oblationem iuxta vires persolvant 
in obsequium Sanctae Sedis. Idem autem Ordinarius quovis anno, a data praesen- 
tium computando, referat ad hanc Sacram Congregationem de numero et specie 
dispensationum quas vigore praesentis indulti Ipse fuerit elargitus et summan obla- 
tionum transmittat, salvo praescripto can. 1056. 

Pro facúltate dispensandi super impedimentis mixtae religionis et disparitatis 
cultos sive singillatim sumptis sive cum aliis impedimentis concurrentibus, recur- 
rendum ad Sanctom Ofñcium. 

Datum .Romae, ex aedibus eiusdem Sacrae Congregationis, die... mensis... anno.. 
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Pero es necesario, si la dispensa fué concedida únicamente en 
el fuero interno sacramental (ibid.). 

954. Resoluciones. — 1. a Si la petición de la dispensa hu¬ 
biese sido ya enviada a la S. Sede, no deben los Ordinarios hacer 
uso de sus facultades (can. 1048), a no ser que urgiere alguna 
causa grave, v. gr. si de la dilación del matrimonio se teme al¬ 
gún grave perjuicio y no se puede entonces avisar en seguida a 
la Santa Sede (can. 204, § 2). 

2. a El que en los matrimonios ya contraídos o que se han 
de contraer tiene indulto general para dispensar de un impe¬ 
dimento determinado, v. gr. de consanguinidad, puede dis¬ 
pensar del mismo impedimento, aunque sea múltiple , a no 
ser que en el mismo indulto se prescriba expresamente otra 
cosa (can. 1049, § 1). 

3. a El que tiene indulto general para dispensar de diversos 
impedimentos de distinta especie , ora sean impedientes, ora di¬ 
rimentes, puede dispensar de los mismos, aunque sean públi¬ 
cos y concurran en un mismo caso (ibid., § 2). 

4. a a) Si en alguna ocasión, con el impedimento o impedi¬ 
mentos públicos de los cuales puede uno dispensar por indulto 
a él concedido, concurre otro del cual no pueda dispensar, se ha 
de recurrir para todos a la S. Sede; b) con todo, si el impedi¬ 
mento o impedimentos de que puede dispensar se descubren 
después de obtenida la dispensa de la S. Sede, podrá usar de 
sus facultades (can. 1050). 

5. a Los que conceden la dispensa en virtud del poder dele¬ 
gado por la Sede Apostólica, deben (parra que la dispensa sea 
lícita) hacer en la misma dispensa expresa mención del indulto 
pontificio (can. 1057). 

955. Cuest. 3. a ¿La dispensa de un impedimento dirimente 
lleva consigo la legitimación de la prole concebida ya o nacida 
de aquellos a quienes se concede la dispensa? 

Resp. l.° Afirm., si la dispensa se concede en virtud de una 
potestad ordinaria o delegada por indulto general, v. gr. para 
el artículo de la muerte. Se excluye, sin embargo, la prole adul¬ 
terina o sacrilega (can. 1051). Sacrilega no parece decirse sino 
la engendrada por el que esté ligado con el impedimento de or¬ 
den sacro o el de voto dirimente. 

Resp. 2.° Neg., si la facultad de dispensar es delegada por res¬ 
cripto para casos particulares (ibid.). 

Cuest. 4. a ¿Pueden los Ordinarios o sus oficiales exigir algún 
emolumento por las dispensas concedidas? 

Resp. Neg., quedando reprobada cualquiera costumbre en 
contrario, y bajo obligación grave de restituir, si hubiesen reci¬ 
bido alguna cosa. Se exceptúan: l.° Las dispensas de los no 
pobres , en las cuales se puede recibir alguna pequeña cantidad 
en compensación de los gastos de la cancillería; 2.° los casos en 
que la S. Sede haya concedido expresa facultad de exigir algu¬ 
na cosa (can. 1056). 

956. Cuest. 5. a Si los esposos son de diversa diócesis ¿se ha 
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de obtener la dispensa de ambos Obispos , si los dos prueden dis¬ 
pensar por indulto especial? 

Resp. Controviértese , y dos son las sentencias probables. 

La 1. a sentencia niega. La razón es porque, cuando el Obis¬ 
po quita a su súbdito el impedimento, lo hace hábil para con¬ 
traer con otro impedido. Porque uno no puede hacerse hábil 
para contraer con otro sino con la condición de que también éste 
lo sea para contraer con aquél. Además el Papa, al delegar al 
Obispo, le concede todos sus derechos; luego tiene tanto valor 
la dispensa como si el mismo S. Pontífice la concediera. 5. Alf.\ 
n. 1142, dice que esta opinión es probable. 

La 11. a sentencia afirma. La razón es porque el Obispo de 
uno no tiene jurisdicción sobre el súbdito del otro, y la facultad 1 
de dispensar queda restringida para los propios súbditos. 

La primera sentencia es del todo segara en la práctica (1). 
También parece ser confirmada por el canon 1028. Véase el 
n. 946, 2. Gfr. Buccer., n. 1044. 

Guest. 6. a ¿Pueden los Obispos dispensar los impedimentos 
dirimentes dudosos? 

Resp. l.° Afirm. con toda certeza, si la duda es de hecho y se 
trata dé impedimentos en los cuales el Papa suele dispensar 
(can. 15). La razón es porque, aunque la dispensa de los impedi¬ 
mentos dirimentes esté reservada al Papa, con todo, como la 
reservación sea cosa odiosa, se ha de interpretar estrictamente 
y se ha de restringir a solos los casos ciertos. 

Resp. 2.° Si se trata de una duda o probabilidad de derecho , 
no hay necesidad de dispensar. Cfr. tom. 1, n. 187, cuest. 4. a 

Guest. 7. a ¿Puede dispensar el Metropolitano a los súbditos 
de sus Sufragáneos , en caso de necesidad o de indulto? 

Resp. Neg., a no ser que en el indulto pontificio se le conce¬ 
da eso expresamente. La razón es porque el dispensar es acto 
de jurisdicción voluntaria y graciosa, y se concede por gracia 
y misericordia del que dispensa; y al Metropolitano no pueden 
hacer recurso los súbditos de los Sufragáneos sino en materias 
que tocan al fuero contencioso. Luego... etc. 

N. B. l.° La Sda. Gongr. de Sacram., por mandato de 
Pío X, declaró: «que las dispensas de cualesquiera impedimen¬ 
tos matrimoniales, ya dirimentes, ya impedientes, que se hubie¬ 
ran de conceder a los reyes y príncipes de estirpe real, están 
reservadas de modo especial a la Sede Apostólica, de tal suerte 
que están excluidos del uso de esa potestad todos los Ordinarios 
y cualesquiera otros en cualquiera dignidad constituidos; y que 
esa misma potestad en manera alguna está comprendida en las 
facultades concedidas a cualquiera y de cualquiera manera que 
haya sido» (7 de marzo de 1910: Acta, II, pág. 147). 

2.° La facultad concedida trae consigo todas las demás fa¬ 
cultades necesarias para su uso; por tanto, en la facultad de 


(1) 8. C. de P. F., 19 de sept. de 1861 (Collect. de P. F., n. 1466); Sto. Oficio, 31 de 
marzo de 1872. 
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dispensar se incluye también el poder absolver de las penas 
eclesiásticas, si algunas acaso obstan, pero sólo en cuanto al 
efecto de obtener la dispensa (can. 66, § 3). Gfr. tom. 1, nn. 186, 
189, 215-223. 


ARTICULO II. — De las causas de la dispensa 

957. Las causas que se aducen para obtener la dispensa son: 

l.° graves o leves; 2.° motivas o finales, o solamente impulsi¬ 
vas ; 3.° verdaderas o falsas. 

Si en la petición se calla la verdad que necesariamente había 
de declararse, v. gr. algún impedimento o circunstancia que se 
debía manifestar, etc., se dice que hay subrepción en la dispen¬ 
sa o que la dispensa es subrepticia; pero si se aduce como ver¬ 
dadera alguna cosa falsa, que hay obrepción o que la dispensa 
es obrepticia. Gury, n. 864. 

958. Principios. — I. Para la licitud de la dispensa se requie¬ 
re causa.—Consta por el Conc. Trid ., sess. 24, cap. 5, De reform. 
matr.: En los matrimonios que se han de contraer, o absoluta¬ 
mente no se conceda ninguna dispensa, o rara vez; y esto, con 
causa y gratis. Véase también el canon 84 y el tomo 1, n. 186 sig. 

II. Para la validez de la dispensa se requiere en los grados 
mayores (y antes de la Const. Sapienti consilio, en todos) que 
en la petición no haya obrepción o subrepción que caiga en 
la causa motiva o final. — La razón es porque no se considera 
que el Superior quiera dispensar sino con la condición tácita: 
si las súplicas se apoyara en la verdad (1). 

III. La dispensa del impedimento de consanguinidad o afi¬ 
nidad concedida por algún grado de impedimento, vale : a) aun¬ 
que en la petición o en la concesión se haya escapado algún 
error acerca del grado, con tal de que el grado que en realidad 
existe sea inferior; b) o aunque se haya callado algún impedi¬ 
mento de la misma especie en grado igual o inferior (can. 1052). 

Por consiguiente no será válida, si se pone afinidad por con¬ 
sanguinidad o viceversa, tercer grado de consanguinidad por 
segundo , o si se pone segundo grado de consanguinidad y se 
omite otro de afinidad, etc. 

IV. La dispensa concedida de un impedimento menor es 
válida por más que adolezca del vicio de obrepción o subrep¬ 
ción, y aunque la única causa final expuesta en las súplicas 
haya sido falsa (can.1054). 

N. B. Algunas veces se dice que la dispensa se da sin causa: 
a) o porque la causa no está expresa en el escrito suplicatorio 
por seí torpe; pero fué manifestada, sin embargo, al Romano 
Pontífice, y entonces se suele añadir en la súplica esta cláusula: 
por ciertas, especiales y razonables causas que les indujeron 


(1) Véase en el u. 951 cuáles son los impedimentos mayores y cuáles» los 

menores. 
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a ello y que fueron expuestas a Su Santidad; b) o porque la 
causa alegada no es una de aquellas que suelen contarse entre 
las ordinarias y canónicas, v. gr. porque se ofrece, por grados 
algo más remotos, alguna más copiosa composición que se ha de 
conceder para bien público; c) o porque juzga el Romano Pon¬ 
tífice que es conveniente conceder dispensa sin causa especial 
alguna vez, en los grados más remotos, para el bien público'. Gfr. 
Praxis , n. 129 sig.; Formulae , etc., 27, 35. 

959. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuáles son las justas causas 
por las que se dispensa en los impedimentos dirimentes? 

Resp. Veintiocho son las numeradas en el elenco que se halla 
al principio del opúsculo Formulae Apost. Datariae pro matrim. 
dispon, reformatae (1).—Todas ellas se pueden reducir a las si¬ 
guientes: a) la pequenez del lugar; b) la falta de dote; c) la ne¬ 
cesidad y la edad de la esposa; d) el bien de las familias; e) el 
bien de la paz; f) la honradez y la religión; g) el matrimonio; 
h) el escándalo. Gfr. Praxis , n. 75. 

a) La pequenez del lugar absoluta se da cuando en él no 
existen más de 300 hogares, o bien el número de habitantes no 
pasa de 1.500. — La relativa se da sólo respecto de la esposa, es 
a saber: l.° cuando en el lugar de origen o domicilio su paren¬ 
tela es tan numerosa que no es fácil poder hallar otro de igual 
condición a la suya que no sea consanguíneo o afín, y, por otra 
parte, le cuesta abandonar el lugar; o 2.° si la esposa es noble 
y no hubiese en el lugar sino otras dos, cinco, etc., familias no¬ 
bles. Gfr. Praxis , n. 78 sig.; Formulae , etc., 1. a , 17, 18, 26, 
29, 30, 36. 

b) La falta de dote se tiene: l.° si la esposa carece de dote ; 
2.° si la dote no es competente respecto del lugar en que reside 
la esposa y de su condición social, aun dado caso que tal dote 
fuese suficiente en otro lugar vecino: la causa resulta más gra¬ 
ve, si el esposo u otro promete aumentar la dote con la condi¬ 
ción de que ella se case con el esposo; 3.° si la dote está enre¬ 
dada en pleitos. Praxis , n. 89 sig.; Formulae , etc., 8. a , 22, 23, 
24, 31, 36, 39. — Si en la súplica estuviese declarada la consti¬ 
tución de la dote o su aumento, y en el rescripto estuviesen omi¬ 
tidas las cláusulas correspondientes, entonces la constitución 
o aumento de la dote pertenece a la validez de la dispensa; de 
lo contrario no pertenecen a la validez, sino que las cláusulas 
del rescripto que indican el aumento o la constitución sola¬ 
mente contienen la advertencia (mordtionem) , no la condición. 
Praxis , 1. c. 

c) La edad más qile adulta de la esposa, se da cuando ésta 
pasa de los 24 años y no ha hallado otro varón de su condición, 
con quien pueda casarse.— Según la resp. de la S. Penitencia¬ 
ría, dada el 11 de marzo de 1902, para la verificación de esta 
causa basta que conste cierto la edad (más que adulta), ni es 
necesario probar que la mujer no ha hallado hasta la tal edad 


(1) Cfr. Acta S. Seáis, vol. 34, pág. 34 sig.; Analecia eccíes., ann. 10, pág. 405 sig. 
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otro varón con quien pudiese casarse. Gfr. Ferretes , en Razón 
y Fe, vol. 4, pág. 233 sig.— Esta causa es tanto más grave 
cuanto mayor sea la edad de la mujer; asimismo puede resul¬ 
tar más grave, por las circunstancias de lugar y dé perso¬ 
nas. — La necesidad de la esposa se da: l.° si es viuda joven 
(y; con peligro de incontinencia); 2.° si es -pobre y cargada de 
hijos , a los cuales el varón tiene intención de alimentar y lo pro¬ 
mete ; 3.° si la esposa es huérfana de padre, o de padre y madre. 
Praxis, n. 98 sig.; Formulae, etc., 1. a , 4. a , 10, 22, 29, 33, 37. 

d) El bien de la familia , esto es: l.° la conservación d ! e la 
nobleza de la familia; 2.° la conservación de la riqueza de la 
familia, o sea que se conserven los bienes en la familia. Praxis , 
n. 102 sig.; Formulae, etc., 6. a , 16, 36. 

e) El bien de la paz: l.° por causa de litigios sobre cosas de 
grande transcendencia, los cuales se espera podrán arreglarse 
por medio del matrimonio: la cláusula del rescripto et facía 
prius litis huiusmodi hiñe inde cessione seu compositione, y he¬ 
cha antes la cesión de tal litigio por una y otra parte, o sea hecha 
la composición, contiene sólo la monición; pero si la composi¬ 
ción hubiere sido declarada en la petición y la susodicha cláu¬ 
sula estuviere omitida en el rescripto, entonces la composición 
pertenece a la validez de la dispensa (véase, sin embargo, vol. 1, 
n. 216, cuest. 2. a ); 2.° por causa de pleitos sobre la sucesión en 
los bienes; 3.° por las enemistades que se espera cesarán con el 
matrimonio; asimismo por el peligro de enemistades; 4.° para 
conseguir la consolidación de la paz; 5.° para establecer alianzas 
entre reyes y principes. Praxis, n. 105 sig.; Formulae, etc., 
5. a , 9. a , 25, 30, 31. 

f) La honradez, ya sea: l.° de las familias, ya 2.° de los 
mismos esposos; entiéndese de la bondad de las costumbres, la 
cual conviene sea íntegra y bien conocida. — Asimismo: l.° la 
conservación de la religión en los esposos o en sus familias, o 
la esperanza de la conversión del esposo o de otros; 2.° la ex¬ 
celencia de los méritos para con la religión católica. Praxis, 
n. 110 sig.; Formulae, etc., 3. a , 11, 17, 34. 

g) El matrimonio ya contraído, sea: l.° ignorando el im¬ 
pedimento; sea 2.° conociéndolo; ora 3.° dudando de él; ora 
4.° ante ministro acatólico; ya 5.° mixto; ya 6.° civilmente con¬ 
traído. También el peligro de matrimonio civil o mixto o ante 
ministro acatólico. Praxis, n. 115 sig.; Formulae, etc., 14, 21, 
27, 32, 33, 37, 39. 

h) El escándalo y la infamia, que se temen si no se contra¬ 
jere el matrimonio: l.° por haber habido cópula; 2.° por el 
torpe trato familiar, del cual se teme escándalo o grave infa¬ 
mia, aunque no hubiese habido cópula; 3.° el peligro > de torpe 
trato familiar; 4.° la legitimación de la prole. Praxis, n. 122 
sig.; Formulae , etc., 2. a , 5. a , 7. a , 8. a , 9. a , 13, 15, 16, 23, 28, 36. 

Las causas aquí expuestas no excluyen otras; por consi¬ 
guiente pueden también aducirse, v. gr. la fealdad o la enfer¬ 
medad de la esposa. Algunas veces sucede que una causa to- 
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mada por sí sola no basta, pero junta con otra se juzga grave, 
y, por tanto, suficiente. Otras veces la causa se corrobora por 
las especiales circunstancias del caso, o bien con mayor com¬ 
posición , a modo de pena o conmutación. Es, pues, útil exponer 
en las preces o súplicas todo cuanto puede mover e impulsar al 
Romano Pontífice a que conceda la dispensa. 

Hoy día, a causa del cambio de las circunstancias, no se pro¬ 
cede generalmente con el mismo rigor que antes en la conce¬ 
sión de las dispensas; y aunque se requiere que las causas sean 
tanto más graves cuanto más grave es el impedimento, sin em¬ 
bargo no es menester sea tanto que equivalga exactamente la 
gravedad de la causa a la del impedimento. Praxis , n,. 6. 

La supresión de la verdad acerca de las cosas que, según 
el derecho de la costumbre o el estilo de la Curia Romana, se 
han de expresar, siempre se reputa como substancial en las 
dispensas de grado mayor. Véase el n. 958, IV, y el vol, i, 
n. 216, cuest. 4. a 

La exposición de ló falso no obsta, con tal de que al menos 
una de las causas motivas sea verdadera (can. 42). Véase 
vol. 1, 1. c. 

960. Guest. 2. a ¿Cuáles son las causas que necesariamente 
según el derecho se han de expresar en la petición de las dis- 
pensas? 

Resp. Son las siguientes: 1. a alguna causa motiva, que sea 
verdadera y legítima, para impetrar la dispensa (si se trata de 
algunos de los grados mayores, se requiere ésta para la validez; 
si de los menores, para la licitud); 2. a la especie del impedi¬ 
mento, aun la ínfima, v. gr. la afinidad, consanguinidad, etc.; 
3. a el número de impedimentos, v. gr. si además de la consan¬ 
guinidad existe alguno de afinidad; o si hay doble o múltiple 
consanguinidad o afinidad ; 4. a la filiación, si se trata del pa¬ 
rentesco espiritual ; 5. a los grados de consanguinidad o afi¬ 
nidad, o de honestidad proveniente de matrimonio inválido ; 
aún más, si el parentesco es en línea desigual, debe expresarse 
el grado más cercano; esto, con todo, no se. exige para la vali¬ 
dez, a no ser que estén unidos en el 2.° grado con el l.° de con¬ 
sanguinidad; 6. a las varias circunstancias del matrimonio ce¬ 
lebrado con impedimento. Gfr. los nn. 963, 964. 

961. Guest. 3. a ¿Qué se ha de hacer, si hay duda que lá 
causa falsamente alegada fué final o impulsiva , verdadera o 
falsa? 

Resp. En todas estas dudas y en otras semejantes, se ha de 
tener por válida la dispensa, puesto que en caso de duda nos 
hemos de inclinar por el valor del acto. S. Alf., n. 1133; Gury , 
n. 688. 

Guest. 4. a ¿Cesa la dispensa, cesando la causa de la misma, 
v. gr. si murió la prole que se había de legitimar por él matri¬ 
monio, etc.? 

Resp. l.° Afirm. (en las dispensas de grado mayor), si la 
causa cesa antes de que se expida la dispensa, o antes de que 
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haya ésta sido ejecutada por el Obispo o por otro a quien se le 
haya confiado por el Romano Pontífice. S. Alf ., n. 1132. 

Resp. 2.° Neg si la causa cesa cuando ya está expedida la 
dispensa y ejecutada por el delegado, y esto aunque haya ce¬ 
sado antes de la celebración del matrimonio; ya que por la dis¬ 
pensa fué quitado el impedimento. S. Alf., 1. c. Véase el tomo 1, 
n. 189. 

962. Guest. 5. a ¿Qué debe exponerse especialmente cuando 
se trata de un matrimonio que se ha de celebrar por prime¬ 
ra vez? 

Resp. Si se pide la dispensa de un impedimento y se aduce 
como causa la cópula carnal habida entre los solicitantes, se 
ha de exponer si cometieron tal pecado el uno o los dos con la 
esperanza de obtener más fácilmente la dispensa (1).— Opinan, 
sin embargo, lo contrario otros muchos (2), cuya sentencia aún 
parece probable y segura en la práctica . Cfr. Ferreres, en Razón 
y Fe, vol. 2, pág. 517, n. 30 sig. Véase Casus, n. 1040 sig. 

963. Cuest. 6. a En general ¿qué se ha de expresar al pedir 
dispensa del matrimonio contraído inválidamente? 

Resp. Se ha de exponer: l.° si ambas partes, o una solamen¬ 
te, procedieron con buena o mala fe, es a saber, conociendo o 
ignorando el impedimento; 2.° si tal hicieron con esperanza de 
obtener más fácilmente dispensa; 3.° si consumaron el matri¬ 
monio, y si perseveraron en la cópula carnal después de sabido 
el impedimento; 4.° si contrajeron clandestinamente o ante la 
Iglesia, si con amonestaciones, o sin ellas; porque con mayor 
o menor facilidad se suele obtener la dispensa, según varían 
estas circunstancias. Praxis, nn. 115 sig., 164 sig.; Formulae, 
en las anotaciones; y todos los autores. — Con todo, parece 
cierto que no es necesario expresar la consumación del matri¬ 
monio ni la intención maliciosa con que se consumó, al menos 
si no se aduce el matrimonio como causa motiva de la dis¬ 
pensa (3). 

No es de necesidad expresar el matrimonio civil, cualquie¬ 
ra que sea la intención que se tuvo: de donde se puede omitir 
esta circunstancia. Empero, si uno lo quiere aducir como causa 
motiva, entonces es necesario explicar la intención con que lo 
contrajo. 

964. Guest. 7. a ¿Se ha de declarar la cópula incestuosa entre 
los mismos que piden dispensa, si se tuvo con o sin intención de 
obtener por ello más fácilmente dispensa? 


(1) Así se halla en las Formulae, etc., y e'n sus anotaciones. Praxis, nn. 123, 153, 
155; Buccer,, 2, 1038; filiada, Casus, vol. 3 {pág. 109, ed. 1.a). 

(2) V. gr. Card. tíasparri, Do matrim., n. 340; Maro, Inst. mor., n. 2049; Lega, De 
ludiciis, lib. 1, vol. 2, pág. 477; Génicot, 2, n. 525; Zitelli, De disp. inat-rim., pág. 65; 
11 Monitore, vol. 16, pág. 182, q. 33; Desmet, 1. c., n. 374, 8.° 

(3) Cfr. Sto. Oficio, 18 de marzo de 1891 (Collect. S. C. de P. F., n. 1500); Lehmk., 
nn. 808 , 810; Génicot, n. 527. Véase Ferreres, 1. c., n. 42 sig., y el vol. 3, nn. 48-56; y 
Casus, n. 1037. 
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Resp. Neg., conforme al decreto del Santo Oficio, de 25 de 
junio de 1885 (1). 

965. Cuest. 8. a Si uno pide segunda dispensa de la misma 
materia, habiendo primero obtenido otra, ¿debe expresar la pri¬ 
mera? 

Resp. l.° Afirm., si hizo uso de la primera y se trata: o 
a) del mismo voto de castidad , porque entonces la segunda dis¬ 
pensa es como ampliación de la primera y otra nueva dispensa¬ 
ción, o b) del mismo crimen, porque la recaída en el mismo pe¬ 
cado retrae al Superior de dispensar. Praxis , n. 32. 

Resp. 2.° Neg., en los demás casos. Así dice S. Alf ., n. 1137, 
y los otros autores comúnmente. 

Cuest. 9. a ¿Hay necesidad de nueva dispensa, si, después de 
ejecutada, los contrayentes desisten de celebrar el matrimonio, 
y pasado notable tiempo, cambiada la voluntad, contraen de 
hecho? 

Resp. Neg., porque permanecen para siempre dispensados. 
Praxis, n. 31. Más aún, si se trata de dispensa de la Sagrada 
Penitenciaría, aunque se hubiese rasgado el rescripto antes de la 
ejecución, podría ésta verificarse después de mucho tiempo sin 
necesidad de obtener otro rescripto. Gfr. Ferrares, La Curia 
Romana, n. 869 sig. 

Cuest. 10. ¿Es inválida siempre la dispensa (de grado mayor), 
si se omite algún inpedimento, bien de la misma, bien de diver¬ 
sa especie? 

Resp. Afirm., de suyo. No obstante, por fuerza de la cláusula 
«y no obstando... otros tal vez callados de buena fe » que se halla 
en las fórmulas reformadas (y que no conviene omitir), puede 
ser válida, si los otros impedimentos: a) se callan de buena fe, 
y b) no son tales que requieran especial mención , ni c) de suyo 
sean de más difícil dispensación que el expuesto en la súplica. 
Praxis, n. 28. Véanse los cánones 1052 en el n. 958, III, y el 
1053 en el n. 1026, N. B. 4.° 

966. Resoluciones. — 1. a Sería inválida la dispensa (aun de 
los grados menores), si se pusiese en la petición que eran afines, 
siendo consanguíneos, o viceversa, etc., aunque esto se hiciese 
por error inculpable'. Porque el Superior concede la dispensa 
según lo que se expone en la súplica, y, siendo falso, necesaria¬ 
mente hace nula la dispensa (Praxis, n. 27; Desmet, 1. c., n. 390). 
Por el contrario', sería iválida, la dispensa, si el error se hallara 
en el rescripto del Pontífice, v. gr. por descuido del amanuense. 

2. a Sería asimismo inválida la dispensa, (aun de los grados 
menores), si se expresase v. gr. el tercer grado de consanguini¬ 
dad por el segundo; la razón es porque con mayor dificultad se 
concede la dispensa de un grado más cercano que de otro más 


(1) Véase toda esta cuestión expuesta extensamente por el P. Ferreres, en Razón 
y Fe, yol. 2, pág. 512, n. 8 sig., n. 48 sig.; especialmente los nn. 52 y 53. Véase 

Oavus, n. 1039. 
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remoto. Lo contrario sucedería, si por error se pusiese el segun¬ 
do por el tercero. Gfr. can. 1052. 

3. a En las dispensas pro foro externo el error en el nombre 
o apellido de los esposos, o de la diócesis o de la parroquia, no 
hace inválida la dispensa, con tal que, a juicio del Ordinario, 
no haya duda alguna acerca de la persona o del asunto (can. 
47). Gfr. lo dicho en el vol. 1, nn. 183-190, y en el n. 219, N. B. 2.° 


ARTICULO III. — Del modo de pedir la dispensa 

967. Para conceder las dispensas que otorga la Santa Sede 
está constituida para el fuero externo la S. Congr. de Sacra¬ 
mentos. Esto según la nueva disciplina, introducida por la Gonst. 
Sapienti consilio (29 de junio de 1908), que confirmó el Código 
(can. 249). 

A ella, por lo tanto, deben recurrir los pobres y los ricos de 
cualquier nación para todos los impedimentos públicos, o sea 
para los que se pueden probar en el fuero externo. Gfr. el 
tom. 1, n. 198 (1). 

Para el fuero interno solamente , está constituida la Sagrada 
Penitenciaría. Por consiguiente, a la S. Penitenciaría hay que 
recurrir para las dispensas y facultades que afectan solamente 
al fuero interno; a saber, para los impedimentos ocultos (can. 
258, § 1). En la petición, callando los nombres verdaderos de los 
esposos, pónense nombres fingidos. Gfr. vol. 1, n. 199. 

968. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cómo se ha de pedir la dis¬ 
pensa cuando hay dos impedimentos , de los cuales el uno es 
público y oculto el otro? 

Resp. Se ha de pedir la dispensa del impedimento público 
a la S. G. de Sacramentos, callando el otro, que debe permane¬ 
cer secreto; y ambos se han de indicar en la súplica que se haga 
a la S. Penitenciaría, indicando juntamente que se ha obtenido 
la otra dispensa de la S. Congregación, o que se espera obtener. 
Más conveniente será algunas veces recurrir primero a la S. Pe¬ 
nitenciaría, no sea que se hagan muchos gastos inútiles en la 
S. C. de Sacramentos y después la S. Penitenciaría no con¬ 
ceda la dispensa. Gfr. Marc , n. 2052; Wernz, n. 633; S. Alf., 
n. 1139. 

969. Cuest. 2. a ¿Hay otras Congregaciones por medio de las 
cuales el R. Pontífice conceda las dispensas matrimoniales? 

Resp. Afirm., pues concede dispensa, y, por cierto, única¬ 
mente por medio del Sto. Oficio , de los impedimentos provenien¬ 
tes de disparidad de cultos y mixta religión, así como de los que 
atañen al privilegio Paulino (can. 257, § 3). — La S. C. de Prop. 


(1) Por lo tanto la Dataría ya no concede, corno hasta 1908, las dispensas 
para el fuero externo; más aún, ni la Sagrada Penitenciaría , que a los pobres tam¬ 
bién solía concederlas fuera de España y Portugal. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, 
vol. 1, pág. 384, 
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Fide debe remitir a las correspondientes Congregaciones los ne¬ 
gocios que atañen al matrimonio (can. 252, § 4); no obstante, 
discutido y arreglado el asunto con la S. C. de Sacramentos, 
podrá en las más apartadas regiones del Oriente, etc., conceder 
las antiguas fórmulas de facultades, de las cuales muchas se 
refieren al matrimonio. — La S. C. para la Iglesia Oriental pue¬ 
de conceder a todas aquellas regiones que están debajo de su 
régimen toda clase de dispensas, excepto las que están reserva¬ 
das al Sto. Oficio (can. 257, § 2). Cfr. el tom. 1, n. 198, 11.°; y 
Ferreres , La Curia Romana, nn. 316 sig., 347 sig., 587. 

970. Guest. 3. a ¿Vale la dispensa pedida en forma de pobres, 
si los que la piden no lo son? 

Resp. Afirm ., según la nueva disciplina eclesiástica, si la dis¬ 
pensa es concedida por la S. C. de Sacramentos o por el Santo 
Oficio (o por la S. G. para la Iglesia Oriental en sus dominios). 
La razón es porque el fraude recae solamente en causa impulsi¬ 
va y no en causa motiva o final; ya que la pobreza no es la causa 
de concederse la dispensa, sino sólo de que se conceda gratis. 
Debe, por lo tanto, darse alguna otra causa motiva. 

Esta doctrina es hoy certísima no sólo por el canon 42, sino 
también porque en el apéndice a la Const. Sapienti consilio 
expresamente se dice : gratiae validitati nihil umquam officiet 
error aut fraus cirea oeconomicam petentis conditionem (1). 

Pecan, sin embargo, gravemente de suyo los que en tales 
casos fraudulentamente se declaran pobres sin serlo, y por lo 
general quedan obligados a restituir a la S. Gongr. de Sacra¬ 
mentos. S. Penit., l.° de dic. de 1852. Cfr. Lega , 1. c.; Praxis, 
n. 1. — En el caso de que dicha dispensa fuera concedida por el 
Obispo que tuviera sólo para con los pobres este especial privi¬ 
legio, entonces sería ciertamente inválida. S. C. del Gonc., 26 de 
abril de 1863, ad IV (II Monitore, vol. 11, pág. 388, nota). 

N. B. En la antigua disciplina también se tenían por válidas 
semejantes dispensas otorgadas por la S. Dataría; más aún, 
una vez concedidas también las otorgadas por la S. Peniten¬ 
ciaría. 

Cuest. 4. a ¿Quiénes han de ser considerados pobres? 

Resp. En Italia han de juzgarse: pobres, aquellos cuyos bienes 
(los de uno y otro juntamente) no excedan la suma de 1612’50 liras; 
cuasipobres, aquellos cuyos bienes no pasan de 5375 liras.—Fuera 
de Italia : pobres, aquellos cuyos bienes no sean mayores de 2821,87 
(casi 3000 liras) (francos, o pesetas); cuasipobres, si sus bienes no 
pasan de 9406’25 (casi 10.000) liras. 

La razón es que por decreto del Sto. Oficio, bajo la presidencia 
de Benedicto XIV el 26 de septiembre de 1754 (Coll. S. C. de P. F., 
n. 1477), han de ser considerados pobres, aunque posean un capital 
(no gravado con hipoteca, y descontadas las deudas) de bienes citra 
montes por valor de 300 escudos de moneda romana; si viven fuera 


(1) Norm. comm., cap. XI, ji. 3 (Acta S.. Seáis, vol. 41, pág. 487). Cfr. Ferreres, ; 
Carla Romana, n. 413. 


614 


TRATADO XVIII, — DEL MATRIMONIO 


971 


de Italia, por valor de 300 ducados de oro de cámara, ó 525 escudos 
de moneda romana ; y aun en el caso de que posean dentro de Italia 
bienes hasta 1000 escudos y fuera de Italia hasta 1000 ducados de 
oro de cámara, son considerados todavía cuasipobres y se les con¬ 
cede dispensa en forma de pobres mediante, sin embargo, alguna 
limosna, que vulgarmente se denomina componenda. 

Otra cosa se decía en el opúsculo Praxis Apost. Datariae. Pero 
la S. Penitenciaría, a la pregunta del Obispo Neocastren. respondió 
el 20 de enero de 1904: que había que atenerse al citado decreto de 
Benedicto XIV, dado por medio del Sto. Oficio, hasta tanto que la 
Santa Sede no decretara otra cosa en contrario; y a la vez signi¬ 
ficó que el escudo romano equivalía a 5,375 liras, y el ducado de oro 
a 9,406 liras. Cfr. Acta S . Seáis , vol. 37 págs. 288, 289 (1). 

N. B. l.° También después de la Const. Sapienti consüio siguen 
en vigor las tasas que antes solían pagarse por las dispensas matri¬ 
moniales en la Dataría Apostólica y en la 5. Penitenciaría. 

2. ° A los pobres y a los cuasipobres en todo o en una mitad se 
les suele condonar la tasa y demás gastos de agencia. Así lo traen 
Norm. comm., cap. XI, nn. 2.°, 3.°, 12.° Cfr. Ferretes, La Curia Ro¬ 
mana, n. 411 sig.; Los Esponsales, n. 823. 

3. ° El Código no ha cambiado nada en esta materia. 

971. Cuest. 5. a ¿Cómo se debe ejecutar la dispensa ? 

Resp. l.° En cuanto a la dispensa de la S. Penitenciaria , o 
sea oculta, se hace, después de la absolución, con las palabras 
siguientes: Auctoritate apostólica dispenso tecum super impe- 
dimentum N., quod incurristi, ut matrimonium inire (vel initum 
consummare, vel in eo permanere) voleas , et legitimam reddo 
prolem susceptam (vel suscipiendam). In nomine P atris, etc. 
Cfr. Ferretes , La Curia Romana, n. 892. 

Si, empero, la dispensa es de voto de castidad, se dice: In- 
super tibi toolum castitatis, quod emisisti, ut valeos matrimo¬ 
nium contrahere et illo uli, in opera , quae tibi praescripsi , dis¬ 
pensando commuto. In nomine , etc. 

Ninguna fórmula se prescribe bajo pena de nulidad, ni aún 
hay de ello precepto, pues ninguna se encuentra en el Ritual Ro¬ 
mano. Si el confesor hubiese omitido la legitimación de la prole, 
podría reparar esta omisión, pues entonces no haría más que 
continuar una causa que se le había cometido y aún no estaba 
concluida. Bouvier; Gury , n. 880. 

Resp. 2.° En cuanto a la dispensa pro foro externo , o de la 
S. Congregación de Sacramentos: l.° el delegado para la dis¬ 
pensa debe (en los impedimentos mayores) inquirir diligente¬ 
mente (2) sobre el impedimento, la verdad de las causas, las 
circunstancias expuestas en la petición, etc., si no es que haya 
precedido ya una diligente inquisición y conste ciertamente que 


(1) En toda esta materia cfr. Ferretes, en Razón y Fe, vol. 3, pág. 384, n. 57 sig., 
vol. 4, pág. 526, 527; vol. 9, págs. 372, 373; vol. 11, pág. 247. Cfr., con todo, II Monito- 
re, vol. 17, pág. 132. 

(2) Para los Impedimentos de los grados menores no se prescribe ahora la 
Tarificación de las preces, y así se puede omitir (cáns. 40 y 1054). Véase Ferre- 
res, La Curia Romana, n. 404; 11 Monitore, vol. 21, pág. 101. 
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;permanecen las cosas en el mismo estado: basta, sin embargo, 
lina información extrajudicial y sumaria; y como ha sido subs¬ 
tituida la antigua cláusula, si preces veritate niti repereris, por 
esta otra, si vera sint expósita (1), consta claro que no pertenece a 
la validez dicha información ; pues ésta será válida, si lo expues¬ 
to es verdadero (can. 40). Véase vol. 1, n. 216, cuest. 2. a Praxis , 
n. 201; Gasparri , n. 307. — 2.° Debe observar con diligencia las 
cláusulas del rescripto (v. gr. de dar alguna limosna, de repa¬ 
rar el escándalo); 3.° debe proceder a la fulminación de la dis¬ 
pensa y esto por escrito (can. 56) (al menos para la licitud), 
exponiendo en el decreto que él ha recibido el rescripto (can. 
1057) y que, verificadas las preces, dispensa a tales esposos, por 
autoridad apostólica, de tal impedimento, etc., y que legitima 
la prole habida o por haber (2); 4.° el documento de la dispensa 
fulminada, juntamente con la licencia de asistir al matrimonio, 
debe transmitirlos al párroco de los esposos, el cual lo hará co¬ 
nocer a lo menos a ellos y a los testigos, y lo anotará en los re¬ 
gistros de la parroquia (can. 1046) (3); 5.° no puede proceder a 
la ejecución mientras no le haya sido presentado el ejemplar 
original de las letras apostólicas, aunque sepa de cierto que ya 
ha sido expedido; de otro modo el acto será nulo (can. 53) (4); 
6.° no puede, por lo tanto, usar válidamente de la facultad de 
dispensar recibida por telégrafo, «a no ser que la noticia tele¬ 
gráfica hubiera sido transmitida oficialmente, con la autoridad 
de la Santa Sede» (ibid.) (5). 


(1) He aquí un ejemplar de las dispensas de la S. C. de Sacramentos: 

«BEATISSIME PATER : 

N. N..., e dioeoesi N..., et N. N..., e dioecesi eadem, matrímonium inire cupientes, 
humiliter postulant a Sanctitate Vestra dispensationem ab impedimento quo ligantur 
(oonsanguinitatis in secundo lin. coll. gradu), quod obstat quominus legitime conium- 
gantur». 

Rescript. — Sacra Congrega tio de disciplina Sacramentorum vigore facúltatum a 
SSm. D. N. Pió Papa X sibi tributarum, prae oculis habita causa quae ad opta tajo 
gratiam impetrandam potissime affertur, hoc est (nimia íamiliaritas)... et attentis 
expositis, Ordinario mulieris committit, ut, si vera sint expósita, servatis canonicis 
praescriptionibus dispensationem a memorato impedimento oratoribus benigne lar- 
giatur, quo nuptias prout desiderant contrahere valeant, contrariis quibuslibet mini- 
me obstantibus (erogata ab iis aliqua eleemosyna (*) iudicio eiusdem Ordinaril 
taxanda et applioanda). 

Datum Romae ex aedibus eiusdem S. Congregationis, die... dec. 1908 (De Smet, 
pág. 491, n. 391, nota). 

(2) La ejecución o fulminación de la dispensa se reputa ya completa y perfecta 
desde el momento en que el ejecutor pone su nombre a esta cláusula (la suscribe). 

(3) El rescripto se ha de guardar generalmente en el archivo de la Curia dioce¬ 
sana, y se ha de anotar allí también el haberse realizado la ejecución. El decreto, 
empero, de ésta se debe conservar en el archivo parroquial. 

(4) 8. Penit., 15 de en. de 1894; Suppl. ad Bibl. Ferraris, v. Disp. matr., n. 13; 
Gasparri, n. 398; Génicot, 2, n. 530; Palmieri, h. 1.; Praxis, n. 186. 

(5) Sto. Oficio, 14 de ag. de 1892; Coll. de P. F., n. 2192; Praxis, 1. c. Cfr. 
S. Penit., 27 de abr. de 1886: Acia S. S., vol. 19, págs. 511, 512. Véase, además, vol. 1, 
nn. 217, 218. 

Puede servir de modelo la siguiente fulminación, o más bien dispensa porque la 


(*) Suele prescribirse que se entregue la limosna cuando" se dispensa gratis. 
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972. Las dispensas sobre los impedimentos públicos come¬ 
tidas al Ordinario de los esposos las debe ejecutar el Ordinario 
que dió las letras testimoniales o transmitió las preces a la Sede 
Apostólica, aun cuando los esposos en el tiempo en que se ha de 
ejecutar la dispensa, dejado el domicilio o cuasidomicilio de 
aquella diócesis, se hubiesen trasladado a otra diócesis para no 
volver más, avisando, sin embargo, al Ordinario del lugar en 
que desean contraer matrimonio (can. 1055). 

Las dispensas que se dan por la S. G. de Sacramentos se 
piden siempre por medio del Obispo. Las dadas por la S. Peni¬ 
tenciaría las puede pedir el interesado directamente, o por 
medio de otra persona. 

973. Guest. 6. a ¿Cómo ha de obtenerse de los Obispos la dis¬ 
pensa , cuando éstos pueden dispensar por indulto? 

Resp. En este caso deben observarse también necesariamente 
las mismas reglas que se tienen como necesarias en La Curia 
romana; porque la mente del Sumo Pontífice es que los Obis¬ 
pos no pueden usar de otro modo de la concesión apostólica. 

El Obispo que dispensa en virtud de indulto apostólico debe 
expresar que dispensa como delegado de la Santa Sede por in¬ 
dulto de delegación concedido tal día y año y valedero para 
tantos meses o años (can. 1057). Hoy no suele prescribirse esto 
bajo pena de nulidad; de modo que el expresar esto se requiere 
únicamente para la licitud , y no para la validez , a no ser que 
en el indulto se diga expresamente: de lo contrario la dispensa 
será nula. Sto. Oficio, 15 de junio de 1875 (Suptpl., 1. c., n. 12); 
Card. D'Annibale, n. 364. 

974. Guest. 7. a ¿De qué cláusulas suele usar la S. Peniten¬ 
ciaría en las dispensas? 

Resp. De las siguientes : 1. a Si ita est (Si es así). Al penitente 


forma del rescripto, más que comisoria, concedía facultad de dispensar en un caso 
particular: 

Vicarius Generalis N. N... ómnibus et singulis hasce visuris salutem in Domino. 

Auctoritate apostólica, a SS. DD. Benedicto Papa XV, die... Nobis delegata, iustis 
gravibusque accedentibus causis, dispensamus cum N. N... ex... catbolic... subdit... 
dioecesis nostrae, super impedimento mixtae .religionis..., in ordine ut licite et legi¬ 
time matrimonium contrahere possit cum N. N..., ooram parocho et duobus testibus, 
ad normam can. 1094, extra tamen ecclesiam, omissis bannorum proclamationibus, et 
absque parochi benedictione ulloque alio ©eclesiástico ritu: siquidem praestitae sint 
cautiones ad Ecclesia praescriptae, signanter de amovendo a coniuge catholic. per- 
versionis periculo, de universa prole utriusque sexus in catholicae religionis sancti- 
tate omnino educanda. 

Datum Brugis, die... mensis... anni 19... 

Memor sit coniux catbolic. obligationis qua tenetur conversionem compartís 
acatholic. prudenter curandi (can. 1062). Ulterius parochus moneat nupturientes, 
se, ante vel post matrimonium coram Ecclesia initutm, ministrum quoque acatholi- 
cum, uti sacris addictum, ad matrimonialem consensum praestandum vel renovandum 
adire non posse, ad mentem can. 1063, § 1, sub poena exoommunicationis latae sen- 
t'entiae, Ordinario reservatae, a parte eatholiea incurrendae, iuxta can. 2319, § 1, n. 1. 
— Celebrato matrimonio, parochus invigilet ut coniuges promissiones factas fideliter 
impleant. Quodsi domlcilium mutaverint, de muñere isto invigilandi parochum novas 
residentiae eorum monere non omittat. 

Rev. Dno. Pastori... Cfr. De Smet, De spons. et matr., vol. 2, n. 876. 
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hay que darle fe, a no ser que al delegado le constara lo contra¬ 
rio, por noticia adquirida fuera de confesión. — 2. a Audita prius 
sacramentan confessione (Habiéndole primero oído en confe¬ 
sión). Por lo tanto, según esta cláusula, la confesión es necesaria 
para la validez de la dispensa. Sin embargo, la dispensa será 
válida dada después de la confesión sacramental, aunque se 
aplace la absolución (S. Penit,, 19 de mayo de 1834 y 4 de en. 
de 1839); más aún, lo será aunque la confesión sea inválida y 
sacrilega (S. Penit., en Ferretes, La Curia Romana, n. 881). 
Por lo tanto, estos rescriptos han de ser ejecutados en la confe- 
siófi sacramental (Buccer ., 2, n. 1046). — 3. a Sublata occasione 
pee candi (Quitada la ocasión de pecado). Se entiende si la oca¬ 
sión es voluntaria; pues en este caso hay que removerla de 
hecho: si fuere necesaria, remuévase a lo menos del ánimo, 
convirtiéndola de próxima en remota, usando de los debidos 
medios. — 4. a Dummodo impedimentum sit occultum (Con tal 
que el impedimento sea oculto), a saber, tal que no pueda pro¬ 
barse en el fuero externo. Dícese también oculto aquel impedi¬ 
mento que antes fué público, pero que al presente se echó ya 
del todo en olvido; el que ha sido absuelto en juicio, aunque 
la sentencia sea injusta; con tal que no haya probable peligro 
de que se divulgue. Empero, si el confesor previere prudente¬ 
mente que en breve se ha de hacer público, no puede proceder a 
la ejecución de la dispensa (Ferretes , 1. c., n. 886 sig.; Buccer., 
n. 1046). — 5. a Iniuncta ei gravi paenitentia (Impuesta al peni¬ 
tente grave penitencia). Se entiende según la condición y fuerzas 
del sujeto. Con todo, la dispensa será válida, aunque el peni¬ 
tente finja aceptar la penitencia, sin ánimo de cumplirla (S. Pe¬ 
nit., 14 de dio. de 1891). — 6. a Praesentibus laceratis, sub poena 
excommunicationis latae senteniiae (Y rasgadas las presentes 
letras, bajo pena de excomunión «latae senterttiae»). Hay que 
rasgarlas en seguida; aunque esto se ha de entender de una ma¬ 
nera moral, esto es, a lo menos dentro de los tres días después 
de ejecutada la dispensa. Antes de la ejecución, o si las letras no 
contienen esta cláusula, no hay obligación de rasgarlas (1). 


(1) S. Al!., n. 1143. Cfr. n. 979, 3.% y Ferreres, La Curia Romana, n. 862 sig., donde 
se trata del modo práctico de acudir a la Sagrada Penitenciaría, y el n. 879 sig., 
donde se exponen las cláusulas susodichas y se trae un ejemplar de tales rescriptos. 

Cuando se obtiene de la S. Penitenciaría una dispensa sobre algún impedi¬ 
mento oculto que se prevé que no se ha de divulgar, generalmente no conviene que 
se registre el rescripto con los nombres verdaderos; aún más, ni se puede hacer 
esto, si el impedimento se conoce sólo por la confesión, a no ser que el penitente 
otorgue licencia para ello. Pues en este caso la concesión suele darse para el fuero 
interno sacramental. Mas, si el impedimento es público, aunque se ignora la nulidad 
del matrimonio, entonces si se pide la dispensa a la S. Penitenciaría, suele imponer¬ 
se en el rescripto la obligación de registrarlo con los nombres verdaderos en la can¬ 
celaría episcopal, a fin de que se pueda publicar, si por ventura se divulga la nuli¬ 
dad del matrimonio, ya que entonces se concede para el fuero interno extrasacra¬ 
mental. Pueden verse ejemplos en Collat. Brugenses, vol. 6, pág. 602; vol. 12, pági¬ 
na 119. Cfr. n. 953, cuest. 2.a 

Confírmase lo mismo por el Código: «Las dispensas que sobre un impedimento 
oculto se conceden para el fuero interno extrasacramental, si el rescripto de la 



618 


TRATADO XVIII. — DEL MATRIMONIO 


976 


975. Cuest. 8. a ¿Cómo puede concillarse la tasa pecuniaria , 
que se impone a los que piden la dispensa , con el decreto del 
Cerne. Trid ., que manda que la dispensa se conceda gratis? 

Resp. La cantidad que se percibe con ocasión de las dispen¬ 
sas no redunda en beneficio del que concede la dispensa, sino 
que solamente se recibe como limosna que se ha de emplear en 
obras pías. Véase n. 955, cuest. 4. a ; Gury, n. 883. 

976. Cuest. 9. a ¿Cómo se ha de ejecutar la dispensa de la 
Sagrada Penitenciaría? 

Resp. Si el impedimento (v. gr. el voto) afecta solamente a 
una de las partes, con ésta únicamente hay que ejecutarla. ' 

Pero si fuere común y conocido de ambas partes (v. gr. el 
impedimento de crimen), basta para la validez la ejecución 
hecha por un confesor con una de las dos (S. Penit., 7 de febr.‘ 
de 1832); para la licitud requiérese cuando menos la ejecución 
hecha por un solo confesor con ambos penitentes. Cfr. Ferre- 
res, 1. c., n. 894 sig.; Zitelli , pág. 107. 


FORMULAS PARA PEDIR LAS DISPENSAS 

i 

AL SANTO OFICIO 

Dispensa obtenida después del Código: 

Bratxssimb Patek : 

Ordinarius (Brugen.) humiliter petit a Sanctitate Vestra dispensatlonem super 
impedimento mixtae religionis (et ad cautelam disparitatis oultus), ut catholica 
N. N. licite ac legitime matrimonium contrahere possit cum acatholico N. N. (dubie 
baptizato). 

Sequen tes afferuntur causae (cohabitatio et prolis iam natae legitimatio). 

SS. D. N. D. Benedictas divina providentia Papa XV (per facultates R. P. D. Ad- 
eessori) S. Officii impertitas benigne remisit preces prudenti arbitrio et consoientiae 
R. P. D. Ordinarii (Brugen.), qui, remoto opportunis modis scandalo, si adsit, et 
disposita parte catholica ad gratiam Del recipiendam, dispensare valeat catholicam 
N. N. ab impedimento mixtae religionis (et ad cautelam disparitatis cultus, cum 
facúltate declarandi legitimam prolem susceptam), ut licite et legitime matrimonium 
contrahere possit cum acatholico N. N., dummodo prius regulariter, ad praescriptum 
Cod. I. C., can. 1061, § 2, cautum omnino sit conditionibus ab Ecelesia requisitas, et 
ipse R. D. Ordinarius moraliter ceríus sit easdern impletwn iri, seil. : ex parte 
coniugis acatholici, de amovendo a parte catholica perversionis periculo et ab utro- 
que nuptariente, de universa prole utriusque sexus (nata et forsan nascitura) in 
catholicae religionis sanctitate omnino baptizanda et educanda; declarata insuper 
parti catholicae obligatione, qua tenetur, prudenter curandi oonversionem coniugis 
ad fldem catholicam. 

Nuptarientes autem inoneantur se ante vel post matrimonium coram Ecelesia 
initum, ministrum quoque acatholicum ad matrimonialem consensum praestandum 
vel renovandum adire non posse, ad mentem Cod. I. C., can. 1063, § 1, sub poena 
exoommunicationis latae sententiae Ordinario reservatae a parte catholica incurren- 


S. Penitenciaría no dispone otra cosa, deben anotarse en el libro que se ha de con¬ 
servar cuidadosamente en el archivo secreto de la Curia, según el canon 379, ni es 
necesaria otra dispensa para el fuero externo, aunque con el tiempo el impedimento 
oculto se hiciera público, a no ser que hubiera sido concedida sólo para el fuero in¬ 
terno sacramental» (can. 1047). Véase el n. 953, cuest. 2.a 
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dae, iuxta can. 2319, § 1, n. 1.", stricte eaeteroquin servatls quhe de paroehi in casa 
agendi ratione statuta sumt in can. 1063, § 2. 

In reliquis, quod refertur ad publicationes, ínterrogationes de oonsensu et sacros 
ritus, serventur praescripta Cod. I. C., cann. 1026, 1102, 1109; et matrimonio celebrato, 
sive in proprio sive in alieno territorio. Ordinarias invigilet nt ooninges promissiones 
factas fldeliter impleant. 

Denique in hoc sibi commisso muñere explendo, R. P. D. Ordinarius expressam 
faciat mentionem aposfolicae delegationis (Cod. I. C., can. 56). 

Contrariis quibuscumque non obstantibus. Cír. De Smet, De spons. et matr., 
vol. 2, n. 874, nota. 

II 

A LA S. C. DE SACRAMENTOS 

977. N. B. El año 1901 la Dataría Apostólica editó las fórmulas reformadas para 
pedir f dispensas .matrimoniales; fórmulas que se bailan, tanto en Acta S. Seáis, 
vol. 34, págs. 34-84, como en Análecta ecclesiasiica, vol. 10, págs. 405-413 y 466-465. 

Y aunque no es necesario valerse de estas fórmulas, pero es mucho mejor emplear¬ 
las. con preferencia a otras, pues están muy acomodadas a los actuales tiempos y- al 
modo de ser de la sociedad contemporánea. Como paradigma o ejemplo copiaremos 
ahora la fórmula veintidós. 

De afinidad. — En segundo grado. — Por edad más que adulta de la mujer. — 

Y por insuficiente dote de la mujer. — Por Bula. 

De Gerona (Qerunden.) 

Bbatissime Pater : 

Exponitur humiliter Sanctitati Vestrae pro parte devotorum illius oratorum 
Anacleti Ruiz viri et Iosephae González mulieris, Gerundensis dioecesis, quod dicta 
mulier vigesimum quartum annum agens hactenus virum parís conditionis, cui 
nubere posset, non invenit et, cum eadem dicta mulier dotem habeat minus compe- 
tentem, iuxta status sui oonditionem, cum qua virum sibi non afftnem parís condi¬ 
tionis, cui nubere possit, invenire nequeat et dictus vir illam cum dicta minus 
competente dote uxorem ducere Intendat, cupiunt propterea praefati oratores invi- 
cem matrimonialiter copular!. Sed quia secundo afñnitatis gradu invicem se 
attinent, desiderium eorum hac in parte adimplere non possunt absque Sedis 
Apostolicae dispensatione. Supplicant igitur humiliter Sanctitati Vestrae oratores 
praefati, quatenus cum eisdem oratoribus, quod impedimento tertii afñnitatis gradus 
huiusmodi, ac aliis, bona ñde forsan reticitis, ceterisque contrariis quibuscumque 
non obstantibus, matrimoniara Ínter se publice, servato forma Concilii Tridentini, 
oontrahere libere et licite valeant, dispensare dignemini de gratia speciali, cum clau- 
sulis opportunis. Cfr. Praxis Apostolicarum dispensationum. 

Algunas fórmulas tomadas del P. Gury. 

Bhattssime Pater : 

Ioannes N. (ponitur nomen proprium), et Anna N., e paroecia vulgo dicta N., dioe¬ 
cesis N., consanguinei in secundo gradu aequali, matrimonium secum inire cupiunt, 
et ideo dispensationem sibi necessariam a Bealitudine Vestra sup pliciter efflagitant. 
Rationes sunt: l. 11 aetas puellab, quae iam viginti quinqué annos nata, alium probabi- 
liter non inveniret virum, cui convenienter nubere possit; 2.° viRtütes christianae in 
utroque oratore exsistentes; 3.° angustia loci (ponantur aliae causae, si adsint). 

Tn loco N., die..., etc. 

P. rector paroeciae.. 

Si son pobres, expuestas las razones, se añade : Pauperes ac miserabiles exsistunt 
atque ex labore et industria iantum vivunt. 

Las preces redactadas por el párroco se han de enviar al Obispo; y el Obispo o 
en su lugar el Vicario General, después de refrendarlas con su visto bueno y con su 
sello y firma, las ha de enviar a su agente- de preces en Roma para que obtenga la 
dispensa y la transmito a-1 Obispo. 
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A LA SAGRADA PENITENCIARIA 
A) — Fórmula para el voto de castidad perpetua 
Eminentissiue et Reyerbndissime Domine : 

978. Fuella quaedam annos circiter novemdecim nata scienter et libere votum 
emisit castitatis perpetuo servandae; nunc autem indicio confessarn, qui iamdudum 
ipsius confessiones excipit, in certum salutis discrimen veniret, nisi nubat; qua- .V 

propter supplicat humiliter et entice, votum sibi commutari ad eífectum contrahendi . S 

matrimonium. | 

Dignetur Eminentia vestra, etc. -¿f" 

Rescripto. — ^Dilecto in Christo proprio Latricis (Latoris) parocho, sive confessario 
ex approbatis ab Ordinario loci, per eam specialiter electo, salutem in Domino. Ex 
parte Latricis nobis oblata petitio oontinebat, quod ipsa alias simpliciter et priva- ■'li¬ 

te vovit castitatom servare; cum autem, sicut eadem petitio suiungebat, dicta 
Latrix continenter vivere posse diíñdat; ideo, pro suae conscientiae quiete, cupit 
Sibi votum praeíatum, ad eífectum licite matrimonium eontrahendi, per Sedem Apo- 
stolicam commutari; quare humiliter supplicavit, ut sibt super his de opportuno 
remedio providere dignaremur; nos igitur, qui Apostolicae Paenitentiariae curam 
gerimus, huiusmodi supplicationibus inclinati, auotoritate Apostólica nobis eonces- 
sa, discretioni tuae oomnyttimus, quatenus, si est ita, dictara Latricem, audita prius 
eius sacramentan oonfessione, a mutatione huius propositi sibi sic expedire videa- 
tur, absolvas hae vice in forma Ecclesiae consueta, cum paenitentia salutari; ipsique 
votum praeíatum, ad hoc tantum ut matrimonium, servatos alias de iuris servandis, 
oontrahere et in eo debitum coniugale exigere et reddere licite valeat, in sacramen- 
talem confessionem semel quolibet mense et in aliqua paenitentiae opera, per te 
iniungenda, taadiu duratura quandiu commutationi praefatae lo cus erit, inter quae 
sint etiam aliqua pietatis, quáe cotidie faciat ad eum finem, ut ea adimplens memi- 
nisse semper possit obligationis, qua huiusmodi voto adstringebatur, prout secundum 
Deum ipsius animae salutí. expedire iudicaveris, pari Apostólica auotoritate, dispen¬ 
sando oommutes; in foro conscientiae et in. ipso actu sacramentalis confessionis tan¬ 
tum et non aliter, ñeque ullo alio modo; ita temen ut si ooniugi, cui matrimonio 
iungetur, supervivat, castitatem servet utpote eodem voto, ut prius, obligata, et, si 
extra licitum matrimonii usum (quod absit) contra VI Decalogi praeceptum delin- 
quat, aut mortuo coniuge, alteri absque nova dispensatione matrimonio iuügatur, 
sciat se contra votum huiusmodi facere et debitum coniugale exigere non posse 
absque nova commutatione : et ita illam moneas». Cfr. De Smet, pag. 504, n. 398, nota; 

Qury, nn. 885-888. 

B ) — Para el fuero interno extrafenitencial 

BBATISSIME PATER : 

Titius et Caía sive ignorantes sive scientes se tertii gradus consanguinitatis 
impedimento detineri, matrimonium inter se publice in facie Ecclesiae contraxerunt, 
praefato impedimento minime in denunciationibus sive delato sive detecto. 

Cum autem ídem impedimentum occultum sit vel dici possit, et, si divortvum inter 
eos Jieret, scandala exinde orirentur, ideo opportunum Apostolicum remedium pro 
ipsis humillime poslulatur. 

Et Deus. 

Rescripto. — Sacra Paenitentiaria, de speciali et expressa Apostólica Auctoritate, 

Tibi dilecto in Christo proprio praedictorum putatorum ooniugum Parocho facúlta¬ 
tela concedit ipsos putatos coniuges, si ita sit, excitatos ad sacramentalem confes¬ 
sionem peragendam, a censuris et poenis ecclesiasticis, si quas ob praemissa incur- 
rerint; et ab incestos, quatenus usque ad praesentium exsecutionem formaliter in- 
tercesserint, reatibus, Apostólica Auctoritate, hac vice absolvendi in forma Ecclesiae 
consueta; et cum eisdem, dummodo aliud eis non obstet canonicum impedimentum, 
quominus legitimo matrimonio ooniugi possint, super recensito impedimento, ut 
illo, ac praemissis ceterisque contrariis quibuscumque non obstantibus, matrimonium 
coram Te et duobus testibus confidentibus omissis denunciationibus aliisque sollem- 
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nitatibus, prívate de novo contrahere et in eo postmodum remaner© licite ac libere 
valeant, pari Apostólica Auctoritate misericorditer díspensandi; prolem sive 
susceptana sive suscipiendam exinde legitimam decernendo ac respective nua- 
ciando ¡ iniuncta congrua paenitenÉia salutari, aLiisque iniunctís de iure iniun- 
gendis. Pro loro conscientiae, ita tamen ut huiusmodi gratia etiam pro foro externo 
praefatis ooniugibus suffragetur; ad quera effectum praesentes Litterae, cum attesta- 
tione impertitae exsecutionis ac sic contracta matrimonii cum expressione nominum 
et oognominum ac patriae oratorum et testium, facta etiam descriptione dicti matrl- 
monii in libro secretorum matrimoniorum, in Paroehiali Archivio cauto serventur, 
ut pro quocumque futuro eventu de matrimonii validitate et prolis legitimitate con¬ 
stare possit. 

Datum Romae in Sacra Paenitentiaria, die 19 iunii 1920. 

979. Para la súplica, adviértase además esto: l.° Las peti¬ 
ciones a la S. C. de Sacramentos, que carecen del atestado 
del Obispo o de alguna otra condición requerida, se rompen y 
no son contestadas por los oficiales de la Sagrada Congregación ; 
y si las causas expuestas no se juzgan suficientes, entonces se 
remite la petición a los interesados con la respuesta de oficio: 
No bastan; con la cual se indica que las causas expuestas se han 
de confirmar con otras no expuestas. Si no hubiere ya otras, 
puede ofrecerse una más fuerte composición. Cfr. el n. 959. 

2. ° Si se trata del impedimento de primer grado de consan¬ 
guinidad con segundo, debe el Ordinario en cada caso, en carta 
de su puño y letra , explicar las razones, o al menos añadir una 
recomendación especial, asimismo de su propia mano. Praxis, 
n. 11 (1). 

3. ° La forma de las dispensas (tanto en la S. Penitenciaría 
como en la S. C. de Sacramentos), ahora en uso, es la comi¬ 
soria, esto es, se da orden que importa necesidad y precepto de 
dispensar, o de ejecutar la dispensa después de tomadas diligen¬ 
tes informaciones. En forma graciosa no se dispensa sino muy 
raras veces (Praxis, n. 188). El Ordinario, pues, es el ejecutor no 
voluntario, sino necesario, al cual no le es lícito negar la ejecu¬ 
ción, a no ser que ocurra una de estas dos cosas: o que (en las 
dispensas de grados mayores) por manifiesto vicio de obrepción 
o subrepción, sea nula la petición, o que el que impetró la gracia 
parezca tan indigno, que la concesión del indulto haya de ser de 
escándalo para otros. Si ocurriere algo de esto, el Prelado, inte- 


(1) «Cuando entre los contrayentes existiese impedimento de segundo con prime¬ 
ro de consanguinidad, procurarán los párrocos disuadir, a ser posible, a aquéllos, de 
la celebración del matrimonio, porque hay en la actualidad prohibición expresa de 
pedir tales dispensas; siendo preciso que el mismo Prelado, no su Provisor, escriba 
en cada caso a Su Santidad una carta autógrafa interesando la conveniencia, si lá 
hubiese, de la dispensa, que ha de fundamentarse en graves razones ; y aun asi y 
todo, casi siempre suele contestar la S. C. de Sacramentos con estas o parecidas 
palabras: Procure el Ordinario disuadir a los interesados del propósito de contraer 
matj'imonio. 

»Y cuando por razones gravísimas urge el matrimonio, hay que escribir una se¬ 
gunda carta, en la misma forma que la primera, que no siempre tiene éxito favora¬ 
ble, surgiendo aquí no pequeños disgustos al párroco, que se los habría evitado, si 
hubiese instruido anticipadamente a sus feligreses de lo difícil que es obtener tales 
dispensas en la nueva disciplina» (Circular del Provisorato de Granada, 25 de julio 
de 1913, n. 47). 
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rrumpiendo la ejecución, avisará en seguida de ello a la Sede 
Apostólica (can. 54, § 1; cfr. vol. 1, n. 217, cuest. 8. a ). Las causas 
aducidas han de ser (para la validez) verdaderas, al menos al 
tiempo en que se ejecuta la dispensa; pues en el rescripto se 
dice: si ello es así , o algo equivalente, o al menos se sobren¬ 
tiende. Cfr. vol. 1, n. 217, cuest. 8. a ; 218. 

4.° La dispensa en el fuero interno suele encomendarse a 
un doctor en teología o en derecho canónico, o si no lo hay, a un 
confesor aprobado por el Obispo, el cual no puede ejecutar la 
dispensa sino después de oída la confesión; pero, como es raro 
ahora el hallar en la mayor parte de los sitios confesores docto¬ 
res en teología, ordinariamente se encomienda simplemente la 
facultad de dispensar al confesor que el penitente elija. Cfr. el 


5.° Puede contraerse matrimonio válidamente luego que se 
ha dado el decreto de dispensa por el Ordinario delegado, aun¬ 
que quizá los contrayentes ignoren que se ha dado ya. Pues la 
fulminación del decreto quita el impedimento, supuesta la peti¬ 
ción o la aceptación de parte de los contrayentes. Praxis , n. 227; 
cfr. el n. 956, N. B. 2.° 


Otras muchas cosas acerca de la dispensa y ejecución del 
rescripto pueden verse en el tomo 1, nn. 183-189, 215-219. 


CAPITULO IX 

DE LOS IMPEDIMENTOS IMPEDIENTES 

980. Los impedimentos impedientes del matrimonio son : 
el voto, la mixta religión y también (en algunas naciones) el pa¬ 
rentesco legal. De éste se tratará en los nn. 1048-1053. 


ARTICULO I. — Del voto 

981. I. a) El voto que impide el matrimonio es el voto sim¬ 
ple de virginidad, b) el de perfecta castidad, c) el de no casarse, 
d) el de recibir las órdenes sagradas, o e) el de abrazar el estado 
religioso (can. 1058, § 1). - 

II. Ningún voto simple (privado o público) irrita el matri¬ 
monio, a no ser que la irritación haya sido establecida por pres¬ 
cripción especial de la S. Sede (ibid., § 2), como, por ejemplo, 
se halla establecida para los votos simples públicos en la Com¬ 
pañía de Jesús. 

a) El voto de virginidad. Aun después de contraído el ma¬ 
trimonio obliga a no pedir el débito conyugal; una vez consu¬ 
mado el matrimonio deja de obligar. 
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b) El voto simple de perfecta castidad. Ya sea público, ya 
sea privado, impide el matrimonio; y si éste se ha contraído, 
siempre es ilícito el pedir el débito conyugal (si no se pide y 
obtiene dispensa del voto), no el acceder a La petición del otro 
cónyuge. 

Si muriese el otro cónyuge, no puede casarse otra vez, a no 
ser que hubiere obtenido expresa dispensa para ello. 

c) El voto de no casarse. Hace que el matrimonio sea ilícito; 
mas, después de contraído, puede consumarse, puesto que el 
guardar el voto es ya de todo punto imposible. 

982. d) El voto de recibir las órdenes sagradas: l.° El que 
hizo este voto, peca gravemente contrayendo matrimonio, como 
es manifiesto. — 2.° Contraído el matrimonio, puede consumar¬ 
lo, si ya no puede cumplir el voto. Si queda viudo,, subsiste 
el voto. 

983. e) El voto de entrar en religión: l.° El que hizo el voto 
de entrar en religión, peca gravemente contrayendo matrimo¬ 
nio, ya porque engaña al otro, ya porque se pone en peligro de 
violar el voto. — 2.° Contraído el matrimonio está imposibili¬ 
tado para entrar en religión; pues tiene para ello impedimento 
dirimente (véase el n. 184, a, 4.°), y así puede consumar el 
matrimonio, y pedir y dar el débito, porque él*no hizo voto de 
castidad , sino de entrar en religión. — 3.° Disuelto el matri¬ 
monio, subsiste la obligación del voto, si vive el que lo hizo 


ARTICULO II.— Del impedimento de mixta religión 


984. Están asimismo gravemente prohibidos los matrimo¬ 
nios de los católicos con los herejes o cismáticos bautizados. 
Puesto que: 

a) La Iglesia prohíbe severísimamente en todas partes que 
se contraiga matrimonio entre dos personas bautizadas, de las 
cuales una sea católica y la otra esté afiliada a una secta herética 
o cismática; b) y si en estos casos se origina del matrimonio pe¬ 
ligro de perversión para el cónyuge católico y para la prole, la 
prohibición es de derecho divino (can. 1060). 

985. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Esta prohibición es (fe dere¬ 
cho divino o de derecho eclesiástico? 

4 Resp. Si hay peligro ( próximo ) de perversión para el cónyu¬ 
ge católico o para la prole, la prohibición es de derecho divino; 
de otra suerte, es de derecho eclesiástico, y por tanto sólo en este 
segundo caso dispensa la Iglesia (can. 1060). 

Cuest. 2. a ¿Con qué condiciones se concede la susodicha dis¬ 
pensa? 

Resp. Con las siguientes: 1. a Que existan causas justas, gra- 
' ves y urgentes; 2. a que el cónyuge no católico dé caución de qüe 
apartará del cónyuge católico el peligro de perversión; y am¬ 
bos cónyuges, de que bautizarán y educarán toda la prole sólo 
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católicamente; 3. a que haya certeza moral de que las cauciones 
serán cumplidas (can. 1061, § 1). Por lo común se ha de exigir 
que tales cauciones se den por escrito (ibid., § 2) (1). 

N. B. En la Amér. lat. y en Filipinas, dichas cauciones 
deben confirmarse con juramento. Gfr. C. Pl. Amér. lat., n. 591 ; 
G. Manil., n. 704. 

El cónyuge católico tiene además el deber de procurar con 
prudencia la conversión del cónyuge'no católico (can. 1062). 

986. Cuest. 3. a ¿Es lícito a los cónyuges en los matrimonios 
mixtos presentarse al ministro no católico como a tal , para dar 
o renovar el consentimiento matrimonial? 

Resp. Neg., ni antes ni después de contraído el matrimonio 
ante la Iglesia lo pueden hacer, ni por sí ni por procurador 
(can. 1063, § 1). Por tanto, si el párroco sabe con certeza que los 
cónyuges han de violar esta ley o que ya la han violado, no 
puede asistir al matrijnonio, a no ser que haya gravísimas cau¬ 
sas, se haya removido el escándalo y se haya consultado antes al 
Ordinario (ibid., § 2). 

Puede, con todo, tolerarse, que, mandándolo la ley civil, los 
cónyuges se presenten ante el ministro no católico, que haga 
solamente las veces de oficial civil , con tal que la presentación 
sea sólo para cumplir con las formalidades civiles y por causa 
de los efectos civiles (ibid., § 3) (2). 

Cuest. 4. a ¿Cómo se han de haber los Ordinarios y demás 
pastores de almas con los que quieren contraer matrimonios 
mixtos? 

Resp. Deben: a) alejar, en cuanto posible fuere, a los fieles 
de tales matrimonios; b) en caso de no poder impedirlos, pro¬ 
curar con todo empeño que no se contraigan contra la ley de 
Dios ni de la Iglesia; velar, una vez celebrados tales matrimo¬ 
nios, para que los cónyuges cumplan fielmente lo que prometie¬ 
ron (can. 1064). Gfr. nn. 1016 sig., 1099. 

987. Cuest. 5. a ¿Qué debe hacer el párroco con los fieles que 
quieren contraer matrimonio con los que notoriamente han 
abandonado la fe católica , aunque no se hayan afiliado a nin¬ 
guna secta acatólica; o con personas que están afiliadas a socie-. 
dades condenadas por la Iglesia? 


(1) Los católicos que, sin dispensa de la Iglesia, se hubieren atrevido a contraer 
matrimonio mixto, aunque éste sea valido, quedan ipso fado excluidos de los actos 
legítimos eclesiásticos y de los Sacramentales, hasta que obtengan dispensa del Or¬ 
dinario (can. 2375). 

(2) Así que, los que obtuvieron facultad para dispensar en este impedimento, o 
en el otro de disparidad de cultos, han de conceder la dispensa «guardando las con¬ 
diciones prescritas por la Iglesia, esto es : de alejar del cónyuge católico todo peligro 
de perversión, de asegurar para toda la futura prole el bautismo y la educación en 
la santidad de la religión católica, avisando a la parte católica de la obligación en 
que está de procurar prudentemente la conversión del cónyuge acatólico; y todo ello, 
con el compromiso de que ni antes ni después de contraer matrimonio ante la Igle¬ 
sia católica, acudirán los contrayentes a ministro alguno de cuitó falso, para dar 
o renovar el consentimiento matrimonial» (S. C. de P. F., Forro. 2.a y 3 .a). Véase 
el n. 971, nota últ., el 976, I, y el 1015, nota. 
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Resp. Debe también apartarlos de tales matrimonios (canon 
1065, § 1). Y si no quieren ellos desistir, el párroco no puede 
asistir a aquéllos lícitamente sin autorización del Ordinario, el 
cual, estudiadas las circunstancias, podrá permitir al párroco 
la asistencia, con tal que baya causa grave y urgente, y juzgue 
según su prudencia que están aseguradas suficientemente la 
educación católica de toda la prole y la remoción del peligro de 
perversión para el otro cónyuge (ibid., § 2). Por tanto, no se ba 
de pedir dispensa a la Sede Apostólica para estos matrimonios. 

Guest. 6. a ¿Puede el párroco asistir al matrimonio de los que 
son públicos pecadores o notoriamente incursos en censura? 

Resp. Neg., si rechazan confesarse antes o reconciliarse con 
la Iglesia. Exceptúase el caso en que urge una grave causa, V. gr. 
si ya están unidos civilmente, o viven concubinariamente y 
tienen hijos y una parte está arrepentida, etc.; acerca de lo 
cual, en cuanto fuere posible, debe antes consultar al Ordinario 
(can. 1066). 

Guest. 7. a ¿Puede asistir el párroco al matrimonio , no obte¬ 
nida la dispensa sobre el impedimento de mixta religión , si la 
ley civil prescribe su asistencia? 

Resp. Neg., ordinariamente , a no ser que el párroco inter¬ 
venga como magistrado político. Tal es la resolución de la 
S. Gongr. Inquis., 20 de dic. de 1838. Con todo, los SS. Póhtífi- 
ces suelen permitir semejante asistencia en donde la necesidad 
lo exige, pero con condición absoluta de que antes se exija de 
las dos partes promesa de educar la prole en la religión católica. 

\ Sin embargo, la presencia del párroco no impide que los espo- 
| sos que así contraigan, pequen gravemente. Confirmólo así Gre- 
1 gorio XVI. 

| Guest. 8. a ¿Puede ser admitido a los Sacramentos, si así lo 
desea , el católico que sin dispensa ha contraído estas nupcias? 

Resp. Afirm., como se desprende de la citada carta de Pío 
VI al Gard. de Frankenberg, «con tal que antes de la confesión 
l declare sinceramente : a) que procurará la conversión del cón- 
! yuge hereje, b) que renueva la promesa de educar a los hijos en 
la religión ortodoxa, y c) que reparará el escándalo dado a los 
fieles». Supónese aquí que el matrimonio es válido. 

Guest. 9. a ¿Puede el sacerdote católico asistir lícitamente al 
matrimonio , si los esposos lo han contraído ya antes o lo in¬ 
tentan contraer después , en la iglesia protestante , según el rito 
de ésta? 

Resp. Neg. Según el can. 1063, § 2, y la S. Congr. Inquis., 21 
I de abr. de 1847. Véanse los nn. 896 y 1016. 

: 988. N. B. I. Según el derecho español (art. 45), «está pro¬ 

hibido el matrimonio: a) al menor de edad que no hubiere ob¬ 
tenido licencia , y también al mayor que no hubiere solicitado 
el consejo de aquellos a quienes toca darlo (1). 

(1) Acerca de esta licencia o consejo nada hay que decir al juez, sino solamente 
al párroco, puesto que en los matrimonios canónicos el juez civil no tiene otro oficio 
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b) A la viuda antes de haber transcurrido trescientos y un 
día desde la muerte del cónyuge; o antes del parto, si quedó em¬ 
barazada. Lo mismo se diga y bajo las mismas condiciones de 
la mujer cuyo matrimonio ha sido declarado nulo , y esto a 
contar desde la separación legal. Con todo, puede obtenerse 
dispensa. 

c) Al tutor y a sus descendientes, con las personas que están 
o estuvieron bajo su tutela, antes de que, terminado el tiempo 
de ésta, dé cuenta a quien debe, y obtenga la aprobación de su 
conducta. Exceptúese el caso en que el padre de la persona suje¬ 
ta a tutela hubiese autorizado el matrimonio en testamento o por 
escritura pública. 

II. A quienes pertenece conceder a los menores la licencia 
dícese en los art. 46, 293 sig. Los mayores de edad deben pedir 
el consejo del padre, o en su defecto, de la madre (1). Si no lo 
obtuvieren o fuere desfavorable, sólo pueden contraer matrimo¬ 
nio transcurridos tres meses después de hecha la petición 
(art. 47). 

III. El matrimonio contraído contra esta prohibición 
(art. 45), se considera válido aun por el derecho civil; pero los 
que lo han contraído quedan sujetos, además de otras penas, a 
las siguientes reglas: a) se da plena y completa separación de 
bienes , aún en cuanto a los frutos y a la administración; si bien 
uno y otro cónyuge han de contribuir proporcionalmente al sos¬ 
tenimiento de las cargas del matrimonio (art. 50). 

b) Nada puede recibir un cónyuge de otro, ni por donación 
ínter vivos , ni por testamento (ibid.). 

c) El cónyuge menor no emancipado, no recibirá la admi¬ 
nistración de sus bienes hasta haber llegado a mayor edad. En¬ 
tre tanto sólo tendrá derecho a los alimentos, los cuales nunca 
excederán la renta líquida de sus bienes (ibid.). 

d) El tutor en el caso c) (art. 45), perderá el derecho a la 
administración de los bienes de la pupila , hasta que ésta haya 
llegado a mayor edad (ibid.) (2). 


que el de asistir a la celebración, con el único objeto de inscribir el matrimonio; 
por lo cual debe avisársele oportunamente de la futura celebración (Dirección gene¬ 
ral de los Registros. Resol. 13 de dio. de 1902 : Alcubilla, Apénd. de 1902 1 , pág. 690). 
Véase también López Peláez, El derecho y la Iglesia, edio. 4.a, pág. 79 (1917). 

(1) Si no tienen padre ni madre, no deben solicitar el consejo de otra persona. 

Según el derecho filip. pueden contraer matrimonio sin permiso de sus padres 

las doncellas de diez y ocho años, y los varones de veinte (Ley h. 1451. Cfr. Sínodo 
diocesano de Tuguegarao, págs. 93 y 97). 

(2) Nótese además lo que establece el art. 77: «Al acto de la celebración del 
matrimonio canónico asistirá el juez municipal u otro funcionario del Estado, con el 
solo fln de verificar la inmediata inscripción en el registro civil. Con este objeto los 
contrayentes están obligados a poner por escrito en conocimiento del juzgado muni¬ 
cipal respectivo, con veinticuatro horas de anticipación por Jo menos, el día, hora y 
sitio en que deberá celebrarse el matrimonio, incurriendo, si no lo hicieren, en una 
multa de 5 a 80 pesetas. El juez municipal dará recibo del aviso de los contrayentes. 
Si se negare a darlo, incurrirá en una multa, que no bajará de 20 pesetas ni exce¬ 
derá de 100. 

»No se procederá a la celebración del matrimonio sin la presentación de dicho 
recibo al Cura párroco. 
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989. N. B. l.° La ley civil española (art. 42) no reconoce 
como válido para los católicos otro matrimonio que el canónico. 

2° Por tanto, como según el derecho español ninguno es ad¬ 
mitido a contraer matrimonio paramente civil , a no ser que am¬ 
bos contrayentes (según la interpretación genuina de la ley, que 
es concordada, como consta por la base 3. a del Código: cfr. Giob- 
bio , 1. c., n. 383; López Peláez, 1. e., pág. 109 sig) o uno de los 
dos (según la falsa interpretación del Gobierno) declare ser aca¬ 
tólico, síguese que los que en España contraen matrimonio de 
esa manera, incurren, por lo menos en el fuero externo, en las 
penas de los apóstatas o de los herejes, y, por consiguiente, en 
la excomunión reservada speciali modo al Romano Pontífice 
(can. 2314) (1). — Por lo que hace a la República del Ecuador 
dice León XIII: «Reprobamos absolutamente las leyes reciente¬ 
mente dadas en esa República sobre el matrimonio llamado civil 
y sobre el divorcio, y juntamente rechazamos todo cuanto entre 
vosotros se ha intentado contra la disciplina sagrada de la Igle¬ 
sia». León XIII, Epist. ad Episc. Aequator., 24 de dic. de 1902* 
Sobre la ley aquí condenada véase Giobbio , 1. c., n. 394. 

3.° Lo que dice el derecho español sobre el permiso o pro¬ 
hibición del matrimonio de los militares, véase en Pellicer y 
Guiu , vol. 1, pág. 90 sig. (edic. 2. a ). Véase Casus, n. 1075 bis. 


CAPITULO X 


DE LOS IMPEDIMENTOS DIRIMENTES 
ARTICULO I- — De los impedimentos dirimentes 

EN GENERAL 

Proposición I 

990. La Iglesia tiene poder, de establecer impedimentos del 
matrimonio , no sólo impedientes , sino también dirimentes 
(can. 1038, § 2). Es de fe (2). 


»Si el matrimonio se celebrare sin la concurrencia del juez municipal o su dele¬ 
gado, a pesar de haberle avisado los contrayentes, se hará a costa de aquél la trans¬ 
cripción de la partida del matrimonio canónico en el registro civil, pagando además 
una multa, que no bajará de 20 pesetas ni excederá de 100, En este caso el matrimo¬ 
nio canónico producirá todos sus efectos civiles desde el instante de su celebración. 

»Si la culpa fuere de los contrayentes por no haber dado aviso al juez municipal, 
podrán aquéllos subsanar la falta solicitando la inscripción del matrimonio en el 
registro civil. En este caso no producirá efectos civiles el matrimonio sino desde su- 
inscripción». 

(1> Cfr. el Conc. Prov. de Burgos, p. 3, tít. XV, n. 2; Mach-Ferreres, Tesoro del 
sacerdote, vol. 2, n. 677; Cód. civ. esp. {aa, 2, 4, 42, 75); Orden de la Dirección ge¬ 
neral de los registros, 28 de dic. de 1900 (en Alcubilla, Ap. del año 1901, pág. 226); 
Balcón y Romero Girón, Cód. civ. esp., etc., vol. 1, pág. 101. 

(2) Es sentencia común, por no decir cierta, que los príncipes seculares pueden 
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Consta: l.° por la definición del Conc. Trid., sess. 24, can. 4: 
Si alguno dijere que la Iglesia no ha 'podido establecer impedi¬ 
mentos dirimentes del matrimonio , o que ha errado al estable¬ 
cerlos , sea anatema. Confírmalo en 2.° lugar la razón teológica. 
Porque la Iglesia ha recibido de Cristo todo el poder necesario 
y aún el útil para el gobierno del pueblo cristiano; es así que el 
poder de establecer impedimentos del matrimonio es muy útil 
y hasta necesario para que los fieles se porten en lo relativo al 
matrimonio con la honestidad y respeto debidos a los Sacra¬ 
mentos. Luego, etc. 

Proposición II 

991. Solamente la Iglesia puede establecer impedimentos di¬ 
rimentes del matrimonio , y, por consiguiente , los principes secu¬ 
lares respecto a los súbditos cristianos no pueden establecer 
impedimentos sino sólo con respecto a los efectos meramente ci¬ 
viles (cfr. can. 1038, § 2). 

Confirma esto la razón teológica. Habiendo el matrimonio 
sido elevado por Cristo a la dignidad de sacramento, necesaria¬ 
mente está subordinado sólo a la potestad espiritual. Y aun 
cuando en el matrimonio se puede distinguir la razón de con¬ 
trato y la razón de sacramento, con todo, el matrimonio íntegro 
pertenece al sacramento, ya que el contrato es su materia, y, 
entre los cristianos, no puede separarse de la razón de sacra¬ 
mento (cfr. n. 927 II). De lo contrario se seguirían muchos in¬ 
convenientes por la colisión de dos potestades, si dos potestades 
independientes la una de la otra pudieran establecer los impe¬ 
dimentos del matrimonio; puesto que lo que una edificaría, lo 
podría destruir la otra. 

992. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Es írrito el matrimonio con¬ 
traído con algún impedimento invenciblemente ignorado? 

Resp. Afirm. La razón es que la ley que establece tal im¬ 
pedimento tiene por objeto irritar el mismo contrato, y, por! con¬ 
siguiente, siempre lo irrita independientemente del conocimien¬ 
to y voluntad del contrayente, como consta de muchas senten¬ 
cias de la S. Congr. del Concilio con las cuales fueron declarados 


establecer impedimentos, aun dirimentes, del matrimonio, pero solamente para sus 
súbditos infieles. Pues así lo exige la necesidad absoluta de que el matrimonio, aun 
de los no bautizados, esté sujeto a la autoridad legislativa , judicial y coercitiva del 
poder público. «Porque el derecho al matrimonio concedido por la ley natural es de 
suyo incompleto y un tanto indeterminado; y mucho menos pueden los hombres ser 
árbitros y jueces particulares de su propia causa en los pleitos matrimoniales, sobre 
todo si sfe trata de nulidad y separación, en que tan fácilmente se dejan cegar y 
arrastrar por la pasión. También es necesaria la autoridad coercitiva en el oaso en 
que uno intentara casarse con alguna hija o hermana suya, io cual repugna a la 
misma naturaleza. — Ahora bien, para poner remedio a todas estas cosas es del todo 
insuficiente la autoridad doméstica; la Iglesia no tiene jurisdicción ninguna sobre 
los infieles; y otro poder público fuera del civil, no existe en el presente orden de 
cosas». Wernz, Ius Decretal., vol. 4, n. 78. Cfr. también Card. Gasparri, n. 290; 
Chabagno, Le Mariage des infideles, etc., pág. 14 sig. 
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nulos muchos matrimonios por razón de impedimentos inven¬ 
ciblemente ignorados. Además, las leyes irritantes deben con¬ 
seguir su efecto, a no ser que obste absolutamente el bien gene¬ 
ral. De donde en el canon 16, § 1: Ninguna ignorancia de las 
leyes irritantes o inhabilitantes excusa de ellas, a no ser que ex¬ 
presamente se diga lo contrario. 

De aquí se deduce que si la mujer, después de contraído el 
matrimonio, descubre con certeza un impedimento dirimente en 
fuerza del cual fuere nulo el matrimonio, no puede pedir ni dar 
el débito, aunque se la amenazara de muerte, porque tal unión 
sería fornicaria, que en ningún caso es lícita. Exceptúan algunos 
el caso en que la mujer se hubiera con mera pasividad, de suer- 
„ te que sólo materialmente cooperase a aquel acto; pero ni esto 
se puede conceder, ya que se trata de una cosa intrínsecamente 
mala; a no ser, según sentencia probable, que se viera forzada 
a esto la mujer con miedo de muerte, y quedara excluido el pe¬ 
ligro de consentimiento. Cfr., sin embargo, Lehmkuhl , n. 826; 
Noldin, n. 658; Ball.-P., 6, n. 307. Léase lo dicho en el vol. 1, 
nn. 75, 488. La dispensa del impedimento en estos casos es fácil 
de obtener. Véase n. 953. 

993. Cuest. 2. a ¿Se incurre , aunque sean ignorados, en aque¬ 
llos impedimentos que tienen también condición de pena, como 
el impedimento de crimen? 

Resp Afirm. Véase el n. 1026, N. B. l.° — La razón es que 
aquellos impedimentos tienen primaria y principalmente la con¬ 
dición de ley irritante o inhabilitante, y secundariamente tan 
sólo la condición de pena; y, por consiguiente, siempre se incu¬ 
rre en ellos, aunque la ignorancia excuse de la pena, según la 
sentencia común, cuando se trata de una ley meramente pro- 
hibente. 

Cuest. 3. a Las leyes de la Iglesia que establecen los impedi¬ 
mentos dirimentes, ¿obligan también en caso de gravísima in¬ 
comodidad, v. gt. de peligro de muerte, etc.? 

Resp. Afirm., porque, por lo dicho, la ignorancia, aun la 
-más completa, no puede habilitar a nadie para un matrimonio 
al cual por la ley es ya inhábil; luego mucho menos el miedo 
del daño, etc. De donde, si alguien ha contraído impedimento, 
v. gr., de afinidad con su esposa futura por matrimonio con su 
madre ya difunta y los Superiores no quieren dispensarle de 
este impedimento, por ninguna causa o miedo puede casarse. 
Cfr. el n. 992. \ 

994. Cuest. 4. a ¿Es lícito contraer, matrimonio con un impe¬ 
dimento dudoso o probable? 

Resp. l.° Afirm., en la duda o en la probabilidad de derecho 
eclesiástico sobre la carencia del impedimento, v. gr. en la duda 
de si existe impedimento entre Ticio y Berta, hija legítima de 
Rosa viuda, la cual (Rosa) era tenida por todos como mujer de 
Ticio, aunque en realidad de verdad no era más que su concu¬ 
bina. Porque, si acaso existe de verdad el impedimento, la Igle¬ 
sia suple el defecto del contrato nulo por derecho canónico. 
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como suple el defecto de jurisdicción siempre que los doctores 
comúnmente enseñan que ella suple la jurisdicción en el sa¬ 
cramento de la penitencia, cuando hay error común. Más aún, 
en este caso, en que interviene duda de derecho, las leyes, aun¬ 
que sean irritantes o inhabilitantes, no obligan (can. 15). Véase 
el vol. 1, n. 181, cuest. 2. a 

Resp. 2.° Neg., si se trata de probabilidad de derecho divino 
o natural, v. gr. si Ticio y Berta son hermanos (aunque ile¬ 
gítimos) o sea si están ligados con impedimento de consanguini¬ 
dad en primer grado de línea colateral; porque entonces la 
Iglesia no puede suplir tal defecto probable, puesto que este de¬ 
fecto no depende de la Iglesia. El matrimonio, pues, contraído 
de esta suerte quedaría dudoso; y, por consiguiente, no es lícito 
jamás recibir el sacramento con tal duda. Luego, etc. 

Resp. 3.° Neg. también, si se trata de probabilidad de hecho 
(y. gr. si son o no consanguíneos o añnes en algún grado prohi¬ 
bido) y en impedimento de derecho eclesiástico. Porque la Igle¬ 
sia en semejante probabilidad se presume que no dispensa. La 
opinión contraria comúnmente no ha sido recibida como pro¬ 
bable; y, por otra parte, se seguirían muchos inconvenientes, 
si contraído el matrimonio se descubriera el error. Así común¬ 
mente. S. Alf ., n. 902. 

Con todo, en este caso puede dispensar el Ordinario, según 
el canon 15. Véase vol. 1, n. 191, cuest. 2. a 

N.B. Lo que se ha dicho aquí en las resp. 2. a y 3. a , se entien¬ 
de de suyo y generalmente en los impedimentos que hacen la 
persona inhábil respecto de una o pocas personas; pues cuando 
urge «causa gravísima e impedimento que haga la persona sim¬ 
plemente inhábil respecto de todas las demás (cfr. Desmet, 
pág. 374 y n. 240, ed. 2. a ; Gasparri, n. 262), podrá contraerse 
matrimonio, aun en duda de hecho de derecho divino o natural, 
v. gr. en impedimento de vínculo o impotencia (véase el n. 1003, 
II), con tal que haya declaración del Sumo Pontífice, como úni¬ 
co intérprete dé la ley divina (n. 950, VII) (S. Alf., n. 902; Buc- 
cer., n. 1031). Así, León XIII a las esposas de los italianos que 
pelearon en Adua y de cuya vida o muerte nada de cierto se 
podía probar, concedió que pudiesen contraer otro matrimonio, 
con tal que les constara que su marido había estado en tal 
batalla; esta respuesta fué después aplicada a las esposas de 
aquellos que estuvieron en la batalla que se dió cerca de la ciu¬ 
dad de Mukden en la guerra ruso-japonesa (1). 

O mejor dicho, esta concesión del Rom. Pontífice es señal 
de que en este caso hay certeza moral , que excluye toda duda 
prudente de la muerte de aquellos hombres. Wernz, 1. c., n. 371, 
nota 70. Véase el n. 1013, 4.° sig. 

Más aún, en la duda de hecho sobre la impotencia, no se debe 
impedir el matrimonio, y mucho menos si concurre duda de 

(1) Cfr. II Monitore, vol. 23, pág. 5 sig.; Acta S. Seáis, vol. 31, pág. 252. Véase 
también S. C. de Sacr., 22 de en. y 26 de marz. de 1909: 11 Monitore, vol. 21, 
págs. 200-203. 
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hecho con duda de derecho , como en el caso de la mujer a quien 
se han extraído los ovarios. Véase el n. 1003, II. 

995. Cuest. 5. a ¿Pueden los cónyuges usar del matrimonio t 
si se origina alguna duda después de celebrado éste? 

Resp. l.° Neg ., hasta que se haya hecho inquisición suficien¬ 
te de la verdad. Con todo, si solamente uno es el que duda, 
aunque no puede pedir el débito, debe, con todo, darlo al otro, 
si lo pide estando en buena fe. S. Alf ., n. 903. 

Resp. 2.° Afirm ., si, después de haber puesto una diligencia 
seria para descubrir la verdad, permaneciera aún la duda; 
porque en la duda hay que inclinarse por la validez del acto. 
Así comúnmente contra algunos pocos. S. Alf., n. 904; Gury , 
n. 790, etc. 

996. Cuest. 6. a ¿Es válido el matrimonio contraído con un 
impedimento que se creía existir, pero que en realidad no 
existió? 

Resp. l.° Si el contrayente, al tiempo de contraer, no estaba 
del todo cierto del impedimento, sino que de algún modo dudaba 
de él, es válido el matrimonio. Así comúnmente , con Lacroix, 
n. 525. — La razón es porque contrae por lo menos condicional¬ 
mente, es decir en cuanto puedo , aunque no piense en aquella 
condición; luego, no existiendo el impedimento, se da ya el 
consentimiento absoluto. 

Resp. 2.° Si contrae con certeza del impedimento, del cual 
no hace caso, dé suerte que se proponga vivir en el concubinato, 
es cierto que el matrimonio es inválido. Ya que entonces la vo¬ 
luntad de contraer matrimonio no predomina. 

Resp. 3.° Si contrae con certeza del impedimento, pero do¬ 
liéndose del impedimento y no atreviéndose a manifestarlo para 
que no se impida el matrimonio, o no quede difamado, o por 
alguna inadvertencia, se disputa. Probablemente es válido el 
matrimonio por la voluntad predominante de contraerlo. Así 
Ldcroix , ibid. — Con todo, para mayor seguridad , en la prác¬ 
tica se le habrá de inducir a renovar el consentimiento. Gury , 
n. 791. Véanse los nn. 1059 í , 1133, cuest. 4. a , y el can. 1085. 


ARTICULO II.— De los impedimentos dirimentes en particular 

997-999. Los impedimentos dirimentes en la nueva discipli¬ 
na son casi los mismos, en cuanto al número, que en la anti¬ 
gua (l) v aunque es distinto lo que comprenden. 

Los impedimentos que en el Código se proponen, son: la 

(1) En la antigua disciplina los impedimentos dirimentes estaban incluidos en 
los siguientes versos latinos : 

Error, conditio, votum, oognatio, crimen. 

Cultus disparitas, vis, ordo, llgamen, honestas, 

Aetas, afflnis, si clandestinus, et impos, 

Raptave sit mulier, nec partí reddita tutae : 

Haec socianda vetant conubia, facta retractant. 
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edad, la impotencia, el vínculo, la disparidad de cultos, el orden 
sagrado, el voto, el rapto, el crimen, la consanguinidad, la afini¬ 
dad, la honestidad pública, el parentesco espiritual y el legal. 

A éstos se pueden añadir los de error, condición, violencia y 
clandestinidad, aunque en el Código se proponen de otro modo. 
Gfr. nn. 1065, 1068, 1071 sig. 


Punto I 

Del impedimento de edad 

1000. I. El varón antes de los diez y seis años completos, la 
mujer antes de los catorce completos también, pueden váli¬ 
damente contraer matrimonio (can. 1067, § 7). Este impe¬ 
dimento es de derecho eclesiástico, pues por derecho natural 
basta el uso de razón aunque no exista pubertad realmente. 
Luego puede la Iglesia dispensar de él. 

En la disciplina antigua podían contraer después de haber 
entrado en la pubertad, es decir, después de haber cumplido los 
catorce años y los doce respectivamente. Más aún, podían con¬ 
traer también antes de la edad dicha, si la malicia suplía la 
edad, eso es, si antes de dicha edad eran ya púberes o potentes 
para engendrar y podían suficientemente conocer las cargas del 
matrimonio. Que la malicia supla la edad, ha sido también en¬ 
teramente abrogado en la nueva disciplina. 

II. Aun cuando es válido el matrimonio después de los diez 
y seis años en el varón y de los catorce en la mujer, con todo 
deben cuidar los pastores de almas de apartar del mismo a los 
jóvenes antes de la edad en que suele contraerse el matrimonio 
según las costumbres aprobadas de la región (ibid-, § 2). 

1001. N. B. l.° La razón de señalar diversa edad en la pu¬ 
bertad para los varones y para las mujeres, procede de que la 
potencia de engendrar suele empezar antes en las mujeres que 
en los hombres. 

2. ° Aunque el ¡varón comúnmente a los 14 años empiece a 
segregar esperma, no es aún, con todo, fecundo o está despro¬ 
visto de espermatozoides, hasta alrededor de los 18 años. De 
donde, antes de los 18 el varón y de los 15 la mujer, o son esté¬ 
riles, o en general no engendran sino prole débil. Antonelli, Me¬ 
dicina past., vol. 2, n. 345 sig. 

3. ° La edad madura en orden a la generación será para 
el varón a los 24 años, y para la mujer a los 20. Cesa el poder 
de engendrar en la mujer desde los 45 o los 50 años en adelante. 
Se dan, con todo, casos rarísimos de sexagenarias, septuagena¬ 
rias u octogenarias que consta haher engendrado (Topai , pá¬ 
gina 76, nota ; Génicot , n. 503). En los varones desde los 50 años 
generalmente disminuye, pero muchos hay que aun a los 70 
(otros a los 87, 90, etc.: Topai , págs. 75, 76) con una esposa joven 
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pueden engendrar, no sin detrimento de la prole, el cual se da 
cuando hay una desigualdad tan notable en la edad de los es¬ 
posos (1). 

Punto II 

Del impedimento de impotencia 

1002. Impotencia es la incapacidad para la cópula carnal 
de suyo apta para la generación (2) 

Puede ser: 

1. ° Cierta o dudosa , según que sea o no manifiesta. 

2. ° Antecedente o consiguiente , según que preceda, o siga al 
matrimonio. 

3. ° Temporal o perpetua , según que con el tiempo o por 
arte pueda quitarse, o no se pueda. 

4. ° Natural o accidental , según que se origine de algún vicio 
intrínseco o por una causa extrínseca, v. gr. maleficio. 

5. ° Absoluta o respectiva , según que exista entre el varón y 
todas las mujeres, o entre un varón y alguna mujer determina¬ 
da, o viceversa. 

1003. Principios. — I. La impotencia antecedente y perpe¬ 
tua , ya sea por parte del varón, ya por parte de la mujer, ya sea 
conocida del otro o no, ya absoluta , ya relativa a ellos, dirime 
el matrimonio por el mismo derecho natural (can. 1068, § 1). —• 
Ya que no existe el objeto del contrato matrimonial, puesto que 
la cópula es imposible. S. Alf., n. 1095. 

II. Si el impedimento de impotencia fuere dudoso, ya sea 
con duda de derecho, ya con duda de hecho, no se debe impedir 
el matrimonio (can. 1068, § 2). 

III. La impotencia consiguiente y la impotencia antecedente 
temporal no dirimen el matrimonio. — La razón es porque 
el uso actual del matrimonio no pertenece a la esencia del 
mismo; y basta que la consumación o fuese posible en el tiem¬ 
po del contrato o haya de ser posible en lo futuro. 

. IV. La esterilidad no dirime ni impide el matrimonio (can. 
1068, § 3). Por tanto, válidamente contraen los viejos que pueden 
consumar el matrimonio, y las mujeres que pueden recibir el 
semen, aunque no lo retengan. S. Alf., n. 1095. 

Se llaman estériles los que (v. gr. los viejos) no sólo pueden 
penetrar el vaso femenino, sino también de suyo emitir y de 
hecho emiten comúnmente semen verum a testiculis formatum. 
quandoque etiam spermatozoidis refertum , sed infecundum, 
quia vel spermatozoidis caret , vel spermatozoida debilia sunt 
aut parmn evoluta; ideoque steriles apti sunt ad copulam cón- 
iugalem. Gfr. Ferreres , De vasectomia, n. 104. Asimismo, es es- 

(1) Cfr. Eschbach, Disp. phys.-theol., pág. 34 sig., 49 sig., 102 sig. (ed. 2.a); An- 
tonelli, 1. c. 

(2) Impotentia est incapacitas ad copulam camalem per se aptam ad genera • 
tioncn i. 
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téril la mujer que no produce óvulos, o si son éstos ineptos para 
la generación, siendo en lo demás apta para el acto conyugal. 

Se llaman impotentes los que o son ineptos para el acto con¬ 
yugal, o los que, si se trata de varones, no pueden producir ver¬ 
dadero semen (v. gr. porque carecen de ambos testículos), o no 
lo pueden emitir en el acto conyugal, como luego se dirá de los 
.yasectom¿aft«tes. Cfr. Ferretes , nn. 11 sig., 194 sig., 205 sig. 

V. La impotencia conocida con certeza hace ilícito el uso 
del matrimonio, aun solamente intentada; porque en donde no 
puede llevarse a cabo la cópula, falta el fin que hace lícita, la 
unión camal. — Con todo, no es ilícita la cópula cuando por un 
defecto que sobreviene después del matrimonio válidamente 
contraído, semen effundí non possit in interiorem usque vaginae 
partem , modo ef fundí et applicari possit ad os vaginae: pues aun 
entonces puede seguirse generación, ya que el semen por absor¬ 
ción y no por descenso puede y suele bajar al útero. Véase la 
resol. 1. a del n. que sigue. 

1004. Resoluciones. — 1. a Son impotentes los eunucos o cas¬ 
trados, que están destituidos de ambos testículos (Sixt. V, Const. 
Cum frequenter, 22 de jun. de 1587: Bull. Rom . Taur., vol. 8, 
pág. 870); pero no lo son, si sólo carecen de uno. 

Con todo, si después de contraído válidamente el matrimo¬ 
nio, el varón queda privado de ambos testículos, todavía, según 
muchos autores, puede lícitamente pedir y dar a su vez el dé¬ 
bito (1). Pues dicen que en este caso el varón se da en el matri¬ 
monio a una cosa lícita, y que es accidentalmente que no pueda 
emitir Verdadero semen. 

2. a En la duda de impotencia antecedente, se tiene por, vá¬ 
lido el matrimonio, y a los cónyuges se les ha de permitir hacer 
experimento de la cópula. Más aún, para esto se les concedía 
tres años en el derecho de las Decretales,, sin que obstara*mayor 
probabilidad para la impotencia perpetua. S. Alf., n. 1103. — 
Pero hoy no se concede jamás este experimento (2), sino que 
desde el momento en que se prueba la no consumación del ma¬ 
trimonio, se decide consultar-ai Padre Santo para la dispensa 
del matrimonio rato y no consumado. 

3. a En la duda de impotencia consiguiente, es lícito igual¬ 
mente a los cónyuges hacer experiencia, hasta que se cercioren 
de que de ningún modo se puede llevar a cabo el acto conyugal. 
S. Alf., n. 1101. — Mas el confesor*debe proceder con mucha 
cautela; y si encuentra esposos impotentes que están de buena 
fe, será muchas veces mejor abstenerse de tal monición, para 
que de un pecado material no caigan en uno formal. 


(1) Asi Sánchez, I. 7, d. 192, n. 7; Schmalzgrueber, t. 4, tít. 15, n. 32; Laymann, 
líb. 5, r. 10, pág. 2, c. 11, n. 3; D’Annibale, 3, n. 470, not. 13; Génicot, n. 543, 2, 4.”; 
Noldin, De sexto praecepto, n. 61, c.; Berardi, Praxis, vol. 1, mi. 980, 984. Cfr., con 
todo, Ántonelli, Medicina past., vol. 2, n. 830 sig.. 

(2) Santi, PraeL iur. can., lib. 4, tít. 15, n. 50; Gasparri, n. 1197; Aichner, 
Gomp. iur. ecdes., § 170; Wernz, lus Decretal., vol. 4, n. 351, nota 53. La última vez, 
según atestigua Wernz, 1. e., fué aplicado en Ferolivien,, 20 de sept. dé 1817. 
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4. a «Cuide en gran manera el confesor de no proceder con 
ligereza en una cosa de tanto momento y expuesta a tantas difi¬ 
cultades, o de determinar cosa por su propia autoridad; sino 
que el caso convenientemente examinado con todas sus circuns¬ 
tancias lo remita al Ordinario, a quien pertenece entonces de¬ 
terminar qué hay que hacer en semejante negocio. Más aún, nos 
parece que el confesor prudente y discreto no preguntará sobre 
la impotencia a los cónyuges, ni aun se adelantará a ayisar a los 
que cree impotentes; ni a estos mismos que le consultan sobre 
el particular les dirá la última palabra, sin que antes haya con¬ 
sultado al Obispo». Gousset, n. 791. 

1005. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿La mujer que carece de 
ambos otarios y del útero es impotente o solamente estéril? 

Resp. Se disputa con vehemencia, y la cuestión aún está in¬ 
decisa. Probablemente hay que llamarla impotente, principal¬ 
mente por la paridad tomada de los eunucos, que ciertamente 
son impotentes. Ya que por esto es impotente el eunuco que 
carece de ambos testículos, porque no puede emitir el semen 
verdadero, necesario del todo para la generación. Es así que la 
mujer que carece de ambos ovarios no puede producir óvulos 
del todo necesarios (como el semen por parte del varón) para, la 
generación (cfr. vol. 1, n. 500). Luego... (i). 

Con todo, la sentencia contraria es sólidamente probable y 
hoy en la práctica es del todo segura , como consta por lo dicho 
en el n. 1003, II. 

Consta además: a) de las cinco respuestas de las SS. Congrega¬ 
ciones. De ellas, cuatro son del Santo Oficio, a saber, la primera 
dada el 3 de febr. de 1887 redactada en esta forma: «¿Es válido y 
lícito permitir celebrar matrimonio a la muj er hecha estéril por ex¬ 
cisión de ambos ovarios, o no?» — Resp. Después de pensada larga 
y maduramente la cosa, el matrimonio de la mujer de que en el 
caso se trata, no debe ser impedido». Cfr. Ferretes, De vasectomia 
duplici necnon de matrimonio mulieris excisae, etc., n. 245. 

La segunda en la causa de Quebecen., 23 de jul. de 1890: «¿Se 
puede admitir a contraer matrimonio a la mujer N. N., a quien le 
han sido quitados por operación quirúrgica los dos ovarios y el úte¬ 
ro? Acerca de lo cual, después de pensarlo maduramente, los emi¬ 
nentísimos señorea Cardenales juntamente con los Inquisidores ge¬ 
nerales decretaron : Que el matrimonio no ha de ser impedido)) (Col- 
lect., S. C. de P. F., n. 1733,’ed. 2. a ). Cfr. Ferretes, 1. e., n. 246. 

La tercera en la causa Westmonasterien q 31 de jul. de 1895 :• 
«¿La joven N., a quien se le han quitado los ovarios por operación 
quirúrgica, y que, por consiguiente, aunque en lo. demás sea perfec- 


(1) Cfr. Antonelli, De conceptu impotentiae et sterilitatis, Pro ooneeptu impoten- 
tiae et sterilitatis, De mulieris excisae impotentia, Medicina pasto ralis, vol. 2, 
n. 43 sig.; Causa Monasterien., en Acta S. Seáis, vol. 32, pág. 449 sig.; Lehmk., 
vol. 2, n. 744; Rosset, n. 1408 sig.; Alberti, Theol. past., p. IV, n. 88; Bu-ccer., n. 994; 
Casus Romae ad S. Apollinar., pág. 469 sig.; Santi-Leitncr , 1. 4, tít. 15, n. 1, nota; 
Villada, Casus, vol. 3, pág. 269 sig. (ed. 1.a). Y especulativamente tiene esta senten¬ 
cia como preferible Wemz, 1. c., n. 345, nota 34. Cfr. también el voto del Dr. Lapponi, 
en la causa Albinganen 17 de ag. y 7 de sept. de 1895 (Thes. Resol. S. C. C., 
vol. 154, pág. 917 sig.). 
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ta, no puede concebir la prole, puede contraer válida y legítimamen¬ 
te matrimpílio? — Resp. Según lo expuesto, el matrimonio en este 
caso nodebe impedir» (Collec. S. C. de P. F., n. 1907). 

A §s£as tres se puede añadir una cuarta (del año 1902) cue aduce 
el B. Wernz, 1. c., y con la cual hace saber el Sto. Oficio que no debe 
impedirse el matrimonio de la mujer a quien se le han extirpado 
ambos ovarios. 

Aún más, puede aducirse la quinta, dada por la S. C, de Sacr. 
Pues preguntada esta S. C. acerca de si se había de permitir o pro¬ 
hibir el matrimonio de una mujer a quien se le habían cortado to¬ 
talmente ambos ovarios y el útero, respondió el día 2 da abril de 
1907 : «Dése la respuesta de la S. Congr. del Sto. Oficio del día 23 de 
jul. de 1890 en la causa Quebecen , v es decir, el matrimonio no se 
debe impedir». 

Ahora bien, como esta respuesta fué dada por la S. Congr. de Sa¬ 
cramentos, más aún, por el Congreso de la misma Congregación, 
que solamente suele a§tpedir los negocios fáciles y obvios (cfr. Ferre- 
'res, La Curia Romana, n. 286), parece que se puede decir que el 
Sto. Oficio ha juzgado ya esta materia suficientemente estudiada, 
por lo menos en orden a la práctica; por lo tanto en adelante y 
hasta tanto que el Papa no establezca otra cosa, no se han de pro¬ 
hibir semejantes matrimonios, sino permitirlos, sin que sea nece¬ 
saria otra nueva inquisición en casos particulares, ya que el San¬ 
to Oficio remitió el negocio a la S. C. de Sacramentos, más aún, 
a su Congreso (1). Y en este caso no se hizo ninguna inquisición, 
aunque en la petición se dijo, por testimonio del médico que llevó a 
cabo la operación, que la extirpación del útero y de uno y otro ova¬ 
rio fué total (2). 

1006 . b) Porque puede señalarse disparidad entre la mujer pri¬ 
vada de ovarios y el eunuco; pues: l.° éste nec vaginam mulieris 
commnniter penetrare p otest, vel saltera copulara nequit habere, 
quae sit pro femina volúptatis plene satiativa, sino que pone en 
peligro a la mujer por carecer él de semen; la mujer, empero, pri¬ 
vada de ovarios, respecto de la cópula se encuentra lo mismo que 
las otras mujeres; 2.° poder emitir verdadero semen es cosa que 
pertenece a la cópula, puesto que el semen viril se emite en ella; 
pero los ovarios y los óvulos no tienen relación con la cópula; 3.° 
aquel defecto fácilmente se puede conocer en el varón; pero en la 
mujer con mucha dificultad, de tal manera que la misma existencia 
de los ovarios por muchos siglos estuvo oculta a los mismos peritos 
en medicina y en cirugía; hoy la ausencia de los ovarios sólo se 
puede conocer abriendo el vientre a la mujer; más, aunque conste 
con certeza que le han sido amputados los dos ovarios por opera¬ 
ción quirúrgica, todavía no consta con certeza que aquella mujer 
no tenga algún ovario suplementario (como de hecho tienen muchas 


(1) Esto se confirma por la manera de obrar de la S. C. de Sacr., la cual, como 
nos lo atestiguó un egregio canonista que enseña en Roma, suele ya contestar que el 
caso no necesita de examen, y que esta contestación : el matrimonio no se ha de im¬ 
pedir, sirve para todos los casos semejantes. Se aplica, pues, la doctrina del princi¬ 
pio II o del canon 1068, § 2, como cosa dudosa, ora sea en la duda de derecho, ora 
también las más de las veces en la duda de hecho. 

(2) Los documentos auténticos véanse en Ferreres, De vasectomia dupllcl necnon 
de matrimonio mulieris excisae, nn. 249-267, o en la revista Razón y Fe, vol. 26, 
pág. 101 sig., en donde por primera vez se hicieron del dominio público, con cuya 
lectura, el ilustre üesmet, De sponsalibus, etc., n. 278 (ed. 2.a), tomó por suya la 
segunda sentencia. 
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mujeres), o que no hayan sido dejadas por el cirujano, aun §jn 
querer, algunas partículas de los ovarios, sobre todo porque tales 
operaciones deben hacerse con suma rapidez (1), y permaneciendo 
esta duda no se puede impedir el matrimonio (n. 1003, II); ahora 
bien, es difícil de creer que la validez del matrimonio dependa de 
una cosa tan escondida e incierta; 4.° hasta ahora no ha salido nin¬ 
guna sentencia declarando inválido el matrimonio por la sola ca¬ 
rencia de ovarios y útero: pues en la célebre causa Monasteftense, 
18 de marzo de 1889, se alegaba además la cortedad de la vagina, y 
el mismo defecto u otro en la misma vagina se alegaba en las otras 
tres causas que se suelen citar (2); en cambio sobre el eunuco tene¬ 
mos definición auténtica de que su matrimonio, es nulo. 

1007 . Si la mujer carece sólo de útero, todavía parece capaz de 
concepción, a saber, de concepción extrauterina, de donde los auto¬ 
res de la segunda sentencia propugnan que esta mujer no sólo no 
debe llamarse impotente, pero ni aún estéril. — Los defensores de la 
primera sentencia en este caso llaman a la mu|fcr impotente, porqjue, 
según dicen, al faltar el útero, la vagina de tal manera se sutura, 
que impide toda comunicación entre ella y los ovarios: y, por con¬ 
siguiente, entre los espermatozoides y el óvulo de la mujer, de don¬ 
de se hace imposible toda concepción aun extrauterina. Cfr. Anto - 
nelli, De conceptu impotentiae, n. 109 sig. 

Afirman éstos también que la mujer a quien se han extirpado los 
ovarios, aunque le quede el útero y tal vez algunos fragmentos del 
ovario, todavía se ha de llamar impotente, puesto que por la ovario- 
tomía necesariamente han de desaparecer los conductos del ovario, 
y por tanto queda interrumpida la comunicación entre el útero y los 
fragmentos de los ovarios, si es que quede algún residuo, etc. Pero 
si esto es así, no sabemos qué puedan responder contra los de la 
segunda sentencia, que alegan en su favor las respuestas del Santo 
Oficio: Suelen aquéllos responder que el Sto. Oficio había entendido 
en los cuatro primeros casos que la mujer efe que se trataba, no era 
impotente, porque no constaba si los ovarios habían sido perfecta¬ 
mente extirpados, o al contrario, se había dejado algún fragmen¬ 
to <3), etc. Luego hay que decir o que la extirpación de los ovarios, 
o del útero, o de uno y otro no induce siempre aquella incomunica¬ 
ción; o que tal extirpación, con la consiguiente obstrucción, no in¬ 
duce impotencia (4). 

Por tanto en la práctica (a no ser que salga otra nueva declara- 


(1) Cfr. Rosset, n. 1412; Antonelli, De conceptu, etc., n. 130; Surbled, La morale 
dans ees rapports avec la médécine et l’hygiéne, vol. 1, cap. 19. 

(2) Cfr. Acta S. Seáis, vol. 32, pág. 449 sig.; y el citado voto de Lapponi. Véase 
esta materia más largamente tratada en Ferreres, De vasectomia duplíci, n. 268 sig.; 
o en Razón y Fe, 1. c. 

(3) Pero ni siquiera esto se puede exceptuar contra la contestación de la S. Congr. 
de Sacramentos. Cfr. Ferreres, 1. c. 

( 4 ) Propugnan esta segunda sentencia Eschbach, Disp. phís. theol., d. 2, p. 2, 
cap. 3; De novo concepta sterllitatis, en Analecta eccles., vol. 10, pág. 85 sig.; De 
essentia impedimenti impotentiae, ibid., vol. 11, pág. 269; Oasparri, n. 510 sig.; 
D'Annibale, 3, n. 431, nota 9 (cfr. la edlo. 3.a, que es la última del autor); Oénicot, 
2, n. 503; Berardi, Praxis oonfessarii, tom. 4, n. 800 sig.; y al ñn del tomo, v. Femina 
sine útero et sine ovariis, pág. 646; Aertnys, 2, n. 403; Theses in Cott. Lovaniemi, 
S. L, De universa theologia, 29 jun. 1904, th. 78; Laurentim, Inst. iur'. can., n. 619; 
Elbel-Bierbavm, Theol. mor., vol. 3, pág. 10, n. 270; Sebastianelli, De rebus, n. 65; 
Nouvelle Rev. Théol., vol. 20, pág. 82; Tanquerey, 1, Suppl., n. 6; Desmet, 1. c,; 
Ojetti, v. Impotentia. Cfr. vol. 1, n. 500. 
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ción) el confesor: a) no puede prohibir que contraigan matrimonio 
aquellos cuya esposa carece de ovarios, o del útero juntamente con 
los ovarios; de aquí la Instr. past. Eystett., n. 395, 6: «ni la extir¬ 
pación de los ovarios en las mujeres simplemente impide el matri¬ 
monio, pues muchas veces con razón se dudará si es o no perfecta 
y absoluta; b) mucho menos se puede prohibir que pida y devuelva 
el débito la mujer a quien después del matrimonio se le ha extir¬ 
pado el ovario y el útero o alguno de éstos (cfr. el n. 1004, re¬ 
sol. 1. a ) (1). 

1008. Cuest. 2. a ¿Qué se requiere para que se diga que los 
cónyuges se hacen una carne , o qué se entiende por cópula apta 
para la generación? 

Resp. No están contestes los autores; y a esto se reduce toda 
la disputa de la cual hemos hablado en la cuestión precedente; 
ya que se tiene como cierto que no puede darse matrimonio entre 
aquellos que son incapaces de una cópula de suyo apta para la 
generación, o que no pueden hacerse una carne. 

Porque unos dicen: a) que los cónyuges se hacen una 
carne, cuando se da la concepción por la fecundación del Óvulo 
femenino por los espermatozoides; y b) que no se da de suyo 
cópula apta para la generación, si el varón y la mujer respecti¬ 
vamente no pueden suministrar los elementos esenciales para 
la generación. Por tanto, si carece de ovarios la mujer, o de tes¬ 
tículos el varón, es imposible que se dé tal cópula, y que los 
cónyuges vengan a ser una carne. Cfr. Antoneüi , 11. cc. 

Otros, empero, dicen que cópula según el sentido de los cá¬ 
nones es aquella en la cual el varón emite: el semen verdadero en 
el vaso debido; porque entonces se da mezcla de los sémenes y 

g or consiguiente los cónyuges vienen a ser una carne, según 
to. Tomás (en IV, dist. 41, art. 1, q. 4, ad 2), que dice: «el 
varón y la mujer vienen a ser en la cópula carnal una carne en 
la mezcla de los sémenes ». — Si carece, pues, de ovarios, toda¬ 
vía se da el semen femenino, pues se emite por las glándulas 
vulvo-vaginales. Cfr. Eschbach , 11. cc. 

1009. Cuest. 3. a ¿Qué es la operación porrense, y qué la 
hysterotomia, y si son lícitas? 

Resp. l.° I^a primera operación, así llamada del doctor Porro, 
consiste en la laparotomía, con la cual se quitan el útero y ambos 
ovarios; y así viene a quedar la mujer del todo castrada y abso¬ 
lutamente de suyo incapaz para cualquier pregnación; puede, 
con todo, voluptatem ex coi tu percipere ac compartí reddere. 
La hysterotomia consiste en la extirpación del útero, la cual, 
según se haga por la vagina, o por laparotomía, o sea por inci¬ 
sión del vientre, se llama vaginal o abdominal. 

Resp. 2.° Tales operaciones son ilícitas, como toda otra grave 
mutilación, si no es para salvar la vida de la mujer o conjurar 


(1) Véase Ferreres, De vasectomia duplici, n. 274 sig., o en la revista Razón y 
Fe, yol. 26, pág. 101 sig. Véasé Casus, n. 1032 a, slg. 
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un peligro próximo de la vida : no es lícito, pues, cortar el útero 
o los ovarios mientras estén sanos, para que la mujer no quede 
encinta y venga a un parto peligroso (1). 

Cuest. 4. a ¿En qué consiste la menstruación, y si es su ausen¬ 
cia señal cierta de impotencia o por lo menos de esterilidad? 

Resp. l.° La menstruación es cierto flujo de sangre «común, 
que tan pronto como va a desprenderse del ovario algún óvulo 
maduro, fluye con más abundancia a los genitales o al útero, 
para que con su calor preste ayuda a la gran obra de la ovu¬ 
lación. Puesto, pues, semejante flujo, se entiende fácilmente que 
los órganos entren en erección y que las pequeñas arterias del 
útero demasiado llenas echen por los poros y junturas a gotas 
la sangre en más o menos cantidad, la cual sale después fuera 
por los genitales». Cíe. Duval , Physiologie, p. 10, n. 2.° 

Este flujo de sangre que cada mes, casi por dos, tres o más 
días a todas (aun a las jóvenes más castas) suele acontecer, se 
llama flujo menstruo, evacuación menstrua, o en general mens¬ 
truo. Este flujo suele empezar con la pubertad y cesa las más de 
las veces en nuestras regiones a la edad poco más o menos de 45 
años, que llaman la edad ‘crítica, porque entonces las mujeres 
se ponen (por lo menos aparentemente) más robustas. 

Resp. 2.° Neg ., pues, aunque la menstruación es una señal 
cierta de la ovulación y casi siempre una acompaña a 1a, otra, 
con todo, la falta de menstruaciones no es señal cierta de impo¬ 
tencia o esterilidad, ya que muchas mujeres han concebido sin 
haber jamás experimentado flujo menstruo; y, por otra parte, 
como después de la cesación por largo tiempo de las menstrua¬ 
ciones, muchas veces vuelven éstas a aparecer de nuevo, ¿no 
puede uno sospechar que pueden darse en lo sucesivo aun en 
las mujeres que nunca las han experiméntadó? (2). 

1010. Cuest. 5. a ¿Qué es la vasectomía doble? ¿vuelve al 
varón impotente? 

Resp. l.° Es la operación con la cual cortan al varón los cana¬ 
les que conducen el semen de los testículos, de tal manera que 
se impide la comunicación entre los testículos y el miembro 
viril, y, por tanto, el varón no puede en adelante emitir el se¬ 
men, aunque retiene los testículos, que continúan elaborando 
verdadero semen y de suyo prolífieo. Cfr. Fe'rreres , De vasecto- 
mia duplici, nn. 1-20. 

Resp. 2.° Afirm ., quia vir qui huiusmodi operationem pas- 
sus est, verum semen emittere non pote^|, ut dictum est, quam- 
vis membrum erigere, vas feminae penetrare, in eoque liqui- 
dum illud, quod in distillatione emittitur, emittere etiam possit, 
non secus ac possunt castrati in adulta aetata. Atqui ad hoc ut 


(1) Cfr. Villada, I. c., pág. 267; Lehmk., n. 856; Noldin, De praeceptis, n. 322; 
Oénicot, 1. c.; Eschbach, dísp. 3, c. 4, App. í. 

(2) Cfr. Zacchias, Quaestiones medico-legales, 1. 1, tít. 3, q. 3, n. 28 sig., y el 1. 3, 
tít. 1, o. 3, n. 20 sig.; Antonelli, De ooncep. impotentiae et sterilitatis, n. 103;’ 
Medie, past., tom. 1, nn. 100, 113, y tom. 2, n. 344. Cfr. Casus, n. 1032 d, sig. 
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vir sit potens, requiritur ut verum semen emitiere in vas femi- 
neum possit. Ergo... (1). 

Cuest. 6. a ¿Es lícita esta operación , y puede imponerse por 
lo menos como penal 

Resp. Neg., a no ser en caso de enfermedad y para salvar 
v. gr. la vida del enfermo. La razón es que tal operación vuelve 
al hombre inhábil para contraer matrimonio, como queda pro¬ 
bado por la cuestión precedente, y , por tanto, le obligan forzo¬ 
samente a guardar celibato, y, por otra parte, esta operación no 
disminuye las tentaciones contra la castidad, sino que las 
aumenta, puesto que el varón no puede de ningún modo exo¬ 
nerarse de la abundancia de semen que continúan elaborando 
los testículos. De donde a tales hombres se les pone en una ne¬ 
cesidad moral de pecar. Gfr. Eschbach, 1. c., n. 1. Por otra 
parte, priva al hombre del derecho de disponer del propio cuer¬ 
po en orden a la generación, en lo cual no depende de nadie. 
Ferretes , 1. c., nn. 33-62. 

Cuest. 7. a ¿Y si este hombre estuviere casado antes de dicha 
operación? 

Resp. Ni aún entonces sería lícita, aunque tal vez en este caso 
no será ilícito el uso de matrimonio. La razón es no sólo porque 
el que ha sufrido tal operación queda expuesto, en el caso de que 
muera antes la esposa, a los inconvenientes que indicamos en 
la cuestión precedente, sino también porque se viola el derecho 
de la mujer, que queda tal vez expuesta por la cópula con tal 
vaíón a los muy graves daños que suelen provenir de la cópula 
onanística. Cfr. Antonelli, Medicina past., vol. 2, n. 236. Véase 
Ferreres, 1. c., nn. 38-45. 

1011. Cuest. 8. a ¿Qué se ha de juzgar si, después de hecha la 
vasectomia , pudiera obtenerse la reintegración de la comuni¬ 
cación entre los testículos y los canales deferentes? 

Resp. l.° Que sepamos, nunca se ha obtenido 4al reintegra¬ 
ción en el varón después de la vasectomia, sino sólo en casos 
tal vez más o menos semejantes. Cfr. Ferreres , 1 . c., nn. 218-232. 

Resp. 2.° También los autores que defienden la posibilidad 
de esta restauración confiesan ser necesaria una operación deli¬ 
cada que exige un cirujano peritísimo. De aquí infiere Desmet, 
1. c., n. 276 (ed. 2. a ), que, aun admitida esta física posibilidad, 
como esta tal operación no se puede contar entre los medios ordi¬ 
narios, y sea dudoso el éxito de la misma, a no ser que la. vasec- 
tomia sea recientemente hecha, hay que creer que el varón que 
lia sufrido la doble vasectomia (mientras no se obtenga de hecho 
la reintegración), es impotente perpetuamente en orden a diri- 


(1) Cfr. Sixto V, Const. Cum frequenter, 22 de jun. de 1587 (Bull. Rom. Taur 
vol. 8, pág. 870); Gasparri, De matr., n. 528, l. 0 -; Eschbach , 1. c., disp. 2, c. 1, n. 2; 
Tañquerey-Quévastre, n. 1046; Lehmk., n. 974 (ed. 11). Véase Ferreres, 1. c., n. 21 sig.— 
Según Chelodi (Ius matrimoniale, n. 70, nota), «convienen casi todos los canonistas 
en que el tal hombre es impotente»; Prümer tiene como más probable este impedi¬ 
mento en su Vademécum, n. 902. 
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mir el matrimonio (1). Cuando, pues, los sagrados cánones 
dicen que no es perpetua aquella impotencia que puede quitarse 
por una operación que no trae consigo peligro de muerte, se 
entiende esto de una operación obvia que quite con certeza la 
impotencia. Añádase a esto la dificultad de conocer por medios 
lícitos el hecho de la comunicación restituida. Ferretes , 1. c., 
nn. 69-75; 115-120. 

Resp. 3.° Y si esta reintegración fuera fácil y obvia, en esta 
hipótesis la impotencia no sería perpetua, pero el uso de la có¬ 
pula sería del todo ilícito, aun después del matrimonio legítimo, 
porque entonces la vasectomia equivaldría a aquellos medios 
onanístioos de los cuales muchos abusan para tener la cópula. 
Cfr. el n. 1149. Véase Ferretes , 1. c., nn. 63-68. 

De donde se sigue que en este caso la vasectomia es ilícita; 
porque toda se ordena a que aquellos que la han sufrido, si usan 
de la cópula la tengan equivalentemente onanística (2). Véase 
Casus, n. 1032, h, sig. 

Punto III 

Del impedimento del vínculo 

1012. I. Inválidamente atenta el matrimonio el que está 
ligado con el vínculo de anterior matrimonio, salvo el privilegio 
de la fe (can. 1069, § 1), del cual hablaremos en el n. 1110. 

Este impedimento del {vínculo matrimonial es de derecho 
divino , porque se funda en la unidad e indisolubilidad del ma¬ 
trimonio, que son dos propiedades esenciales del matrimonio 
(cfr. can. 1013, § 2). 

II. Aunque el último matrimonio sea írrito o disuelto por 
cualquier causa, no por esto es lícito contraer otro antes de que 
conste legítimamente y con certeza la nulidad o disolución del 
anterior (can. 1069, § 2). 

1013. Resoluciones. — 1. a El que cree de buena fe que el 
otro cónyuge es muerto, cuando en realidad de verdad vive, y 
contrae nuevo matrimonio (después de hacer todo lo que está 
prescrito en el derecho), no peca , pero contrae inválidamente y 
está obligado a volver a su primer cónyuge desde que le conste 
con certeza que vive. 

2. a Para contraer, pues, nuevo matrimonio no basta la sola 
ausencia del cónyuge, por largo que sea el tiempo, sino que se 
requieren documentos ciertos y auténticos de la muerte, o por 
lo menos certeza moral. 

(1) Aquel de quien consta que una vez fué impotente, debe probar que ya no lo, 
es. Chelodi, 1. c. 

(2) En este sentido se define bien el onanismo por estas palabras: «Voluptas 
completa a coniugibus eo modo quaesita, quo simul generationem positive impe- 
diunt». Cfr. Fermeersch,, De castitate, n. 257. — Sobre toda esta, cuestión de la 
vasectomia doble, véase el opúsculo del P. Ferreres, De vasectomia duplici, o 
en Razón y Fe, vol. 27, pág. 374 sig.; vol. 28, pág. 224 sig.; vol. 31, pág. 495 sig.; 
vol. 32, pág. 222 sig.; vol. 34, pág. 502 sig. 
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3. a Si se tiene plena y absoluta certeza de la muerte del 
primer cónyuge, v. gr. porque ésta consta en el libro parroquial, 
el mismo párroco ordinariamente puede y debe permitir al cón¬ 
yuge superviviente contraer otro matrimonio. 

4. a Si la muerte no apareciera clara, se tiene que llevar la 
causa al Ordinario, el cual debe formar proceso conforme a la 
norma de la Instrucción del Sto. Oficio de 1868 (Acta, II, pági¬ 
nas 119-203), y el mismo Ordinario puede permitir nuevo matri¬ 
monio al cónyuge superviviente, no sólo si por las actas se viene 
a conocer con absoluta certeza la muerte del otro cónyuge, sino 
también si, faltando verdaderas pruebas, se tenga tal cúmulo 
de indicios , conjeturas, circunstancíelas y prescripciones , que la 
supuesta muerte aparezca muy probable o moralmente cierta. 
Así consta de la citada Instr. del Sto. Oficio, n. 6.° — Véase 
también la de la S. Gongr. de Sacramentos, 29 de abril de 1915 
(Acta, VII, pág. 235); 25 de jun. de 1915 (Acta, VII, pág. 479), 
en donde lo que aquí afirmamos se toma como principio. Y no 
sólo allí, sino también en 25 de febr. de 1916 (Acta, VIII, pági¬ 
na 151); 19 de en. de 1917 (Acta, IX, pág. 120), se encuentran 
varias causas en las cuales la S. Gongr. da facultad para con¬ 
traer nuevo matrimonio, aunque sólo por conjeturas, indicios, 
circunstancias y presunciones constaba la muerte del otro 
cónyuge. 

5. a Si el Obispo no se atreve a dirimir la cuestión, debe 
remitir el proceso a la S. Congregación de Sacramentos. Cfr. 
Ferreres, en Razón y Fe, vol. 49, pág. 368 sig., 506 sig. 

6. a - Por tanto, subsistiendo la duda acerca de la muerte 
del otro cónyuge, el Obispo no puede permitir la celebración del 
matrimonio. Con todo, sería válido, aunque gravemente ilícito, 
el matrimonio celebrado con tal duda, si verdaderamente fuera 
muerto el cónyuge de cuya muerte se dudaba. 

7. a La parte a quien el Obispo negó el permiso para con¬ 

traer otro matrimonio, puede recurrir o al Arzobispo o a la 
S. Congr. de Sacramentos (1). ; 

N. B. «Guando para probar la muerte de algún cónyuge no 
se pueden aducir razones de peso, entonces será bueno reunir 
las conjeturas, presunciones, indicios y circunstancias , de cuyo 
cúmulo nazca una gran probabilidad o certeza moral (cfr. Instr. 
del Sto. Oficio, 1868). Pues las cosas humanas se han de tratar 
de un modo humano» (Acta, VII, pág. 235). 

«Gomo ya muchas veces antes en semejantes casos se ha re¬ 
cordado, para probar la muerte del cónyuge, faltando pruebas 
propiamente dichas, muchas veces podrá bastar un cúmulo 
tal de indicios y conjeturas, que aparezca muy probable o mo¬ 
ralmente cierta la muerte que se intenta probar (Instr. del Santo 
Oficio, 1868, n. 6)» (Acta, VII, pág. 477). 

(1) Cfr. Acta, VII, págs. 476-479, en donde la S. Congregación concedió el permi¬ 
so que se le pedía, aunque había sido negado antes por el párroco, después por el 
Obispo y por fin por el Arzobispo. Sobre toda esta cuestión véase Ferreres, Derecho 
sacram., nn, 584-590, y allí mismo en el Ap. II. 
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Punto IV 

Del impedimento de disparidad de cultos 

1014. I. Es nulo el matrimonio contraído por una persona 

no bautizada con otra bautizada en la Iglesia católica o conver¬ 
tida a la misma de la herejía o del cisma (can. 1070, § 1) Cfr. 
n. 1085, nota (1). ' ; 

II. Si una parte en el tiempo en que se contrajo el matrimo¬ 
nio era tenida comúnmente como bautizada, o su bautismo era 
dudoso, se tendrá por válido el matrimonio hasta que se pruebe 
con certeza que una parte estaba bautizada y la otra no 
(can. 1070, § 2). 

De aquí se deduce : que es válido el matrimonio: a) entre un 
hereje bautizado, pero no en la Iglesia católica, ni convertido 
a ella, y otro no bautizado'; b) entre un bautizado en la Iglesia 
católica y otro bautizado en una secta herética, aunque éste 
haya renunciado a toda religión. 

1015. N. B. l.° Lo que se ha dicho de los matrimonios mix¬ 
tos en los nn. 984-987 sig., se debe también aplicar a los matri¬ 
monios con impedimento de disparidad de cultos (can. 1071). 

2. ° Este impedimento de suyo es de derecho eclesiástico y 
fué introducido por la costumbre. Tiene también algo de dere¬ 
cho natural, como se ha indicado al tratarse de los matrimonios 
mixtos, nn. 984, 985. 

3. ° Si el que tiene la facultad de la S. Sede para dispensar 
del impedimento de disparidad de cultos concede la dispensa 
sin exigir, o siéndole denegadas, las dichas cauciones (de que 
se trató en el n„ 985, cuest. 2. a ), tal dispensa será del todo nula, y, 
por consiguiente, el matrimonio contraído en esta forma será 
nulo e írrito (2). 

4. ° La dispensa concedida legítimamente sobre la dispari 
diad de cultos incluye la dispensa de aquellos impedimentos de 
los cuales está exenta la parte infiel, aunque la dispensa se 
conceda y, gr. por un misionero que no tenga facultad de dis¬ 
pensar dril impedimento con el cual estuviera ligada la parte 
católica, como sería v. gr. del segundo gradó colateral. Santo 


(1) En la disciplina antigua era nulo el matrimonio entre el bautizado y el no 
bautizado, aunque el bautizado no lo hubiera sido en la Iglesia católica, ni se hu¬ 
biera convertido nunca a ella. 

(2) Sto. Oficio, 21 de 3 un. de 1812: Acía, IV, pág. 443. Cfr. Razón y Fe, vol. 34, 
pág. 93 sig. 

Se advierte a los que están facultados para dispensar, que «si se trata de matri¬ 
monios con hebreos o con mahometanos, es especialmente conveniente : que conste 
bien la libertad de la parte infiel, para que se evite todo peligro de poligamia; que 
no haya peligro de que sea circuncidada la prole; y que si se ha de celebrar algún 
acto civil, sea éste una ceremonia puramente civil y no importe invocación alguna 
de Malioma, ni ningún otro linaje de superstición» (S. C. de P. F., en las Forrn. 2 .a y 
3 .a). Véase además el n. 986, nota. 
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Oficio, 16 de septiembre de 1824; 22, 23 de abril de 1913: en 
Nouv. Rev. Théol. , vol. 46, pág. 429. 

1016. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cómo se debe haber en 
estas circunstancias el párroco? 

Resp. La celebración del matrimonio debe hacerse delante 
del párroco y de dos testigos , según lo prescrito ep el Código, 
y el párroco debe requerir y recibir el consentimiento de los 
contrayentes, pero fuera de la iglesia , por la cual se sobren¬ 
tiende también la sacristía , y sin la bendición del párroco ni 
algún otro rito eclesiástico (1). Véanse los nn. 1085, 1099, 
cuest.. 11. De donde consta que el sacerdote no puede llevar es¬ 
tola ni sobrepelliz . 

«Y si en algunos lugares no pueden cumplirse tales condi¬ 
ciones sin que de aquí se originen mayores daños y males, los 
Obispos pueden tolerar la costumbre de emplear el rito para 
contraer matrimonio legítimamente prescrito en el ritual dioce¬ 
sano, excluida siempre la celebración de la Misa» (2). 

Cuest. 2. a ¿Se pueden hacer las amonestaciones ? 

Resp. Véase lo dicho en el n. 943, cuest. 5. a 

Cuest. 3. a ¿Puede el -párroco asistir al matrimonio si ni uno 
ni otro quieren consentir en educar católicamente a la prole , 
sino que la parte hereje o infiel exige que los hijos de su sexo 
sigan su religión 

Resp. Neg. y sino que debe abstenerse de toda intervención. 
Así la S. Congr. de la Inquisit., 17 de jun. de 1729. 

Con todo, para evitar mayores males, esto es, para que no 
contraigan inválidamente, o vayan al ministro no católico, en 
algunas regiones, v. gr. en la Rep. chilena, la S. Sede tolera 
que el párroco asista a estos matrimonios, pero sin pedir ni re¬ 
cibir el consentimiento de los contrayentes (Sto. Oficio, 21 de 
junio de 1912: véase el n. 1099), y ha de omitir todo rito eclesiás¬ 
tico. Tal manera de obrar no se puede poner en práctica sino en 
aquellos lugares en loe cuales se tenga especial facultad de la 
S. Sede (Sto. Oficio, 2 de agosto de 1916) (3). 

Pero téngase bien presente que en las regiones a lás que no 
se extiende esta concesión de la Santa Sede, el Ordinario no 
puede permitir al párroco que asista a tales matrimonios, aun¬ 
que se omitan todos los ritos eclesiásticos, y aunque, si asistie¬ 
ra, pudiera impedir la celebración ante el ministro no católico 
r o ante el magistrado civil. 


(1) Cfr. S. C. del Cono., 27 de jul. de 1908, ad III; Ferretes, Los esponsales, 

nn. 584, 718. Sto. Oficio, 26 de nov. de 1838. • 

(2) Pío IX, Instr. 15 de nov. de 1858 (Ap. al C. P. de la Amér. lat., n. XXI; 
Collect. de P. F., nn. 1430, 1433). 

(3) Cfr. Rescrip. de Greg. XVI, 22 de may. de 1841; S. C. del Conc., 27 de jul. de 
1908, ad III. Véase también Instruc. del Sto. Oficio al Arzobispo de Santiago de Chile, 
17 de marz. de 1869 (Apéndice al C. P. de la Amér. lat., n. XXXII; cfr. además el 
n. XXXI); y Ferretes, 1. c., y en Razón y Fe, vol. 34, pág. 96 sig.; vol. 46, pági¬ 
nas 370, 371. 
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Punto V 

De los impedimentos del orden y del voto 

1017. 1. Inválidamente atenían contraer matrimonia los 
clérigos que han sido ordenados in sacris (can. 1072). 

II. Item los religiosos (de uno y otro sexo): a) profesos de 
votos solemnes, o b) de votos simples, que por especial decreto 
de la Sede Apostólica tienen fuerza de irritar el matrimonio, 
(can. 1073). 

El orden que dirime el matrimonio es el orden sagrado , a 
saber: el presbiterado, el diaconado y el subdiaconado. El orden 
sagrado dirimiría el matrimonio aun cuando el que lo recibiera 
no quisiera hacer voto de castidad. Gfr. Suárez , De relig., tr. 7, 
lib. 9, cap. 17, n. 11; Wernz, vol. 4, nn. 389, 397. 

El voto que dirime el matrimonio es solamente el voto so¬ 
lemne de castidad emitido en la profesión en una religión apro¬ 
bada. Pues el voto simple de castidad aun perfecta y perpetua 
no dirime el matrimonio, sino que solamente lo impide , según 
se ha dicho en el n. 981. Con todo, por^especial privilegio de 
Gregorio XIII, los votos simples que se emiten en la Compañía 
de Jesús después ael bienio del noviciado, así como también los 
que hacen los coadjutores formados, dirimen el matrimonio 
subsiguiente. 

De uno y otro impedimento tratan los Conc. Later. 1 y II; 
y el Trid., sess. 24, can. 9, dice: Si alguien dijere que los cléri¬ 
gos ordenados «in sacris », o los regulares que han profesado voto 
solemne de castidad , pueden contraer, matrimonio , y que el con¬ 
traído es válido no obstante la ley eclesiástica o el voto... sea 
anatema. 

N. B. El impedimento de orden sagrado rige también en la 
Iglesia Oriental, no por el voto, sino por lo prescrito en los sa¬ 
grados Cánones, con la particularidad de que en algunos ritos 
el subdiaconado no se cuenta entre las órdenes sagradas. 
Wernz, vol. 4, n. 394. Véase el n. 56. 

1018. Cuestiones. —• Cuest. 1. a ¿Con qué derecho dirimen 
los predichos impedimentos ? 

Resp. l.° El impedimento del orden , según la sentencia co 
mún, dirime tan sólo por derecho eclesiástico. Ya que, por una 
parte , el orden no repugna con el estado conyugal; ni hay, por 
otra, prohibición alguna divina contenida en las Escrituras o 
en la tradición. S. Alf., n. 1050. Gíralos nn. 54-56, 952, III, IV. 

Resp. 2.° Como la solemnidad del voto sea de derecho ecle¬ 
siástico, es claro también que el impedimento del voto solemne 
dirime el matrimonio solamente por derecho eclesiástico. 

Resp. 3.° De aquí se deduce que el Papa puede dispensar en 
ambos impedimentos, .con tal que haya causa suficiente, esto 
es, proporcionada a la gravedad del caso. Cfr. el n. 952, IV. 
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Cuest. 2. a ¿Qué condiciones se requieren para que el voto so¬ 
lemne y el orden diriman el matrimonio? 

Resp. l.° Respecto al voto t debe ser emitido: l.° voluntaria 
y deliberadamente; 2.° con verdadera intención de obligarse; 
pues de lo contrario el voto sería inválido. 

Resp. 2.° Respecto al orden, se requiere que sea recibido: 

l.° válida; 2.° libremente, excluido el miedo grave inferido in¬ 
justamente ; 3.° con suficiente conocimiento de que se debe guar¬ 
dar perfecta castidad y evitar el matrimonio. Gfr. Wemz, 1. c., 
vol. 4, n. 394. 

Guest. 3. a ¿En qué penas incurren los que atenían contraer 
matrimonio con irn,pedimento de orden, o de voto, sea éste diri¬ 
mente, sea impediente? 

Resp. l.° Los clérigos ordenados in sacris, los regulares, o 
las monjas después del voto solemne de castidad, y también 
todos los que presuman contraer matrimonio aun civil con las 
predichas personas, incurren en excomunión latae sententíae 
reservada (simplemente) a la Sede Apostólica; los clérigos, ade¬ 
más, pierden todos los oficios y beneficios, y deben ser degra¬ 
dados, si, en el tiempo determinado por el Ordinario según la 
diversidad de las circunstancias, amonestados no se enmenda¬ 
ren (can. 2388, § 1, y 188, 5.°). 

Resp. 2.° Si son profesos de votos simples perpetuos tanto en 
las Ordenes como en las Congregaciones religiosas, todos, como 
se dijo arriba, incurren en excomunión latae sententíae reser¬ 
vada al Ordinario (can. 2388, § 2). Véase el n. 981, c. 

Punto VI 

Del impedimento del rapto 

1019. El rapto es la traslación violenta de una mujer desde 
un lugar seguro a otro que no lo es, en donde queda detenida 
bajo la custodia del raptor con el objeto de contraer ma¬ 
trimonio (1). 

I. Es nulo el matrimonio entre el varón raptor y la mujer 
arrebatada con miras al matrimonio, mientras la mujer perma¬ 
neciere en poder del raptor (can. 1074, § 1). 

II. Será válido el matrimonio, si la mujer, separada del 
raptor y puesta en un lugar seguro y libre, consintiere en tomar¬ 
lo por maridó (ibid., § 2). 

III. Por lo que toca a la nulidad del matrimonio, se con¬ 
sidera igual al rapto la retención violenta de la mujer, cuando 
por ejemplo el varón detiene violentamente a aquélla con ob¬ 
jeto de contraer matrimonio en el lugar en donde ella mora o 
en otro a dónde había ido libremente (ibid., § 3). 


(1) Rapius est violenta adductio mulierls de loco tuto in alium, ubi sub potestate 
raptoris detineatur, matrimonii ineundi causa. 
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Da lo mismo que el raptor por sí o por otros lleve a cabo el 
rapto y que retenga en su potestad la mujer raptada, ya la ten¬ 
ga en su casa, ya en casa de otros. Contrae impedimento sola¬ 
mente aquel para quien se hace et rapto. 

El rapto dirime el matrimonio por derecho eclesiástico entre 
el raptor y la mujer robada. Consta por el canon citado y el 
Gonc. Tria., sess. 24, c. 6. 

1020. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Origina impedimenta el 
rapto de seducción, esto es , si se induce a la mujer sin violen¬ 
cia, v. gr. con dones y halagos , etc., a seguir al raptor con objeto 
de contraer matrimonio, aunque sea sin conocimiento y contra 
la voluntad de sus padres o tutores , bajo cuya potestad está 
aún tal vez la joven? 

Resp. Neg. Puesto que la Iglesia por el impedimento del 
rapto intenta tan sólo mirar por la perfecta libertad del ma¬ 
trimonio, contra la cual no se atenta cuando la mujer consien¬ 
te en ser sacada, aunque sea contra la voluntad de sus padres. 
Así comúnmente con S. Alf., n. 1107. Asienten Sánchez , Bo~ 
nacina , Salmant., Scavini, Wemz, Le., nn. 229, 281. 

Mas en el fuero externo: a) debe siempre el raptor probar 
el libre consentimiento, a lo menos en el rapto, de la joven de 
menor edad; bj pero si la mujer es mayor de edad o emanci¬ 
pada, está obligado el raptor a probar el consentimiento de 
ella en el matrimonio y en el rapto, sólo cuando no precedieron 
ni esponsales ni tratos matrimoniales. Wemz, 1. c., n. 281 sig. 

N. B. Aunque el rapto de seducción die una joven de me¬ 
nor edad sin conocimiento y consentimiento de los padres o de 
los tutores no induce impedimento de rapto, con todo, por él 
se contrae crimen de rapto (cfr. can. 2353). El canon 2354 pone 
también entre los delitos «el rapto de los impúberes de uno u 
otro sexo». 

Resoluciones. 1. a No se contrae impedimento, si la mujer 
es robada por otra causa y no con el fin de contraer matrimo¬ 
nio, v. gr. con el fin de satisfacer la pasión, etc., porque el Có¬ 
digo con este impedimento no intenta otra cosa que favorecer la 
libertad del matrimonio. 

2. a No se incurre en impedimento, si la mujer arrebata 
al varón, porque el Código habla solamente del varón raptor. 

Punto VII 

Del impedimento del crimen 

1021. No pueden válidamente contraer matrimonio: l.° los 
que durante un mismo legítimo matrimonio: a) cometieron 
entre sí adulterio , b) y se dieron mutuamente promesa dé con¬ 
traer matrimonio, o lo atentaron aunque no fuese más que por 
acto civil.—'2.° Los que, igualmente durante el mismo legí¬ 
timo matrimonio, cometieron entre sí adulterio y uno de ellos 
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mató al otro cónyuge. — 3.° Los que causaron la muerte del 
cónyuge por medios físicos o morales, aunque no haya me¬ 
diado entre ellos adulterio (can. 1075). 

El crimen, pues, que dirime el matrimonio puede ser de tres 
clases: i." adulterio; 2.° homicidio del cónyuge; 3.° adulterio 
y homicidio a la vez (utrwmque simul), con tal que concurran 
las condiciones que luego pondremos. 

I. Adulterio solo 

1022. Para incurrir en impedimento por este título se re¬ 
quiere : 

1. ° Que el adulterio sea verdadero, formal, consumado. 
Verdadero, es decir, que por lo menos uno u otro de los forni¬ 
carios esté unido en matrimonio, no meramente putativo, sino 
legítimo y válido, aunque no hubiera sido tal vez consumado. 
Formal , por una y otra parte, esto es, que ambos conozcan 
que el uno o el otro de ellos está casado. Consumado , es decir, 
que medió entre ellos cópula carnal perfecta. Dijimos formal, 
por una y otra parte; ya que los odios se han de restringir. 
Así comúnmente. S. Alf., n. 1038; Van de Burgt, n. 137. 

2. ° Que haya promesa de contraer matrimonio después de 
la muerte (1) del cónyuge (no antes), la cual promesa tiene que 
ser: a) verdadera (en cuanto se distingue del mero deseo o pro¬ 
pósito), manifestada exteriormente y absoluta , a lo menos 
por haberse ya cumplido la condición: b) seria , no fingida; 
c) aceptada por la otra parte con algún signo que indique se 
acepta. Wemz, 1. c., 524; Van de Burgt , n. 138. 

3. ° Que tanto la promesa (o atentación) de matrimonio 
como el adulterio se cometa en vida del primer cónyuge, o 
sea mientras exista el mismo matrimonio. S. Alf., n. 1037 sig. 

Poco importa que tal promesa preceda o acompañe o siga 
aUadulterio; pero, si precede, se requiere que no haya sido 
retractada. 

1023. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Se requiere también que 
haya promesa recíproca? 

Resp. Afirm., porque la promesa debe ser mutua, según el 
canon 1075. Cfr. n. 1021, l.°, a. 

Cuest. 2. a ¿El atentado verdadero equivale a la promesa de 
matrimonio? 

Resp. Afirm., como se ve por el mismo canon. Véase el 
n. 1021 l.°, b. En este caso de atentado de matrimonio consu¬ 
mado por la cópula, si, después de muerto el cónyuge, se con¬ 
trae matrimonio con el cómplice, hay que exponerlo todo en 


(1) Así lo sostienen también después del Código canónico Desmet, n. P59; Blat, 
pág. 595; Génicot-Salsmans, n. 497; Aertnys-Damen, n. 739; Tanquerey, n. 1013. La 
razón es que el derecho nuevo coincide con el antiguo. Luego debe interpretarse como 
interpretaban el antiguo los autores aprobados (can. 6, 2.°).— Lo contrario enseñan 
Chelodi, n. 93; Noldin, n. 565- 
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particular en la petición de la dispensa. Praxis, n. 71. Véase, 
no obstante, el n. 1026, N. B., 4.° 

Observ. Si ambos adúlteros están casados, y se cumplen las 
demás condiciones, el impedimento es doble. 

II. Homicidio solo 

1024. Tres condiciones se requieren para que este impedi¬ 
mento tenga lugar: 

1. a Mutua conspiración; por esto no es suficiente que uno 
mate a su cónyuge, si la persona con quien hubiere de con¬ 
traer matrimonio ignorare o se opusiere a semejante acción; 
aunque después de hecha la aprobare y la tuviere por buena. 
Así más comúnmente por el c. Laudabilem 1, de conv. infidel. 
S. Alf., n. 1633; Schmalzgr., 1. 4, tít. 7, nn. 56, 57. 

2. a Intención de matrimonio, por lo menos tenida por uno 
de ellos. Así comúnmente , aunque en el derecho no se exprese. 

— La razón es porque el fin de la ley es que uno con la espe¬ 
ranza de matrimonio no mate al propio cónyuge. — Algunos 
con Pontio requieren que aquella intención haya sido de algún 
modo manifestada al otro. S. Alf., n. 1034, dice que basta que 
hayan precedido algunos indicios de esta intención, v. gr. fa¬ 
miliaridades, cartas amatorias, etc.; los cuales indicios en la 
práctica nunca pueden faltar. Buccer ., n. 1019; Wernz, 1. c., 
n. 528. 

3. a La muerte del verdadero cónyuge seguida como efecto 
de la acción mortífera, física o moral, puesta por uno u otro de 
los cónyuges en fuerza de la intención de contraer con el cómpli¬ 
ce. Es manifiesto por el canon 1075, 3.° Véase el n. 1021. Así 
comúnmente. Gfr. Wernz, 1. c.; Van de Burgt, n. 145. 

N. B. Si se matara respectivamente el cónyuge de uno y 
otrb y concurriesen las demás condiciones, el impedimento 
sería doble. 

III. Ambos a la vez 

1025. Guando el crimen de adulterio y homicidio del cón¬ 
yuge se encuentran a la vez, no se requiere la mutua conspira¬ 
ción para el homicidio del cónyuge, ni promesa de matrimo¬ 
nio, sino que bastan estas tres cosas : 

1. ° Adulterio , como se ha expuesto arriba en el n.T022, l.° 
De aquí se colige que debe preceder al homicidio del cónyuge; 
con todo, no es necesario que preceda a la maquinación de la 
muerte. 

2. ° Maquinación de la muerte por uno de los adúlteros con 
intención, exteriorizada de algún modo, de matrimonio con el 
cómplice adúltero: basta que esta intención se dé por parte de 
uno de ellos. Así Gousset, n. 824; Carriére, n. 739; Collet, etc. 

— S: Alf. requiere, además, probablemente , que esta intención 
se manifieste al otro. Así también Buccer ., n. 1020; Lehmk., 

Fherbres Teol. — Tomo II 
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n. 769; sin embargo, Wernz, 1. c., nn. 528 y 531, en las notas 
55 y 61, dice qu¡e esto no se funda en sólidas razones. Gasparri , 

1. c., n. 650, dice que es suficiente que la intención de contraer 
fuera manifestada antes del homicidio al otro cónyuge, aunque 
éste ignorara la intención de conyugicidio o la contradijera. 

3.° Muerte seguida como efecto de la maquinación de uno 
de los adúlteros, tal como se ha dicho arriba de sólo el homici¬ 
dio. Así consta del mismo canon 1075, 2.° Véase S. Alf ., n. 1036; 
Gury , n. 822. 

Este impedimento, que por el doble crimen que contiene se 
le llama utrumque simad, constituye un solo impedimento. 

Por el contrario, si así el adulterio como el homicidio tuvie¬ 
ran por separado sus peculiares condiciones, como en los 
nn. 1022, 1024 han sido expuestas, contendrían dos impedi¬ 
mentos. 

1026. Todo lo dicho se puede comprender en las siguientes 
breves palabras: 

1. ° Adulterio coh promesa de matrimonio, aceptada por el 
otro con promesa recíproca, durante el mismo matrimonio. 

2. ° Homicidio por conspiración común y con intención de 
contraer, por lo menos en uno y manifestada de algún modo. 

3. ° Utrumque simul con intención de matrimonio, pero sin 
conspiración y promesa die matrimonio. 

N. B. l.° Después del Código no parece ya sólidamente pro¬ 
bable la sentencia que dice que no se contrae este impedimento, 
si uno y otro cónyuge ignoraban la existencia de esta ley, ya 
que, según el canon 16: ninguna ignorancia de las leyes irri¬ 
tantes o inhabilitantes excusa de las mismas, a no ser que se 
diga lo contrario. Cfr. vol. 1, n. 208, cuest. 2. a (1). 

2. a No incurren en él los infieles, aunque después se con¬ 
viertan. Es necesario que se cumplan todas las condiciones des¬ 
pués de recibido el bautismo, a lo menos por uno de los cóm¬ 
plices. Más aún, no se incurre, si en el caso utrumque Simul 
se hubiere dado la muerte por el infiel, con ignorancia de la 
parte fiel cómplice del adulterio. Cfr. Schmalzgr., 1. c., 
n. 46 sig.; S. Ci. die P. F., 23 de ag. de 1852 (Goll. de P. F ., 
n. 1256). 

3. ° Nunca hasta ahora se ha concedido dispensa ni por la 
S, Dataría, ni por la S. G. de Sacramentos, de este impedi¬ 
mento público, concurriendo maquinación, por poderosos que 
hayan sido los que la pidieran. Praxis , n. 70. 

4. ° La dispensa dada por la Santa Sede sobre el matrimo¬ 
nio rato y no consumado, o la facultad dada de contraer otras 


(1) El único fundamento, o al menos el principal, de la sentencia contraria, pa¬ 
rece que estriba hoy en que muchos y graves autores (v. gr. Snúrez, Sporer) piensan 
que la ley que establece este impedimento tiene carácter de pena medicinal. Si esto 
fuera verdadero o probable, sería probable aquella opinión por el canon 2229, § 3 
(véase el n. 1181). Pero cuanto más consideramos este fundamento, menos firme nos 
parece después del Código, tanto por el sobredicho canon 2229, § 3, como por el ya 
citado canon 16. 
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nupcias por muerte presunta del cónyuge, siempre lleva con¬ 
sigo la dispensa del impedimento proveniente de adulterio con 
promesa o tentativa de matrimonio, si hay necesidad de ella, 
pero de ningún modo dispensa del impedimento del cual ha¬ 
bla el canon 1075, nn. 2.°, 3.° (can. 1053). Véase el n. 1021; Fe- 
rreres, en Razón y Fe , vol. 34, pág. 100. 

Punto VIII 

Reí impedimento de consanguinidad 

1027. Llámase parentesco natural o consanguinidad el 
vínculo de una sangre común, participada por generación car¬ 
nal, que une a diversas personas que tienen un origen o tronco 
común próximo (1). 

I. La consanguinidad en línea recta hace írrito el matri¬ 
monio en todos sus grados tanto ascendentes como descenden¬ 
tes, sean legítimos , sean naturales (can. 1076, § 1). Es por lo 
menos impedimento de derecho positivo. Véase el n. 1032. 

II. a) En línea colateral lo irrita hasta el tercer grado in¬ 
clusive, b) pero de manera que el impedimento para el matri¬ 
monio sólo se multiplica tantas veces cuantas se multiplica el 
tronco común (can. 1076, § 2). Véase el n. 1033, N. B. 

III. De ninguna manera puede permitirse el matrimonio 
mientras quede alguna duda de si las partes son consanguíneas 
(por cópula licita o ilícita , pública u oculta) en cualquier grado 
de la línea recta o en primer grado de la colateral (can. 1076, 
§ 3). La razón es que estos impedimentos son do derecho natu¬ 
ral probablemente por lo menos, si no con mayor probabili¬ 
dad (2). Véase el n. 1032. 

1028. Quedan, por tanto, suprimidos en la nueva discipli¬ 
na los impedimentos de cuarto grado de consanguinidad en la 
línea colateral. Sólo queda impedimento, por tanto, en línea 
colateral: a) entre el que contrae y sus hermanos, y los hijos 
y nietos de éstos; b) entre el que contrae y los hermanos de 
sus padres y los hijos y nietos de éstos ; c) entre el que contrae 
y los hermanos de sus abuelos y los hijos y nietos de éstos. 

1029. Tres cosas hay que distinguir en la consanguinidad, 
a saber: 1. a el tronco , que es la persona de quien descienden 
las demás; 2.° el grado , que es la distancia de un pariente a 
otro; 3.° la línea , o sea la serie de personas que descienden del 
mismo tronco. 

Hay dos clases de líneas: una recta y otra colateral o trans- 

(1) - Consanguinitas est vinculum personarum ab eodem stlpite próximo per caí- 
nalem generationem descendentium, quod scilicet exsurgit ex imítate et participa- 
tione eiusdem sanguinis. 

(2) ¿Qué se ha de hacer, si precedió cópula ilícita y oculta al nacimiento de la 
que se ha de casar, y puede dudarse si es hija o hermana de la otra parte? (cánones 
97, § 1, 1077, etc.). — Resp. Ya se ha proveído por el can. 1076, § 3 (Com. del Cód., 
2-3 de jun. de 1918: Acia, X, pág. 346). 





652 TRATADO XVIII. —DEL MATRIMONIO 1031 

versal. La primara es la serie de personas que proceden unas 
de otras por generación camal, bien sea inmediatamente, como 
los hijos de sus padres, bien mediatamente , como los nietos 
de sus abuelos, bisabuelos, etc. La segunda indica que varios 
proceden del mismo tronco o ascendiente, pero ellas entre sí 
no son ascendientes ni descendientes; tales son los hermanos, 
primos hermanos, etc. 

Llámase igual o desigual la línea colateral según que los 
consanguíneos distan igual o desigualmente del tronco común. 

La consanguinidad dirime el matrimonio aun entre los que 
sólo tienen origen de un mismo padre o de una misma madre; 
lo mismo se diga de los consanguíneos de origen ilegítimo. 
Véase el n. 1027, I. La razón es que ni la diversidad del padre o 
madre ni la ilegitimidad impiden que haya consanguinidad 
carnal. 

N. B. Los indígenas negros en Amér. lat. e Islas Filip., 
pueden contraer matrimonio dentro del tercer grado d e con¬ 
sanguinidad (1). 

Reglas para el cómputo de los grados de consanguinidad 

1030. 1. a Regla. En línea recta hay tantos grados como 
personas, descontando el tronco , o sea tantos grados como ge¬ 
neraciones (can. 96, § 2). Así, entre padre e hijo hay un solo 
grado, por ser sólo una generación o sola una persona que es 
el hijo, descontando al padre que es el tronco. Entre meto y 
abuelo se cuentan dos grados, por haber dos generaciones, 
aunque intervengan tres personas, es decir, el abuelo, el padre 
y el hijo, o nieto respecto al abuelo. Cuéntese el bisabuelo y 
se encontrarán tres grados. 

11. a Regla. La consanguinidad en la línea colateral, sí ambas 
ramas son iguales, consta de tantos grados como generaciones 
en una cualquiera de ellas; y si son desiguales , de tantos gra¬ 
dos como generaciones en la más larga (can. 96, § 3). 

Por tanto, dos primos hermanos, cuyo tronco común es el 
abuelo, distan entre sí dos grados; dos primos segundos tienen 
por estirpe común al bisabuelo y distan entre sí tres grados. 
Un tío y una sobrina segunda distan tres grados, que son los 
que distai la biznieta del bisabuelo que es el tronco común, 
aunque el tío diste sólo un grado del mismo tronco, que es el 
que hay entre padre e hijo. 

1031. Para el cómputo de los grados según el derecho civil, 
hay que tomar la suma de todas las personas en cualquier línea 
que se hallen, descontando el tronco. Por tanto, en línea recta 
los cuenta del mismo modo que el derecho canónico; en la co¬ 
lateral, cuando las ramas son iguales, se han de duplicar los 


(1) León XIII, Const. Trans Oceanum (véase el n. 1383), que hizo extensiva a 
las I-sl. Pilip. Pío X. Wernz, Ius Decretal., vol. 4, n. 409, nota 51; Ferreres, en Razón 
y Fe, vol. 23, pág. 502 sig. 
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S erados canónicos ; cuando son desiguales , hay que duplicar la 
ínea menor y agregar los grados en que la excede la mayor. 

1032. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿En virtud de qué derecho 
es la consanguinidad impedimento dirimente en los grados 
mencionado sí? 

Resp. l.° Es cierto que la consanguinidad en línea recta y 
en primer grado dirime el matrimonio por derecho natural, 
y es más probable , según sentir de algunos teólogos, que lo 
mismo acontece con los demás grados indefinidamente . Por lo 
demás el caso es evidentemente quimérico. . 

Resp. 2.° En cuanto a la consanguinidad en línea colateral , 
en primer grado es también más probable que lo dirime por 
derecho natural o a lo menos divino positivo, dado que jamás 
dispensa la Iglesia para que se casen hermanos con sus herma¬ 
nas, y los mismos infieles abominan de tales nupcias; en los 
demás grados todos están acordes en que el impedimento diri¬ 
mente es eclesiástico, como lo demuestra el proceder de la Igle¬ 
sia, que dispensa en ellos (1). 

Cuest. 2. a ¿Gomo podrán hallarse fácilmente los grados de con- 
sanguirddad'i 

Resp. l.° Si es conocido el tronco común, basta escribirlo en un 
papel, y debajo se van poniendo a uno y otro lado los nombres de 
las personas de una y otra rama que descienden de él, hasta llegar 
a las que desean contraer; hecho lo cual es facilísimo contar los 
grados. 

Resp, 2.° Cuando el tronco se desconoce, procédase así: Escrí¬ 
banse en la parte inferior del papel o pizarra a un lado el nombre 
del esposo y al opuesto el de la esposa; asiéntense después sobre el 
nombre del esposo los nombres de aquellos consanguíneos que pu¬ 
dieran ser causa de que hubiera algún parentesco con la esposa; 
hágase otro tanto con la esposa. Hecha esta nota, súbase por cada 
parte, y véase si convienen en un estípite o tronco común, del que 
procedan mediatamente por generación el esposo y la esposa. Halla¬ 
do lo cual y notando al propio tiempo si los pretendientes están en 
línea igual o desigual, se procederá a aplicar las reglas que daremos 


(1) Consecuencias de los matrimonios entre consanguíneos suelen ser las que 
siguen: esterilidad, abortos, sordo-mudez de la prole, imbecilidad, epilepsia, mons¬ 
truosidades, etc., de tal modo que, según la estadística d¡e Santi-Leitner, 1. 4, tít. 14, 
n. 13, siendo consanguíneos (en 4.° grado) esto es, primos en 3.er grado colateral 
igual (primos terceros), de 100 hijos, resultan enfermos o deformes 40’8; si lo son 
en 2.° grado (primos segundos), 42’25, y si en l.er grado (primos hermanos), 67’2. Y si 
estos primos son también oriundos de consanguíneos en linea colateral equidistante 
en 2.» grado, 65’2; de oonsang. en lín. colat. de ramas desig. en l.er grado, 81*1; de 
doble consang. lín. colat. ramas ig., en 2.° grado, 96*4. Además en Berlín entre 10,000 
católicos se dan 3 casos de mudez, en 10,000 protestantes, 6; en igual número de 
judíos, 27; pues se casan mayor número de consanguíneos entre judíos que entre 
protestantes, y de éstos mayor número que de católicos. V. Santi-Leitner, 1. c.; 
Eschbach, Disp. phys. theol., d. 1, cap. 7, art. 1; Wernz, 1. e., n. 416; Mach-Ferrores. 
Tesoro del sacerdote, vol. 2, n. 628, nota; Desmet, n. 298, 3.°, nota. — Otros atribuyen 
estos efectos perniciosos, no a la consanguinidad, sino a la ley fisiológica de la he¬ 
rencia, que es mayor entre consanguíneos. Creen, por tanto, que, si éstos gozan de 
perfecta salud, la descendencia resultará sana. Cfr. Surbled, Célibat et mariage, 1. 2, 
cap. 16; Antonelli, Medicina pastoralis, vol. 2, n. 302 sig.; Tanquerey, vol. 1, n. 323. 
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en seguida y q¡ue resolverán la duda propuesta. Ilustrémoslo con 
el siguiente ejemplo: 

BISABUELO 
Diego Noel . 

ABUELA ABUELO 

I. Julio. Noel, I. Arturo Noel, 

esposa de Ticio Pascual. 

PADRE PADRE 

II. Mevio Pascal. II. Mauro Noel. 

ESPOSO ESPOSA 

III. Pedro Pascal. III. María Noel. 

En el ejemplo propuesto Pedro Pascal y Mana Noel son consan¬ 
guíneos en tercer grado igual. Pero, si María Noel descendiese in¬ 
mediatamente de Arturo Noel, entonces Diego Noel sería su abuelo, 
y, por tanto, habría impedimento de tercer grado con segundo de 
consanguinidad. 

1033. Otro método hay para hallar los grados de consanguinidad 
y es usando la tabla o árbol genealógico. Véase el árbol y obsérvese 
en qué línea y en cuáles casillas se encuentran las personas cuyo 
parentesco .se busca, y cuéntese cuántos grados distan del tronco 
común. Ejemplo: Quiérese saber v. gr. en qué grado es consanguí¬ 
neo Ticio con relación a Berta a quien pretende, sabiendo que el 
abuelo de aquél y el de ésta fueron hermanos. Se pone a Ticio en la 
casilla del medio N. Súbase hasta llegar a su abuelo; el hermano de 
éste, que está al lado derecho, en la casilla donde se asienta al her¬ 
mano del abuelo, será el abuelo de Berta; bájese por la línea recta 
de ésta contando al padre y a la misma Berta, por donde resultará 
que el tronco común será el que se halla en la casilla tercera supe¬ 
rior de la línea media. Así se contarán tres grados por parte del 
esposo y tres por parte de la esposa; de donde se sacará q¡ue son 
consanguíneos en tercer grado igual. 

Fínjanse cualesquiera otros ejemplos semejantes, suponiendo 
que uno de los esposos se halla en cualquiera casilla, sea del medio, 
sea a un lado, subiendo después al tronco común y baj ando luego 
a buscar el otro pretendiente ; pero se ha de hacer caso omiso de 
cuantos nombres se encuentren en las casillas intermedias, porque, 
según sea la casilla qíue se elija, variarán todos los demás datos, 
como fácilmente se comprende. 

N. B. La consanguinidad entre unas mismas personas pue¬ 
de provenir de dos o de más causas, que originarán parentesco 
doble o múltiple, o sea impedimento que ha de manifestarse bajo 
pena de nulidad al pedir la dispensa, si el tronco se multi¬ 
plica otras tantas veces.. 

Por donde: a) Si Ticio y Berta son hijos de dos hermanos 
y por tanto consanguíneos en segundo grado igual; y si ade¬ 
más el abuelo de Ticio y la abuela de Berta eran también con¬ 
sanguíneos en primer grado igual (1), Ticio y Berta resultan 

(1) Así, pues, los padres de Ticio y Berta eran dos hermanos pertenecientes a 
una familia, y sus esposas, pertenecientes a otra familia, eran primas hermanas 
entre sí. 
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ligados con doble impedimento de consanguinidad ; uno de 
segundo grado igual y otro de tercer grado también igual 
(Sto. Oficio, 11 de mar. de 1896, 22 de febr. de 1899: Collect. 
S. C. de P. F., nn. 1120, 2040, ed. 2. a ). 

b) Guando dos hermanos de una familia se casan con dos 
hermanas de otra, los hijos de uno de los hermanos resultan 
doblemente consanguíneos en segundo grado ¡colateral igual 
con respecto a los hijos del otro (Sto. Oficio, 22 de febr. de 
1899, ad 3: Ibid., n. 2040; Praxis a-pos t. dispensationum , 
nn. 33-42). 

c) Si dos hermanos se casan con dos hermanas que tengan 
ya con ellos doble lazo de consanguinidad en segundo grado 
igual (cfr. b), y el hijo de uno de estos matrimonios quiere 
tomar por esposa a la hija del otro, tienen entre sí cuádruple 
consanguinidad, que es la doble en segundo grado igual (como 
en b) y la doble en tercer grado igual. 

1034. Cíjest. 3. a ¿Cuáles son los consanguíneos colaterales? 
Resp. Son los siguientes, a saber: 

l.° Por parte del padre. 

HERMANO del ABUELO. 

HERMANA DEL ABUELO. 

tío paterno, hermano del padre. 
tía paterna, hermana del padre. 

primos hermanos paternos, hijos de los hermanos por parte 
. del padre. . >■ 

2.° Por parte de la madre. 

HERMANO de la abuela, 
hermana de la abuela, 
tío materno, hermano de la madre. 
tía materna, hermana de la madre. 

primos hermanos maternos, hijos de los hermanos de la madre. 

3.° Por ambas partes. 

primos hermanos, hijos de los hermanos. 
primos segundos, hijos de los anteriores. 
sobrinos, hijos de lo hermanos. 
sobrinos segundos, hijos de los sobrinos 
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GRADOS DE CONSANGUINIDAD 



NOTA. 1." Las personas que se hallan en el tronco del árbol se encuentran entre 
8l en línea recta, con las demás en línea colateral. 

2.* En donde se juntan las ramas del árbol, allí se halla el tronco de la familia. 


1035. l.° Los hermanos se llaman carnales cuando proceden 
del mismo padre y madre; cuando de sólo el mismo padre se 
llaman consanguíneos , y cuando de sola la madre se llaman 
uterinos. 

2. ° Primos hermanos son los hijos de dos hermanos. — 
Los primos segundos se llaman en latín sobrini , esto es, aquellos 
cuyos abuelos o abuelas son hermanos. 

3. ° El sobrino se denomina en latín nepos , y la misma pala¬ 
bra nepos se usa en esa lengua por nieto. En ambos casos em- 
pléanse indistintamente nepos , pronepos , abnepos , etc. 
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Punto IX 

i Del impedimento de afinidad 

1036. La afinidad es el parentesco que se contrae con los 
consanguíneos de la persona con quien se contrajo matrimonio 
válido; o sea el parentesco que proviene de matrimonio válido 
entre cada uno de los contrayentes y los consanguíneos del 
otro (1). Rige, por tanto, esta afinidad entre el marido y los 
consanguíneos (aun ilegítimos) de la mujer, y viceversa. 

I. La afinidad se origina del matrimonio válido , sea rato 
solamente, sea rato y consumado (can. 97, § 1). 

II. Rige sólo entre el marido y los consanguíneos de la mu¬ 
jer, y entre la mujer y los consanguíneos del marido (ibidl., § 2). 

III. Los grados de afinidad se cuentan de manera que los 
consanguíneos del marido sean en el mismo grado afines de la 
mujer, y viceversa (ibid., § 3). 

Por lo que v. gr. los padres y hermanos de la mujer son afi¬ 
nes en primer grado del marido, los padres en línea recta y los 
hermanos en la colateral , y viceversa; lo mismo pasa con los 
primos del marido, que vienen a ser afines de la mujer en se¬ 
gundo grado en línea colateral, etc. 

1037. Cambio introducido en el concepto canónico de afini¬ 
dad . — Por consiguiente el Código ha cambiado la noción ca¬ 
nónica de afinidad, o más bien ha restablecido la del derecho 
romano (2). Hasta ahora la afinidad se originaba de toda unión 
carnal perfecta, fuera o no legítima, y sólo de ella. Según el 
Código, la afinidad se origina de todo matrimonio válido y sólo 
de él, de manera que: a) se origina del matrimonio válido, 
aunque sólo sea rato, y por consiguiente aunque no haya me¬ 
diado unión carnal; b) no se origina ya ni del matrimonio in¬ 
válido consumado, aunque lo sea de buena fe, ni de ninguna 
unión carnal ilegítima. Quedan, por tanto, suprimidos los im¬ 
pedimentos de afinidad por cópula ilícita. Cfr. Ferreres, Inst. 
can., vol. 1, n. 213 sig. 

Por consiguiente en los matrimonios que se contraigan des¬ 
pués del Código no se ha die atender ya a la afinidad que se ori¬ 
gine de la cópula ilícita , aunque aquélla se haya contraído antes 
del Código. Los matrimonios, empero, que antes del Código se 
contrajeron inválidamente por razón de tal afinidad, permane¬ 
cen inválidos después del Código, a no ser que se subsanen in 
radice o de otro modo, como se dirá en el n. 1124 sig. 

N. B. Queda asimismo abrogado cuanto prohibía el que se 
pidiera el débito conyugal por afinidad contraída a causa de 


(1) Affinitas est proplnquitas, qu&m quis contrahit eran consanguiñéis personae 
quacum matrimonium validum. contraxit; seu est proplnquitas orta ex matrimonio 
valido Inter alterum et consanguíneos alterius. 

(2) Cfr. Vidal, Instit. iuris civ. romani, pág. 300 9ig. (Prati, 1915), 
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haber tenido cópula ilícita. De donde, si alguno había incurrido 
en tal prohibición antes del Código, semejante prohibición ya 
no le afecta después de él. Cfr. n. 1180. 

IV. La afinidad en línea recta dirime el matrimonio en 
todos sus grados; en línea colateral sólo lo dirime hasta el se¬ 
gurólo grado inclusive (can. 1077, § 1). 

Por consiguiente, en línea colateral sólo dirime el matrimo¬ 
nio: a\) entre el viudo y los hermanos del cónyuge difunto y los 
hijos de éstos; b) entre el viudo y los hermanos de los padres 
del cónyuge difunto y los hijos de aquéllos. 

V. El impedimento de afinidad se multiplica: l.° siempre 
que se multiplica el de consanguinidad del cual procede, v. gr. 
si Ticio, muerta su mujer Berta, quiere casarse con Sempronia , 
que es dos veces consanguínea de Berta en segundo grado (véa¬ 
se el n. 1033, b), tiene con ella doble impedimento de afinidad 
en segundo grado; 2.° cuando se van contrayendo nuevamente 
matrimonios con consanguíneos del cónyuge difunto (can. 1077, 
§ 2). Así, si Ticio se casó sucesivamente con dos hermanas, y 
ahora, muerta la segunda, quiere casarse con Natalia que era 
prima hermana de ambas, tiene un doble impedimento de afini¬ 
dad en segundo grado. 

1038. Reglas. — 1. a Pueden dos hermanos casarse con dos 
hermanas; padre e hijo pueden casarse con madre e hija res¬ 
pectivamente; más aún, puede el hijo casarse con la madre y el 
padre con la hija de aquélla. De donde el axioma : La afinidad 
no engendra nueva afinidad. 

11. a El cómputo de los grados de afinidad se hace del mismo 
modo .que el de los de consanguinidad; mejor dicho, no hay 
propiamente grados de afinidad, que sólo tienen razón de ser por 
la consanguinidad; por tanto, el mismo grado que se tiene de 
consanguinidad con un cónyuge, ese mismo es el de afinidad 
que hay con el otro; por lo que, al multiplicarse la consangui¬ 
nidad, la afinidad también se multiplica. 

N. B. La afinidad que se contrae durante la infidelidad pa¬ 
rece que todavía después del Código constituye impedimento 
para los matrimonios que se celebren después de recibido el 
bautismo. Cfr. Praxis , n. 46; Gasparri, n. 700; Wernz, 1. c., 
n. 430, con las notas ; Chelodi, n. 89; Blat, pág. 600. 

Lo contrario enseñan otros, v. gr. Desmet, vol. 1, n. 431; 
vol. 2, n. 621. 

Toda la dificultad nace de la palabra rato empleada en el 
can. 97, § 1, la cual parece, según el can. 1015, § 1, referirse sólo 
a los matrimonios de los bautizados ; pero tal vez aquí se emplea 
también para designar el matrimonio no consumado de los 
infieles. 

1039. Cuestiones. — Guest. 1. a La afinidad ¿según qué de¬ 
recho dirime? 

Resp. l.° Es cierto que sólo dirime por derecho eclesiástico 
en línea colateral , y lo mismo cuando es en línea recta , excep¬ 
tuando quizá el primer grado, si éste procede de matrimonio 
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GRADOS DE AFINIDAD 


Ascendientes 



Descendientes 


NOTA. l.“ Esta figura representa los consanguíneos del varón y de la mujer en 
línea reota hasta el segundo grado. Las líneas colaterales (por ejemplo, los hermanos, - 
primos hermanos, etc.) fácilmente se encontrarán. 

2. a Las líneas trazadas desde un centro a los opuestos muestran la afinidad de 
uno con los consanguíneos del otro, y viceversa. 


Consanguíneos de la mujer 
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válido consumado. La razón es que la Iglesia dispensa en todos 
esos grados. Véase lo dicho en el n. 952, III, IV. 

Resp. 2.° En cuanto al primer grado en línea recta, si el ma¬ 
trimonio fué consumado, es controvertible. El canon 1043 parece 
claramente indicar que es de derecho eclesiástico, y así lo cree¬ 
mos nosotros. Véase Ferreres , Derecho sacram., n. 620. Con todo, 
ía Iglesia, con habérsele rogado instantemente repetidas veces, 
nunca ha querido dispensar cuando la afinidad ha traído su 
origen de matrimonio legítimo, como lo atestigua también 
Bened. XIV (De Syn., 1. 9, c. 13, n. 4), y Praxis apost. disp. 
(n. 4), aunque no pocas veces ha dispensado cuando la afinidad 
de esa clase provenía de cópula ilícita (la cual afinidad, con todo, 
ha desaparecido ya por el Código), v. gr. el tomar por esposa a 
una persona con cuya madre o hija se ha fornicado' (1). 

1040. Cuest. 2. a ¿Quiénes son los afines? 

Resp. Son los siguientes, a saber: 
suegro, padre, por razón de afinidad del esposo o de la esposa. 
suegra, madre del afín, como el anterior. 
abuelo por afinidad. 
abuela por afinidad. 
yerno, marido de la hija. 
nuera, esposa del hijo. 
marido de la nieta, 
mujer del nieto. 

cuñado, hermano del marido o de la esposa; marido de la hermana. 
cuñada, hermana del marido o esposa, o esposa del hermano. 
padrastro, marido de la madre. 
madrastra, esposa del padre. 

hijastro, hijo del primer matrimonio del padre o madre. 


Punto X 

Del impedimento de pública honestidad 

1041. Pública honestidad es un parentesco o cierta especie 
de afinidad que nace del matrimonio inválido y del concubinato 
público o notorio entre el marido y los consanguíneos de la 
mujer, y viceversa (2). 

Principio. — I. Al impedimento de pública honestidad da 
origen todo matrimonio inválido, sea o no consumado, y el con¬ 
cubinato público y notorio (can. 1078). 

II. Dirime el matrimonio en primero y segundo grado en 
línea recta entre el marido y las consanguíneas de la mujer, y 
viceversa (ibid.). 


(1) Cfr. S. C. del Cono., 16 de jun. de 1894 (Acta S. Seáis, vol. 27, pág. 242 sig.); 
Schmalzgr., 11b. 4, tít. 14, nn. 86 sig., 100 sig.; Wernz, 4, n. 438; Ferreres, en Razón 
y Fe, vol. 34, pág. 519 sig. 

(2) Publica honestas est propinquitas, seu quaedam quasi aJfinitas, quae oritur 
ex matrimonio invalido et ex publico vel notorio concubinato ínter virum et con¬ 
sanguíneos mulieris et viceversa. 
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1042. l.° Por tanto, a consecuencia de la abrogación en el 
fuero externo de los esponsales en lo relativo al derecho de re¬ 
clamar y exigir la celebración del matrimonio, queda abrogado 
en la nueva disciplina el impedimento de honestidad pública 
que provenía de los esponsales. 

2.° La pública honestidad que proviene de matrimonio y 
antes se extendía hasta el cuarto grado tanto en línea recta como 
en la colateral aun tratándose de matrimonio válido , queda re¬ 
ducida a sólo el primero y segundo grado en línea recta cuando 
el matrimonio es inválido, y del todo abrogada la que procedía 
de matrimonio válido. 

1043. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Del matrimonio civil puede 
originarse el impedimento de pública honestidad? 

Resp. Neg., uen los sitios donde ha sido promulgado el de¬ 
creto del Concilio Tridentino, ses. 24, c. I, De reform. matrim.». 
Así respondió León XIII a 17 de marzo de 1879; Praxis, n. 54. 
Por tanto, después del decreto Ne temere, en ninguna parte se 
origina del matrimonio civil el impedimento de honestidad pú¬ 
blica (1), si no es que venga a ser concubinato público o no¬ 
torio (2). 

Cuest. 2. a Si Ticio y Berta viven en verdadero concubinato, 
que es tenido por todos como verdadero matrimonio ¿puede 
Ticio casarse con Berlina, hija legítima de Berta viuda ? 

. Resp. Parece que sí, puesto que el concubinato como tal no 
es notorio. Sin embargo, el caso es dudoso y necesita declaración. 
Cfr. Ferreres, Derecho sacramental, n. 631. 

Cuest. 3. a ¿Qué se ha de juzgar, si la nulidad del matrimonio 
se origina de falta de consentimiento? 

Resp. También aquí se duda si proviene de ello un impedi¬ 
mento de pública honestidad. Más bien parece que se ha de 
negar, como antes del Código. Cfr. Ferreres, l.c. 

Cuest. 4. a ¿La honestidad pública puede provenir de matri¬ 
monio contraído en la infidelidad o de concubinato público du¬ 
rante la misma infidelidad? 

Resp. Neg. Cfr. Praxis, n. 53; Buccer., 2, n. 1014. 

N. B. Rarísima vez y sólo en caso de interponerse razones 
de verdadero peso se concede dispensa de honestidad pública de 
matrimonio consumado y en línea recta, Sto. Oficio, 20 de marzo 
de 1893. Cfr. Casus Rornae ad S. Apollinar., 4 de en. de 1904. 


(1) De otro modo opina Chelodi, n. 104, porque dice que el matrimonio es nulo 
por defecto de la forma. Y añade que : «La multiplicidad del impedimento no parece 
que se ha de excluir, si son bastantes las causas, como v. gr. si Ticio viviese en con¬ 
cubinato con Caya, después contrajese inválidamente con Seya su bija, y ahora qui¬ 
siese casarse con Moevia hija de Seya». 

(2) Esta parece ser también la sentencia de Desmet, n. 629; Blat, pág. 604; 
Verm.-Creus., Summ., n. 440; Pighi, n. 533; Tummolo, n. 802. 
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Punto XI 

Del parentesco espiritual 

1044. Parentesco espiritual es el que por disposición de la 
Iglesia nace de la administración y recepción del bautismo y de 
la confirmación (1) (cáns. 768, 797). Véanse los nn. 330, III; 
331, cuest. 5. a 

1045. Principios. — I. Sólo el parentesco que proviene del 
bautismo (sea solemne o privado) hace írrito el matrimonio (2) 
(véase el can. 762, § 2), y esto entre el que bautiza y el bautiza¬ 
do, entre padrino y ahijado (cáns. 179, 768). Es impedimento 
de derecho eclesiástico. 

Queda, por tanto, abrogado en la nueva disciplina el impe¬ 
dimento de parentesco espiritual que provenía de la administra¬ 
ción y recepción de la confirmación (3). Lo mismo el que había 
entre el ministro, o padrino del bautizado y los padres del 
bautizado (4). 

II. Para contraer cognación espiritual: a) el ministro , es 


(1) Cognatio spiritualis est propinquitas quae ex statuto Eoclesiae oritur ex ad- 
müüstratione et susceptione baptismi et conflrmationis. 

(2) Antes de salir el Código se disputaba y tenía por probable que los padrinos 
del bautismo privado no contraían este parentesco. La razón de esto era que en el 
Cono. Trid., 1. c., sólo se hace mención de los padrinos que desempeñan, este oficio en 
el bautismo solemne, ya que para el privado no son menester. — Así se creía más co¬ 
múnmente, siguiendo a S. Alf., n. 149; Card. D’Annibale, 3, n. 433; Buccer., 2, n. 459; 
Card. Vires, n. 709; Marc, n. 2022; y juzgábamos ser esta sentencia segura al menos 
en la práctica con Lehmk., 2, n. 758; Qénicot, 2, n. 475; Laurent., Inst. iur. eccles., 
n. 645; Ball.-P., vol. 6, n. 652, sobre todo por haber cierta costumbre que, o no admi¬ 
tía la ley de que los padrinos contrajeran cognación espiritual, o la había abrogado 
si existía. Véase Ball.-P., 1. e. t ñola. Con todo, afirmaban no ser bastante probable 
esta sentencia Oasparri, De matr., n. 738; Feije, De imped., n. 413; Santi-Leitner, 
1. 4, tít. 11, n. 9; Deshay es, n. 1461; Sabetti, n. 164; II Monitore, voí. 9, p. 1, pági¬ 
na 92, y otros. 

Ahora el canon 762 del Código prescribe lo siguiente: «Haya padrino, con tal que 
pueda hallarse fácilmente, aun en el bautismo privado; si no se pudiere tener, pro¬ 
cúrese que lo haya al suplir las ceremonias del bautismo, en el cual caso no contrae 
parentesco alguno espiritual ». Por donde parece suponer que en el primer caso, o sea 
cuando hace este oficio en el bautismo privado, contrae la cognación. Por otra parte, 
el canon 768, sin hacer diferencia ninguna entre bautismo privado y solemne, dice: 
«Por el bautismo contraen cognación espiritual sólo con el bautizado el que lo bau¬ 
tiza y el padrino». Con todo, no parece que la cosa quede completamente fuera de 
duda. Así también Úénicot-Salsmans, n. 507; Verm.-Creus., Summ., n. 298; Tan- 
querey, n. 976. 

(3) La confirmación sólo es origen de cognación o parentesco espiritual entre el 
confirmado y el padrino (can. 797), pero sin que de ello resulte impedimento para 
el matrimonio. Por él queda tan sólo obligado el padrino a tener como encomendado 
a su cuidado y vigilancia ai confirmado y procurar que sea educado cristiana¬ 
mente (ibid.). 

(4) La cognación espiritual, contraída antes del día de Pentecostés del año 1918, 
fuera de los términos marcados ahora por el canon 768 del nuevo Código, ¿ cesa ya en 
cuanto a todos sus efectos desde el predicho día, o solamente deja de ser impedi¬ 
mento matrimonial? (cáns. 768, 1079). — Resp. Neg. en cuanto a la primera parte; 
afir, en cuanto a la segunda (Com. del Cód., 2-3 de jun. de 1918: Acta, X, pág. 3460. 
Los otros efectos parece que son los que se refieren a la cópula ilícita, que parece 

que aún constituye incesto. 
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necesario que esté bautizado (1); b) el padrino , debe serlo váli¬ 
damente, para lo que se requieren varias condiciones, según 
queda dicho en el n. 332, cuest. 6. a , resp. i.° — Si el ministro 
al bautizar no estuviera bautizado, no contraería cognación es¬ 
piritual, aunque después se bautizara. 

III. Si el bautismo se repite bajo condición, no contraen 
cognación ni el padrino del primero ni el del segundo bautismo. 
Excepto el caso en que una misma persona haya sido padrino 
en ambos (can. 763, § 2). 

1046. Resoluciones. — 1. a El padrino y la madrina pueden 
contraer matrimonio entre sí, o también con el padre o con la 
madre del bautizado. 

2. a No contraen parentesco espiritual los que ejercen el ofi¬ 
cio de padrino o madrina al suplir las ceremonias del bautismo 
solemne (véase n. 330, III), ni los que solamente en nombre de 
otro sacan de pila al bautizado. 

3. a Contraen verdadero parentesco espiritual los padrinos 
señalados por los padres e injustamente rechazados por el pá¬ 
rroco, si en realidad tocan al niño en el acto del bautismo (San 
Alf ., n. 154). Más aún, parece que también lo contraen, aunque 
justamente (por una causa que haga ilícita la admisión) fuesen 
rechazados por el párroco, si en realidad de verdad tocan al 
bautizado, pues son verdaderamente designados. Mas los desig¬ 
nados por el párroco, si tocan juntamente con los señalados por 
los padres, contraen parentesco, en el caso en que los designados 
por los padres fuesen justamente rechazados, porque entonces el 
párroco tiene derecho de señalar, y consiguientemente éstos 
son en verdad señalados por quien tiene derecho; pero no lo 
contraerán, por la razón contraria, si aquéllos fuesen rechaza¬ 
dos injustamente . Cfr. Praxis , n. 62; Santi-Leitner , 1. 4, 
tít. 11, n. 16. 

4. a El varón que (estando él bautizado) bautizó a una niña 
en caso de necesidad y privadamente, no puede casarse con ella. 
Así comúnmente. S. Alf., De bapt., n. 149. 

5. a Para contraer parentesco espiritual basta entregar en el 
bautismo el niño al sacerdote, o en seguida después del bau¬ 
tismo tomarlo de las manos del sacerdote. Véase el canon 765, 5.° 
Pues por la continuación es un acto único, principalmente aten¬ 
dida la costumbre. 

6. a El recibir al infante no se requiere absolutamente para 
contraer el parentesco espiritual; sino que basta que el padrino, 
como es costumbre, con contacto físico se junte con aquel que lo 
tiene en sus manos, y que acompañe al que lo lleva a la infu¬ 
sión del agua, sin que sea necesario que el padrino, o la madri¬ 
na, retirado) el que lleva al niño, lo reciba en sus mano^ y lo 
presente al sacerdote que lo ha de bautizar. Praxis , n. 61. 

1047. N. B. Hasta la fecha nunca se había dispensado en el fue- 

(1) Sánchez, tít. 7, disp'. 60; Lacrokc, 1. 6, parte I, n. 368 sig.; Noldin, n. 581, 2 b ; 
Desmet, n. 642; Blat, in can. 768. 
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ro externo del impedimento de parentesco espiritual entre el bauti¬ 
zante y el bautizado. En tiempos recientes se ha concedido una 
dispensa en circunstancias excepcionales (1). — El Sto- Oficio, 3 de 
dic. de 1902, declaró, que aquellos a quienes en las fórmulas se con¬ 
cede facultad de dispensar en el impedimento de parentesco espi- 
idtual no pueden dispensarlo entre el bautizado y el que lo bautizó; 
y el mismo día sanó in radice León XIII todos los matrimonios que 
se hubieran contraído por dispensa basada en dicha fórmula. 

Con todo, el Código, can. 1042, 4.°, sin hacer distinción algu¬ 
na, enumera el parentesco espiritual entre los impedimentos de 
grado menor, en los cuales la dispensa es más fácil. 


Punto XII 
Del parentesco legal 

1048. Noción. — Parentesco legal es el que se origina entre 
ciertas personas por la adopción legal (2). 

Principios. — I. En las regiones donde según el derecho civil 
el parentesco legal por adopción hace ilícitas las nupcias, tam¬ 
bién el derecho canónico declara ilícito el matrimonio (can. 
1059). 

II. Las personas a quienes el derecho civil considera inhá¬ 
biles para contraer nupcias entre sí por parentesco legal prove¬ 
niente de adopción, no pueden contraer válidamente según el 
derecho canónico (can. 1080). 

1049. El impedimento de parentesco legal había sido intro¬ 
ducido por el derecho romano (3), y admitido por el canónico, 
pero hasta la promulgación del Código canónico había sido im¬ 
pedimento dirimente. El Código canónico no sólo ha mudado el 

(1) Cfr. Ferreres, La Curia Romana, n. 406 sig.; Collect. de P. F., n, 1490, ed. 1.a 
(1392, vol. 2, pág. 59 de la 2.a ed.); Razón y Fe, voí. 10, pág. 250. Más aún, a 6 de mayo 
de 1903 el Vicario Apostólico del Congo Belga obtuvo para cinco casos facultad para 
que a los neófitos que van a sitios donde no haya cristianos ni misioneros, pueda 
dispensarlos anticipadamente y sin nombrar la persona, del impedimento de paren¬ 
tesco espiritual en caso de que se convierta la mujer, y, a falta de otro católico, él 
mismo la bautice; y en cuanto la mujer no quiera convertirse quede dispensado del 
impedimento de disparidad de cultos, imponiendo en este último caso al neófito las 
condiciones siguientes : ponga todo empeño en lograr la conversión de la mujer ele¬ 
gida, y entre tanto exíjale promesa bajo juramento de que cuidará ella de que se 
eduque la prole en la religión católica, y que jamás pondrá el menor Impedimento 
para que ni el mismo neófito ni la prole practiquen la religión cristiana. Cfr. Nouv. 
Rev. Théol., vol. 46, págs. 427, 428. 

(2) Cognatio legalis est propinquitas quae Inter certas personas oritur ex ado- 
ptione legali. 

(3) En la disciplina vigente antes del Código el parentesco legal del derecho 
romano, que había adoptado el derecho canónico, dirimía el matrimonio entre las 
personas siguientes : 1." Casi en línea recta, entre el adoptante y el adoptado y los 
hijos de éste que estuvieren bajo su potestad durante el tiempo de la adopción: este 
impedimento era perpetuo; 2.° entre el adoptado y los hijos del adoptante casi en 
línea colateral, mientras los hijos de éste estaban bajo la patria potestad ; 3." entre ei 
adoptante y la esposa del adoptado y viceversa entre el adoptado y la esposa del 
adoptante, casi en línea recta por modo de afinidad, como consta por declaración de 
la S. Congr. in Hortana, 26 de sept. de 1734 : el cual tercer impedimento era perpetuo 
como el primero (cfr. Inst., lib. 1, tít. 10). 

Pero no en todas las naciones estaba vigente este impedimento, sino sólo en las 
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ámbito de este impedimento, sino que lo ha reducido a ser me¬ 
ramente impediente en aquellas regiones en que en lo civil es 
impedimento meramente impediente; en cambio, donde civil¬ 
mente sea dirimente , también será canónicamente dirimente; 
finalmente, donde en el fuero civil no se lo reconozca, tampoco 
estará vigente por derecho canónico. 

1050. [A) Rige este impedimento en calidad de impediente 
según el Cód. ven., a. 73, entre el adoptante y el adoptado y des¬ 
cendientes de éste; entre los varios hijos adoptivos de un mis¬ 
mo adoptante; entre el adoptante y la mujer del adoptado; 
entre el adoptado y la esposa del adoptante mientras dure la 
adopción. Lo mismo ordena el Cód. francés , a. 348. Cfr. Allegre , 
Coment. de este art. 

1051. B) Rige como dirimente según el Cód. esp., a. 84, 
nn. 5.° y 6.°: l.° entre el adoptante y el adoptado o entre el adop¬ 
tante y el cónyuge viudo del adoptado; entre el adoptado y el 
cónyuge viudo del adoptante; 2.° entre los descendientes legíti¬ 
mos del adoptante y el adoptado mientras dure la adopción. El 
derecho bol. lo establece, a. 108: l.° entre el adoptante y el 
adoptado y los descendientes de éste ; 2.° entre los hijos adopti¬ 
vos de un mismo adoptante; 3.° entre el adoptado y los otros 
hijos que después haya tenido el adoptante; 4.° entre el adopta¬ 
do y el cónyuge del adoptante, y viceversa entre el adoptante y 
la consorte del adoptado. El bras., a. 183, entre el adoptado y el 
adoptante y el cónyuge de éste o algún hijo que después tuviere ; 
según el col. (a. 140, 11.°), guat. (a. 120, 5.°), entreoí adoptado y 
el adoptante o la viuda de éste; el per., a. 143, entre el adoptado 
y el adoptante o entre cualquiera de ellos y el cónyuge viudo 
del otro]. 

1052 . Requisitos para la adopción. «La adopción, según el Có¬ 
digo español (con el cual más o menos concuerdan los demás), se 
verificará con autorización judicial, debiendo constar necesaria¬ 
mente el consentimiento del adoptado, si es mayor de edad; si es 
menor, el de las personas que debieran darlo para sui casamiento; 


que conservaban en sus leyes una adopción conforme en lo substancial con la adop¬ 
ción perfecta de los romanos, para lo cual parecía considerarse 'como suficiente y ser 
requisito indispensable: a) que el adoptado (en caso de ser menor) quedase bajo la 
potestad del adoptante, y b) que la adopción se llevase a cabo con alguna solemnidad 
jurídica, v. gr. por rescripto del Príncipe o jefe supremo del Estado o con interven¬ 
ción del juez competente, etc.; en habiendo esto, resultaba de la tal adopción según 
el derecho canónico impedimento de cognación legal en aquel país, aunque la ley 
civil del mismo no enumerase este impedimento entre los efectos de la adopción; en 
otro caso no lo había. Caso de dudarse, se hacía necesaria declaración auténtica de 
la Sede Apostólica. Cfr. Wernz, 1. c.. n. 472, principalmente la nota 57. 

De donde, según el derecho español, cuando la adopción se hacía de conformi¬ 
dad con lo prescrito en la ley, constituía impedimento dirimente, Buccer., 2, n. 1011; 
Alsma, n. 709; López Peláez, 1. o., § XIV, pág. 70. Cfr. C. o. esp., aa. 154, 175-180. Lo 
mismo parece había de decirse de los CC. cc. bol., aa. 179-187; col., aa. 269-280; guat., 
aa. 267-283; per., aa. 142, 269-283 del C. civ. y aa. 1424 y sig. del Cód 1 . de proced. civ.; 
filip., aa. 765-768 del Cód. de proced. civ.; ven,, 220-255. En cambio el derecho ur., 
aa. 224-232, dejaba la cosa bastante dudosa. En las demás naciones de que hablamos 
en el n. 1053 ni antes estaba en vigor el impedimento de que tratamos, ni lo estará 
en adelante. 
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y si está incapacitado, el de su tutor. Se oirá sobre el asunto al 
Ministerio fiscal; y el juez, previas las diligencias que estime ne¬ 
cesarias, aprobará la adopción, si está ajustada a la ley y la cree 
conveniente al adoptado» (art. 178). 

No pueden adoptar: l.° los que no gocen del pleno uso de los 
derechos civiles ni los que no hayan cumplido cuarenta y cinco 
años de edad (cincuenta según el bras., a. 368), ni los que no ten¬ 
gan quince (diez y ocho según el bras.) años, por lo menos, más 

? ue el adoptado; 2.° los clérigos; 3.° los que tienen descendencia, sea 
egítima, sea ilegítima; 4.° el tutor respecto a su pupilo hasta 
que le hayan sido aprobadas definitivamente sus cuentas; 5.° un 
cónyuge sin el consentimiento del otro. Dos cónyuges pueden 
adoptar de común acuerdo; pero exceptuado este caso nadie pue¬ 
de ser adoptado sino por una sola persona (arts. 173, 174). 

1053. C) No parece esté en vigor ni como impediente ni 
como dirimente, conforme a los GC. ce. lusit., arg., chil., cost., 
ecuat., mex., S. Salv., ur. (art. 231)]. 


CAPITULO XI 

DEL CONSENTIMIENTO MATRIMONIAL 

ARTICULO I. — Principios generales 

1054. I. El matrimonio se verifica por el consentimiento 
entre personas hábiles legítimamente manifestado, de tal ma¬ 
nera que no> hay potestad humana capaz de suplir tal consenti¬ 
miento (can. 1081, § 1). Véase el n. 928. 

Porque el matrimonio no es sino el mismo contrato matri¬ 
monial elevado a la dignidad de sacramento: y el consentimien¬ 
to pertenece a la esencia del contrato. De donde se sigue que si 
una o ambas partes, cuando contrae, excluye con acto positivo 
de la voluntad ya sea el mismo matrimonio, ya todo derecho a 
los actos conyugales, ya alguna de las propiedades esenciales 
del matrimonio, el contrato es inválido (can. 1086, § 2). 

El consentimiento ha de ser: 

1. ° Mutuo; pues que consiste en un contrato que necesaria¬ 
mente ha de incluir el consentimiento de dos, o sea el consenti¬ 
miento mutuo. Por donde, si falta en una de las partes, el ma¬ 
trimonio será nulo, según queda dicho. 

2. ° De presente , pues de la promesa de futuro resultan sólo 
los esponsales y no el matrimonio. 

3. ° Deliberado y voluntario; pues es contrato en materia 
grave, que induce, por tanto, obligación grave; y se juzga que 
nadie se impone una obligación grave, si no es que consienta 
en ella absoluta y libremente. Consta por el derecho canónico, 
que invalida los matrimonios contraídos por miedo grave, como 
se dirá en el n. 1068 sig. 

De dónde se sigue que no se pueden casar válidamente aque- 
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líos que tienen tan impedida la mente en el acto del contrato, 
que no pueden comprender los derechos y obligaciones del 
mismo (cfr. Aleta , X, pág. 518). Requiérese que los contrayentes 
en el acto del matrimonio gocen de aquella advertencia que es 
necesaria para que un pecado sea formalmente mortal (ibid.) (1). 

4.° Manifestado por signos exteriores; porque todo convenio 
entre hombres ha de conocerse por alguna señal externa, pues 
toda convención supone necesariamente la aceptación de los 
contrayentes. 

II. El consentimiento matrimonial es el acto de la voluntad 
por el que una entrega a la otra .v acepta de ella el derecho per¬ 
petuo y exclusivo sobre el cuerpo en orden a los actos de suyo 
aptos para la generación de la prole (can. 1081,/§ 2). 

III. Para que pueda darse consentimiento matrimonial es 
menester que los contrayentes no ignoren por lo menos que el 
matrimonio es una sociedad permanente de un varón y una 
mujer para procrear hijos (can. 1082, § 1). 

IV. La tal ignorancia no se presume después de la puber¬ 
tad (ibid., § 2); por tanto ha de probarse en el fuero externo. 

Pero nc se requiere que los esposos conozcan la naturaleza 
de la cópula conyugal, ni que explícitamente intenten conceder 
derecho a ella. Desmet, De spons. et matr., n. 100. 

V. Puede contraerse matrimonio válidamente bien sea por 
medio de procurador, bien por medio de intérprete (cánones 
1090, 1091). 

VI. Es requisito indispensable para la validez del matrimo¬ 
nio el que, al expresar las partes su consentimiento, se encuen¬ 
tren presentes o por sí o por medio de procurador (can. 1088, § 1). 

VII. Aunque, por razón de algún impedimento extrínseco, 
haya resultado inválido el matrimonio, ha de considerarse que 
el consentimiento persevera mientras no conste que se ha revo¬ 
cado (can. 1093). 

1055. Cuestiones. —- Cuest. 1. a ¿Hace que sea nulo el con¬ 
sentimiento el error acerca de la unidad , indisolubilidad o dig¬ 
nidad sacramental del matrimonio? 

Resp. l.° Neg., en caso que sóloi hubiere simple error, o sólo 
concomitante, aun cuando fuere causa del contrato (can. 1084). 
Cfr. Acta, IV, pág. 146; V, pág. 312. 

Resp. 2.° Afirm ., cuando expresamente por un acto positivo 
de la voluntad no se quiere dar consentimiento' si no' es bajo 
alguna condición que repugne con la esencia del matrimonio. 

1056. Porque 'al elevar N. S. Jesucristo el contrato matrimo¬ 
nial a la dignidad de sacramento quiso fuera éste absolutamente. 
indisoluble (S. Mat., 19, 4 sig.; S. Pablo, 1 Cor-, 7, 10-11), y de tal 
manera corresponde esta indisolubilidad a la esencia del matrimo¬ 
nio cristiano, que (una vez ya perfecto o consumado) es o indiso¬ 
luble o nulo. Por lo cual los que quieran contraer matrimonio 

(1) Oír. Acta, 1. o., y además el n. VII, pág. 572 sig., acerca, de la nulidad del ma¬ 
trimonio por causa de demencia. Probada ésta antés y después del matrimonio se 
presume que existió eu el tiempo de la celebración del contrato matrimonial. 
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sin esta cualidad, hacen una casa perfectamente nula, por ser 
imposible querer contraer matrimonio y na querer al mismo 
tiempo aquello que pertenece a la esencia del matrimonio (véase 
Greg. IX, cap. 7, X, h. 1.; Benedicto XIV, de Syn. dioec., 1. 13, 
c. 22, nn. 6, 7, 8). Si se diera el caso de que los cónyuges es¬ 
tuvieren en error teórico acerca de las cosas substanciales al 
matrimonio, v. gr. su indisolubilidad, pero ninguno diera su con¬ 
sentimiento dependientemente de aquel error teórico, sería válido 
el matrimonio, si no obstara algún otro impedimento canónico 
(S. C. del Conc., 15 de en., 13 de abr. de 1724, como puede verse 
en Benedicto XIV, 1. c., nn. 4 y 7). Doctrina que hay que aplicar 
aun a los infieles no bautizados, por estar fundada en el derecho 
natural (véase Sánchez, De matr., 1. 5, disp. 12; Wernz, Ius Decret., 
t. 4, n. 302 al fin). 

1057 . La nulidad que se origina por este motivo, a saber, por 
la voluntad contraria a la indisolubilidad del matrimonio, estable¬ 
cida por precepto divino positivo, y llamada por esto mismo bien del 
sacramento, es de tal naturaleza que ni la misma Iglesia tiene fa¬ 
cultad para dispensan' de ella... de ahí es que cuantas instrucciones 
generales o declaraciones ha dado la Iglesia en diversas épocas so¬ 
bre el particular, necesariamente han de entenderse de manera que 
todo el que por acto positivo de su voluntad excluya en la celebra¬ 
ción del matrimonio su indisolubilidad, hace un contrato írrito, y 
esto tanto si dicho acto de su voluntad es condición como si es sim¬ 
ple propósito; tanto si ha intervenido pacto como si no; y aunque 
sea una simple intención, ya la haya o no comunicado a su com¬ 
parte ; ya sea expresa, ya oculta en la mente. 

1058 . Pero porque en el fuero externo todo acto se ha de presu¬ 
mir hecho como se debe, si no se prueba lo contrario (y sobre todo 
en el matrimonio, el cual goza del favor especial del derecho), se 
ve claro qju,e no puede declararse su nulidad en el fuero externo por¬ 
que hayan puesto los contrayentes algún acto de su voluntad con¬ 
trario al bien matrimonial, si no es que esta voluntad sea cierta y se 
pruebe. Ni cabe en lo tocante al bien del sacramento hacer la distin¬ 
ción que se da para los otros bienes esenciales al matrimonio, a sa¬ 
ber : el bien de la prole y el de la fidelidad conyugal que excluidos 
anulan el matrimonio o, si lo que se intenta con ello es el no asumir 
la obligación; pero no lo anulan si sólo se intenta no cumplirla. 

Todo lo cual es cierto y probado en derecho, y lo prueban larga¬ 
mente todos los autores de nota y nuestro Tribunal lo ha sancionado 
repetidas veces (cfr. Sent. Neo-Eboracen., coram (Cattani) Ponente, 
diei 1 martii 1913). S. Rot. Rom., 17 de abril de 1915 (Acta, VII. 
págs. 451, 452). 

1059. Cuest. 2. a El saber o creer que es nulo el matrimonio 
¿texcluye necesariamente el consentimiento matrimonial? 

Resp. Neg. (can. 1085). Porque puede muy bien suceder 
que haya quien crea que, a pesar de esa opinión o noticia 
cierta que tiene, puede contraer válidamente el matrimonio a 
lo menos según la ley natural, y lo quiera así. Por tanto, si 
de hecho no existe el impedimento que él creía, el matrimo¬ 
nio será válido; y si de hecho existe algún impedimento de 
derecho eclesiástico, todavía aquel consentimiento, en caso que 
persevere, podría subsanarse in radice. Véanse los nn. 996 y 
1133, cuest. 4. a 
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1060. Cuest. 3. a ¿Es válido el mat.imonio contraid) bajo 
condición? 

Resp. La condición, una vez puesta y no revocada : 

1. ° Si es de futuro necesaria o imposible o torpe pero no 
contra la substancia del matrimonio, se tiene por no puesta (1). 

2. ° Si es de futuro contra la substancia del matrimonio , hace 
que éste sea inválido (2). 

3. ° Si es de futuro lícita , suspende el valor del matrimonio. 

Por lo tanto: a) No se perfecciona el matrimonio, hasta que 

se cumpla la condición: porque el contrato ha de transferir de 
presente el derecho mutuo sobre los cuerpos de los contrayentes, 
como antes se ha dicho.— b) Verificada la condición, vale el ma¬ 
trimonio sin nuevo consentimiento, puesto que el contrato con¬ 
dicional, una vez que se verificó la condición, pasa a ser absolu¬ 
to, y por lo mismo es sacramento, ya que entre los cristianos el 
contrato matrimonial no puede separarse del sacramento. Véase 
el n. 272, cuest. 5. a 

¿Qué debería juzgarse, si alguna de las partes revocase el 
consentimiento antes de cumplirse la condición? — Sin duda 
ninguna no habría matrimonio, aunque ilícitamente se revocase 
el consentimiento. 

4. ° Si es de pretérito o de presente , el matrimonio será vá¬ 
lido o no, según que lo que está bajo condición exista o no (3) 
exista (can. 1092). Porque aquel consentimiento condicional 
pasa inmediatamente a ser absoluto, si se verifica la condición, 
y, por consiguiente, nada falta para el valor del sacramento. 
Véase San Alfonso , n. 800. — Con todo, no es lícito consumar el 


(1) Por lo tanto, si la condición torpe no repugna a la substancia del matrimo¬ 
nio : 1.* Se juzga ¡válido en el fuero externo-, porque en él se tiene por no puesta.— 

2. ° Se controvierte en cuanto al fuero interno, como en los demás contratos. De or¬ 
dinario no se la considera como condición sine qua non, sino como mero propósito o 
promesa independiente del contrato del matrimonio, y, por lo tanto, el consentimiento 
no se estima suspendido por tal condición, a no ser que esío conste claramente, como 
se ha dicho en la resp. 1.a S. Alf., n. 891. 

(2) Se dice que la condición repugna a la substancia o esencia del matrimonio, 
'cuando repugna a sus tres bienes; l.° al bien del sacramento, 2.° al bien de la Je, 

3. ° al bien de la prole; lo que sucedería, si los esposos, al contraer el matrimonio, 
excluyeran o su perpetuidad, o ia fidelidad que se deben, o la generación de la prole 
(cuando esto no sea efecto de recíproca promesa de guardar continencia). Pero para 
esto se requiere que tal condición se ponga expresamente, o que los esposos tengan 
intención de no obligarse de otra manera. Pero sería válido el matrimonio, si esta 
condición fuera sólo concomitante, y, por lo tanto, no fuera el motivo que indujese a 
contraer matrimonio, y, por otra parte, existiese voluntad, aunque sea general, de 
contraer válidamente. Acta, IV, pág. 146; V, pág. 312. Véanse los nn. 1056-1058. 

(3) La Sda. Rota Romana en 11 de ag. de 1921 declaró nulo un matrimonio con¬ 
traído bajo condición sine qua non de presente de que el esposo dejaría en libertad 
a la esposa para cumplir sus deberes religiosos. Lo prometió éste, pero por su modo 
de proceder dedujo el tribunal que el consentimiento del esposo había sido fingido. 
(Acta, XIV, pág. 512 sig.). Nótese que la condición era de presente: me obligo a 
darte libertad, etc., y no de futuro : te daré libertad, y si no te la doy quedará 
disuelto el matrimonio. En esta última forma no se hubiera podido contraer matri¬ 
monio, ni mucho menos consumar. El matrimonio hubiera sido válido, con aquella 
condición de presente, si el esposo hubiera hecho la promesa sinceramente, aunque 
después no la hubiera cumplido. 
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matrimonio hasta tener noticia cierta de haberse verificado la 
condición, pues, de lo contrario, se pondrían en peligro de 
fornicar. 

Guest. 4. a ¿Es ilícito contraer con consentimiento condicional ? 

Resp. Neg. Tal modo de contraer es ilícito, principalmente si 
la condición es de futuro , a no ser, como dice S. Alf., n. 892, 
que haya una causa muy urgente. Porque de tal modo de con¬ 
traer pueden seguirse fácilmente muchos y graves inconvenien¬ 
tes, v. gr. escándalo, riñas, dificultades, etc. Este es el sentir 
común de los teólogos. 

1061 . N. B. l.° Se discute entre los autores si es válido el matri¬ 
monio contraído bajo promesa recíproco de guardar continencia. 
Defienden entre otros la opinión afirmativa Ball.-P ., vol. 6, n. 231; 
Palmieri, De matr., t. 3; Gasparri-, n. 858 (qiuien juzga que así con¬ 
trajeron la SS. Virgen y S. José); Pesch, n. 752; Génicot, n. 459. 

Esto es lo que parece que hay que decir, si realmente quieren 
transferir el dominio de sus propios cuerpos en orden a la genera¬ 
ción, aunque al mismo tiempo quieran por virtud de religión obli¬ 
garse a no usar de este derecho. Lo contrario sucedería, si no quisie¬ 
sen ceder el dominio de sus cuerpos. 

2.° He aquí lo que escribe Suárez con relación al matrimonio de 
la Virgen María con S. José (In 3, q. 29, disp. 7, sect. 1, n. 2): «Hay 
que decir que la SS. Virgen contrajo con S. José verdadero y propio 
matrimonio rato. Todos los teólogos enseñan esta verdad como de 
fe». Sánchez defiende esta doctrina, no como de fe , pero sí como ab¬ 
solutamente cierta (1. 2, d. 28). Y Benedicto XIV (De Syn., 1. 13, c. 22, 
n. 13): «Los que afirman, dice, qiue el matrimonio de la SS. Virgen 
con S. José consistió tan sólo en los esponsales, lo afirman falsa y 
temerariamente. Por consiguiente, hay que tener por absolutamen¬ 
te cierto..., que el matrimonio que contrajeron fué verdadero y 
rato». Cfr. Pesch, nn. 732, 740; Rosset, 1. c., n. 259 sig.; Wernz, Ius 
Decret., vol. 4, n. 302, nota 40. 

1062. Guest. 5. a ¿Qué hay que hacer con el que diga que dio 
su consentimiento fingidamente? 

Resp. l.° En cuanto al fuero externo siempre se presupone 
que el consentimiento interno del alma es conforme a las pala¬ 
bras y signos que se usan en 1a. celebración del matrimonio 
(can. 1086, § 1). Por consiguiente, no se le dará crédito, a no ser 
que por las circunstancias sea manifiesto que o fué engañado u 
obligado a contraer con miedo grave, etc. (Cfr. S. Rota R., Mas- 
silien., 1 de jul. de 1911: Acta , III, 525 sig.). 

Resp. 2.° En cuanto al fuero interno , al afirmar que consintió 
fingidamente hay que obligarle : l.° a que se abstenga del acto 
conyugal hasta que verdaderamente consienta; 2.° y también 
generalmente a que dé el consentimiento verdadero, para que 
así repare la injuria que hizo a la otra parte y que apenas si 
puede repararse de otro modo: pues, siendo dificilísimo probar 
en el fuero externo que hubo ficción, la parte así engañada no 
puede contraer nuevas nupcias. Decimos generalmente , porque 
si la otra parte consiente en la separación, o la misma hubiese 
sido obligada a contraer, o hubiese contraído ya otro matrimo- 
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nio válido, o el engaño fuese mutuo, o la ficción absolutamente 
manifiesta, de tal manera que la otra parte deba atribuirse a sí 
más que al otro el engaño, no está obligada a suplir el consen¬ 
timiento (1). 

Por! lo demás, el cónyuge que consintió verdaderamente no 
está obligado a creer al otro cuando afirma que consintió fingida¬ 
mente, aunque lo afirme con juramento; por lo tanto, lícitamen¬ 
te pediría el débito conyugal, hasta que se probase claramente 
el defecto de consentimiento. S. C. del Conc., 24 de febr. de 1720. 
Cfr. Guty-Dumas , h. 1.; Rosset , 1. c., n. 112; Gasparri , 1. c., 
n. 798. Véase el n. 1126. 

Cuest. 6. a ¿Se requiere el consentimiento de los padres para 
la validez o para la licitud del contrato matrimonial'.? 

Resp. l.° Para la validez de ninguna manera; porque el con¬ 
sentimiento de los padres ni se requiere por el derecho natural, 
ni por el positivo. Y en primer lugar no por el derecho natural; 
porque los contrayentes son los que tienen potestad en su propio 
cuerpo, y los padres no la tienen en el cuerpo de sus hijos con 
relación al matrimonio; porque, de lo contrario, podrían anular 
los matrimonios de sus hijos tanto justa como injustamente, 
lo cual repugna en gran manera y es contrario al común sentir 
de los hombres. —2.° Ni se requiere por el d'erecho positivo; 
pues el Conc. Trid., sess. 24, c. 1, condena con anatema a aque¬ 
llos que falsamente afirman que los matrimonios contraídos por 
los hijos sin el consentimiento de sus padres son nulos y que los 
padres pueden rarificarlos o irritarlos. Y si la ley civil exige el 
consentimiento de los padres para que el matrimonio sea válidb, 
esto se ha de entender tan sólo para los efectos meramente civi¬ 
les. Este es el común sentir de todos los teólogos católicos. 

Resp. 2.° Para la licitud , generalmente hablando, se requiere. 
Así se deduce: l.° del derecho natural; pues los hijos deben a 
sus padres honra, reverencia y obsequio, principalmente en las 
cosas que atañen a toda la familia, como es el matrimonio del 
que muchísimas veces depende el honor y la paz de las familias, 
etc.; 2.° del Cono. Trid. (ibid.), donde se dice: La santa Iglesia 
de Dios siempre detestó y prohibió los matrimonios (contraídos 
sin el consentimiento paterno); 3.° del Código canónico, ca¬ 
non 1034, como se dice en la cuest. 8. a Cfr. C. P. de la Amér. 
lat., n. 594 ; C. Manil., n. 706. 

Cuest. 7. a ¿Pueden los hijos contraer alguna vez matrimonio 
lícitamente , aunque sus padres les nieguen el consentimiento? 

Resp. Afirm-, si los padres niegan injustamente el consenti¬ 
miento. Mas, como en este asunto fácilmente se pueden enga¬ 
ñar los hijos, antes de casarse consulten a varones prudentes, 
principalmente a sus confesores, para que, fiándose en su propio 
juicio, no obren imprudentemente en asunto tan grave y lleno 
de peligros. 


(1) Decretal., 4, tít. De condltionibus, cap. ult. Cfr. S. C. del Conc., 7 de mar. de 
1885: Ada S. S., vol. 23, pág. 14 sig. 
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Cuest. 8. a ¿Qué han de hacer, el confesor o el párroco cuando 
los hijos quieren contraer matrimonio a disgusto de sus padres? 

Resp. l.° El confesor , generalmente hablando, debe sostener 
la resolución de los padres, porque ordinariamente la presun¬ 
ción les favorece. Con todo, si los hijos, movidos por una razón 
grave, insisten en contraer el matrimonio, cumplidas todas las 
formalidades legales, parece que no se les ha de inquietar. Así 
comúnmente con Gousset. . 

Resp. 2.° El párroco debe exhortar seriamente a los hijos a 
que no contraigan matrimonio no sabiéndolo sus padres, u opo¬ 
niéndose racionalmente; y si los hijos no quieren acceder, no 
puede asistir al matrimonio de los tales sin haber antes consul¬ 
tado al Ordinario del lugar (can. 1034). 

1063. Cuest. 9. a JEl consentimiento debe expresarse verbal¬ 
mente? 

Resp. l.° Afirm., para la licitud, si los contrayentes pueden 
hablar (can. 1088, § 2); y no les es lícito usar signos equiva¬ 
lentes (ibid.). 

Resp. 2.° Neg., para la validez. 

1064. Cuest. 10. ¿Qué condiciones se requieren para contraer 
matrimonio por procurador? 

Resp. l.° Para que el matrimonio se contraiga válidamente 
por procurador, se requiere mandato especial para contraer con 
determinada persona, firmado por el mandante, y o por el pá¬ 
rroco o el Ordinario del lugar en el que se hace el mandato, o 
por un sacerdote delegado por uno u otro, o a lo menos por dos 
testigos (can. 1089, § 1). 

2. ° Si el mandante no sabe escribir, debe esto anotarse en 
el mismo mandato, y además debe añadirse otro testigo que 
firme también la escritura; pues, de lo contrario, el mandato 
es nulo (ibid., § 2) (1). 

3. ° Si el mandante, antes de que el procurador contraiga en 
su nombre, hubiese revocado el mandato, o vuéltose loco , enton¬ 
ces es inválido el matrimonio, aunque tanto el procurador como 
la otra parte ignorasen estas cosas (ibid., § 3). 

4. ° Para que el matrimonio sea válido, el procurador debe 
desempeñar su cargo personalmente (ibid., § 4). 

N. B. Deben guardarse además (para la licitud) los estatu¬ 
tos diocesanos añadidos a las condiciones precedentes (ibid., § 1). 
Véase Ferreres , Derecho sacr., n. 661 sig. 

Guest. 11. ¿Puede el párroco asistir a los matrimonios que 
se han de contraer por procurador o por intérprete? 

Resp. Neg.; a) no ser que haya causa justa y no pueda dudar 
de la autenticidad del mandato o de la fidelidad del intérprete , 
b) teniendo antes, si el tiempo lo permite, licencia del Ordinario 
(can. 1091). 


(1) Nótese que las condiciones de las resp. l.° y 2.° son las mismas que se pres¬ 
criben para los esponsales, y así las causas de nulidad allí expresadas valen también 
aquí. Véase antes el n. 932, I y II. 
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ARTICULO II. — Del error acerca de la persona, 

O DE SU CONDICIÓN SERVIL 

1065. I. El error acerca de la persona invalida el matrimo¬ 
nio (can. 1083, 1). 

II. El error acerca de la cualidad de la persona, aunque sea 
causa del contrato, no anula el matrimonio. 

Exceptúa: a) Si el error acerca de la cualidad redunda en la 
persona misma .— b) Si una persona libre contrae con otra a 
quien juzga libre, pero en realidad es esclava con esclavitud 
propiamente dicha (ibid., § 2, l.°, 2.°). — c) Si se dio el consen¬ 
timiento bajo condición de.alguna cualidad que falta. 

La razón de lo primero es porque la persona es objeto subs¬ 
tancial del contrato; luego, faltando la tal persona, no existe 
substancialmente el consentimiento matrimonial. La razón de 
ló segundo es porque la cualidad per se respecto del mismo ob¬ 
jeto es algo accidental. Por otra parte, casi nunca podría cons¬ 
tarnos de la validez del matrimonio. 

1066. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué error de la cualidad re¬ 
dunda en la persona? 

Resp. El error que versa sobre una cualidad: a) muy sin¬ 
gular e individual de la persona, b) la cual persona no es cono¬ 
cida bajo otro respecto por el que yerra, y c) a la cual directa 
y exclusivamente busca sólo por razón de dicha cualidad, v. gr. 
de ser heredera universal de un noble y opulento prócer. Wernz, 
vol. 4, n. 243 sig. Cfr. Acta, V, págs, 46, 374, y también Sánchez , 
1. 7, d. 18, n. 38. 

Cuest. 2. a El error acerca de la condición servil, ¿por qué 
derecho dirime el matrimonio? 

Resp. Lo dirime ciertamente al menos por derecho eclesiás¬ 
tico, tanto en la nueva disciplina (can. 1083, § 2, 2.°), como en 
la antigua (Decretal., lib. IV, tít. 9, cap. 2 y 4). Dispútase si 
también lo dirime por derecho natural, por la razón de quedar 
tan disminuido el dominio del cónyuge libre sobre el cuerpo del 
esclavo por la condición servil. Este impedimento no tiene lugar 
en Europa, América lat. e islas Filipinas, donde la esclavitud 
está completamente abolida. 

1067. Resoluciones. —■ 1. a Si alguno cree que contrae ma¬ 
trimonio con Ana y en realidad contrae con Agueda, este matri¬ 
monio es inválido. No sería inválido, si, creyendo que se casó' 
con una joven noble, rica, virgen y pacífica, advierte después 
que es plebeya, pobre, violada y pendenciosa. Véase, con todo, 
el n. 1065, II, c). 

2. a Es válido el matrimonio del que se casa con una viuda 
creyendo que era soltera, aunque haya sido inducido a error 
con engaño ; porque el engaño obliga ciertamente a reparar la 
injuria, pero no es causa de que el consentimiento no verse so¬ 
bre la substancia de la cosa de que se trata. Más aún, esto vale 
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aunque no hubiese querido contraer con ella, si antes hubiese 
sabido que era viuda; pues no hay que atender a lo que quizá 
o a lo que ciertamente hubiera de haber hecho, sino a lo que en 
realidad hizo. Véase, sin embargo, el n. 1065, II, c). 

3. a Válidamente contrae una joven noble con un vago que 
falsamente se jacta de ser noble y de poseer muchos bienes, y 
esto lo prueba con falsos testimonios. Pero ella no está obligada 
a cohabitar con él y en seguida puede divorciarse perpetuamen¬ 
te quoad torum et habitationem. S. Alf . y todos los demás. 
Véase, además, el n. 1065, II, c). 


ARTICULO III. — De la violencia o miedo 

1068. Las 'definiciones de violencia y miedo se encuentran 
en el tomo 1, nn. 70 sig., 74 sig. Véanse también los nn. 648, 
915 sig. 

Principios. I. Es inválido el matrimonio contraído por vio¬ 
lencia o por miedo grave, inferido por una causa extrínseca e 
injustamente, para librarse del cual se vea uno forzado (1) a 
contraer matrimonio (can. 1087, § 1), Véase F eneres, Derecho 
sacram., n. 658. 

II. Ningún otro miedo, aunque dé causa al contrato, lleva 
consigo la nulidad del matrimonio (can. 1087, § 2). 

No consta si el miedo grave dirime también el matrimonio 
por derecho natural; y, por lo tanto, no consta si invalida o no 
el matrimonio entre infieles. 

1069. Cuestión. ¿Qué se requiere para que el miedo en 
verdad sea graveé 

Resp. Se requiere que el mal inminente o el futuro sea grave 
respecto de la persona que lo padece, y que la tal persona esté 
persuadida de que aquel mal es para ella inminente. Gasparri, 
ri. 816. 

1070. Resoluciones. — 1. a El miedo leve, aunque sea injus¬ 
to, no dirime el matrimonio. Y esto: l.° porque el miedo leve 
no influye grave y eficazmente en el consentimiento; 2.° porque, 
según el derecho positivo, sólo el grave dirime el matrimonio; 
3.° porque, de lo contrario, muchísimos matrimonios serían 
nulos con grandísimo detrimento de la sociedad. 

2. a También el miedo relativamente grave anula el matri¬ 
monio. 

3. a El miedo reverencial solamente dirime el matrimonio 
cuando es por lo menos relativamente grave. 

4. a Si se duda de si el miedo es grave , entonces es absolu¬ 
tamente válido el matrimonio. Cfr. n. 2, V. 

5. a Este impedimento, siendo probablemente de derecho 


(1) Que el miedo haya de ser inferido directamente para arrancar el consenti¬ 
miento, lo enseñan aun después del Código canónico Desmet, n. 507; Marc-Gest., 
n. 2002; Aertnys-Damen, n. 823; Blat, págs. 261-263; Ylla, El amigo del párroco fili¬ 
pino, n. 240; Tan querey, n. 941. 
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natural, no cesa por dispensa, sino que es necesario que se quite 
la causa del miedo. 

6. a Una vez quitada la causa del miedo, si el impedimento 
es oculto, puede convalidarse el matrimonio por el consenti¬ 
miento libre de aquel que sufrió el miedo, con tal que persevere 
el consentimiento de la otra parte y sin que sea necesario acudir 
otra vez al párroco. Véase el n. 1125, resp. 2.° b) (1). 


CAPITULO XII 

DE LA FORMA DE CELEBRAR EL MATRIMONIO 

Bajo esta denominación de la forma de celebrar el matfimo - 
rúo abraza el Código canónico lo que antes solían los autores 
denominar impedimento de clandestinidad . Esta materia se re¬ 
gía por el celebérrimo capítulo Tametsi del Conc. Tridentino, 
que en parte corrigió el decreto Ne temare de la S. C. del Conc., 
dado el día 2 de agosto de 1907, con quien concuerda substan¬ 
cialmente el Código canónico. 

ARTICULO I. — De la forma general de contraer 

MATRIMONIO VÁLIDA Y LÍCITAMENTE 

1071. I. Son válidos solamente aquellos matrimonios que 
se contraen ante el párroco o el Ordinario del lugar o del sacer¬ 
dote delegado por uno de los dos, y en presencia de dos testigos 
por lo menos, según las prescripciones expuestas en los cánones 
1098, 1099 (can. 1094). 

II. El párroco y el Ordinario del lugar asisten válidamente 
al matrimonio: 

1. ° Solamente desde el día en que tomaron canónicamente 
posesión del beneficio o comenzaron a ejercer su oficio, a no ser 
que por sentencia estuviesen excomulgados, o entredichos, o sus¬ 
pendidos del oficio, o declarados como tales. Véase, no obstante, 
el m 1078, resol. 4. a 

2. ° Dentro de los límites de su territorio, en el cual válida¬ 
mente asisten no sólo a los matrimonios de sus súbditos, sino 
también a los otros. 

3. ° Con tal que pidan y reciban el consentimiento de los 
contrayentes sin ser compelióos a ello con violencia o miedo 
grave (can. 1095, § 1). 

III. El párroco y el Ordinario del lugar que pueden asistir 
válidamente al matrimonio, pueden también dar licencia a otro 
sacerdote para que dentro de los límites de su territorio válida- 


(1) Véase Bened. XIV, Instit. 87, n. 62; Sánchez, I. 2, d. 36, n. 2; 1. 4, d. 18, n. 2; 
Wernz, Ius Decretal., vol. 4, n. 268. 
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mente asista al matrimonio (ibid., § 2) (1). Véase Ferreres, De¬ 
recho sacram., n. 686 sig. 

1072. IV. Asisten lícitamente: 

1. ° Constándoles, legítimamente, del libre estado de los 
contrayentes, servalis de iure servandis (2). 

Los Ordinarios recuerden diligentemente a los párrocos que no 
les es lícito asistir al matrimonio, ni aun bajo el pretexto e intención 
de apartar a los fieles del torpe concubinato, o de precaver el escán¬ 
dalo del llamado matrimonio civil, a no ser que les conste legítima¬ 
mente de la libertad de estado de los contrayentes, observadas las 
prescripciones del derecho (cáns. 1020 y 1097, § 1, n. 1), y asimismo 
que, según la norma del canon 1021, no dejen de exigir a los contra¬ 
yentes la fe de bautismo, si éste les fué conferido en otra parroquia 
(Instr. de la S. C. de Sacram., 4 de jul. de 1921: Acta, XIII, pág. 348). 

2. ° Constándoles, además, del domicilio o cuasi domicilio, 
o estancia mensual, o, si se trata de vagos, de la actual estancia 
de alguno de los contrayentes en el lugar del matrimonio (3). 
Véase lo dicho en el n. 942, cuest. 1. a , sobre el matrimonio de los 
vagos y emigrantes. 

3. ° Si esto (del 2.°) faltase, para asistir lícitamente al matri- 


(1) l.° a) En la antigua disciplina (cap. Tametsi) asistían válidamente sólo el 
párroco o el Ordinario propio de uno de los contrayentes por razón del domicilio o 
cuasidómicilio, y en cualquier parte del mundo una y otra parte asistían válida¬ 
mente ; mas no así el párroco de 1a. estancia mensual. 

b) El párroco que podía asistir válidamente, también podía lícitamente. 

c) En la antigua disciplina del cap. Tametsi (Ferreres, 1. o., n. 247), el párroco 
siispenso del oficio y beneficio, el públicamente cismático o hereje, no asistía válida¬ 
mente, según la sentencia de muchos. Cfr. Rosset, n, 2207; Wernz, n. 276; Marc, 
n. 2073. En la disciplina del decr. Ne temere el párroco siempre asistía válidamente, 
a no ser que estuviese excomulgado o suspenso del oficio por público decreto nomi¬ 
nalmente. 

d) En la nueva disciplina del Código y del decr. Ne temere, por derecho común 
, es .preferido cugnto a la licitud el párroco de la esposa.— Y en la. antigua, también 
se prefería comúnmente casi en todas partes, pero por derecho particular. Bened, 
XIV, Inst. 33; Cono. Prov. de Valladolid, p. 3, tito. 8, n. 16; Sin. dioces. de Santiago 
de Chile, art. 1609 (año 1895); Giovine, § 212, n. 5; Rosset, De matr., n. 2149; Berardi. 
Praxis conf., 4, n. 869; O’Callaghan, Práctica parroquial, p. 3, c. 1; Constantini, 
Instit. theol. mor., vol. 3, n. 885. Vide Aichner, Comp. iur. eccl., § 192, nota 5. 

2. ” Acerca de los matrimonios contraídos por sorpresa. En la antigua disci¬ 
plina, antes del decr. Ne temere, asistía válidamente el párroco aun no rogado, de¬ 
tenido a la fuerza, y aun rehusando oir o ver, sino -que bastaba que, mientras los 
contrayentes daban el consentimiento, significasen de algún modo al mismo párroco, 
v. gr. con una señal de cabeza, con el sonido de la voz, etc., que ellos le deseaban 
tener como testigo.- de donde resultaban válidos los matrimonios contraídos por 
sorpresa. Bened . XIV, De Synodo., 1. 13, c. 23, nn. 1, 11; S. Alt., n. 1092. 

3. ° Acerca dé los matrimonios de los vagos. Antiguamente los vagos podían 
probablemente contraer delante de cualquier párroco, aun cuando estuviera fuera 
de su territorio. Sánchez, lib. 3, c. 26, n. 11 sig.; Salmant., lib. 8, n. 37; S. Alf., lib, 6, 
n. 1089. — Actualmente, es cierto que se puede contraer válidamente delante de cual¬ 
quier párroco; pero solamente dentro de los límites del territorio de éste. Véase el 
n. 1071, II, 2.» 

(2) Si para este fin algún documento se ba de pedir o enviar a otra parroquia, 
debe hacerse por medio de la Secretaria de Cámara del Ordinario del lugar del que 
pide o envía respectivamente. Instr. de la S. C. de Sacram., 4 de jul. de 1921; 
Acta, XIII, pág. 349. 

(3) A los que no tienen sino domicilio diocesano puede casarlos desde el primer 
día el párroco en donde moren. 
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monio en su territorio el párroco o el Ordinario del lugar, nece¬ 
sitan licencia del párroco o del Ordinario del domicilio o euasi- 
domicilio, o de la estancia mensual de alguno de los contrayen¬ 
tes, a no ser que : a) se trate de vagos habituales que en ningún 
sitio tienen morada, b) o de una necesidad grave que excuse de 
pedir la licencia. 

4.° En cualquier caso téngase por norma: a] que se celebre 
el matrimonio en presencia del párroco de la esposa , si no hay 
en contrario justa causa; b) los matrimonios entre católicos de 
distintos ritos , a no ser que determine otra cosa el derecho par¬ 
ticular (i), han de celebrarse en el rito del varón (2) en presen¬ 
cia del párroco del mismo (can. 1097, §§ 1, 2). 

V. La licencia para asistir a un matrimonio, concedida se¬ 
gún el can. 1095, § 2, debe darse expresamente para un sacer- 

. dote determinado , para un matrimonio determinado , excluida 
cualquier delegación general , si no se trata de los vicarios coad¬ 
jutores para la parroquia donde están adscritos; de lo contrario 
es írrita (can. 1096, § 1). 

Por consiguiente, puede concederse a los vicarios coadjuto¬ 
res delegación general para la parroquia donde están adscritos, 
v. gr. para todos los matrimonios que se celebren durante una 
semana (3). 

VI. El párroco o el Ordinario del lugar no deben conceder 
la licencia, si no se ha cumplido todo lo que el derecho prescribe 
para comprobar la libertad de estado (ibid., § 2). 

1073. N. B. l.° Por el nombre de diócesis se sobrentiende 
también en derecho la abadía y prelacia nullius, esto es, el terri¬ 
torio separado que no está sujeto a algún Obispo residencial; 
como también por el nombre de Obispos , el de Abad o Prelado 
nullius, a no ser que por la naturaleza de la cosa o por el con¬ 
texto se deduzca lo contrario (can. 215, § 2). 

2.° En el derecho, con el nombre de Ordinario se designan, 
si alguno no se exceptúa expresamente, además del Romano 

(1) Como ha sido determinado para la América septentrional y para la América 
meridional, donde los matrimonios entre católicos latinos y católicos rutenos se han 
de celebrar en el rito de la mujer y delante del párroco de la misma, por los decre¬ 
tos de la S. C. de P. F. pro neg. rit. or., 17 de ag. de 1914, art. 30, y 27 de marzo de 
1916, art. 17 (Acta, VI, pág. 463; VIII, pág. 107). Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, yol. 45, 
págs. 362 sig., 502 sig. 

(2) En el Canadá los matrimonios entre católicos, rutenos y latinos han de ser 
bendecidos en el rito del varón y por el párroco del mismo; pero las dispensas, si hay 
que dar o pedir alguna, han de pedirse al Obispo de la esposa. Cfr. S. C. de P. F. pr. 
neg. rit. or., 18 de ag. de 1913, aa. 37, 38 (Acta, V, pág. 398). 

(3) Por tanto : a) segiin la nueva disciplina ya del Código, ya del decreto Ne 
temere, la delegación debe darse necesariamente a un sacerdote determinado y 
cierto, v. gr, al sacerdote N. N., o también al coadjutor de la iglesia N., o al capellán 
de la congregación M. — En la antigua podía darse a un sacerdote indeterminado, 
v. gr.al sacerdote a quien quieran elegir los contrayentes. 

b) En la nueva, puede concederse delegación para los matrimonios aun de los 
no súbditos del que delega; pero el delegado no puede asistir válidamente sino 
dentro del territorio del que delega. —En la antigua, la delegación valía solamente 
para los matrimonios en que uno por lo menos de los contrayentes era súbdito del 
que delegaba; pero el delegado asistía válidamente en cualquier parte, aun fuera de 
la parroquia o diócesis del que delegaba. 
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Pontífice, cada uno para su territorio: a) el Obispo residencial, 
b) el Abad o Prelado nullius y el Vicario General, c) el Adminis¬ 
trador, Vicario y Prefecto Apostólico, d) como también los que, 
faltando éstos, ocupan su lugar en el régimen por disposición 
del derecho (v. gr. el Vicario Capitular) o por constituciones 
aprobadas, y además los Superiores mayores en las Ordenes 
clericales exentas, con respecto a sus súbditos. — Con el nombre 
de Ordinarios del lugar o de los lugares se designan todos los 
anteriores, menos los Superiores religiosos (can. 198). 

Los territorios que no están erigidos en diócesis se rigen por 
Vicarios o Prefectos Apostólicos. Estos tienen en su territorio 
los mismos derechos y facultades que los Obispos residenciales 
en sus diócesis. Cfr. cáns. 293 y 294, y Ferreres , Inst. can., vol. 1 , 
n. 600 sig. 

El Nuncio Apostólico no puede asistir a los matrimonios en virtud 
dé su oficio; sólo podrá hacerlo, si para ello ha recibido facultad 
delegada. Así Gaspairri, De matr., n. 1122, ed. 3. a de 1904; Wernz, 
Ius Decretal., vol. 4, n. 174, nota 177, ed. 2. a de 1911. Lo cual consta 
ahora clarísimamente por el Código, can. 267, § 1. Actualmente 
tampoco se halla esta facultad entre las generales que se otorgan a 
los Nuncios, Internuncios y Delegados Apostólicos. Véase al fin 
de este tomo el Apénd. XIII, nn. 29-31. El Arzobispo, en las diócesis 
de sus Sufragáneos, sólo podrá asistir cuando canónicamente vi¬ 
site dichas diócesis, o en caso de apelación. 

3. ° Párroco es el sacerdote a quien le ha sido entregada en 
título una parroquia para ejercer la cura de las almas bajo la 
autoridad del Ordinario del lugar (can. 451, § ib * 

Están equiparados a los párrocos en todos sus derechos y 
obligaciones parroquiales, y en derecho se les designa con el 
nombre de párrocos : l.° Los cuasipárrocos, que rigen las cuasi- 
párroquias; 2.° los vicarios parroquiales (ecónomos , regentes , 
vicarios independientes J, si están dotados de plena (1) potestad 
parroquial (ibid., § 2). 

4. ° Parroquia es la parte de la diócesis con iglesia y pueblo 
determinado, y a la que se ha de poner rector peculiar que la 
gobierne. Cuasiparroquia es la parte del vicariato apostólico, 
prefectura apostólica o misión, con iglesia y pueblo determina¬ 
do, a la que se ha dado rector particular qué la gobierne. Cfr. 
vol. 1, n. 164, y Ferreres , Inst. can., vol. 1, nn. 163, 164. 

5. ° Bajo el nombre de párrocos no se sobrentiende el cape¬ 
llán diel Seminario, cárcel, hospital, colegio, conservatorio, mo¬ 
nasterio, ni el capellán castrense, si no fuese constituido por el 
Papa con el privilegio de administrar todos los Sacramentos 


(1) El ivicario sustituto que deja el párroco en el caso de que se habla en el 
n. 127, d), puede asistir válidamente al matrimonio obtenida la aprobación del Ordi¬ 
nario (pero no antes) lo mismo que el párroco, si ni éste ni el Órdinario le han li¬ 
mitado para esto la facultad. El que deja en el caso urgente de que se habla en el 
mismo n. 127, cuest., puede asistir desde el primer momento, si el párroco no le 
limita para esto la facultad. Com. del Cód., 14 de jul. de 1922: Acta, XIV, pág. 527. 
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de derecho parroquial. Cuanto a España, véanse los números 
1092, 1093. 

6. ° Tienen cumulativamente con el párroco derecho de 
asistir: El Papa , para toda la Iglesia, el Obispo , para su dióce¬ 
sis, el Vicario General , aun sin mandato especial, y el Vicario 
Capitular; también el Arzobispo en las diócesis de los Sufragá¬ 
neos, pero sólo en tiempo de visita, o en causa de apelación. 
Wernz, 1. c. Cfr. j ferreres, El imp. de clandestinidad, n. 25; Los 
Esponsales, n. 205 sig. — En la diócesis de Mallorca , para que el 
párroco asista lícitamente a los matrimonios de sus súbditos, ne¬ 
cesita en cada caso la delegación (la lletra) del Vicario General. 
Cfr. Synodales Maioric. Episcopatus, ann. 1692, 1. 1, tít. 9, 
cap. 1, 4, 7, 8, 9. 

7. ° Para la validez del matrimonio basta cualquier cla§e 
de testigos, ya sean varones, ya no lo sean, mayores de edad 
o menores, fieles o infieles, que asistan voluntaria o involun¬ 
tariamente y retenidos por la fuerza, con tal que tengan uso de 
razón y puedan testificar del contrato del matrimonio S. C. de 
Sacram., 12 de marzo de 1910, ad 4. Cfr. Ferreres , Los Esponsa¬ 
les, nn. 212 sig., 650 sig., 857. 

Sin embargo, para la licitud, en los matrimonios de los ca¬ 
tólicos, en cuanto sea posible hay que poner testigos católicos, 
si bien por grave causa y no habiendo escándalo pueden tole¬ 
rarse los testigos acatólicos. Sto. Oficio, 19 de agosto de 1891: 
Collect. S. C. de P. F., n. 1765, ed. 2. a 

1074. 8.° De las regiones exentas. En la antigua disciplina 

eran muchas las regiones en las cuales no regía el cap. Tametsi 
(el catálogo puede verse en Casus, 1009 sig.; Ferreres , Dere¬ 
cho sacram., n. 740, nota), y, por consiguiente, allí eran válidos 
(aunque ilícitos) los matrimonios clandestinos de los vagos y de 
los que en tales regiones tenían domicilio o cuasidomicilio; 
mas no los otros. — En la nueva, no hay región alguna que no 
esté sujeta al decreto Ne temere y actualmente al Código; con 
todo, los católicos de rito oriental no están obligados por este 
decreto (S. C. del Cono., 25 de en. y 1 de feb. de 1908, ad 1), 
excepto los rutenos en el Canadá, América del Norte y América 
latina, quienes deben contraer según la forma del decreto Ne 
temere. Cfr. Decret. S.C. de P. F. pro neg. ritus orientalis, 18 de 
ag. de 1913, art. 36 (Acta, V, pág. 398). 

9.° De la comunicación de la exención. En la antigua disci¬ 
plina, quien estaba exento de la ley de clandestinidad, contraía 
con validez clandestinamente con otra persona sujeta a esta ley, 
porque se daba el privilegio de comunicación de la exención por 
la individualidad del contrato (1). — En la nueva está abolido 
tal privilegio, y, por consiguiente, el. su jeto a las prescripciones 
del Código no puede contraer válidamente en ninguna parte 
con persona alguna, si no guarda las leyes establecidas en dicho 


(1) Bened. XIV, De Synod., lib. 6, c. 6, n. 12; Gasparri, n. 963; Feije, n, 315 j 
IVernz, n. 40 ; Ferreres, El imped. de eíand., n. 94, 
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decreto : luego en todas partes es nulo el matrimonio clandestino 
entre un católico de rito latino y otro de rito oriental (1). 

1075. Cuestiones.. — Cuest. 1. a ¿Asiste válidamente al ma¬ 
trimonio el sacerdote que es tenido falsamente por párroco? 

Resp. Afirm., tanto en la antigua disciplina, como en la nue¬ 
va, introducida por el decr. Ne temere y confirmada por el Có¬ 
digo, con tal que haya error común con título colocado. Sch- 
malzgr ., lib. 4, tít, 3, n. 181; Gasparri, De matr., n. 913; 
Van de Burgt , n, 222, con la mayor parte. La razón es porque 
en tal caso se cree que la Iglesia suple por el bien común. Y 
más, aun probablemente en el caso de faltar el título colorado, 
mientras haya error común. Sánchez , lib. 3, disp. 22, n. 99 sig. ; 
Wernz, 1. c., n. 176. Y esto aunque no estuviera bautizado váli¬ 
damente, pero esto se ignorase. Véanse los nn. 647, cuest. 6. a , y 
651. Cfr. Fefreres, Los Esponsales, etc., n. 229 sig. 

Cuest. 2. a ¿Puede el vicario cooperador asistir válidamente 
al matrimonio prescindiendo de la delegación del párroco? 

Resp. Negativamente de suyo. Cuanto a España obsérvese lo 
siguiente: l.° Generalmente los coadjutores no pueden asistir 
a los matrimonios sin especial delegación del párroco. No obs¬ 
tante, en las regiones donde existen coadjutorías filiales con te¬ 
rritorio propio y separado del de la matriz, con fuente bautis¬ 
mal propia, etc., suelen los Obispos conceder a tales coadjuto¬ 
res la facultad de administrar todos los Sacramentos; lo cual 
debe deducirse generalmente del nombramiento. 

2. ° Para la arquidiócesis de Valencia en España, fué ordenado 
expresamente por el Arzobispo, el 4 de febr. de 1902: que los coad¬ 
jutores que tuvieran: a) territorio propio y distinto del de la matriz, 
b} fuente bautismal asimismo propia, ye) propio cementerio, pudie¬ 
sen asistir válidamente a los matrimonios de aquellos que tienen 
domicilio o cuásidomicilio en el territorio de la iglesia filial (lo que 
también, como es claro, pueden hacer los párrocos de la matriz); 
los demás coadjutores no lo pueden hacer sin especial delegación. 
Cfr. Arreglo parroquial del Arzobispado de Valencia, pág. 149 sig., 
principalmente n. 6.° sig. 

Algo semejante hay establecido en la diócesis de Santander. 

3. ° En las arquidiócesis de Toledo y Zaragoza y en la diócesis de 

Urgel, todos los coadjutores necesitan delegación especial para asis¬ 
tir válidamente a los matrimonios (2). También se requiere delega¬ 
ción especial en la diócesis de Segorbe (3) y en la de Avila (4). Ma¬ 
yormente se necesita en la de Mallorca , como se deduce de lo dicho 
en el n. 1073, 6.° ' 


(1) S. C. del Cono., 28 de mar. de 1908, ad 1-3; Ferreres, Los Esponsales, etc., 
nn. 550 sig., 567 sig. 

(2) Letras del Card. Sancha, 17 de sep. de 1900, disposio. 4.a; Arreglo parroquial 
de Zaragoza; Letras del limo. Laguarda, 14 de mayo de 1904, disposic. 5.a (Boletín 
ecles. del Arzobispado de Toledo año LIV, n. 26, pág. 538; Id. de Zaragoza, año XLI, 
págs. 389, 391; Boletín ecles. del Obispado de JJrget, año XLIX, n. 10, pág. 383. 

(3) Cfr. Instrue. del limo. Obispo, aa. 6.° y 12, en Ellas de Molins, Manual de de¬ 
recho administrativo, cap. 9, sec. 3, págs. 131, 132. 

(4) Arreglo parroquial del Obispado de Avila, pág. 26. 
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Cuest. 3. a ¿.Pueden el Ordinario o el párroco no sólo delegar 
a un sacerdote determinado para un matrimonio determinado , 
sino también darle la potestad de subdelegar para el mismo 
matrimonio? 

Resp. Afirm ., como antes del Código. Cfr, Gasparri, 2.°, 
n. 945. 

Cuest. 4. a ¿Qué debe decirse de los párrocos que quebrantan 
lo prescrito en el Código sobre esta materia? 

Resp. Deben ser castigados por el Ordinario. Además, si sin 
urgente necesidad o sin licencia del párroco u Ordinario de los 
contrayentes asistiesen al matrimonio en que ninguno de los 
contrayentes hubiese permanecido por lo menos un mes en su 
territorio, no le pertenecen los derechos de estola, sino que de¬ 
ben ser remitidos al párroco propio de los contrayentes. Así 
en el Código, can. 1097, § 3. Cfr. Ferretes, Los Esponsales, etc., 
n. 425 sig. • 

Cuest. 5. a ¿Pertenecen los derechos de estola al párroco que 
asiste al matrimonio cuyos contrayentes no tienen domicilio en 
su parroquia , sino tan sólo permanencia de un mes? 

Resp. Afirm., y aun en el caso de no tener la permanencia 
mensual, si el párroco pidió licencia al párroco de los contra¬ 
yentes, o tuvo excusa legítima para no pedirla. Ferretes, 1. c., 
nn. 426 sig., 605; Vermeersch, n. 84; Card. Gennari, pág. 27. 

Cuest. 6. a ¿Qué licencia se necesita? 

Resp. Conviene que se dé por escrito, pero basta de palabra. 
La licencia tácita no es suficiente, como tampoco la razonable¬ 
mente presunta. 

1076. Cuest. 7. a ¿Quién debe instruir el proceso del estado 
libre de los contrayentes? 

Resp. El párroco o el Ordinario, según la costumbre antigua 
de cada diócesis. S. G. del Cono., 1 de febrero de 1908, ad 11. 
Casi en todas partes (excepto en las diócesis de los Estados pon¬ 
tificios y napolitanas) lo instruye el párroco, a no ser que se 
trate de los matrimonios de los vagos, o de aquellos que están 
unidos civilmente, o con algún impedimento, o uno de los dos 
es de distinta diócesis. Así ordinariamente en España. Y así lo 
prescribe el Código, can. 1020. Ferreres, 1. c., 545 sig. 

El párroco debe exigir para este proceso a los contrayentes 
la fe de bautismo (en los mixtos, tan sólo al contrayente cató¬ 
lico), si les fué administrado éste en otra parroquia (can. 1021, 
§ 1; Instr. S. C. de Sacram,, 6 de marzo de 1911: Ferreres, 
1. o., n. 409 a, sig.). El párroco debe preguntar a uno y otro con¬ 
trayente, pero por separado, y también (en caso de duda) a dos 
testigos por lo menos, si tienen algún impedimento, si consienten 
libremente, etc. (cáns. 1020, § 2, y 1031, § 1, l.°). 

Cuest. 8. a ¿Hay que instruir el proceso en la Curia par a uñir 
a aquellos que son vagos sólo momentáneamente? 

Resp. Probablemente neg.; y, por el contrario, habrá que 
instituirlo en la Curia, si los contrayentes hubiesen sido hasta 
ahora vagos, aunque poco antes hubiesen adquirido domicilio. 
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Con todo, en el primer caso se necesita, de suyo licencia de la 
Curia para que el párroco asista al matrimonio (can. 1032) (1). 

N. B. l.° Como los hijos menores , si no están emancipa¬ 
dos, tienen por domicilio necesario o legal el de sus padres o 
tutores (can. 93, § 1), síguese: a) que pueden contraer lícita¬ 
mente ante el párroco de los padres o del tutor y b) que no pue¬ 
den ser tenidos por vagos , aun cuando no tengan domicilio vo¬ 
luntario >, ni estancia mensual, a no ser que también los padres 
o el tutor sean vagos (2). 

2.° Los que no tienen domicilio legal y abandonan todo do¬ 
micilio voluntario con ánimo de no volver más a él, son vagos 
momentáneos durante todo el tiempo que anden por otras partes» 
hasta que elijan casa y la habiten de hecho con intención de per¬ 
manecer, en ella perpetuamente, o por lo menos la mayor parte 
del año. Cfr. vol. i, n. 163. 

1077. Guest. 9. a ¿En qué lugar debe asistir el 'párroco a los 
matrimonios de los católicos? 

Resp. l.° Válidamente asiste en todas partes dentro de los 
limites de su territorio , aun en las iglesias exentas de su juris¬ 
dicción, v. gr. en las de regulares. Cfr. S. C. de Sacram., 12 de 
marzo de 1910, ad 8; Ferréres, Los Esponsales, etc., etc., 
n. 734 sig. 

2.° Lícitamente sólo en su iglesia parroquial, o en un orato¬ 
rio público o semipúblico. Véase n. 1101 sig. 

Cuest. 10. Los cónyuges que por falta de párroco contraen 
delante de dos testigos , ¿están obligados , dada oportunidad , a re¬ 
cibir la bendición nupcial? 

Resp. No están obligados ciertamente, pero se les ha de ex¬ 
hortar a ello. Los sacerdotes deben declarar a los cónyuges que 
tal bendición no pertenece a la validez del matrimonio. Cfr. 
n. 1096 sig., Ferreres, Los Esponsales, etc., nn. 812, 875. 

Cuest. 11. ¿Asiste válidamente el sacerdote con delegación 
tácita? 

Resp. Negativamente , sino que debe ser expresa, como consta 
por las palabras del canon (n. 1072, V). Antiguamente (aun des¬ 
pués del decreto Ne temere) asistía válidamente. Con mayor 
razón no bastará la delegación presunta, la cual no es verdade¬ 
ra delegación, como tampoco antes bastaba. 

1078. Cuest. 12. ¿Vale la delegación conseguida por miedo 
o engaño. 

Resp. Afirm., como también valía en la antigua disciplina. 


(1) Cfr. ferreres, 1. c., nn. 254, 274, 499, 506, 657 sig.; Vermeersch, n. 62; Besson+ 
en Nouvelle Revue Théologique, año 1908, pág. 87; Wernz, 1. c., n. 178; Van de 
Burgt, n. 237. 

(2) Cfr. Gasparri, n. 925; D’Annibale, 1, n. 83; Wernz, votum in causa Parisién., 
nn. 27, 28 y 50; II Monitore, vol. 14, pág. 97 sig., donde S. C. del Conc., 29 de abril de 
1902 y 28 de febr. de 1903. [Véase también C. c. esp., a. 40, y Ley de enjuiciamiento 
civil, a. 64; CC. cc. de la Amér. lat., a saber: arg., a. 90; bol., aa. 53, 54; chil-, 
a. 72; col., aa, 88, 89; cost., a. 34; ecuad., a. 69; guat., a. 64 sig.; mes., a. 30 sig.; 
nic., a. 74; per., a. 50; S. Salv., a. 72; ur„ a. 34; ven., a. 24], Cfr. Ferreres, El im¬ 
pedimento de clandestinidad, nn. 46-52, 67. 
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S. Alf. y n. 1088, y otros comúnmente. Con todo, se requiere que 
| el delegado pida y reciba libremente el consentimiento de los 
contrayentes. Cfr. Ferreres, 1. c., n. 309 sig. 

1 Cuest. 13. ¿Se requiere , para que la delegación sea válida , 

' que explícita o por lo menos implícitamente sea aceptada por 
el delegado? 

Resp. Afirm. Por tanto, si el delegado pidiese la delegación, 
será válida desde el momento de la concesión, aun cuando el 
delegado ignore que está ya concedida; pues la misma petición 
es tácita aceptación. Mas, si la concesión se hace no pidiéndola 
ni sabiéndolo el delegado, aunque la pida otro por él, según la 
sentencia más común parece ser nula la delegación mientras la 
concesión no le sea manifestada y él la acepte; sin embargo, 
otros creen que vale probablemente la concesión aun en este 
caso al instante de ser concedida, pues es concesión graciosa. 
Cfr. Gasparri , n. 994; Card. D'Annibale , 2, n. 225; Ferretes , 

1. c., n. 312. 

Cuest. 14. ¿Cómo un sacerdote no párroco , v. gr. el rector de 
algún santuario célebre , puede asistir a los matrimonios de los 
que deseen contraer en tales santuarios? 

Resp. Para la validez se requiere y basta la delegación del 
párroco del territorio; pero si no tienen domicilio o estancia 
mensual en dicho territorio los dos o uno por lo menos de los 
contrayentes, se requiere además para la licitud licencia del 
párroco de los contrayentes. Cfr. Ferreres, 1. c., n. 741. 

Resoluciones, -t- 1. a La delegación puede concederse sólo 
expresamente, de palabra, o por escrito, pero generalmente sólo 
para un caso particular, como se ha dicho en el n. 1072, V. S. G. 
del Gonc., 27 de jul. de 1908. Cfr. Ferreres, 1. c., nn. 305 sig., 585. 

2. a Al delegado se le puede conceder la facultad de subde¬ 
legar. Véase el n. 1075, cuest. 3. a ; Gasus, n. 1019 sig. 

3. a Válidamente asiste el párroco o el Ordinario \a) exco¬ 
mulgado, suspenso, o entredicho, si no intervino contra el mis¬ 
mo sentencia condenatoria o declaratoria; b) el suspenso que no 
lo esté del oficio, v. gr. aunque lo esté del beneficio, a divinis, 
de las órdenes, de pontificales, aunque haya sido dada contra él 
sentencia condenatoria o declaratoria. 

4. a El párroco vitando por haber puesto las manos Violen¬ 
tas en la persona del Romano Pontífice, asiste inválidamente 
al matrimonio, ya que equivalentemente es excomulgado por 
sentencia. Véanse los nn. 1211, 1232. 


ARTICULO II. — Del matrimonio ante solos testigos 

1079. Si no se puede tener ni acudir (1) sin grave incomo¬ 
didad al párroco. Ordinario, o sacerdote delegado, que asistan 


(1) Como en algunas regiones se prohíbe gravemente por la ley civil a los párro¬ 
cos asistir a los matrimonios sin que haya precedido antes el contrato civil, el cual 
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al matrimonio según la norma de los cáns. 1095, 1096 : l.° a) En 
'peligro de muerte es válido y lícito el matrimonio contraído 
ante solos testigos; b) y también fuera de peligro de muerte, 
mientras prudentemente se prevea que la condición de las cosas 
ha de durar por un mes (1). — 2.° En ambos casos, si está pró¬ 
ximo algún sacerdote que pueda asistir, debe llamársele y asistir 
al matrimonio juntamente con los testigos, salva la validez del 
matrimonio ante solos testigos (can. 1098). 

1080. Por consiguiente, en los dos casos a) y b), la presencia 
del sacerdote que no es ni párroco ni Ordinario del lugar ni está 
delegado legítimamente por ninguno de los dos, no se requiere 
sino para la licitud , si se puede obtener (2). Con todo, se requie¬ 
re la presencia del tal sacerdote para la validez del matrimonio 
si en el peligro de muerte existe algún impedimento dirimente 
que se haya de dispensar. 

Mas la presencia del párroco o del Ordinario del lugar o del 
sacerdote delegado, si se puede tener , se requiere siempre para 
la validez. 

1081. De donde el matrimonio en dicho caso: a) si no obsta 
impedimento dirimente, puede contraerse en peligro de muerte 
con solos testigos, aun cuando los contrayentes no vivan en con¬ 
cubinato, ni haya de ser legitimada la prole , etc.: basta la vo¬ 
luntad de los contrayentes; b) mas, si hay que dispensar algún 
impedimento dirimente, entonces el sacerdote no puede dis¬ 
pensar sino para aquietar la conciencia, y, si lo requiere el caso, 
para legitimar la prole (3), como está dicho en los nn. 952 y 953, 
y según el modo allí expuesto. 

1082. Cuestiones. —- Cuest. 1. a ¿ Cuál debe ser este peligro 
de muerte? 

Resp Basta que sea presunto, esto es, que prudentemente se 
juzgue que existe, que afecte a una de las partes contrayentes, 


no siempre puede preceder, y como, no obstante, para precaver males y por el bien 
de las almas convenga a veces celebrar el matrimonio; algunos Obispos de tales 
regiones preguntaron a la Sagrada Congregación de Sacramentos: «Qué hay que 
hacer en tales circunstancias». 

La misma Sagrada Congregación, en plena reunión habida el día 28 de enero de 
este mismo año (1916), habiendo considerado maduramente la cuestión, juzgó que se 
debía responder : «Recórrase en cada caso, excepto en peligro de muerte, en cuyo 
caso cualquier sacerdote puede dispensar aun del impedimento de clandestinidad, 
permitiendo que en dichas circunstancias se pueda válida y lícitamente contraer 
matrimonio ante solos testigos». 

Esta declaración de los Eminentísimos Padres, nuestro Santísimo Padre Bene¬ 
dicto PP. XV, en audiencia concedida el día 30 del mismo mes al infrascrito Secretario 
de esta Sagrada Congregación, se dignó ratificarla y confirmarla, y ordenó se hiciera 
pública: Acta, VII, págs. 36, 37. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 44, pág. 510 sig.; 
Los Esponsales, etc., n. 813 sig. 

(1) Asimismo antes del decreto Ne temere. Pero en virtud de este decreto se 
requería que la condición de estas cosas ya hubiese durado un mes, y esto bastaba 
aun cuando hubiese de cambiar muy poco después. 

(2) Por el decreto Ne temere se requería para la validez la presencia de algún 
sacerdote. 

(3) Por el decreto Ne temere se requería esto para contraer matrimonio ante el 
sacerdote que no fuese párroco. Ordinario, ni delegado por éstos. 
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y que parezca de tal manera urgente que con razón se dude si 
habrá tiempo suficiente para recurrir cómodamente al párroco 
u Ordinario, sin necesidad de medios extraordinarios, como el 
telégrafo, automóvil, etc. (1). 

Cuest. 2. a ¿Qué sacerdote debe asistir al matrimonio en peli¬ 
gro de muerte , si hay que dispensar de algún impedimento di¬ 
rimente? 

Resp. Cualquiera, con tal que sea sacerdote, aun de otra 
parroquia o diócesis, aun suspenso del oficio, excomulgado o 
entredicho por sentencia condenatoria o declaratoria. Ferrares, 
1. c., n. 325; Vermeersch , De sponsalibus, n. 74 bis. Casus, 
n. 1019 sig. 

N. B. Acerca del modo práctico como debe proceder el sacer¬ 
dote en tales matrimonios, y en los casos en que hay impedi¬ 
mento dé disparidad de cultos, véase Ferreres, 1. e., nn. 622- 
628, 787-810. 

1083. Cuest. 3. a ¿Están obligados los testigos a requerir y 
recibir el consentimiento de los contrayentes? 

Resp. Neg ., sino que basta que oigan a los contrayentes cómo 
expresan exteriormente ante ellos el consentimiento formal. 

Guest. 4. a ¿Qué si los contrayentes pueden cómodamente 
llamar al propio párroco que avisado vendría , o ir a otra parro¬ 
quia y contraer allí ante el párroco? 

Resp. Entonces se requiere enteramente para la validez que 
contraigan ante uno de los dos párrocos. S. C. del Conc., 27 de 
jul. de 1908, ad 5. Gfr. Ferreres , 1. c., n. 586. 

Cuest. 5. a ¿El tiempo que se prevé que ha de durar la impa¬ 
sibilidad queda interrumpido por el tránsito momentáneo, in¬ 
opinado y enteramente ignorado por los fieles , del propio mi¬ 
sionero? 

Resp. Neg. S. C. del Conc., ibid., ad 6. La presencia del mi¬ 
sionero no debe tenerse en cuenta, si no es útil a los fieles. No 
es útil, si se ignora y no se puede aprovechar para contraer. 
Otra cosa sería, si se hubiese avisado con tiempo oportuno a 
los fieles de la venida del misionero. Ferrares, 1. o., nn. 587, 588. 
Véase Casus, n. 1019 sig. 

N. B. Cuando el párroco está presente, pero no quiere o 
no puede asistir al matrimonio por causa de las leyes civiles que 
se lo prohíben, v. gr. por estar el esposo sujeto al servicio mi¬ 
litar, etc., parece que no se puede contraer válidamente el ma¬ 
trimonio sin la presencia del párroco. Se adhieren a esta sen¬ 
tencia, aun después del Código, Noldin, De Sacram., n. 630; 
Ylla , Derecho matrim., pág. 176-181, y, prácticamente a lo 
menos, Aertnys-Damen, n. 843. Véase la nota del n. 1079. 

1084. Cuest. 6. a ¿Cómo puede contraerse matrimonio en los 
barcos? ' 

Resp. En inminente peligro de muerte , es cierto en la nueva- 


(1) Cfr. Ferretes, 1. c., n. 315 sig.; Card. Gennari, Breve comraent., etc., h. 1. ¡ 
Vermeersch, De sponsalibus, n. 72; Ojetti, In ius antepianum, etc., n. 115, 
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disciplina que se puede contraer matrimonio ante dos testigos, 
de la misma manera que en tierra. Ferreres , 1. c., n. 385. 

Si prudentemente se prevé que la navegación ha de durar 
más de un mes, bastaría contraer ante dos testigos (1). 


ARTICULO III. —De los matrimonios de los acatólicos 

1085 . Están obligados a guardar la forma arriba estable¬ 
cida: l.° Todos los bautizados en la Iglesia católica (2) y todos 
los convertidos a ella de la herejía o del cisma (aunque tanto 
éstos como aquéllos se hayan apartado después de la misma Igle¬ 
sia), siempre que contraigan matrimonio entre sí (can. 1099, 

8i, i.°). ' 

2. ° Los mismos antes mencionados, si contraen con acató¬ 
licos bautizados o sin bautizar, y aun después de haber obtenido 
dispensa del impedimento de mixta religión o disparidad de 
cultos (ibid., 2.°). 

3. ° Los orientales , si contraen con los latinos obligados 

a esta forma (ibid., 3.°). 

Quedando firme lo que se prescribe' en el § 1, l.°: a) los no 
católicos, estén o no bautizados , no están obligados en parte 
alguna a guardar la forma católica del matrimonio, si contraen 
entre sí; b) tampoco lo están los nacidos de no católicos , aunque 
hayan sido bautizados en la Iglesia católica, si desde su infan¬ 
cia han sido educados en la herejía , en el cisma , en la infidelidad 
o sin religión alguna , con tal que contraigan con otros no cató¬ 
licos (ibid., § 2); pero no están exentos de contraer según la for¬ 
ma prescrita, si contraen con otros que, como ellos, siendo hijos 
de acatólicos , han sido bautizados en la Iglesia católica, aunque 
desde la infancia se hayan educado en la herejía, etc. Tampoco 
vale la excepción b) para los nacidos de matrimonios mixtos, es 
decir, una de cuyas partes era católica, aunque, o por la muerté 
prematura de la parte católica, o por otra causa, la prole, bau¬ 
tizada católicamente, haya sido educada desde la niñez en la 
herejía, etc. — Por tanto, los matrimonios de los católicos (de 
rito latino) con los acatólicos están eu todas partes sujetos a las 
leyes del Código. 

Exceptuábase el caso en que ambos contrayentes hubiesen 
nacido en Alemania (en las regiones que comprendía el imperio 
antes de la guerra), y celebraban el matrimonio en la misma 
Alemania (o hubiesen nacido en Hungría y contrajesen allí 
mismo), pues entonces era válido el matrimonio, aunque fuese 

(1) Ferreres, 1. c., nn. 386 sig., 684. Cuanto a los matrimonios en las naves según 
la antigua disciplina, cfr. Ferreres, 1. c., n. 348 sig. 

(2) A saber: a) o solemnemente por un ministro católico; b) o en caso de ne¬ 
cesidad por alguno que tenía intención de bautizarle en la Iglesia católica y* lo 
manifestó antes; <¡) o el que es hijo de católicos, con tal que no se pruebe lo con¬ 
trario; d) o el que fué bautizado, pidiéndolo el padre, la madre o el tutor católico, 
con esta intención de que sea incorporado en la Iglesia católica. Cír. YiJa, O. P., 
Derecho matrimonial, pág. 184. 
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clandestino (1). Como estas* concesiones no están expresamente 
revocadas en el Código, parece que conservan su vigor confor¬ 
me al can. 4. Cfr. vol. 1, n. 196, 2.° También Chelodi, n. 139 
(edic. de 1919), piensa que subsisten. Con todo, no es cierto que 
perseveren. 

En la antigua disciplina los matrimonios de los herejes, ora 
contrajesen entre sí, ora con los católicos, estaban sujetos al 
capítulo Tametsi , donde éste se había publicado. Pero por diver¬ 
sas concesiones o declaraciones de la Santa Sede eran válidos los 
matrimonios clandestinos de éstos en muchas regiones sujetas al 
capítulo Tametsi. Véase la lista de estas regiones en Casus, 
n. 1025, nota; Ferreres, Derecho sacramental, n. 746. 

Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Están sujetos a esta forma los ca¬ 
tólicos orientales , si contraen entre sí? 

Resp. En este caso deben guardar la forma a que estaban 
obligados antes del Código, pues éste de suyo no les obliga, 
como consta por el canon 1. Ahora bien, antes del Código los 
católicos rutenos debían guardar la forma establecida en el de¬ 
creto Ne temere , tanto en el Canadá como en los Estados Uni V 
dos de Norte América , y en América del Sud (2). Luego también 
están ahora obligados .a la forma prescrita en el Código. 

Cuest. 2. a ¿Conforme al Código , deben el Ordinario o el pá¬ 
rroco requerir y recibir el consentimiento de los contrayenkes 
para que sean válidos los matrimonios mixtos? 

Resp. uAfirm., teniendo en cuenta que para la licitud deben 
guardarse en lo demás las prescripciones e instrucciones de la 
S. Sede» (can. 1102, § 1; S. G. del Cono., 27 de jul. de 1908, 
ad 3); fuera de los casos «en que se nieguen pertinazmente los 
contrayentes a prestar las cautelas debidas» (3). Véase antes el 
n. 1016, cuest. 3. a 


ARTICULO IV. — De la inscripción del matrimonio 

1086. a) Celebrado el matrimonio, debe el párroco, o quien 
haga sus veces, inscribir en el libro de matrimonios los nombres 
de los cónyuges y de los testigos, el lugar y el día de la celebra¬ 
ción del matrimonio y todo lo demás, conforme a lo prescrito 
por el Ritual o por el Ordinario propio; y esto debe hacerlo el 
párroco, aunque haya asistido al matrimonio otro sacerdote de¬ 
legado por él o por el Ordinario (can. 1103, § 1). 


(1) S. C. del Conc., 28 de mar. de 1908; S. C. de Sacram., 19 de febr. y 18 de jun, 
de 1909. Véase Ferreres, 1. c., n. 629 sig. 

(2) S. C. de P. F. pro neg. rit. or., 18 de ag. de 1913, art. 36; 17 de ag. de 1914, 
art. 30; 27 de marzo de 1916, art. 17 {Acia, V, pág, 398; VI, pág. 463; VIII, pág. 107), 

(3) Sto. Oficio, 21 de jun. de 1912; 2 de ag. de 1916. Cfr. n. 1016 y n. 1099 sig.; 
Ferreres, 1. c., nn. 583 sig., 718 sig., y en Razón y Fe, vol. 34, pág. 36 sig.; vol. 46, 
págs. 370, 371. Cfr. Casus, n. 1025 sig. 
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b) El párroco debe, además (1), anotar en el libro de bau¬ 
tismos que en tal día la tal persona contrajo matrimonio en su 
parroquia. Y, si el cónyuge hubiese sido bautizado en otra parte, 
el párroco que asistió al matrimonio debe dar noticia, por sí o 
por la Curia episcopal, del matrimonio contraído, al párroco del 
lugar del bautismo, para que el matrimonio sea anotado en el 
libro de bautismos (ibid., § 2). 

Esta nota debe enviarse siempre por medio de la Secretaría 
de Cámara del Ordinario del lugar de quien la envía (Instr. de la 
S. G. de Sacram., 4 de julio de 1921: Acta , XIII, pág. 349). 

c) Si el matrimonio hubiere sido contraído según la norma 
señalada en el canon 1098 (n. 1079 sig.), está obligado el sacer¬ 
dote, si asistió, y si no los testigos in solidum , juntamente con 
los contrayentes, a procurar que el matrimonio sea inscrito cuan¬ 
to antes en los libros indicados (can. 1103, § 3). 

1087. Cuestión. ¿Es grave la obligación de inscribir o pro¬ 
curar que se inscriba el matrimonio , hacer la anotación , etc.? 

Resp. Afirm ., como se ve por los gravísimos inconvenientes 
que de omitirla pueden seguirse a los contrayentes, a sus hijos 
y al bien público. El modo de subsanar estas omisiones véase 
en Ferreres, 1. c. (n. 399 sig.), donde (n. 414 sig.) también se 
trata de la inscripción del matrimonio de conciencia. Casus, 
n. 1025 sig. 

1088. Resoluciones. — a) 1. a La inscripción debe hacerse lo 
antes posible, para lo cual según algunos basta hacerla dentro 
de los tres días siguientes (Vermeersch, 1. c., n. 79). El Conc. 
píen, de la Amér. lat., n. 599, manda que se haga en el espacio 
de un día. 

2. a Las notas necesarias para hacer a su tiempo la. inscrip¬ 
ción en el libro de matrimonios, tómense en algún libro encua¬ 
dernado, destinado para notas semejantes, y no en papeles se¬ 
parados que fácilmente pueden extraviarse. 

3. a El descuido en hacer pronto la inscripción puede fácil¬ 
mente ser pecado grave, pues puede ser causa de que se omita 
la inscripción o se cometa algún error en ella y de que venga, 
por consiguiente, algún daño grave. 

4. a Lá noticia de que se habla en el n. 1086, b), debe remi¬ 
tirse por medio de la Secretaría de Cámara de la Curia episcopal 
propia, según la Instr. de la S. G. de Sacram. (4 de jul. de 1921: 
Acta, XIII, pág. 349). 

Esta noticia debe contener los nombres y apellidos de los 
contrayentes y de sus padres, la edad de los mismos contrayen¬ 
tes, el lugar y día de las bodas, los nombres y apellidos de los 
testigos que asistieron; al pie de todo el nombre del párroco y 
finalmente el sello parroquial. La dirección debe indicar cuida¬ 
dosamente la parroquia, la diócesis, el pueblo o lugar donde 
fueron bautizados los cónyuges y todo aquello que es menester 
para remitir con seguridad los escritos por medio de los correos 


(1) Conforme al canon 470, § 2. Véase lo dicho en el n. 135, V. 
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públicos- Instr. de la S. C. de Sacram., 6 de marzo de 1911 (Fe- 
rreres, 1. c., n. 409 a , sig.), confirmada por la ya citada de 4 de 
jul. de 1921 (1). 

5. a El párroco del matrimonio procure obtener respuesta 
del párroco del bautismo o de la Curia episcopal, en que conste 
que se ha recibido la tal noticia. Ferreres, 1. c., n. 405 sig.; 
Card. Gennari, 1. c., pág. 34; Vermeersch , n. 81. 

6. a La obligación del sacerdote no delegado, si asistió al 
matrimonio, de que se habla en el n. 1086, c), y, si no asistió, 
de los testigos, es solidaria con los contrayentes. Por tanto, si 
uno la cumple, quedan libres los demás: todos, sin embargo, y 
cada uno de ellos están gravemente obligados hasta que les 
conste que están hechas las inscripciones. 

7. a La inscripción en estos casos parece que ha de hacerse 
en el libro de matrimonios de la parroquia en cuya demarcación 
se ha celebrado el matrimonio, aunque los contrayentes tengan 
su domicilio en otra parte y hayan venido a contraer allí por 
casualidad. Ojetti, 1. c., n. 127, opina que en este caso la inscrip¬ 
ción debe hacerse en la parroquia del domicilio de los contra¬ 
yentes. 

ARTICULO V. — Del matrimonio de conciencia 

1089 . El matrimonio de conciencia (véase el n. 925, 4.°) 
no puede permitirse sino por causa gravísima y urgentísima 
(can. 1104). 

Se necesita licencia del Ordinario del lugar, la cual no pue¬ 
de conceder el Vicario General, a no ser que tenga para ello 
mandato especial (ibid.). 

1090 . Cuestiones. — Ctjest. 1. a ¿Qué lleva consigo la Ucen¬ 
cia de celebrar el matrimonio de concienciat? 

Resp. La licencia para contraer el matrimonio de conciencia 
lleva consigo la promesa y obligación grave de guardar secreto 
de parte del sacerdote que asiste, de los testigos, del Ordinario 
y de sus sucesores y de cada uno de los cónyuges, mientras el 
otro no consienta en su divulgación (can. 1105). 

Cuest. 2. a ¿En qué casos cesa esta obligación de parte del 
'Ordinario? 

Resp. El Ordinario queda libre de guardar este secreto en el 
caso: a) en que de guardarlo se siga algún escándalo o grave in¬ 
juria contra la santidad del matrimonio, b) o los padres no se 
cuiden de bautizar a los hijos habidos del tal matrimonio, c) o 
los hagan bautizar con nombres fingidos y sin avisar al Ordina¬ 
rio dentro de treinta días dándole cuenta de la prole nacida y 
bautizada con la indicación sincera de los padres, d) o descuiden 
la educación Cristiana de los hijos (can. 1106). 

(1) Desde la 8.a edición latina de este Compendio, 1.a después del -Código (1917- 
1918), dimos por oierto que la Instrucción de 1911 continuaba vigente después del 
Código, y así lo ha declarado la misma Congregación en 4 de julio de 1921: Acía, 
XIII, pág. 348. 




690 


TRATADO XVIII.—DEL MATRIMONIO 


1092 


Cuest. 3. a ¿Dónde deben anotarse estos matrimonios? 

Resp. El matrimonio de conciencia no debe anotarse en el 
libro ordinario de matrimonios y bautizos, sino en un libro es¬ 
pecial, que debe guardarse en el archivo secreto de la Curia , de 
que se habla en el can. 379 (can. 1107). Cfr. Ferreres, Inst. can., 
vol. 1, n. 676. 

APENDICE- 

DE LAS PARROQUIAS PERSONALES 

1091 . En muchos sitios juntamente con las parroquias locales 
o territoriales existen las parroquias personales (1), a las cuales es¬ 
tán sujetos los paroqjuianos, no por razón del lugar, sino por título 
personal, es decir, por pertenecer a determinada familia (y enton¬ 
ces se llaman gentilicias), o a determinado rito, v. gr. el griego, el 
latino, el mozárabe; o a determinada corporación de hombres, v. gr, 
al ejército. 

Las parroquias territoriales tienen entre sí distintos límites y dis¬ 
tinta población, es decir, tienen señalado propio territorio, de tal 
manera que todos los que tengan su domicilio en aquel territorio, a 
no ser que sean exentos, deben sujetarse al párroco de aquel lugar; 
las personales, en cambio, sin demarcación de límites, tienen sus 
propios feligreses determinados por sola la distinción de familias- 
Cfr. Scarfantonium, Animadversiones ad Cecoperium, vol. 3, 
add. 39, n. 12; Barbosa, De off. et pot. parochi, p. 1, c. 1, n. 23. 

Consiguientemente, los que pertenecen a parroquias, personales 
no adquieren ni pierden su propio párroco aunque cambien de domi¬ 
cilio, a no ser que habiten fuera de la ciudad en que la parroquia 
tiene su asiento fijo. A esta clase pertenecen en España, además de 
las castrenses, dos parroquias de Toledo, llamadas mozárabes. 
Véase además el n. 1095, c). 

Qué súbditos tenga cada parroquia personal y de qué manera 
puede ésta adquirir o perder sus derechos parroquiales sobre tales 
súbditos se ha de ver en cada caso particular. 

1092 . a) Las parroquias castrenses de España están Verda¬ 
deramente exentas de la jurisdicción del Ordinario del lugar 
y están solamente subordinadas al Capellán General castrense 
(antes de 1920 se le llamaba Pro-Vicario General) (2). Cfr. Fe- 

(1) Según el Código, no pueden ya sin especial indulto apostólico instituirse 
parroquias según la diversidad de la lengua o de la nacionalidad de los fieles que 
viven en una misma ciudad, ni tampoco parroquias puramente familiares o perso¬ 
nales. Y en las ya establecidas no puede innovarse oosa alguna sin consultar a la 
Sede Apostólica (can. 216, § 4). 

(2) He aquí lo que establece el Real decreto de 27 de marzo de 1901: 

1.” Se reorganiza el Cuerpo del Clero castrense, continuando como jefe superior 
del mismo el muy reverendo Vicario o Pro-Vicario General castrense. 

2c Constituirán dicho Cuerpo : un teniente vicario de primera, 3 tenientes vica¬ 
rios de segunda, 11 capellanes mayores, 52 capellanes primeros y 72 capellanes se¬ 
gundos. 

3C El Teniente Vicario de primera será asesor del Vicario General castrense. 
Representará al muy reverendo Vicario o Pro-Vicario General castrense en las regio¬ 
nes militares, Capitanía general de Baleares y Comandancias generales de Ceuta y 
Melilla, tenientes vicarios de segunda o capellanes mayores, los cuales serán jefes 
inmediatos dél personal del Cuerpo que se encuentre en los territorios respectivos. 
Los reverendos Obispos de Canarias y Tenerife ejercerán en aquel territorio, cada 
uno en su diócesis, el cargo de subdelegado castrense Teniente Vicario. 
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rreres, en la obra El impedimento de clandestinidad, nn. 150- 
161; Salazar-Lafuente, Discipl. ecles., lee. 31, n. 1. 

Él decreto Ne temére (y por consiguiente tampoco el Código, 
según parece), no mudó nada en lo relativo a la jurisdicción 
castrense (1). S. C. del Conc., 2 de febr. de 1908, ad 7. Cfr. Ferre¬ 
tes, Los Esponsales, etc., nn. 240, 287, 288, 533 sig., 639. 

Por cuatro títulos puede uno pertenecer a las parroquias cas¬ 
trenses: l.° por razón del servicio militar activo están sujetos 
cuantos pertenecen a la milicia activa, terrestre o marítima, con 
sus familias, esto es, sus legítimas mujeres, sus hijos no eman¬ 
cipados (y aunque estén ya emancipados, si viven con su padre 
en una misma casa) y sus criados; 2.° por razón del servicio que 
se presta al ejército , están sujetos lo que siguen y sirven a los 
reales ejércitos; 3.° por razón del lugar, todos aquellos que ha¬ 
bitan en las regiones sometidas al régimen militar (v. gr. en los 
castillos, colegios militares, etc.); 4.° por razón de su oficio , 
todos aquellos que tienen algún cargo en el mismo vicariato o 
Capellanía General (2). Para una explicación más extensa véase 
Ferreres , El imped. de clandest., nn. 128-137; Inst. can., vol. 1, 
n. 635 sig. 

1093. Por lo tanto, por lo que toca al matrimonio, si ambos 
contrayentes pertenecen a la jurisdicción castrense, el matri¬ 
monio será nulo, si no se contrae ante el párroco castrense; 
pero adviértase que, según muchos autores (3), el capellán no 
es propiamente el párroco en orden al matrimonio; por lo cual 
no puede asistir válidamente al matrimonio de los militares sino 
por delegación del Teniente Vicario General castrense. Según 
otros, (4), el capellán necesita licencia para asistir licitamente , 
pero no delegación propiamente dicha, como requisito necesario 
para asistir válidamente. En algunas regiones, como Valencia , 


(1) Indirectamente, sin embargo, parece que se han hecho algunos cambios; pues 
los matrimonios ecc inopinato, v. gr., parece que quedan abolidos aun para los cas* 
trenses, los cuales también en el artículo de la muerte y en los sitios en que no se 
puede sin grave inconveniente recurrir al párroco, parece que pueden contraer como 
los demás no castrenses. Es decir, que a nosotros nos parece que los cánones que o 
no acarrean gravamen ninguno a las parroquias personales, o al menos no mayor 
que a las territoriales, deben aplicarse a unas y a otras. Ferreres, Derecho sacra¬ 
mental, nn. 795-800. 

(2) Así consta por el Brev. de Pío X, 23 de jul. de 1904 (en que se prorroga el 
Breve de León XIII, de 2 de ag. de 1897: Martínez, Manual del Clero castrense, 
pág. 201); y por la declaración de la S. C. de Neg. extraord., 17 de marzo de 1897, en 
O’Callaghan, Práctica parroquial, p. 4, cap. 2 (ed. 7.a). 

(3) O’Callaghan, Práctica parroquial, p. 4, c. 1; Carbonero y Sol, Del matrimonio, 
vol. 1, pág. 504, n. 3 (ed. 3.a); Portilla y A.sensio, Recitaciones de derecho canónico, 
lib. 2, tít. 23, cap. 3, n. 1120 (Salamanca, 1900); Aguilar, Scientiae iuridicae comp., 
lib. 1, tit. 5, sect. 1, art. 2, n. 3; Garriga, Práctica parroquial, pág. 88. 

O’Callaghan, entonces canónigo doctoral del Cabildo de Tortosa, íué durante 
muchos años subdelegado castrense. 

(4) Así piensa Martínez, 1. e., pág. 60, 61; Vilaplana, Esponsales y matrimonio, 
nn. 9, 99, 392; López Peláez, El derecho y la Iglesia, pág. 509 (ed. 4.a). 

Tanto Martínez como Vilaplana, capellanes castrenses, dicen ser práctica cons¬ 
tante del "vicariato el reconocer como válidos los matrimonios contraídos ante el 
capellán, sin que éste tenga la dicha licencia o delegación. Además, Vilaplana añade 
que su obra ha sido revisada por el Provicario. 
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Sevilla , etc., pueden los capellanes mayores conceder esta dele¬ 
gación o licencia. Cfr. Ferreres , El imped. de cland., nn. 162-168. 

Sin embargo, conforme al Real decreto de 27 de marzo de 
1901, art. 5.°, deben tener delegación habitual para asistir a los 
matrimonios de los militares los capellanes de los hospitales 
militares y otros muchos (cfr. Alcubilla , Ap. del año 1901, 
pág. 246). Disposición que obtuvo la aprobación del Pro-Vicario 
General castrense. Ferreres , 1. c., n. 167. 

Si el uno solamente de los contrayentes pertenece a la juris¬ 
dicción castrense, es menester (para la licitud) que asista al ma¬ 
trimonio, no sólo el capellán castrense (con delegación), sino 
también el párroco de la jurisdicción territorial donde se celebra 
el matrimonio. Glem. XIII, Brey. Cura in exercitibus , 27 de ag. 
de 1768, § 32, renovado por Pío X, 27 de jul. de 1904, § 20. — 
Será, no obstante, válido el matrimonio, con tal que asista uno 
cualquiera de los párrocos. El matrimonio suele bendecirlo el 
párroco de la novia (1). 

N’. B. Sobre la jurisdicción castrense en la rep. de Chile, 
cfr. ap. XIV, n. 1420 sig. 

1094. b) Las parroquias de Toledo se rigen por una concordia 
entre los párrocos mozárabes y los otros que se llaman latinos, con¬ 
firmada por Julio III a 9 de marzo de 1553 (cfr. el Archivo del Cabil¬ 
do parroquial Toledano, tít. Bul. Apóstol., n. 11), a la cual se agre¬ 
gó posteriormente (14 de junio de 1902) otra celebrada ante el IIus- 
trísimo Dr, Lagunrda (entonces Obispo Titopolitano y Vicario Gene¬ 
ral de la diócesis de Toledo, y después Obispo de Barcelona). La 
ciudad de Toledo está dividida en seis parroquias territoriales , ade¬ 
más de las dos personales que llaman mozárabes. Los súbditos mo¬ 
zárabes, sea cualquier el punto de la ciudad en que habiten, están 
exentos de la jurisdicción del párroco territorial y sujetos a su pro¬ 
pio párroco mozárabe. 

Los mozárabes son descendientes de aquellos antiquísimos cris¬ 
tianos que permanecieron en Toledo en medio de los árabes, y que, 
después de reconquistada la ciudad por los cristianos, constituyeron 
las parroquias personales; y todos los demás cristianos que iban 
a habitar o hubiesen de habitar en lo sucesivo en la ciudad, queda¬ 
ron sometidos a las parroquias territoriales entonces restauradas. 
Cfr. Ferreres, 1. c., nn. 191-230. 

No nos es posible bajar a pormenores; estableceremos solamente 
las reglas más generales. Lp depiás véase en Ferreres, 1. c., 
nn, 230-266. 

1. a Están sujetos a las parroquias mozárabes, al menos si con¬ 
servan su domicilio en Toledo; 1,° todos aquellos que están inscritos 
en las matrículas de dichas parroquias; 2.° los hijos de padre mo¬ 
zárabe o sujeto a una parroquia mozárabe, y sus legítimas mujeres 
y descendientes en línea masculina; 3.° las hijas de éstos que estén 
todavía ppr casar. 

Si las hijas de los mozárabes contraen con un feligrés de una 
parroquia territorial o latina, quedan sujetas a la parroquia terri¬ 
torial; pero a una hija de cada familia mozárabe se le concede fa- 


(1) Cfr. Ferreres, 1. c., nn. 169-189, donde se notan otras muchas cosas. Casus, 
n. 1028 sig. 
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cuitad de elegir parroquia mozárabe para sí, para su marido y para 
sus hijos; esta elección debe hacerse con las debidas solemnidades 
al tiempo q¡ue se contrae matrimonio. 

II. a Puede adquirir la parroquialidad mozárabe: l.° un varón 
latino que contraiga matrimonio con una mujer mozárabe, que ten¬ 
ga derecho a escoger parroquialidad mozárabe; 2.° una mujer la¬ 
tina, si contrae con un varón mozárabe. 

III. a Puede perder la parroquialidad mozárabe: l.° la mujer 
mozárabe q¡ue contraiga con un varón latino; 2.° la mujer latina 
viuda de un v varón mozárabe, que contraiga matrimonio con un 
latino. 

IV. a La mujer mozárabe que perdió la parroquialidad mozárabe 
al casarse con un varón latino y ha quedado viuda, puede volver 
a adquirir la parroquialidad mozárabe, si quiere. 

1095. N. B. l.° Después del decreto Ne temere (y también 
después del Código) es cierto que para la licitud se ha de guar¬ 
dar en la celebración de los matrimonios la antigua disciplina 
establecida en las concordias antes mencionadas; pero no cons¬ 
ta con certeza si un párroco latino puede asistir válidamente 
a los matrimonios de los súbditos de la jurisdicción mozárabe. 
El párroco mozárabe ni válidamente puede asistir a los ma¬ 
trimonios, si ambos contrayentes son súbditos de la juris¬ 
dicción territorial. Gfr. S. C. del Conc., 2 de febr. de 1908, ad 
7 y ad 9; Ferreres, Los Esponsales, etc., nn. 533 sig., 543. 

El que es súbdito de una parroquia mozárabe: a) no puede 
en Toledo hacerse súbdito de una parroquia latina o territorial; 
b) pero, si este mismo queda por cualquier título sujeto á la 
jurisdicción castrense, .mientras pertenezca a esta jurisdicción, 
deja de pertenecer a la mozárabe.' 1 

2.° Si los mozárabes que viven fuera de Toledo están sujetos 
a La parroquia mozárabe y en qué modo, con otras cuestiones de 
esta índole, puede verse en Ferreres , 1. c., nn. 248-260. 

Allí también, nn. 267-282, se trata lo que pertenece a las parro¬ 
quias personales ítalo-griegas; y en los nn. 273-276 se exponen las 
reglas más generales de la parroquialidad personal. Véase también 
la causa de Montesalto, sobre los derechos parroquiales (14 de di¬ 
ciembre de 1901 y 26 de abril de 1902) entre la parroquia territorial 
de San Lorenzo y la personal o gentilicia de Sta. María de la misma 
ciudad de Montesalto (Italia) en Analecta eccles., vol. 10, págs. 157 
166; y además el decreto de la S. C. de P. F. pro neg. rit. orientalis, 
18 de ag. de 1913, en el cual se determinan las mutuas relaciones 
disciplinares que ha de haber entre los Obispos latinos y el Obispo 
ruteno del Canadá y entre el clero y los fieles de ambos ritos (Acta, 
.V, pág, 393 sig.). 

cj En España toda la ciudad de Ávila (lo mismo que los pueblos 
de Arévalo y Olmedo de la misma diócesis) estaba dividida en pa¬ 
rroquias personales, por lo cual todos los párrocos parece que po¬ 
dían asistir válidamente a los matrimonios, aun de los que no fuesen 
súbditos suyos, en cualquier punto de la ciudad (o pueblo), aunque 
para ciertos oficios tenían señalado un territorio determinado (cfr. 
Ferreres, Los Esponsales, nn. 769-786). Pero estas parroquias fueron 
todas convertidas en territoriales el l.° de junio de 1911. Cfr, Arre¬ 
glo parroquial, págs. 3, 8, 20 y 24. 
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CAPITULO XIII 

DE LOS RITOS, TIEMPO Y LUGAR DE LA CELEBRACION 
DEL MATRIMONIO 

ARTICÜLO I. — De los ritos con que debe celebrarse 

EL MATRIMONIO 

1096. I. Fuera del caso de necesidad, en la celebración del 
matrimonio deben observarse para la licitud los ritos prescri¬ 
tos en los libros aprobados por la Iglesia o admitidos por cos¬ 
tumbres laudables (can. 1100). 

II. El párroco debe procurar que los esposos reciban la ben¬ 
dición solemne, la cual se les puede dar aun después de vivir 
mucho tiempo en el matrimonio; pero sólo puede darse dentro 
de la Misa, observando la rúbrica especial y exceptuando el 
tiempo feriado (can. 1101, § 1). 

1097. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Quién puede dar la bendi¬ 
ción solemne? 

Resp. Solamente puede darla, por sí o por otro, el sacerdote 
que válida y lícitamente puede asistir al matrimonio (ibid., § 2), 
o asistiría, si no se hubiese ya éste celebrado. Es decir, qúe 
puede darla cualquier sacerdote legítimamente delegado. 

Cuest. 2. a ¿Puede separarse la bendición nupcial de la cele¬ 
bración de la Misa? 

Resp. Ante todo se ha de advertir que, siempre que se celebra 
el matrimonio (al menos entre católicos) delante del párroco o 
sacerdote, debe de suyo darse la bendición que está en el Ritual; 
pero además hay otra bendición llamada propiamente bendiéión 
nupcial , que no puede separarse de la celebración de la Misa: 
«pues esta bendición consiste en las oraciones que trae el Misal: 
Propitiare Domine , etc., y Deus qui pote State, etc., que deben 
decirse antes del Libera nos , etc.; y en la otra Deus Abraham, 
etcétera, que debe decirse antes de la bendición» (i). 

Cuest. 3. a ¿Cuándo puede celebrarse la Misa pro sponsis? 

Resp. La Misa votiva pro sponsis con su propia bendición se 
permite: a) todos los días del año fuera del tiempo en que están 
cerradas las velaciones (n. 1101), b) y aun en este tiempo, si el 
Ordinario por justa causa permite la bendición nupcial, c) con 
tal que tanto en a) como en b) no sea domingo o fiesta de precep¬ 
to (aunque suprimida), ni ocurra doble de I o II clase, octava 
privilegiada de I o II orden, o alguna de las ferias o vigilias 


(1) S. C. de Rit., 9 de mayo de 1893, ad 3 (Decr. auth., n. 3798). 
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privilegiadas, d) En estos días exceptuados se añade en la Misa 
del día la oración pro sponsis con la única conclusión de la 
primera, y al fin de la Misa se les da la bendición nupcial. 

N. B. a) Octavas privilegiadas de I orden son: las de Pas¬ 
cua y Pentecostés; de II orden, las de Epifanía y Corpus; 
b) Ferias privilegiadas son: el día de Ceniza, y el lunes, martes 
y miércoles de la semana santa; c) vigilias privilegiadas son: 
las de Navidad, Pentecostés y Epifanía. Cfr. Ferretes , El Bre¬ 
viario y las nuevas rúbricas, nn. 392, 393 y 402; Mach-Ferreres , 
vol. 1, nn. 266, 275. 

Guest. 4. a ¿En qué casos debe omitirse la Misa pro sponsis y 
la oración? 

Resp. La Misa o la oración pro sponsis no puede decirse: 
a) si no están ambos esposos presentes en el acto, b) si la es¬ 
posa (1) hubiese recibido ya la bendición en otras bodas, c) si 
estuviesen cerradas las velaciones (a no ser que el Ordinario 
por justa causa permitiese la bendición), d) en la Conmemora¬ 
ción de todos los fieles difuntos. 

Cuest. 5. a ¿Cuándo debe omitirse la bendición nupcial? 

Resp. La bendición nunca puede darse fuera de la Misa, ni 
tampoco dentro de la Misa que no sea o votiva pro sponsis , o al 
menos con oración por los mismos esposos, como queda dicho 
arriba. 

Si el matrimonio se celebra en tiempo en que están cerradas 
las velaciones, la Misa con la bendición nupcial (a no ser que 
el Ordinario por justa causa la permita en dicho tiempo) se di¬ 
fiere para un día en que sea permitida la Misa pro sponsis; y 
pueden también elegirse días en que se permita la oración pro 
sponsis en la Misa del día ocurrente (Adiciones y variaciones en 
las Rúbricas del Misal, etc., tít.'II, n. 2). 

Cuest. 6. a ¿Y si el Ordinario con grave causa permite la ben¬ 
dición nupcial estando cerradas las velaciones? 

Resp. Entonces puede decirse la Misa o la oración pro spon¬ 
sis (aunque sea el día de Navidad o Resurrección), guardando 
las reglas dadas en la cuest. 3. a 

Cuest. 7. a ¿Cómo debe celebrarse la Misa pro sponsis? 

Resp. Esta Misa, por ser votiva privada, siempre ha de cele¬ 
brarse, aunque sea cantada, sin Gloria in excelsis y sin Credo , y 
con tres oraciones: la 1. a la propia de la rnism^ Misa votiva; la 
2. a y 3. a la del día ocurrente, como se dice en las Rubr., tít. VII, 
n. 3, De commemorationibus; y al fin se dirá Benedicamus 
Domino. El último evangelio será el de S. Juan, a no ser que en 
la Misa se haga conmemoración de alguna feria o vigilia, o 
dominica anticipada , o también en cuanto al oficio repuesta , 
o una fiesta que tenga evangelio propio (pero no si sólo lo tiene 
apropiado o del común); pues en este caso el último evangelio 


(1) La mujer a quien se ha dado una vez la bendición nupcial, no puede volverla 
a recibir en las siguientes nupcias (can. 1143). Si sólo el esposo ha recibido la bendi¬ 
ción y es conforme a la costumbre, puede darse de nuevo la bendición. 
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será de la feria o vigilia conmemoradas, o de la dominica anti¬ 
cipada o repuesta, o de la fiesta que lo tiene propio (1). Mach- 
Ferreres, vol. 1, n. 446. Así consta por las nuevas Rúbr., tít. 2, 
n. 3, y tít. 9, nn. 1, 2, y por decret. de la S. C. de Rit., 8 de fe¬ 
brero de 1913. 

Cuest. 8. a E?i los días en que a la Misa del día se añade la 
oración pro sponsis, ¿debe ésta decirse con la única conclusión 
de la primera? 

Resp. Afirm., como se dijo en la cuest. 3. a 

1098. Cuest. 9. a ¿Puede darse también la bendición nupcial 
en tiempo en que están abiertas las velaciones a los que contraje¬ 
ron cuando estaban éstas cerradas? 

Resp. Afirm conforme a lo dicho en los nn. 1096, II, y 
1907, cuest. 5. a 

Cuest. 10. ¿Debe obligarse a los esposos a recibir la bendi¬ 
ción nupcial? 

Resp. Neg., pero se les debe exhortar (can. 1101, § 1; S. C. 
de Rit., 30 de junio de 1896; 12 de febrero' de 1909: Decr. auth ., 
nn. 3922, 4232). 

Cuest. 11. Cuando la rúbrica lo permite ¿hay obligación no 
sólo de celebrar la Misa pro sponsis, sino también de aplicarla 
por los mismos? 

Resp. Afirm. a lo primero ; neg. a lo segundo, si no es que el 
celebrante reciba de ellos la limosna. Sto. Oficio, 1 de septiem¬ 
bre de 1841. 

Cuest. 12. ¿Es permitida la costumbre de extender el velo 
blanco sobre los esposos? 

Resp. Afirm., donde exista tal costumbre, como en muchas 
regiones de España, Francia y México, puesto que la S. C. de 
Rit. no ha prohibido en modo alguno este rito en aquellos luga¬ 
res donde está en vigor esta práctica antiquísima. S. C. de Rit., 
27 de febrero (Decr. auth., n. 3659). 

N. B. Es verdad que, por decreto de la S. C. de Rit. de 12 
de septiembre de 1850, in Rupellen., se prohibía y reprobaba 
el uso de extender el velo blanco sobre los esposos; pero este 
decreto no se encuentra ni en la Golee. Gardellini , ni en la 
última Colee, auténtica. 

1099. Cuest. 13. En los matrimonios mixtos ¿deben guar¬ 

darse también los ritos sagrados y hacerse las preguntas pres¬ 
critas? * 

Resp. l.° Neg. por lo que hace a los ritos, aunque medien 
todas las dispensas legítimas (can. 1102, § 2). , 

Resp. 2.° Afirm. por lo que hace a las preguntas, las cuales 
son necesarias aun para la validez (ibid., § 1), a no ser que, por 
particulares instrucciones de la Sede Apostólica, sólo se permi¬ 
ta la asistencia pasiva del sacerdote al acto. Véase el n. 1016, 
cuest. 3. a 


(1) Sobre las fiestas que tienen Evangelio propio, véase el decr. de la S. C. de 
Rit. de 29 abr. 1^22 (Acta, XIV, p. 356) y Ferreres, en Razón y Fe, vol. 63, p. 504-510. 
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Guest. 14. ¿Qué debe hacerse , si de la omisión de las ceremo¬ 
nias en los matrimonios mixtos se temen mayores males? 

Resp. En tal caso podrá el Ordinario permitir alguna cere¬ 
monia eclesiástica, omitiendo siempre la celebración de la Misa 
y consiguientemente la bendición solemne (can. 1102, § 2), 

1100. Observ. — l.° «Todos saben cuál ha sido siempre el sentir 
de la Iglesia católica sobre estos matrimonios entre católicos y aca¬ 
tólicos, pues siempre los ha reprobado y los ha considerado ilícitos 
y perniciosos, ya por la comunicación criminal en las cosas divi¬ 
nas, ya por el peligro de perversión qrue amenaza a la parte católica, 
ya por la mala educación de los hijos» (Instr, del Card. Antonelli, 
15 de noviembre de 1858), ya, finalmente, porque «muchas veces 
arrastran los ánimos a tener en igual estima todas las religiones, 
dejando a un lado toda diferencia entre la verdad y el error» (Const. 
Arccmum, de León XIII). — Por eso es menester que los respectivos 
Ordinarios, los párrocos y los confesores infundan a los fieles horror 
contra tan peligrosos matrimonios, y amonesten muy seriamente a 
los padres que no se cuidan de impedirlos (C. P. de la Amér. lat., 
n. 591). 

2. ° Los Ernmos. Padres ((dijeron que podía tolerarse en la Repú¬ 
blica chilena el que los párrocos católicos y otros sacerdotes que 
hicieren veces de párrocos asistan a los matrimonios como meros 
testigos calificados y autorizados, pero con estas condiciones: 
1. a que no haya peligro ninguno de escándalo; 2. a que conste sufi¬ 
cientemente que los contrayentes no se hallan impedidos por ningún 
impedimento ni de derecho divino ni de derecho. eclesiástico ; 
8. a que el párroco no haga otra cosa que asistir materialmente al 
acto, es decir, que, sin hacer ninguna ceremonia eclesiástica y, por 
tanto, sin vestiduras sagradas, sin preces ni bendiciones ningunas, 
ha de limitarse a oir, fuera de lugar sagrado, el consentimiento de 
ambos contrayentes (pero sin exigirlo ni recibirlo: Sto. Oficio, 20 
de junio de 1912) y con inscribir después, según su oficio, en el libro 
de matrimonios el acto válidamente realizado (Instr. del Sto. Oficio 
al Arzobispo de Santiago de Chile, 1. c.; Ferretes, 1. c.). 

3. ° Sobre los matrimonios de los masones, téngase presente lo 
que determina el C. P. de la Amér. lat., n. 175, y el C. de Manil., 
n. 192: «En manera ninguna puede tolerarse que se celebren con 
toda la solemnidad del rito católico los matrimonios que contraen 
los masones. Más aún, si alguno, reconocido como miembro de la 
secta masónica, pide unirse en matrimonio, el párroco debe traba¬ 
jar con todas sus fuerzas, por que este tal renuncie a la secta; si se 
niega a ello, procúrese diligentemente que la esposa y sus padres se 
muevan con oportunas exhortaciones a dejar con horror semejante 
enlace. Pero cuando el párroco no puede por ninguna vía impedir 
el matrimonio y teme prudentemente que, si se niega a asistir a él, 
ha de haber algún escándalo o perjuicio grave, llévese el asunto al 
Ordinario, el cual determinará lo que ha de hacerse en cada caso 
conforme a las instrucciones de la Santa Sede y a la doctrina de 
S. Alfonso: en este caso, el párroco asistirá pasivamente al matri¬ 
monio» (pero requiriendo y recibiendo el consentimiento de los con¬ 
trayentes: S. C. del Conc., 27 de julio de 1908, ad 3); (cesto es, sin 
dar la bendición, ni poner otro rito eclesiástico', sólo como testigo 
autorizado, con tal que quede asegurada la católica educación de 
la prole y otros requisitos semejantes». 

Esto mismo respondió el Sto. Oficio en 25 de marzo de 1893, no 
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sólo con respecto al matrimonio de los masones, sino también con 
respecto al matrimonio «entre una parte católica y otra que ha 
apostatado de la fe, pero no se ha adherido a ninguna falsa religión 
o secta de herejes » (1). 

ARTICULO II. — Del tiempo y lugar de la celebración 

DEL MATRIMONIO 

1101. Cuestiones.— Guest. 1. a ¿En qué tiempo del año puede 
celebrarse el matrimonio? 

Resp. En cualquier tiempo del año puede contraerse válida 
y licitamente. Pero la bendición solemne está prohibida desde 
la primera dominica de Adviento hasta el día de Navidad, am¬ 
bos inclusive, y desde el miércoles de Ceniza hasta el domingo 
de Pascua de Resurrección, ambos inclusive. Sin embargo, los 
Ordinarios de los lugares pueden permitirla aun en dichos días, 
con tal que queden a salvo las leyes litúrgicas, haya justa causa 
y se avise a los esposos que se abstengan de una pompa excesiva 
(can. 1108). 

Los indios y los negros (véase el n. 1348) en la América latina 
y en las Islas Filipinas pueden recibir la bendición nupcial en 
cualquier tiempo del año, sin especial licencia del Ordinario. 
Así consta por la Const. Trans Oceanum, n. XI (cfr. n. 1383). 

Guest. 2. a ¿Dónde debe contraerse el matrimonio entre dos 
cónyuges católicos? 

Resp. Para la validez puede celebrarse en cualquier parte 
dentro del territorio del párroco que asiste o delega; para la 
licitud debe contraerse en la iglesia parroquial, o también, con 
licencia del Ordinario o del párroco, en otra iglesia u oratorio 
público o semipúblico (can. 1109, § 1). 

Para celebrarlo en las iglesias u oratorios d'el Seminario o de 
religiosas, se requiere licencia del Ordinario, el cual.no la dará, 
a no ser que hubiere necesidad urgente y entonces tomando las 
debidas precauciones (ibid., § 2). Cfr. n. 1077, cuest. 8. a 

Cuest. 3. a ¿Puede celebrarse el matrimonio en casas parti¬ 
culares? 

Resp. Afirm ., con licencia del Ordinario, el cual puede con¬ 
cederla: a) solamente para algún caso extraordinario , y b) 
con tal que haya siempre justa y razonable causa (can. 1109, § 2) 

1102. Cuest. 4. a ¿Dónde debe contraerse el matrimonio en¬ 
tre una parte católica y otra acatólica? 

Resp. Fuera de la iglesia. Y si el Ordinario juzgase pruden¬ 
temente que no puede esto observarse sin que sobrevengan 
mayores males, se deja a su arbitrio y prudencia el dispensar 
en esto, quedando, no obstante, firme lo que prescribe el ca¬ 
non 1102, § 2 (can. 1109, § 3). Véase el n. 1016, cuest. 1. a 


(1) Gfr. II Monitore, vol. 10, p. 2, pág. 3; véase también el Sto. Oficio, 5 de julio 
de 1878; y la S. Penit., 10 de dic. de 1860 (Coll. P. F., nn. 1863 y 1552); S. 41/., n. 54; 
Ferreres, 1. c. Cfr. nn, 984-987, 1014-101?).- 
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CAPITULO X1Y 

DE LOS EFECTOS DEL MATRIMONIO 


ARTICULO I. — Principios generales 

1103. I. a) Del matrimonio válido nace entre los cónyuges 
un vínculo que es por su naturaleza perpetuo y exclusivo; 
b) además el matrimonio entre cristianos confiere gracia a los 
cónyuges que no ponen óbice (can. 1110). Acerca de a) véanse 
los nn. 927, IV, y 1106. La razón de b) es que el matrimonio 
entre cristianos es sacramento. Véanse los nn. 927, I, II, y 930. 

II. Ambos cónyuges, desde el momento de contraer el matri¬ 
monio, tienen los mismos derechos y los mismos deberes con 
respecto a los actos propios de la vida conyugal (can. lili). 

III. Si por derecho especial no se ha determinado otra cosa, 
la mujer se hace partícipe del estado del marido, en cuanto a 
lo efectos canónicos. 

IV. Los padres tienen gravísima obligación de atender, 
según sus fuerzas, a la educación tanto religiosa y moral como 
física y civil de los hijos, y también de proveer a su bienestar 
temporal (can. 1113). Véase vol. 1, nn. 462-473. 


ARTICULO II. — Quiénes son hijos legítimos 

1104. I. Son hijos legítimos los concebidos o nacidos de 
matrimonio válido o putativo, a no ser que al tiempo de la con¬ 
cepción de los hijos les estuviera prohibido a los padres el uso 
del matrimonio por (haber emitido uno de ellos, o ambos, des¬ 
pués de contraído el matrimonio) la solemne profesión religiosa 
o por haber recibido el padre alguna orden sagrada (can. 1114). 

II. a) El padre se presume ser el que es legítimo marido de 
la madre, si no es que se pruebe lo contrario con argumentos 
evidentes (can. 1115, § 1). Se consideran, pues, como legítimos 
los hijos, aunque el padre, o la madre, o ambos afirmen, aun 
con juramento, que el hijo es adulterino, si no lo prueban evi¬ 
dentemente, v. gr. por la ausencia del marido durante once 
meses antes de nacer el niño. 

b) Presúmense legítimos los hijos que han nacido por lo 
menos seis meses después de celebrado el matrimonio, o dentro 
de diez meses después de disuelta la vida conyugal (ibid., § 2), 
v. gr. por muerte del marido;. 

1105. III. Por el subsiguiente matrimonio de los padres, 
válido o putativo, celebrado por vez primera o convalidado, aun - 
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que no llegue a consumarse , queda legitimada la prole, con tal 
que los padres fueran hábiles al tiempo de la concepción, o de 
la gestación, o del nacimiento (can. 1116). Se requiere, pues, 
que no tuvieran ningún impedimento, por lo menos dirimente. 
Si el padre v. gr. al tiempo de la concepción estaba casado y la 
madre soltera, y en el tiempo de la gestación o del nacimiento 
del hijo estuviese ya el padre viudo, y después, en cualquier 
tiempo, contrajese matrimonio con la madre, tal hijo, aunque 
concebido por adulterio, quedaría legitimado por el subsiguiente 
matrimonio de los padres. 

IV. Los hijos legitimados por subsiguiente matrimonio que¬ 
dan enteramente equiparados a los legítimos por lo que hace a 
los efectos canónicos, a no ser que se prevenga expresamente 
otra cosa (can. 1117). ^ 


CAPITULO XV 

DE LA SEPARACION DE LOS CÓNYUGES 


ARTICULO I. —- De la disolución del vínculo 

1106. I. El matrimonio válido rato y consumado por ningu¬ 
na potestad humana, ni por causa alguna, fuera de la muerte, 
puede ser disuelto (can. 1118). 

Esta indisolubilidad tiene su origen en el derecho divino po¬ 
sitivo , y es dogma de fe, como consta: l.° Por las palabras de 
Jesucristo, en S. Mateo, 19, 6: Así que ya no son dos, sino una 
sola carne. Lo que Dios, pues, ha unido, no lo desuna el hombre . 
— 2.° Por las palabras de S. Pablo, 1 Cor., 7, 10, 11: Pero a las 
personas casadas, mando no yo, sino el Señor, que la mujer no 
se separe del marido; que si se separa, no pase a otras nupcias, 
o bien reconcilíese con su mando. Ni tampoco el marido repu¬ 
die a su mujer. — 3.° Por el Conc. Tridentino, sess. 24, can. 7. 

Más aún, esta indisolubilidad es también de derecho natural, 
como consta por la proposición 67 condenada en el Syllabus, por 
Pío IX. 

1107. II. El matrimonio no consumado entre bautizados, o 
entre una parte bautizada y otra que no lo está, puede ser di¬ 
suelto ipso iure por la solemne profesión religiosa (de uno de 
los cónyuges o de ambos a la vez); y por dispensa de la Sede 
Apostólica, concedida con justa causa, a petición de ambas 
partes, o de sola una de ellas, aunque la otra no la quiera 
(can. 1119). 

Los teólogos y canonistas disputaron durante siglos sobre si el 
Romano Pontífice podía o no podía disolver los matrimonios no con- 
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sumados entre personas bautizadas. Mas hace ya muchos años que¬ 
do se puede poner en duda tal potestad pontificia, puesto que el Ro¬ 
mano Pontífice ha hecho uso de ella en innumerables casos (1). 
Era, pues, ya doctrina corriente y cierta hace mucho tiempo que el 
Papa concede tales dispensas en virtud de la autoridad divina que 
Jesucristo le confiriera. 

1108. Que la profesión i solemne religiosa disuelva el víncu¬ 
lo matrimonial es un dogma de fe definido en el Gonc. Triden- 
tino, sess. 24, c. 6: Si alguno dijere, que por la profesión so¬ 
lemne religiosa de alguno de los cónyuges no se disuelve el ma¬ 
trimonio np consumado, sea materna. Tal derecho proviene 
de singular privilegio concedido por Jesucristo y declarado 
por la Iglesia (2), o como piensan otros (3), le compete por 
sólo derecho eclesiástico. Si, pues, Jesucristo concedió a su 
Vicario en la tierra el poder de disolver el matrimonio rato y 
no consumado, como hemos dicho, bien puede la Iglesia con 
todo derecho establecer que esté aneja a la profesión solemne 
religiosa el poder disolverlo. 

1109. Ya expusimos en el n. 168 en qué consiste el voto 
solemne y por ende la profesión solemne religiosa. Por donde 
ni los votos simples de cualquiera religión, ni siquiera los que 
se emiten en la Compañía de Jesús, ni la recepción de las 
órdenes sagradas disuelven el matrimonio rato no consumado. 


ARTICULO II. — D'el privilegio paulino 

1110. I. El matrimonio legítimo entre los no bautizados, 
por más que esté consumado, puede ser disuelto en favor de lá 
ie, por virtud del privilegio Paulino (can. 1120, § 1). 

La existencia de este privilegio divino (4) se deduce de las 
palabras de San Pablo en su epístola 1. a a los Corintios, 7, 12 
y 15: Si algún hermano tiene por mujer a una infiel y ésta 
consiente en habitar con él, no la repudie... Pero si el infiel se 
separa, sepárese; porque en tal caso, ni nuestro hermano, ni¡ 
nuestra hermana], deben sujetarse a la servidumbre. Pues 
Dios nos ha llamado a un estado de paz. 

II. El privilegio no tiene aplicación para el caso en que 
el matrimonio haya sido contraído entre un bautizado y una 
persona no bautizada, mediante dispensa del impedimento de 
disparidad de cultos (ibid., § 2). 


(1) Véase en Feije, De impedimentas et disp. mata:., en los apéndices, el largo ca¬ 
tálogo de ejemplares recientes de dispensas pontificias sobre matrimonios ratos y no 
consumados. Cfr. Acía S. Seáis y Acta A. Seáis en casi todos sus volúmenes. 

(2) Asi el Sto. Oficio, 11 de Jul. de 1866, en ColV. S. C. de P. F., n. 4553; Benedicto 
n. 672; Palmieri, Tract. de matrím., th. 25, III.' 

(3) Según Suárez, De relig., tr. 7, 1. 9, c. 23, n. 20; Gasparri, n. 1082; Wernz, n. 698. 

(4) Así opinan Sánchez, 1. 2, d. 19, n. 3; Bened. XIV, Quaest. can., 546; ñosset, 
XÍF, De Syn., 1. 6, c. 4, n. 3; S. Alf., n. 955; Wernz, 1. c,, n. 702; mas otros sólo lo 
tienen por apostólico, v. gr. Gasparri, 1. e., n. 284; Lehmk., n. 709. 


702 TRATADO XVIII. — DEL MATRIMONIO 1112 

1111. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿En qué consiste el privile¬ 
gio Paulino? 

Resp. Consiste este privilegio en que si uno de los cónyuges 
no bautizados, se convierte a la fe mediante la recepción del 
bautismo, y el otro queda en la infidelidad y, hechas las debi¬ 
das interpelaciones , no quiere convertirse ni cohabitar pací¬ 
ficamente, sin injuria de Dios y sin desprecio de la religión 
cristiana, con el convertido, o se empeña en pervertirlo, enton¬ 
ces el convertido puede pasar a otras nupcias con una persona 
bautizada , y, por el hecho mismo de contraer este matrimonio 
(y no antes), queda disuelto el anterior matrimonio. 

1112. Guest. 2. a ¿Cuáles son las interpelaciones que se han 
de hacer? 

Resp. Para que el convertido y bautizado pueda pasar a con¬ 
traer válidamente nuevas nupcias, es menester, salvo lo dis¬ 
puesto en el can. 1125 (véase el n. 1116, N. B. i.°), que inter¬ 
pele a la parte no bautizada: l.° Si quiere convertirse y recibir 
el bautismo; 2.° si por lo menos quiere cohabitar con él pací¬ 
ficamente sin ofensa del Criador. Estas interpelaciones deben 
hacerse siempre , si la Santa Sede no declara otra cosa (can. 
1121). Y se requieren, no sólo para la licitud , sino también para 
la validez , como se desprende del citado canon 1121 (1). — Con 
dispensa del S. Pontífice la interpelación se puede hacer por 
medio de una sola pregunta: si el cónyuge infiel se quiere 
convertir. Mas, si no lo quiere hacer, aunque quiera cohabitar 
pacíficamente y sin contumelia del Criador, entonces obtenida 
esa dispensa del S. Pontífice, podrá el cónyuge fiel contraer 
segundas nupcias válida y lícitamente. Wemz, 1. c., n. 1704. 

Aún más, aunque el cónyuge infiel quiera cohabitar pacífi¬ 
camente, si, con todo, está retenido por algún impedimento, 
v. gr. por algún acreedor o por un segundo marido, por lo cual 
no volviera al cónyuge fiel dentro del tiempo justo y razonable, 
éste (el cónyuge fiel), si no es la causa del mencionado impe¬ 
dimento, hecha la interpelación y no compareciendo la otra 
parte, podrá contraer segundo matrimonio válida y lícita¬ 
mente (2). 

Guest. 3. a ¿Cuántas veces y cuándo se ha de hacer la inter¬ 
pelación? 

Resp. l.° La interpelación según el precepto divino se debe 
hacer una vez; por caridad se puede hacer otras varias (Santo 
Oficio, 12 de junio de 1850: Coll. P. F., n. 1339). 

Resp. 2.° Se ha de hacer después de recibido el bautismo, 
a no ser que el Papa conceda que se haga antes. Que el infiel 


(1) Consúltese también la S. C. de P. F., 5 de marz. de 1816, ad 1; Gaspairi, 
n. 1090; Rosset, n. 628 sig.; Génicot, n. 559; II Monitore, vol. 11, pág. 663, en contra 
de D'Annibale, 3, n. 476, nota 24; Ball.-P., 6, n. 436 sig., con los cuales parece que 
concuerda Weniz, 1. c., n. 703, nota 72. 

( 2 ) Sto. Oñcio, 12 de jun. de 1850, 22 de nov. de 1871, 8 de Jul. de 1891 (Coll. P. F., 
nn. 1339, 1356, 1362). Cfr. Wemz, 1. c., nota 62. 
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no consienta ha de constar al menos por proceso sumario. Gfr. 
can. 1122; Acta S. Seáis , vol. 41, pág. 545 sig. 

Cuest. 4. a ¿Quién puede dispensar de hacer la interpela - 
ción? 

Resp. Puede hacerlo la Sede Apostólica, que también pue¬ 
de disolver tales matrimonios, con tal que no hayan sido con¬ 
sumados después de la conversión de ambos cónyuges (1). 

Guest. 5. a ¿Qué se ha de hacer , si es imposible la interpela¬ 
ción^ 

Resp. Entonces se ha de recurrir a la S. Sede, para que ella 
dispense de la obligación de interpelar, o más bien para que 
dispense sobre un matrimonio no consumado después de la 
conversión de ambos cónyuges. A saber, el Rom. Pontífice dis¬ 
pensa o concede la potestad de dispensar directa y verdadera¬ 
mente, a fin de que se pueda pasar a segundas nupcias, la cual 
dispensa o potestad de dispensar no otorga sino con la condi¬ 
ción de que la interpelación sea imposible. Gfr. Sto. Oficio, 
13 d.e marz, de 1901 (Acta S. Seáis , vol. 33, págs. 550, 751); 
Wernz , 1. o. 

1113. Guest. 6. a ¿En qué forma se han de hacer, las inter¬ 
pelaciones? 

Resp. l.° Las interpelaciones deben hacerse, regularmente, 
en forma por lo menos sumaria y extrajudicial, con la autori¬ 
dad del Ordinario del cónyuge convertido. El mismo Ord'nario 
debe conceder al cónyuge infiel, si éste lo pide, el tiempo su¬ 
ficiente para deliberar, avisándole no obstante que si pasado 
dicho plazo no contesta, se presumirá que da respuesta nega¬ 
tiva (can. 1122, § 1). 

Resp. 2.° Las interpelaciones hechas privadamente, son 
siempre válidas; y serán además lícitas , si la forma antes pres¬ 
crita no puede observarse. Pero en el fuero externo deben cons¬ 
tar por lo menos con el testimonio de dos testigos, o por otro 
modo legítimo de prueba (ibid., § 2). 

1114. Guest. 7. a ¿Cuándo puede el convertido contraer se¬ 
gundas nupcias? 

Resp. Dado caso: a) que las interpelaciones se hayan omi¬ 
tido por declaración de la Santa Sede; b) o que el infiel haya 
contestado negativamente expresa o tácitamente; entonces la par¬ 
te bautizada tiene derecho para contraer nuevas nupcias con 
persona católica. Exceptúase el caso en que la persona conver¬ 
tida haya dado, después del bautismo, causa justa & la no bau- . 
tizada para separarse de ella (can. 1123). 

Guest. 8. a ¿Cuándo se disuelve el matrimonio contraído en 
la infidelidad? 

Resp. Sólo queda disuelto cuando la parte convertida con¬ 
trae realmente otro matrimonio válido (can. 1126). Entonces 
también le es lícito a la parte infiel contraer nuevas nupcias. 

(1) S. Alf., n. 897; Wernz, 1. e., nn. 704, 705; Santi-Leiiner, lib. 4, tít. 19, n. 24; 
Ball.-P., n. 444 slg.; Card. D'Annibale, 3, n. 470; Lombardi, Tur. can. priv. inst., 
lito. 4, c. 2, art, 4, § 2, VIH. 
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1115. Cuest. 9. a ¿Favorece también este privilegio a aque¬ 
llos que se convierten a la fe cristiana herética? 

Resp. Afirm., según la opinión común (cfr. Wemz, 1. c., 
n. 72), ni hay cosa alguna en el Código que excluya evidente¬ 
mente esta interpretación. Así también después, De Smet , 
n. 345; Chelodi , n. 157; Verm.-Creus., Ep., vol. 2, n. 428. 
Véase, con todo, el n. 1114, cuest. 7. a 

Cuest. 10. ¿Pierde el bautizado su antiguo derecho de ca¬ 
sarse con una persona católica * si él después de bautizado vive 
matrimonialmente con la porté .infiel? 

Resp. Neg ., y así puede usar de este derecho, si el infiel, 
cambiando el parecer, se aparta del convertido sin justa cau¬ 
sa, o no quiere ya cohabitar pacíficamente sin ofensa del Cria¬ 
dor (can. 1124). 

1116. N. B. l.° Lo que sobre el matrimonio se encuentra 
en las Constituciones : a) de Paulo III, Altitudo, de 1 de junio 
de 1537; b) de San Pío V, Romará Pontificis , de 20 de agosto 
de 1571; c) de Gregorio XIII, Populis, de 25 de enero de 1585, 
todo lo cual íué escrito para determinadas regiones, lo ex¬ 
tiende el Código para las otras regiones, en las mismas cir¬ 
cunstancias (can. 1125) (1). 

2. ° En los casos dudosos, el privilegio de la fe goza del 
favor del derecho (can. 1127). Y, por tanto, si se duda si el 
convertido vivió antes de su conversión en matrimonio o en 
concubinato, o cuál fué la primera mujer con quien se casó 
válidamente, podrá ya éste, bautizado, contraer nuevas nupcias, 
sin necesidad de hacer interpelación alguna. Cfr. Wemz, 1. c. 

3. ° Este privilegio se concede a la parte convertida bauti¬ 
zada para contraer con una persona católica, mas no con una 
infiel o con un catecúmeno, a no ser que el Papa dispense del 
impedimento de disparidad de cultos; ni con un hereje, a no 
ser que se obtenga dispensa de mixta religión (can. 1123). 
Sto. Oficio, 12 de jun. de 1850; Buccer., n. 890j Card. Vives, 
n. 676; Lombardi, 1. c. 

4. ° Hecha la interpelación, la parte fiel queda libre para 


(1) Por la constitución de Paulo III se concede que los convertidos que durante 
su infidelidad tenían varias mujeres: á) si al convertirse no se acuerdan de cuál 
fué la primera, puedan, después de su conversión, conservar la que quieran (una 
sola, por supuesto) y contraer con ella el matrimonio; b) pero deben conservar la 
primera, los que se acuerdan de cuál fué (Doc. VI al fin del Código). 

Por la de San Pío V se concede que puedan conservar la que con ellos se con¬ 
vierta y bautice, aunque no sea la primera (Doc* VII). 

c) Finalmente, por la de Gregorio XIII se otorga a los Ordinarios de los lugares, 
a los párrocos y misioneros, que, cuando conste, aunque sólo sea sumaria y extra- 
judicialmente, que el convertido y bautizado no puede interpelar al otro cónyuge 
(v. gr. porque fué llevado cautivo y no se sabe dónde reside), o que interpelado éste, 
no oontestó en el tiempo señalado en la Interpelación (aunque no la h&ya recibido 
o haya estado impedido de contestar), pueden dispensar con él para que se case con 
otra persona bautizada, y una vez contraído el matrimonio, pueda y deba perse¬ 
verar en él, aunque se descubra que el otro cónyuge ya estaba bautizado y deseaba 
perseverar en el matrimonio, y no lo manifestó por verdadera imposibilidad 
(Doe. VIII). 
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contraen nuevo matrimonio, aun después de mucho tiempo, 
sin que tenga necesidad de repetir la interpelación; pero si 
obtiene dispensa de hacer la interpelación, entonces, si la ce¬ 
lebración del matrimonio se difiere más de un año , es necesa¬ 
ria nueva dispensa. S. C. de P. F., 26 de jun. de 1820; Coll. 
P. F., n. 1326. 

5.° Si el infiel no quiere cohabitar, o si no lo quiere hacer 
sin ofensa del Criador, el convertido puede con dispensa del 
Papa (1) profesar en alguna religión. Si profesa solemnemente, 
se ha de decir que el matrimonio se disuelve, como se disuelve 
el matrimonio de los cristianos*®^) y no consumado. Sánchez , 
De matr., 1. 7, d. 76, n. 11; Pesch , Prael. dogm., De matr., 
n. 800; Bucee r., n. 980. Véase el n. 1107. Con todo, Santi-Leit- 
ner, 1. 4, tít. 19, n. 23; Rosset, 1. c., n. 701 sig., opinan que no 
se disuelve, si fué consumado, aunque lo hubiese sido cuando 
ambos eran aún infieles. Esto mismo le parece más probable a 
Wernz, 1. c., n. 702. 

El convertido no puede recibir las órdenes sagradas, a no ser 
que tenga dispensa del Papa o que el mismo Papa disuelva este 
matrimonio (2).* Véase el n. 901, el can. 132, y Ferreres, Inst. 
can., vol. 1, n. 286. 

ARTICULO III. — De la separación del tálamo, mesa 
y habitación 

1117. I. Los consortes deben guardar comunidad de vida 
conyugal, a no ser que los excuse justa causa (can. 1128) (3). 

II. Con todo, el divorcio, o sea la separación del tálamo o 
de la cohabitación, puede hacerse por justas causas , permane¬ 
ciendo, no obstante, en su vigor el vínculo conyugal, de suerte 
que ninguna de las partes pueda, viviendo la otra comparte, 
contraer otro matrimonio con ninguna otra persona. — Lo cual 
está declarado por el Conc, Trid., sess. 24, can. 8: «Sz alguien 
dijere que yerra la Iglesia en declarar que se puede hacer por 
muchas causas la separación de los consortes respecto al tálamo 
o a la habitación por un tiempo , sea éste fijo o indeterminado , 
sea anatematizado. 

III. Por el adulterio (lo mismo sostienen otros respecto de 
la bestialidad y de la sodomía) de uno de los consortes, el otro, 
permaneciendo el vínculo , tiene derecho para disolver, aun para 


(1) Porque tienen impedimento para entrar en religión los que se hallan atados 
con vínculo matrimonial (véase el n. 184, II, a), 4.°), y éstos lo están. 

( 2 ) Porque tienen impedimento los varones viviendo su cónyuge. 

(3) «También es de desear y se ha de procurar, en cuanto sea posible, que los 
cónyuges, no sólo habiten en la misma casa, sino que ocupen también una habita¬ 
ción común. Pues la separación de habitaciones, además de que puede ser ocasión 
fácil de pecados y sospechas, es también evidente que es no poco dañosa, según está 
probado, al amor mutuo, y, como atestigua la experiencia, es causa frecuente de 
matrimonios infelices y divorcios». Vermeersch, De castitate, n. 256, 6, 



706 


1119 


TRATADO XVIII. —DEL MATRIMONIO 


siempre, la comunidad de vida: a) si no ha consentido en el 
crimen, b) ni dado causa a ello, c) ni perdonádolo expresa o 
tácitamente, d) ni ha Cometido el mismo crimen (can. 1129, § 1). 

El adulterio de cualquiera de los consortes debe ser : l.° mo¬ 
ralmente cierto, perfecto y consumado (S. Alf ., nn. 961-963); 
2.° voluntario, no el cometido por violencia inferida; 3.° no per¬ 
donado expresa o implícitamente; 4.° no mutuo, porque enton¬ 
ces existe compensación. Lo cual está claro en las palabras de 
Cristo, S. Mat., 5, 32: Cualquiera que despidiere a su mujer , si 
no es por causa de adulterio , la expone a ser adúltera , etc. Y si 
esto es lícito al marido, por la misma razón también debe serlo 
a la mujer. 

1118. , Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuándo debe tenerse el 
adulterio por tácitamente perdonado? 

Resp. a) Si el consorte inocente, después de estar enterado 
del crimen de adulterio , espontáneamente hubiese tratado a su 
consorte con afecto conyugal; b) y se presume , si dentro del in¬ 
tervalo de seis meses no hubiere despedido o abandonado al 
consorte adúltero, o hecho legítima acusación (can. 1129, § 2). 

Cuest. 2. a ¿Está alguna vez obligado el conforte inocente a 
admitir de nuevo al adúltero a la comunidad de vida , una vez 
hecho el divorcio? 

Resp. l.° Nunca está obligado a ello, ya se hubiese separado 
por autoridad propia, ya por sentencia de juez eclesiástico. 

Resp. 2.° Con todo, puede el consorte inocente admitir al 
adúltero y aun obligarlo a volver , a no ser que éste, con consen¬ 
timiento de aquél , hubiese abrazado un estado contrario al ma¬ 
trimonio (can. 1130). 

Cuest. 3. a ¿Es lícito a la piarte inocente o aun al adúltero en¬ 
trar.en religión o recibir las órdenes sagradas , una vez hecho el 
divorcio? 

Résp. Neg., de suyo, porque el cónyuge, durante el matrimo¬ 
nio, inválidamente se admite al noviciado, conforme al canon 
542, l.°; y los varones que tienen mujer tienen impedimento 
para las órdenes sagradas, según el canon 987, 2.° — Sin embar¬ 
go, con licencia de la comparte , y obtenida dispensa del R. Pon¬ 
tífice, no sólo la parte inocente, sino también la parte adúltera, 
parece que pueden entrar en religión; y si se trata del varón, 
puede recibir las órdenes sagradas, como se insinúa en el ca¬ 
non 11-30, citado en la cuestión precedente. 

1119. Cuest. 4. a ¿Está obligado a separarse de su mujer el 
esposo , cuando sabe que ésta ha cometido adulterio? 

Resp. l.° Es cierto que por razón del adulterio no está obli¬ 
gado ; pues se ha concedido el divorcio en favor del que es ino¬ 
cente, y no para castigarlo. Así comúnmente los teólogos. S. Alf. , 
n. 963. 

Resp. 2. a Alguna vez podrá verse obligado a hacerlo por exi¬ 
girlo la corrección fraterna, o la necesidad de evitar el escán¬ 
dalo; pero eso es caso bien raro , ya por poderse emplear para 
lo uno y lo otro algunos otros medios, ya porque puede excusar 
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! e hacerlo el grave escándalo que la separación podría acarrear, 
i más de que, una vez separada la mujer, se vería por lo ge- 
eral en mayores peligros. S. Alf ., ibid. Lo que queda dicho del 
sposo vale con mayor razón de la mujer. S. Alf., n. 964. 

. Cuest. 5. a Una vez hecha la separación, ¿puede la parte ino¬ 
cente obligar a la otra a que vuelva ? 

Resp. l.° Afirm., cuando se trata de separación no jurídica , 
dado que la tal separación no ha sido corroborada con la sen¬ 
tencia del juez. 

' Resp. 2.° Afirm., con más probabilidad , aun en el caso de 
la separación jurídica , según parece indicarlo el canon 1130 ci¬ 
tado en el résp. 2.° a la cuest. 2. a Con todo, no ha de obligarse a 
que vueLya la adúltera mientras pueda temerse con fundamento 
que será tratada con dureza, acerbidad y aun crueldad. S. Alf., 
ibid., ete. 

Cuest. 6. a Hecha por adulterio la separación jurídica, ¿está 
la parte inocente obligada a volver a la otra comparte, que la 
llama , si el cónyuge inocente incurrió también después en 
adulterio? 

Resp. Neg., con más probabilidad. Por haber perdido ya la 
parte que incurrió primero en adulterio todo derecho sobre la 
otra con la sentencia jurídica. S. Alf., n. 967. — Defiende, con 
todo, Sto. Tomás, in 4, dist. 35, q. 1, art. 6, ad 4, que el juez, 
según lo pide la equidad, debe obligarla a volver. 

Además, si la separación no fué jurídica, sino privada úni¬ 
camente, creen muchos que está obligado a volver, si es llama¬ 
do; dado que por compensación mutua quedan borradas las 
dos faltas del mismo género. Lib. 5 Decretal., tít. 16, c. 7; Gé- 
nicot, n. 556. Y aún se lee en Casus Romae ad S. Apollinar., 
página 361, que lo mismo ha de entenderse más probable¬ 
mente también en caso que haya habido separación jurídica. 
La tal obligación no parece pueda admitirse ni aun en caso 
de separación privada, a no ser que ambos adulterios hayan 
sido ocultos. 

1120. Cuest. 7. a ¿Puede hacerse la separación por autori¬ 
dad propia? 

Resp. l.° Afirm., si lo que la origina es un adulterio notorio ; 
y probablemente aun en caso de permanecer oculto, porque, al 
autorizar Cristo por esta causa el divorcio, no hizo distinción 
entre adulterio público y privado. Lo que se requiere es que 
haya certeza del crimen cometido y no sobrevenga con la sepa¬ 
ración escándalo que no pueda repararse de otra manera. Así 
comúnmente, S. Alf., n. 968. Parece que lo mismo se deduce dél 
can. 1130, citado en el resp. l.° a la cuest. 2. a — Con todo, hay 
quienes, no sin alguna probabilidad, afirman no ser lícito el 
divorcio por adulterio oculto, por no serlo el difamar al adúlte¬ 
ro ; mas quizá mayor difamación resulte de acudir al juez para 
que lo sentencie. 

Rjesp. 2.° Afirm. también, para el caso en que de no separarse 
resulten peligros muy graves al alma o al cuerpo. Con todo, lie- 


708 


TRATADO XVIII.—DEL MATRIMONIO 


na 


gado el caso, conviene pedir consejo a personas prudentes 
sobre todo al confesor. ' 

Más aún, sostiene el Gard. Vives , n. 687, que antes del hecha 
hay que condenar en todo caso la separación por auíorida4 
privada. Gfr. asimismo Gasparri, nn. 1Í15, 1117; Lehmk. j, 
n. 713, 2.°; Génicot, n. 558, V, él cual exige se acuda a la auto¬ 
ridad eclesiástica en todo caso, fuera del adulterio (notorio, se 
entiende) y herejía. «Pues es necesaria la pública autorización 
de la Iglesia para quedar libre de una obligación contraída pú¬ 
blicamente por el sacramento del matrimonio; a más de que la 
opinión contraria abriría ancho campo a la multiplicación de 
divorcios». Véase, no obstante, el n. 1121, cuest. 9. a 

El confesor ha de proceder en esto con suma cautela. Guár¬ 
dese de dar crédito a la ligera a las quejas de las mujeres contra 
sus maridos, y esfuércese por apaciguarlas y apartarlas lo más 
posible del propósito de separarse. 

N. B. Respecto al acudir al juzgado civil para la sentencia 
de divorcio, véase lo dicho en el n. 8. 

1121. Cuest. 8. a ¿Qué otras causas hay por\ las cuales puede 
hacerse el divorcio semipleno? 

Resp. a) Si uno de los cónyuges diese su nombre a una 
secta acatólica; b) si educase la prole acatólicamente; c) si lle¬ 
vase una vida vituperable e ignominiosa; d) si ocasionase a su 
comparte grave peligro corporal o espiritual; e) si con sus cruel¬ 
dades hace la vida común demasiado difícil; y otras causas 
por el estilo (can. 1131, § 1). 

Entiéndese que hay peligro grave para el alma , si existe pe¬ 
ligro de perversión en uno de ellos por causa del otro; y peligro 
grave para el cuerpo , si hay peligro de la vida o mutilación, o 
si la cohabitación de parte de uno respecto del otro resulta tan 
molesta, que sea moralmente imposible. Esto acontecería, si 
uno de los cónyuges se viese obligado a sufrir frecuentes y enor¬ 
mes sevicias (crueldades). 

Cuest. 9. a ¿Puede en estos casos hacerse el divorcio por auto¬ 
ridad privada? 

■ Resp. Afirm., si consta con certeza de la causa y hay peligro 
en la tardanza ; de lo contrario, se requiere la autoridad del 
Ordinario del lugar (ibid.), como ya en parte está dicho arriba, 
n. 1120, cuest. 7. a 

1122. Cuest. 10. Hecha la separación por alguna de las cau¬ 
sas antedichas ¿hay obligación de volver a la vida conyugal? 

Resp. Afirm ., cuando cesa la causa de la separación; pero si 
la separación fué pronunciada por el Ordinario para un tiempo 
determinado o indeterminado, el cónyuge inocente no está obli¬ 
gado a volver, a. no ser que medie decreto del Ordinario o se 
haya cumplido el tiempo (ibid., § 2) para el cual fué pronun¬ 
ciada la sentencia. 

1123. Cuest. 11. ¿Con quién se han de educar los hijos, lle¬ 
vada a cabo la separación? 

Resp. Con el cónyuge inocente, y si uno de ellos es acatólico, 
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Ion el cónyuge católico, a no ser que en uno y otro caso el Qr- 
linario, por bien de los mismos hijos y salva siempre su edu¬ 
cación católica, decretase otra cosa (can. 1132). 

N. B. Es claro que el divorcio en cuanto al tálamo y habi¬ 
tación puede hacerse por mutuo consentimiento, es decir, uno 
y otro cónyuge pueden renunciar a su propio derecho al tálamo, 
ya sea para un tiempo determinado, ya para siempre, con tal 
que no haya peligro de incontinencia . Asimismo pueden también 
sepárame en cuanto a la habitación o por una temporada por 
causa de los negocios, o perpetuamente por deseo de vida más 
perfecta, v. gr. para entrar en religión, o para recibir las sa¬ 
gradas órdenes, si en uno y otro caso se obtiene dispensa ponti¬ 
ficia. Véase el n. 1118, cuest. 2. a y 3. a ' 


CAPITULO XVI 

DE LA REVALIDACION DEL MATRIMONIO 


ARTICULO I. — De la revalidación simple 

1124. I. Para revalidar un matrimonio nulo por causa de 
impedimento dirimente (1) se requiere: a) que cese (v, gr. el 
impedimento de la edad) o se dispense del impedimento, y 
b) renueve el consentimiento al menos la parte que conocía el 
impedimento (can. 1133, § 1). 

II. Esa renovación se requiere de derecho eclesiástico para 
la validez , aunque al principio ambas partes hayan dado su con¬ 
sentimiento y no lo hayan retractado después (ibid., § 2). 

III. La renovación del consentimiento ha de ser un nuevo 
acto de la voluntad respecto del matrimonio que conste (2) que 
desde el principio fué nulo (can. 1134). 


(1) ¿ Qué se ha de juzgar de los matrimonios, si hay algunos que sean inválidos 
por causa de los impedimentos abrogados ya por el nuevo Código ? ¿ quedan acaso ya 
válidos por la misma promulgación del Código, o necesitan dispensa y subsana- 
ción, etc., aun después de dicha promulgación? (can. 4, 10 ).—Rbsp. Neg. en cuanto 
a la 1.a parte; afirm. en cuanto a la 2.a (Com. del Cód>., 2-3 de jum. de 1918: Acta, 
X, pág. 346). 

(2) También se infiere lo mismo del decreto del Sto. Oficio, que el día 18 de mayo 
de 1899 declaró nulo el matrimonio contraído entre Amalia no bautizada, pero que 
después se bautizó, y Juan bautizado, ignorando ambos el impedimento de dispa¬ 
ridad de cultos, «previo juramento que había de prestar Amalia en la Curia de 
N. N., en el que declare que el matrimonio contraído con Juan, después del bautismo 
de la dicha Amalia, no había sido ratificado por ellos, conocedores ya de la nulidad 
del mismo, en algún lugar donde puedan ser válidos los matrimonios clandestinos o 
mixtos; y, oon tal que el R. P. Sr. Arzobispo esté moralmente cierto de la ignoran¬ 
cia de los esposos que se alega acerca del impedimento de disparidad de cultos, dése 
a la mujer el documento de libertad de estado, alegándose la razón de la disparidad 
de cultos». Cfr. Collationes Brug., vob 4, págs. 666, 677. 
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Así que, la renovación del consentimiento se requiere, no por 
derecho natural, sino por ley positiva de la Iglesia, como ya 
decíamos en todas las ediciones anteriores al Código. 

1125. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Cómo se ha de hacer esa re¬ 
novación , si la nulidad -proviene de algún impedimento? 

Resp.. i, 0 Si el impedimento es público , se ha de renovar el 
consentimiento por ambas partes en la forma prescrita en el de¬ 
recho (can. 1135, § 1), esto es, ante el párroco y testigos, etc. La 
razón es: l.° porque entonces obliga la razón de quitar o preca¬ 
ver el escándalo; 2.° porque, de lo contrario, no podría probarse 
la validez del matrimonio, ya que consta públicamente que el 
párroco y testigos no estuvieron presentes sino a la celebración 
de un matrimonio inválido, y así no se obtendría el fin preten¬ 
dido por la Iglesia, pues podrían los cónyuges, después de reva¬ 
lidar el matrimonio clandestinamente, separarse y contraer im¬ 
punemente nuevas nupcias. 

Resp. 2.° Si el impedimento es oculto: a) si es conocido por 
ambas partes, basta que ambas renueven el consentimiento se¬ 
creta y privadamente. La razón es : l.° porque la ley de la forma 
del matrimonio queda cumplida suficientemente por la presencia 
del párroco y los testigos en el primer matrimonio. Pues la 
Iglesia sólo quiso obviar los inconvenientes que se originaban 
de los matrimonios clandestinos; pero en nuestro caso el ma¬ 
trimonio ya se contrajo públicamente, y por eso no hay tal pe¬ 
ligro; basta, pues, renovar el consentimiento ocultamente; 
2.° porque no sólo sería inútil la extensión de la ley a este caso, 
sino también nociva, ya que daría ocasión a muchos escándalos, 
expondría las partes a la difamación y traería otros muchos in¬ 
convenientes; luego... 

b) , Si uno solo lo conoce, basta que él solo renueve el con¬ 
sentimiento en secreto, con tal que la otra parte persevere en el 
consentimiento antes dado (ibid., §§ 2, 3). Luego se ha abrogado 
la ley de cerciorar de la nulidad del matrimonio a la parte igno¬ 
rante del impedimento; por donde se ha quitado' con muy buen 
acuerdo la mayor dificultad que ocurría en estas revalidaciones. 

Guest. 2. a ¿Hay al menos que revalidar ante el párroco y los 
testigos el matrimonio nulo por impedimento oculto , si ellos lo 
sabían al tiempo del mairimonio? 

Resp. Neg., más probablemente. Porque la asistencia del pá¬ 
rroco y testigos la prescribió la Iglesia, no tanto para atestiguar 
la validez, que de muchas maneras pueden ignorar, cuanto para 
probar la externa celebración del matrimonio, a fin de evitar el 
peligro de que los mismos cónyuges se casen de nuevo. 

Afirman , con todo, probablemente , dice S. Alf., Sánchez con 
Lacroix y otros muchos; porque el párroco y los testigos, al 
asistir a un matrimonio, que les consta ser nulo, únicamente 
fueron testigos de la nulidad del matrimonio. 

En la práctica, excepto si hay grave dificultad, hay que seguir 
lo más seguro. Por lo demás, ese caso en la práctica apenas es 
posible. 


711 


1128 DE LA SUBSANACÍÓN «IN RADICE» 

1126 . Cuest. 3. a Si la nulidad proviene por falta de consen¬ 
timiento, ¿cómo se ha de renovar? 

Resp. l.° Si el defecto fuese oculto , basta que el que no había 
consentido, consienta interiormente y prosiga espontáneamente 
la vida conyugal, con tal que el consentimiento de la otra parte 
persevere (can. 1136, §§ 1, 2). 

Resp. 2.° Si hubiese sido externo, es necesario que el consen¬ 
timiento se manifieste también exteriormente o según prescribe 
el derecho, si el defecto fuese público; o de otro modo privado 
y oculto, si fuese oculto (ibid., § 3). 

1127 . Cuest. 4. a ¿Qué se. ha de hacer, si fuere nulo el ma¬ 
trimonio por defecto de la formal 

Resp. Entonces es necesario que se contraiga según 1a. forma 
prescrita (can. 1137): públicamente, si es pública la nulidad; 
ocultamente, si fuere oculta. 

Cuest. 5. a ¿Qué hay que hacer , si uno o los dos consienten en 
renovar el consentimiento delante del párroco, pero rehúsan ir a 
la Iglesia? 

Resp. Hay que casarlos en su misma casa o en otro cualquier 
lugar elegido por ellos. 

Cuest. 6. a ¿Y si uno rehúsa contraer delante del párroco? 

Resp. Instruyasele con la debida prudencia y caridad. Y si 
todavía rehusase revalidar su matrimonio canónicamente, en¬ 
tonces procúrese que nombre un procurador determinado que 
en su nombre contraiga según costumbre. 

Cuest. 7. a ¿Y qué , si la parte indispuesta no quiere contraer 
ni aun por procurador, etc.? 

Resp. Entonces puede acudirse a la subsanación in radice, de 
manera que por lo menos se haya atendido a la salvación del 
alma de la parte inocente, a la legitimidad de la prole y a la 
tranquilidad de las familias. 

Cuest. 8. a ¿Y qué, finalmente , si ninguno de los dos consien¬ 
te en contraer de nuevo el matrimonio? 

Resp. Entonces no puede hacerse nada, no concediéndose en 
tal caso ninguna dispensa por la Iglesia. Sólo resta que el pá¬ 
rroco con oración fervorosa encomiende a Dios a estos desgra¬ 
ciadísimos amancebados, y que por todos los medios posibles 
procure su salvación. 


ARTICULO II. — De la subsanacíón «in radice» 

. 1128 . I. La subsanacíón «in radice » del matrimonio es la re¬ 
validación del mismo que lleva consigo, además de la dispensa 
(si no ha ocurrido la cesación) del impedimento: a) la dispensa 
de la ley que obliga a renovar el consentimiento, b) y la retro- 
tracción a lo pasado, por ficción jurídica, de los efectos canó¬ 
nicos del mismo matrimonio (1) (can.1138, § 1). 


(1) Sanatio matrimonil in radice est eiusdem con.validatio, eecumferens, praeter 
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II. La revalidación se hace desde el momento en que se con¬ 
cede la gracia; y la retrotracción debe entenderse, si otra cosa 
no se declara expresamente, como hecha al comienzo del ma¬ 
trimonio (iMd., § 2). 

III. La ®$pensa de la ley de renovar el consentimiento pué¬ 
dese también conceder tanto si una sola de las partes ignora el 
impedimento, como si ambas partes lo ignoran (ibid., § 3). 

IV. La subsanación in radice sólo puede concederla la Sede 
Apostólica (can. 1141). 

1129 . En la subsanación in radice debe distinguirse : a) la re¬ 
validación del matrimonio, y b) la anulación de los efectos produ¬ 
cidos por la invalidez del matrimonio. 

a) El matrimonio queda revalidado desde este momento, es 
decir, a partir del tiempo en que se fulmina la subsanación, y sin 
renovación del consentimiento. MI fundamento es: como quiera 
que existe un consentimiento qué, atendido sólo al derecho natu¬ 
ral, es suficiente para el contrato dél matrimonio, y la ineficacia de 
este consentimiento es debida a impedimentos que sólo son de de¬ 
recho canónico; si la Iglesia quita ahora los tales impedimentos, 
aquel consentimiento, que persevera todavía, produce sus efectos 
aunque lo ignoren los contrayentes, y, por tanto, desde este momen¬ 
to es válido el matrimonio. Pero la subsanación no hace ni puede 
hacer que el matrimonio contraído inválidamente, no haya sido 
contraído así (1). 

b) . Los efectos producidos por la nulidad del matrimonio, V. gr. 
la ilegitimidad de los hijos, quedan anulados del mismo modo que 
si el matrimonio hubiese sido válido desde un principio; por tanto, 
en lo que toca a los efectos el matrimonio, por ficción jurídica que¬ 
da revalidado desde entonces; así, pues, se concede a los hijos la 
legitimidad como si el matrimonio hubiera sido válido desde el 
principio, por lo menos en orden a los efectos espirituales, es decir, 
para las órdenes sagradas, beneficios, oficios eclesiásticos, etc. 

Esta explicación siempre nos pareció muy verdadera, como expo¬ 
níamos en las ediciones anteriores al Código; había, sin embargo, 
no poca dificultad en explicar cómo en esta subsanación aquel con¬ 
sentimiento que persevera produce sus efectos revalidando el ma¬ 
trimonio con sólo quitar los impedimentos que lo hacían jurídica¬ 
mente ineficaz; y, en cambio, el mismo consentimiento no produzca 
la revalidación cuando los impedimentos se quitan por una dis¬ 
pensa ordinaria, o bien cesan de otra manera, como cuando des¬ 
aparece el impedimento de disparidad de cultos, o cesa el impedi¬ 
mento de la edad; porque es doctrina general y cierta que en estos 
casos sin nuevo consentimiento (y por consiguiente, todo el tiempo 
que los cónyuges ignoran la existencia del impedimento) no queda 
revalidado el matrimonio (3). 

La razón hay que buscarla en el derecho positivo de la Iglesia: 


dispensationem vel cessationem impedimenti, dispensationem a lege de renovando 
consensu, et retrotractionem, per fietionem iuris, eirea efíeotus canónicos, ad prae- 
teritutm. 

(1) Bened. XIV, Const. Etsi matrimamalis, 27 de sept. de 1755. Cír. Schmalzgr., 

1. 4, tít, 17, n. 123; Wernz, n. 663; Gasparri, n. 1149; D’Annibale, 3, n. 368, nota 16; 

Lehmk., 2, n. 828. 

(2) Cfr. Sto. Oñcio, 31 de ag. de 1887; Gasparri, n. 1138; Wernz, 1. c., n. 649, not^7, 

y n. 650, nota 8; Lehmk., 2, n. 824; Qénicot, 2, n. 539; II Moniiore, vol. 11, pág. 26. 
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Quiere la Iglesia por derecho común, si no establece otra cosa en 
casos particulares, que, aun quitado el impedimento, el consenti¬ 
miento dado en un principio y que todavía persevera, siga siendo 
ineficaz, hasta que la parte que, por la remoción del impedimento, 
ha quedado hábil para el matrimonio', dé un nuevo consentimiento 
(véase lo dicho en el n, 1124); y entonces el matrimonio es válido 
en virtud de este nuevo consentimiento (1). 

1130 . Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué matrimonios 'pueden 
ser subsanados in radice y cuáles no? 

Resp. l.° Cualquier matrimonio contraído con consentimiento 
de entrambas partes naturalmente suficiente pero jurídicamente 
ineficaz por impedimento dirimente de derecho eclesiástico o 
por defecto de forma legítima, puede ser subsanado in radice , 
con tal de que persevere el consentimiento (can. 1Í39, § 1). 

Resp. 2.° Empero el matrimonio contraído con impedimento 
de derecho natural o divino , aun cuando después cesase el im¬ 
pedimento, no lo subsana in radice la Iglesia, ni siquiera desde 
el momento de la cesación del impedimento (ibid., § 2). 

1131 . Cuest. 2. a ¿Qué sucede , si faltó el consentimiento o si 
no perseverare? 

Resp. l.° Si en una o en ambas partes falta el consentimiento, 
el matrimonio no puede subsanarse in radice, ora faltase el 
consentimiento desde un principio, ora se hubiese después re¬ 
vocado el que se prestó al principio (can. 1140, § 1); La razón es 
porque el consentimiento es raíz y fundamento del matrimonio 
y consiguientemente de su subsanación. 

Resp. 2.° Pero si el consentimiento hubiese faltado al princi¬ 
pio y después se hubiese prestado, la subsanación se puede con¬ 
ceder desde el momento que se dio el consentimiento (ibid., § 2). 

Por tanto, cuatro condiciones se requieren para que el matri¬ 
monio, mediante dispensa, pueda revalidarse in radice, a saber: 

1. a Que la unión de los cónyuges haya tenido apariencia 
externa de verdadero matrimonio y no de manifiesta fornicación. 
Así lo declaró Benedicto XIV. Lo mismo exige el Card. Caprara. 
— La razón es porque, de lo contrario, no hubiese habido un 
consentimiento tal, que, teniendo sólo en cuenta el derecho na¬ 
tural, fuese de verdad matrimonial, y, por consiguiente, de nin¬ 
gún modo podría haber matrimonio, es decir, que no existiría 
la raíz del matrimonio, según frase de Benedicto XIV. 

Basta que la unión se haya tenido con consentimiento verda¬ 
deramente conyugal y no fornicario, de suerte que el tal con¬ 
sentimiento, atendiendo sólo al derecho natural, hubiese sido 
suficiente para el contrato matrimonial. De aquí es que la Igle¬ 
sia más de una vez subsana de raíz el matrimonio meramente 
civil (2). Este consentimiento no puede existir sin buena fe de 


(1) Gasparri, n. 1130; Wemz, 1. c. ; Génicot, 1. c.; Rosset, n. 3013 sigs. 

(2) Cfr. Gennari, Consultazioni, vol. 1, pág. 719; Konings-Putzer, 1. o., pág. 22 
sig.; Wemz, 1. c., n. 658, nota 30; Berardi, Theol. pasti., 420; Tanquerey, De matr., 
n, 527; Génicot, n. 541; D'Ánnibale, 3, n. 504, nota 22; Gasparri, n. 1159. 
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parte de los contrayentes, por la cual están convencidos de que 
por el tal consentimiento se unen en verdadero matrimonio, a 
lo menos según la ley natural; de lo contrario el consentimiento 
será fornicario. 

2. a Que el consentimiento haya sido ineficaz solamente por 
algún impedimento de derecho puramente eclesiástico , o por 
faltar la forma. — Porque los otros impedimentos no puede 
quitarlos la Iglesia. 

3. a Que el consentimiento de ambos haya perseverado. — 
Porque tampoco la Iglesia puede revalidar el consentimiento 
retractado aunque no fuere más que por una de las partes: por¬ 
que para que actualmente pueda llevarse a cabo el matrimonio 
es de todo punto necesario que el consentimiento actualmente 
persevere y que sea actualmente válido por derecho natural, 
aunque jurídicamente ineficaz. 

4. a Que exista urgente y gravísima causa para ello. Así lo 
establece Benedicto XIV. — En dos casos principalmente puede 
ésta existir, a saber: l.° cuando no puede inducirse a una de 
las partes a renovar el consentimiento, y, no obstante, mani¬ 
fiesta actualmente el propósito de permanecer en el matrimonio: 
así lo dice el Cardenal Gaprara; 2° cuando hay grave razón 
para no avisar a los cónyuges de la nulidad del matrimonio. 
Esta cuarta condición no se requiere para la validez de la dis¬ 
pensa, si la da el Sumo Pontífice; pero si generalmente en 
caso de concederla el Obispo por indulto particular. Garriere, 
n. 1444. 

1132 . N. B. l.° Si alguna vez se dice que se subsana ín radice 
un matrimonio entre aquellos de los cuales uno es ya difunto, 
esto se entiende solamente con respecto a la legitimación de la 
prole. Bened. XIV , Quaest. can., 175; Gasparri, n. 151; Feije, 
n, 769. 

2.° Por presunción de derecho, se supone que persevera el 
consentimiento, hasta que por manifiestas señales se revocare 
con estas o semejantes palabras: te restituyo el derecho que 
sobre tu cuerpo recibí , y revoco el que te concedí sotíre el mío. 
Gasparri, n. 1156. 

Por donde se concede aún la subsanación in radice, porque 
se considera que perdura el consentimiento: 

a) Cuando un cónyuge, que conoce el impedimento, la pide, 
aunque el otro que lo ignora esté en tal disposición, que revoca¬ 
ría el consentimiento, si lo conociera. Pues esta disposición de 
ánimo es voluntad interpretativa, la cual no impide que perse¬ 
vere realmente el consentimiento. Acta S. Seáis, vol. 1, pág. 182 
sig.; Lehmk., 2, n. 831; Feije, n. 771; Gasparri, n. 1156; II Mo- 
nitore, vol. 12, pág. 67 sig. 

b) Aunque el cónyuge que ignora el impedimento haya so¬ 
licitado ya el divorcio a toro et habitatione , permanece todavía 
el consentimiento en el vínculo. Acta S. Seáis, 1. c.; Gasparri, 
1 . c. ; II Monitore, 1 . c. 

c) Aunque uno de los cónyuges, o también los dos, haya 
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pedido ya que se declare nulo el matrimonio; pues en este caso 
se presume que abrigan voluntad condicional de separarse del 
matrimonio, a saber, si fuere favorable la sentencia; por lo 
tanto puede concederse antes de que se verifique la condición; 
y también después de una sentencia desfavorable, si el matrimo¬ 
nio fuere nulo por otro impedimento que los cónyuges ignora¬ 
ban. Gfr. Gaspdrri, 1. c.; II Monitore, 1. c., pág. 67 sig. 

d) Guando ambos cónyuges conocen el impedimento, y no 
obstante consienten en permanecer en el matrimonio, aunque 
no pueda lograrse que uno de ellos renueve el consentimiento; 
en este caso se considera que dura el primer consentimiento. 
Por lo cual la Iglesia también en este caso concede frecuente¬ 
mente dispensa in radice. Gaspar ri, 1. c.; II Monitore, 1. c. 

Corolario. — Por lo tanto, para poder revalidar un matri¬ 
monio in radice sin renovar el consentimiento, basta y se re¬ 
quiere que al tiempo de fulminarse la dispensa exista o persevere 
en ambos cónyuges un consentimiento tal que sea o sería válido 
atendiendo solamente al derecho natural, pero que a la sazón 
es ineficaz por solos impedimentos de derecho eclesiástico; a 
partir de este momento (ex nunc) queda revalidado el matrimo¬ 
nio; en cuanto a los efectos de éste, su valor se retrotrae al 
tiempo en que el consentimiento comenzó a ser ineficaz por solo 
el derecho eclesiástico. 

1133 . Cuest. 3. a ¿Puede obtenerse y aplicarse la dispensa 
IN radice, sin ser ninguna de las partes sabedora de ella? 

Resp. Afirm., según el Código, can. 1138, § 3. La razón es 
porque en modo alguno se requiere el conocimiento de la dis¬ 
pensa, para que la Iglesia pueda anular el efecto de la ley, o el 
obstáculo que quitaba al consentimiento su eficacia; ya se ve que 
el poder de la Iglesia es independiente de semejante conoci¬ 
miento. Y esto queda confirmado por la práctica de la Iglesia. 
Así por la Gonst. Próvida , Pío X subsanó in radice todos los 
matrimonios ora de herejes entre sí, ora de católicos con here¬ 
jes, que en el imperio germánico habían sido nulos por razón de 
la clandestinidad. Gfr. Ferreres , Los Esponsales, etc., ap. I. 

Guest. 4. a ¿Puede concederse la dispensa in radice, si ambas 
partes conocían el impedimento al contraer matrimonio? 

Resp. l.° Neg., según 1a, opinión más común, si los. cónyuges, 
al contraerlo, conocieron claramente la nulidad del matrimonio. 
Y la razón es porque, conocida la nulidad del matrimonio, 
no puede darse consentimiento propiamente dicho, sino que 
sólo se daría intención de vivir en concubinato; y por lo tanto, 
habiendo sido el consentimiento fingido desde un comienzo, no 
puede subsanarse. 

Resp. 2.° Afirm., si los cónyuges al contraerlo, a pesar de 
conocer el impedimento, no dudaron de la validez del matrimo¬ 
nio, o no pararon mientes en ello. Así parece que se ha de. en¬ 
tender lo que dice el Gard. Gaprara, el cual supone que puede 
obtenerse dispensa in radice para convalidar un matrimonio 
clandestino , cuando una de las partes rehúsa renovar el con- 
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sentimiento coram Ecclesia. Esta misma distinción parece que 
se ha de guardar respecto de los matrimonios contraídos sola¬ 
mente por lo civil. Véase lo dicho antes, nn. 996 y 1059. 

Guest. 5. a ¿Puede el Obispo dispensar in radice cuando por 
indulto particular tiene facultad de dispensar de impedimentos 
dirimentes? 

Resp. Neg. La razón es porque la dispensa in radice requiere 
mayor potestad, y por lo mismo no se la consitiera comprendida 
entre las otras facultades. Se confirma por la práctica de la 
Iglesia, la cual otorga facultad especial cuando pretende con¬ 
ceder potestad de dispensar in radice . 

Guest. 6. a ¿Cómo se ha de ejecutar la dispensa in radice? 

Resp: De la misma manera que otra simple dispensa, aña¬ 
diendo a la fórmula las palabras in radice . Así por ejemplo: 
Ego , auctoritate apostólica mihi concessa , matrimonium a te 
contractum cum N., in radice eius sano et consolido , prolemque 
susceptam et suscipiendam legitimam declaro , in nomine Patris , 
et Füii , et Spiritus Sancti (Yo, en virtud de la autoridad apos¬ 
tólica que se me ha concedido, subsano y consolido en su raíz el 
matrimonio que con N. contrajiste, y a la prole que de él has 
tenido y puedas en adelante tener la declaro legítima en el nom¬ 
bre del "Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo). Sin embargo, el 
Ritual Rom. no determina ninguna fórmula. 


CAPITULO XY1I 

DE DEBITO CONIUGALI 

1134 . Audi S. Alphonsum quaestionem hanc aggredientem (De 
matrimonio, n. 900): Piget me de hac materia, quae tantam prae se 
fert foeditatem, ut castas mentes ipso solo nomine perturbet, longio- 
rem habere sermonem. Sed utinam non esset haec materia tamfre- 
quens in confessionibus excifiiendis, ut non oporteret omnino con- 
fessarium plena tractatione, sed sufficeret compendio instructum 
esse! Ignoscat mihi propterea castus lector, si fuse de ea hic loquar, 
et ad casus particulares, qui deformiorem exhibent turpitudinem, 
descendam. 

Coniugale debitum dicitür eommunis ea coniugum actío, quae 
generationi necessaria est; quaeque a summo rerum omnium Pro- 
visore ad humanam soeietatem propagandam est ordinata. Haec 
autem actio sita est in carnali copula, qua vir ac femina unum 
quasi corpus et una caro efficiuntur. 

Eiusmodi actus vocatur debitum ab Apostolo, est enim id quod 
sibi mutuo debent coniuges. 

Agenduiñ: l.° de liceitate actus coniugalis, 2.° de eiusdem obli- 
gatione, 3.° de peccatis coniugum. Gury, n. 906. 
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ARTICULO I. — De liceitate actus coniugalis 
§ I. De liceitate actus coniugalis in se spectati 

1135. Principia. — I. Actus coniugalis Ínter legítimos eon- 
iuges per se honestus est et licitas. — Est enim médium ab ipso 
naturae Conditore statutum atque ordinatum ad legitimam hu- 
mani generis propagationem. 

II. Fines, qui actum huiusmodi honestum reddunt, sunt: 

i.® prolis generatio, quae Ínter praecipuos matrimonii fines enu- 
meratur; 2.° satisfactio obligationis erga alterum coniugem; 
3.° sedatio eoncupiscentiae atque exinde vitatio incontinentiae, 
tum in se, tum in comparte; 4.° desiderium honesti amoris fo- 
yendi vel conciliandi, coniugalis affectus patefaciendi vel pro- 
movendi, etc. Ita communiter cum S. Alph., n. 81 seq.; Sánchez 
aliique, contra nonnullos, qui postremos dúos fines non admit- 
tunt. Gury , n. 907. 

1136. Resolves. — 1.® Ulicitus est coniugii usus, si fíat ob 
solam voluptatem, id est alios fines expresse excludendo. Patet 
ex propositione 9. a ab Innoc. XI damnata, quae sio sonat: Opus 
coniugii ob solam voluptatem exercitum omni penitus carel 
culpa ac defectu veniali. Per se tamen esset tantum veníale pec- 
catum. S. Alph., n. 912. Cfr. yol. 1, n. 85, Dico 2.° 

2. ° Illicitus gravitar est’usus matrimonii cum mente adulte¬ 
ra, ut si quis acoedens ad suam, sibi aliam repraesentet. S. Al- 
phonsus , n. 913, et alii communiter. 

3. °" Sterilibus licitus est usus matrimonii, tum quia nulla 
lex in oppositum ostendi potest, tum quia steriles per se idonei 
sunt ad actum coniugalem perficiendum; quod si generatio nul¬ 
la sequatur, id per accidens omnino fit et alii praeter generatio- 
nem adsunt honesti fines coniugalem congressum cohonestantes. 

4. ° Etiam senibus, quorum semen non est amplius prolifi- 
cum, licet usus coniugii, dummodo copulam sufficienter perfl- 
oere valeant, vel ipsam perficiendi spem habeant non inanem. 
Favent enim senibus eaedem rationes, quas de sterilibus addii- 
ximus. Confirmatur praeterea ex praxi Ecclesiae, quae matrimo- 
niis senum benedicit. Vide S. Alph., n. 954; Gury, n. 908. 

1137. Quaeres. An licita sit artificialis mulieris fecundatio? 

Resp. Neg. Ita S. Off., 24 mart. 1897. Attamen theologi dispu- 

tant utrum revera omnes modi, quibus ista fecundatio peragi- 
tur, sint damnati, necne: quattuor modi recensentur a Berardi 
(Praxis confess., vol. 1, n. 1009), nempe: 

« Primas modus. Medicus in vase femíneo aptat instrumen- 
tum, quod, ubi oollocatum fuit, longo tempore persigtere potest 
absque incommodo ullo. Uxor autem sic praeparata copulam 
habet, more consueto, cum viro suo, qui post aliquas horas 
instrumentum illud extrahere potest. 

nSecundus modus. Vir copulam habet et more solito intra 
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vaginam deponit semen, quod medicus statim recolligit et ope 
siphunculi intra uterum iniieit. Id praestare poíerit (etiam sine 
medici interventu) majabas, si sit bene instruetus. 

nTertius modus. Vir copulam habet. Appropinquante autem 
effusione seminis, se retrahit et semen effundit intra parvum 
cyatum paratum iuxta instruetiones medici, qui ope siphunculi 
illud in uterum iniieit, nisi maritus ipse bene instruetus haec 
omnia peragat, ut supra. 

vQuartus modus. Vir, absque copula cum uxore, semen ef¬ 
fundit in cyatum; et postea estera peraguntur ut supra». 

Communiter theologi damnatos esse docent saltem dúos úl¬ 
timos modos: de primo et secundo adest disputatio, et sententia 
dooens eos lícitos esse non videtur improbabilis (1). 

In hac sententia, damnata artificialis fecundatio ita deflniri 
debet: « Methodus fecundandi mulierem , virile semen , citra co¬ 
pulam perfectam , in eius genitalia - arte introducendo ■»,. Esch- 
bach, l.c. • 

§ II. De liceitate actus coniugalis quoad circumstantias 

Praecipuae circumstantiae respiciunt personam, situm ac 
tempus. 

I. De circumstantiis personae 

1138 . Principia. — I. Quilibet coniux voto castitatis innoda- 
tus, sub gravi debitum petere prohibetur; alteri tamen coniugi 
petenti reddere potest, quin etiam tenetur, cum altera pars iure 
suo privari non possit. Vide dicta in n. 981 seq. 

II. Coniux, qui votum castitatis emisit, sub gravi quidem 
petere debitum prohibetur; alter vero coniux conscius voti, 
eum, si fieri potest, deterrere debet a petendo; at si ille urgeat 
redditionem, alter et potest et debet reddere, uti si ageretur de 
debitore, cuius creditor voverit debitum non exigere. — Ratio 
est, quia cum coniux ius petendi non amiserit, iustitia postulat 
ut ei reddatur. Haec sententia dicitur communis a S. Alph., 
n. 744, qui eam tamen vocat tantum probabiliorem et oppositam 
habet probabilem. Gfr. Génicot, n. 553, 2.°; Ball.-P., voL 6, 
n. 404; S. Alph., nn. 944, 947. 

Immo etiamsi ad invicem voverint castitatem, non intenden¬ 
tes codere iuri suo, sed exercitium eius sibi tantum unusquisque 
interdixit, adhuc tenetur alter petenti reddere ; quod dicitur 
probabile a S. Alph. Gfr. Ball.-P., voL 6, n. 406. 

1139 . Resoives. — l.° Debitum reddere potest, quin immo 
tenetur, non solum qui post initum matrimonium, sed etiam 
qui ante matrimonium, votum iuri alterius oppositum emisit; 


(1) Cfr. Eschbach, 1. c., n. 74; Génicot, n. 545, VI; Berardi, 1. o.; Ball.-P., n. 1304; 
Antonelli, Medie, past., n. 413 sea.; Noldin, De sexto Decalogi praec., n. 70; Des- 
met, n. 280. 
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nam lioet matrimonium contrahendo gravitar peccaverit, valide 
tamen tradidit coniugi illud quod Deo promiserat; alioqui alter 
coniux, votum alterius ignoraos, ius in rem vi contractus validi 
acquisivit. 

2. ° Debitum patera ac reddere potest, qui post matrimo 
nium initum vovet religionem ingredi vel sacros ordines susci- 
pere post obitum uxoris: nec dispensatione indiget; nam eius- 
modi vote, non obligan!, nisi post matrimonii solutionem. 

3. ° Iuxta communiorem et probabiliorem sententiam, de¬ 
bitum petere potest coniux ligatus voto, cum advertit, compar- 
i¡em petere non audentem, versari in periculo incontinentiae. 
Petere etiam potest quoties alter interprelatwe petit, ex.. gr. 
quando mulier verecundia detinetur, ac vir sentit, ut ait S. Trio- 
mas, eius voluntatem petendi; quia tune potius est reddere, 
quam petere. S. Alph ., n. 931. 

4. ° Coniux tamen vinculo impeditus, ne ad vitandam 
quidem incontinentáam propriam debitum exigere potest; in¬ 
continentiae namque periculum causa, quidem est dispensatio- 
nem vel suspensionem voti obtinendi, non vero debitum peten¬ 
di. Ita Sánchez aliique. — Ipsi tamen haud illicitum videtur, 
alterum coniugem de proprio periculo monere, eumque rogare, 
ut hac de causa subinde exigat. S. Alph., n. 930. — Confer quae 
diximus de voti impedimento impediente, tum de impedimento 
dirimente impotentiae. 

II. De circumstantiis modi vel situs 

1140. 1. a Regula. Situs prorsus licitus ille est, quem natura 
ipsa dooet, nempe ut mulier succuba sit, vir autem incubus. Ita 

S. Thomas et alii commumter. — Ratio est, quia ceteri situs 
ordini naturae nonnihil adversantur, et consequenter alíquam 
ordinis violationem inferunt. 

II. a Regula. Nullus situs, quantumivis innaturalis, est per se 
graviter illicitus, dummodo actus coniugalis satis perfici possit. 
— Ratio est, quia qualiscumque situs inversio, dummodo perfici 
queat unió, generationem non impedit. S. Alph., n. 917. 

III. a Regula. Quilibet innaturalis situs, iusta accedente causa, 
omni culpa vacat. — Interdum autem situs innaturalis facilior 
est, vel etiam solus possibilis ; et quidem maior quaepiam faci¬ 
lites vel neoessitas eiusmodi inordinationem, quae per se levis 
est, amoveré potest. S. Alph., ibid.; Gury, n. 911. 

1141, Resolves. — l.° Minime peceant coniuges qui situm 
invertunt ob periculum abortus tempore praegnationis, ob viri 
pinguedinem vel curvitetem, ob nimiam mulieris defatigatio- 
nem, aut etiam ob frigiditatem, quando innaturali si tu magis 
excitentur, etc. 

2° Situs, qui solus possibilis est, qualiscumque demum sit, 
nullatenus damnatur, lioet non módica seminis perditio sequa- 
tur; quia pars ista seminis non est generationi necessaria, et per 
accidens invitis coniugibus deperditur. 
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3.° Cavendum est prudenti eonfessario, ne de variis congre- 
diendi modis faciat quaesiiones, quae non solum inútiles sunt, 
sed scandali etiam plenae. Hiñe, si paenitens dubium de his 
iniieiat, eonfessario satis erit nosse an completa fuerit pollutio 
extra vas debitum. Dixi, si dubia iniieiat , aut etiam dubitandi 
occasionem paenitens suppeditet; nemo enim non videt, eius- 
modi interrogationes in re tam lubrica, nisi manifesta adsit 
neoessitas, nunquam esse faciendas. S. Alph., n. 917; Gury, 
n. 912. 

III. De circumstantiis temporis 

Í142.. Haec circumstantiae praecipue speetant ad tempus 
praegnationis, lactationis, menstrui, morbi, festorum, etc. 

l.° Nullo tempere sub gravi actus coniugalis per se inter- 
dicitur, quia nulla lex invenitur, qua opus coniugii ratione. 
temporis unquam prohibeatur. Dixi per se; quia forte quando- 
que ratione circumstantiarum induci posset proximum abortus 
aut valetudinis periculum. Sed hoc rarissimum est, nec facile 
in quibusdam casibus praevideri potest. 

2. ° Immo, iuxta theologos plerosque, coniugalis actus, ne 
leviter quidem ratione temporis unquam interdicitur; ratio, 
quia nulla lex assignari potest, qua etiam sub levi unquam 
prohibeatur. Attamen S. Alphonso , n. 924, magis arridet opinio, 
quae non excusat a culpa, veniali , si copula tempore praegna- 
tionis fíat, nisi adsit periculum incontinentiae, vel alia causa 
honesta, quae vix alioqui unquam abesse potest. linde saltem 
probabiliter nullum erit peceatum moderatam copulam tempore 
praegnationis habere. 

Copula quidem primis post conceptionem diebus habita, fa- 
cillime hyperaemiam (nimiam sanguinis affluentiam) in organis 
muliebribus excitare potest, et consequenter ovuli separationem 
seu abortum provocare: unde si hoc tempus corto cognosoeretur, 
tali tempore copula esset illicita; sed cum nemo, saltem certo, 
sciat quo tempore praegnatio incipiat, inde est cur copula hoc 
tempore prohiberi tion possit. Etenim: a) conceptio cum copu¬ 
la non coincidit, sed multoties pluribus horis, vel etiam pluribus 
diebus, vel etiam hebdómada integra interiectis, illa obtinetur; 
unde oommuniter valde obscurum esse solet, a qua praecise co¬ 
pula secuta sit praegnatio; b) nec ipsae feminae certo semper 
sciunt propriam praegnationem hisoe primis diebus, cum ali- 
quando inventae sint, quae ad partus usque diem statum suum 
ignorarent. Gfr. vol. l**nn. 500, 502, N. B. 

3. ° Communior sententia docet, coitum tempore menstrui 
habitum non excusari a veniali , ob indecentiam quam prae se 
ierre videtur, nisi adsit aliqua causa cohonestans, nempe ad vi¬ 
tanda dissidia, aut incontinentiam praecavendam, etc. S. Alph., 
n, 925. — Gonfessarius autem prudens hac in re ab omni inter- 
rog^tione abstinebit, cum nihil sit a paenitente necessario de- 
clarandum. 
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Sed notandum est quod ait Capellmann (pag. 149), scilicet geni¬ 
talia feminae purgationis tempore in congestione versari, ünde, 
accedente copula, acongestiones uteri diuturniores hiñe oriri pos- 
sunt, quae deinde periculum aliquod abortus secum afferant. Sed 
etiam graviora et diuturna mala organorum generationis eiusmodi 
congestionibus adducuntur. 

»E contrario, esse potest aliquando, ut coniux sterilis, si copulara 
habeat ínter menstruationem, inde gravidetur. Quare, si alia causa 
sterilitatis non reperiatur, non solum concedendum, sed ex iudicio 
medici etiam suadendum est, ut ínter menstruationem periculum 
copulae faciant, cum aliis temporibus coniux partum non concipiat». 

Ex quibus videtur coneludendum: l.° licere coniugibus 
per se debitum reddere et pe-tere tempore menstrui; 2.° si 
mulier irritationem tirneat, licere ipsi (agitur enim de gravi 
incommodo subeundo, iuxta Capellmann) viro petenti denegare 
debitum. 

Idem, ob paritatem rationis, communiter tenent auctores de 
copula a coniugibus tempore purgationis, seu diebus partum 
sequentibus habita. 

Aflamen de hac copula haec scribit Capellmann: «Tempore 
purgationis copula, primis saltem hebdomadis habita, bestialis 
quaedam crudelitas in puerperam mihi sane videtur. 

«Copulam in primis duabus hebdomadis post partum plañe 
vetitam existimo, cum feminae gravissimum damnum afierre 
aptissima sit. Immo intra quattuor hebdómadas sequen tes eam 
sine conditione licitam esse non puto. Sed cum periculum hoc 
tempore non iam tantum sit, theologi decernant, quaenam cau- 
sae sufficiant ad hoc periculum gravis damni , quod mulieri affe- 
ratur, compensandum, quod semper utique exstat, quamvis non 
ita magnum sit» (pag. 159 seq.). 

Unde tempore purgationis habere copulam inconsulto medi¬ 
co, videtur grave primis duabus hebdomadis post partum, leve 
quattuor subsequentibus. Unde inconsulto medico mulier non 
tenetur reddere generatim nisi post sex hebdómadas. 

4. ° Non est illicitus actus coniugii tempore lactationis, quia 
nulla est lex prohibens, nec ullum teste expferíentia periculum 
saltem proximum lac inficiendi. Unde non est cur coniuges 
tanto tempore teneantur abstinere ab usu matrimonii cum con¬ 
tinuo peocandi periculo. Sic communissime ait S. Alph ., n. 914. 
Gfr. Capellmann , pag. 151, 152; Génicot , n. 544. 

5. ° Actus ooniugalis tempore morbi saltem plerumque ñeque 
sub gravi ñeque sub levi est illicitus, quia crebro nullum inde 
accidit damnum coniugibus; labor autem, qui actum comíta- 
tur, in morbum, saltem communiter loquendo, admodum in- 
fluere nequiti. Cfr. tamen nn. 1143, III; 1144, res. 6. 

6. ° Iuxta certam sententiam non est illcitus diebus dominicis 
ac festis etiam sollemnioribus, tum quia nullum ius adversatur, tum 
etiam quia maritalis congressus non amovet coniuges a festis Eccle- 
siae servandis. Plerique e SS. Patribus, qui in oppositum obiiciun- 
tur, de consilio, potras quam de praecepto, loqui videntur. Hiñe 
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etiam deduces, non esse cur eiusmodi usus tempore Adventus,- vel 
Quadragesimae prohibeatur. Ita communiter. S. Alph., n. 923. Cfr. 
n. 446, res. 1, 2. 

ARTICULO II. — De obligatione actus coniugalis 

1143. Principia. — I. Datur iustitiae obligatio per se gravis 
reddendi debitum alteri coniugi serio et rationabiliter pe ten ti. 

— Ratio est, quia ex ipsa natura contractus matrimonialis cpn- 
iuges sibi invicem transferunt potestatem corporum in ordine 
ad usum coniugalem. Deducitur etiam ex verbis Apostoli, 1 Cor., 
7, 3. 4 : Uxori vir debitum reddat, similiter autem et uxor viro. 
Mulier sui corporis potestatem non habet, sed vir; similiter 
autem et vir sui corporis potestatem non habet, sed mulier. 

II. Nulla per se urget obligatio petendi debitum coniugale. 

— Ratio est, quia neuter coniux iure suo uti tenetur et uterque 
illud remitiere potest. 

Per accidens tamen dari potest petendi obligatio ex caritate 
vel alia virtute, praesertim in viro, v. gr. si iudicet compartem 
versari in periculo incontinentiae ob vereoundiam petendi, aut 
si petitio necessaria sit ad fovendum aut restaurandum amorem 
coniugalem, etc. Vide S. Alph., nn. 928, 929. 

III. Gessat obligatio reddendi debitum cessante iure illud 
exígendi: ius autem in sequentibus praecipue casibus perimitur, 
scilícet: l.° si unus coniugum adulterium commiserit; 2.° si 
petens usu rationis careat, quia petitio eius non est humana; 
3.° si reddens possit rationabiliter timere damnum vel pericu- 
lum grave sanitatis, quia non censentur coniugos se obligasse ad 
debitum cum tanto incommodo reddendum. Gury , n. 915. 

1144. Resolves. — l.° Ten entur coniuges ad cohabitationem, 
nec potest unus diutius ahesse sine alterius consensu, aut sine 
necessitate; haec quippe obligatio sequitur ex ipsa obligatione 
debitum reddendi. Gausae autem iustae abeundi ad longum 
tempus sunt bonum publicum, familia alenda vel tuenda, da¬ 
mnum ab inimicis yitandum, etc. Debet autem vir, qui alibi diu 
manere debet, uxorem eo ducere, si eommode possit, ut secum 
cohabitet. S. Alph., n. 938. 

2. ° Graviter peccat coniux negans debitum, quoties est pe- 
riculum incontinentiae vel gravis molestiae in altera parte. 
Item si negat alteri serio petenti. Secus autem, si compars bene- 
vole remittat, aut remisse petat. 

3. ° Non peccat negans, quando alter immoderate petit, 
v. gr. post tertiam vel quartam vicem eadem nocte; nec si dif- 
ferat ad breve tempus, nempe ad noctem, vel si a nocte differat 
ad tempus matutinum, secluso tamen semper incontinentiae 
periculo. S. Alph., n. 940. Cfr. Bemrdi, Praxis, vol. 1, n. 1052. 

4. ° Reprehendendae sunt uxores quae maritis suis absque 
sufficienti causa debitum negant, etsi remisse petant; vel quae 
non concedunt nisi coactae, viroque dure et contumelioso suas 
petitiones exprobrant. 
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5. ° Non excusatur a debito reddendo uxor ob ordinaria 
partus, graviditatis, aut matrimonii incommoda, nec ob dolores 
graves quidem, sed tempore breves, nee ob dolores diuturnos, 
sed moderatos, v. gr. eapitis per plures menses post partum, 
nec <ob sanitatem adiquantisper debilitatam, quia haec omnia 
conditioni matrimoniali adnexa sunt; secus autem si periculum 
vitae, aut morbi gravissimi ex iudicio medici vere prudentis 
pertimescendum esset. S. Alph ., n. 952. Gfr. dicte, in n. 1142. 

6. ° Non est óbligatio debitum reddendi alteri laboranti mor¬ 
bo contagioso in se gravi, ut est pestis, morbus venereüs, blen- 
norrhea aut quid simile. Pariter ob notabilem corporis debili- 
tatem excusantur a reddendo debito laborantes febri valida, aut 
alio morbo gravi. S. Alph., n. 950. 

Immo coniugi syphilide infecto non est permittendus usus 
coniugii nisi post quattuor aut sex annos, ex quo omnis mani- 
festatio syphilitica cessavit. Dr. Blanc , La sífilis, etc., pág. 97 
et 100, art. 6. Vide dicta in vol. 1, nn. 503-506. 

7. ° Non excusatur coniux a debito reddendo ob timorem 
prolis numerosioris: procreatio enim prolis ad praecipuum 
finem matrimonii spectat; unde incommodum illud est ipsimet 
matrimonio intrinsecum. S. Alph., n. 941; Gury , n.916. 


ARTICULO III. — De feccatis coniugum 

Patrari possunt peccata Ínter coniuges ratione actus coniu- 
galis, sive per excessum , hoc est actus ad generationem inútiles 
ponendo, sive per defectum , actum essentialem non perficiendo, 
seu crimine onanismi torum maculando. 

Hiñe paragraphus dúplex. 


§ I .De peccalis coniugum per excessum 

1145. Triplicis generis distinguuntur actus, qui praeter 
copulam, sed eius. occasione aut praetextu, a coniugibus exer- 
ceri possunt. 

I. ° Alii sunt nocivi generationi, ut sodomia et pollutío, et 
sunt contra naturam. 2.° Alii útiles, ut tactus excitantes natu- 
ram et amorem foventes. 3.° Alii nec nocivi, nec útiles, et di- 
cuntur praeter naturam. 

Principia. I. — Qudquid est necessarium ad actum eonin- 
galem complendum, aut utile ad illum facilíus, citius, aut per- 
fectius exercendum, est coniugibus omnino licitum. — Ratio, 
quia, qui habet ius ad rem, habet ius etiam ad media necessaria 
vel utilia, nec aliunde prohibita ; et quibus licitum est princi- 
pale, licitum etiam est accessorium ac médium ad illud ordi- 
natum. 

II. Quidquid in actu eoniugali generationi obest, seu proli- 
ficae substantiae effusionem per se inducit extra coniunctionem 
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naturálem , est graviíer illicitum. — Ratio est, quia talis effusio 
voluntaria non est licita nisi in ordine ad generationem, et proin- 
de matrimonium non dat facultatem nisi ad eiusmodi effusio- 
nem, quae generationi per se inservire possit; alioqui vero, si 
homines voluptate illa frui sine consequen ti prolis alendae et 
educandae onere possent, filiorum generatio facile posthabere- 
tur, immo vitaretur data opera, et sic societas ipsa ad interitum 
declinareis. * 

III. Quidquid non obstat quidem, per se tamen minus ne- 
cessarium, minusve utile est ad actum generandi, culpae verti 
nequit nisi levi, a qua tamen alii fines eiusmodi actibus intrin- 
seci excusan!, nempe ut affectus coniugalis servetur ac tovea- 
tur, aut saltern ut concupiscentia sedetur ; quos tamen fines opus 
non est expresse intendere, sed, prout dictum est superius,' suf- 
ficit ut positiva non excludantur. Gury , nn. 917, 918. 

IV. Secluso voluntario extra vas pollutionis aut sodomiae 
crimine, vix aliquid quoad hoc Ínter coniuges intercederé potest, 
quod certe damnari possit de mortali. — Unde: a) quando con- 
fessario constet ñeque illa dúo, ñeque alterutram intercessisse, 
nihil praeterea interrogare ipse debet; b) nec permittere debet 
coniugibus, ut praeter illa, aliquod aliud peccatum circa hanc 
materiam in particulari accusent; sufficit enim in casu (nec ta¬ 
men requiritur) accusationem generalem instituere hoc pacto: 
aocuso etiam quaedam levia peeeata in coniugali officio prae- 
stando admissa ; c) generalibus coniugum interrogationibus suf¬ 
ficit generalis responsio in hoc IV principio contenta; d) doceat 
confessarius, si opus est, paenitentes, ut si incidant in confes- 
sarium qui praeter illa dúo aliud interroget, modeste respon- 
cíeant, nihil esse quod ea de re addant; e\ si puella mox nuptura 
et de peccatis in coniugali officio cavendis valde sollicita confes- 
sarium hac de re interroget, respondeat cum Gobat (Exper. 
theol., tr. 10, cas. 17, nn. 648, 649): Si eiusmodi puella habeat 
matrem superstitem, bonis verbis iubeatur genitricem interro¬ 
gare, potius quam confessarium (aut etiam alias feminas utcum- 
que consanguineas, addit Burghaber)... Si careat matre, aut 
prae verecundia non audeat interrogare, dicatur ei, ut suo ma- 
rito tanquam capiti oboediat etiam in illis rebus; si hic forte 
petat aliquid, de quo ipsa dubitet an sit licitum, deprecetur ve- 
recunde; si deprecando nihil efficiat, idcirco quod maritus asse- 
rat, se iam nosse quid permittant leges conubiales, tune oboediat 
certa se non offensuram Deum, dum in dubio paret marito tan¬ 
quam superiori; próxima deinde occasione quaeret ipsa ex 
confessario, utrum illud, in quo oboedivit, licitum sit coniugi¬ 
bus, necne? Cfr. Hall., h. 1. 

1146. Resolves. — • l.° Culpa vacant Ínter coniuges oscula 
quaelibet honesta, et tactus in partes, tum honestas , tum etiam 
minus honestas (si tamen caute fiant) ratione affectus coniu¬ 
galis demonstrandi, aut amoris confovendi, etiamsi aliquando 
per aiccidens sequeretur involuntaria pollutio ; quia omnia amo¬ 
ris honesta signa, etiám teñera, ut media ad finem, sunt licita 
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iis qui ex vinculo matrimoniali cor unum et caro una fieri de- 
bent. 5. Alph., n. 934, et alii commumter. 

2. ° Culpa per se vacant etiam tactus et aspectus minus ho- 
nesti, si ad copulam immediate referantur. Immo idem tenen- 
dum, etiamsi essent simpliciter inhonesti, sed ad naturam exci- 
tandarn necessarii aut útiles, tune enim sunt quaedam copulae 
praeparatio et velut inchoatio. Si autem actus, quibus coniux 
se ad actum coniugalem disponit, tales sint, ut pollutionem per 
se.faeile provocent, culpabiles esse queunt, si desit diligentia 
ad eam extra congressum evitandam, quae diligentiae omissio, 
ubi huiusmodi sit ut probe per eam quis pollutionem extra vas 
velle censeatur, gravis etiam culpa esse potest; quod si, debita 
adhibita diligentia, talis pollutio praeter intentionem seqüatur, 
nulla erit culpa. 

«Gommuniter, ait Diana (t. 2, tr. 6, res. 205, n. 2), notant 
DD., cessante in utroque coniuge pollutionis periculo, non pen¬ 
care maritum mortaliter, si coeptam copulam ante seminatio- 
nem abrumpat, ne proles generetur, modo id faciat uxore con- 
sentiente, aut non rationabiliter invita. Immo si iusta causa 
adsit impediendi seminationem, v'. gr. ob paupertatem ac mul- 
titudinem prolis, et nihilominus concubandi ad sedandam con- 
cupiscentiam, omnem culpam abesse, si mutuus consensus ac- 
cedat»... Dúo tamen difftcilia in hac doctrina reperiuntur, seil. 
quod dicta copula; d) inserviat ad concupiscentiam sedandam 
et non potius adi augendam; b) quod perfleiatur absque pollu¬ 
tionis periculo. Cfr. n. 1165; Capellmann , 1. c., pag. 143 seq.; 
Berardi , Praxis, vol. 1, n. 986 seq. 

3. ° Non peccant graviter coniuges, etsi tactibus etiam sine 
intentione copulae habitis exsurgat commotio spirituum, vel 
membrorum generationi inservientium, aut sequatur distillatio ; 
quamvis haec in solutis mortalia essent; ratio, quia, «secluso 
voluntariae extra vas pollutionis aut sodomiae crimine, nihil 
grave fit contra bonum matrimonii». Ita communiter. S. Alph ., 
n. 934; Sánchez , etc. — Levis autem culpa, quae in huiusmodi 
actibus inesse posset, facile ob fines ipsi matrimonio intrínsecos 
aut alias extrinsecos excusatur, v. gr. quia ad fovendum affe- 
ctum, vel ad sedandam concupiscentiam idonei sunt. Gury , 
n. 919. 

1147. 4.° Non peccat graviter, immo iuxta communiorem 
et probabiliorem sententiam nec leviter, uxor quae seipsam 
tactibus excitat ad seminationem statim post copulam, in qua 
vir solus semina,vit: l.° quia seminatio mulieris pertinet ad 
complendum coniugalem actum; et sicüt uxor potest se prae- 
parare tactibus ad copulam (cfr. Berardi , Praxis, vol. 1, 
n. 994), ita etiam perficere; 2.° quia si mulieres post talem 
irritationem compescere naturales motus tenerentur, essent iu- 
giter magno peccandi periculo expositae. S. Alph., n. 919. 

5.° Tactus cum seipso ex delectatione venerea, absente alte¬ 
ro coniuge, iuxta plurium sententiam, a peccato gravi excusari 
non possunt, etiam seclusa pollutione aut próximo eius pericu- 
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lo. Ratio est, quia coniux non habet ius utendi proprio corpore 
in ordine ad voluptatem secum explendam, sed tantum in ordi- 
ne ad copulam. Lacroix, n. 339, etc.; S. Alph ., n. 936.—Alii 
tamen non pauci apud ipsum S. Alphonsum dicunt, secluso 
pollutionis periculo, hoc cuipam venialem non excedere. S. Al- 
phonsus primam sententiam probabiliorem censet. 

6.° Delectatio morosa de copula habita, vel remóte habenda, 
secluso pollutionis periculo, iuxta communem sententiam est 
peccatum veniale tantum: l.° Est peccatum aliquod; quia in 
hac voluptate, ad proximam copulam non relata, inordinatio 
invenitur, cum desit finis honestus et frustra moveantur, in- 
choative saltem, spiritus genitales. — 2.° Veniale non excedit; 
quia., cum copula sit eoniugibus per se licita, non potest esse 
gravitar illicitum de illa delectari. Non autem illicita est sim- 
plex cogitatio de his habendis vel habitis. ,S. Alph., n. 937; 
Voit , n. 110. — Immo nec desiderium de copula futura nec ap- 
probatio de praeterita sunt per se illicita; quia desiderium de 
re licita nequit illicitum esse. Vide Casus, n. 1102. Gury , n. 920. 


§ II. De onanismo in particulari 

1148. Onanismi peccatum consistit in copula carnali ita 
exercita, ut positivo quovis modo prolis generatio impediatur. 

1149. Dúplex est modus praecipuus, quo illud peccatum 
committitur: 

i.° Per retractionem, quando scilicet vir post inceptam co- 
pulam, ante semina ti onem se retrahit, et semen extra vas effum 
dit, ut generationem impediat; 2.° per additionem alicuius me- 
dii ad generationem impediendam, v. gr.: a) si membrum vi- 
rile involucro quodam circumdetur, ita ut, quamvis semen 
effundatur, quin retrahatur membrum virile e vagina, fecun- 
datio sequi nequeat; b) si intra vaginam alterum vas (uterus 
membranaceus, spongia, etc.), contineatur quod post copulam 
cum semine removeatur et ita impediatur generatio; c) si mu- 
lier, antequam copulam cum marito habeat, os uteri cum medi¬ 
camento madefaciat, ut illud stringatur et claudatur, ita ut im¬ 
pediatur ascensus seminis in uterum et consequenter impos- 
sibilis reddatur fecundatio; d) si in femineum vas ante copulam 
medicina introducatur, quae vim habeat substantialiter corrum- 
pendi virile semen; e) si mulier brevi post copulam adhibeat 
lotiones uteri vel vaginae ad semen expellendum vel corrum- 
pendum (i). Capellman , pag. 133,136; Génicot, n. 549; Lehmk., 
2, n. 858 ; Desmet., n. 146; Surbled, La moral, etc., vol. 1, c. 12. 

Nomen derivatur ab Onan, qui, coactus iuxta morem ducere 


(i) Lotiones vaginales, quae non semel hodie a medlcis praescribujittir, illicitae 
omnino sunt, etiamsi cura sola aqua ñant, nial saltem post duodecim horas ab ulti¬ 
ma copula. Cfr. Surbled, l.*c. 
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viduam fratris sui, «introiens ad uxorem fratris sui semen fun- 
debat in terram, ne liberi fratris nomine nascerentur. Et idcir- 
oo percussit eum Dominus, quod rem detestabilem facerot». 
Gen., 37, 9. 10. 

1150. Principia.— Onanismus, quocumque modo exercea- 
tur, est peccatum gravissimum. — Prob. l.° ex Scriptura, Le., 
quae vocat illud vitium «rem detestabilem, ob quam Deus per¬ 
cussit Onan» ; 2.° quia, iuxta declarationes S. Officii, est «iuri 
naturali prohibitum» (21 mart. 1851) et intrinsece malum 
(19apr. 1853); 3.° ex propositione 19. a ab Innocentio XI damnata, 
quae sic sonat: Mollities iure naturae prohibita non est... Unde 
sic: Onanismus est vera et proprie dicta mollities, seu pollutio 
extra usum licitum matrimonii; ergo, etc.; 4.° ex ratióne, qiiia 
est vitium contra naturam, adversatur enim impulsui ipsius 
naturae, repugnat propagationi generis humani primario fini 
usus matrimonii, ideoque destruit leges gravissimas, quae usiim 
matrimonii ad bonum ipsius societatis regunt. Unde mérito a 
theologis iuxta sensum catholicum habetur ut peccatum ad cae- 
lum clamans», divinam nempe vindictam iam his in terris quae- 
rens. Cfr. Instrucciones Episcoporum Belgii, 2 iun. 1909, ap.ud 
Nouv. Rev. Théol., vol. 41, pag. 617. 

1151. Dico I. Vir, sive in onanismo per retractionem , sive 
in aliis supra descriptis a, b, c et d, item si propositum habeat 
adhibendi lotionem, de qua in e, nunquam a peccato gravi excu¬ 
san potest, et proinde nunquam absolvendus est, nisi de peccato 
suo sincere doleat, illudque in posterum vitare proponat. — 
Ratio ex dictis patet. 

Dico II. Uxor, in onanismo per retractionem supra descripto, 
a peccato excusari potest, si gravi de causa viro onanistae debi- 
tum reddat, modo interius ipsius peccato non assentiatur, exte- 
riusque repugnantiam suam seriis admonitionibus, aliisve dis- 
plicentiae signis ostendat. — Ratio est: l.° quia rei lícitae vacat, 
et utitur iure suo, quo propter malitiam viri privari non potest; 
nec alterius peccato proprie cooperatur, cum se passive tantum 
habeat, et actio intrinsece mala consistat tantum in actu viri 
contra naturae ordínem tune recedentis; 2.° quia non obligatur 
caritate ad peccatum mariti impediendum cum gravi suo in- 
commodo; 3.° quia patet ex responsionibus, quibus S. Paeni- 
tentiaria declaravit huiusmodi mulierem inquietandam non 
esse. Vide decisiones infra referendas sub n. 1160. 

Dico III. Uxor in aliis modis onanismi a, b , c, d semper gra¬ 
vitar peccat, quia ab initio intrinsece mali sunt, unde nec petere 
nec reddere unquam potest. Idem intelligas, si propositum ha¬ 
beat adhibendi lotionem, de qua in e. 

N. B. Si mulier statim post copulam surgat vel mingat, 
nihil facit, quod conferat ad semen expellendum, quamvis pec- 
care possit ex prava intentione. Eschbach, 1. c., coroll., ad finem 
operis; B erar di, Praxis, vol. 1, n. 989. 

1152. Resolves. — Cirea onanismum per retractionem. 
i.° Gravitar peccat mulier quae virum ad matrimonio abuten- 
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dum inducit etiam indirecto vel tacite, v. gr. conquerendo de 
numero prolis, de laboribus partus vel educationis liberorum, 
aut recantando se in próximo partu morituram esse, etc. A for- 
tiori graviten peccat, si invito marito ab incepta copula ante 
seminationem se retrahat. 

2. ° Graviter Ítem peccat mulier detestandae viri actioni in- 
terius consentiendo (opus scilicet ipsum malum probando, non 
vero si inefficaci complacentia de effectu inde secuto solum 
gaudeat), etsi exterius repugnantiam ostendat. Peceatum enim 
semper est odio habendum. 

3. ° Tenetur uxor, saltem ordinarie, virum onanistam de obli- 
gatione recte agendi monere, eumque, quantum in se est, a per¬ 
versa agendi ratione avertere. Nec sufñcit quod semel eum 
monuerit, sed admonitiones interdum repetere debet, rdsi certa 
sit, novara admordtionem rdhil esse profuturam. Attamen tune 
etiam repugnantiam suarn aliquo modo patefacere debet, ne 
peccato mariti libenter consentiré videatur. Ita communiter , et 
sic respondit interrógala S. Paenitentiaria. 

4. ° Officium quoque uxoris erit maritum blanditiis, yariis 
amoris indiciis, precibus adhortationibusque promoveré ad ac- 
tum recte perficiendum, vel ab eo prorsus abstinendum. Expe- 
rientia constat, plurimos viros onanistas ab uxoribus sic alle- 
ctos ad meliorem frugem sese recepisse. Gfr. dicenda in n. 1154. 
Gury, n. 923 

5. ° «Nequit absolví: a) mulier quae pateretur equidem vi¬ 
rum, si recte ageret in copula coniugali, vehementer autem desi- 
derat ut se retrahat vir, quia mulier illa prolem habere formi- 
dat; b) quae in copula coniugali posset suis blanditiis obtinere 
a viro quod non se retraheret, et non facit, quia illa copula sibi 
displicet.» S. Paenit., 27 maii 1847. 

1153. Quaesita. — Quaer. l.° Ad quid teneantur parochi ac 
confessarii adversas onamsmum coniugalem? 

Resp. Gum haec lúes onanismi coniugalis latius in dies ser- 
pat etiam sub praetextu scientifico et damna quamplurima ani- 
mabus inferat, immo periculum gravissimum pro familia, ac 
pro ipsa societate et bono publico iam constituat, parochi et 
confessarii (ut médicos aliosque omittam) tenentur obligatione 
gr avis sima huic malo obstare, si ve instruendo futuros coniuges, 
sive coniuges interrogando prudenter in confessionali, et clare 
aperteque interrogationibus paenitentium in confessionali re- 
spondendo, ne confessarii vel parochi silentium confirmet pae- 
nitentes in suo modo procedendi. 

' Quaer. 2.° Quomodo se gerere debeat confessarius cura con- 
iugibus de usu matriraonii prorsus tacentibus? 

Resp. Quamvis in re adeo ardua et periculosa minime de- 
ceat ut confessarius quaestiones multíplices minutasque eoniu- 
gatis proponat, nihilominus, 

l.° Quando adest fúndala suspicio paenitentem, qui de ona¬ 
nismo omlnino silet, huic crimini esse addictum, regularüer non 
lioefe oonfessario abslinere a prudenti et discreta interrogatione , 
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eo quod praevideat plures a bona fide exturbandos multosque 
Sacramenta deserturos esse. S. Paenit., 10 mart. 1886, ad 1. 

Quare propositio quae tenet: «Nunquam expedit interro¬ 
gare de hac materia utriusque sexus coniuges, etiamsi pruden- 
ter timeatur ne coniuges, sive vir, sive uxor, abutantur ma¬ 
trimonio», est falsa, nimis laxa et in praxi periculosa. S. Off.', 
21 maii 1851, ad 3. 

2.° Confessarius qui sive ex spontanea eonfessione, sive 
ex prudenti interrogatione cognoscit paenitentem esse onani- 
stam, tenetur illum de huius peccati gravitate, aeqile ac de alio- 
rum peccatorum mortalium, monere , eumque, uti ait Rituale 
Romanum, paterna caritate reprehenderé, eique absolutionem 
tune solum impertiri, cum sufficientibus signis constet, eundem 
dolere de praeterito et haberfe propositum non amplius agendi 
onanistiee. S. Paenit., 10 mart. 1886, ad 2, et 14 dec. 1874. 
Vide nn. 1161, 1163. 

1154. Quae;r. 3.° An uxor debitum a viro onamsta petere 
possift 

Resp. l.° Affirm., probabilius, si vir onanismum exereeat 
se retrahendo, et ex parte feminae adsit causa gravis, y. gr. si 
periculo incontinentiae ipsa exponatur, vel si deberet alias 
privari iure suo petendi plusquam semel vel bis, cum perpetuo 
scrupula, an ei sit satis grave incommodum, necne, tune se 
continere; quia ius habet ad oopulam, et a peccato cooperatio- 
nis excusatur. Ita S. Alph., n. 947. Sic etiam declaravit Paeni- 
tentiarius maior Gard. de Gregorio in admonitione ad praefa- 
tas S. Paenitentiariae responsiones, quamvis addat, S. Paeni- 
tentiariam hác de re decisionem daré recusasse. 

Resp. 2.° Negative, si onanismus exerceatur aliquo ex aliis 
modis descriptis a, b, c, d. Igitur cum uxor se accusat de malo 
usu coniugii culpamque vertat in maritum, ne applicet statim 
confessarius doctrinam de onanismo peracta per retractionem, 
sed interroget prudenter et modeste, ut intelligat an perficia- 
tur alio ex modis supra dictis. Quod si ita sit, denuntiet firmiter, 
tune iam ab initio copulam esse intrinsece malam, ideoque eam 
non magis licere, quam si esset cum viro non suo. 

Immo mulier casu quo vir ad onanismum exercendum uti 
velit instrumento, tenetur ad positivam resistentiam, eam sci- 
licet, quam oppressori virgo opponere debet (S. Paenit., 3 iun. 
1916). Quod si sodomitice agere velit, uxor id permitiere nequit 
ne mortis quidem vitandae causa (ibid., 3 apr. 1914). 

Quaer. 4.° An peccet uxor consensum internum voluptati 
praebendo , quando actum coniugalem viro onanistae permit- 
tere potest? 

Resp. Neg ., modo assensum peccato viri non praebeaf). Ratio 
est, quia, cum minime peccet actum huiusmodi permitiendo, ñe¬ 
que peocat voluptatem ex eo provenientem admitiendo, quamvis 
praesciat, virum copulam non esse perfecturum ; actus enim ille 
est in se honestus et licitus mulieri, et per eam non stat eom- 
minus debito modo perficiatur. Vide Gasus, m 1104. 
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1155. Guest. 5. a ¿Dónde tiene su origen el onanismo ? 

Resp. En ei concepto pagano de la vida temporal. De aquí que 

los cónyuges busquen las delicias del matrimonio, pero huyan 
de sus cargas: y así o procuran evitar una prole numerosa, o 
también huir de los peligros de la gestación y parto de la es¬ 
posa. 

Guest. 6. a ¿Qué debe oponerse a este concepta 

Resp. El concepto cristiano de la vida temporal, la que es 
camino para la patria celeste, tiempo de prueba y de lucha. Pero 
este tiempo, como dice S. Pablo, es breve, pasa la figura de este 
mundo , ni son condignos los sufrimientos de este tiempo para 
la futura gloria que se manifestará en nosotros. De donde los 
que son de Cristo deben crucificar su carne con sus vicios y 
concupiscencias, porque el que aborrece su alma en este mundo 
la guardará para la vida eterna , como nos enseñó Jesucristo. 
Además, Dios es fiel , como escribe el Apóstol, y no permitirá que 
seamos tentados más allá de lo que podemos, sino que con la ten¬ 
tación nos enviará fuerzas para que podamos resistir. 

1156. Guest. 7. a ¿Qué se ha de decir en particular contra el 
temor de una prole numerosas 

Resp. Contra este temor hay que aumentar la fe en la divina 
Providencia de nuestro Padre celestial, que apacienta las aves 
del cielo y viste los lirios del campo y nos exhorta: Yo os digo 
que no seáis solícitos por vuestra vida, sobre qué habéis de co¬ 
mer, , etc. Buscad primero el reino de Dios, y todas estas cosas 
se os darán como añadidura. Renueven la memoria del hecho 
comprobado por la experiencia de cada día, que las familias 
más numerosas son más felices que las otras, gozaíi sus miem¬ 
bros de mayor energía, mayor unión y amor más varonil. ¡ Con 
cuántas tribulaciones puede y suele Dios castigar a aquellos 
que contra las leyes de la naturaleza se esfuerzan por disminuir 
el número de hijos! , como nos lo muestra la experiencia, por¬ 
que es un pecado que clama al cielo. 

1157. Guest. 8. a ¿Qué debe responderse a los que se horro¬ 
rizan ante los peligros del parto que les predice el médico? 

Resp. Que los médicos suelen exagerar tales peligros; y hoy 
el arte médica sabe precaverlos. 

a) Suelen los médicos a las mujeres cardíacas, si son solteras, 
prohibirles el matrimonio, y si casadas, les indican que no se ex¬ 
pongan a los peligros del embarazo; pero el médico Desplats refiere 
el caso de una mujer cardíaca que él mismo vió, la cual, no obs¬ 
tante conocer su estado, contrajo matrimonio y tuvo siete hijos. 
Murió, es verdad, de repente, pero no por causa del parto, ni 
estando embarazada, a la edad de 41 años. 

b) Por lo contrario, durante el embarazo, tanto primero como 
subsiguientes, el feto ejerce sobre la madre una acción estimulante 
saludable, en virtud de la cual la evolución de la madre se perfec¬ 
ciona fisiológicamente, las energías morales se aumentan admira¬ 
blemente, muchas enfermedades quedan vencidas, el carácter se 
hace fuerte, más animoso y constante para arrostrar los peligros y 
vencer las dificultades. A esta acción la llama el Dr. Desplats 
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opotherapia total, en su obra ((De la dépopulation par l’infécondité 
voulue» (1). 

c) Aún más, el embarazo, según atestigua el Dr. Desplats, 1. c., 
pág. 12, es el remedio más eficaz contra ciertas afecciones locales, 
por las cuales creían antes los médicos que debía evitarse el em¬ 
barazo. 

Igualmente los médicos ginecólogos han descubierto que el 
embarazo es el medio más apto para precaver y curar ciertas afec¬ 
ciones genitales. 

1158. N. B. i.° Con el número de los hijos se va haciendo 
más fuerte y más dulce el amor conyugal. Dr. Desplats , l. c., 
pág. 10. 

2. ° Ni para la madre ni para los hijos crea ningún peligro 
el embarazo frecuente, aunque sea cada año. Di. Desplats , 1. c., 
págs. 27, 28. 

3. ° Son ciertamente mucho más graves los peligros del ona¬ 
nismo que los del embarazo, y tiene más tristes consecuencias 
el onanismo que una prole numerosa. 

4. ° Como quiera que el matrimonio por su propia naturaleza 
esté ordenado a la procreación, esta ley de la naturaleza no se 
viola impunemente (v. gr. por el onanismo), y la salud de tales 
mujeres, su carácter y su vida moral sufren no pequeño detri¬ 
mento, de modo que tales mujeres son las que suministran a los 
módicos la más numerosa clientela (2). 

5. ° Fisiológicamente para la salud es necesario guardar cas¬ 
tidad y pureza, o el uso legítimo del matrimonio. Véanse los 
testimonios de los médicos en V ermeersch , 1. c., pág. 51 sig. 

6. ° Existen realmente casos en los cuales el embarazo es 
peligroso, bien por vicio de conformación de los órganos,, o por 
afecciones renales o también cardíacas, o por tuberculosis pul¬ 
monar, etc. Pero en estos casos'o hay que abstenerse completa¬ 
mente del acto conyugal, o usar rectamente del matrimonio, 
poniéndose los cónyuges en manos de la divina Providencia. 
Pero de ningún modo les es lícito el onanismo ni aun en este 
caso, bajo ninguna de sus formas. 

7. ° Tal vez en algún caso tanto el abstenerse del uso del 
matrimonio como exponer a la esposa a un peligro de muerte, 
les parezca a los cónyuges una especie de martirio; pero ésta es 
la vida del cristiano, a quien alguna vez no le queda otro re¬ 
fugio sino sufrir el martirio o precipitarse en un estado de con¬ 
denación. Pero el martirio sufrido por Dios y por sus santas 
leyes, en cualquiera manera que se sufra, es siempre fecundísi¬ 
mo y nos acarrea bienes inmensos. 

1159. Quaer. 9.® An Uceat comugribus uti copula illo tantum 


(1) Cfr. Armales de la Soc.iété identifique ñe Bruxelles, Rapport présente & la 
section de Médecine, séance du 28 avril, 1908. Supplément, pag. 9 sig., 26 sig. Vide 
etiam Vermeersch, Le probléme de la natalitó, etc. 

(2) Dr. Desplats, 1. c., pág. 11 sig. Véase Antonelli, Medicina pastoralls, yol. 2, 
edit. 3.*, n. 236; Ferreres, Vasectomia, n. 38 sig. 
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tempore quod intercedit ínter diem 14 a coepta menstruatione, 
et 4 ante novam menstrua ti onem , eo nempe fine ut generalio 
non sequatur? 

Resp. l.° Affirm.\ quia copula debito modo uti illo tempore, 
millo iure prohibetur, nec alicubi prohibetur alio tempore a 
copula mutuo consensu abstinere.— Unde S. Paenit., 17 iun. 
1880, respondit: «Goniuges praedicto modo matrimonio utentes 
inquietandos non esse, posseque confessarium sententiam, de 
qua agitur, illis ooniugibus (caute tamen) insinuare, quos alia 
ratione a detestabili onanismi crimine abducere frustra tenia- 
veriit». 

Resp. 2.° Utrum haec partialis abstinentia a copula per tan- 
tum illud tempus, efficax sit, necne, ad finem intentum asse- 
quendum, non conveniunt auctores^cfr. Beclard , 1. c., pag. 1149, 
nota). Alii enim vel asserunt se ex propria experientia in hanc 
conclusionem devenisse, quolibet scilicet tempore aequalem esse 
fecundationis probabilitatem, vel statuunt feminas quoad maio- 
rem numerum tempore intermenstruali praegnantes évadere. 
Capellmann vero ex medica experientia, tum propria, tum alio- 
rum medicorum, asserit, probabilitatem generationis ex copula 
habita tempore illo intermenstruali adeo esse tenuem, ut reverá 
nulla dici possit; seu non maiorem esse, quam in quovis alio 
coitu sterili onanistico (1). Idem tenet Pouchet, De l’ovolation 
spontanée et de la fécondation, IX 6 loi (pag. 270 seq., Paris, 
1847) (2). 

Quaer. 10. An in copula fornicaria sit rwvum peccaíum ab 
ea desistere ante seminationem viri, si poüutio secatura prae- 
videatur? 

Resp. Neg. Immo Sánchez et Salmanticenses dicunt quocum- 
que tempore aliquem paeniteat, teneri a copula desistere, quam- 
vis praevideatur pollutio secutura. Ratio, quia haec tune esset 
per accidens, et continuatio copulae est illicita et nulli fit iniu- 
ria eam abrumpendo. Verum talis obligatio est etiam dubia. 
Natura enim fornicationem prohibet, sed multo magis pollu- 
tionem. Cur ergo haec eligenda prae continuatione illius? 
Báll.-P ., vol. 6, n. 384. 


(1) Ratio pliysiologica est, quia ovulatio est conexa cum fluxu menstruo, unde 
ovolum post 14 dies a coepta menstruatione censetur expulsum. Etiam copula ha¬ 
bita tribus vel duobus diebus ante menstruationem fecunda esse poterít, v. gr. quia 
spermatozoida vivunt in útero per dies aliquot, et ñeri poterit ut ovulum adhuc ea 
viva reperiat. 

(2) Cfr. Capellmann, 1. c., pag. 135, 136; Eschbach, 1. c., pag. 81 seq.; Berardí, 
Praxis confess., n. 297; Nouvelle Rev. Thóologiqiw, vol. 31, pag. 599; Antcmelli, Medi¬ 
cina past., vol. 1, n. 114; Desmet, n. 147. 
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DECISIONES 

S. OFFICII ET SACRAE PAENITENTIARIAE CIRCA ONANISMUM 

1160 . I.» Consultatio. «Episcopus N. humillime supplicat pro huius dubii 
solutione : l.° An possit absolví mulier quae pateretur equidem vlrum, si reete age- 
ret in copula coniugali, vehementer aufcem desiderat ut se retrahat vir, quia mulier 
illa prolem habere formidat. — 2. a An possit absolvi mulier quae in copula coniugali 
posset suis blanditiis obtinere a viro, quod non se retraheret, et non facit, quia illa 
copula sibi displicet». 

Restonsum. — «S. Paenitentiaria, perpensis dublis a Ven. in Cbristo patre, Epis- 
oopo N., propositas, respondit: Negative. Batum Romae in S. Paenitentiaria, die 27 
maii 1847». Qury, n. 927. 

1161 . II- a Consultatio. «Quaeritur a Sede Aix>stolica, qua nota theologica 
dignae sint tres, propositiones sequentes, nimirum: 1 .a Ob rationes honestas, coniu- 
gibus uti licet matrimonio eo modo quo usus est Onan. — 2.a Probabile est istum 
matrimonii usum non esse prohibitum de iure naturali. — 3.a Nunquam expedit in¬ 
terrogare de hac materia utriusque sexus coniuges, etiamsi prudenter tlmeatur ne 
coniuges, si ve vir, sive nxor, abutantur matrimonio». 

Rbsponstjm. — «S. Congr. Inquisit., die 21 maii 1851. Ad l.um : Propositionem esse 
scandalosam, erroneam et iuri naturali matrimonii contrariam. — Ad 2.um: Proposi¬ 
tionem esse scandalosam, erroneam et alias implicite damnatam ab Innocentio XI pro- 
positione 49.a (vide hanc propositionem supra-, n. 1150). — Ad 3 .um ; Propositionem, 
prout iaoet, esse falsam, nimis laxam et in praxi periculosam». Gury, n. 928. 

1162 . III.a Consultatio. Postulatum illusferissimi D. Bouvier, Episcopi Cenoma- 
nensis, circa agendi rationem confessariorum cuan coniugibus, relative ad ona- 
nismum. 

«Beatissime Pater, Episcopus Cenomanensis in Galliis ad pedes S. V. summa cum 
reverentia provolutus, ea, quae sequuntur, humillime repraesentat: 

Fere omnes iuniores sponsi numerosiorem prolem habere nolunt et tamen ab 
actu coniugali abstinere moraliter nequeunt. 

A confessario interrogati circa modum quo iuribus matrimonii utuntur, graviter 
oommunius olfendi solent; et moniti, neo ab actu coniugali temperant, nec ad ni- 
miam prolis multiplica,tionem determinar! queunt. 

Tune adversus confessorios mussitantes, sacramenta paenitentiaé et Eucharlstiae 
derelinquunt, malum praebent exemplum liberis, famulis aliisque Christi fldelibns; 
lugendum inde oritur religionis detrimentum. 

Numeras eorum qui ad sacrum paenitentiae tribunal aceedunt, multis in locis 
ab anno in annum decrescit, praesertim ob hanc causara, fatentibus íplerisque paro- 
chis pletate, scientia et experientia magis conspicuis. 

Quomodo ergo olim agebant oonfessarii? aiunt multi. Non plures, quam hodie, 
communiter nascebantur liberi ex singulis matrimoniis, coniuges non erant castiores, 
et nihilominus praeceptis annuae confessionis ac communionis paschalis non de- 
erant. 

Omnes libenter admittunt, inñdelitatem erga compartem et abortus attenta,tio¬ 
nem máximum esse peccatum. At vix ac ne vix quidem persuaderi possunt, se teneri 
sub peccato mortal!, aut períectam in matrimonio servare castitatem (1), aut incur- 
rere periculum innumeram generandi prolem. 

Praefatus Cenomanensis Episcopus ingentia hiño obventura. esse mala praevi- 
dens et anxietate turhatus, a Beatitudine Vestra sollicite exquirit: 

1. » An coniuges qui matrimonio eo utuntur modo, ut conceptionem praeca- 
veant, actum per se moraliter malum exerceant? 

2. ° Si actus hahendus sit' ut moraliter malus, an coniuges de illo- se non accu- 
aantes consideran possint tanquam in ea constitutí bona flde, quae eos a gravi culpa 
excuset ? 

3. ” An probanda sit agendi ratio confessariorum qui, ne coniugatos offendant, 
Illos circa modum, quo iuribus matrimonii utuntur, non interrogant?» 

1163 . Responsio. S. Paenitentiaria, mature perpensis propositis quaestionlbus, 
ad l.um respondet: «Cum tota actus deordinatio ex viri malítia procedat, qui, loco 
consummandi, retrahit se et extra vas effundit: ideo, si mulier post debitas admoní- 


(1) Hoc tamen non omnino certum est. Cfr. nn. 1145-1147, et S. Alph., n. 933. 
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tiones nihil proflciat, vir autem instet minando verbera aut mortem, poterit ipsa, ut 
probati theologi docent, citra peccatum simpliciter permitiere, idque ex gravi oausa, 
quae eam excusat; quoniam caritas, qua illud impediré tenetur, cum tanto incom- 
modo non obligat». 

Ad 2 .um autem et 3 .um respondet.: «Quod praefatos confessarius revocet in mente m 
adagium illud: sancta sánete esse tractanda; atque etiam verba pérpendat S. Al- 
phonsi de Ligorio, viri docti et harum rerum peritissími, qui in Fruxi confessariornm, 
§ IV, n. 41, inquit: Circa autem peccata coniugum respecto ad debitom coniugale, 
ordinarie loquendo confessarius non tenetur, nec decet interrogare, nisi uxores, an 
illud reddidierint, modestiori modo, quo possit... De aliis taceat, nisi interrogatus 
fuerit. Necnon alios probatos auctores consulere non omittat. Datum Romae a S. Pae- 
nitentiaria, die 8 iunii 1842». Gury, nn. 929, 930. 

1164 . IV.a Consultatio. Quaesitom. uBertha virum habet, quem constanti ex- 
perientia cognoscit esse onanistam. In vanum omnia tentavlt media, ut illum a tam- 
nefando crimine retraheret. Quinimmo gravissima aut saltem gr&via mala el immi- 
nent nunc probabiliter, ita ut, vel haec mala incuxrere debeat, vel fugere e domo 
mariti, nisi permittat saltem aliquando abusum matrimonii, etc.». 

Responsío. «Cum in proposito casu mulier a sua quidem parte nihil contra natu- 
ram agat, detque operam rei lieitae, tota autem actos inordinatio ex viri malitia pro- 
eedat, qui, loco oonsummandi, retrahit se et extra vas effundlt; ideoque, si-mulier 
post debitas admonitiones nihil proñeiat, vir autem instet, minando verbera, aut 
mortem, aut alia gravissima mala, poterit ipsa (ut probati theologi docent) citra 
peccatum permissive se habere, cum in his rerum adiunctis ipsa viri sui peccatum 
simpliciter permittat idque ex gravi causa, quae eam excusat: quoniam caritas, qua 
illud impediré tenetur, cum tanto incommodo non obligat. Datum Romae in. S. Pae¬ 
nitentiaria, die 1.» febr. 1923». 

Exstant etiam aliae responsiones S. Paenitentiariae, quae praecedenti omnino 
consonaat; has refert Gousset in opere : Justification de Saint Liguori, pag. 272; 
Gury, n. 931. 

1165 . V.a Consultatio. «Ioannes parochus, manus vestras humiliter osculatus, 
casum sequentem reverenter exponit -. 

tTüius paroecianus, dives honorabilis, litteratus ac bonus christianus, in oonfes- 
sione de usu matrimonii prudenter interrogatus, oonfltetor, se cum uxore, etiam ali- 
quatenus repugnante, coitum semper abruempere, ne sequatur proles; et a me quae- 
sitos, fatetur se ferme semper extra vas mulieris seminare; a me redarguutos, statim 
reponit se ita agere propter duplicem rationem : 1.a ne prole numerosiore status 
familiae deiieiatur (iam enim habet filium et flliam); 2 .a ne uxor iterata graviditate 
nimium defatigetur. Qui de inanitate harum rationum a parodio admonitos, reponit 
hunc agendi modum ipsi probatum fuisse a quodam perillustri confessario in quodam 
reoessu, quem nuper in quadam communitate peregit, modo maritos in acto intendat 
sedationem conoupiscentiae et non pollutionem. 

»Ioannes parochus, miratos hunc praeolarum confessarium, qui nuper in quodam 
maiori Seminario theologiae moralis lector fuerat, talem agendi modum probase; 
nihilominus Titium in hoc agendi modo perseverare volentem, absolvere non est 
ausus. Titius vero .de sua dimissione oífensus parochum ignarum ac superbum ubi¬ 
que praedicat, utpote sententiam aliorum oorrigentem et onera importabilia paeni- 
tentibus imponentem. 

¡•Ioannes parochus, his ómnibus permotos, quae in detrimentom paroohi, immo 
et ipsius religionis multum cedunt, ab Eminentia Vestra humiliter ac reverenter 
exposcit: 

«Quidquid sit de praeterito, quomodo se gerere debeat cum Titio, qui proba- 
bilissime ad confitendum revertetor et in sua agendi raüone pertinaciter perse- 
verabit. 

/ »Et Deus...». 

Responsio. «Sacra Paenitentiaria, matore oonsideratis expositis, respondet: Paro- 
chum, de quo in casui, recte se gessisse, atque absolví non posse paenitentem qui 
abstinere nollt ab huiusmodi agendi ratione, quae est purus putus onanismus. 

«Datum Romae in S. Paenitentiaria, in 13 novembris 1901». 

Vl.a Consultatio. «Utrum mulier alicui aetioni mariti, qui, ut voluptati indul- 
geat, crimen Onan aut sodomitarum committere vult, illique sub mortis poena, aut 
gravium molestiarum minatur, nisi obtempere!, cooperar! licite possit?» 

Rbsponsio. a) «Si maritos in usu coniugii committere velit crimen Onan, effun- 
dendo scilicet semen extra vas post inceptam oopulam, idemque minetur uxori aut 
mortem, aut graves molestias, nisi perversas eius .voluntatl sese accommodet, uxor. 
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ex probatorum tbeologorum sententia, licite potest, hoc in casu, sic cum marito buo 
ooire : quippe cum ipsa ex parte sua det operam rei et actkmi licitae, peccatum 
autem mariti permittat ex gravi causa, quae eam excusat; quoniam caritas, qua 
illud impediré teneretur, cum tanto incommodo non obligat. 

• b) At si maritus committere cum ea veiit sodomitarum crimen, cum hic sodo- 
miticus coitus actus sit contra naturam ex parte utriusque coniugis sic coeuntis, 
isque doctorum omnium iudicio gravitar maius: hic nulla plañe de causa, ne mortis 
quidem vitamdae, licite pótest uxor hac in re impúdico suo marito morem gerere. 
Miraturque vehementer S. Paenitentiaria, quod apposita sententia cum humanae 
naturae dedecore, in quorundam sacerdotum animis (ut reíertur) insistere potuerit». 
(S. Paenitent., 3 apr. 1916). 

VII.» Consultatio. I. «utrum mulier, casu quo vir ad onaniamum exercendum 
uti yelit instrumento, ad positivam resistentiam teneatur? 

»II. Si negative, utrum suiñciant, ad resistentiam passivam ex parte mulierls 
eohonest&ndam, rationes aeque graves ac pro onanismo natural! (sine instrumento), 
vel potius omnino necessariae sint rationes praegravissimae ? 

»III. Utrum, ut tutiori tramite tota haec materia evolvatur et edoceatur, vir 
talibus utens instrumentis oppressori vere debéat aequiparari: cui proin mulier eam 
resistentiam opponere debeat quam virgo invasor! ?» 

Rbsponsio. «Ad primum : Afjirmative. — Ad secundum : Provisum in primo■ — Ad 
tertium: Affirmative (Apud Vermeersch, De castitate, n. 263). 
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TRATADO XIX 
De los delitos y penas 


CAPITULO I 

DE LOS DELITOS 

ARTICULO I. — De la naturaleza del delito 

Y DE SU DIVISIÓN (1) 

1166 . Definición. — Llámase delito en derecho eclesiástico 
la violación externa y moralmente imputable de una ley a la 
cual va añadida una sanción canóréca por lo menos indetermi¬ 
nada (2) (can. 2195, § 1). 

Por consiguiente, para que una acción constituya delito , es 
necesario que reúna estas cuatro condiciones: 1. a que se viole 
la ley, 2. a libremente, 3. a exteriormente, 4. a que a la violación 
de la ley vaya añadida una sanción o pena canónica. 

N . B. Lo que se dice de los delitos es aplicable a las viola¬ 
ciones de cualquier precepto que lleve aneja sanción penal (ecle¬ 
siástica), a no ser que de las circunstancias se deduzca otra 
cosa (ibid., § 2). Sobre la diferencia entre la ley y el precepto , 
véase el tomo 1, n. 148. 

1167 . Distínguese, por lo tanto, el delito del pecado. Todo 
delito es pecado (a lo menos jurídicamente, v. gr. la omisión de 
la debida diligencia), pero no todo pecado es delito. Pues el 
pecado es la violación libre de una ley (o de un precepto), ya 
sea externa esta violación, ya sea interna, tenga o no añadida 
a la ley alguna sanción canónica. 

1168 . División. — El delito es: l.° Público , si ya se ha di¬ 
vulgado, o se cometió o se halla en tales circunstancias que 
prudentemente se puede y debe juzgar que se divulgará con 
facilidad. 

2.° Notorio con notoriedad de derecho es aquel sobre el cual 
ha recaído sentencia del juez competente, la cual ha pasado 
con autoridad de cosa juzgada, o ha sido confesado libremente 

(1) Véase Ferreres, Inst. can., vol. 2, nn. 944-949. 

(2) Nomine delicíi, iure ecclesiastieo intelligitur externa et moraliter tmputabilis 
legis violatio, cui addita sit sandio canónica saltem indeterminata. 
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enjuicio por el reo (sin que haya retractado semejante con¬ 
fesión). 

3. ° Notorio con notoriedad de hecho , si es conocido públi¬ 
camente y cometido en tales circunstancias que no puede ocul¬ 
tarse con ninguna tergiversación ni excusarse con ninguna ale¬ 
gación de derecho. 

4. ° Oculto se dice el que no es público; oculto materialmen¬ 
te , si es desconocido el hecho mismo; formalmente , si se desco¬ 
noce su imputabilidad (can. 2197). Por lo cual, si el homicidio 
se comete delante de la mayor parte de la comunidad, pero se 
puede dudar de algún modo si fué o no ejecutado en justa de¬ 
fensa, entonces el hecho es notorio, pero el delito será oculto 
formalmente. Gfr. Wernz, 6, n. 17, IV. 

5. ° Eclesiástico o del fuero eclesiástico, el que directamente 
perjudica el fin de la sociedad eclesiástica; civil o del fuero 
civil, el que perjudica el fin de la sociedad civil, y mixto o del 
fuero mixto , el que perjudica el fin de entrambas (can. 2198). 

1169. Cuestión. ¿De dónde se deduce la calidad y cantidad 
del delito? 

Resp. La calidad se toma del objeto de la ley (véase el vol. 1, 
n. 238 sig.); la cantidad se deduce no sólo de la diferente gra¬ 
vedad de la ley violada, sino también de la mayor o menor im¬ 
putabilidad, o del mayor o menor daño causado (can. 2196). 
Gfr. vol. 1, nn. 227-237. Así, por razón de la calidad, los delitos 
son contra la fe, contra las buenas costumbres, contra la autori¬ 
dad eclesiástica, contra las obligaciones del propio estado, etc., 
según la diversidad de las leyes violadas. 

ARTICULO II. — De la imputabilidad del delito, 

Y DE LAS CAUSAS QUE LA AGRAVAN O DISMINUYEN Y DE LOS EFECTOS 
JURÍDICOS DEL MISMO (1) 

1170. Principio.— La imputabilidad de un delito (o la culpa¬ 
bilidad del que lo comete', cfr. vol. 1, n. 76) depende del dolo con 
que haya procedido el delincuente o de su culpa en la ignoran¬ 
cia de la ley violada, o de la omisión de la debida diligencia. De 
manera que todas las causas que aumentan, disminuyen o quitan 
el dolo o la culpa , por el mismo caso aumentan, disminuyen o 
quitan da imputabilidad del delito (can. 2199). Véase el vol. 1, 
nn. 55-75. La razón es porque el delito es la misma culpa. 

1171. Cuestión. ¿Qué es dolo , y qué es lo que a él se opone? 

Resp. l.° Aquí por dolo se entiende la voluntad deliberada de 

violar la ley (2) (can. 2200, § 1). 

Resp. 2.° Al dolo se opone de parte de la inteligencia la falta 


(1) Véase Ferreres, 1. c., nn. 950-959. 

(2) Dolus lite est deliberata voluntas violandi legem. 
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de conocimiento, y de. parte de la voluntad la falta de libertad 
(ibid.). Cfr. vol. 1, 11. ce. 

N. B. Puesta la violación externa de la ley, el dolo se pre¬ 
sume en el fuero externo, hasta que se pruebe lo contrario 
(can. 2200, § 2); salva la ignorancia acerca del hecho ajeno no 
notorio, que siempre se presume, mientras no se pruebe lo con¬ 
trario (can. 16, § 2). 

1172. Resoluciones. — 1. a Por falta de conocimiento son 
incapaces de delito los que en el acto de obrar carecen del uso de 
la razón (can. 2201, § 1). 

2. a Los que habitualmente están locos, por más que tengan 
intervalos lúcidos (o en ciertos y determinados raciocinios o 
acciones parezcan cuerdos), se presumen incapaces de delito 
(ibid., § 2). Por consiguiente al actor toca demostrar que el reo 
en el caso presente obró con pleno uso de razón en aquella mis¬ 
ma materia del delito. 

3. a a) El delito cometido durante una embriaguez volunta¬ 
ria no carece de alguna imputabilidad. Esta, sin embargo, es 
menor que si el delito hubiese sido cometido por quien se hallaba 
en el pleno dominio de su razón; aunque no sería menor, si la 
embriaguez se hubiera buscado de propósito para cometer el 
delito o para excusarlo; pues entonces aquélla no disminuye la 
imputabilidad, antes bien la aumenta.— b) Si la embriaguez ha 
sido involuntaria , el delito cometido durante ella carece de toda 
imputabilidad, si la embriaguez quitó por completo el uso de 
la razón; la disminuye, si no lo quitó del todo.— c) Lo que se ha 
dicho de la embriaguez debe aplicarse a otras semejantes per¬ 
turbaciones de la razón (ibid.). Cfr. vol. 1, nn. 262-265, § 3. 

4. a La debilidad mental disminuye la imputabilidad del 
delito, pero no la quita del todo (ibid., § 4). Cfr. vol. 1, n. 58 sig. 

5. a Si la ignorancia fué inculpable , la violación de la ley 
ignorada no es imputable. Si no fué del todo inculpable, dismi¬ 
nuye más o menos la imputabilidad, según que la ignorancia 
fuera más o menos culpable (can. 2202, § 1). Cfr. vol. 1, n. 66 sig. 

6. a La ignorancia de sola la pena no quita la imputabili¬ 
dad, aunque la disminuye algo (ibid., § 2). 

7. a ( Lo dicho sobre la ignorancia vale lo mismo cuando con¬ 
curre la inadvertencia o el error (ibid., § 3). Cfr. vol. 1, n. 67. 

8. a De cualesquiera penas, ya latae sententiae, ya ferendae 
sententiae, excusa no sólo lo que excusa de toda imputabilidad, 
sino también lo que excusa de responsabilidad grave. Y esto no 
sólo en el fuero interno, sino también en el externo, si esta causa 
excusante puede demostrarse en el fuero externo (can. 2218, § 2). 
La razón por que se exige esta demostración es porque, de lo 
contrario, ningún reo podría ser castigado en el fuero externo; 
pues todos dirían que habían obrado por ignorancia, error, inad¬ 
vertencia, etc. 
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CAPITULO II 

DE LAS PENAS 

1173. Definición. — Pena eclesiástica es la privación de 
algún bien infligida por la autoridad legítima para corrección 
del delincuente y castigo del delito (i) (can. 2215). 

Principio. — Es derecho nativo y propio de la Iglesia, e in¬ 
dependiente de toda otra humana autoridad, el de cohibir a los 
delincuentes súbditos suyos con penas tanto espirituales como 
temporales (can. 2214, § 1). Esta potestad es una consecuencia 
necesaria de ser la Iglesia sociedad perfecta y suprema, por lo 
cual: l.° es independiente de toda otra humana potestad; y 

2. ° no tiene menor potestad legislativa, judicial y coercitiva que 
cualquiera otra sociedad perfecta. Cfr. Ferreres, Inst. can., 
vol., 1, nn. 38-57; y el n. 1192 de este libro. 

La sociedad no puede existir sin la potestad legislativa, y ésta 
supone la potestad judicial, como consecuencia legítima, para 
que se pueda decretar si las leyes se han cumplido bien o mal; 
y la judicial tampoco será eficaz sin la coercitiva , con que los 
inobservantes sean obligados a cumplir las leyes. 

1174. Cuestión. ¿Con qué penas son castigados en la Iglesia 
los delincuentes ? 

Resp. En la Iglesia los delincuentes son castigados: l.° con 
penas medicinales, o sea censuras; 2.° con penas vindicativas; 

3. ° con remedios penales y penitencias (can. 2216). 

1175. División. — La pena se llama; i.° Determinada u or¬ 
dinaria, si en la misma ley o en el precepto se halla establecida 
taxativamente; indeterminada o extraordinaria, si se deja al 
prudente arbitrio del juez eclesiástico, ya sea con palabras pre¬ 
ceptivas, ya con palabras facultativas. 

2. ° Latae sententiae, si la pena determinada de tal mod f 
está aneja, a la ley o al precepto, que se incurra en ella por ©1 
mismo hecho de cometer el delito; ferendae sententiae , si, para 
que el delincuente tenga obligación de observarla, es necesario 
que la inflija el juez o el Superior. 

3. ° A iure , si La pena determinada, sea latae sea ferendae 
sententiae , está fijada por la ley misma (sea esta ley general, 
como en el Código, sea particular, como v. gr. en un Concilio 
provincial); ab homine, si se inflige a manera de precepto pecu¬ 
liar o por sentencia judicial condenatoria , por más que la pena 
se halle establecida por el derecho. De donde se sigue que la 


(1) Poena ecclesiastica est priva ti o alicuius boni a publica legitima auctoritate 
inflicta ad delinquentia correctiojiem et delicti punitionem. 
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pena ferendae sententiae establecida en derecho, antes de la sen¬ 
tencia es solamente a iure; después de ella, es juntamente a iure 
y ab homine, aunque se la considera como ab homine (en cuan¬ 
to a los efectos de la absolución o dispensa) (can. 2217, § 1). 

Por consiguiente la pena latae sententiae en que uno incurre 
establecida en el derecho es siempre y solamente a iure, ora se 
junte con sentencia declaratoria , ora no; en cambio se dice ab 
homine: a) la pena latae sententiae aneja a un precepto peculiar, 
v. gr. si el Ordinario ordena al clérigo N. que expulse de su casa 
a la criada bajo pena de suspensión en que incurrirá por el 
mismo hecho, si dentro de un mes no.obedece; b) la pena.no 
establecida en el derecho, pero impuesta por sentencia judicial 
condenatoria; c) la pena ferendae sententiae establecida én el 
derecho y aplicada por sentencia judicial condenatoria. 

N. B. l.° La pena se considera siempre como ferendae sen¬ 
tentiae, a no ser que expresamente se diga que es latae senten¬ 
tiae, o que se incurre ipso facto, o se empleen otras palabras 
semejantes (ibid., § 2), v. gr. el que cometiere tal delito queda 
rncurso en excomunión. 

2.° Dícese que la ley usa de palabras preceptivas, cuando 
manda que sea impuesta la pena por el juez, aunque le deje tal 
vez a su prudencia el determinar cuál ha de ser la cantidad de 
aquélla (cfr. v. gr. los cáns. 2231, 2323, 2324) ; y dícese que usa 
de palabras facultativas, cuando le da libertad al juez para que 
él imponga o no imponga la pena, como sucede v. gr. en el 
canon 2235. 

1176. Reglas. — I . a Las penas deben interpretarse de la 
manera más benigna que se pueda (can. 2219, § 1). 

II. a Si se duda sobre si la pena impuesta por el Superior 
competente es justa o no, debe observarse la pena en ambos fue¬ 
ros, & no ser que se haya apelado en suspensivo (ibid., § 2). 

III. a No es lícito extender la pena de una persona a otra, ni 
de un caso al otro, aunque la razón sea igual, ni aun porque sea 
más grave (ibid., § 3). De donde se sigue que no incurre en la 
censura dada contra los que procuran el aborto, aunque éste se 
haya seguido, el que haya asesinado a una mujer embarazada. 
Exceptúase, con todo, lo que se prescribe en el canon 2231, de 
que se hablará en el n. 1182. Cfr. vol. 1, n. 181 bis. 


CAPITULO III 

DEL SUPERIOR QUE TIENE POTESTAD COERCITIVA 

1177. Principios. — I. Todos los que tienen potestad de dar 
leyes o de imponer preceptos, pueden también añadir penas a la 
ley o al precepto; los que sólo tienen potestad judicial, pueden 
únicamente aplicar las penas legítimamente establecidas según 
las normas del derecho (can. 2220, § 1). Véase el n. 7 sig. 
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II. El Vicario General no tiene potestad para infligir penas, 
a no ser que para ello haya recibido mandato especial (can. 
, 2220 , § 2 ). 

III. Los que tienen potestad legislativa pueden, dentro de 
los límites de su jurisdicción, añadir, no sólo a las leyes dadas 
por ellos mismos o por sus predecesores, sino también, concu¬ 
rriendo especiales circunstancias, a la ley divina o a la dada por 
la potestad superior eclesiástica, que esté vigente en su propio 
territorio, alguna pena congruente o gravar la establecida por la 
ley (can. 2221). 

IV. En la aplicación de las penas el juez no puede aumen¬ 
tar la pena cuando ésta es determinada; exceptúase el caso en 
que concurran circunstancias agravantes verdaderamente ex¬ 
traordinarias ( can. 2223, § 1). 

£178. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Está el Superior obligado 
a aplicar las penas ferendae sententiae establecidas en la leyl 

Resp. l.° Si la ley que establece una pena ferendae sententiae 
emplea palabras facultativas (v. gr. puede castigar, cfr. cánones 
217 al fin, 2184 hacia el medio', 2235, 2391, § 2, 2405 hacia el fin, 
2406, § 2), déjase a la conciencia del juez infligirla o no, o si la 
pena es determinada, moderarla (can. 2223, § 2). 

Resp. 2.° Pero si la ley emplea palabras preceptivas (v. gr. 
debe el juez castigar, suspender, cfr. can. 2321), por regla gene¬ 
ral la pena debe ser aplicada; pero déjase todavía al arbitrio 
prudente del juez: l.° diferir la aplicación de la pena para 
tiempo más oportuno, si de la inmediata aplicación del castigo 
del reo se prevén mayores males; 2.° no infligir la pena, si el 
reo se ha enmendado perfectamente y reparó ya el escándalo, o 
ha sido suficientemente castigado, o se prevé que lo será por las 
penas sancionadas por la autoridad civil; 3.° disminuir la pena 
determinada, o substituirla por algún remedio penal, o impo¬ 
nerle alguna penitencia, si se da una circunstancia notablemen¬ 
te atenuante, o se ha enmendado ya el reo, o ha sido castigado 
por la autoridad civil, pero el juez o el Superior juzga oportuno 
añadir además alguna otra pena menos grave (ibid., § 3). 

Guest. 2. a ¿Tiene el Supérior obligación de declarar con su 
sentencia que alguno ha incurrido en la pena latae sententiae? 

Resp. l.° Déjase esto, por lo común, a la prudencia del Su¬ 
perior. 

Resp. 2.° Afirm., si así lo pide la parte interesada, o si así lo 
exige el bien público (ibid., § 4). 

CAPITULO IY 

DEL QUE ESTA SUJETO A LA POTESTAD COERCITIVA 

1179. Principios. — I. El que está sujeto a la ley o al pre¬ 
cepto, lo está también a la pena aneja a la misma ley o precepto, 
a no ser que se le exima expresamente (can. 2226, § 1). 
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II. La pena, una vez contraída, sigue al reo dondequiera 
que éste vaya, aunque haya cesado el derecho del Superior; 
exceptuase el caso en que se diga expresamente otra cosa 
(ibid., §4). 

III. Sólo el Papa puede infligir penas o declarar incursos 
en ellas: a) a los que tienen el supremo principado de los pue¬ 
blos, y a sus hijos e hijas, y b) a aquellos a quienes compete el 
inmediato derecho de sucesión en el principado; c) a los Car¬ 
denales; d) a los Legados de la Sede Apostólica, e) y en materia 
criminal, a los Obispos, aunque sólo sean titulares (cáns. 2227, 
gl; 1567, §1). 

IV. Como no se les nombre expresamente: a) los Cardenales 
no están sujetos a leyes penales , b) ni los Obispos a las penas 
latae sententiae de suspensión y entredicho (1) (can. 2227, § 2). 
Por tanto, si no se les exceptúa expresamente, estos últimos están 
sujetos a las excomuniones y otras penas eclesiásticas, ya latae, 
ya ferendae sententiae , menos los casos comprendidos en b). 

V. La pena establecida por la ley no se incurre, a no ser 
que el delito sea completo en su género, según la propiedad de 
las palabras (can. 2228). 

1180. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Cesa la pena , si, después 
que ha sido contraída , una ley posterior abroga la ley o la pena 
de la misma ley? 

Resp. l.° Neg., si se trata de censuras ya contraídas (canon 
2226, § 3). Por tanto, si uno, v. gr. antes del 19 de mayo de 1918, 
enajenó sin el beneplácito apostólico bienes eclesiásticos cuyo 
valor excedía los 500 francos sin llegar a los 30,000 cayendo en 
consecuencia en excomunión, queda excomulgado después del 
Código hasta tanto que sea absuelto, aun cuando semejante ena¬ 
jenación ya no se castigue con excomunión. 

Resp. 2.° Afirm., si se trata de cualquiera otra pena (ibid.). 
De donde se sigue que si uno, v, gr. antes del Código, había 
perdido el derecho de pedir el débito por causa de adulterio con 
la hermana de su mujer, después del Código deja de estar pri¬ 
vado de semejante derecho, puesto que el Código abrogó esta 
pena. 

1181. Cuest. 2. a ¿Excusa de incurrir en las penas latae sen¬ 
tentiae la ignorancia? 

Resp. l.° La ignorancia afectada , sea respecto de la ley, sea 
respecto de la pena, nunca excusa (can. 2229, § 1). 

Resp. 2.° Excusa la ignorancia crasa o supina, y todo cuanto 
disminuye la imputabilidad, si la ley tiene las palabras presu¬ 
miere, se atreviere, a sabiendas, estudiosamente, temerariamen¬ 
te, obrase de propósito u otras semejantes que exigen pleno 
conocimiento y deliberación (ibid., § 2); pero si no usa de esas 
palabras, tal ignorancia nunca excusa (ibid., § 3, l.°). 

(1) Unos y otros lo estarán, si la ley los nombra expresamente, como lo hace 
v. gr. el can. 2332 con respecto a los Cardenales y Obispos, el 2370 con respecto a los 
Obispos, etc. 
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Resp. 3.° Si la ley no tiene dichas palabras: 

a) La ignorancia de la ley o de sola la pena, si no fuere 
crasa o supina, excusa de las censuras «latae sententiae», pero 
no de las penas vindicativas «latae sententiae» (ibid.)- 

b) La embriaguez, la omisión de la debida diligencia, la 
debilidad mental, el ímpetu de la pasión, si, no obstante la ate¬ 
nuación de la responsabilidad, la acción es todavía gravemente 
culpable , no excusan de las penas latae sententiae (ibid., 2.°). 

Cuest. 3. a ¿Excusa el miedo de las penas latae sententiae? 

Resp. El leve nunca excusa; el grave excusa: a) si la ley 
tiene las palabras presumiere , etc.; b) y aunque no las tenga, a 
no ser que en este caso el delito ceda en desprecio de la fe o de 
la autoridad eclesiástica, o en daño público de las almas (ibid., 
§ 3, 3.°); porque entonces de ningún modo excusa. 

Cuest. 4. a ¿Incurren los impúberes en las penas latae sen¬ 
tentiae? 

Resp. Neg., pues han de ser castigados con más suavidad. 
Pero los púberes (aunque sean menores de edad) que inducen 
a los impúberes a violar la ley, o concurren con ellos a la per¬ 
petración del delito, incurren en la pena establecida por la ley 
según la norma del can. 2209, §§ 1-3 (can. 2230). Véase el 
n. 1182, resp. l.° 

1182. Cuest. 5. a ¿Quiénes incurren en la pena , si son varios 
los que concurren a la perpetración del delito , y la ley que deter¬ 
mina la pena o la censura solamente nombra a uno de ellos? 

Resp. l.° Entonces incurren en la misma censura o pena 
«latae sententiae» : a) todos los que de común acuerdo con mutua 
conspiración concurren físicamente al mismo tiempo a la reali¬ 
zación del delito; b) en el delito que por su propia naturaleza 
requiere cómplice , cada una de las partes es igualmente culpa¬ 
ble ; c) no sólo el mandante , que es el principal autor del delito, 
sino también los que inducen a la perpetración del delito o en 
éste influyen de cualquier manera, no tienen menor responsa¬ 
bilidad, si hay paridad en lo demás, que el ejecutor, si el delito 
sin su cooperación no se hubiera realizado (cáns. 2209, §§ 1-3, y 
2231). Exceptúase si expresamente se ha determinado lo con¬ 
trario en la misma ley (can. 2231). 

Resp. 2.° No incurren en la predicha pena: a) aquellos que 
concurrieron sólo a cometer con más facilidad el delito, que 
aun sin,ellos se hubiera realizado; b) los que retractaron por 
completo y oportunamente su concurso a la comisión del delito; 

c) los que concurren al delito negativamente, o sea, sólo descui¬ 
dando su oficio; dj los que alaban el delito después de haberlo 
cometido, los que se aprovechan del fruto del crimen, los que 
ocultan o albergan al delincuente, etc., a no ser que otra cosa se 
haya determinado expresamente en la ley, o que ya los mismos 
cómplices se hubiesen concertado con el delincuente sobre dichos 
actos con anterioridad a la perpetración del delito (cáns. 2231 y 
2209, §§5-7). 

N-. B. Todo lo que se ha dicho en este número téngase muy 
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presente, sobre todo cuando se trate de cada una de las censuras 
en particular. 

1183. Cuest. 6. a ¿Se ha de cumplir en seguida aun exterior- 
mente la pena latae sententiae en que uno ha incurrido? 

Resp. l.° Afirm ., tanto si la pena es medicinal como si es 
vindicativa (can. 2232, § 1). 

Resp. 2.° Neg., si no se ha pronunciado sentencia declarato¬ 
ria , y no puede observarse sin infamia propia (ibid.). 

Resp. 3.° Los demás no pueden exigirle su observancia en el 
fuero externo , a no ser que el delito sea notorio, o haya ya prece¬ 
dido la sentencia declaratoria (ibid.): ésta la ha de dar el Su¬ 
perior tanto a instancia de la parte en ello interesada, como 
cuantas veces lo exija el bien público; pues, de lo contrario, 
esto se deja a la prudencia del mismo Superior (can. 2223, § 4). 
Véase el n. 1178, cuest. 2. a 

Resp. 4.° Si la pena latae sententiae no puede observarse ex- 
teriormente sin peligro de grave escándalo o infamia, las cen¬ 
suras pueden ser absueltas como en los casos más urgentes 
(véase el n. 677), y la observancia de las penas vindicativas la 
puede suspender cualquiera confesor en el fuero sacramental, 
pero debe imponer la obligación de recurrir en el espacio de 
un mes, a lo menos por carta y por el confesor, si puede esto ha¬ 
cerse sin grave incómodo, callado el nombre, a la Sagrada Peni¬ 
tenciaría o a un Obispo facultado, y„ de obedecer a lo que él or¬ 
denare. Y si en algún caso extraordinario este recurso fuere 
imposible, puede conceder la dispensa el mismo confesor en la 
forma que se dice en el canon 2254, § 3 (can. 2290, §§ 1, 2). Véase 
lo dicho en el n. 677. 

N. fí. La sentencia declaratoria retrotrae la pena latae sen¬ 
tentiae al momento en que el delito fué cometido (can. 2290, § 2). 

Por consiguiente, si alguno incurre en excomunión y, después 
de incurrida, se le confiere algún beneficio, oficio, dignidad, etc., 
1a colación será válida ; pero si después de la colación del bene¬ 
ficio, se pronuncia contra él la sentencia declaratoria, perderá 
los frutos de tal beneficio, etc., como si la sentencia hubiera sido 
dada a raíz de haber incurrido en la censura. Véase el canon 
2266, y el n. 1227. 

Lo mismo se entienda en cuanto a los otros beneficios, etc., 
que ya antes poseía. 


CAPITULO V 

DE LA REMISION DE LAS PENAS 

1184. Principios. — I. La remisión de las penas se hace por 
absolución, si se trata de censuras; por dispensa, si de penas 
vindicativas (can. 2236, § 1). 
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II. Quien tiene potestad para eximirle la ley, puede tam¬ 
bién remitir la pena aneja a la misma ley (ibid., § 2). 

III. El juez que de oficio aplica la pena establecida por el 
Superior, una vez aplicada, no puede remitirla, a no ser que 
por otro lado tenga potestad para ello. 

IV. La remisión de la pena arrancada por fuerza o miedo 
grave es írrita ipso iure (can. 2238). 

1185. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Pueden los Ordinarios re¬ 
mitir las penas latae sententiae establecidas por el derecho 
común? 

Resp. l.° Afirm., en los casos ocultos , y esto no sólo por sí 
mismos, sino también por otros. Exceptúanse las censuras re-, 
servadas al Papa specialissimo o speciali modo (can. 2237, § 2). 

Resp. 2.° Afirm., aun en los casos públicos. Exceptúanse: 
a) los casos llevados al fuero contencioso; b) todas las censuras 
reservadas a la Santa Sede; c) las penas de inhabilidad para 
los beneficios, oficios, dignidades, cargos en la Iglesia, la voz 
activa y pasiva o la privación de los mismos; las penas de sus¬ 
pensión perpetua, de infamia de derecho, de privación del dere¬ 
cho de patronato y de un privilegio o gracia concedida por la 
Santa Sede (can. 2237, § 1, l.°-3.°). 

Cuest. 2. a ¿Quién puede absolver de los casos públicos lleva¬ 
dos al fuero contencioso? 

Resp. l.° Si se trata de una censura reservada a.1 Ordinario, 
sólo el tribunal de aquel Ordinario que dió sentencia declara¬ 
toria (o de su Superior o sucesor) podrá absolver en el fuero 
externo e interno, y después el pecado podrá ser absuelto por 
cualquier confesor. Cfr. n. 1237. 

Resp. 2.° Si la censura está reservada al Romano Pontífice y 
el Ordinario a cuyo tribunal se llevó la causa tiene facultad de 
absolver de censuras papales, aunque sea sólo para el fuero in¬ 
terno, podrá absolver al reo en el fuero interno, y luego su mis¬ 
mo tribunal declarar que el tal penitente fué legítimamente 
absuelto. Cfr. n. 1207. 

Cuest. 3. a ¿Cómo puede ser remitida la pena? 

Resp. l.° La pena (aunque sea censura) puede ser remitida 
válidamente al presente o al ausente, absoluta o condicional¬ 
mente, en el fuero externo o sólo en el interno (can. 2239, § 1). 

Resp. 2.° Aunque la pena puede ser remitida de palabra, con¬ 
viene, no obstante, que si se infligió por escrito, también se con¬ 
ceda la remisión por escrito (ibid., § 2). 
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CAPITULO VI 

DE LAS PENAS EN PARTICULAR 


ARTICULO I. — De las censuras 

l. De las censuras en general 

1186. Definición. — La censura es una pena espiritual y 
medicinal por la que el hombre bautizado, delincuente y contu¬ 
maz es privado de algunos bienes espirituales o anejos a los 
espirituales, hasta que, cesando en su contumacia, sea absuel¬ 
to (1) (can. 2241, § 1). 

Dícese : l.° pena , porque supone culpa ; 2.° espiritual , no sólo 
porque es impuesta por la potestad espiritual en bien y provecho 
espiritual de los cristianos, sino también porque inmediatamente 
priva de los bienes espirituales; 3.° medicinal , porque, más que 
al castigo del delincuente, tiende a procurar su enmienda; 

4. ° el hombre bautizado , porque los no bautizados no son súbdi¬ 
tos de la Iglesia, y la potestad sólo se ejerce sobre los súbditos; 

5. ° delincuente y contumaz , porque la pena sólo al delincuente 
se inflige, y la medicina no debe darse sino a aquellos que, 
por ser contumaces, necesiten de tan grave remedio; contumaz 
viene de contemnendo (despreciar), porque desprecia, por lo 
menos virtualmente, la autoridad de la Iglesia. Véase el n. 1190, 
cuest. 1. a ; 6.° es privado de algunos bienes espirituales , a saber, 
de aquellos bienes cuya administración o dispensación perte¬ 
nece a la potestad de la Iglesia, cuales son las preces públicas, 
los Sacramentos, etc. 

De aquí se sigue que la censura difiere: l.° de la deposición 
y degradación , que no son medicinales , ni se imponen temporal¬ 
mente , sino que sólo se imponen como penas y deben durar per¬ 
petuamente; 2.° de la irregularidad , que puede contraerse por 
sólo defecto del alma o cuerpo aun sin culpa alguna, por lo cual 
de suyo no es pena, sino más bien impedimento canónico 1 , si 
bien éste, cuando es impuesto por algunos crímenes, es consi¬ 
derado también como pena. Véanse los nn. 895-900. 

Síguese también de esto que la censura no dura perpetua¬ 
mente, sino que cesa con la enmienda del delincuente, el cual, 
después de ésta, debe ser absuelto del vínculo de la censura 
(can. 2242, § 3). 


(1) Censura est poena medicinalis, qua homo baptizatus, delinquens ct contumax, 
quibusdam bonis spiritualibus, vel spiritualibus adnoxis privatur, doñee, a contu¬ 
macia reeeden.s, absolvatuj-, 
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La suspensión y el entredicho se consideran unas veces como 
censuras y otras como penas vindicativas . Se conocerá que son 
penas, vindicativas, si se imponen por meros delitos pasados, a 
•perpetuidad o también por tiempo determinado, v. gr. por dos o 
tres meses, o también si se imponen según el beneplácito del 
Superior (1). 

1187. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿En qué difieren las censuras 
de las penas vindicativas? 

Resp. En que de las censuras, comoi son penas medicinales y 
■'por eso tienden a 1a, enmienda del delincuente, debe éste ser ab¬ 
suelto cuando él cesa en su contumacia (can. 2242, § 3); las 
penas, empero, vindicativas tienden directamente a la expiación 
del dvlito, de donde su remisión no depende de la cesación de la 
contumacia del delincuente (2). Véanse los nn. 1186 y 1190, 
cuest. 2. a 

■ Cuest, 2. a ¿Cuáles son los remedios penales ? 

Resp. l.° Monición; 2.° reprensión; 3.° precepto; 4.° vigi¬ 
lancia (can. 2306). Gfr. Ferreres, 1. e.., nn. 1077-1085. 


(1) Según el Código (can. 985), incurre en irregularidad el que ejerce un orden 
sagrado que tiene prohibido, tanto si la prohibición procede de una censura como si 
de una pena vindicativa, y tanto si esta prohibición es personal como local. Cír. 
nn. 895, 7.“, 1301, 1306, N. B. 

De consiguiente ya no se diferencian las censuras de las penas vindicativas en 
que la violación de la censura lleve aneja irregularidad y la violación de la pena 
vindicativa no, como se decía antes comúnmente: hoy todas esas violaciones tienen 
aneja la irregularidad. • ... 

(2) Las penas vindicativas que pueden recaer sobre todos los fieles según 
la gravedad de los delitos, principalmente son en la Iglesia: l.° el entredicho 
local y el entredicho contra una comunidad o colegio, impuesto a. perpetui¬ 
dad, o para un tiempo determinado, o al beneplácito del Superior; 2." entre¬ 
dicho de entrar en la Iglesia, impuesto a perpetuidad,, o para tiempo determinado, o 
al beneplácito del Superior; 3.“ la pena de traslación o supresión de la sede episco¬ 
pal o de la parroquia; 4.° la infamia de derecho; 5.° la privación de sepultura ecle¬ 
siástica, conforme al canon 1240, § 1; 6.“ la privación de Sacramentales; 7.“ la priva¬ 
ción o suspensión temporal, ya de la pensión que se paga por la Iglesia, o de bienes 
eclesiásticos, ya de otro derecho o privilegio eclesiástico; 8.“ la remoción del ejercicio 
de los actos legítimos eclesiásticos; 9.° la inhabilidad para obtener gracias ecle¬ 
siásticas o cargos en la Iglesia que no exijan el estado clerical, o grados académicos 
conferidos por autoridad eclesiástica; 10." la privación o suspensión temporal del 
cargo, facultad o gracia ya obtenidos-, 11." la privación del derecho de precedencia 
de .voz activa o pasiva, o de usar títulos honoríficos, trajes o insignias concedidos 
por la Iglesia-, 12." la multa, pecuniaria, (can. 2291). Cfr. Ferreres, Ins't. can., vol. 2, 
nn. 1052-1063. 

Las penas vindicativas que se aplican sólo a, los clérigos, son: 1." la prohibición 
de ejercer los sagrados ministerios fuera de alguna iglesia determinada; 2." la sus¬ 
pensión perpetua o para tiempo determinado o al beneplácito del Superior; 3.“ la tras¬ 
lación penal del oficio o beneficio obtenido a otro inferior; 4." la privación de algún 
derecho unido a algún beneficio u oficio ; 5." la inhabilidad para todas o para algu¬ 
nas dignidades, oficios, beneficios u otros cargos propios de los clérigos; 6." la, priva¬ 
ción penal del beneficio o del oficio con o sin pensión; 7." la prohibición de habitar 
en algún determinado lugar o territorio; 8." o viceversa, la prescripción de habitar 
en cierto lugar o territorio; 9." la privación temporal del hábito eclesiástico; 10." la 
deposición; 11." la privación perpetua del hábito eclesiástico; 12." la degradación 
(can. 2298). Cfr. Ferreres, 1. c., nn. 1064-1076. 

-N. B. La privación o prohibición de llevar hábito clerical lleva consigo la prohi¬ 
bición de ejercer cualquier'ministerio eclesiástico y la privación de los privilegios de 
los olérigos (can. 2300). 
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Cuest. 3. a ¿i Cuáles son las principales penitenciad 
Resp. 1. a Rezar determinadas preces; 2. a hacer alguna pia¬ 
dosa peregrinación u otras obras de piedad; 3. a ghardar algún 
especial ayuno; 4. a dar alguna limosna para usos piadosos; 
5. a practicar ejercicios espirituales en alguna casa pía o religio¬ 
sa durante algunos días (can. 2313, § 1). Cfr. Ferreres , 1. c., 
nn. 1086, 1087. 

Cuest. 4. a ¿Para qué y cómo se imponer# 

Resp. l.° Se imponen, o para que el delincuente evite la pena, 
o para que obtenga la absolución o dispensa de ella (can. 
2312, § 1). 

Resp. 2.° Por un delito o transgresión ocultos no puede im¬ 
ponerse penitencia pública (ibid., § 2). 

Resp. 3.° Las penitencias han de regularse no tanto por la 
magnitud del delito como por la contrición o arrepentimiento 
del penitente , teniendo cuenta con las cualidades de las perso¬ 
nas y las circunstancias del delito, (ibid., § 3). 

1188. División. — La censura, como pena que es, puede 
ser latae o ferendae sentenciad, a iure o ab homine, etc., como 
se dijo antes en el n. 1175. Las censuras unas son reservadas y 
otras no reservadas (can. 2245, § 1), según que el Superior re¬ 
serve para sí o para algún otro su absolución, o bien que no las 
reserve a nadie, sino que a todos los ministros íes permita el 
absolverlas. 

La censura ab homine siempre es reservada al que la infli¬ 
gió o dió la sentencia, a su competente Superior, o su sucesor, 
y a su delegado (ibid., § 2). 

Las censuras a iure unas son reservadas y otras no. Las re¬ 
servadas lo son unas al Ordinario, otras a la Santa Sede (ibid.). 

De estas últimas, o sea de las reservadas a la Santa Sede, 
las hay reservadas simplemente , speciali modo y specialissirno 
modo (ibid., § 3). 

I. Para que una censura latae sententiae sea reservada, es 
menester que en la ley o precepto se diga esto expresamente 
(ibid., § 4). 

II. En caso de duda, sea ésta de derecho, sea de hecho, la 
reservación no obliga (ibid.). 

N. B. Las censuras latae sententiae y en especial la exco¬ 
munión no deben infligirse sino con sobriedad y gran circuns¬ 
pección (can. 2241, § 2). Así que obraría imprudente e ilí¬ 
citamente , aunque válidamente , el Superior que por cualquier 
culpa grave impusiese censuras; pues el fin de la Iglesia es cas¬ 
tigar solamente los crímenes más graves. Por esto el Concilio 
Trid. (sess. 25, c. 3, De reform.), hablando de la espada de la 
excomunión, amonesta (como también el Código) que solamen¬ 
te se ha de usar con sobriedad y gran circunspección, «porque, 
como enseña la experiencia, si se impone con temeridad o por 
cosas triviales, más bien se despreciará que se temerá y más 
contribuirá a la ruina que a la salvación». 
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II. Condiciones de las censuras 

1189. I.-Para que la censura sea válida se requiere que el 
delito a que se aplica sea externo , grave , consumado y unido a 
la contumacia (can. 2242, § 1). 

II. Lá censura puede ser impuesta también a delincuentes 
desconocidos (ibid.). 

A) El delito, pues, debe ser: 

1. ° Externo (y grave en cuanto externo); pues la Iglesia 
juaga en el fuero externo, al cual pertenecen las censuras, 
mas no de las cosas meramente internas. 

2. ° Gñrave; porque la censura, como es una pena muy gra¬ 
ve, requiere culpa, mortal. 

3. ° Consumado con la obra , es decir, completo en su géne¬ 
ro, según la propiedad de las palabras contenidas en el precepto 
o ley, de tal modo que se haya efectuado por completo ©1 efecto 
que el legislador pretendió prohibir bajo censura; porque las 
leyes penales se han de interpretar estrictamente, según la regla 
antigua del derecho: Odia restringí , favores convenit ampliari , 
«los odios se han de restringir y los favores ampliar». Excep¬ 
túase el caso en que el legislador exprese lo contrario'. Véase 
el n. 1179, V. 

Según la sentencia más probable , no incurre en censura el, 
que deja de ser contumaz antes de que la censura se incurra con¬ 
forme a la sentencia o a la ley, a saber, si antes de este tiempo 
él retractó su ánimo o intención, y procuró, en cuanto estuvo de 
su parte, impedir el efecto (v. gr. dió un abortivo y antes de 
que siguiera el efecto se arrepintió e hizo cuanto pudo para 
impedir el efecto, aunque no pudo impedirlo); porque no parece 
que pueda caer en censura el que ya no es contumaz, como se 
deduce de la definición. Cfr. n. 1190, cuest. 1. a Opinan del mismo 
modo. S. Alf., Salmant., Card. D'Aunábale, 1, n. 333; Génicot, 
n. 572, VII, etc. Véase también el n. 1182, cuest. 5. a , resp 2.° b). 

4. ° No meramente pasado , pues la censura es una pena 
medicinal, que no se puede infligir a aquellos que ya se han en¬ 
mendado. 

Para que en el caso se considere un pecado como pasado , es 
necesario que cese de tal modo, que de ninguna manera vaya 
unido con alguna desobediencia y contumacia presente. Véase 
S. Alf., 1. 7, n. 54. 

5. ° Unido con contumacia contra la ley o precepto de la 
Iglesia. La razón de ello es porque el fin principal de la censura 
es quebrantar la pertinacia contra la ley eclesiástica. Véase 
S. Alf., n. 30 sig. 

Resoluciones. 1. a El que se excusa de culpa grave por al¬ 
guna circunstancia, se excusa también de la censura, aunque 
la materia sea en sí grave (can 2218, § 2). Véase el n. 1172, 8.° 

2. a Si algo enteramente leve se manda bajo censura, no se 
incurre en ésta, a no ser que la cosa, que aparece leve bajo algún 
respecto, por otro resulte grave (can. 2218, § 2). 
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3. a La excomunión que se dice que recae sobre los anima¬ 
les nocivos , v. gr. la langosta, no es excomunión propiamente 
dicha, sino más bien una adjuración u oración hecha para que 
sean destruidos, a fin de que no dañen. 

4. a Asimismo, cuando se dice que los muertos son excomul¬ 
gados, se ha de entender de cierta execración o declaración de 
la excomunión en que habían incurrido antes de su muerte, y 
en la cual murieron. Y, al contrario, la absolución de las cen¬ 
suras otorgada a un muerto, más bien se puede decir que se re¬ 
fiere a los vivos, pues los exime de la obligación de no comuni¬ 
car con los difuntos con respecto a la sepultura y oraciones 
públicas. 

B) De donde se sigue que se incurre en censuras, latae sen¬ 
tentiae en el mismo momento en que uno comete un delito pe¬ 
nado con tales censuras, aunque nadie sepa que tal crimen se 
haya cometido, excepto el mismo delincuente. Más aún, aunque 
un delito público se haya perpetrado por desconocidos, pueden 
éstos ser citados por un público edicto, y, si no comparecen, se 
les puede infligir la censura. 

1190. Cuestiones. —- Cuest. 1. a ¿Qué es contumacia 1 ? 

Resp. En esta materia es la pertinacia en querer el delito. 
Por lo cual: a) si se trata de las censuras ferendae sententiae , 
aquel es contumaz que, no obstante las moniciones de que habla 
el canon 2233, § 2, no desiste de su delito o no quiere hacer peni¬ 
tencia del delito cometido y reparar los daños y escándalos cau¬ 
sados (can. 2242, § 2); b) en las censuras latae sententiae basta 
la transgresión de la ley o del precepto a que van anejas, a 
no ser que el reo quede excusado por alguna causa (ibid.). La 
razón es que parece que desprecia la autoridad de la Iglesia, 
haciendo lo que ésta con tales moniciones o con tan grandes 
penas prohíbe. 

Cuest. 2. a ¿Cuándo cesa la contumacia y quién debe juzgar 
de ello? 

Resp. l.° Cesa la contumacia cuando el reo se arrepiente 
del delito cometido y al mismo tiempo ofrece la competente 
satisfacción por los daños causados y por el escándalo dado, 
o por lo menos promete seriamente hacer ambas cosas (canon 
2242, § 3). ' 

Resp. 2.° Juzgar si la penitencia es verdadera, y la satisfac¬ 
ción congrua, o la promesa seria, pertenece a aquel a quien se 
pide la absolución (ibid.). 

Cuest. 3. a ¿La apelación excusa de incurrir en la censura? 

Resp. l.° Neg., si se trata de una censura infligida por sen¬ 
tencia judicial o a manera de precepto. Entonces el efecto de la 
apelación o el recurso es sólo en devolutivo (can. 2243, § 1). 

Resp. 2.° Afirm ., si la sentencia judicial o el precepto sola¬ 
mente amenazan con censuras aun latae sententiae que todavía 
no han sido contraídas. Gfr. Ferreres, Inst. can., vol. 2, 996. 

Exoeptúanse (en 2.°) los casos en que el derecho no admite 
apelación o recurso con efecto suspensivo (can. 2243, § 2). 
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1191. Cuest. 4. a ¿Pueden multiplicarse las censuras en un 
mismo sujeto? 

Resp. Afirm ., ya sean éstas de diversa especie, ya lo sean de 
la misma (can. 2244, § 1); así como uno puede ser encadenado 
con diversas cadenas al mismo tiempo. 

Por lo tanto se multiplicarán en un mismo sujeto las censu¬ 
ras, cuantas veces éste, ora con una misma acción, ora con di¬ 
versas, cometa uno o varios delitos que tengan anejas varias 
censuras de la misma o de distinta especie. 

De aquí que uno incurrirá en diversas censuras latae sen - 
tentiae: a) si comete diversos delitos, cada uno de los cuales tie¬ 
ne aneja censura, ya cometa dichos delitos en una misma, ya 
en diversas acciones; b) si repite varias veces, con acción mo¬ 
ralmente distinta, un mismo delito penado con censura ; c) si 
comete una o varias veces un delito penado con censuras diver¬ 
sas por diversos Superiores (ibid., § 2). 

Por consiguiente, si Ticio , lego, profeso de votos solemnes, 
atentara matrimonio con Berta , también profesa de votos so¬ 
lemnes, incurre en doble excomunión simplemente reservada 
al Papa. Dígase lo mismo de Berta. En cambio, si Berta fuese 
profesa de votos simples perpetuos, los dos incurrirían cierta¬ 
mente en doble excomunión , una de las cuales estaría reservada 
simplemente al Papa y la otra al Ordinario. Véanse los nn. 1260, 
1270. No aparece del todo claro si Ticio incurriría en tres exco¬ 
muniones en el caso de que no fuese lego, sino que estuviese 
además ordenado in sacris. 

Asimismo quedará atado con diversas censuras ab homine , 
si diversos preceptos, o diversas sentencias, o diversas partes 
de un mismo precepto o sentencia, cada uno le inflige su propia 
censura (can. 2244, § 3). 

Cuest. 5. a ¿Se ha de juzgar que ha incurrido en censura el 
que duda si la ha contraído? 

Resp. Neg., si duda: a) si ha delinquido gravemente, b) o si 
el caso está comprendido en la censura. La razón es que nin¬ 
guna pena puede infligirse, si no consta que el delito (grave) fué 
cometido (can. 2233, § 1), y ninguno tiene obligación de obser¬ 
var una censura, si no tiene conciencia de haber cometido el de¬ 
lito (can. 2232, § 1), y también porque, según axioma común,, 
en las penas se ha de hacer la interpretación más benigna 
(can. 2219, § 1). Con todo, incúrrese en la censura, si se duda 
acerca de la gravedad de la misma materia, ya en sí conside¬ 
rada, ya con respecto al fin, etc. Porque en este caso esta materia 
se ha de tener por grave cuando así lo juzgue el Superior que in¬ 
fligió la censura, puesto que en los casos dudosos la presunción 
está de parte del Superior. 5. Alfonso , nn. 32, 67, 68; Salmant., 
c. 1, n. 207, etc. Véase el can. 2219, § 2, en el n. 1176. 

Cuest. 6. a ¿Queda ligado con censura el que manifiestamente 
conoce que es injusta? 

Resp. Neg., ya sea que el Superior con falsa presunción con¬ 
dene al inocente en vez del reo, o ya sea que omita las formas le- 
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gales o exceda los límites de su jurisdicción. S. Alfonso, n. 68.— 
Con todo, diligentemente se ha de evitar el peligro de alucinar¬ 
se en la propia causa. Asimismo, por evitar el escándalo, puede 
uno ser obligado a guardar la censura, aunque ésta sea nula, 
a saber, si no aparece clara la causa de la nulidad. San Al¬ 
fonso, 1. c. 

Cuest. 7. a ¿Cómo debe portarse el que duda si está ligado 
con alguna censura? 

Resp. Si duda de que le hayan absuelto de ella, debe portar¬ 
se, por lo menos en el fuero externo y en caso de seguirse es¬ 
cándalo, como si todavía no estuviese absuelto de ella, hasta 
que lo haya preguntado al Superior. Lo mismo se ha de decir, 
si duda de que el Superior tuviese potestad para imponer tal cen¬ 
sura, ya que siempre se ha de presumir en favor de él. — Lo 
contrario, empero, sucede cuando se duda si ha incurrido la" 
censura, ya sea la duda de hecho , v. gr. acerca de un crimen, 
por ejemplo, si duda que la percusión de un clérigo fue gra¬ 
vemente injuriosa, ya sea de derecho , es decir, sobre el sentido 
de la ley, como por ejemplo si duda si la censura es latae o 
ferendae sententiae, etc. S. Alf ., nn. 32 y 67. 

N. B. Cuándo y hasta qué punto excusen de incurrir en las 
censuras la ignorancia, inadvertencia , error o miedo , etc., véase 
en el n. 1181. Con respecto a los cómplices y cooperadores, 
véanse los nn. 1172, 1182. 

IIL Del principio o autor de las censuras 

1192. Principios. — I. La Iglesia goza de verdadera potes¬ 
tad! de infligir censuras (can. 2214, § 1). —• Pruébase por la Es¬ 
critura sagrada. Pues Cristo nuestro Señor dió a su Iglesia el 
poder de echar de su seno a los hijos delincuentes y contumaces 
por estas palabras, S. Mat., 18, 17. 18: Pero si ni a la Iglesia 
oyere, terde como por gentil y publicarlo. Os empeño mi pala¬ 
bra, que todo lo que atareis sobre la tierra, será eso mismo 
atado en el cielo. Y esta potestad, como es manifiesto a todos, 
incluye la facultad de infligir censuras. Consta, además, por 
la práctica perpetua y universal de la Iglesia, y por innumera¬ 
bles Concilios, én especial el Trid., sess. 25, c. 3, De reform. 
Cfr. el n. 1173, y Ferreres, Inst. can., yol. 2, n. 966. 

II. Por derecho ordinario pueden imponer censuras todos y 
solos los Superiores eclesiásticos que tienen potestad legislativa. 
Véase el n. 1177 y en él el canon 2220. — Consta de las palabras 
de Cristo aducidas por S. Mateo : Todo lo que atareis, etc. Por¬ 
que con estas palabras Cristo dió a los Prelados de la Iglesia en 
la persona de los Apóstoles toda potestad para la buena y recta 
administración de la misma. 

III. Con potestad delegada pueden imponerlas todos y solos 
los clérigos a quienes se les haya concedido aquélla por el Supe¬ 
rior que tenga jurisdicción ordinaria. — La razón es que, por 
lo menos de derecho ordinario, solamente el clérigo es capaz 
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de j urisdicción eclesiástica, la cual se requiere para infligir cen¬ 
suras (can. 118). Véase S. Alf., n. 9 sig. Hemos dicho por lo 
menos de derecho ordinario, ya que en España la Abadesa del 
monasterio de las Huelgas tenía jurisdicción exenta y vere nul- 
lius y nombraba Vicario General, que ejercía la jurisdicción en 
nombre de la Abadesa. Gfr. Salazar-La Fuente , Procedimientos 
eclesiásticos, vol. 2, pág. 41; Analecta eccles ., vol. 6, pág. 257 sig. 

1193. Reglas.. — 1. a Por derecho ordinario pueden imponer 
censuras el Papa y el Concilio ecuménico para toda la Iglesia; 
los Arzobispos: a) en su diócesis propia, b) en las sufragáneas 
durante el tiempo de la visita, o cuando se trata de alguna causa 
que ha sido llevada a su tribunal, ya que en este caso tienen ju¬ 
risdicción sobre los Sufragáneos; los Obispos, asimismo en su 
diócesis, con tal que estén elegidas y confirmados (aunque no 
consagrados) y hayan ya tomado posesión; los Legados , en el 
territorio de su legación; los Concilios provinciales , en sus pro¬ 
vincias ; los Generales, Provinciales y Superiores locales de las 
Ordenes religiosas, según los varios estatutos de ellas; el Cabil¬ 
do de la iglesia catedral, cuando la sede está vacante, y antes 
de la elección del Vicario Capitular, que gozará después exclu¬ 
sivamente de tal potestad (S. Alf., ibid!.). El Vicario General 
no tiene esta potestad, sin mandato especial Cfr. el n. 1177, 
II, y en él el can. 2220, § 2. 

II. a Los párrocos no pueden de derecho ordinario imponer 
censuras, puesto que no tienen potestad legislativa, ni judicial, 
sino sólo la administración para el buen orden de la parroquia. 
Sto. Tomás, in 4, disp. 18, q. 3, art. 3. 

III. a Los legos y las mujeres ni siquiera por delegación (a 
no ser tal vez que la reciban del Papa en virtud de la plenitud 
de su potestad), pueden imponer censuras. Por tanto no las 
pueden imponer por propia autoridad las Abadesas de las mon¬ 
jas, sino sólo pueden obtener un decreto por cuya virtud deban 
guardarse sus mandatos bajo pena de censura. S. Alf., n. 12. 

IV. a La potestad delegada en materia contenciosa cesa con 
la muerte del delegante, a no ser que ya haya sido empezada la 
causa por lo menos por citación. El delegado para imponer cen¬ 
suras, no puede subdelegar a otro, a no ser que tenga expresa 
licencia del delegante o que por lo menos sea delegado para 
cualquier causa o por el Romano Pontífice. 

1194. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Pueden los Obispóos herejes, 
excomulgados y suspensos imponer válidamente censuras? 

Resp. l.° Afirm,., antes de la sentencia declaratoria o conde¬ 
natoria. Porque la Iglesia, atendiendo al bien común, no les 
priva antes del uso de la jurisdicción. Con todo, obran ilícita¬ 
mente siempre que imponen una censura (ibid.). 

Resp. 2. a ¿Puede el Obispo infligir censuras, si está fuera de 
su diócesis? 

Resp. l.° Afirm., si las inflige a manera de precepto o esta¬ 
tuto, a fin de precaver crímenes futuros. S. Alf., 1. 7, n. 21 

Resp. 2.° Afirm., aunque se impongan a manera de senten- 
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cia, con tal de que ésta no necesite conocimiento de la causa o 
estrépito judicial; pero aun en este último caso puédese, si se 
tiene permiso del Ordinario del territorio, y consienten las par¬ 
tes , ya que nadie contra su voluntad ha de ser llevado fuera de 
su territorio. Pues ((impunemente se desobedece al que admi¬ 
nistra justicia fuera del territorio». Cfr. Ferreres, Inst. can., 
vol. 2, n, 581; Ball.-P., vol. 7, n. 35; Buccer., 2, n, 1090; Géni- 
cot , 2, n. 507, VIL 

Resp. 3.° Neg., si se debe imponer la censura con estrépito 
judicial, y el Ordinario del lugar no da su licencia. Exceptúase, 
con todo, si el Obispo fué arrojado por fuerza de su propio 
territorio o está impedido de ejercer aJlí su jurisdicción; pues 
entonces basta el notificárselo al Ordinario del lugar (can. 1637). 
Consúltese también Ferreres , 1. c., y Schmalzgr., 1. 5, tít. 39, 
n. 26. 

Guest. 3. a ¿Puede, por el contrario , el Obispo en su diócesis 
imponer censuras a sus súbditos que están fuera de ella? 

Resp. l.° Afirm., si se trata de un crimen cometido en su 
propia diócesis (can. 1561, §§ 1, 2). Pues, de lo contrario, el 
delincuente por nadie podría ser castigado; y aun cuando se hu¬ 
biese escapado, no por esto cesa de estar sujeto a la jurisdicción 
del propio Obispo. Ni es impedimento para ello el que la cita¬ 
ción no pueda hacerse fuera del territorio; porque basta para 
incurrir en la censura, que el reo sea citado en su propia casa 
o en un lugar público. S. Alf., n. 22. 

Resp, 2.° Aún más, puede el Obispo infligir censuras a los 
súbditos que delinquen fuera de la diócesis, si se trata de un 
asunto que pertenece a su diócesis; así pueden ser excomulga¬ 
dos los clérigos que, convocados a un Sínodo, no obedecen, o 
los párrocos que por más de dos meses han estado ausentes de 
su parroquia, aunque todos éstos moren en una diócesis ajena; 
puesto que el delito de no acudir al Sínodo o de no residir se 
tiene por cometido en la propia diócesis; lo contrario debería 
decirse, por lo menos más probablemente, si el crimen se con¬ 
sumase fuera del territorio; porque, como las leyes afecten al 
territorio, nadie está sujeto fuera de él a las censuras impues¬ 
tas por los estatutos generales. Exceptúase, si se trata de una 
censura que ha sido impuesta contra alguno en particular a ma¬ 
nera de precepto especial a fin de precaver un crimen. 

N. B. Si el crimen se consumase fuera del territorio contra 
una ley común de la Iglesia que mandase algo bajo pena de 
censura, entonces podría ser castigado, no sólo por el Obispo 
del lugar, como consta del canon 1566, sino también por el 
Obispo del domicilio, como consta del canon 1561, ya que el 
juez del domicilio puede citar al reo,, a no ser que haya sido 
prevenido por el juez del delito. 

Cuest. 4. a ¿Puede un Obispo ligar con censura a un súbdito 
ajeno que delinque en su diócesis? 

Resp. Afirm. La razón es que todo delincuente queda sujeto 
al fuero del lugar en que delinque (can. 1566). Y aunque el 
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Obispo, según la sentencia más probable, no puede infligir una 
censura a un peregrino antes de la monición, sin embargo pue¬ 
de hacerlo después que ha delinquido en el lugar y ha sido ci¬ 
tado. 5. Alf., n. 26, y 1. 6, n. 591. — Lo cual se entiende del pe¬ 
regrino que delinque contra una ley común que mande o pro¬ 
híba algo bajo excomunión u otras penas que se han de infligir 
por el juez eclesiástico; mas no de aquel que falta, o contra al¬ 
guna ley de aquel lugar (a no ser que sean de aquellas que miran 
al bien común), aunque ella mande o prohíba algo bajo censu¬ 
ra, o contra una ley general ciertamente, pero que nada manda 
o prohíbe bajo censura alguna u otra pena: puesto que los pere¬ 
grinos no están sujetos a las leyes del territorio (can. 14, .§ 1, 2.°), 
ni están obligados a obedecer a un Obispo ajeno, a no ser por 
causa del delito de que ya se ha hablado. Cfr. vol. 1, n. 160 sig. 

Cuest. 5. a ¿Pueden los Prelados regulares imponer censuras 
a sus súbditos en cualquier lugar en que estén? 

Resp. Afirm., conforme a la común sentencia. Porque la ju¬ 
risdicción de los Superiores no es sólo territorial, sino más bien 
personal; de aquí que el que un súbdito se cambie de lugar no 
quita nada de jurisdicción al Superior. Este es el parecer de 
S. Alf ., n. 20. 

Sin embargo, esto se ha de entender de las censuras dadas 
por sentencia particular o por los estatutos del Capítulo o Supe 
rior General. Porque, si alguna censura fué dada por el esta¬ 
tuto de un Superior que tenga especial territorio, v. gr. una pro¬ 
vincia, entonces puede ser atendido el límite del lugar, y por 
tanto la exención de los que delinquen fuera de aquel territorio. 
Véase Lacroix , 1. 7, n. 28. 

Cuest. 6. a ¿Pueden los religiosos ser ligados con censuras 
episcopales por el Obispo del lugar9 

Resp. l.° Afirm., si no son exentos, o también si tienen al 
Obispo como Prelado propio. 

Resp. 2.° Si son exentos: a) Neg., de suyo, como consta de 
la noción de exención. 

b) Afirm., en cuanto a aquellas cosas en las cuales los re¬ 
gulares exentos, por disposiciones especiales de la Santa Sede, 
están sujetos al Obispo ; mas, en estos casos, muy probablemen¬ 
te el Obispo no procede por potestad ordinaria, sino delegada de 
la Sede Apostólica (Schmalzgr., lib. 1, tít. 29, n. 6; S. Alf., 1. 7, 
n. 241). 

c) Hay, con todo, regulares, v. gr. los religiosos de la Compa¬ 
ñía de Jesús (Const. de Paulo III, Licet debitum, 18 de octubre 
de 1549) y en general todos los mendicantes, los cuales, aunque 
delincan en las cosas en que están sujetos al Obispo, no pueden, 
por especial privilegio, ser castigados' con censuras, exceptuados 
tres casos: a) si presumieren predicar en sus propias iglesias 
o en las ajenas sin licencia del Obispo (Greg. XV, Const. Inscru- 
tabili, 5 de febr. de 1622, § 6); b) si presumieren oir confesiones 
de los seglares sin la aprobación del Ordinario del lugar 
(Inoc. X, Const. Cum sicut mcepimus , 14 de mayo de 1653, 
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dud. IV, de la 2. a serie); c) si exponen a la pública veneración 
imágenes pintadas de un modo desacostumbrado o escanda¬ 
loso (Urb. VIII, Gonst. Sacrosancta Trideníina, 15 de marzo 
de 1643) (1). 

N. B. Cuándo y hasta qué punto estén sujetos a las censu¬ 
ras los Cardenales, los Obispos y los que ejercen el supremo 
principado de los pueblos, véase en el n. 1179, III, IV. 

IV. De la reservación de las censuras 

1195. I. El que puede imponer censuras, puede reservarse 
para sí la absolución de ellas. Cfr. can. 893. 

II. Si la censura está reservada a la Sede Apostólica, no 
puede el Ordinario añadir al delito otra censura reservada al 
mismo (can. 2247, § 1). 

III. a) La reservación de la censura que impide la recep¬ 
ción de los Sacramentos incluye la reservación del pecado al 
cual va aneja; b) mas, si alguno se libra de la censura, o es 
absuelto de ella, la reservación del pecado cesa por completo 
(can. 2246, § 3). Véase, con todo, lo dicho en el n. 672, cues!. 5. a 

1196. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede absolver un simple 
confesor una censura no reservada en el sitio de la confesión , 
aunque esté reservada en el sitio en que el penitente la contrajo? 

Resp. Afirm ., aunque el ligado con la censura salga del terri¬ 
torio con el fin de eximirse de la reserva (can. 2247, § 2). — Ex¬ 
ceptúase, si es censura ab homine , la cual es reservada en cual¬ 
quier parte del mundo (ibid.). 

Cuest. 2. a Un confesor ordinario ¿puede absolver de una cen¬ 
sura reservada , si el penitente ignoraba la reservación? 

Resp. Neg., según lo dicho en el n. 672. Véase S. Alf., n. 580; 
Lehmk., 1109, ed. 11. a Pero, si el penitente ignoraba la censu¬ 
ra, no incurre en ella, a no ser que la ignorancia fuese crasa 
o supina; más aún, esta ignorancia excusará de incurrir en la 
censura, cuando la ley tenga las palabras presumiere, etc., 
como se dijo antes (n. 1181). 

1197. Cuest. 3. a ¿Es válida la absolución , si el confesor , ig¬ 
norando la reservación , absuelve con buena fe de una censura 
reservada? 

Resp. Vale la absolución , a no ser que se trate de una cen¬ 
sura ab homine o de una reservada specialissimo modo a la San¬ 
ta Sede (can. 2247, § 3). 

Cuest. 4. a ¿Puede el confesor absolver de una censura, si su 
reservación es dudosa? 

Resp. Afirm., ya sea duda de hecho, ya de derecho (can. 2245, 
§ 4); pues la reservación es de estricta interpretación (can. 
2246, § 2). 


(1) Cfr. Comp. Privü. Soc. Iesu, v. Excommunicatio, nn. 208, 209; Ball.-P., vdl. 7, 
n. 67 sig.; Buccer., 2, n. 1094; Génicot, 2, n. 566, 6.° 
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V. De la absolución de las censuras 

1198. Principios. — I. Cualquier censura, una yez contraí¬ 
da, sólo puede ser remitida por medio de una legítima absolu¬ 
ción (can. 2248, § i). 

II. La absolución no puede ser denegada, desde el momen¬ 
to en que el delincuente desiste de la contumacia (ibid., § 2). 

III. La censura, una vez quitada por la absolución, ya no 
vuelve a ser contraída, a no ser en el caso en que no se haya 
cumplido la carga impuesta bajo pena de reincidencia (ibid., 
§ 3) por aquel que la podía poner. 

IV. En peligro de muerte, todos los sacerdotes, aunque no 
estén aprobados para oir confesiones, válida y lícitamente ab¬ 
suelven a cualquier penitente de cualesquiera pecados o censu- 
ras , por más que sean notorias y reservadas , aunque esté pre¬ 
sente otro sacerdote aprobado, a excepción de lo establecido acer¬ 
ca de la absolución del cómplice (can. 882); pero los que fueron 
así absueltos por un sacerdote destituido de facultad especial 
de alguna censura ab homine o de alguna otra reservada spe- 
cialissimo modo a la Sede Apostólica , están obligados, si des¬ 
pués convalecieren, a recurrir, bajo pena de reincidencia, a aquel 
que impuso la censura, si se trata de una censura ab homine; 
a la Sda. Penitenciaría o al Obispo o algún otro facultado para 
ello, según la norma del canon 2254, § 1, si es de una censura 
a iure; y a estar a lo que ellos mandaren (can. 2252). Podrá 
también presentarse a cualquier confesor que tenga esta facul¬ 
tad, como se ha dicho para la absolución de los casos más ur¬ 
gentes. 

Lo, que se relaciona con la absolución en los casos más ur¬ 
gentes véase en los nn. 677, 678, en donde podrá verse también 
la norma dada en el canon 2254, § 1. 

V. Fuera del peligro de muerte pueden absolver: 

1. ° De la censura no reservada: en el fuero sacramental , 
cualquier confesor; fuera del fuero sacramental , cualquiera 
que tenga jurisdicción sobre el reo en el fuero externo (canon 
2253, l.°). 

2. ° De la censura ab homine , aquel a quien está reservada 
según lo dicho antes en el canon 2245, § 2 (véase el n. 1188). 
Puede absolver de ella, aunque el reo haya trasladado a otra 
parte su domicilio o cuasidomicilio (can. 2253, 2.°). 

3. ° De la censura a iure reservada , el que la estableció o 
aquel a quien está reservada, los sucesores, Superiores com¬ 
petentes y sus delegados. De donde se sigue que de las censu¬ 
ras a iure reservadas al Obispo o al Ordinario puede absolver 
cualquier Ordinario a sus propios súbditos, y el Ordinario del 
lugar también a los peregrinos; de las reservadas a la Santa 
Sede , pueden absolver el Romano Pontífice y cuantos tengan 
de ella recibida facultad legítima, general si se trata de las 
reservadas simpliciter, especial si de las reservadas speciali 
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modo , y especialísima si de las reservadas specialissimo modo 
(ibid., 3.°). Véase lo dicho en los nn. 1175, 1188. 

1199. VI. Los Obispos : a) según el canon 2237, § 2, pueden 
remitir también las censuras ocultas papales, exceptuando las 
reservadas al Papa speciali o specialissimo modo. Véase el 
n. 1185, cuest. 1. a 

b) Probablemente el crimen que es público en un lugar 
pueae ser absuelto por el Obispo en otro lugar en donde es 
oculto; con tal de que no haya peligro de que se publique 
fácilmente allí donde es oculto. Buccer., Inst. mor., n. 1101; 
Ball.-P., vol. 7, n. 152; S. Alf., 1. 7, n. 93. 

c) El Obispo puede delegar habitualmente esta facultad a 
otros sacerdotes, porque es ordinaria; pero se requiere que la 
especifique. Ball.-P., vol. 7, n. 159; S. Alf., 1. 7, n. 78; Buccer., 
n. 1101. 

d) Empero de las censuras papales, ya sean reservadas spe¬ 
ciali modo , ya lo sean simpliciter, si son públicas , no pueden 
ya los Obispos absolver a aquellos que se encuentran en la im¬ 
posibilidad personal de acudir a la Santa Sede. Gfr. lo dicho en 
el n. 676, III y IV. 

e) Los Cardenales pueden absolver a cualquier penitente 
de cualesquiera pecados y censuras, exceptuadas solamente las 
censuras reservadas specialissimo modo a la Sede Apostólica, y 
aquellas que vayan unidas a la revelación del secreto del Santo 
Oficio (can. 239, § 1, 1 . ü ). Véase lo dicho en el n. 149, a); Ferretes , 
en Razón y Fe, yol. 33, pág. 243 sig. 

N. B. Además de la potestad que les da el canon 2237, § 2 
(n. 1199, a), suelen obtener los Obispos de la Sede Apostólica 
otras muchas facultades temporales, no sólo para absolver de 
las censuras, sino también acerca de otras materias. Ahora bien, 
como dijimos en el vol. 1, n. 184, cuest. 4. a , según el canon 66, 
todas las facultades especiales habitualmente concedidas por la 
Santa Sede a los Obispos y a otros Ordinarios de los lugares, 
o que se concedan en adelante, aunque sean concedidas o se con¬ 
cedan para algún tiempo determinado, o para cierto y determi¬ 
nado número de casos, o nominatim para el mismo* Obispo*, no 
quedan suspendidas o se acaban con la muerte de ellos o con 
la.cesación en su cargo, sino que se transmiten a sus sucesores 
ordinarios. 

1200. Resoluciones. — 1. a El Arzobispo o también el Pa¬ 
triarca, aunque sea superior al Obispo, no puede absolver a los 
súbditos de los Sufragáneos en las diócesis de éstos fuera del 
caso de justa apelación o de la visita ex officio, puesto que en 
los demás casos no goza de jurisdicción propiamente dicha. 

2. a El Superior eclesiástico o el delegado puede absolver de 
las censuras, aunque no sea sacerdote. Puesto que la jurisdicción 
que se requiere para remitirlas puede residir en un clérigo que 
solamente esté tonsurado. 

3. a El que tiene facultad general para absolver de las papa¬ 
les, no por eso puede absolver de los casos reservados speciali 
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o specialissimo modo , a no ser que se exprese esto explícitamen¬ 
te en la concesión; ya que las cosas especiales no se contienen 
de suyo en la concesión general. De la misma manera, el que 
puede absolver de los specialiter reservados, no puede absolver 
de los specialissimo modo reservados. 

4. a La facultad concedida por el Obispo para los pecados re¬ 
servados se entiende también, según la opinión más probable, 
para los reservados en la diócesis con censura, a no ser que el 
Obispo signifique lo contrario auténticamente, v. gr. en la hoja 
de las facultades otorgadas a los confesores (1). Con mayor razón 
debe esto afirmarse, si la concesión hubiese sido otorgada por el 
Papa, ya que todos los casos papales', sin exceptuar ninguno, son 
reservados con censura. Véase, sin embargo, el n. 668, IX; 

5. a Se ha de dar la absolución de las censuras, no sólo a 
aquellos que cierta o dudosamente incurrieron en ellas, sino 
también a cualquier penitente, antes de que se le absuelva de los 
pecados, para que se remueva todo lo que impide el recibir el 

| sacramento, si por ventura hay algo que lo impida (Así el Rit. 
Rom.). — De qué fórmula Se haya de usar, véase en los nn. 582, 
533, y más abajo en el n. 1206. 

1201. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Puede ser absuelto de cen¬ 
suras el ausente? 

Resp, Afirm., por lo menos válidamente (can. 2239, § 1; cfr. 

¡ n. 1185, cuest. 2. a ). Puesto que, así como se le puede imponer la 
pena al ausente, así también se le puede quitar. 

! Cuest. 2 . & ¿Puede el Obispo ausente de su diócesis absolver 
| al que está presente en ella? 

; Resp. Afirm., como opinan todos; ya que para absolver no 
i hay necesidad de conocimiento de la causa ni de estrépito judi- 
I cial; y, por lo tanto, nada impide que el Obispo ejerza tal acto 
! de Jurisdicción en territorio ajeno. — Otra cosa se habría de 
: decir, si en alguna circunstancia se exigiese estrépito judicial, 
j S. Alf ., n. 21. 

! 1202. Cuest. 3. a ¿Puede ser absuelto el que rehúsa serlo? 

Resp. Afirm. Por la misma razón dicha antes; porque, 
así como se le puede imponer una pena al ausente o al que 
la rechaza, así también se les puede quitar; con todo, no con¬ 
viene hacer esto sino por una razón sumamente grave, y evitan¬ 
do que, mientras aquél no desista de su contumacia, venga a 
ser despreciada la censura. S. Alf., n. 117. 

Cuest. 4. a El que no ha reparado todavía públicamente el es- 
\ cándalo por el cual había incurrido en censura, ¿puede ser ab- 
suelto de ella? 

Resp. Neg., por lo menos de suyo y hablando' en general. 

' Cfr. cáns. 2242, § 3 y 2363. Consta también de la declaración de 
la Sda. Penitenciaría, día 5 de jul. de 1857. 


(1) Suárez, De cens., 1. 7, c. 4, n. 13; Card. D’Annibale, 1, n. 347, not. 16; Buccer., 
De cas. reserv., n. 46, 4.“; Génicot, 2, 576, IX. 


760 TRATADO XIX. — DE LOS DELITOS Y PENAS 1206 

1203. Cuest. 5. a ¿Es lícita o por lo menos válida la absolu¬ 
ción, no satisfecha la otra parte? 

Resp. l.° Esta absolución en general será ilícita , no sólo por 
la injuria hecha a la otra parte, sino también por no haber sido 
guardado el orden de derecho que prescribe la satisfacción. Ex¬ 
ceptúase: a) si la parte perjudicada perdona la injuria, o b) si 
rechaza la justa satisfacción que se le ha ofrecido; c) si el peni¬ 
tente se encuentra impotente para dar la satisfacción. En este 
último caso basta la promesa (o también el juramento para la 
absolución en el fuero externo) de dar la satisfacción cuanto 
antes se pueda. Gfr. can. 2243, § 3. 

Resp. 2.° Si se diese la absolución, fuera de estos casos, no 
satisfecha la otra parte , sería ciertamente ilícita, pero probable¬ 
mente siempre de suyo es válida , aunque se otorgue por aquel 
a quien se le dió la delegación con esta cláusula prius parte sa¬ 
tisfacía, «siendo satisfecha primero la otra parte » ; pues seme¬ 
jante cláusula parece que incluye una monición, mas no una 
condición sine qua non. Sánchez , De matrim., 1. 3, disp. 33, 
n. 3; Ball.-P., vol. 7, n. 179; Lega, 1. e., n. 130. 

1204. Cuest. 6. a ¿Puede ser uno absuelto de una censura y 
no de otras? 

Resp. Afirm. (can. 2249, § 1), como puede uno ser desatado 
de una cadena, y no de las demás que tenga; y como puede ser 
absuelto de un pecado leve y no de otros. De un pecado grave 
no puede ser absuelto el que aún se queda con otros, puesto 
que los pecados mortales se perdonan por la infusión de la gra¬ 
cia, y ésta repugna, por lo menos físicamente, con el pecado 
grave en el mismo sujeto, por lo cual, o borra todos los peca¬ 
dos, o ninguno; los pecados, empero, veniales y las censuras, 
de suyo no repugnan con la gracia santificante. Véase el 
n. 677, c ). 

Guest. 7. a ¿ Qué decir, si el que pide la absolución de una 
censura se olvida de que está sujeto a otras? 

Resp. En este caso es absuelto solamente de aquella censura. 
Esto no obstante, por más que la petición sea particular, si se le 
da absolución general de todas, valdrá ésta también para las 
que se calló de buena fe, pero no para las reservadas specia- 
lissimo modo a la Santa Sede, ni para las que se calló de mala 
fe (can. 2249, § 2). 

1205. Cuest. 8. a ¿Puede ser absuelto uno de los pecados antes 
que de las censuras? 

Resp. l.° Afirm., si se trata de censuras que no impiden la re¬ 
cepción de los Sacramentos (v. gr. la suspensión). Pues, en este 
caso, puede ser absuelto de los pecados, quedando aún la cen¬ 
sura (can. 2250, § 1). 

Resp. 2.° Neg., si la censura impide la recepción de los Sa¬ 
cramentos, como es v. gr. la excomunión (ibid., § 2). Véase el 
n. 537. 

1206. Cuest. 9. a ¿Qué fórmula se ha de usar en la absolu¬ 
ción de las censuras? 


1209 


DE LAS CENSURAS EN PARTICULAR 


761 


Resp. l.° En el fuero sacramental se ha de usar la fórmula ge¬ 
neral de la absolución de los pecados (can. 2250, §3). 

Resp. 2.° En el fuero no sacramental se puede dar de cual¬ 
quier modo, pero para la absolución de la excomunión conviene 
generalmente emplear la forma prescrita en el Pontifical o Ri¬ 
tual Romanos (ibid.). 

1207. Cuest. 10. ¿Vale en el fuero interno la absolución 
dada legítimamente en el externo , y en éste la dada en aquél? 

Resp. A la 1. a parte. Afirm. (can. 2251). 

Resp. A la 2. a parte. La dada en el fuero interno hace que el 
absuelto pueda portarse como tal aun en el fuero externo , si 
no se sigue escándalo; pero, si no se prueba la concesión de la 
absolución o no se presume legítimamente en el fuero externo, 
pueden los Superiores del fuero externo a los que el reo debe 
obediencia, urgirle para que observe la censura hasta que sea 
absuelto en el mismo fuero (ibid.). - 


ARTICULO II. — De las censuras en particular 

1208. I. Las censuras son: la excomunión , el entredicho y 
la suspensión (can. 2255, § 1). 

II. La excomunión siempre es censura. El entredicho y la 
suspensión pueden ser ya censuras, ya penas vindicativas, sí 
bien en caso de duda se tienen por censuras (ibid., § 2). 

III. La excomunión afecta sólo a las personas físicas; por 
tanto, cuando se fulmina contra un cuerpo moral, se sobrentien¬ 
de que afecta sólo a cada uno de aquellos que han cometido el 
delito; el entredicho y la suspensión pueden también afectar 
una comunidad como persona moral (ibid.). 

IV. La excomunión y el entredicho pueden recaer sobre los 
laicos; la suspensión sólo sobre los clérigos; el entredicho tam¬ 
bién sobre un lugar (ibid.). 

1209. Cuestión. ¿Puede ser una comunidad entera el sujeto 
de una censura? 

Resp. l.° Neg., si se trata de la excomunión , a no ser que 
conste que todas y cada una de las personas que forman la comu¬ 
nidad son partícipes del crimen y que perseveran en él con con¬ 
tumacia. 

Resp. 2.° Afirm., si se trata de la suspensión y entredicho. 
Pues pueden infligirse, si la comunidad ha perpetrado el delito, 
bien sobre cada una de las personas delincuentes, bien sobre la 
oomunidad como tal, o bien sobre cada una de las personas y 
sobre la comunidad, como luego se dirá. 
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ARTICULO III. — De la excomunión 

§ I. De la naturaleza de la excomunión 

1210. Definición. — La excomunión es una censura con la 
cual se excluye a alguno de la comunicación de los fíeles con 
los otros efectos que se expondrán luego y son inseparables de 
ella (1) (can. 2257, § 1). 

1211. I. La excomunión se llama también anatema , sobre 
todo si se impone con las solemnidades que se prescriben en el 
Pontifical Romano (ibid., § 2). 

II. Los excomulgados, unos son vitandos y otros tolerados. 
Son vitandos: a) los que violentamente pusieren las manos en 
la persona del Romano Pontífice; b) de lo contrario, ninguno 
es vitando, a no ser que fuese excomulgado nominalmente por la 
Sede Apostólica , la excomunión fuese públicamente denuncia¬ 
da, y en el decreto o sentencia se diga expresamente que aquel 
sujeto es vitando (cáns. 2258, § 2, y 2343, § 1, l.°). 


§ II. De los efectos de la excomunión 

I. Privación de los divinos oficios 

1212. Ocho son los efectos inmediatos de la excomunión, a 
saber: l.° privación de los divinos oficios; 2.° privación de los 
Sacramentos y Sacramentales; 3.° privación de los sufragios de 
la Iglesia; 4.° privación de sepultura eclesiástica; 5.° privación 
de la jurisdicción eclesiástica; 6.° privación de los beneficios; 
7.° privación de la comunicación forense; 8.° privación de la 
sociedad civil. 

1213. I. Todo excomulgado carece del derecho de asistencia 
a los divinos oficios ; puede, con todo, asistir a la predicación 
de la palabra de Dios (can. 2259, § 1). 

II. Si su asistencia es pasiva: el tolerado no es necesario 
que se expela; el vitando se debe expeler si se puede; si no, 
debe cesar el oficio, si esto puede hacerse sin grave incomodi¬ 
dad (ibid., § 2). 

III. De la asistencia activa siempre se debe repeler al vi¬ 
tando; al no vitando, sólo después de la sentencia declaratoria 
o condenatoria, o si la excomunión fuera notoria (ibid.). 

Se llama activa aquella asistencia que lleva consigo alguna 
participación en la celebración de los divinos oficios (ibid.). 


(1) Excommunicalio est censura qua quis excluditur a communicatione fide- 
lium, cum effectlbus de quibus postea dicetur, quique ab ea separari nequeunt. 
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Tal sería v. gi\ la, del diácono o subdiácono que quisieran 
hacer su oficio en la Misa solemne, la del seglar que quisiera 
ayudar a Misa, etc. 

1214. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué se entiende por divinos 
oficios? 

Resp. Se entienden aquellas funciones de la potestad de orden 
que por institución de Cristo o de la Iglesia se ordenan al culto 
divino y sólo pueden ejercerse por los clérigos (can. 2256, l.°), 
como son : la Misa, las procesiones públicas, las horas canónicas 
cantadas con solemnidad, la bendición solemne, la consagración 
del crisma, el conferir órdenes, etc. 

1215. Resoluciones. — 1. a A todo excomulgado se le prohíba 
bajo pena de pecado mortal el oir Misa y asistir a todos los otros 
divinos oficios propiamente públicos, aun en los días de precep¬ 
to. S. Alf -i n. 175. — Más aún, se le prohibe entrar en el templo 
a las horas en que se celebra la Misa o los oficios divinos. Y si 
un excomulgado vitando entra en el templo mientras se dice 
Misa: l.° se le ha de avisar que salga-, o echar a viva fuerza, si 
es necesario; 2.° si no se puede: a) deben salir los fieles, bajo 
pena a lo menos de pecado venial; b) si no se hubiere empezado 
el canon de la Misa, se debe ésta interrumpir; c) si hubiere 
empezado el canon, pero no hubiere hecho la consagración, el 
sacerdote puede interrumpir la Misa o proseguir hasta la comu¬ 
nión; d) hecha la consagración debe sumir en el tiempo prescrito 
por las rúbricas y después entrar en seguida en la sacristía. 

Todo lo cual se entiende, como dice el can. 2259, § 2, cuando 
pueda hacerse sin grave incomodidad de los fieles y del cele¬ 
brante (n. 1213, II). 

2. a Puede, con todo, el excomulgado, aunque sea vitando, 
entrar en el templo en las horas en que no se celebran los divinos 
oficios, y orar, ya en el lugar en que lo acostumbran hacer los 
fieles, ya en otro aparte, separado del restante de los fieles ; 
puede asistir a los sermones, a las lecciones de la sagrada Es¬ 
critura y teología (pero no puede predicar, ni enseñar pública¬ 
mente la teología o el derecho canónico); pues la Iglesia le con¬ 
cede con gusto todo esto para que llegue a convertirse. S. Alf ., 
nn. 174, 177. 

3. a Puede también usar imágenes, reliquias, agua bendita 
y otras cosas sagradas, para obtener las gracias que necesita. No 
gana, con todo, las indulgencias concedidas al uso de tales cosas, 
ni percibe del agua bendita y de los otros Sacramentales los 
frutos que provienen de la bendición de la Iglesia. S. Alf.. 
n. 174. 

4. a El excomulgado obligado a rezar las horas canónicas 
no queda dispensado de ellas ; sino que debe rezarlas en privado. 
No puede decir Dominas vobiscum, sino que en su lugar debe 
decir Domine , exaudi orationem meam. Con todo, diciendo 
Dominas vobiscum , sólo pecaría venialmente. S. Alf., n. 178, 
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II. Privación de los Sacramentos y Sacramentales 

1216. I. Un excomulgado no puede: a) recibir los Sacra¬ 
mentos; b) ni tampoco los Sacramentales después de la senten¬ 
cia' declaratoria o condenatoria (can. 2260, § i). Respecto a los 
Sacramentales, véase el n. 248 sig. Para lo referente a la sepul¬ 
tura, véase el n. 1325. 

II. Está también prohibida al excomulgado la confección 
y administración lícita de los Sacramentos y Sacramentales , 
salvo en los casos siguientes (can. 2261, § 1). 

1217. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuándo -pueden pedir los 
fieles a un excomulgado los Sacramentos y Sacramentales? 

Resp. l.° Al vitando , o a otro cualquiera contra quien se haya 
dado sentencia declaratoria o condenatoria, sólo en peligro de 
muerte , aunque estén presentes otros sacerdotes no excomul¬ 
gados, pueden pedirle la absolución; los otros Sacramentos o 
Sacramentales, sólo cuando faltan otros ministros (ibid., § 3). 

Resp. 2.° A los otros excomulgados pueden pedir, aun fuera 
del peligro de muerte , cualquier sacramento o sacramental, 
con tal que haya justa causa , sobre todo si faltan otros minis¬ 
tros (ibid., § 2). 

Cuest. 2. a ¿Puede, en este último caso , el excomulgado que 
haya sido llamado para esto , administrar licitamente los Sacra¬ 
mentos y Sacramentales? 

Resp. Afirm ., ni está obligado a inquirir la causa de la peti¬ 
ción (ibid., § 2). Debe procurar ponerse en estado de gracia. 

1218. Resoluciones: 

A) Respecto del uso pasivo de los Sacramentos: 

1. a Peca de suyo mortalmente el excomulgado, ya sea vitan¬ 
do o tolerado, que recibe los Sacramentos. 

2. a Puede excusarle de este pecado, no sólo la ignorancia, 
sino también el miedo de un grave daño; pues la ley eclesiástica 
no obliga con tan grave incómodo. S. Alf ., n. 158. 

3. a Con todo, recibe válidamente todos los Sacramentos, 
excepto la penitencia, a no ser que se acerque a este sacramento 
tal vez de buena fe. 

4. a Pecan de suyo gravemente los ministros de la Iglesia 
que administran los Sacramentos a los excomulgados ya vitan¬ 
dos, ya simplemente tolerados , puesto que se han hecho indignos 
de ellos. — Con todo, no peca contra la prohibición de la Igle¬ 
sia, sino sólo contra el derecho divino, quien da los Sacramen¬ 
tos a sólo los tolerados. La razón es porque la Iglesia no prohibe 
la comunicación, aun en las cosas divinas, con los tolerados. 
Peca contra el derecho divino, porque jamás es lícito dar las 
cosas santas a los perros. Véase antes el n. 284 sig. S. Alf., 
nn. 158, 165 sig. 

5. a Siempre que un excomulgado, antes de ser absuelto, 
puede lícitamente recibir los Sacramentos, también se le pueden 
administrar lícitamente. 
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B) Respecto del uso activo: 

1. a Peca de suyo gravemente el excomulgado, ya vitando, 
ya tolerado, que administra los Sacramentos; exceptúase; a) si 
los confiere en caso de necesidad, ya sea propia , v. gr. para no 
incurrir en peligro de muerte, mutilación, infamia, grave pér¬ 
dida de bienes; ya sea ajena , v. gr. para que el enfermo no 
muera sin el bautismo, o el Viático o la extremaunción, con tal 
que esté en estado de gracia, y no pueda antes obtener absolución 
de la censura; o b) si es tolerado y confiere los Sacramentos 
rogado por los fieles. 

2. a Pecan gravemente los fieles que sin necesidad piden los 
Sacramentos a un vitando o a otro excomulgado contra quien se 
ha dado sentencia declaratoria o condenatoria. Exceptúase la 
absolución (o los otros Sacramentos) en peligro de muerte, según 
lo dicho en el n. 1217, resp. l.° 

III. Privación de las indulgencias y sufragios 

1219. Al excomulgado se le priva también de la participa¬ 
ción de las indulgencias , de las oraciones públicas de la Iglesia 
y de los sufragios (can. 2262, § 1). Acerca de las indulgencias 
véanse los nn. 784-810. 

1220. Los sufragios y oraciones de la Iglesia son públicos o 
privados. Sufragios públicos son los que les provienen a los 
fieles de las buenas obras hechas en nombre de la Iglesia por sus 
ministros, como son las Misas, horas canónicas y otras oraciones 
y obras que hacen los ministros de la Iglesia como tales y en 
nombre de la misma Iglesia. A éstas pueden reducirse también 
las satisfacciones de Cristo, de la Virgen y de los Santos, que 
constituyen el tesoro de la Iglesia, y los Prelados de la Igle¬ 
sia las aplican por medio de las indulgencias. 

Sufragios privados son los que provienen de las buenas obras 
hechas por los fieles en nombre propio. Tales son los ayunos, 
oraciones y otras obras que practican los fieles como particula¬ 
res, y los ministros de la Iglesia como personas privadas. 

Cuestión. ¿Pueden los fieles orar privadamente por el exco¬ 
mulgado? 

Resp. Afirm., más aún, los sacerdotes pueden aplicar por él la 
Misa privadamente y evitando el escándalo; pero si es vitando, 
sólo por su conversión (can. 2262, § 2). Véase el n. 458, cuest. 2. a 

1221. Resoluciones. — 1. a Los excomulgados están privados 
de todos los sufragios comunes de la Iglesia. Esto es cosa clara, 
pues la Iglesia con derecho prohíbe que por ellos se ruegue pú¬ 
blicamente o en nombre de la misma Iglesia, o que les alcance a 
ellos parte alguna de sus bienes. Y esto aunque estuvieran arre¬ 
pentidos y hubiesen vuelto a mejor vida, pues la excomunión 
dura todavía. S. Alf., n. 163. 

2. a Ni los tolerados ni tampoco los vitandos quedan priva¬ 
dos de los sufragios privados. La razón es porque a los fieles no 
se les prohíbe que rueguen privadamente por los excomulgados, 
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aun en la iglesia y en público; luego se les puede aplicar el 
fruto de las buenas obras. S. Alf., n. 162. 

3. a Los excomulgados no están privados de los sufragios 
comunes, si se hace por ellos particular aplicación. Lo cual ha 
de entenderse aun de los vitandos , al menos si la aplicación se 
hace por su conversión. La razón es porque la Iglesia no próhibe 
ya a los fieles que hagan oración privadamente por los excomul¬ 
gados. S. Alf., n. 164. 

IV. Privación de los actos legítimos, etc. 

1222. a) Cualquier excomulgado queda removido de los 
actos eclesiásticos legítimos , dentro de los límites que el derecho 
señala en sus propios lugares; b) no puede ser actor en las 
causas eclesiásticas, sino conforme a la norma del canon 1654 
(cfr. n. 1223, cuest. 2. a ); c) se le prohibe desempeñar oficios o 
cargos eclesiásticos y el gozar de los privilegios concedidos antes 
por la Iglesia (can. 2263). 

1223. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué se entiende por actos 
legítimos? 

Resp. Se entiende: a ) ser administrador de los bienes ecle¬ 
siásticos ; b) hacer d e juez, auditor y relator , defensor del víncu¬ 
lo, promotor de la justicia y la fe, notario y cancelario, orde¬ 
nanza (o nuncio) y alguacil, abogado y procurador en las causas 
eclesiásticas; c) ser padrino en los Sacramentos del bautismo y 
confirmación; d) tener voto en las elecciones eclesiásticas; 
e) ejercitar el derecho de patronato (can. 2256, 2.°). 

Cuest. 2. a ¿Qué hay establecido acerca de la acción de los ex¬ 
comulgados en las causas eclesiásticas? 

Resp. l.° A los excomulgados vitandos, o a los tolerados des¬ 
pués dé la sentencia declaratoria o condenatoria: a) se les permite 
que por sí mismos tengan acción solamente para impugnar la 
justicia o legitimidad de su excomunión; b) por procurador para 
alejar otro cualquier daño de su alma; en lo demás no tienen 
personalidad para comparecer como actores en juicio y se les 
debe repeler de su oficio (can. 1654, § 1). Cfr. Ferretes, Inst. 
can., vol. 2, nn. 589, 599 sig. 

Resp. 2.° Los otros excomulgados pueden presentarse a juicio 
(can. 1654, § 2). 

Cuest. 3. a ¿Qué se entiende por oficios eclesiásticos? 

Resp. l.° Oficio' eclesiástico es en sentido amplio cualquier 
cargo que se ejercita legítimamente con un fin espiritual; y en 
sentido estricto es un cargo constituido 1 establemente 1 por orde¬ 
nación ya divina, ya eclesiástica, que se ha de conferir conforme 
a las normas de los sagrados cánones y que trae consigo al menos 
alguna participación de la potestad eclesiástica, sea de orden, sea 
de jurisdicción (can. 145, § 1). 

Resp. 2.° En derecho oficio eclesiástico se toma en sentido 
estricto, si no aparece otra cosa por el contexto (ibid., § 2). 

Aquí parece que se trata de oficios en el sentido amplio, pues 
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en sentido más estricto se trata de ellos más abajo, cáns. 2265, 
'2266 (nn. 1226, 1227), donde el oficio se distingue del cargo. Qué 
sea privilegio se dijo en el vol. 1, n. 220 sig. 

V. Privación de la jurisdicción eclesiástica 

1224. Cuestión. ¿Puede el excomulgado vitando ejercer su 
jurisdicción, y en qué cosas? 

Resp. No puede ejercerla ni en el fuero externo ni en el in¬ 
terno: a) después de fulminada sentencia condenatoria o decla¬ 
ratoria, ni lícita ni válidamente , si no es para absolver a quien 
se halla en peligro de muerte, etc., según lo dicho en el n. 1217, 
resp. l.°; b) antes de dicha sentencia puede hacerlo válidamente , 
y aun lícitamente si los fieles lo solicitan (can. 2264). 

1225. Resoluciones. — 1. a El excomulgado queda privado, 
después de dada sentencia condenatoria o declaratoria , de toda 
jurisdicción eclesiástica, o mejor dicho, del ejercicio y uso de la 
misma. No puede, por tanto, absolver en el tribunal de la pe¬ 
nitencia, si no es a quienes se hallen en peligro de muerte, ni 
promulgar leyes o censuras, ni designar candidatos para bene¬ 
ficios, ni conferirles éstos, etc., porque cualquiera de estas cosas 
que haga será írrita y de ningún valor. S. Alf ., n. 185. En caso 
de ser vitando queda privado de la misma jurisdicción. 

2. a El excomulgado antes de tal sentencia ejerce su jurisdic¬ 
ción válidamente , pues de otra manera se originaría no poca 
confusión en la Iglesia. Con todo, sus actos quedan sujetos a la 
acción de nulidad o suspensión oponiéndoles excepción por la 
excomunión, cualquiera que sea la etapa o estado en que se halle 
el juicio, con tal que sea antes de fulminada la sentencia defi¬ 
nitiva (can. 1628, § 3) (1). Además obra ilícitamente, si no' es en 
caso de necesidad o cuando le piden que administre; y si la 
materia es grave, cometerá indudablemente pecado mortal. Si se 
lo piden, aunque administre el sacramento de la penitencia sin 
necesidad, no peca. Así opina S. Alf., n. 139, y 1. 6, n. 88. 

VI. Otros efectos de la excomunión 

1226. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué otros efectos produce la 
excomunión? 

Resp. Al excomulgado no le es lícito: a) ejercer sus derechos 
de elección, presentación, nombramiento, b) recibir dignida¬ 
des, oficios, beneficios, pensiones eclesiásticas o algún otro em¬ 
pleo de la Iglesia; c) además, después de fulminada sentencia 
declaratoria o condenatoria, serían inválidos dichos actos (can. 
2265, §§ 1, 2). d) Y una vez dada la sentencia, a más de lo dicho, 
no puede el excomulgado alcanzar válidamente ninguna gracia 
pontificia, si no se hace en el mismo rescripto pontificio men¬ 
ción de la excomunión (ibid., § 2). Además, aun antes de dada 

(1) Cfr. Ferreres, Inst. can., vol. 2, n, 578, 1,° 
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la sentencia, ilícitamente sería promovido a las órdenes (ibid., 
§ 1, 3.°). 

1227. Cuest. 2. a ¿Queda privado de los beneficios adquiri¬ 
dos el excomulgado , una vez dada sentencia declaratoria o con¬ 
denatoria? 

Resp. Se le priva en todo caso de los frutos de cualquiera 
dignidad, oficio, beneficio, pensión o empleo que ejerza en la 
Iglesia; si es vitando , queda privado, además, de la misma dig¬ 
nidad, oficio , ’ beneficio , pensión o empleo (can. 2266). 

1228. Cuest. 3. a ¿Están obligados los fieles a evitar el trato 
con el excomulgado vitando aun en asuntos profanos? 

Resp. Afirm ;., a excepción del cónyuge, de los padres, hijos, 
criados y subordinados, o en caso que haya causa razonable 
que los excuse (can. 2267). 

1229. Los actos civiles o profanos en que no es lícito tener 
relaciones con los excomulgados .vitandos quedan comprendidos 
en el verso siguiente: 

Os, orare, vale, communio, mensa negatur. 

1. ° Os , es decir, conversaciones, cartas, muestras de bene¬ 
volencia. 

2. ° Orare , toda comunicación en obras de piedad, v. gr. asis¬ 
tir a Misa o a las funciones públicas de la Iglesia. 

3. ° Vale , saludarle en particular. 

4. ° Communio , toda clase de asociación en negocios, habi¬ 
tación, contratos, cooperación, etc. 

5. ° Mensa , invitarle o aceptar su invitación a la mesa. San 
Alf., n. 188. 

Causas graves pueden excusar la comunicación recíproca 
entre el excomulgado y los fieles. 

Y aun muchos autores, antes de la publicación del Código, 
opinaban que había caído ya en desuso la pena de privación del 
trato social con los vitandos: porque, decían ellos, las razones 
que lo hacen lícito según los autores antiguos, existen en nues¬ 
tros días casi para todos. Por tanto no puede guardarse la ley. 
Por consiguiente no tiene fuerza. Puesto que toda ley debe ser 
posible ordinariamente a los súbditos. Así opinaban ellos en¬ 
tonces. Cfr. Ball.-P., vol. 7, n. 267; Lehmk ., 2, n. 897; Génicot , 
2, n. 585, IX. 

ARTICULO IV. — De las excomuniones «latae sententiae» 

en particular 

§ I. Excomuniones especialísimamente reservadas al Romano 

Pontífice 

1230. Son cuatro, prescindiendo de aquella en que se puede 
incurrir en la elección del Romano Pontífice, de la cual, como 
es poco obvia, no hablamos aquí. 
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Estas cuatro excomuniones son las que se refieren respecti¬ 
vamente a los que pecan contra las especies consagradas, contra 
la persona del Romano Pontífice, contra el sigilo sacramental, o 
absuelven al cómplice. 

Para que uno pueda absolver de ellas debe de suyo tener fa¬ 
cultad especialísima del Romano Pontífice (cfr. n. 1198, V, 3.°). 
Los Cardenales no pueden absolver de ellas por derecho propio. 
Cfr. n. 676, II. 

Incurren en esta excomunión : 

I 

1231. El qtie arroja las especies consagradas, o para algún nial 
fin se las lleva o las retiene (can. 2320). 

El que arroja las especies consagradas, se entiende del que 
las trata como cosa vil, v. gr. echándolas en el camino o en la 
calle, etc., no si las deja en el mismo sagrario o en el altar para 
poderse llevar el copón vacío. El que se las lleva o retiene para 
malos fines, y por esto (aunque se trate de una partícula consa¬ 
grada) las roba o las retiene, v. gr. para entregarlas al que le 
prometió por ellas dinero, o para usarlas supersticiosamente, o 
para otro cualquier género de profanación. Por lo que toca a 
los cómplices, etc., véase el n. 1182. 

II 

1232. El que pusiere violentamente las manos en la persona del 
Romano Pontífice es vitando «ipso facto» (can. 2343, § 1). 

Violentamente las manos, esto es, con hechos (no con solas 
palabras) infiriendo injurias, ya a la persona, a la dignidad o la 
libertad: a la persona, golpeándole o hiriéndole con la mano o 
de otro modo cualquiera; a la dignidad, persiguiéndole con hos¬ 
tilidad y ánimo perverso, escupiéndole, manchándole con in¬ 
mundicias; a la libertad, encarcelándole, etc. Véase el n. 1182. 

III 

1233. I. a) El que absuelve o finge absolver al cómplice en pe^ 
cado torpe incurre ipso fado en excomunión reservada especialísi- 
mamente a la Sede Apostólica ; b) y esto aunque sea en el artículo 
de muerte, si otro sacerdote, aunque no esté aprobado para oír con¬ 
fesiones, puede recibir la confesión del moribundo, sin que se ori¬ 
gine por ello alguna grave infamia y escándalo; c) exceptuando 
el caso en que el moribundo se niegue a confesarse con otro 
(can. 2367, § 1). 

II. No se libra de la misma excomunión el que absuelve o finge 
absolver al cómplice que no confiesa el pecado de complicidad, del 
cual aún no ha sido absuelto, y lo hace así, inducido directa o indi¬ 
rectamente por el confesor cómplice (ibid., § 2). 

1234. Véase la explicación en el n.-685 sig. Cfr. n. 1182. 


Fbbbbres Te©l. — Tomo II 


33 
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IV 

1235 . El confesor qne presumiere violar directamente el sigilo 
sacramental (can. 2369, § 1). 

Véase lo dicho en el n. 752 sig., donde se explica lo que es 
sigilo sacramental, su obligación, su objeto, en qué consiste la 
violación directa, en qué la indirecta. 

No incurre en la censura el que no es confesor, aunque esté 
obligado al sigilo, como es el intérprete y todo aquel que tiene 
noticia de la confesión, de cualquier modo que sea (can. 2369, 
§ 2). Véase el n. 753, II, y el n. 1182. 

§ II. Excomuniones especialmente reservadas al Romano 

Pontífice 

N. B . Para que uno pueda absolver de estas censuras se 
requiere que tenga facultad especial recibida del Romano Pon¬ 
tífice; no basta la general (cfr. n. 1198, V, 3.°). Los Cardenales 
pueden absolver de ellas por derecho ordinario. Véase el n. 676, 
II. Por lo que toca a los cómplices y cooperadores, véase el 
n. 1182. 

Incurren en esta excomunión : 

I 

1236. Todos los apóstatas de la fe cristiana y todos y cada uno 
de los herejes y cismáticos (can. 2314, § 1). 

Apóstatas : se entiende en sentido estricto (vol. 1, n. 289), es 
decir: Los que se apartan totalmente de la fe cristiana, profe¬ 
sada solemnemente en el bautismo y abrazada de corazón , ya sea 
que se adhieran a una secta infiel, v. gr.el judaismo o mahome¬ 
tismo, etc., ya sea que se tengan por libres de toda religión, 
como hacen los librepensadores. Ball.-P., vol. 7, n. 273; Buc- 
cer., n. 1164; Génicot, n. 586. No quedan comprendidos: a) los 
que aceptaron la fe cristiana exteriormente, pero no en su inte¬ 
rior ; ni b) los que viven en una. indiferencia práctica. 

Herejes: es a saber, formales y externos (1). Cfr. vol. 1, 


(1) Al sospechoso de herejía, que avisado no quita la causa de la sospecha, 
se le deben prohibir los actos legítimos, y el clérigo además, si se le ha avisado dos 
veces inútilmente, debe ser suspendido a divinis; y si dentro de los seis meses 
completos, a contar desde que incurrió en la pena, el sospechoso de herejía no se 
enmendare, téngasele como hereje y sujeto a las penas de los herejes (can. 2315). 
Esto pertenece más bien al fuero externo. 

Los sospechosos de herejía son: a) Los que espontáneamente y a sabiendas ayu¬ 
dan de algún modo a la propagación de la herejía o los que comunican en las cosas 
divinas con los herejes contra lo prescrito en el canon 1258 (can. 2316). 

b) Los que se unen en matrimonio con el pacto explícito o implícito de que todos 
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nn. 289, 290. La profesión externa de la herejía se tiene sufi¬ 
cientemente por cualquiera señal externa, aunque nadie se dé 
cuenta de ella, y también -por algún hecho, v. gr. «si alguien 
intentare conocer los secretos del corazón, o adivinar las accio¬ 
nes futuras de los hombres, que sólo están patentes a Dios, 
por las mesas parlantes, o por los magnetizados» (Card. D'An~ 
nibale , in h. L), con tal que advierta que en esto hay herejía. 
— Los que han sido educados en la herejía, muchas veces no 
admiten formalmente la herejía, sino que están en ella de 
buena fe (cfr. vol. 1, n. 289)); con todo, si se convierten a 
la fe católica,, han de ser absueltos de la censura, por lo menos 
ad cautelam, porque en el fuero externo son tenidos por ex¬ 
comulgados. Sobre los cismáticos cfr. vol. 1, n. 289. Véase 
el n. 1182. 

1237. Pero si el delito : a) de apoetasía, herejía o cisma 
fuere llevado de algún modo al fuero externo del Ordinario 
del lugar , o por voluntaria confesión , el mismo Ordinario (no 
el Vicario General sin mandato especial) puede con su auto¬ 
ridad ordinaria absolver en el fuero externo al arrepentido, 
previa abjuración jurídica, y guardando lo demás que se pres¬ 
cribe en el derecho'; b) el así absuelto puede después ser 
absuelto del pecado por cualquier confesor en el fuero de la 
conciencia (1) (can. 2314, § 2). Gfr. Ferretes , en Razón y Fe , 
vol. 45, pág. 89 sig., y allí al Sto. Oficio, 19 de febr. de 1916. 

Según Laymann, está vigente en Alemania el uso de no 
enviar al Obispo los protestantes que quieren abrazar la Reli¬ 
gión católica (los cuales habían de ser absueltos por el Obispo 


o algunos de sus hijos sean educados fuera de la Iglesia católica (can. 2319, § 1, 
2. a , y § 2). 

c) Los que a sabiendas presumen entregar sus hijos a ministros no católicos para 
que los bauticen (ibid., 3.'). 

d) Los padres, o los que están en su lugar, que a sabiendas entregan los hijos 
para que se les eduque e instruya en una religión no católica (ibid., 4.*). 

e) Los que arrojaren las especies consagradas o las robaren y retuvieren para 
malos fines (can. 235fi). 

J) Todos y cada uno, de cualquier estado, grado o condición aun real, episco¬ 
pal o cardenalicia que fueren, que apelan al Concilio Universal contra las leyes, de¬ 
cretos, mandatos del Romano Pontífice que por tiempo fuere (can. 2332). 

g) El que, con ánimo obstinado, permaneciere todo un año encenagado en la cen¬ 
sura de excomunión (cau. 2340, § 1). 

h) Todos, aun los Obispos, que por simonía a sabiendas promovieren o fueren 
promovidos a las órdenes o administraren o recibieren los- otros Sacramentos 
(can. 2371). 

(1) Cuando la S. Penitenciaría concede a los confesores la facultad de absolver 
de esta censura, añade esta condición: «después que el penitente por sí o, con su 
consentimiento, por ti mismo haya denunciado a la suprema Sda. Congregación del 
Sto. Oficio a los maestros ex professo, de la doctrina herética, si algunos conoce, y a 
las personas eclesiásticas y religiosas, si algunas fueron sus cómplices en aquello; 
y si por justas causas no puede llevarse a cabo la tal denuncia antes de la absolu¬ 
ción, que haga la seria promesa de efectuarla lo más pronto y de la mejor manera 
que a juicio tuyo hacerse pudiere; y después que en cada caso haya abjurado las 
herejías en secreto delante de ti; imponiéndole una grave penitencia saludable junto 
con la frecuencia dé los Sacramentos y la obligación de retractarse, según tu pru¬ 
dente juicio, ante aquellas personas delante de las cuales manifestó las herejías, y 
de reparar los escándalos que se hubiesen seguido». 
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en el fuero externo), sino que, después que hubieren sido ins¬ 
truidos en la verdadera fe y hubieren abjurado la herejía, 
son admitidos a la recepción de los Sacramentos. También 
en otras partes está en vigor dicha práctica. 

Sobre el rito de absolver a los herejes en el fuero externo, 
y de recibir su abjuración, cfr. App. al G. P. de la Amér. lat., 
pág. 763 sig.; G. Manil., pág. 764 sig.; Mach-Ferreres , vol. 2, 
nn. 509, 510; Ojetti, Synopsis, v. Haereticus. 

N. B. l.° Según una instrucción del Sto. Oficio, 8 de abril 
de 1786: «No es necesario que aquellos que se apartaron de 
la fe católica y desean después volver a ella hagan pública 
abjuración de sus errores; basta que lo hagan privadamen¬ 
te delante de algunos testigos, con tal que guarden lo prome¬ 
tido, y se abstengan de comunicar con los herejes en las co¬ 
sas espirituales, o de hacer alguna cosa que sea protestativa de 
la herejía. Lo mismo hay que decir de los que desde niños 
han sido educados en la herejía, basta que la abjuren priva¬ 
damente». 

2.° «En la reconciliación de los herejes menores de catorce 
años» no es necesaria una abjuración formal, basta la profesión 
de fe». G. P. de la Amér. lat., n. 504. 

1238. La abjuración se tiene por hecha jurídicamente 
cuando se hace delante del mismo Ordinario del lugar o de su 
delegado, y, por lo menos, de dos testigos (can. 2314, § 2). 

II 

1239 . Hecha la obra del dominio público: a) los editores de los 
libros de los apóstatas, herejes y cismáticos, que propugnan la 
apostasía, herejía y el cisma; b ) también los que defienden, o a sa¬ 
biendas leen o retienen sin la debida licencia estos mismos libros, u 
otros nóminalmente prohibidos por letras apostólicas (can. 2318, § 1). 

Hecha la obra del dominio público. No se incurre en esta 
censura sino cuando se expone el libro a la venta pública, no 
antes , aunque esté impreso todo. Ni el que lee el libro manus¬ 
crito o impreso, pero no expuesto aún a la venta pública. 

1240. La partícula a sabiendas , atañe sólo a los que los leen 
o retienen. Por tanto los excusa de esta censura cualquier igno¬ 
rancia, a no ser que fuere afectada (n. 1181). Para que uno in¬ 
curra en ella debe saber: a) que el libro es de un apóstata o 
hereje o cismático ; b) que en él se propugna la herejía, esto es, 
se defiende, no de paso y como atento a otra cosa, sino de 'propó¬ 
sito y corí todo empeño; c) que su lectura está prohibida bajo 
censura. Véase el n. 1182. 

Libros : o también aquellas publicaciones periódicas for¬ 
mando fascículos para ser encuadernados (Sto. Oficio, 13 de 
enero de 1892); no los periódicos que no se suelen coser y 
encuadernar (Sto. Oficio, 21 de abril de 1880). Sobre las enci¬ 
clopedias, cfr. vol. 1, n. 636, cuest. 2. a 

Por letras apostólicas, dadas por el mismo Pontífice, no 
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por las Congregaciones Romanas. Nominalmente, esto es, de¬ 
clarado el título del libro. Prohibidos, es decir, condenados en 
las mismas letras apostólicas bajo pena de excomunión reser¬ 
vada al Rom. Pontífice, no si fueren prohibidos nominalmente 
por las letras apostólicas sin esta pena. 

N. B. l.° El dueño de la tipografía no queda comprendido 
en esta censura y mucho menos los obreros inferiores. 

2.° No incurre (probablemente por lo menos) en esta cen¬ 
sura (aunque peca) el que oye leer, puesto que no lee, y las penas 
son de estricta interpretación. Ni el que lee sólo müy poco, 
pues le excusa generalmente la parvedad de materia. La grave¬ 
dad de la materia no se puede determinar con fijeza; alguna vez 
pocas líneas bastarán, si ocurre alguna herejía. 5. Alf., n. 283. 
— Ni incurre el que lee por necesidad para convencer a un 
hereje, si no puede recurrir a los Superiores. S. Alf., 1. c. — Ni 
el que retiene el libro por poco tiempo, v. gr. un día o dos. San 
Alf., n. 295. — Ni tampoco si retiene el libro esperando tiempo 
oportuno para entregarlo al Superior (1); al contrario, si lo re¬ 
tiene por largo tiempo, aunque no lo lea. S. Alf., 1. c. 

III 

1241 . El que, sin haber sido promovido al orden sacerdotal, si¬ 
mulare la celebración de la Misa o recibiere la confesión sacra¬ 
mental (can. 2322, l.°). 

No incurren en ella el sacerdote, aunque suspenso o entre¬ 
dicho, o excomulgado, sino solamente el que no es sacerdote. 
Simular, esto es, si de tal manera dice la Misa, que los presen¬ 
tes (v. gr. el ayudante) crean que realmente se ha celebrado el 
santo sacrificio, aunque no haya pronunciado las palabras de 
la consagración. — Confesión sacramental, es decir, la que se 
hace con el fin de recibir la absolución. Se supone que el peni¬ 
tente se acerca a recibir el sacramento de buena fe, porque cree 
que el confesor es sacerdote. Véase el n. 753, III, el 754, 2.°, 4.°, 
y también el 1182. 

IV 

1242. Todos y cada uno, de cualquier estado, grado o condición 
aun real, episcopal o cardenalicia que fueren, de los que apelan al 
Concilio Universal contra las leyes, decretos, mandatos del Romano 
Pontífice que por el tiempo fuere (can. 2332). 

Los que apelan: se entiende, las personas físicas. No incu¬ 
rren los que después de hecha la apelación la aprueban o de- 


(1) Cuando la Sda. Penitenciaría concede a los confesores la facultad de absolver 
de esta censura, añade esta condición: «impuesta una congrua penitencia saludable 
y la firme obligación de destruir los referidos libros, en cuanto fuere posible, antes 
de la absolución, o de entregártelos a ti*. 
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fienden, etc. Al Concilio Universal, no si apelan a un Papa 
futuro o al Papa mejor informado. Véase el n. 1182. 

V 

1243 . Los que recurren a la potestad laical para impedir las 
letras o cualesquiera actas procedentes de la Sede Apostólica o de 
cualquiera de sus Legados, o los que directa o indirectamente pro¬ 
híben su promulgación o ejecución, o los que por esta causa dañan 
o intimidan a las personas a las que pertenecen las letras o actas, 
o a otras (can. 2333). 

Los que recurren, seguido el efecto de impedir. De la Sede 
Apostólica, y, por tanto, también de las Congregaciones, Tri¬ 
bunales u Oficios de la Curia Romana, según consta por el ca¬ 
non n. 7. 

De sus Legados, esto es, de los Legados a Latere , de los Nun¬ 
cios, Internuncios, Delegados Apostólicos. Cfr. Ferreres , Inst. 
can., vol. 1, n. 553 sig. 

Los que prohíben, esto es, con autoridad pública. Buccer., 
Inst. mor., n. 4171. Véase el n. 1182. 

VI 

1244 . a) Los que publican leyes, mandatos o decretos contra la 
libertad o los derechos de la Iglesia, b) Los que impiden directa o 
indirectamente el ejercicio de la jurisdicción eclesiástica, ya sea 
del fuero interno, ya del externo, y para esto recurren a cualquiera 
potestad laical (can. 2334). 

Los que publican leyes... contra la libertad o los dere¬ 
chos de la Iglesia, v. gr. las leyes del pase regio (acerca de las 
cuales, véase Ferreres , Inst. can., vol. 1, nn. 52-57; Müller, De 
regio plácito, disert. hist. can.; Manjón , 1. c., vol. 1, n. 761); 

, también leyes o Decretos sobre la expulsión de las Ordenes re¬ 
ligiosas, sobre apartar a los clérigos de la predicación, sobre la 
prohibición de las rogativas o procesiones públicas, etc. Cfr. 
n. 1182. 

Decretos, se entienden los establecidos de un modo general, 
no los que se dan a una persona o para un caso particular. Fiat, 
Gomment. in Gonst. Apostolicae Seáis , h. 1. 

Los que impiden : realmente (no los que se esfuerzan en im¬ 
pedirlo y no lo consiguen), con autoridad pública o privada; 
directamente, v. gr. con amenazas, atemorizando al juez ecle¬ 
siástico (no si se hace por medio de halagos y ruegos) o indi¬ 
rectamente, v. gr. si se causa el miedo a sus consanguíneos o 
afines; tanto si impiden que el juez comience la causa, como 
que la pros’ga. 

El ejercicio de la jurisdicción eclesiástica (no si sólo im¬ 
piden el ejercicio del orden), ya ordinaria, ya delegada. 

Y para esto recurren, a saber, para que lo impidan, pero 
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se ha de seguir el efecto (Piat , h. 1.; Lega, De iudiciis, 1. 2, 
p. 1, n. 442, contra otros); a cualquiera potestad laical, es de¬ 
cir, a un juez laico, al alcalde, a los jefes militares, etc. 

Se condena, pues, aquí el recurso de fuerza, sobre el cual 
cfr. Ferreres, Inst. cari., tomo 2, n. 537 sig.; Manjón , Derecho 
eclesiástico, vol. 1, n. 773 sig.; Sárichez-Mata, El ejercicio de la 
abogacía en los tribunales eclesiásticos, cap. 2. 

Parece que sólo se castiga con la censura el acto de impedir, 
mediante el recurso; no si se impide de otro modo. Así también 
Noldin, n. 67; Chelodi, n. 70, 3. 

VII 

1245 . Si alguien contra lo prescrito en el canon 120 (1) se atre¬ 
viere a llevar ante un juez laico: a) a alguno de los Cardenales de la 
S. I. R., b) o de los Legados de la Sede Apostólica, c) o de los Ofi¬ 
ciales mayores de la Curia Romana por negocios pertenecientes a 
su cargo, d) o al Ordinario propio (can. 2341). 

A un juez laico, ya sea civil o militar; llevar, se entiende 
como reo, no para ser preguntado como testigo. Legados, es 
decir, Nuncios, Internuncios; Oficiales mayores, los que son 
elegidos por el Romano Pontífice sin concurso, como son el Ase¬ 
sor y el Comisario del Santo Oficio (Ferreres, Inst. can., vol. 1, 
n. 491); el Asesor de la S. Congr. Consistorial, y su sustituto 
(Ferreres, ibid., n. 494); en la Congregación de Sacramentos, el 
Secretario y los tres Subsecretarios (Ferreres, ibid., n. 497); 
en las Congregaciones del Concilio, de los Religiosos y de la 
Propaganda de la Fe, el Secretario y el Subsecretario (Ferreres, 
La Curia Romana, nn. 431, 478, 526); por negocios pertene¬ 
cientes a su cargo, no por sus negocios como personas priva¬ 
das, etc. Al Ordinario propio, por lo mismo los regulares, si 
llevan a su Provincial o General. 

Contra lo prescrito en el canon 120. No, si se hace con licen¬ 
cia del Romano Pontífice. Véase en la nota el can. 120, § 2. 

1246. Se contiene aquí el privilegio del fuero, sobre el cual 
véase Ferreres, Inst. can., vol. 1, nn. 255-268. 


(1) § 1. Los clérigos en todas las causas, ya sean contenciosas, ya criminales, 
no pueden ser llevados sino ante el juez eclesiástico, a no ser que se hubiere legíti¬ 
mamente determinado lo contrario en casos particulares. 

§ 2. Los Padres Cardenales, Legados de la Sede Apostólica, Obispos, aunque sólo 
sean titulares, Abades o Prelados nullius. Superiores supremos de religiones de 
derecho pontificio, Oficiales mayores de la Curia Romana por negocios pertenecientes 
a su cargo, no pueden sin el permiso de la Sede Apostólica ser llevados delante de 
un juez laico; para los otros que gozan del fuero eclesiástico basta la del Ordinario 
del lugar en que se tiene la causa, el cual no la negará sin justa y grave causa, sobre 
todo si el demandante es un lego, especialmente después de haber procurado en 
vano llevar a las partes a un convenio amistoso. 

§ 3. Con todo, si fueren demandados sin que se hubiere obtenido la licencia de¬ 
bida, pueden comparecer, por razón de la necesidad y para evitar mayores males, 
dando conocimiento de ello al Superior, cuya venia debía obtenerse y no se ha obte¬ 
nido (can. 120). Véase Ferreres, Ii^t. can., vol. 1, n. 255 sig. 
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a) Con esto la Iglesia no pretende que los delitos de los clérigos, 
si los cometen, queden impunes, o los derechos o deberes queden 
incumplidos, sino que se proceda según los cánones. 

Los Gobiernos actualmente suelen desconocer este derecho de la 
Iglesia; pero este derecho no es menos verdadero porque no lo res¬ 
peten los poderes de la tierra; y como la Iglesia no tiene medios 
materiales para defenderlo, se vale de las armas espirituales, que 
ciertamente son más poderosas ante Dios y ante las personas pru¬ 
dentes. 

b) Ni de lo dicho se puede inferir lo que suele objetarse, que por 
ello muchas veces los heles se verán privados de defender su dere¬ 
cho, pues los tribunales eclesiásticos no les admitirán la demanda 
por miedo a las leyes civiles, ni podrán recurrir a los tribunales 
laicos, por la excomunión impuesta. Pero esto es falso, pues la 
Iglesia sólo manda que los católicos, acordándose de su condición 
de tales y de los derechos de su santa Madre, le pidan permiso 
para recurrir a los tribunales laicos, mientras duran las circuns¬ 
tancias actuales nacidas de la voluntad adversa de las potestades 
seculares. 

Esto hecho, cuidará la autoridad eclesiástica de hacer un pa¬ 
cífico arreglo amistoso entre el demandante y el clérigo, lo cual 
vale mucho más que cualquiera victoria en un pleito; y si no se 
puede obtener esto, dará facultad al demandante para que lleve su 
causa a un juez secular o laico sin que por esto incurra en ninguna 
pena eclesiástica. 

c) Aunque alguna persona eclesiástica renunciare espontánea¬ 
mente al privilegio del fuero y diere facultad a otra para recurrir a 
un juez laico, habría la misma violación; pues, habiéndose conce¬ 
dido este, privilegio en favor del estado eclesiástico, no en favor de 
la persona, válidamente no se puede renunciar a él (1). 

Se dan casos en que las sobredichas personas eclesiásticas pue¬ 
den perder el privilegio del fuero; y entonces, si de hecho lo han 
perdido, cualquiera los puede llamar ante un juez laico, pues en¬ 
tonces no obstan las sanciones canónicas, sino que lo permiten. 

d) Hay también naciones en las cuales el Sumo Pontífice me¬ 
diante Concordato ha concedido que en los tribunales laicos pue¬ 
dan tratarse (con ciertas restricciones) las causas civiles de los 
clérigos, y hasta las criminales (2). En estos casos permitidos por 
los Concordatos no se incurre en excomunión, porque por el Con¬ 
cordato hay licencia general de la potestad eclesiástica. Cfr. Ap. VI. 

e) Mas en España y en las naciones de la América latina no 
citadas en la nota, como también en casi todas las demás naciones 
del mundo, se requiere la dicha licencia, bajo penas canónicas. 

En España, el fuero eclesiástico, por lo que toca a la inmunidad 
de la persona, está suprimido por real decreto de 6 de diciembre 
de 1868, de tal manera que sólo dejó a los tribunales eclesiásticos 
las causas sacramentales, beneficíales y criminales de los eclesiás¬ 
ticos y además las causas del divorcio ”y matripaonio. 

Semejante derogación, como salida de una potestad incompe- 


(1) Véase Ferreres, 1. c. } n. 275, y el canon 123 allí alegado. Cfr. Decretal., lito. 2, 
n. 12; Lega, De iudlciis vol. 1, n. 333. 

(2) Pueden verse los Concordatos de Costa Rica, aa. 13-15 y 25; Colombia, Con¬ 
vención adicional (año 1892), aa. 1-44; Guatemala, aa. 14-16 y 26; Ecuador (año 1881), 
aa. 7-9 y 23; Honduras, aa. 14-16 y 26; Nicaragua, aa. 13-15 y 25; San Salvador, aa. 13-15 
y 25; Venezuela, aa. 19, 20 y 29. 
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tente y sin consultar con la Sede Apostólica, es del todo inválida, 
y para los católicos rige y obliga en conciencia el derecho ecle¬ 
siástico, como si no existiera el mencionado decreto. 

VIII 

1247 . El que violentamente pusiere las manos en la persona de 
un Cardenal de la S. I. R., o de un Legado del Romano Pontífice, 
o de un Patriarca, o de un Arzobispo, o de un Obispo aunque sea 
titular (can. 2343, §§ 2 y 3). 


Violentamente las manos. Véase lo dicho en los nn. 1182, 
1232. 


IX 


1248 . ’ Los que usurpan o retienen por sí o por otros los bienes 
o derechos pertenecientes a la Iglesia Romana (can. 2345). - 


Los que usurpan, autoritañvamente , como propios, no los 
que roban (Sto. Oficio, 9 de marzo de 1870); los que retienen 
los bienes usurpados por sí mismos o por otros, ya los retengan 
por sí, ya por otros (representantes, soldados, etc.). A la Igle¬ 
sia Romana; no si pertenecen a otra iglesia o persona moral 
eclesiástica. Pertenecientes, aunque hayan sido usurpados 
hace muchos años. 

X 


1249 . a) Todos los fabricadores o falsarios de letras, decretos 
o rescriptos de la Sede Apostólica, b) o los que usan a sabiendas 
estas mismas letras, decretos o rescriptos (can. 2360, § 1). 

Falsarios, es decir, los que adulteran las verdaderas letras 
apostólicas, añadiendo, quitando, cambiando algo; con dolo 
malo , y dañando gravemente a alguno de los interesados. Tan 
pronto como estuviere hecha la falsificación se incurre en censu¬ 
ra, aunque, cambiada la intención, no use uno de tales letras. 
Los que usan, aunque la falsificación proviniere de otra perso¬ 
na. Véase el n, 1181. 

XI 

1250 . Si alguien, por sí o por otro, denunciare falsamente a los 
Superiores a un confesor del crimen de solicitación. El tal no puede 
ser en ningún caso absuelto, si no retractare formalmente la falsa 
denuncia, y reparare según sus fuerzas los daños que se hubieren 
seguido, y además se le ha de imponer una grave y larga peniten¬ 
cia (can. 2363). 

Véanse los nn. 698, cuest. 12. a ; cuest. 5. a ; 1182. 

N. B. El absuelto en peligro de muerte de las censuras es¬ 
pecialmente reservadas al R. Pontífice por un sacerdote que ca¬ 
rece de las debidas facultades, ya no debe, si sana, recurrir a 
la S. Penitenciaría, pues esta obligación se impone tan sólo des- 
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pués del Código a los que han sido absueltos de las censuras 
especialísimamenle reservadas (o de la censura ab ¡lamine). 
Véase lo expuesto en el n. 680. 


§ III. Excomuniones latae sententiae reservadas simplemente 
a la Sede Apostólica 


Incurren en excomunión latae sententiae reservada a la Sede 
Apostólica; • . 


I 


1251. Los que negocian con las indulgencias (can. 2327). 


Los que negocian, esto es, los que reciben lucro o alguna 
utilidad temporal. 

II 

1252 . Los afiliados a una secta masónica o a otras asociaciones 
de este género, que maquinan contra la Iglesia o contra las legíti¬ 
mas potestades civiles (can. 2335). 

Otras asociaciones de este género, v. gr. de los anarquistas, 
de los socialistas. Lo mismo se diga de los fenianos (1) y nihi¬ 
listas (Ball.-P ., vol. 7, n. 302; Card. D'Aunábale, h. 1.; Noldtin , 
n. 74, 2, c.; Génicot, n. 596; Aertnys , 1. 7, n. 92) y, por lo menos 
probablemente, la secta llamada en las islas Filipinas Katipu- 
nan, Gfr. Gonc. Manil., n. 196. 

Con todo, algunos (1) juzgan que no quedan comprendidas 
las sociedades comunes o mitigadas de socialistas , de aquellos 
que profesan usar tan sólo de medios legales y carecen de una 
organización secreta. Véase el n. 1182. 

1253. Para que los masones que se arrepienten puedan ser 
absueltos, generalmente deben romper toda comunicación con 
los sectarios , entregar al confesor los libros, escritos., signos, 
si alguno tienen, de la secta, los cuales se han de transmitir 
cuanto antes al Obispo, si es factible; si no, se han de quemar. 
Sto. Oficio, 5 de julio de 1837, y 22 de junio de 1838. G. P. de 
la Amér. lat., n. 170; G. Manil., n. 187; Noldin, n. 76. 

Si el penitente no puede cumplir en seguida con esto, sin que 
incurra en peligro de muerte u otro mal gravísimo , parece que 
se le puede absolver, aunque todavía se vea forzado por tal peli¬ 
gro a pagar la cuota y frecuentar las reuniones de los sectarios; 
con tal que de semejante comunicación, tolerada por cierto tiem¬ 
po, no le pueda venir a él daño espiritual ni a la secta algún 


(1) Cfr. Sto. Oficio, 12 de enero de 1870. 

(2) Fermeersch, De prohibitione et cens. libr., n. 83 (en otras edic. 13 , 9 bis), y 
De iust., n. 1058; Laurentius, Inst. iur. ecclss., n. 416; y Lehmk., Casus, 1, n. 1058. 
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provecho. Gfr. Card. D'Annibale , 1, n. 391, nota 4; Génicot , 
n. 597; Noldin, l.c. 

Recibida la facultad de la Sede Apostólica «los confesores 
pueden absolver a aquellos que estuvieron afiliados a una secta 
prohibida, ya fueren notorios, ya no, con tal que se separen del 
todo de aquella secta y la abjuren y detesten poí lo menos de¬ 
lante del confesor, reparando el escándalo del mejor modo que 
pueda hacerse e impuesto lo que de derecho se debe imponer 
según las predichas letras de la S. Penitenciaría» (1). Sto. Ofi¬ 
cio, 5 de ag. de 1898. 

N. B. Para la Amér. lat., el C. P. de la Amér. lat., n. 168, esta¬ 
bleció lo siguiente; «Y porque en muchas de nuestras regiones las 
maquinaciones y falacias de los impíos tienden a hacer inútiles los 
salubérrimos decretos y mandatos Apostólicos contra la peste de las 
sociedades secretas bajo el pretexto tantas veces condenado por 
Pío IX y León XIII, de que no es la misma la naturaleza de la secta 
masónica en todas las naciones, sino que en algunas partes es mala 
y digna de ser proscrita, pero, en cambio, en otras es inocua y ho¬ 
nesta; porque, como dicen, son diversos los dogmas, los fines y 
acciones; cuiden con diligencia los pastores de almas que error tan 
pernicioso, pretensión tan audaz, excogitada por el padre de la 
mentira para engañar a los incautos, sea extirpada del todo. Tal es 
la naturaleza de la cosa misma y su gravedad, y tal el tenor de 
las constituciones Apostólicas, que no puede dudarse de que con 
ellas los Pontífices antes mencionados quisieron obligar a todos y a 
cada uno de los fieles de Cristo sin distinción de lugar, tiempo, 
nación o rito». Lo mismo decretó el C. Manil., n. 185. 


III 

1254. Los que presumen absolver sin las debidas licencias a los 
excomulgados con excomunión «latae sententiae» especialísima - 
mente o especialmente reservada a la Sede Apostólica (can. 
2338, § 1). 

Cuáles sean semejantes excomuniones queda dicho en el 
n. 1230 sig. Excusa cualquier ignorancia, con tal que no sea 
afectada. 

IV 

1255 . a) Los que prestan cualquier apoyo o favor al excomul¬ 
gado vitando en el delito por el cual fué excomulgado; b) y los clé- 


(1) Cuando la S. Penitenciaría concede a los confesores la facultad de absolver 
de esta censura, añade esta condición: «de suerte que se separen totalmente de la 
respectiva secta o asociación y la abjuren; que denuncien, como se dijo más arriba, 
a las personas eclesiásticas y religiosas a ella adictas, si algunas conocen; que 
hagan, entrega en tus manos de los libros, manuscritos e insignias que reténgan 
referentes a la misma; todo lo cual se habrá de enviar cuidadosamente al Santo 
Oficio lo antes posible, o cuando menos, si así lo exigen justas y graves causas, se 
habrá de destruir; imponiendo, según la culpa, una grave penitencia saludable 
juntamente con la frecuencia del sacramento de la confesión y la obligación de re¬ 
parar los escándalos que se hubieren seguido». 
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í igos que a sabiendas y espontáneamente comunican con el mismo 
in divinis y lo reciben en los oficios divinos (can. 2338, § 2). 

a) Es decir, cooperando, después que uno fué excomulgado, 
al mismo crimen por el cual fué excomulgado, v. gr. si alguno 
a un excomulgado vitando (n. 1211, II) por hurto sacrilego, 
le persuade que no restituya; pero no, si uno ayuda a otro 
a cometer el delito por el cual el otro después sea nominalmen- 
excomulgado por la Sede Apostólica, etc., según se dijo más 
arriba en el n. 1211, II. 

b) Clérigos: con este nombre probablemente no quedan 
comprendidos ni los Obispos , ni los clérigos ordenados de me¬ 
nores; la acción que aquí se castiga probablemente es única, 
aunque expresada con diversas palabras: o sea el admitir a un 
excomulgado vitando a ejercer aquellos oficios que sólo los clé¬ 
rigos pueden desempeñar como ministros de la Iglesia; y, por 
consiguiente, no incurren, si le admiten a oir Misa, o rezan con 
él privadamente. Véase el n. 1182. 

■■■■• 1256 . Si alguien osare llevar a un Obispo no propio, aunque sea 

meramente titular, o Abad o Prelado nullius, o a alguno de los Su¬ 
periores supremos de las religiones de derecho pontificio a un juez 
laico (can. 2341). 

Véase lo dicho en los nn. 1182, 1245, 1246. 

Osare. Véase el n. 1181. 

Superior supremo. Es el General en casi todas las Ordenes 
y Congregaciones. En las Congregaciones monásticas se le llama 
Abad primado, Abad general, Archiabad, etc., según los casos. 
Cfr. Inst. can., vol. 1, n. 809 bis. Se entiende que el Abad o 
Prelado nullius , el General, etc., no son Ordinarios propios del 
que los lleva a los tribunales; pues, si lo fueran, la excomunión 
sería reservada al Papa speciali modo. Véase el n. 1245. — Reli¬ 
gión de derecho pontificio : Véase el n. 167, 3.° 

VI 

1257 . a) Las personas que violan la clausura de las monjas, de 
cualquier familia, condición o sexo que sean, entrando sin legítima 
licencia en sus monasterios, como asimismo los que las introducen 
o admiten (can. 2342). 

b) Las monjas que salen ilegítimamente fuera de la clausura 
contra lo prescrito en el canon 601 (can. 2342, 3.°). 

c ) Las muj eres que violaren la clausura de los varones regula¬ 
res y los Superiores y otros, cualesquiera que ellos sean, que las 
introduzcan y admitan, cualquiera que sea la edad de ellas (can. 
2342, 2.°) (1). - 

Véase lo dicho en los nn. 229-236, 1182. 


(1) Cuando la S. Penitenciaría concede a los confesores la facultad de absolver 
de esta censura, añade esta condición : «con tal de que esto no se haya hecho para 
un lin de'cualquier manera gravemente criminoso, aun sin haberse seguido el efecto. 
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VII 

1258. Si alguno presumiere, por sí o por otro, convertir en pro¬ 
pios usos y usurpar bienes eclesiásticos de cualquier género, sean 
muebles sean inmuebles, corporales o incorporales, o impedir que 
sus frutos o réditos sean percibidos por aquellos a quienes corres¬ 
ponden por derecho, queda excomulgado (1) hasta tanto que resti¬ 
tuyere enteramente los bienes, removiere el impedimento y des¬ 
pués obtuviere la absolución de la Sede Apostólica (can. 2346). 

Véase más arriba el n. 1182. 

El patrono queda además privado del derecho de patronato. 

Los clérigos no sólo incurren en esta excomunión, sino que 
también quedan privados de los beneficios e inhábiles para 
cualesquiera otros y suspensos ab ordine , al arbitrio de su Ordi-* 
nario, aun después de la satisfacción íntegra y de la absolución, 
(ibid.) 

Incurren en esta excomunión todos los que ocupan los bienes 
eclesiásticos, tomado este nombre en el sentido más lato (aun¬ 
que pertenezcan a una religión de derecho diocesano o a una 
cofradía, etc), o impiden que los frutos o réditos sean percibidos 
por aquellos a quienes pertenecen, y los convierten en propios 
usos (2). 

Usurpar., se entiende probablemente sólo de aquellos que se 
adueñan con su poder y autoritativamente (Gard. D'Annibale , 
Gémcot , n. 606); los particulares incurren en cuanto reciben 
tales bienes de los usurpadores y son (cfr. Pezzani, ad can. 826) 
personas que impiden que los frutos o réditos sean percibidos 
por aquellos a quienes corresponden; incurren, pues, en 
esta excomunión los que compran bienes eclesiásticos a los 
Gobiernos o a las otras autoridades que los han usurpado, o los 
que han adquirido estos bienes por herencia o legado. Sto. Ofi¬ 
cio, 8 de jul. de 1874. 

En España, v. gr., incurre en ella el ministro del Rey que 
usurpare o vendiere los bienes eclesiásticos no sujetos a la con¬ 
mutación establecida en el Concordato: o los bienes sujetos a 
la conmutación, pero antes que se haya hecho la cesión por parte 
del Obispo con las condiciones establecidas. Véase lo dicho en 
el vol. 1, n. 700. 

VIII 

1259. Los que perpetran un duelo o simplemente provocan a 
él o lo aceptan o prestan alguna ayuda o favor, o de industria son 
espectadores de él, o lo permiten o no lo prohiben en cuanto está de 
su parte, de cualquier dignidad que sean (can. 2351). 

y de que no haya sido llevado al fuero externo del Ordinario; con la imposición de 
una congrua penitencia saludable, según la culpa». 

(1) Que esta excomunión sea latae sententiae no le parece enteramente claro 
por las palabras solas del texto a Salsmans , n. 100. A nosotros nos parecieron siem¬ 
pre claras, aun antes de publicarse el Indice. 

(3) Si el que hiciere esto fuere patrono de la misma iglesia o bienes, queda por 
lo mismo privado del derecho de patronato (ibidi). 
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El duelo debe ser: a) verdadero, es decir, no fingido u ofre¬ 
cido y aceptado sin ánimo de llevarlo a cabo; b) propiamente 
dicho, esto es, de uno contra otro, aunque muchos sucesivamen¬ 
te peleen con el mismo; c) con armas aptas para causar la muer¬ 
te , aunque el duelo no sea a muerte, sino, como dicen, hasta la 
primera efusión de sangre; d) con determinación del lugar y 
tiempo, y e) probablemente , también de las armas. Lega, De iu- 
diciis, vol. 4, n. 51; Ball.-P., vol. 2, n. 923; Berardi , Praxis, 
vol. 1, n. 808 ; D'Amábale, n. 288. 

Ejecutan un verdadero duelo los estudiantes de Alemania 
que usan de un pequeño cuchillo con el cual se hieren en el 
rostro, cubiertas todas las demás partes del cuerpo; por esto, 
pues, quedan sujetos a estas penas, aunque no intenten ni la 
muerte ni la mutilación, y aunque raramente y casi per acci- 
dens se siga de este duelo la muerte. S. C. del Conc., 9 de agosto 
de 1890. 

Para incurrir la censura basta la invitación, aunque el otro 
no acepte ; basta la aceptación, aunque el duelo después no se 
realice. 

Prestan algún favor v. gr. los testigos o padrinos, a no ser 
'que acepten este cometido para impedir el desafío del mejor 
modo que puedan, por lo menos para poner fin a la lucha tan 
pronto como uno de los dos recibiere una leve herida, si saben 
que los duelistas quieren el duelo a muerte. Véase Inst. can., 
tomo 2, nn. 962, I-III, 984. 

El médico o el confesor que de acuerdo (con los contendien¬ 
tes o sus padrinos) asisten al desafío, o se ponen en una casa 
vecina o en un lugar cercano, preparados para ejercitar su mi¬ 
nisterio con los combatientes si fuere menester, aunque vengan 
con la intención de poner fin más pronto a la pelea, incurren 
en excomunión. Sto. Oficio, ad, Episc. pictav., 31 de mayo 
de 1884. 

Los que de industria son espegtadores: se exceptúan 
aquellos que casualmente pasan por el lugar del desafío y se 
paran a mirarlo, y también aquellos que lo miran de lejos o de 
un lugar oculto. Piat, in h. 1. 

Probablemente los cómplices y los que prestan ayuda y los 
otros a quienes la condenación afecta accesoriamente, no incu¬ 
rren en la excomunión, si no se sigue el duelo. Gfr. Lehmk., 2, 
n. 949; D'Annibale , in h. 1.; Génicot, 595. Véase Casus, n. 1128. 

IX 

1260. .Los clérigos constituidos in sacris o los regulares o monjas 
después del voto solemne de castidad, y además todos aquellos que 
presumieren contraer con dichas personas matrimonio, aunque sea 
sólo civilmente (can. 2388, § 1). 

Quiénes sean los regulares, quiénes las monjas, y cuál sea el 
voto solemne, queda dicho en los nn. 167, l.°, y 168. 
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Incurren en esta excomunión, aunque, además del impedi¬ 
mento del orden o del voto de castidad, haya algún otro, v. gr. 
de consanguinidad. Sto. Oficio, 13 de en. de 1892, dic. de 1880. 

Los que presumen (n. 1181) afecta ya a los otros, ya también 
a los clérigos in s acris, o a los regulares , o a las monjas. Véanse 
además los nn. 1182, 1191 y 1270. 

X 

1261. Los que cometen el delito de simonía en cualesquiera ofi¬ 
cios, beneficios o dignidades eclesiásticos (can. 2392). 

Véase lo dicho en el vol. 1, nn. 375-383, especialmente el 
n. 380. 

Qué sea oficio eclesiástico se dijo en el n. 1223; qué benefi¬ 
cio, véase en el n. 150 sig. Dignidades son las prebendas cano¬ 
nicales que tienen precedencia o preeminencia sobre los demás 
canónigos (véase Ferretes , Inst. can., vol. 1, n. 685), como son 
en España el deán, el arcipreste, el arcediano, el chantre, etc. 
Véase también el n. 1182. 

1262. La simonía confidencial (1) ya no es cualificada , esto 
es, no está sujeta a penas especiales. 

. .. . ' •...•• ......... .. • 

XI 

1263. El Vicario Capitular y todos los otros, ya sean del Cabildo 
o extraños, que por sí o por otro sustrajeren, o destruyeren, o es¬ 
condieren o cambiaren substancialmente un documento cualquiera 
perteneciente a la Curia episcopal (can. 2405). 

Sustrajeren, se entiende con ánimo de no restituirlo. Es¬ 
condieren, por lo menos por algún tiempo, para que no se pue¬ 
da hallar por la competente autoridad; aunque se deje dentro 
de la misma Curia, o archivo de la Curia, pero fuera de su lu¬ 
gar, de manera que no se pueda encontrar, o a lo menos sea 
muy difícil. Substancialmente cambiaren, añadiendo, quitan¬ 
do, substituyendo algo, ya sean palabras o signos ortográficos, 


(I) La simonía confidencial se cometía y se comete cuando uno procura para otan 
un beneficio eclesiástico con un acto aprobado por los sagrados cánones, a saber, por 
elección, presentación, etc., pero con el pacto, expresa o tácitamente hecho por propia 
autoridad, de que el que ahora obtiene el beneficio, a su tiempo lo ceda o resigne al 
que se lo procura , o a otro , o le pague al otro una pensión de los frutos del beneficio. 
Si la pensión se ha de pagar al que ha procurado, algunos aún la llaman simonía con¬ 
fidencial; otros dicen que es simplemente simonía. Cír. D ' Annibale , 1. c., n. Il4; 
Lega , 1. c., IV, n. 29; Reiffenst ., 1. 5, tít. 3, n. 39. 

De cuatro modos puede cometerse: 1.° por reservación del acceso al benejicio 
hecha a aquel que no obtuvo ni la posesión del beneficio, ni la institución; 2.* por 
reservación del ingreso en favor de aquel que sólo había obtenido la institución del 
beneficio; y 3.“ por reservación del regreso, cuando se reserva el beneficio para aquel 
que ya había alcanzado la institución y la posesión del mismo beneficio. A estos 
modos se añade un 4.°, a saber, por reservación de la pensión. Los tres primeros son 
de derecho eclesiástico; el cuarto, según todos, de derecho divino. 
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de manera que se le dé otro sentido, en cosas de algún momen¬ 
to, v. gr. para favorecer al amigo o dañar al enemigo, etc. Gfr. 
n. 1182. 

§ IV. De las excomuniones lata© sententiae reservadas 
al Ordinario 

1264. Seis son las excomuniones de esta especie, y de ellas 
la primera comprende cuatro miembros y se refiere a la comu¬ 
nicación con los hereje s, principalmente en lo que toca al ma¬ 
trimonio y a los hijos; la segunda a las reliquias falsas; la ter¬ 
cera al privilegio del canon; la cuarta al aborto , y la quinta y 
sexta a los religiosos. 

Incurren en excomilnión latae sententiae reservada al Ordi¬ 
nario: 

! ... I I 

1265. l.° Los católicos que contraen matrimonio ante un minis¬ 
tro acatólico, a no ser que éste haga meramente las veces de funcio¬ 
nario civil .—2.° Los que se unen en matrimonio con la condición 
explícita o implícita de que toda o parte de la prole se eduque fuera 
de la Iglesia católica. — 3.° Los que a sabiendas presumen presentar 
sus hijos a ministros acatólicos para que los bauticen. —4.° Los 
padres, o los que están en lugar dé tales, que a sabiendas confían 
sus hijos para ser educados o instruidos en una religión acatólica 
(can. 2319, § 1). 

La primera parte y la tercera contienen la comunicación in 
divinis con los herejes, prohibida por derecho divino (véase 
vol. 1, n. 292, y vol. 2, n. 986). La segunda parte es también 
contra el derecho divino y natural (véase 985), así como la cuar¬ 
ta parte, según queda dicho en el vol. 1, n. 465. Están en lugar 
de padres, los tutores, o a veces ciertas personas de la fami¬ 
lia, como abuelos, tíos, o hermano mayor, etc. Véase lo dicho 
en los nn. 1181, 1182 y en la nota del n. 1236. 

II 

1266. El que fabrica falsas reliquias, o a sabiendas las vende, 
reparte o expone a la pública veneración de los fieles (can. 2326). 

El que fabrica, v. gr. un escrito cualquiera asegurando que 
es del Santo N.; a sabiendas las vende, v. gr. sabiendo que 
aquel escrito es obra de otro; o vende algunos huesos, etc., di¬ 
ciendo que son de tal o cual Santo, sabiendo que no lo son; las 
expone a la pública veneración, lo cual es más grave, pues im¬ 
porta falso culto, siendo así que en los dos primeros no había 
más que peligro de falso culto. 
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III 

1267. El que pusiere violentamente las manos en la persona 
de los demás clérigos, o de los religiosos de ambos sexos (canon 
2343, § 4). 

Véase lo dicho arrba, nn. 1232, 1247. 

De los demás clérigos, esto es, fuera de los dichos antes, 
11. cc. Debe, pues, entenderse de cualesquiera otros clérigos, 
aunque sólo sean simples tonsurados, así como de cualesquiera 
religiosos de uno y otro sexo, aun de los novicios, siquiera sean 
religiosos de derecho diocesano. Véase Ferretes , Inst. can., 
vol. 1, nn. 253, 254, 264. 

IV 

1268. Los que procuran el aborto, sin exceptuar a la madre, caso 
de que aquél tenga efecto (can. 2350, § 1). 

Los QUE procuran, esto es, directamente y de propósito , me¬ 
diante una acción física o moral, v. gr. atemorizando, man¬ 
dando, etc. (1). Hoy es cosa cierta que los mandarles incurren 
en esta censura así como cualesquiera otras, como consta de lo 
dicho en el n. 1182. Ya antes la sentencia de aquéllos (v. gr. 
Santi-Leitner , lib. 5, tít. 10, n. 8) era más probable. 

También la madre la incurre, como consta de las mismas 
palabras del Código, y era ya antes la sentencia más proba¬ 
ble (2). Pero muchos sostenían lo contrario, pues antes de la 
Const. Apostolicae Sedis era lo más probable que no incu¬ 
rría (3). 

Incurren asimismo los médicos u otros que aconsejan o su¬ 
ministran el abortivo. Véase el n. 1182 (4). 

El aborto, mas no los que procuran la aceleración del par¬ 
to, ni la embnotomía matando el feto en el seno materno (cfr. 
vol. 1, n. 500). Compréndese la expulsión del feto aun de un 
solo día, porque Pío IX quitó la antigua distinción que en esta 
excomunión se leía entre feto animado e inanimado, puesto que 
está en pugna con la doctrina común de los modernos. Véanse 
los nn. 898, 1189, II, 3.° 


(1) Lega, 1. o., n. 65; Piat, h. 1.; Lehmk., n. 970; Ball.-P., 1. 7, n. 320, note; 
Aertnys, 1. 7, n. 109; Laurentíus, 1. c., n. 429. 

(2) Véase el Card. D’Annibale, h. 1.; Lega, 1. c.; Santi-Leitner, 1. c.; Oénicot, 
n. 608. 

(3) S. Al}., lib. 3, n. 395; Lehmk., n. 970; Laurentius, 1. c.; Ball.-P., 1. c.; Aertnys, 
1. o., n. 192, q. 8. 

(4) Este gravísimo crimen del aborto procurado con toda intención es tan. fre¬ 
cuente, que médicos doctísimos opinan que en algunas naciones, v. gr. en Francia, 
el número de abortos supera casi al número de los partos. Y si a esto se añaden los 
coitos onanístioos, se echará fácilmente de ver el grandísimo peligro que amenaza a 
la sociedad. Débese además advertir que el aborto procurado causa daño, no sólo a 
la mujer, a la que a veces le ocasiona la muerte, sino también a los hijos que en lo 
sucesivo haya de tener. Cfr. Dr. Blanc, Las ciencias médicas, 1918, pág. 145 sig. 
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V 

1269 . El religioso apóstata de una religión, ipso iure incurre 
en' excomunión reservada al propio Superior mayor, o, si la reli¬ 
gión es laical o no exenta, al Ordinario del lugar en que mora 
(can. 2385). 

Véanse los nn. 167, 239, 240, 1182. - 

La religión se llama exenta, si no está sujeta a la jurisdicción 
del Ordinario del lugar, sino que está sujeta inmediatamente a 
la Sede Apostólica; en caso contrario es no exenta. Quién sea 
religioso apóstata, véase arriba, n. 239; qué religiones laicales o 
clericales, n. 167. 

De una religión laical, aunque sea exenta, como lo es v. gr. 
la religión de los HH. Hospit. de S. Juan de Dios; o no exenta, 
aunque sea clerical. 

VI 

1270 . Los profesos de votos simples perpetuos, tanto en las Or¬ 
denes como en las Congregaciones religiosas, así como todos los 
que presumieren contraer matrimonio con alguna de dichas perso¬ 
nas, aunque sólo sea civilmente (can. 2388). 

Los que presumiesen (n. 1181), refiérese tanto a las otras 
personas que contraigan con las religiosas, como a las mismas 
personas religiosas. Véanse los nn. 1191, 1260. 

De votos perpetuos : no la incurren, por lo tanto, los que 
sólo hicieron votos temporales (y por lo mismo simples). Qué 
sean Ordenes, qué Congregaciones religiosas, véase en los 
nn. 167, 1182. 

En tal caso el matrimonio será válido, aunque gravementé 
ilícito (véanse los nn. 981, 1017), a no ser que se trate de los que 
hicieron votos simples públicos en la Compañía de Jesús, los 
cuales no pueden contraer válidamente. Véase el n. 1017. 


§ V. Excomuniones no reservadas 

1271 . Cinco son las excomuniones latae sententiae no reser¬ 
vadas, la primera de las cuales se refiere a los autores y edito¬ 
res , la segunda a la sepultura , la tercera a las enajenaciones , la 
cuarta a los que coartan la libertad en la elección de estado, la 
quinta en fin a los no denunciantes. 

Incurren ipso facto en excomunión no reservada: 

I 

1272 . Los autores y editores que sin la debida licencia hacen 
imprimir libros de la' sagrada %critura, o notas y comentarios 
sobre la misma (can. 2318, § 2). 
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Comprende esta excomunión a los autores (de las notas, etc.) 
y a los editores, mas no al dueño de la imprenta, a no ser que 
sea él mismo el editor. Llámase editor el que hace imprimir el 
libro a sus expensas y por su cuenta y riesgo. 

No afecta la censura a los operarios que llevan a cabo la 
impresión material del libro. 

También antes era no reservada esta censura. 

La licencia debe darla, por regla general, el Ordinario del 
lugar, a no ser que se trate de versiones de la sagrada Escritura 
en lengua vulgar, sin notas, etc., según queda dicho en el vol. L, 
n. 632. Véase también Ferretes, Derecho sacram., etc., n. 891. 

II 

1273 . Los que osaren mandar u obligar a que se dé sepultura 
eclesiástica a los infieles, apóstatas de la fe, o herejes, o cismáticos 
o a otros, bien sean excomulgados, bien entredichos, contra la pres¬ 
cripción del canon 1240, § 1 (can. 2339). 

Sobre la sepultura eclesiástica véase lo que se dice en los 
nn. 1322-1328. 

Los que mandaren o mandantes con autoridad pública, u 
obligaren probablemente también con fuerza pública (Buccer., 
n. 1209; Chelodi , n. 73; Noldin, n. 97, b } contra otros) a que se 
dé sepultura eclesiástica, esto es, meter en la fosa, sepultar, 
sea con rito católico, sea con rito herético, o también sin rito 
alguno, en lugar sagrado destinado a enterrar a los católicos o 
celebrar los sagrados oficios por determinación del Obispo (1), 
y (probablemente) bendecido por él o por delegación suya. — 
No se incurre sino después de dada la sepultura. Ni incurren: 
a) los que entierran, ni v. gr. los párrocos u otros que admiten 
a la sepultura eclesiástica, ni b) los que mandan enterrar con 
rito católico en lugar no sagrado. Gfr. nn. 1181, 1182. Algunos, 
como Capello, n. 137; Chelodi, n. 73, piensan que no se incurre 
la censura, si no se verifican los tres actos que comprende la 
sepultura (véase el n. 1322), lo cual como claramente sea contra 
la antigua disciplina, que aquí se conserva (como se infiere de 
la palabra tradi), no nos parece tener bastante sólido funda¬ 
mento. 

III 

1274 . Los que a sabiendas dejaron de pedir el beneplácito apos¬ 
tólico contra lo prescrito en el canon 534, § 1 (2) y en el canon 1532 
para la enajenación de bienes eclesiásticos, ora dando, ora reci¬ 
biendo, ora prestando su consentimiento (can. 2347, 3.°). 


(1) Así también, después del Código, Noldin, n. 97; Salsmans, n. 611; Tanque- 
rey, u. 1203, 

(2) Salvo lo prescrito en el canon 1531, si se trata de enajenar cosas preciosas 
u otros bienes cuyo valor exceda la cantidad de SO,000 pesetas, o de contraer deudas 
u obligaciones más allá de la indicada suma, el contrato es inválido, si no hubiese 
precedido el beneplácito apostólico; de lo contrario se requiere y basta la licencia 
por escrito del Superior, según la norma de las constituciones con el consentimiento 
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Requiérese que se trate, o de cosas preciosas, o de aquellas 
cuyo valor exceda de 30,000 pesetas. Véase lo dicho en el vol. 1, 
nn. 1089, 1090, donde se explica el canon 1532. 

Cuestión. ¿Se incurre esta censura en los arriendos para más 
de nueve años cuyo valor pasa de 30.000 pesetas , si se deja de 
pedir el beneplácito apostólico? 

Resp. Lo afirman Salsmans (cfr. Génicot-Salsmans , 2, 
n. 612; Aertnys-Damen, vol. 2, n. 1078; Marc-Gestermann , 
vol. 1, n. 1354; lo niega Chelodi, De poenis, n. 79; duda Noldin , 
De poenis, n. 100. 

Las razones en favor de la afirmativa se toman de la noción 
de enajenación vigente hasta el Código, que comprendía todos 
los contratos en que la condición de la Iglesia podía hacerse 
peor, y por tanto también los arriendos para más de un trienio, 
los cuales exigían el beneplácito apostólico bajo pena de exco¬ 
munión. En este mismo sentido emplean la palabra enajenación 
todas las fuentes citadas en el can. 2347. Confírmase esto por¬ 
que el Código exige las mismas solemnidades, que para la ena¬ 
jenación propiamente dicha, para cada uno de los contratos en 
que la condición de la Iglesia puede hacerse peor (can. 1533); 
igualmente exige el beneplácito apostólico bajo dichas solemni¬ 
dades, para los arriendos que hayan de durar más de nueve años 
y cuyo valor sea superior a 30.000 pesetas (can. 1541). Luego 
el Código conserva la antigua disciplina, cambiando sólo las 
cantidades permitidas y los años de duración en los arriendos. 
Luego, según el can. 6, 2.°, 3.°, las nociones se han de entender 
según el derecho antiguo. 

Por la negativa se alega que el canon 2347, 3.°, habla simple¬ 
mente de enajenación, y esta palabra debe tomarse en sentido 
estricto, o sea por la traslación del dominio, pues nos hallamos 
en materia penal. Se confirma porque el Código en dicho canon 
2347, 3.°, remite sólo a los cánones 534, § 1 y 1532 en los que se 
trata de la enajenación en sentido estricto, y no al canon 1541 
en que se trata de los arriendos, ni al canon 1533. 


IV 

1275 . Todos, de cualquier dignidad que sean, los que de cual¬ 
quier manera obligan ora al varón a abrazar el estado clerical, ora 
al varón o a la mujer a entrar en religión, o a emitir la profesión 
religiosa, sea solemne o simple, perpetua o temporal (can. 2352). 

De cualquier dignidad que sean : no se exceptúa a nadie, 

de su Capítulo o Consejo manifestado por votos secretos; pero, si se trata de monjas, 
o de hermanas de derecho diocesano, debe añadirse el consentimiento dado por escri¬ 
to del Ordinario del lugar y el del Superior regular, si el monasterio de monjas le 
estuviere sujeto. 

En la solicitud para obtener el consentimiento para contraer deudas u obligacio¬ 
nes deben expresarse las demás deudas u obligaciones con las cuales estuviere al 
presente gravada la misma persona moral, religión o provincia; de lo contrario el 
permiso obtenido es inválido (can; 534, §§ 1, 2). 
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si no son los Cardenales, por no estar aquí nombrados expresa¬ 
mente. Cfr. nn. 1179, IV, 1182. 

Obligan de cualquier manera, ya sea empleando la fuerza 
física o la moral, v. gr. el miedo, las amenazas, el mandato, etc. 
Se entra en el estado clerical por la recepción de la primera ton¬ 
sura. En cuanto a los religiosos, la coacción puede tener lugar ya 
para entrar, ya para profesar: por consiguiente incurre así el 
que obliga a otro a entrar, como el que le obliga a profesar. Y si 
alguno obliga a las dos cosas, incurre en dos excomuniones. 

V 

1276. El fiel que a sabiendas dejare de denunciar dentro de un 
mes, contra lo prescrito en el canon 904, a aquel por quien hubiere 
sido solicitado (can. 2368, § 2). 

Véase lo dicho en los nn. 691-703, donde se expone más lar¬ 
gamente esta materia. Pueden verse también los nn. 1181, 1182. 


ARTICULO V. — Del entredicho 

1277. Definición. — Entredicho es una censura por la cual 
a los fieles que permanecen en la comunión de la Iglesia (y por 
consiguiente no están excomulgados) se les prohíben ciertas 
cosas sagradas que se enumeran en los cánones siguientes (1) 
(can. 2268, § 1). Véase el n. 1285. 

1 1278. División. — I. El entredicho puede ser o personal o 
local. — Se llama personal cuando se lanza directamente contra 
las personas a las que se prohíbe el uso de los bienes enumera¬ 
dos. Local cuando directamente se lanza contra los lugares, 
prohibiendo en ellos la administración o recepción de los bienes 
dichos, y por lo mismo se refiere a las personas indirectamente 
(can. 2268, § 2). 

II. Cuanto al modo de obligar , el entredicho personal sigue 
a las personas en todas partes; el local no obliga fuera del lugar 
entredicho, pero en él aun los extraños o exentos deben obser¬ 
varlo, salvo caso de especial privilegio (can. 2269, § 2). 

1279. Uno y otro entredicho puede ser general o particular: 

l.° El personal es general cuando se da contra el pueblo, o 

sea contra los habitantes de una parroquia, diócesis o nación : 
particular , cuando se da contra personas particulares y determi¬ 
nadas (ibid., § i). 

El local será general, si se lanza contra todo el territorio de 
una parroquia, diócesis o nación : particular, si contra una igle¬ 
sia determinada, capilla, oratorio, cementerio, etc. (ibid.). 

1280. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Quién puede lanzar el en¬ 
tredicho? 


(1) Interdictum est censura qua ñdeles, In communione Eccleslae permanentes 
prohibentur sacris quae in canonibus, qui sequuntur, enumerantur. 
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Resp. l.° El entredicho general, tanto si es local sobre el terri¬ 
torio de una diócesis o noción, como si es personal sobre todo el 
pueblo de la diócesis o nación, puede ser impuesto solamente por 
la Sede Apostólica, o por mandato de ella (ibid., § 1). 

Resp. 2° El entredicho general sobre el territorio de la 'parro¬ 
quia, o sobre el pueblo de la misma, y el particular, sea local, 
sea personal, puede imponerlo también el Obispo (ibid.). 

1281. Cuest. 2. a ¿Qué cosas prohíbe el entredicho local? 

Resp. l.° Tanto si es general como particular no prohíbe la 

administración de los Sacramentos y Sacramentales a los mori¬ 
bundos, observándose lo que se debe (can. 2270, § 1). 

Resp. 2.° Prohibe en el lugar entredicho todo divino oficio, o 
rito sagrado (ibid.). 

1282. Excepciones: 1. a En los días de Navidad, Pascua, Pen¬ 
tecostés y Corpus y en el de la Asunción de la Santísima Virgen 
queda suspendido todo entredicho local, menos en cuanto a la 
colación de órdenes y bendición solemne de los matrimonios 
(ibid., § 2). 

2. a También se suspende el día de la Inmaculada Concep¬ 
ción en España, América latina e Islas Filipinas. 

3. a Si el entredicho fuere local general y en el entredicho 
no se dice expresamente lo contrario; I. Se permite a los clé¬ 
rigos, con tal que ellos no estén entredichos personalmente , ce¬ 
lebrar todos los divinos oficios y sagrados ritos en cualesquiera 
iglesias u oratorios privadamente, cerradas las puertas, en tono 
bajo y sin tocar las campanas (can. 2271, l.°). — II. En la igle¬ 
sia catedral, en las iglesias parroquiales o en la que sea única 
en la población y sólo en ellas, se permite: a) la celebración 
de una Misa \ b) el tener reservada la Eucaristía; c) adminis¬ 
trar el bautismo, la comunión y la penitencia; d) la celebración 
de los matrimonios, pero sin la bendición nupcial; e) las exe¬ 
quias de los difuntos, pero sin solemnidad alguna; f) la ben¬ 
dición del agua bautismal y la consagración de los santos óleos; 
g) la predicación de la palabra de Dios. En todas estas funcio¬ 
nes sagradas se prohibe el canto, la pompa en los ornamentos 
y demás utensilios sagrados, el toque de las campanas, del órga¬ 
no y de cualesquiera otros instrumentos musicales, debiendo 
el Viático ser llevado a los enfermos privadamente (can. 2271, 
2.°). Por consiguiente, a estas funciones a-g pueden asistir 
los fieles. 

1283. 4. a En el entredicho local particular: a) si fué entre¬ 
dicho el altar o capilla de alguna iglesia, en ellos no se puede ce¬ 
lebrar ningún oficio o rito sagrado (can. 2272, § 1); b) si lo fué 
el cementerio, en él pueden sepultarse los cadáveres de los fieles, 
pero sin ningún rito sagrado (ibid., § 2); c) si lo fué una iglesia 
u oratorio: l.° si se trata de una iglesia capitular y no está en¬ 
tredicho el Cabildo, debe observarse lo prescrito en el can. 2271, 
n. 1 (n. 1282, 3. a , I), a no ser que el decreto de entredicho mande 
que se celebre la Misa conventual y se recen las hóras canónicas 
en otra iglesia u oratorio; 2.° si de una iglesia parroquial (y 
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lo mismo se entienda de una filial), se observará lo prescrito 
en el can. 2271, 2.° (n. 1282, 3. a II), a no ser que el decreto de 
entredicho substituya a la parroquial otra iglesia para mientras 
dure el entredicho (can. 2272, § 3). 

N. B. Si el entredicho local particular afecta a alguna igle¬ 
sia que ni sea capitular ni parroquial, parece que en ella no 
podrá celebrarse ningún rito sagrado, sino que deberá celebrar¬ 
se en otra iglesia de la misma ciudad o lugar, que, como se 
supone, allí exista. 

1284. Cuest. 3. a ¿Qué relación hay entre lo principal y lo 
accesorio en el entredicho local? 

Resp. i.° Puesta en entredicho la ciudad, quedan entredi¬ 
chos los lugares accesorios, aunque sean exentos, y la misma 
iglesia catedral (can. 2273). 

RBer\ 2.° Entredicha una iglesia, quedan en entredicho todos 
los altares y capillas, aunque sólo sean contiguas; pero no el 
cementerio, aunque esté contiguo (ibid.). 

Resp. 3.° Entredicha una capilla, no queda entredicha toda la 
iglesia (ibid.). 

Resp. 4.° Entredicho el cementerio, no queda entredicha la 
iglesia contigua, pero sí todos los oratorios o capillas erigidas 
en el mismo cementerio (ibid.). 

Cuest. 4. a ¿ Cómo puede lanzarse el entredicho contra una 
comunidad o colegio que han delinquido , y con qué efectos? 

Resp. l.° Puede lanzarse: a) sobre cada una de las personas 
delincuentes, b) o sobre la comunidad como tal, c) o sobre unas 
y otras conjuntamente. 

Resp. 2.° En el primer caso a) se debe guardar lo que es pro¬ 
pio de quien está personalmente entredicho y se dirá en el 
n. 1285 (ibid., § 2); en el segundo b) la comunidad o colegio no 
puede ejercer derecho alguno espiritual que a ella como tal le 
competa (ibid., § 3); en el tercero c) se acumulan ambos efec¬ 
tos (ibid., § 4). 

1285. Cuest. 5. a ¿Cuáles son los efectos del entredicho per¬ 
sonal? 

Resp. Unos se refieren a los divinos oficios, otros a los Sa¬ 
cramentos y Sacramentales, otros al derecho de elección, y 
otros a la sepultura. 

a) En cuanto a los divinos oficios , los entredichos perso¬ 
nalmente no pueden celebrarlos ni asistir a ellos, exceptuando 
la asistencia a la predicación de la palabra de Dios. Si asisten 
pasivamente, no es menester que se les expela; si activamente, 
de modo que importe alguna participación en la celebración de 
los divinos oficios, deben ser repelidos, si ha recaído sobre ellos 
sentencia condenatoria o declaratoria , o si están notoriamente 
entredichos (can. 2275, l.°). 

b) En cuanto a los Sacramentos y Sacramentales , le está 
prohibida su administración, confección y recepción, según la 
norma de los cánones 2260, § 1; 2261 (ibid., 2.°). Véase lo dicho 
en el n. 1216. 
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c) En cuanto al derecho de elección, etc., queda sujeto a lo 
que según el canon 2665 se dijo en el n. 1226 sobre los exco¬ 
mulgados. 

d) Con respecto a la sepultura eclesiástica, queda privado 
de ella, si ha recaído sobre él sentencia declaratoria o condena¬ 
toria , como se dirá en el n. 1325, según el canon 1240, § 1, 2.° 

Así, pues, no hay cosa prohibida al entredicho personalmen¬ 
te, que no lo esté al excomulgado. Por lo cual el entredicho se 
lanza contra aquellos que permanecen en comunión con la Igle¬ 
sia, como se ha dicho en el n. 1277, pues si ya estuvieran exco¬ 
mulgados, sería inútil, puesto que no les privaría de nada. 

1286. Cuest. 6. a ¿A qué viene obligado el que está sujeto a 
un entredicho local o a un entredicho contra una comunidad o 
colegio del que forma 'parteé 

Resp. í.° Si él no dió causa, ni está sujeto a otra censura, 
puede, si está bien dispuesto, recibir los Sacramentos, según la 
norma de los cánones precedentes, y sin necesidad de ser absuel- 
to del entredicho, ni de dar otra alguna satisfacción (can. 2276). ¡ 

Lo mismo parece se ha de entender de aquel que está sujeto a j 

un entredicho personal general contra un pueblo, parroquia, ’ 

diócesis o nación. 

Resp. 2.° Mas, si él dió causa, se le considera como personal - | 

mente entredicho. Véase el n. 1292. _ ^ | 

1287. Cuest. 7. a ¿Cuáles son los efectos del entredicho de 

entrar en la iglesia? 

Resp. a) Lleva consigo para el que está sujeto a él, la prohi- ¡ 
bición de celebrar los divinos oficios, o de asistir a ellos en igle¬ 
sia alguna, o de recibir sepultura eclesiástica; b) dado caso que 
asista, no es menester que se le expela; y si su cadáver es en- i 

terrado en la iglesia, tampoco es necesario que se le saque de ella i 

(can. 2277); c) en oratorios públicos, semipúblicos o privados < 

no le alcanza ninguna prohibición por razón del mencionado 
entredicho. 

Sobre la diferencia entre iglesia y oratorio, véase vol, 1, 
n. 434. 

1288. Cuest. 8. a ¿Cómo pecan los que quebrantan el entre¬ 
dicho? 

Resp. l.° Cuanto a los clérigos: l.° Pecan gravemente que¬ 
brantando el entredicho personal , pues se trata de cosa grave, 
a no ser que excuse la parvedad de la materia, v. gr. si desem¬ 
peñan funciones que pueden ejercer los laicos, o si dejan por 
breve espacio la puerta del templo abierta, etc.; 2.° pecan tam- 
bién gravemente quebrantando el entredicho local , si el lugar 
está especial o generalmente entredicho y obran públicamente 
a puertas abiertas, contra la prohibición: en caso contrarío pe¬ 
carían sólo venialmente. ' ! 

Resp. 2.° Cuanto a los laicos: l.° Pecan gravemente los que 
quebrantan el entredicho personal que afecte directamente a 
los mismos; 2.° pecan asimismo gravemente los que quebran¬ 
tan el entredicho local , si fuerzan a los clérigos a celebrar los ( 
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divinos oficios contra el entredicho; igualmente, si reciben los 
Sacramentos en lugar entredicho, donde esté prohibida la admi¬ 
nistración de los mismos; porque cooperarían a lo que los cléri¬ 
gos tienen prohibido sub gravi; 3.° pero pecan sólo venialmen¬ 
te, si, entredicho el lugar, sin estarlo ellos personalmente, asis¬ 
ten aunque no sea más que a los divinos oficios. S. Alf ., ibid. 

Cuest. 9. ¿Por qué causa puede infligirse el entredicho? 

Resp. No puede imponerse, hablando en general , sino por 
una culpa grave contraria al bien público: así, para el entredi¬ 
cho personal requiérese culpa grave de aquel a quien eí entre¬ 
dicho se impone (1), pues la pena se da por la culpa. Para el 
entredicho personal general y para el local basta la culpa del 
que es cabeza de la comunidad, o de sus principales miembros. 

N. B, Desde el año 1606 no había la Sede Apostólica impuesto 
ningún entredicho general local (2). El 30 de septiembre de 1909 la 
S. C. Consistorial impuso el entredicho general, local y personal 
por espacio de quince días a la ciudad de Adria con sus arrabales 
por la sacrilega agresión eontra el Obispo (Acta, vol. 1, pág. 765), 
en el cual decreto fué un tanto modificada la doctrina entonces ge¬ 
neral (véase Ferreres, en Nouvelle Rev. Théologique, vol. 42, 
pág. 407 sig.). La misma S. C., por decreto de 10 de diciembre de 
1913, impuso entredicho general, personal y local a la ciudad de 
«Galatina» (Acta, V, pág. 57) y sus arrabales, hasta que reparase 
el escándalo (3) por la sacrilega agresión a que se vió expuesto el 
Arzobispo de Otranto. 


ENTREDICHOS «LATAE SENTENTIAE» 


I 

Entredicho especialmente reservado al Romano Pontífice 

1289 . Las Universidades, Colegios, Capítulos u otras personas 
morales, sea cualquiera el nombre con que se designen, que apela¬ 
ren de las leyes, decretos y mandatos del R. Pontífice, que por tiem¬ 
po fuere, al Concilio Universal (can. 2332). 

Acerca de esta apelación , véase lo dicho en el n. 1242. De 
donde, si la tal apelación la interpone el Colegio, Capítulo, etc., 
incurren estas personas morales el entredicho, no empero la 
excomunión, de la cual no son capaces como tales. Respecto 
de los miembros particulares, véase arriba, n. 1286. Véase tam¬ 
bién el n. 1182. 


(1) Deben ser castigados con entredicho personal los que violaren los cadáveres 
o sepulcros de los muertos para robar o para cualquier otro fin malo (can. 2328). 

(2) Dicho año impuso Paulo V entredicho general a toda la República vene¬ 
ciana, y el año 1713 Clemente XI a algunas diócesis de Sicilia. Véase Wernz, VI, 
n. 219, pág. 228. 

(3) Fué levantado por decreto del 12 de enero de 1914 (Acia, VI, pág. 87), cuyo 
efecto comenzó a tener fuerza el 17 del mismo mes y año. 


Ferreres Teol. — Tomo II 


34 
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II 

Entredichos de entrar en la iglesia (1) 

1290 . Los que a sabiendas celebran o hacen celebrar los divinos 
oficios en lugares entredichos, o los que admiten a celebrar los 
divinos oficios prohibidos por la censura a los clérigos excomulga¬ 
dos, entredichos o suspensos, después de dada la sentencia decla¬ 
ratoria o condenatoria , incurren ipso iure en entredicho de entrar 
en la iglesia, hasta tanto que satisficieren convenientemente a juicio 
del mismo cuya sentencia menospreciaron (can. 2338, § 3). 

Los que a sabiendas celebran o hacen celebrar, debe en¬ 
tenderse de solos los clérigos; y los que hacen celebrar son sólo 
probablemente los que tienen potestad en los lugares sagrados 
entredichos. 

Los que admiten, entiéndese los que tienen derecho de pro¬ 
hibir o admitir a tales actos, porque tienen a su cargo la igle¬ 
sia o cementerio. Gfr. nn. 1181, 1182.' 

Este entredicho, dada la satisfacción debida, cesa ya sin ne¬ 
cesidad de absolución. Piat, h. 1.; Penachi , ed. 2. a , página 
517, etc. 

III 

1291 . Los que dan espontáneamente sepultura eclesiástica a los 
infieles, apóstatas de la fe, herejes o cismáticos contra lo prescrito 
en el canon 1240, § 1, incurren en entredicho de entrar en la iglesia 
reservado al Ordinario (can. 2339). 

Los que dan espontáneamente: por tanto quedan eximidos 
los que lo hacen por mandato de otro, o por fuerza, o por miedo, 
0 por imposición de la ley civil. Lo demás véase arriba en el 
n. 1273 y más abajo, en el n. 1325, donde se expone el canon 
1240, § 1. 

IV 

Entredicho personal contra los que fueron causa de entredicho 

local o colegial 

1292 . Los que dieron causa al entredicho local contra una co¬ 
munidad o colegio, quedan « ipso faetón personalmente entredichos 
(can. 2338, § 4). 

Deben, pues, guardar lo que dijimos en el n. 1286. No es re¬ 
servado este entredicho. 


(1) Con este entredicho han de ser castigados los profanadores de la iglesia o 
del cementerio (can, 2329). Cfr. n. 494 
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ARTICULO VI. — De la suspensión 

1293. Definición. — Suspensión es una censura en virtud 
de la cual se le prohíbe al clérigo su oficio o beneficio, o uno y 
otro a la vez (1) (can. 2278, § 1) . 

Principios. I. Los efectos de la suspensión pueden separar¬ 
se (ibid., § 2). De modo que la suspensión puede ser total o 
parcial. 

II. Si no consta lo contrario, en la suspensión lanzada ge¬ 
neralmente se comprenden todos los efectos que se enumeran 
en los cánones de este artículo (ibid.). 

III. Por el contrario, en la suspensión ab officio , o a bene¬ 
ficio , solamente se comprenden los efectos de la respectiva es¬ 
pecie (ibid.). 

IV. La suspensión ab officio simplemente, sin añadir li¬ 
mitación alguna, prohíbe todo acto tanto de la potestad de orden 
y jurisdicción como de mera administración que del oficio se 
derivan, a excepción de la administración de los bienes del 
propio beneficio (can. 2279, § 1). 

1294. Resoluciones. — De lo dicho en los principios I y IV 
se deduce: La suspensión, l.° A iurisdictione en general, pro¬ 
híbe todo acto de la potestad de jurisdicción en uno y otro fue¬ 
ro, así ordinaria como delegada. 

2. ° A divinis , todo acto de la potestad de orden, recibida así 
por la sagrada ordenación (v. gr. la sacerdotal), como por pri¬ 
vilegio (v. gr. si a un simple sacerdote se le había conferido la 
potestad de confirmar). 

3. ° Ab ordinibus, todo acto de la potestad de orden recibida 
en la ordenación. 

4. ° A sacris ordinibus , todo acto de la potestad de orden 
que se obtiene mediante la ordenación in sacris. 

5. ° A certo et definito ordine exercendo, todo acto de la 
orden designada ; y además se prohíbe al suspenso el conferir 
aquella orden y el recibir otra superior, o ejercerla si la recibió 
después de la suspensión. 

6. ° A certo et definito ordine conferendo , el conferir la di¬ 
cha orden, mas no otra inferior o superior. 

7. ° A certo et definito ministerio , como es el de oir confe¬ 
siones, u officio , como el de cura de almas, prohibe todo acto 
del mismo ministerio u oficio. 

8. ° Ab ordine pontifican , todo acto de la potestad de orden 
episcopal. 

9. ° A ixmtificaiibus, el ejercicio de los actos pontificales 
según la norma del canon 337, § 2, o sea de aquellos actos en 
que, según la liturgia, se ha de hacer uso del báculo y de la mi¬ 
tra (ibid., § 2). 


(1) Suspensio est censura qua clericus officio vel beneficio vel utroque prohibetur. 
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1295. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué efectos causa la suspen¬ 
sión del beneficio? 

Resp. a) Priva de los frutos del beneficio, excepción hecha 
de la habitación en las casas beneficiales (v. gr. en la casa aba¬ 
cial o parroquial respecto del párroco); b) pero no del derecho 
de administrar los bienes beneficiales, como no sea que el de¬ 
creto o sentencia de suspensión despoje de dicha administración 
al interesado, y la transfiera a otro (can. 2280, § 1). 

Cuest. 2. a ¿Y si el suspenso a beneficio sigue percibiendo 
los frutos del beneficio , no obstante la censura? 

Resp. Está obligado a restituir los frutos, y para que haga la 
restitución se le puede compeler, si fuere necesario, con las san¬ 
ciones canónicas (ibid., § 2). 

Cuest. 3. a La suspensión prormúciada en forma general con¬ 
tra un clérigo , o la que se limita al oficio y beneficio , ¿qué bene¬ 
ficios comprende , si éste estuviere en posesión de muchos? 

Resp. l.° a) Todos los que tuviere en la diócesis del Superior 
que le suspende, si otra cosa no constare (can. 2281), b) y única¬ 
mente éstos, pues el Ordinario del lugar no puede suspender a 
un clérigo de un determinado oficio o beneficio que se encuentra, 
en ajena diócesis (can. 2282). 

Resp. 2.° Por el contrario, la suspensión latae sententiae , im¬ 
puesta por el derecho común , abarca todos los oficios o benefi¬ 
cios, en cualquiera diócesis que se posean (ibid.). 

1296. N. B. l.° Lo que prescribe el canon 2265 sobre la ex¬ 
comunión, y se explicó en el n. 1226, debe aplicarse también 
a la suspensión. Porque este efecto es común a cualquier sus¬ 
pensión, fuera del peculiar de cada suspensión que se expone 
en los nn. 1294, 1295. 

2.° Si se hubiere incurrido en censura de suspensión, que 
prohibe la administración de los Sacramentos y Sacramentales 
(v. gr. a divinis, ab ordinibus), se debe guardar lo prescrito en el 
canon 2261 (yéanse los nn. 1216, 1217); si la censura de suspen¬ 
sión versa sobre un acto de jurisdicción ora del fuero interno, 
ora del externo, el tal acto es inválido , v. gr. la absolución 
sacramental, si hubiese recaído sentencia condenatoria o decla¬ 
ratoria, o hubiese expresamente declarado el Superior que re¬ 
voca la misma potestad de jurisdicción; de otra suerte es sólo 
ilícito , a no ser que los fieles lo pidan, conformé expresa el citado 
canon 2261, § 2 (can. 2284) y expusimos en el n. 1217, resp. 2.° 

1297. Cuest. 4. a ¿Cómo pueden suspenderse una comunidad 
o colegio si delinquiesen , y qué efectos causa esta suspensión? 

Resp. La suspensión puede lanzarse : a) o sobre cada una 
de las personas culpables; b) o sobre la comunidad como 
tal; c) o sobre las personas culpables y sobre la comunidad 
(can. 2285). 

Resp. 2.° En el caso a) deben observarse los cánones de este 
artículo (ibid., § 2) ya comentados en los nn. 1293-1296. 

En el caso b) a la comunidad se le prohibe ejercer cualquier 
derecho espiritual que le competa como a tal (ibid., § 3); por 
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lo demás las personas de la comunidad pueden proceder como 
no suspensas. 

En el caso c) se juntan en uno los efectos de los dos casos 
precedentes (ibid., § 4). 

Guest. 5. a ¿Puede un sacerdote suspenso ser absuelto de sus 
pecados por un simple confesor , antes que el Superior le levante 
la censura? 

Resp. Afirm. La razón es porque el efecto de la suspensión 
no es privar de la recepción de los Sacramentos. Es, pues, sufi¬ 
ciente que se halle dispuesto para la confesión, a saber, que 
tenga al menos atrición de sus pecados y prometa procurar 
cuanto antes, en lo que de él dependa, la absolución de la cen¬ 
sura, y no usar entre tanto de la facultad o de los derechos pro¬ 
hibidos. Véase el n. 1205. 

Guest. 6. a ¿Cómo se levanta la suspensión ? 

Resp. l.° Si la suspensión se considera como censura , se quita 
como la excomunión, o sea por la absolución únicamente; y si 
es reservada, ha de absolver de ella el Superior. 

Resp. 2.° Si es pena vindicativa , es necesaria dispensa para 
que cese, como se dijo en el n. 1184. 

Sin embargo, si se impuso para un cierto y determinado 
tiempo, o bajo alguna condición, cesa luego de pasado el tiempo 
o de cumplida la condición. 

1298. Resoluciones. — 1. a Peca gravemente el clérigo sus¬ 
penso que ejecuta los actos prohibidos por la suspensión, como 
no le excuse la ignorancia invencible u otra legítima causa, 
v. gr. la necesidad. La razón es porque resiste en cosa grave a 
los preceptos eclesiásticos. No obstante, puede hacer todo aque¬ 
llo que suelen los seglares, como cantar en el coro, etc. Si está 
suspenso ab ordine sacro , no sólo comete pecado grave si ejer¬ 
cita dicha orden solemnemente y a sabiendas , sino incurre 
además en irregularidad, aun en el caso de que la suspensión 
no tenga carácter de censura. 

2. a Si está suspenso ab ordine simplemente, no se considera 
suspenso a iurisdictione , y viceversa. El suspenso de una orden 
superior no se entiende por lo mismo suspenso de la orden in¬ 
ferior. Del mismo modo el suspenso del beneficio no lo es del 
oficio, ni viceversa. 

3. a Un Obispo suspenso a pontificalibus no incurriría en 
irregularidad al celebrar la Misa con las ceremonias pontifica¬ 
les, porque no pondría un acto substancial del orden episcopal. 
5. Alf., n. 314 etc. 

4. a Los actos de orden de un clérigo suspenso son válidos, 
si no dependen de la jurisdicción; pues la Iglesia no tiene 
poder para quitar la potestad de orden, sino sólo para prohibir 
su ejercicio. 
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SUSPENSIONES «LATAE SENTENTIAE» 

SUSPENSIONES RESERVADAS AL ROM. PONTÍFICE 

Incurren en suspensión latae sententiae reservada 

a la Santa Sede: 

I 

1299. El Obispo que confiere a otro la consagración episcopal, 
sin mandato apostólico, los Obispos, o, en lugar de los Obispos, los 
presbíteros asistentes, y el que recibe la consagración, contra lo dis¬ 
puesto en el canon 953 (can. 2370). 

La suspensión es total. Véase sobre el canon 953 lo dicho en 
el n. 867, IV. En lugar de los Obispos no pueden asistir los 
presbíteros, sin dispensa del Romano Pontífice. 

II 

1300 . Los clérigos que a sabiendas y simoníacarnente hubieren 
promovido o sido promovidos a las órdenes, o bien hubieren admi¬ 
nistrado o recibido otros Sacramentos (can. 2371). 

La suspensión es total. Los clérigos la incurren aunque 
sólo sean tonsurados; órdenes : mayores o menores; a sabien¬ 
das, excusa cualquier ignorancia, bien de esta ley, bien del 
mismo pacto simoníaco, por haber otro maquinado' semejante 
ordenación; aunque la ignorancia sea crasa o supina , con tal 
que no sea afectada. Véase el n. 1181. 

La simonía se entiende real y completa de ambas partes. 
Sobre la simonía, véase lo dicho en el vol. 1, n. 375 sig. 

III 

1301 . Contraen suspensión a divinis, ipso facto, los que presu¬ 
men recibir las órdenes: a) de manos de un excomulgado O' suspen¬ 
so o entredicho, ^después de haber recaído sentencia declaratoría o 
condenatoria, b) o de manos de un apóstata notorio, hereje, cismá¬ 
tico. c) Pero los que de buena fe fueren ordenados por cualquiera 
de éstos, se hallan privados del ejercicio de la orden recibida hasta 
que se les dispense (can. 2372). 

Esta suspensión no es total, sino tan sólo parcial, o- sea a 
divinis. Véase el n. 1294. Las órdenes, aunque sólo sean las 
menores o la primera tonsura (véase el n. 860, hacia el fin, 
donde está el canon 950). Presumen: excusa, por tanto, cual¬ 
quier ignorancia, como no fuere afectada. Véase el n. 1181. 

El que no fuere ordenado de buena fe no cae en la censura, 
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empero se le prohíbe sub gravi el ejercicio de la orden recibida. 
La violación de esta prohibición no induce irregularidad, por¬ 
que esta prohibición no tiene razón de pena canónica, ya que 
de suyo no supone culpa (véanse los nn. 895, 1186, nota). La 
buena fe se entiende no sólo en aquel que ignoraba que el Obis¬ 
po'que ordenaba era excomulgado, etc., sino también en aquel 
que sabiendo esto ignoraba dicha censura. Lo cual debe exten¬ 
derse también al caso de ser crasa la ignorancia. La dispensa 
puede otorgarse en esta circunstancia por el Obispo, como apa¬ 
rece de las palabras hasta que se le dispense. 

IV 

1302 , Incurren en suspensión ab ordinum collatione durante un 
año, ipso fado: 

1. ° Los que ordenan, contra lo dispuesto en el canon 955, a un 
súbdito extraño sin las dimisorias del Ordinario propio. 

2. ° Los que ordenan contra lo mandado en los cánones 993, 4.°, 
994, a un súbdito propio que ha vivido en otra diócesis por tiempo 
suficiente para contraer impedimento canónico. 

3. ° Los que sin título canónico promovieren a alguno a las ór¬ 
denes mayores contra lo que se ordena en el canon 974, § 1, n. 7. 

4. ° Los que, sin privilegio legítimo, promovieren a un religioso 
perteneciente a una familia religiosa, cuyo convento o casa se halla 
fuera del territorio del Obispo que ordena, aunque estuviere provis¬ 
to de las dimisoriales del Superior propio, a no ser que se com¬ 
probare legítimamente tener lugar uno de los casos que tiene en 
cuenta el canon 966 (can. 2373). 

Véase la prescripción del canon 955 en el n. 868, V; la de 
los cánones 993, 994, en el n. 910; la del canon 974, § 1, 7.°, en 
los nn. 875 y 886, donde se habla de la necesidad y calidad del 
título canónico. Sobre el canon 996, véase lo dicho en el n. 873. 
La dispensa de la suspensión se reserva a la Sede Apostólica; 
empero pasado un año cesa por sí misma. La suspensión es de 
conferir órdenes, y, por tanto, tampoco se puede conferir la 
primera tonsura. 

V 

1303 . El religioso clérigo cuya profesión, por haber obrado do¬ 
losamente, hubiere sido declarada nula, debe ser echado del es¬ 
tado clerical, si está constituido en las órdenes menores ;, y si en 
las mayores, queda ipso fado suspenso, hasta que la Sede Apostó¬ 
lica otra cosa determinare (can. 2387). 

La suspensión es total, y su absolución, o mejor dicho dis¬ 
pensa, pues parece ser pena vindicativa (1), está reservada a 
la Sede Apostólica. Comprende también a los impropiamente di- 


(1) Así también después Lehmkuhl, Quaestiones praecipuae, p. 80; Noldin, 
n. 128; áertnys-üamen, n, 1082; y, según parece, Chélodi, n. 101. 
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chos religiosos que viven en Congregaciones que no tienen votos, 
y cuya profesión sólo puede llamarse tal muy impropiamente 
(Com. del Cód., 2-3 jun. 1918: Acta, X, pág. 347). Obrado dolo¬ 
samente, v. gr. por haber callado maliciosamente un impedi¬ 
mento dirimente. 

VI 

1304 . El profeso de votos perpetuos ordenado in sacris que 
hubiere sido despedido de la religión por delitos menores que los 
mencionados en el canon 670, queda ipso facto suspenso, mientras 
no alcanzare absolución de la Santa Sede (can. 671). 

La suspensión es total (1). 

Suspensión reservada a la Sda. Congr. Consistorial. 

Los sacerdotes que de Europa o de las costas del Mediterráneo 


(1) I. A todo (religioso) clérigo in sacris: a) que cometió algún delito de los que 
se habla en el canon 646 (véase en esta nota, III), b) o que fué despedido por un delito 
<*ue el derecho común castiga con infamia de derecho, o deposición, o degradación, 
se le prohíbe perpetuamente llevar el hábito eclesiástico (can. 670), y, por tanto, 
tiene perpetua prohibición de ejercer cualquier ministerio eclesiástico. Véase el 
n. 890, nota, y el n. 1187, nota. 

II. Mas si se le despide por delitos menores que los enumerados el canon an¬ 
terior 670: 

l.° Ipso facto queda suspenso hasta- que alcance dispensa de la Santa Sede.— 
2.° La Sagrada Congregación le mandará, si lo juzgare conveniente, que, vestido con 
traje de clérigo secular, resida en determinada diócesis, expresadas al Ordinario las 
causas de su dimisión. — 3.” En caso de que el despedido no obedeciere a lo que se 
manda en el n. 2, la religión en nada queda obligada para con él, y el despedido ipso 
facto pierde el derecho de llevar hábito clerical.—4.“ El Ordinario de la diócesis se¬ 
ñalada para su residencia, debe enviar al religioso (oaso que obedeciese a lo prescri¬ 
to en el n. 2) a una casa- de penitencia, o confiarlo al cuidado y vigilancia de un 
pío y prudente sacerdote; y si no obedeciere, se guardará lo dicho en el n. 3. — 
5.” (Si obedeciere), la religión, por medio del Ordinario del lugar en que reside, le 
facilitará el caritativo subsidio suficiente para- la sustentación de la vida, si no es 
que él por otra vía pudiere ganarse el sustento. — 6.’ SI no lleva el dimitido una 
vida ajustada como se exige a un eclesiástico, después de un año, o aun antes, a 
juicio del Ordinario: a) se le privará del subsidio que por caridad, se le suminis¬ 
traba ; b) se le expulsará de la casa de penitencia; c ) el mismo Ordinario le quitará 
el derecho de poder llevar hábito eclesiástico, y enviará al momento relación opor¬ 
tuna a la Sede Apostólica y a la religión. — 7.° Si, en cambio, durante el predicho 
tiempo se portase con tanta, aceptación que pueda con razón considerársele verda¬ 
deramente enmendado, el Ordinario expondrá ante la Santa Sede su petición en orden 
a la absolución de la censura de suspensión, y conseguida, le permitirá con las 
convenientes cautelas y restricciones celebrar en su diócesis la Misa, y aun otro 
sagrado ministerio según su parecer y piudencia, con el que pueda vivir honesta¬ 
mente : en este caso puede la religión dejar de pasarle su caritativo socorro. En el 
caso de un diácono o subdiácono, se tratará el asunto por el Ordinario ante la Santa 
Sede (can. 671, 

III. Ipso facto se han de tener como despedidos legítimamente los religiosos: 
1.” apóstatas públicamente de la religión católica; 2.° el religioso que se fugare 
con una mujer, o la religiosa que hiciere otro tanto con un varón; 3.° los que atontan 
o los que contraen matrimonio, aunque sólo sea el llamado vínculo civil (can. 646, § 1). 

En todos estos casos basta que el Superior mayor (el General o Provincial) con su 
Capítulo o Consejo, según la norma de sus constituciones, haga declaración del hecho 
(ibid., § 2). 

Los mismos cuidarán también que se guarden en los registros o archivo de la 
casa las pruebas del hecho (ibid.). 
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emigran a América o a las Islas Filipinas, aunque sea por breve 
tiempo, así como los sacerdotes que prestan sus servicios en los 
viajes transmarinos o en lugares diferentes de su residencia, sin 
exceptuar Europa, a los labradores y otros obreros emigrantes, 
si ellos temeraria y arrogantemente emigraren sin guardar las leyes 
del decreto Magni semper (cfr. Apénd. XII), quedan ipso facto 
suspensos a divinis; los que a pesar de esto se atrevan (lo que Dios 
no permita) a ejercer los ministerios sagrados, incurren en irregu¬ 
laridad; de las cuales penas no pueden ser absueltos sino por la 
S. Congregación Consistorial. 

La absolución tanto de la suspensión como de la irregulari¬ 
dad queda reservada a la S. Congr. Consistorial, de suerte que 
ni los facultados para absolver de las papales pueden absolver 
de ellas. Con todo, en virtud del Código, can. 7 y can. 2245, §§ 2 
y 3, se podría dudar si podrían absolver de esta suspensión los 
facultados para absolver de los reservados papales, aunque no 
fuese más que los simplemente reservados. Excusa de incurrir 
en esta censura la ignorancia, aunque fuese crasa o supina. 
Cfr. Casus, vol. 2, n. 834 c. — No obstante, podrá uno ser ab¬ 
suelto de esta censura por el simple confesor en virtud de la 
Bula de la Cruzada. Dígase lo mismo de la irregularidad, pero 
en este caso con facultad recibida del Comisario. 

Incurre en suspensión ab officio reservada al Ordinario: 

1305. El clérigo que sin licencia del Ordinario del lugar presu¬ 
miere traer ante un juez secular a algún individuo que disfrute del 
privilegio del fuero, si no es Cardenal, ni Ordinario propio del mis¬ 
mo clérigo, ni está revestido de carácter episcopal o cuasiepisco- 
pal, ni fuere algún Superior supremo de religión de derecho ponti¬ 
ficio, ni Oficial mayor de la Curia Romana (can. 2341). 

Si fuere laico el que esto hiciere, debe ser castigado por el 
Ordinario con penas convenientes. Además véase lo dicho en 
los nn. 1245, 1246, 1256. 

Gozan del privilegio del fuero no solamente todos- los cléri¬ 
gos, aunque sólo hayan recibido la primera tonsura, sino tam¬ 
bién los religiosos y religiosas, entendiendo por tales a los que 
lo son aunque sólo sea en un sentido lato, sin excluir los con¬ 
versos o legos y los novicios y aunque pertenezcan a institutos 
diocesanos (cáns. 120, 614, 680). Cfr. Ferreres , Inst. can., vol. 1, 
n. 264. 

1306. Sobre la suspensión del religioso fugitivo, que es total, 
véase lo dicho en el n. 240, cuest. 2. a 

N. B. Según el canon 641, el religioso de votos perpetuos 
(que, por lo tanto, perdió su propia diócesis), si sale de la reli¬ 
gión, v. gr. por indulto de secularización, «no puede ejercer las 
órdenes sagradas fuera de la religión, hasta encontrar Obispo 
benévolo que lo reciba, o hasta que la Sede Apostólica provea 
de otra manera». Esta prohibición de ejercer las órdenes no es 
ni censura ni pena vindicativa, puesto que no supone culpa: 
porque semejante indulto se puede conceder sin culpa del mismo 
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religioso; así que la violación de esta prohibición, aunque su¬ 
pone pecado grave, no lleva consigo irregularidad. Gfr. n. 870, 
cuest. 5. a Véase Ferretes , Inst. can., vol. 1, n. 923. 


SUSPENSIONES NO RESERVADAS 

Incurren en suspensión no reservada: 

I 

1307. El sacerdote que sin la necesaria jurisdicción presumiere 
oir confesiones sacramentales, queda suspenso ipso facto a divinis; 
y el que presumiere absolver de pecados reservados, ipso facto queda 
suspenso ab audiendis conlessionibus (can. 2366). 

Lo que importa la suspensión a divinis, véase en el n. 1294. 

Incurrirá por oír confesiones, aunque no diese la absolu¬ 
ción. Absolver de pegados reservados, se entiende ya sean pa¬ 
pales, ya sean episcopales, ya sean reservados en la Orden; sin 
la negesaria jurisdicción en uno y otro caso, ora no la tenga 
en absoluto, ora no la tenga en el lugar de las confesiones; y 
en el segundo caso aunque la tenga para aquel lugar, mas no 
para absolver de reservados, o de tales reservados. 

En ambos casos se requiere presunción , y por lo mismo ex¬ 
cusa cualquier ignorancia que no sea afectada , el miedo, etc. 
Véase el n. 1181. 

Las absoluciones de suyo son inválidas , si no suple la Igle¬ 
sia, como suple v. gr. en caso de error común; pero todavía 
entonces peca gravemente el sacerdote e incurre en la sus¬ 
pensión. 

II 

1308. a) El que maliciosamente se acercare a las órdenes sin 
letras dimisoriales o con falsas letras, b) o antes de la edad canó¬ 
nica, c) o per saltum., queda ipso facto suspenso de la orden recibida 
(can. 2374). 

Sobre las letras dimisorias, véase el n. 871; acerca de la 
edad canónica, el n. 875; sobre la ordenación per saltum, los 
nn. 884, cuest. 4. a , y 916, II. Deben ponerse los dichos actos ma¬ 
liciosamente , es decir, con conocimiento y libertad , a fin de en¬ 
gañar al ordenante. La ordenación per saltum se da cuando 
alguno recibe una orden superior, v. gr. el diaconado, sin reci¬ 
bir antes la inferior, v. gr. el subdiaeonado. 

III 

1309. El clérigo que intentare resignar en manos de laicos el 
oficio, beneficio o dignidad eclesiástica, incurre ipso facto en sus¬ 
pensión a divinis (can. 2400). 
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Véase lo dicho en el n. 1294. 

La resignación o renuncia del beneficio para que sea lícita 
debe hacerse en manos, es decir, con aceptación de un compe¬ 
tente superior eclesiástico, que por lo general es el Ordinario 
del lugar. Gfr. Ferreres , Inst. can., vol. 2, n. 461. 

IV 

1310. El Abad (1) o Prelado nullius que no recibiere la bendi¬ 
ción contra lo prescrito en el canon 332, § 2, queda ipso facto sus¬ 
penso de la jurisdicción (can. 2402). 

De la jurisdicción, pero no del orden. Entiéndese de los 
Abades o Prelados nullius que deben recibir la bendición, o por 
prescripción apostólica, o por las constituciones de la propia 
religión; en el cual caso quedan obligados a recibirla dentro de 
tres meses, a contar desde que recibieren las letras apostólicas en 
que se les promovía. Si no lo ejecutaren así, sin estar impedidos 
legítimamente, incurren en esta suspensión. 

V 

1311. El Vicario Capitular que concede las dimisorias para la 
ordenación, contra lo dispuesto en el canon 958, § 1, n. 3, ipso fado 
queda suspenso a divinis (can. 2409). 

Véase el n. 871, cuest. 7. a , 3.° 


VI 

1312. Los Superiores religiosos que, violando los cánones 965- 
967, se atrevieren a enviar a sus súbditos a un Obispo extraño- 
para que los ordene, ipso facta están suspensos durante un mes 

de la celebración de la Misa (can. 2410). 

Véase el n. 873, y esto aunque violen tan sólo el canon 967, 
del cual trata la A. B. en el lugar citado. Por tanto, transcurrido 
el mes, cesa la suspensión sin necesidad de absolución. Esta 
suspensión no es censura; así que, antes del mes puede quitár¬ 
sele solamente por dispensa del Superior, no por absolución. 


(1) Los Abades o Prelados nullius, que por prescripción apostólica o por las 
constituciones de la propia religión, deben ser bendecidos en los tres meses inme¬ 
diatos después de recibidas las letras apostólicas, si no ocurre legítimo impedi¬ 
mento, están obligados a recibir la bendición del Obispo que quisieren (can. 322, § 2). 
Cir. Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 626. 
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ARTICULO VII. — De la deposición, degradación 

Y REDUCCIÓN DE LOS CLÉRIGOS AL ESTADO LAICAL 

§ L De la deposición 

1313. Definición. — Deposición es una pena vindicativa 
propia de los clérigos, que trae consigo para siempre: a) sus¬ 
pensión ab officio y b) inhabilidad para cualesquiera oficios, 
dignidades, beneficios, pensiones y cargos en la Iglesia, c) pri¬ 
vación de los que el reo tenga, aunque haya sido ordenado a 
título de los mismos (1) (can. 2303, § 1). 

1314. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Qué derechos y obligacio¬ 
nes propias del estado laical le restan al depuesto? 

Resp. a) Le quedan las obligaciones propias del orden reci¬ 
bido (v. gr. el rezo del oficio divino, la guarda de la castidad), 
y los privilegios clericales (del canon, del fuero, etc.) (ibid.). 

b) En caso de que hubiera sido ordenado a título de bene¬ 
ficio o de algún oficio y padezca verdadera necesidad, se le reco¬ 
mienda a la caridad del Ordinario, para que le provea de la 
mejor manera posible, a fin de que no se vea obligado a men¬ 
digar con desdoro del estado clerical (ibid., § £). 

Cuest. 2. a Si el depuesto no da señales de enmienda ¿cómo 
se puede proceder contra él? 

Resp. En este caso, principalmente si sigue dando escándalo 
y avisado no se enmienda: a) puede el Ordinario privarle para 
siempre del derecho de llevar hábito eclesiástico; b) privación 
que trae consigo la de los privilegios eclesiásticos; y c) el Ordi¬ 
nario no está obligado a cuidar de su sustentación (can. 2304, 
§§ 1 , 2 ). 

1315. Cuest. 3. a ¿Por qué delitos puede imponerse la pena 
de deposición? 

Resp. Sólo en los casos expresados en el derecho. 

Son éstos la apostasía de la fe, la herejía, el cisma, si, repetida 
la, admonición, no se enmendare (can. 2314, § 1, 2.°); el arrojar las 
especies consagradas o el sustraerlas o retenerlas para- algún uso 
malo (can. 2320); el simular la celebración de la Misa un clérigo 
no ordenado de presbítero, o el recibir una confesión sacramental 
(can. 2322, l.°); el violar los cadáveres, o los sepulcros de los 
muertos para robar u otro fin malo (can. 2328); el procurar el 
aborto, si se sigue el efecto pretendido (can. 2350, § 1); el haber 
sido legítimamente condenado por delito de homicidio; por rapto 
de impúberes de uno ü otro sexo; por venta de una persona para la 
esclavitud o cualquier otro mal fin; por usura, rapiña, hurto, cuali¬ 
ficado o no, en materia muy notable; por incendio, o destrucción 


(1) Depositio est poena vindicativa clericorum propria, quae secumfert, idque 
in perpetuum : a) tum suspensionem ab officio, et b) inhabUitaterri ad quaeliíbet 
officia, dignitatcs, beneficia, pensiones, muñera in Eeclesia, c) tum etiam privatio- 
nem illorum quae reus habeat, licet eorum titulo íuerit ordinatus. 
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maliciosa y muy notable de cosas; por grave mutilación o herida o 
violencia (can. 2354, § 2); por delito contra el sexto precepto del De¬ 
cálogo con menores que no llegan a los diez y seis años, o por adul¬ 
terio, estupro, bestialidad, sodomía, incesto con consanguíneos 
o afines en primer grado, lenocinio (en los casos más graves) 
(can. 2359, § 2); el tránsito a algún género de vida notoriamente 
ajeno del estado clerical, dejados el hábito y la tonsura clericales 
(can. 2379) ; el posesionarse con autoridad propia de un beneficio, 
etc., y no querer dejar la posesión (can. 2394, 2.°); o el negarse a 
dejar un beneficio del que ha sido legítimamente privado o remo¬ 
vido (can. 2401). 

§ II. De la degradación 

1316. Definición. — Degradación es la más grave entre 
las penas vindicativas contra los clérigos, y comprende: a) de¬ 
posición, b) privación perpetua del hábito clerical, y c) reduc¬ 
ción al estado laical (1) (can. 2305, § 1). 

1317. División. .— La degradación puede ser verbal o edic- 
torial , y real. 

La primera, o sea verbal, se impone por sola fulminación de 
la sentencia, y produce inmediatamente todos los efectos jurí¬ 
dicos sin otra ejecución; la real se verifica, si las circunstancias 
lo permiten, guardando las solemnidades prescritas en el Pon¬ 
tifical Romano (ibid., § 3). Puede verse allí mismo «Orden de 
suspensión , reconciliación, deposición, dispensa, degradación y 
restitución de las sagradas órdenes». Gfr. edie. de Ratisbona, 
1891, págs. 258-267. 

N. B. l.° Aunque sean degradados los clérigos ordenados 
in sacris , no quedan por eso libres de la obligación del celibato 
(can. 213, § 2), ni de rezar el oficio divino (can. 214, § 1). Gfr. 
Ferreres, Inst. can., vol. 1, n. 378. 

2.° Ni queda privado tampoco el degradado de la potes¬ 
tad de orden recibida en la ordenación sagrada , porque le que¬ 
da inherente a perpetuidad por derecho divino. Por lo tanto, si 
un sacerdote degradado por edicto o realmente pronunciare las 
palabras de la consagración sobre el pan y el vino con ánimo de 
consagrar, consagraría realmente. 

1318. Cuestión. ¿Por qué clase de delitos puede imponerse? 

Resp. a) Solamente por un delito señalado en el derecho 

como punible con esta pena (can. 2305, § 2). 

A saber, si alguno diere su nombre o públicamente se adhiriere 
a una secta acatólica (can. 2314, § 1, 3.°), o pusiera violentamente las 
manos en la persona del Romano Pontífice (can. 2343), o cometiere 
homicidio culpable (can. 2354, § 2), o crimen de solicitación, en los 
casos más graves (can. 2368, § 1), o si un clérigo de órdenes sagra¬ 
das presumiere atentar matrimonio, y amonestado no se arrepin¬ 
tiere (can. 2388, § 1). ' 


(1) Degradaiio est gravissima ínter poenas vindicativas contra clericos, et se- 
cumfert: a) depositionem, b) privationem perpetuam habitas elericalis, et c) re- 
ductionem ad statum laicalem-. 
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b) O también si un clérigo ya depuesto y privado del hábito 
clerical, todavía prosiguiere por espacio de un año dando grave 
escándalo (can. 2305, § 2).. 

§ III. De la reducción de los clérigos al estado laical 

1319. I. Nunca puede irritarse la ordenación sagrada, una 
vez recibida válidamente (can. 211, § 1). 

II. A pesar de lo cual pueden ser reducidos al estado laical 
los clérigos. 

1320. Cuestiones. — Guest. 1. a ¿Cómo puede reducirse a los 
clérigos al estado laical? 

Resp, l.° Si tienen las órdenes mayores: a) por rescripto de 
la Santa Sede, b) por decreto o sentencia, según el canon 214, 
c) por pena de degradación. 

Resp. 2.° Los que sólo tienen las órdenes menores: a) ipso 
fació por las causas señaladas en el derecho (v. gr. por alistarse 
voluntariamente en él ejército, por no llevar hábito clerical, etc,, 
véanse los nn. 53, 59); o b) por su propia voluntad, avisando 
primero al Ordinario del lugar, o c) por decreto del Ordinario, 
con justa causa, es a saber, si, bien considerado todo, juzgare 
prudentemente el Ordinario que el clérigo no puede recibir las 
órdenes sagradas con decoro del estado clerical (ibid., §2). 

Guest. 2. a ¿Qwé se requiere para que el clérigo reducido al 
estado laical pueda ser de nuevo admitido entre los clérigos? 

Resp. l.° Si sólo tiene las órdenes menores, se requiere la 
licencia del Ordinario de la diócesis en que fué incardinado por 
virtud de la ordenación; la cual no se ha de conceder sino des¬ 
pués: a) de diligente examen acerca de su vida y costumbres, 
y b) de prueba suficiente a juicio del Ordinario (can. 212, § 1). 

Resp. 2.° Si tiene las órdenes mayores, es necesaria la. licen¬ 
cia de la Santa Sede (ibid., § 2). 

1321. Guest. 3. a ¿Cuáles son los efectos del legítimo retorno 
al estado laical? 

Resp. 1,° Perder por el mismoi caso los oficios, beneficios, 
derechos y privilegios clericales y el derecho de llevar hábito 
clerical y tonsura (can. 213, § 1). 

Resp. 2.° Con todo, los que recibieron órdenes mayores tienen 
obligación de guardar el celibato (ibid., § 2). 

Guest. 4. a ¿Cómo hay que proceder , si un clérigo hubiere 
recibido las órdenes mayores forzado por miedo grave? 

Resp. En semejante caso, una vez probada legítimamente la 
coacción y no ratihabición (1), redúzcasele atestado laical por 
sentencia tdel juez, sin obligación alguna de celibato ni de rezo 
de horas canónicas (can. 214, § 1). 


(1) Se tramitan estes causas de la manera Indicada en los cánones 1993-1998. 
Debe dirimirlas generalmente la Sagrada Congr. de Sacramentos, previo proceso in¬ 
formativo en la Curia diocesana propia del clérigo en el tiempo de la ordenación 
(can. 214, § 2). Véase Ferreres, Inst. can., vol. 2, n. 868-874. * 
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La ratihabición tendría lugar, si el así ordenada, luego, libre 
de todo temor, aceptara la ordenación a lo menos tácitamente 
con el ejercicio del orden recibido, queriendo con este acto su¬ 
jetarse a las obligaciones de los clérigos (ibid.). 


ARTICULO VIII. — De la sepultura eclesiástica 

1322. Definición. — La sepultura eclesiástica consiste: 
a) en la traslación del cadáver a la iglesia; b) en las exequias 
celebradas ante él en la misma; c) en la deposición del mismo 
en lugar legítimamente destinado para enterrar a los fieles di¬ 
funtos (1) (can. 1204). 

1323. Principios. — I. a) Hay obligación de enterrar los 
cuerpos de los difuntos ; b) se reprueba su cremación (can. 120%, 
§ i)', c) Es ilícito cumplir la voluntad del que de cualquier modo 
mandare quemar su cadáver. Si se añadiere la tal condición a 
un contrato, testamento u otro acto, debe tenerse por no aña¬ 
dida (ibid., § 2). 

„ II. Los cadáveres de los fieles han de ser enterrados en 
el cementerio bendecido con bendición solemne o simple, 
según los ritos contenidos en los libros litúrgicos aprobados 
(can. 1205). 

III. Los no bautizados no pueden gozar de sepultura ecle¬ 
siástica (can. 1230), aunque sean infantes hijos de padres ca¬ 
tólicos. 

Se exceptúan aquellos catecúmenos que sin culpa suya mue¬ 
ren sin bautismo (ibid., § 2); pues se equiparan a los bautizados. 

IV. A todos los bautizados hay que dar sepultura eclesiás¬ 
tica, a no ser que lo prohíba expresamente el derecho (ibid., § 3). 

V. Los excluidos de sepultura eclesiástica lo quedan tam¬ 
bién de cualesquiera sufragios públicos, como de la Misa de 
exequias, de los aniversarios, etc. (can. 1241). 

1324. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Pueden sepultarse los ca¬ 
dáveres en las iglesias? 

Resp. Neg ., excepto los de las personas reales, los Cardenales, 
los Obispos residenciales, los Prelados nullius, o los Abades de 
régimen que se han de sepultar en las propias iglesias (can. 
1205, § 2). 

Cuest. 2. a ¿Se pueden consagrar los cementerios? 

Resp.- Afirm,, pues debe aplicarse a los mismos lo que los 
cánones dicen acerca de la consagración de las iglesias, de su 
bendición, interdicto, violación, reconciliación y penas contra 
los violadores (can. 1207). 

1325. Cuest. 3. a ¿A quiénes , entre los bautizados , priva el 
derecho de sepultura eclesiástica? 


(1) Sepultura ecclesiastica consistit: a) in cadaveris translatione ad ecclesiam, 
b) exsequiis super illud in eadem celebratis, c) eiufedem depositione in. loco legitimé 
destínate fldelibus defunctis condenáis. 
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Resp. Priva como indignos, a no ser que antes de morir 
den alguna señal de penitencia: l.° a los apóstatas notorios de la 
fe cristiana, o los notoriamente adictos a una secta herética o 
cismática o a la secta masónica o a otras sociedades del mismo 
género; 2.° a los excomulgados o entredichos después de sen¬ 
tencia condenatoria o declaratoria; 3.° a los suicidas con deli¬ 
beración ; 4.° a los muertos en un duelo o de resultas de herida 
en él recibida (1); 5.° a los que han dispuesto se quemare su 
cadáver; 6.° a los otros pecadores públicos y manifiestos (can. 
1240, § 1). 

N. B. l.° Los infieles todos, sin excepción, quedan exclui¬ 
dos, así paganos, como judíos, mahometanos, o también niños 
muertos sin bautismo. 

2. ° Se incluyen entre los apóstatas todos los impíos que en¬ 
señan por escrito el ateísmo, deísmo, panteísmo, esto es, todos 
los que niegan la revelación cristiana. 

3. ° Los pecadores públicos y manifiestos que mueren im¬ 
penitentes. Tales son v. gr. los que viven en público adulterio o 
concubinato (no los que han dejado de comulgar por Pascua, 
aunque esto sea notorio, por sólo este hecho. Véase, con todo, 
el Ritual , De exsequiis, cap. 2, n. 6). 

Empero para esto requiérese: l.° que la impenitencia sea 
completamente cierta; 2.° que sea tan pública , que produzca 
nuevo escándalo el conceder la sepultura eclesiástica. 

1326. Cuest. 4. a ¿Qué hay que hacer , si ocurre alguna duda ? 

Resp. Si hay tiempo, consúltese al Ordinario; en caso de que 
la duda aún subsista, dése al cadáver sepultura eclesiástica, 
cuidando de evitar el escándalo (can. 1240, § 2), v. gr. exponien¬ 
do las razones que tiene la Iglesia para omitir esta pena, si no 
es del todo cierto el crimen, y cuáles sean en el caso en cuestión 
las causas de dudar, etc. Por lo tanto, en esto de la sepultura 
hay que obrar según el principio: En caso de duda , restrínjanse 
los odios . Pues siguiéndose principalmente en nuestros tiempos 
notables inconvenientes de negar la sepultura eclesiástica, es 
mejor no hacerlo, si no consta con certeza que hay obligación 
de ello. Por esto escribía el Card. Vives , 1. c., n. 790, 4.°: «Con¬ 
viene que se eviten ahora los entierros civiles, en cuanto se 
pueda hacer sin desprecio de la religión. De aquí que, si duda 
el párroco de la disposición del moribundo, procure hablarle 
a solas, a fin de que, si rehúsa los Sacramentos, nadie se entere». 
Cfr. Lega , 1. c. 

Cuest. 5. a Si sólo al sacerdote consta que el moribundo ha 
rechazado los Sacramentos y muerto en su impenitencia ¿se ha 
de negar a éste la sepultura? 

Resp. Neg., a no ser que se le haya de negar por alguna de 
las causas dichas, v. gr. por censura, etc. Ha de guardar silencio 


(1) Corrige en este punto el Código al Ritual, que dice (tít. 6, cap. 2, n. 4), se 
niegue la sepultura «a los que mueran en un duelo, aunque antes-de expirar dieren 
señales de penitencia ». Cfr. edic. típ., aiío 1913, pág. 135. 
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el sacerdote acerca de la mala disposición del moribundo, y 
dejar que se crea que recibió los Sacramentos. 

Cuest. 6. a ¿Pueden ser sepultados en lugar sagrado los que 
han sufrido la pena capital? 

Resp. Afirm., si se confesaron antes de morir, o dieron se¬ 
ñales evidentes de penitencia. Pero hay que enterrarlos sin so¬ 
lemnidad. 

1327. Cuest. 7. a ¿Hay que negar la sepultura a los bufones 
y comediantes? 

Resp. Neg., con tal que no hayan rehusado los Sacramentos 
de la Iglesia, como se ha dicho de los demás pecadores en la 
pregunta anterior. Ninguna ley canónica hay que los excluya 
de la sepultura eclesiástica (1). 

Cuest. 8. a ¿Se ha de desenterrar el cadáver de un excomul¬ 
gado vitando que ha recibido sepultura eclesiástica contra lo es¬ 
tablecido por los cánones? 

Resp. Afirm., si puede lograrse sin grave.inconveniente, con 
la autorización del Ordinario y con tal que pueda distinguirse 
con certeza de los otros cadáveres (cáns. 1214, 1242). Véase 
el n. 494. 

N. B. l.° Déjese, cuando se ha de bendecir el cementerio, 
una parte extrema sin bendición, para sepultura de los niños 
que mueren sin bautismo, de los infieles que mueren entre los 
cristianos y de los demás a quienes hay que negar sepultura 
eclesiástica. No es menester en absoluto que esta parte esté se¬ 
parada del resto por muro, valla o zanja, sino que basta que se 
distinga de algún modo; y debe estar en lugar rodeado de muro, 
o sea cerrado y guardado (can. 1212). 

2.° En aquellas regiones en que el poder civil, haciendo 
notable injusticia a la Iglesia, le niega el derecho de tener lugar 
separado para el sepelio de los fieles, y exige que todos los ciu¬ 
dadanos sin distinción de cultos sean enterrados en un mismo 
paraje, no se ha de bendecir el cementerio, sino que el sacerdote, 
al hacer las exequias de los católicos, bendice cada hoya o se¬ 
pulcro (can. 1206, § 3) con la bendición que está en el Rit. Rom., 
tít. 6, c. 3, n. 12. En este caso el sepulcro no queda constituido 
cosa sagrada; por lo tanto no está sujeto a polución. Many, 
1. c., n. 143, 2.° 

Hay que procurar que a lo menos puedan tener los católicos 
para sí espacio bendecido y reservado (can. 1206, § 2) . 

1328. Cuest. 9. a ¿Qué se debe hacer, si un apóstata notorio, 
o un público pecador, muriere antes de reconciliarse con la Igle¬ 
sia, pero habiendo dado señales de conversión, v. gr. haciendo 
llamar al sacerdote? 

Resp. Puédesele en semejantes casos dar sepultura eclesiás¬ 
tica, cuidando de divulgar las señales de conversión y de omitir 


(1) Gousset, De extrema unctione, n. 636; Many, 1. c., n. 221, 2.°; Reig, Arzo¬ 
bispo de Valencia, electo de Toledo, Cuestiones canónicas, pág. 304; Craisson, íi. 4728. 
Véase, sin embargo, lo que en el vol. 1, n. 330, dice' el Dr. Blanc. 
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la pompa y solemnidad en las exequias. Empero, si en algún 
caso concurrieran circunstancias extraordinarias, consulte el 
párroco al Ordinario, y confórmese con sus disposiciones. S. Pe¬ 
nitenciaría ; Sto. Oficio, 6 de jul. de 1898 (Supp. ad Bibl. Ferra- 
ris , v. Sepultura, n. 9). Véase Gennari , Gonsult., vol. 2, pág. 676. 

Cuest. 10. ¿Los miembros amputados de los católicos se han 
de sepultar en lugar sagrado? 

Resp. Afirm. Y para mayor facilidad, en los hospitales «des¬ 
tínese, a poder ser, en el huerto propio anejo a la casa, un espa¬ 
cio en donde, una vez bendecido, puedan enterrarse los miem¬ 
bros amputados de los católicos». Sto. Oficio, 3 de agosto de 1897 
(ibid., n. 5). 

Cuest. 11. ¿Ha de negarse la sepultura eclesiástica a los pú¬ 
blicos apóstatas o pecadores , etc., a quienes el sacerdote ha ha¬ 
llado ya sin sentido y absuelto condicionalmente , según lo dicho 
en el n. 608? 

Resp. Afirm., si es que no ha dado señal alguna de arrepen¬ 
timiento; de otro modo, neg. S. Penit., 8 de marzo de 1885; 
Gennari , 1. c., vol. 1, pág. 271. 

1329. Resoluciones del Sto. Oficio sobre la cremación de los 
cadáveres. — 1. a No es lícito: a) inscribirse en las asociaciones 
cuyo objeto es promover el uso de quemar los cadáveres huma¬ 
nos, b) ni mandar quemar el propio cadáver o el de los demás , 
c) y si se tratare de sociedades filiales de la secta masónica, los 
que se inscribieren incurren en las penas decretadas contra ésta. 
Sto. Oficio, 19 de mayo de 1886. 

2. a a) «Siempre que se trate de personas cuyo cuerpo haya 
de ser quemado, no por propia disposición, sino por voluntad 
ajena , se pueden emplear los ritos y sufragios de la Iglesia así 
en la casa particular como en la iglesia, pero no hasta el lugar 
de la cremación; siempre con la condición de que se evite- el 
escándalo. Se puede también evitar el escándalo, si se hace cons¬ 
tar que la cremación no es de elección del difunto. — b) Pero 
si el difunto hubiere escogido la cremación por voluntad propia 
y en esta determinación cierta y notoriamente perseverare hasta 
la muerte, teniendo cuenta con el decreto del miércoles, 19 de 
mayo de 1786, hay que tratarlo según las normas del Ritual Ro¬ 
mano , tít. Quibus non licet daré ecclesiasticam sepulturam. — 
En caso de duda o dificultad, consúltese al Ordinario, quien, 
bien consideradas todas las circunstancias, determinará k> que 
creyere más conveniente en el Señor». 

3. a No se pueden administrar los Sacramentos de los mori¬ 
bundos a los fieles que hayan encargado quemar su cadáver, si 
avisados no quisieren retirar el mandato , aunque no sean ma¬ 
sones, ni movidos por los principios de éstos hubieren dado el 
tal mandato. Para decidirse a hacer o no la admonición, téngan¬ 
se presentes las reglas dadas por los buenos autores, y principal¬ 
mente la de evitar el escándalo. Sto. Oficio, 17 de jul. de 1892, 
ad 1. Cfr., con todo, el n. 608, resol. 6. a y 7. a 

4. a No es lícito ofrecer públicamente el santo Sacrificio de 
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la Misa por los fieles cuyo cuerpo ha sido quemado con culpa 
propia. Ibid., ad 2. 

5. a Nunca es lícito cooperar formalmente , por mandato o 
consejo, a la cremación de los cadáveres. Puede a las veces to¬ 
lerarse la cooperación material , con tal de que : l.° la cremación 
no sea señal exterior de pertenecer a la masonería; 2.° no con¬ 
tenga en sí misma algo que de suyo , directa, y únicamente, vaya 
encaminado a la reprobación de la doctrina católica y aproba¬ 
ción de la secta; 3.° ni conste que a los oficiales y obreros cató¬ 
licos se les obliga o invita a la obra en desprecio de la religión 
católica. Por lo demás, aunque en semejantes casos hay que'de¬ 
jarlos en su buena fe, avíseseles siempre, con todo, que no ten¬ 
gan intención de cooperar a la cremación. Ibid., ad 3. 
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TRATADO XX 

De la Bula de Cruzada (1) 2 3 4 


SECCION I. — Déla Cruzada española 


CAPITULO I 

NOCIONES PRELIMINARES 


1330 . Definición. — La Bula de Cruzada es un documento 
pontificio en el que se otorgan muchos privilegios, gracias e in¬ 
dultos y fué concedido desde muy antiguo a los Reyes de España, 
primero como en concepto de subsidio para la guerra contra los 
infieles y actualmente para promover el culto divino y las obras 
de piedad y beneficencia (2). 

1331 . Tomó el nombre de Bula , porque en un principio la 
concesión se hacía en forma de bula (cfr. tomo i, n. 200), como 
aparece de la de Calixto II, Pastoralis officii (3), y ha conser¬ 
vado este nombre, a pesar de que las concesiones posteriores 
se hacen en forma de Breve , como puede verse en las de Grego¬ 
rio XIII, que los antiguos comentaristas frecuentemente citan,' 
Pío IX, León XIII y Benedicto XV, que ponemos más abajo, 
n. 1385 sig. (4). 

1332 . Llámase de Cruzada , porque en un principio conte¬ 
nía privilegios semejantes a los que se otorgaban a los que iban 
a pelear para recobrar la Tierra Santa. Tales expediciones se 
llamaban Cruzadas , y los soldados Cruzados , nombre tomado 


(1) Para mayor explicación consúltese nuestro opúsculo La nueva Bula de Cru¬ 
zada española y sus extraordinarios privilegios. Comentario canónico-moral e histó¬ 
rico del Breve Vt praesens. Madrid, 1915, ed. 3.a Lo que aquí se dice de la Cruzada 
concedida a España, vale también para la concedida a Portugal, pues contienen 
casi idénticos privilegios. Si hay alguna diferencia, se expondrá en su lugar res¬ 
pectivo. 

(2) Bulla Ci'ucialae est diploma pontiflcium multa et utilia privilegia, indulta 
et gratias continens, Regi Catholico Hispaniarum eoncessum, primum in subsidium 
belli contra infideles, nunc vero ad prómovendum cultum divinum et opera pietatis 
atque beneficentiae. 

(3) 2 de abr. de 1122 (cfr. Bull. Rom. Taurin., t. 2, pág. 323). 

(4) Cfr. Ferreres, La nueva Bula de Cruzada, n. 31 (Madrid, 1915). 
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de la cruz roja o de púrpura que llevaban cosida en el lado de¬ 
recho como señal y distintivo de su ejército. 

1333 . División. — El Breve de Benedicto XV comprende 
siete Indultos, a saber: a) el de indulgencias; b) el de los divi¬ 
nos oficios y sepultura; c) el de absoluciones y conmutación de 
votos; d) el de dispensa de irregularidades y de los impedimen¬ 
tos de afinidad y crimen; e) el de revalidación de beneficios y el 
de composición; f) el de abstinencia y ayuno; g) el de los 
oratorios privados. — El Comisario tiene potestad de reunirlos 
o dividirlos en más o menos Sumarios para el uso de los 
fieles [20] (1). 

1334 . Su Emcia. el Gard. Arzobispo de Toledo, Comisario 
general de Cruzada, ha ordenado los Sumarios en cinco clases, 
y casi todos guardan gran afinidad con los antiguos. Son: 
a) el Sumario general o de Cruzada, b) el de Difuntos, c) el de 
Composición, d) el de Abstinencia y ayuno y e) el de Oratorios. 

1335. Notas históricas. La Bula de Cruzada en un principio fué 
repetidas veces concedida para casos determinados con ocasión de 
las guerras que los Reyes españoles sostenían contra los moros que 
ocupaban la península, como consta por la historia. Tales fueron 
las concesiones de Urbano II en l.° de julio de 1089, para la recon¬ 
quista de Tarragona; la de Pascual II, en 8 de abr. de 1109; la de 
Gelasio II (año 1118), para conquistar la ciudad de Zarazoza; la de 
Calixto II en 2 de abril de 1122 (2); la de Eugenio III en 22 de julio 
de 1148, para la conquista de Tortosa; la de Inocencio III, con oca¬ 
sión de prepararse la guerra que terminó con la gloriosa batalla 
de las Naxas de Tolosa, etc. 

Por lo tanto, no es verdad que la de Julio II del 1509 fuese la 
primera. 

1336. Las concesiones siempre se han hecho para plazos deter¬ 
minados, v. gr. de 6, 12 años, etc. El derecho actualmente vigente 
se encuentra en el Breve de Benedicto XV del 12 de agosto de 1915, 
para un plazo de 12 años, computados desde el l. er domingo de Ad¬ 
viento del mismo año 1915 (28 nov.) [6]. 

1337. Indulto de lacticinios. — En un principio, como puede ver¬ 
se en la Bula de Pío IV, que se halla en el Archivo de Cruzada, en 
Madrid, en el libro ms. intitulado «Rex.° de Bulas de la Santa Cru¬ 
zada», t. 1, al folio 36, parece que se concedió este privilegio a todos 
los que tomaran la Cruzada, sin excepción de días ni de personas. 

San Pío V (21 de mayo de 1571) excluyó de esta gracia a todos 
los sacerdotes, así seculares como regulares. 

Gregorio XIII hizo extender la facultad de comer huevos y lacti¬ 
cinios a los regulares de Ordenes militares y a todos los sacerdotes 
sexagenarios en 3 de febrero de 1573; los cuales, desde dicha fecha, 
pudieron comerlos con sólo la Bula de Cruzada, y sin limitación 
de días. 

En 1624 (14 de junio) Urbano VIII extendió a todo y solo el clero 
secular el privilegio de los lacticinios, exceptuando solamente la 


(1) Los números encerrados con este signo [ ] indican los números marginales 
que hemos puesto en el mismo Breve, como puede verse en el Apéhd. I, n. 1385 sig. 

(2) Cfr. Ferretes, en la revista Razón y Fe, tom. 5, pág. 94 sig., y La nueva Bula 
de Cruzada española, n. 32 sig. 
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semana sania. Para esto, los no sexagenarios, además de la Bula 
de Cruzada, debían tomar la de lacticinios. 

1338. Finalmente Pío VI el día 23 de diciembre do 1778 concedió 
por vez primera el Indulto cuadragesimal o Sumario de carnes 
para todos los españoles, tanto seculares como regulares, excep¬ 
tuando sólo entre estos últimos a los q¡ue por voto están obligados 
al uso perpetuo de manjares cuadragesimales. Para gozar de este 
nuevo privilegio, además de la Bula de Cruzada, había que tomar 
el llamado Indulto de carnes y, siendo sacerdote secular, además 
la Bula de lacticinios. 

1339. Esta fué la vez primera en que los regulares no sexage¬ 
narios pudieron usar en Cuaresma de lacticinios, pero sólo en vir¬ 
tud del Indulto de carnes y por solos los días en que ésta (según 
dicho Indulto) se podía comer, para lo cual les bastaban la Bula 
de Cruzada y el Indulto de carnes. Después, según los decretos del 
Sto. Oficio de 7 de marzo de 1891 y de 31 de enero de 1901, con sólo 
la Cruzada podían tomar huevos y lacticinios, excepción hecha de 
la semana santa (1). 

1340. Ahora por el Breve de Benedicto XV a estos dos In¬ 
dultos ha sucedido el Indulto de abstinencia y ayuno, en el que 
no se hace ninguna distinción entre sacerdotes y laicos, ni entre 
seculares y regulares. Gfr. n. 1370 [21-25]. 

1341. Promulgación. — La Cruzada (en cuanto’ abraza todos 
los otros Indultos) debe promulgarse cada año, y los Sumarios 
que toman los fieles les sirven por un año. Pero, según el Breve 
de Benedicto XV, siempre se prorrogan, para mayor comodidad 
de los fieles, por un mes entero después de cumplido el año de 
su publicación. 

1342. El año se cuenta de promulgación a promulgación. — 
Por consiguiente, si uno toma la Bula en Madrid, donde suele 
promulgarse el primer domingo de Adviento, y después traslada 
su domicilio a Tortosa, donde suele promulgarse el domingo de 
Quincuagésima, la Bula que tomó en Madrid le servirá hasta 
que al año siguiente se promulgue en Tortosa. Y después todavía 
dura por un mes completo, según esta novísima concesión [8]. 

1343. Requisitos: a) Para que uno pueda gozar de los pri¬ 
vilegios de la Cruzada, se requiere que tome los Indultos mien¬ 
tras reside en territorio sujeto a la jurisdicción del Rey Católico, 
aunque él no sea español. 

El que toma la Bula, aunque después se marche a otras na¬ 
ciones, puede gozar de las gracias de la Cruzada, sin exceptuar 
el Indulto de abstinencia y ayuno, evitando todo escándalo. Esta 
última extensión la concedió allora por primera vez Benedicto 
XV [9]. Las casas de las embajadas españolas (2) considéranse 
como territorio español para los efectos de la Cruzada. Los na¬ 
vios españoles también se consideran para este efecto como te¬ 
rritorio español. 


(1) Cfr. Ferreres, 1. c., n. 61 sig.; Razón y Fe, tom. 1, pág. 117 sig., y los auto¬ 
res allí citados. 

(2) Lo mismo se entiende de las portuguesas, con respecto a su Cruzada. 
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1344. No es menester escribir el nombre en los Sumarios, 
ni conservarlos. Mejor es ciertamente poner el nombre y guar¬ 
darlos, lo cual además para el fuero externo será necesario, prin¬ 
cipalmente si se trata del Sumario de Oratorios [10] (1). 


CAPITULO II 

SUMARIO GENERAL DE CRUZADA 

(Para; saber quiénes deben tomar el Sumario de Ilustres, 
cfr. nn. 1386, 1387 en el Apénd. II). 

1345. El Sumario general de Cruzada comprende casi ínte¬ 
gramente tres Indultos: a) el de indulgencias, b) el de los divinos 
oficios y sepultura y cj el de confesión y conmutación de votos. 


§ I. Indulto relativo a las indulgencias [13] 

1346 . I. Se concede indulgencia plenaria, que podrá ganar¬ 
se dos veces dentro del año del Indulto en dos días distintos, 
elegidos a voluntad con la intención de ganar la citada indul¬ 
gencia, a los que, habiendo confesado, reciban, si pueden, la 
sagrada comunión; si no pudieren, siempre que lo hagan dentro 
del tiempo prescrito por la Iglesia, teniendo intención de ganar 
la referida indulgencia. 

1347 . Los que comulgan cada día , o casi cada día, o bien 
suelen confesarse cada 15 días , pueden ganar estas indulgencias 
sin que por eso hayan de confesarse otra vez (2). Por lo demás, 
la confesión puede adelantarse ocho días o hacerse en cualquiera 
de los siete siguientes (ibid.). 

1348 . II. Indulgencia de quince años y quince cuarentenas , 
que pueden ganar lolies quoties , los que, por lo- menos con co¬ 
razón contrito, ayunaren voluntariamente cualquier día de los 
no consagrados al ayuno eclesiástico y rezaren algunas oraciones 
vocales por la intención del Sumo Pontífice. — El Ordinario, 
el párroco y aun el confesor pueden conmutar dicho ayuno por 
otra obra piadosa a los que no- pudieren ayunar. —- Se concede 
además a los que esto hagan participación en todas las obras 
piadosas que en aquellos días se hagan en la Iglesia militante; 
entiéndase en cuanto a la impetración y satisfacción super¬ 
abundante (3). 

1349 . Si uno ayunare los días consagrados al ayuno eclesiás- 

(1) Cfr. Ferreres, 1. c., nn. 43 sig., 80-94. 

(2) Cfr. n. 795, o en Ferreres, I. e. 

(3) Cfr. Ferreres, La nueva Bula,.., n. 98 sig., y el n. 784 sig. de este tomo, 





? 
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tico, no estando obligado al tal ayuno, parece que puede ganar 
estas indulgencias (1). 

1350. Las oraciones que se han de rezar se dejan al arbitrio 
del mismo. Bastará si se reza un Padre nuestro , Ave María y 
Gloria. Cfr. n. 813, nota. 

1351. III. Se conceden las indulgencias de las Estaciones de 
Romee (2) a todos los que visiten alguna iglesia u oratorio pú¬ 
blico (3) o semipúblico (cfr. Ferreres, 1. c., n. 252 sig., y vol. 1, 
n. 434), rezando vocalmente por la intención del Sumo Pontífice, 
y confesando y comulgando, si la indulgencia que se ha de 
ganar es plenaria. Los días que en Roma por las Estaciones se 
conceden solamente indulgencias parciales, pueden éstas ele¬ 
varse a plenarias, confesando y comulgando (4). — Por lo tanto, 
el que suele confesarse cada semana, con esta sola confesión (y 
si comulga todos o casi todos los días, aun sin la confesión, 
cfr. n. 1347) puede por la tal visita ganar como plenarias todas 
las indulgencias, ya sean plenarias o parciales, que ocurran en 
todos los días de la semana, si comulga. En cuanto a las ora¬ 
ciones que hay que rezar, cfr. n. 1350. 

1352. Nota. Pueden ganar estas indulgencias dos veces al 
día, repitiendo la visita, todos los que adquieran dos Sumarios. 
También podrán gozar dos veces del Indulto de confesión y con¬ 
mutación de votos (5). 

1353. IV. A todos los que adquieran el Sumario, si murie¬ 
ren dentro del año del Indulto, se les concede indulgencia ple¬ 
naria in articulo mor Vis, con tal que, habiendo confesado y co¬ 
mulgado, o, si no pudieren hacerlo, con corazón contrito', invo¬ 
caren con devoción, de palabra, si pueden, o, por lo menos, de 
corazón, el Santísimo Nombre de Jesús y recibieren con pacien¬ 
cia la muerte de manos del Señor como paga y castigo del pe¬ 
cado. Véase el n. 805, 8.° 


(1) Cír. Ferreres, 1. c., n. 117 sig. 

(2) Cuáles sean estas indulgencias, consta en el rescripto de la S. C. de Indul¬ 
gencias del 9 de jul. de 1777, al que nos remite el Breve de Bened. XV, «a saber: 
En Cuaresma: el día de Ceniza y el Domingo IV, indulgencia de 15 años y 15 cua¬ 
rentenas. — El Domingo de Ramos, 25 a. y 25 cuar. — El Jueves Santo, plenaria. — 
Viernes y Sábado Santos, 30 a.> y 30 cuar. — En los demás domingos y ferias, 10 a. y 
10 cuar. — En Pascua de Resurrección de N. S. J.: El Domingo, Indulgencia plenaria. 

— Los otros dos días siguientes y toda la octava hasta el Domingo in Albis inclusive, 
cada día 30 a. y 30 cuar. — El día de la Ascención: Indulgencia plenaria. — En Pen¬ 
tecostés: El Sábado anterior, 10 a. y 10 cuar.—El Domingo y los otros, días dentro 
de la octava hasta, el Sábado inclusive, cada día 30 a. y 30 cuar.— En Adviento: Los 
Domingos I, II, IV, 10 a. y 10 cuar. — El Domingo III, 15 a, y 15 cuar. — En Navidad: 
En la vigilia, la noche y Misa de aurora, 15 a. y 15 cuar. — Durante el día, plenaria. 

— Los tres días festivos siguientes y el de la Circuncisión y Epifanía del Señor, y 
los Domingos de Septuagésima, Sexagésima, Quincuagésima, 30 a. y 30 cuar. — En las 
tres ferias de las Cuatro Témporas, 10 a. y 10 cuar.— El día de San Marcos Evange¬ 
lista y los tres días de Rogativas, 30 a. y 30 cuar. Y hecha, etc.». Cfr. Rescripta 
auXhentica, n. 313. Las demás están revocadas. 

(3) En la de Portugal no se lee la palabra semipúblico, por consiguiente en 
virtud de ella debe visitarse una iglesia u oratorio público. 

(4) También esta concesión falta en la de Portugal. 

(5) Esta facultad no se contiene en la de Portugal. 
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1354. N. B. i.° Las referidas indulgencias, exceptuando, sin 
embargo, la plenaria que se haya de ganar m articulo mortis, 
pueden también aplicarse a las almas del purgatorio. 

2.° De aquí que no debe hacerse ya ninguna distinción entre 
los días en que por la Bula se saca alma del purgatorio y 
aquellos en que no, ya que puede sacarse todos los días en que 
se concede indulgencia (1). 

1355. En cuanto a las indulgencias aplicables a los difun¬ 
tos, cfr. n. 802 ^2). 

§ II. Indulto relativo a los divinos oficios y ala sepultura [14] 

1356. I. Los que tengan la Cruzada pueden, en tiempo de 
entredicho solamente (3) del cual no hayan sido causa ni de ellos 
dependa el que se levante, en las iglesias en las cuales se permi¬ 
tan en ese tiempo los divinos oficios, o en oratorios privados le¬ 
gítimamente erigidos: a) Celebrar por sí mismos, si fueren 
sacerdotes. Misas y otros oficios divinos, o hacer que se celebren 
eri presencia suya y de sus familiares, criados o consanguíneos 
(hasta el 4.° grado), pero a puerta cerrada, sin toque de cam¬ 
panas, y excluyendo' a los excomulgados y a los sujetos especial¬ 
mente a entredicho, y debiendo rezar (sub levi) algunas oracio¬ 
nes por la exaltación de la Santa Iglesia, cuando los oficios se 
celebren en oratorio privado. ¡2) Pueden además asistir con los 
suyos a dichas Misas y oficios, donde se celebren, y) Pueden 
también recibir en estos mismos lugares la Sagrada Eucaristía 
y otros Sacramentos (4). 

II. Los cuerpos de los difuntos que hubieren adquirido la 
Cruzada (si no hubieren muerto ligados con el vínculo de la ex¬ 
comunión por sentencia condenatoria o declaratoria), pueden 
ser sepultados durante el entredicho con modesta pompa fune¬ 
ral. Cfr. nn. 1282, 1283. 

III. El Comisario puede permitir que en tiempo' de entre¬ 
dicho, o fuera de él, puedan los presbíteros celebrar Misas una 
hora antes de la aurora y una hora después del mediodía , y que 
los nobles y personas de calidad puedan mandar que en esas 
horas se celebren en su presencia dichas Misas (5).’ 

IV. Todos los eclesiásticos, seculares o regulares, pueden 
libremente, rezadas vísperas y completas, rezar maitines y lau¬ 
des del oficio del día siguiente el día anterior inmediatamente 
después del mediodía (6). Las vísperas deben rezarse a su tiem¬ 
po, esto es, per se después de mediodía, a no ser en Cuaresma. 

N. B. l.° En cuanto a la facultad del n. I, ya no se exceptúa 
el día de Pascua para recibir la comunión. Cfr. n. 386, cuest. 2. 


(1) Cfr. Ferreres, 1. c. s n. 141 sig. 

(2) Ofr, Ferreres, 1. o., n. 108 sig., en donde se expone brevemente su historia. 

(3) Cfr. Ferreres, 1. c,, pág. 98 sig., nn. 19-33. 

(4) Cfr. nn. 1281-1283. 

(5) Para los entredichos, cfr. nn. 1277-1292. 

(6) Este privilegio no se concede en la de Portugal. 


Fe»rbre9 Teol. — Tomo II 
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2.° En el n. II desde ahora solamente se excluyen de la se¬ 
pultura eclesiástica los excomulgados después de la sentencia 
condenatoria o declaratoria: antes todos se excluían. 

1357. Cuestión. ¿Qué pecado se cometería , si uno (fuera de 
Cuaresma) rezare maitines inmediatamente después de las doce , 
sin haber rezado antes vísperas y completas? 

Resp. El rezo sería válido , pero sería levemente ilícito , a no 
ser que le justificara alguna causa, v. gr. el no tener a mano el 
nuevo salterio para rezar vísperas y completas y tener el anti¬ 
guo Breviario con el cual pueda rezar maitines del día siguien¬ 
te, si se han de tomar del común. Ferreres , 1. c., n. 152. 


§ III. Indulto relativo a la confesión y conmutación de votos [15] 

1358. Se concede que todos los que tengan la Cruzada, sin 
exceptuar & ningún regular, puedan : 

I. Elegir un confesor cualquiera, aprobado por el Ordina¬ 
rio del lugar en el que se confiesen (y si se trata de monjas u 
otras mujeres ha de estar aprobado para oir confesiones de per¬ 
sonas de uno y otro sexo), el cual les podrá absolver una. sola 
vez durante la vida (esto es, fuera de peligro de muerte) y una 
sola vez en peligro de muerte dentro del año de la concesión (o 
dos veces en uno y otro caso, si toman dos Sumarios), tan sólo 
en el fuero de la conciencia, de cualesquiera pecados y censuras , 
a quienquiera y de cualquier modo, aunque sea especial, reser¬ 
vados a iure o ab homine (1). 

1359. Luego en virtud de la Cruzada nadie puede ser ab¬ 
suelto de las censuras specialissimo modo reservadas al Romano 
Pontífice (2). 

1360. Por lo tanto, tratándose de las reservadas specialis¬ 
simo modo, tan sólo podrá absolverse en los casos más urgentes, 
como se dijo en el n. 677. 

1361. También se puede absolver de la denuncia calumniosa 
hecha contra el confesor. Pero el confesor no podrá absolver de 
este pecado, sin que el penitente haya retractado antes en debida 
forma , la calumniosa denuncia (3). 

1362. II. Se concede, además, que el confesor, elegido del 
modo dicho,, pueda conmutar Topps los votos privados (en los 
cuales no se hubiere adquirido derecho a favor de tercero), ex¬ 
ceptuando los votos de perpetua castidad y religión en las cir¬ 
cunstancias en que por derecho común se reservan al R. Pon¬ 
tífice, por otras obras piadosas (exigiendo alguna limosna 
que ha de remitirse al Comisario o al Ordinario', quienes 


(1) Cfr. nn. 1188, 1198, 1230 sig. 

(2) Esto que ya habíamos publicado desde la primera edición latina del Com¬ 
pendio, hecha después del Código (1918), ha sido confirmado por la respuesta de la 
Sda. Penitenciaría, dada el 21 de abril de 1921. Cír. Acia, XIII, pág. 239. 

(3) Acerca de la calumniosa denuncia, cír. nn. 672, c. 5; 598, c. 12 ¡ 1250. 
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la aplicarán a los fines de la Cruzada) (vol. 1, n. 418, cues¬ 
tión 3. a ) (1). 

Esta conmutación puede hacerse también por obras notable¬ 
mente menores, pues por la Cruzada el confesor puede conmu¬ 
tar dispensando; puede hacerlo también fuera de la confesión 
sacramental, pero solamente en el fuero de la conciencia [16]. 

En cuanto a los votos privados y reservados al Papa, cfr. 
vol. 1, nn. 404-421; Ferretes, 1. c., n. 173 sig. 

1363. Cuestiones., — Cuest. 1. a ¿Qué debe hacer la religio¬ 
sa , sobre todo si es de clausura, para que pueda gozar de la fa¬ 
cultad que le concede la Cruzada en cuanto a la confesión' y 
conmutación de votos? 

Resp. Debe rogar a la Superiora que llame al sacerdote por 
ella elegido, indicando que quiere hacer uso de la Cruzada. La 
Superiora está obligada a llamar al dicho sacerdote, aunque no 
esté aprobado para oir confesiones de monjas, con tal que lo 
esté para oir las de personas de ambos sexos. Cfr. Ferretes , 
1. c., n. 168 sig. 

1364. Cuest. 2. a ¿Y si la Superiora no quiere llamarle? 

Resp. Per se pecaría gravísimamente, porque impediría el 

ejercicio de la jurisdicción del Papa, que ha concedido este de¬ 
recho a la religiosa. Cfr. Ferretes, 1. c. 


CAPITULO III 

SUMARIO DE DIFUNTOS [13, IV] 

1365. Los que toman este Sumario pueden aplicar la indul¬ 
gencia plenaria a un difunto, si, habiendo confesado y comul¬ 
gado, rezaren ante él de cuerpo presente. 

1366. El que aplica la indulgencia debe estar en España al 
menos cuando toma el Sumario y puede aplicarla a un difunto 
que haya muerto fuera de España (¡y. gr. si se le traslada a 
España desde el extranjero), aunque ni el difunto ni el que 
aplica la indulgencia tengan la Bula de Cruzada (2). 

1367. No consta con certeza si quien tomó un solo Sumario 
puede aplicar la indulgencia a un solo difunto, o puede apli¬ 
carla a varios. Pero si no es cierto que con uno solo no pueda 
aplicarla a varios difuntos, tampoco constará con certeza si el 
que tomó dos o más Sumarios y cumplió otras tantas veces 
las demás condiciones, puede aplicar la indulgencia a dos o más 


(1) «En cada pueblo debe haber uno o más cepillos en que se depositen las li¬ 
mosnas de conmutación de votos, de las cuales dispondrán los Rdos. Prelados en 
favor de los santos fines de la Cruzada» (Cuadro sinóptico de Cruzada, etc., publi¬ 
cado por el Secretario-Contador de la Comisaría. Toledo, 20 de oct. de 1915). 

(2) Cfr. Mando, h c., dis. 28, n. 4; Ferreres, 1. c., n. 178 sig. 
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difuntos (una a cada uno). Porque el Indultó de Indulgencias 
(del que se saca este Sumario de difuntos) solamente concede 
la facultad de tomar dos Sumarios con doble efecto con relación 
a las indulgencias de las Estaciones de Roma [13, III]; pero 
no para los demás efectos. 

No se juzga que el cadáver está de cuerpo presente en el ce¬ 
menterio, una vez que se le ha dado sepultura (1). 

CAPITULO IV 

SUMARIO DE COMPOSICION [19, 20] 

1368 . El Comisario puede admitir a congrua composición 
a todos por lo injustamente sustraído , adquirido y retenido, en 
cualquier forma y por cualquier causa: a) siempre que no lo 
hubieren hecho confiando en este Indulto, b) y si, puesta la de¬ 
bida diligencia, fuere incierto el dueño o no pudiere ser en¬ 
contrado (2). Y si después de hecha la composición el dueño por 
casualidad comparece, es más probable que no está uno obliga¬ 
do en conciencia a restituir. 

La razón es que el R. Pontífice: l.° puede absolutamente y 
sin obligación de restituir traspasar el dominio tratándose de 
bienes que se han de emplear en causas pías, de las que él es 
el supremo administrador. — 2.° Quiere traspasarlo: a) porque 
del mismo modo aplica a la Cruzada los bienes dados por 
composición que aplica los demás al deudor. Es así que a la 
Cruzada los aplica absolutamente. Luego también al deudor. 
b) Porque, al conceder la composición, no explica la tal obliga¬ 
ción de restituir, si comparece el dueño. Es así que debía expli¬ 
carla, si la hubiese. Luego...—• 3.° Haciéndolo así obra racio¬ 
nalmente: a) porque de este modo promueve la piadosísima 
obra de la Cruzada; b) y evita el peligro de pecado y condena¬ 
ción eterna a los deudores que quizá de otro modo no restitui¬ 
rían, y c) suple del tesoro de la Iglesia para el alma del acreedor, 
si algo de utilidad espiritual pierde por no emplearse toda la 
deuda en los pobres; de aquí que los acreedores no sufren de¬ 
trimento (3). 

1369 . Notas. 1. a La tasa de cada Bula de composición es de 
1 pta., con la que pueden componerse 10 ptas. (4). Con los tales 


(1) Cfr. Ferreres, 1. o., n. 181 sig,— Existiendo muchas fundaciones según las 
cuales cada año habían de tomarse Sumarios y aplicarlos a los difuntos que ya 
habían muerto, como esto no pueda hacerse ahora, por concesión de Benedicto XV 
pueden los Ordinarios conmutar estas obligaciones en la celebración de Misas según 
la tasa diocesana. Así consta, de una carta del Emmo. Comisario, Card. Guisasola, 
al P. Ferreres. Cfr. Razón y Fe, tom. 49, pág. 236. 

(2) Cfr. Lugo, de iust. et iure, d. 21, n. 111 sig.; y el tom. 1, nn. 802, 1094. 

(3) Cfr. Lugo, 1. c., d. 5, n. 150; Salmant., tr. 13, De restit., n. 217; Génicot, 
tom. 1, n. 558, 4.“; Ball.-P., tom. 3, n. 529 sig. 

(4) En Portugal también la tasa es de 1 peseta (200 réis), pero por ella se 
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Sumarios de composición sólo puede componerse hasta 100 pe¬ 
setas (i), tomando 10 Sumarios, sin tener que recurrir para nada 
al Comisario. Pero, si se ha de componer mayor cantidad, hay 
que acudir al Comisario, que nunca exigirá una cantidad que 
sea mayor que el 10 % de La deuda, pudiendo exigirla menor y 
aun condonarla toda, según lo pidan las circunstancias, sin 
exigirle ninguna cantidad por composición (fuera de la tasa 
por un solo Sumario). 

Aunque la cantidad que debe restituirse no exceda de cien 
pesetas , si se quiere pagar por composición menos cantidad del 
10 %, debe también acudirse al Comisario. * . 

2. a Para que uno pueda hacer uso de este Sumario es ne* 
cesario que además tenga el de Cruzada. 


CAPITULO Y 

SUMARIO ACERCA DE LA LEY DE LA ABSTINENCIA 
Y DEL AYUNO [21, 22] 

(Quiénes deban tomar los Sumarlos de primera o segunda clase, véase más abajo, 
nn. 1386, 1387, en el Áp. II). 

1370. Nótese en primer lugar que las concesiones de este 
Sumario son válidas aun fuera de los límites del territorio es¬ 
pañol (o del portugués , si se trata de la bula de Portugal), con 
tal que se evite el escándalo [9], 

I. A todos absolutamente, en cualquier día y refección (y 
por lo tanto también en la colación y en el desayuno) es permi¬ 
tido usar de condimentos de grasa, manteca, margarina y otros 
semejantes (2); y asimismo es permitido comer lacticinios y 


pueden componer 25 pesetas (5009 réls). Véase Summário especial do Indulto de re- 
vallda$&o de beneficios e de composiofio. 

(1) 500 ptas. en Portugal (ibid.). Mas, si la cantidad que se ha de restituir 
excede de 500 ptas. (100,000 réis) y no pasa de 1,000 ptas., entonces debe tomar 
doble sumario por cada 25 ptas. que deberían ser restituidas. Si la cantidad sujeta 
a restitución pasa de 1,000 ptas., débese recurrir al Comisario diocesano. 

«E portanto, usando. Nós d’esta Apstólica facultado, declaramos que toda a 
pessda que se achar obrigada a restituir os referidos bens, e tomar éste SumTnario es¬ 
pecial, da taxa de vinte centavos (ou 200 réis) em composig&o de cada cinco escudos 
(ou 5$000 réis) fica desobrigada da restituiQ&o, se o valor dos bens náo exceder a cem 
escudos (ou 100$Q00 réis ); e as pessóas que se reoonheeerem oneradas com divida ou 
encargo superior, até duzentos escudos (ou 20Q$000 réis), devem tomar éste mesmo 
Summário em duplicado, isto é, dois Summários por cada cinco escudos (ou 
5$000 réis). 

»E passando a obrlgag&o a maior somma, de tudo o que exceder reoorrer&o a 
Nós, ou ao respectivo Prelado Dioecesano, para lhes ser marcada a quantia da coxa- 
posigáo». Summário especial de Indulto, etc. 

(2) Estas oosas después de la promulgación del Código pertenecen ya al derecho 
común. Véase vol. 1, n. 592. 
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aun huevos en la misma forma, esto es, en cualquier día y 
comida. 

II. La abstinencia de carne y de caldo de carne lia de guar¬ 
darse tan sólo en los viernes: a) de Cuaresma, b) de las Cuatro 
Témporas y en las tres vigilias: a) de Pentecostés, b) de la Asun¬ 
ción de la Santísima Virgen a los cielos, c) y de Navidad. 

III. El ayuno ha de guardarse tan sólo los miércoles, vier¬ 
nes y sábados de Cuaresma y en las tres vigilias dichas en el 
número anterior (1). 

La vigilia de Navidad en lo que toca al ayuno y abstinencia 
se adelanta y traslada al sábado de las Cuatro Témporas próxi¬ 
mamente anteriores (2). Pero si el día de Navidad cae en lunes, 
aquel año el ayuno y abstinencia no se. trasladan, sino que se 
suprimen. 

Ni está prohibido el mezclar carne y pescado en una misma 
comida los días de ayuno y domingos de Cuaresma (3). 

IV. Todos pueden por motivo justo y racional ser dispen¬ 
sados de la ley de abstinencia y ayuno por sus propios confe¬ 
sores (4). 

N. B. Los que no son pobres, ni tienen este Sumario junta¬ 
mente con la Cruzada, deben observar cuanto a los ayunos y 
abstinencias la disciplina del Código, que puede verse en el 
vol. 1, nn. 592-622. 

1371. Cuestiones. — Cuest. 1. a ¿Cuáles son las condiciones 
respecto del uso del precedente Indulto? 

Resp. Son las siguientes: 1. a Permanece en su vigor la ley 
del ayuno, o sea de una sola comida al día, para los que están 
obligados a ayunar. 

2. a No gozan de este Indulto sino los que tomaren el pre¬ 
sente Indulto y el Sumario de la Cruzada. 

3. a Este Indulto puede tomarse en forma de Sumario colec¬ 
tivo para una familia compuesta de seis o menos personas con 
extensión a cualesquiera familiares, huéspedes y comensales 
aun por brevísimo tiempo, no habituales , sino como accidenta¬ 
les , a quienes aprovecha este indulto aunque no tengan Cruzada. 

Si la familia se compone de más de seis personas, deben to¬ 
marse nuevos Sumarios colectivos o individuales. 

Deben tomarse además tantos sumarios de la Cruzada de la 
respectiva clase, cuantas fueren las personas de la familia. Los 
que deben tomar Indulto de primera o de segunda clase, están 
excluidos del Sumario colectivo (5). 


(1) Véase vol. 1, n. 595. En Portugal se debe guardar además ayuno con absti¬ 
nencia en .la vigilia de Todos los Santos, y abstinencia solamente en los viernes 
de Adviento. 

oo í2) Cfr, vol. 1, n. 596. 

(3) Esto pertenece ya al derecho común, Cfr, vol. 1, n. 593. 

(4) Véase Ferréres, La nueva Bula, etc., nn. 208-251. 

(5) En Portugal el Sumario colectivo sirve para toda la familia, cualquiera que 
sea el número de las personas de que conste, y para cualesquiera comensales. Ade¬ 
más la limosna para él parece ser la misma que para el Sumario particular. 



1372 SUMARIO ACERCA DE LA LEY DE LA ABSTINEN. Y AYUNO 823 

4. a Los pobres no tienen obligación de tomar los dichos 
Sumarios, ni de dar limosna alguna para gozar del Indulto 
cuanto a la ley de la abstinencia y del ayuno. Mas, si quieren 
gozar de otros indultos, deben tomar los respectivos Sumarios. 

5: a Están completamente excluidos del mismo Indulto, 
cuanto a la ley de la abstinencia (pero no cuanto a la del ayuno) 
los regulares que por voto especial tienen obligación de comer 
durante todo el año manjares cuadragesimales. 

6. a Los regulares que sólo por constituciones o regla, mas 
no en virtud del voto , están obligados a la abstinencia perpetua, 
pueden usar de este privilegio aun en lo referente a la ley de la 
abstinencia (1), si toman la Cruzada y este Indulto. 

N. B. Son pobres los que deben trabajar para el sustento 
propio y de la familia, aunque posean algunos bienes, o no ne¬ 
cesiten de todo el salario. 

1372. Cuest. 2. a ¿Es lícito comer pescado en la colación? 

Resp. Neg., pues-no está concedido expresamente en el In¬ 
dulto. Y es tal la condición de esta refección, que no valen en 
ella las deducciones a pari ni a fortiori , sino que sólo puede to¬ 
marse lo que expresamente se permite en virtud del Indulto o 
de la costumbre (2). 

Por lo mismo, tomar pescado sólo será lícito en aquellas 


(1) En los indultos apostólicos por los que se conceden mitigaciones o dis¬ 
pensas de la abstinencia y ayuno en las regiones de dentro y fuera de Euro¬ 
pa : a) compréndense las familias religiosas que allí moren, en lo relativo a la 
abstinencia y ayunos prescritos por ley general de la Iglesia, a no ser que los reli¬ 
giosos sean excluidos del indulto; b) no quedan, con todo, comprendidas en lo to¬ 
cante a las abstinencias y ayunos prescritos en las propias reglas y constituciones, 
a no ser que en el indulto se haga mención expresa de esta dispensa: así, pues, no 
guardando tal abstinencia y ayuno, quebrantan la regla y constitución, mas no la 
ley de la Iglesia; y por lo mismo incurren sólo en la oulpa y pena determinada en 
las constituciones o reglas (S. C. de Relig., 1 de sept. de 1912: Acta, IV, pág. 626). 
Por lo tanto, en cuanto a lo dicho en a) están comprendidos en la Cruzada, pero no 
en lo de b). Para a) y b) vale en América e Islas Filipinas el indulto de que se 
trata más abajo, n. 1382. 

Para los Erailes Menores en España ha determinado la S. C. de Religiosos: 

«Los Emmos. Padres en Congregación general del día 26 de enero de este año 
1917 respondieron ad mentem, que es: 

»La Bula de Cruzada en España no deroga la ley acerca de los días de ayuno 
prescritos en su regla a los Frailes Menores. Y en particular acerca de la Cuares¬ 
ma de la Iglesia no se aparten los Frailes de la práctica, universal de la Orden. Con 
todo, pueden, servatis servandis, aun en días de ayuno de regla, usar de los indul¬ 
tos de la Bula respecto de la abstinencia o cualidad de los alimentos. 

«Esta resolución de dos Emmos. Padres, Nuestro Smo. Señor Benedicto XV en 
audiencia del día 28 del mismo mes y año concedida al infrascrito Secretario, apro¬ 
bóla y mandóla publicar. 

»Dada en Roma, de la Secretaría de la S. Congregación encargada de los negocios 
de los Religiosos, día 1 de febrero de 1917. — L. iji S. — Adolfo, Ep. Canopitan., Secre¬ 
tario» (Acta, IX, pág. 135). 

Por lo tanto, esto se refiere tan sólo a los Frailes Menores, a quienes se restringe 
el privilegio de la Cruzada en cuanto a los ayunos por lo menos de Cuaresma, y en 
cambio se les amplía ouanto a la calidad de los manjares, de modo que podrán 
usar de él aun en los ayunos prescritos por la regla. Véase Ferreres, en Razón y 
Fe, vol. 48, pág. 86. 

(2) Véase Ferreres, La nueva Bula, etc., n. 230 ; Sabbeti-Barret, nn, 322, q. 9; 
334, q. 3. 
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regiones en las que lo permita la costumbre. Véase vol. i, 
n. 613, cuest. 5. a 

Cuést. 3. a ¿Qué hay que observar respecto de la cantidad en 
la colación!? 

Resp. No es lícito tomar las ocho onzas de estos manjares 
más sólidos nuevamente permitidos. Es más, según Lehmkuhl 
(vol. 1, n. 1463, ed. 11. a ): «Tal vez sería demasiada laxitud per¬ 
mitir dos huevos, que, si son de tamaño regular, pesan cuatro 
onzas. Mas si se toman, entonces con mayor razón lo que resta 
puede sólo completarse con manjares más ligeros». Concuerda 
Noldin , De praeceptis, n. 683, n. 2 : «En la colación sólo se per¬ 
miten manjares ligeros, no muy nutritivos, como sopa, pan, 
fruta, verduras, legumbres, dulces, etc.; mas si se toman man¬ 
jares más fuertes, como huevos, queso, pescado, etc., debe dis¬ 
minuirse la cantidad en la debida proporción». 

De donde Prümmer concluye: «Parece preferible la senten¬ 
cia de muchos autores, así antiguos como modernos, que en todo 
caso permiten en la colación la cantidad de ocho onzas de man¬ 
jar sólido (pero ligero)...-— La calidad de manjares permitida en 
la colación depende mucho de la costumbre y particulares es¬ 
tatutos. Ciertamente per se están excluidos los huevos y lacti¬ 
cinios y pescado de mayor tamaño, pues son demasiado nutri¬ 
tivos , aunque en muchas diócesis aun esto se permite. Sin em¬ 
bargo, todos los autores modernos enseñan no ser lícito tomar 
toda la colación de tales manjares. De aquí que ningún mora¬ 
lista, según creo, permitiría que se tomasen en la colación cuatro 
huevos de gallina, que pesan alrededor de ocho onzas; o que 
además de dos huevos se comiesen cuatro onzas de pan , Parece 
ser más conforme a la mente de la Santa Iglesia, que días 
de ayuno se tomen en la colación manjares ligeros y no muy 
condimentados con grasa (si es que la grasa se permite en la 
colación)» (1). 

Ni es distinta la doctrina de S. Alfonso (lib. III, tr. 6, n. 1027; 
edit. Gaudé, vol. 2, pág. 408): «Sólo para las regiones bastante 
frías permiten Busembaum (n. 1024, al fin), Laymann, Holz- 
mann y Elbel tomar algo de queso o manteca. — Con todo. Viva, 
Potestá, Tamburini y Mazzotta lo permiten sin distinción. Lo 
cual se admite entre nosotros como probable, y lo practican 
muchos modernos y doctos, entre ellos mi doctísimo maestro, el 
limo. Obispo D. Julio Torni, con los que ya tienen dispensa 
para lacticinios: con tal que no se tome más de una onza de 
queso , o a lo más una y media. — Lo mismo dice Paulus de los 
bizcochos hechos con huevo o con manteca : con tal que no se 
tome más de una o dos onzas de ellos». 

1373. Cuest. 4. a ¿Qué cantidad se puede tomar en el des¬ 
ayuno? 

Resp. Puede tomarse un huevo no grande sin otra cosa al- 


(1) Prümmer, O. Pr., Manuale Theologiae Moralis secundmn prinoipia S. Thoraae 
Aquinatis, vol. 2, n. 656 (Friburgí Brtsgoviae, 1915). 
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gima nutritiva, o dos onzas de leche (contando el agua ¡que le es 
natural) o una onza de leche con café y una onza, de pan. De 
modo, dice Lehmkuhl , 1. c., n. 1461, «que la cantidad de subs¬ 
tancias nutritivas no exceda del peso de dos onzas (la onza equi¬ 
vale próximamente a 30 gramos). Pero como quiera que la ley 
del ayuno es más contraria a los manjares sólidos que a los lí¬ 
quidos, se podría tener como laxo a quien permitiese dos onzas 
de pan, aunque para bebida apenas tome cosa nutritiva». 


CAPITULO VI 

SUMARIO DE ORATORIOS PRIVADOS [26] 

1374. A los que tienen la Cruzada, si toman además el Su¬ 
mario de Oratorios, se les concede: 

I. A los sacerdotes , facultad de celebrar Misa en cualquier 
oratorio privado, canónicamente erigido y aprobado por la 
autoridad eclesiástica, y en cualquier día, excepto los tres últi¬ 
mos de la Semana Santa, aunque allí mismo puedan celebrarse 
varias y aun muchas Misas por Indulto y sin perjuicio del 
mismo Indulto (1). 

1375. Para usar de esta facultad basta que el sacerdote 
tenga licencia general de celebrar en aquella diócesis, la cual 
no puede el Obispo limitar con la restricción (excepto en los 
oratorios privados», ya que el conceder la licencia de celebrar en 
los oratorios privados o el limitarla pertenece únicamente al 
R. Pontífice. 

A los regulares les basta la licencia de su Superior re¬ 
gular (2). 

1376. II. A los seglares , con tal que los Ordinarios de los 
lugares lo juzguen necesario o verdaderamente útil, que puedan 
procurar o hacer que en cualquier oratorio privado', como arriba 
dijimos, cualquier sacerdote debidamente aprobado celebre Misa 
en su presencia y que puedan cumplir con el precepto de oir 
Misa, asistiendo a dicho SS. Sacrificio. 

. 1377. Para esta facultad se requiere que los seglares obten¬ 
gan del Ordinario del lugar la aprobación de la misma. Para 
un sacerdote secular o regular basta la aprobación que ahora 
mismo (n. 1375) decíamos. Si el sacerdote tiene este Indulto, no 
es menester que los seglares que tienen este Sumario pidan 
aprobación ninguna del Ordinario. 


(1) Qué es lo que aquí se concede, se entenderá mejor repasando lo dicho en el 
vol. 1, nn. 453-438; Mach-Ferreres, vol, 1, n. 371; Ferreres K La nueva Bula, nn. 252-268. 
(2J Véase Mach-Ferreres, 1. c. 
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III. A iodos , que puedan oir la Misa y cumplir con el pre¬ 
cepto en el oratorio privado, aunque se celebre la Misa en él no 
estando presente el indultario (1). 


CAPITULO VII 

FACULTADES PARA LAS CUALES HAY QUE RECURRIR 
AL COMISARIO 

1378. Además de la dicha en el n. 1356, III, son las si¬ 
guientes: 

§ I. Para los clérigos 

(Cuanto a la dispensa de irregularidades , revalidación 
de beneficios y composiciones) [18, 19] 

1379. Los, eclesiásticos pueden obtener del Comisario: 

I. (Tanto para el fuero interno como para el externo), me¬ 
diante una congrua limosna aplicada al fin de la Cruzada, dis¬ 
pensa de cualquier irregularidad «ex delicio», pero no ex 
defectu (con tal de que no provenga de que estando atado con 
censuras se hubiere inmiscuido en los oficios divinos en despre¬ 
cio de la potestad de las llaves), excepto las irregularidades que 
provengan: a) de homicidio voluntario (aunque oculto); b) de 
simonía; c) de apoetasía de la fe o pública herejía; d) de otro 
delito que engendre escándalo en el pueblo. 

II. a) Revalidación del título de cualquier beneficio ecle¬ 
siástico (aun canonical), si el beneficiado hubiese entrado en 
posesión del mismo de buena fe, excepto no obstante el caso 
en que la nulidad de la colación o institución provenga de simo¬ 
nía (2); b) Remisión de los frutos percibidos en el caso- prece¬ 
dente, impuesto con todo algún congruo subsidio para el fin de¬ 
terminado por la Santa Sede. 

III. Composición sobre los frutos de cualesquiera benefi¬ 
cios (aunque tengan aneja cura de almas), los cuales debiera 
restituir por la omisión del rezo de las horas canónicas (cfr. 
n. 63), o por haber dejado de cumplir alguna otra carga del be¬ 
neficio, excepto la omisión de las Misas que se deben celebrar. 
Esta omisión de Misas no puede componerse en virtud de la 
Cruzada, sino que o deben celebrarse, o hay que recurrir a la 
Santa Sede. 


(D Véase vol. 1, n. 438; Mach-Ferreres, 1. c.; Ferreres, 1. c. 
(2) Véase vol. 1, n. 283. 
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§ II. Para, los laicos 

(Cuanto a la dispensa del impedimento de crimen) 

1380. Finalmente, el mismo Comisario puede dispen¬ 
sar [ 18 ] : 

En el impedimento oculto de crimen, cuando ni uno ni 
otro maquinaron (cfr. nn. 1022, 1023), ya para celebrar el matri¬ 
monio, ya para revalidar el matrimonio celebrado, impuesta 
una limosna para los fines determinados por la Santa Sede (1). 

Basta pues en estos casos recurrir al Comisario, callando o 
fingiendo los nombres por medio del confesor, sin que sea ne¬ 
cesario recurrir a la S. Penitenciaría. 


1381. N. B. l.° Durante el año santo, cuando en Roma se cele¬ 
bra el gran jubileo (mas no cuando juntamente se extiende a todo 
el orbe], en la suspensión general de indulgencias y facultades se 
comprenden también, según la Const. de Benedicto XIV Cum Nos 
nuper, las indulgencias y algunas facultades de la Cruzada. Lo 
que algunos aducen contra esta suspensión carece de fuerza, como 
quiera que tales autores escribieron antes de Bened. XIV. De 
donde: 

a) Todas las indulgencias de la Cruzada pueden aplicarse a los 
difuntos, pero para los vivos quedan todas suspendidas (excepto la 
indulgencia en la hora de la muerte). 

f¡) Se suspende la facultad de absolver de los reservados papales. 

y) También es lo más probable qjue se suspende la facultad de 
conmutar. 

8) Igualmente se suspenden las facultades de dispensar de las 
irregularidades e impedimentos del matrimonio. 

Pero esta suspensión (,3, y, 8 ) no se extiende a aquellos peniten¬ 
tes que al tiempo de la confesión, hic et nunc sin gran incomodidad 
no pueden acudir a Roma. Las demás facultades respecto a los 
oratorios, uso de manjares, revalidaciones de beneficios, composi¬ 
ciones, etc., quedan como antes. 

2.° Por gracia especial del R. Pontífice, in exemplum non affe- 
renda, el año 1825 a lo menos las indulgencias (2), y el año 1900 (3) 
todas las indulgencias y facultades de la Cruzada permanecieron 
en vigor. Y los años 1850 y 1875, cuando por lo calamitoso de los 
tiempos ei Jubileo se celebró simultáneamente en todo el orbe, no 
hubo suspensión ninguna de indulgencias ni de facultades. 


(1) Concedíase facultad para dispensar de la afinidad por cópula ilícita, pero 
tal afinidad ha sido suprimida por el Código. Véanse los nn. 1036, 1037. 

(2) S. C. de Indulg., 22 de diciembre de 1824: Decr. auth., n. 255. 

(3) Boletín Eclesiástico de Toledo, 2 de enero de 1900. 
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SECCION II.—Indultos acerca del ayuno 
y abstinencia 

PARA TODA LA AMÉRICA LATINA (1) E ISLAS FILIPINAS (2) 

I 

1382 . Por indulto del día 10 de noviembre de 1919 (en que 
se modifica el del l.° de enero de 1910 (3) y se prorroga por otro 
decenio), el cual debe ser promulgado sencillamente a la letra 
como en el original, cada año, por todos y cada uno de los Or¬ 
dinarios de la América latina e Islas Filipinas, hecha mención 
de la delegación apostólica (Gfr. C. Marfil., pág. LXXIV). 

Debe guardarse: l.° ayuno: a) sin abstinencia de carne , el 
viernes de las Cuatro Témporas de Adviento (4), los miércoles 
de Cuaresma y el jueves santo; b) con abstinencia de carne 
(y de caldo de carne), el día de Ceniza y los viernes de Cua¬ 
resma. 

2.° Abstinencia de carne (y de caldo de carne) sin ayuno: 
en las cuatro vigilias de las fiestas de: a) la Natividad (5) de 
N. S. J., b) Pentecostés, c) Asunción de la B. V. M. a los cielos 
y d) de los SS. A A. Pedro y Pablo o de Todos los Santos 
(Acta, XI, pág. 462). 

Observación. En los días de ayuno es permitido a todos, 
aun a los regulares, en la colación de la noche el uso de huevos 
y lacticinios. En la refección de la mañana se permiten los lacti¬ 
cinios, salva la ley de la parvedad y con exclusión de huevos. 

N. B. l.° Permanecen en vigor los privilegios concedidos por 
León XIII a la América latina en la Const. Trans Oceanum, el día 


(1) Compréndense también bajo esta denominación todas las Antillas y las 
demás islas del mar Caribe (S. C. pro Neg. ecol. extr., 10 de dic. de 1912: Acta, IV, 
Pág. 730). 

(2) Como quiera que estos indultos traen su origen remoto de la Cruzada de 
España, se enumeran aquí. 

(3) Por una respuesta de la Comisión del Código, dirigida al Arzobispo de Mede- 
11 ín, de 16 de junio de 1918, se había declarado que el indulto de 1 de enero de 1900 
permanecía en su vigor, pero quedaban suprimidas las obligaciones que por derecho 
común han cesado en virtud del canon 1252. Cfr. Ferreres, en Razón y Fe, vol. 58, 
pág. 115. 

(4) Que este ayuno quedaba subsistente después de la respuesta de la nota an¬ 
terior, lo habíamos defendido nosotros en enero de 1919 (véase Razón y Fe, 1. c.), 
y lo ha confirmado la S. C. del Cono, en 10 de nov. del mismo año. 

(5) En la diócesis de S. Cristóbal de la Habana esta abstinencia se traslada 
al próximo sábado precedente de las Cuatro Témporas, en virtud del indulto del día 
31 de marzo, para un decenio (Boletín ecles. de la Habana, 1916, págs. 113, 114). Si Na¬ 
vidad cae en lunes, aquel año no se traslada, sino que se suprime. 
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18 de abril de 1897, y por otro indulto dado el 10 de enero de 1910, 
extendidos a las Islas Filipinas. 

2. ° Todos los demás indultos sobre ayuno y abstinencia, aun 
bajo el título de Bula de Cruzada y de Sumarios que se añadían a 
la misma Bula hasta ahora en uso, por más que hayan sido confir¬ 
mados por Letras Apostólicas, decláranse absoluta y totalmente 
abrogados en toda la América latina (1) e Islas Filipinas. 

3. ° No podrá en adelante imponerse tasa alguna pecuniaria ni 
limosna alguna por ningún título por el uso del indulto: ni se re¬ 
quiere ya que la petición del mismo indulto hayan de hacerla cada 
uno de los fieles o los jefes de familia. 

4. ° Afinque por el título de dispensa de ayuno y abstinencia o 
por el título de indultos de la Bula de Cruzada y de los Sumarios 
que a ella se añadían no pueda imponerse tasa ni limosna alguna; 
con todo, Su Santidad exhorta a los fieles que puedan hacerlo, que 
no dejen de contribuir mediante limosnas espontáneas a los gastos 
del culto divino, educación cristiana de la juventud, beneficencia 
y misiones: para lo cual cada año en cuatro días de fiesta de pre¬ 
cepto, en cada provincia eclesiástica o región de la América latina 
e Islas Filipinas, en el modo uniforme que cada Ordinario prescri¬ 
birá, en todas las iglesias parroquiales y en todas las iglesias y ca¬ 
pillas sujetas a la jurisdicción de los Obispos, se harán colectas 
extraordinarias de limosnas (con todo absolutamente voluntarias 
o no impuestas) destinadas a este fin y que serán entregadas al res¬ 
pectivo Ordinario; a cuya prudencia y conciencia se confía la dis¬ 
tribución de las mismas limosnas. Y todos los fieles procuren con 
diligencia particular, aunque no por obligación de precepto, co¬ 
rresponder con piadosas preces, principalmente con el rezo del 
santo Rosario, a esta benigna indulgencia de la Santa Sede. 

5. ° Los religiosos de ambos sexos, no obligados por voto espe¬ 
cial, aunque sean del Orden de Menores, pueden usar de este indul¬ 
to con el consentimiento de sus Superiores, aun en lo que se refiere 
a los ayunos y abstinencias prescritos en la propia regla o estatutos. 
Deben, con todo, ser exhortados los Superiores regulares, princi¬ 
palmente los provinciales y cuasiprovinciales, a que procuren en la 
medida de sus fuerzas abstenerse del uso de este indulto mira claus¬ 
tra (2); y los súbditos confórmense con el juicio de sus Superiores 
(Acta, II, págs. 215-217). 

II 

1383. Por la Const. de León XIII, Trans Oceanum (18 de 
abril de 1897, para treinta años, extendida a las Islas Filipinas 
por todo el tiempo que dure en la América latina: Acta, II, 
pág. 220); por la declaración de Pío X, 13 de diciembre de 1981, 


(1) Delegación Apostólica de los E. U. de Am. — Indultos acerca del ayuno y 
abstinencia. Enero, 1915.— ¿La abrogación de los Indultos acerca del ayuno y absti¬ 
nencia, bajo el título de Bula de la Cruzada y de Sumarios, declarada por las Letras 
Apostólicas del día l.° de enero de 1910, hase de extender a aquellas regiones que 
pertenecieron en otro tiempo a la Nueva España y después fueron anexionadas a los 
Estados Unidos de América ?>— Negativamente. — P. Caed. Gaspaeei ( Eccles .. Review., 
marzo, 1918, pág. 314). 

(2) Parece que debe entenderse que no usen de él en toda su amplitud, sino 

sólo conforme a la norma de la antigua Cruzada, o de los otros Indultos que ahora 
se abrogan. , 
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por la que consta que ambos privilegios pueden acumularse, 
y por el indulto de 10 de noviembre de 1919 (Acta, XI, pág. 462). 

Los indios y negros: l.° sólo deben ayunar los viernes de 
Cuaresma (1) (n. XII). 

2.° Pueden comer carne todos los días prohibidos por la 
Iglesia, excepto (ibid., n. XIII) los viernes de Cuaresma y la vi¬ 
gilia de la Natividad de N. S. J. 

1384. N. B. Por la declaración auténtica hecha, de mandato de 
León XIII, por la S. C. del Neg. Ecles. Extraord. el 24 de mayo 
de 1898 : 

I. Bajo el nombre de indios y negros, además de los mismos in¬ 
dios y negros (y los asiáticos y oceánicos), se comprenden también 
los nacidos de indio o negro (o asiático u oceánico) y de mujer euro¬ 
pea (o de sangre europea) y los de varón europeo y de mujer india 
o negra (o asiática u oceánica) y que por lo mismo se llaman mix¬ 
tos, meztizos o mulatos y tienen una mitad absoluta de sangre euro¬ 
pea. Mas no se comprenden los que descienden sólo de abuelo o 
abuela india o negra, y que son llamados cuarterones, por tener 
sólo la cuarta parte de sangre india o negra; y mucho menos los 
que descienden de los indios o negros sólo por el bisabuelo o bis¬ 
abuela y que vulgarmente son llamados puchueles o pucuelles. 

II. Además, con el nombre de indios y negros se comprenden 
también los africanos, asiáticos y oceánicos, con tal que no sean 
de sangre europea y vivan e'n la América latina (o Islas Filipinas), 
aunque no hayan nacido en ella (Apénd. al C. P. de la Amér. lat., 
pág. 628). 

III. Los hijos de mixtos o de mestizos pueden usar de los ante¬ 
dichos privilegios, con tal que ambos padres sean verdaderamente 
mixtos o mestizos, esto es, que uno y otro por separado tenga por 
lo menos la mitad absoluta de sangre india o negra (S. C. de Neg. 
Ecl. Extr., 16 de sept. de 1908: Acta, I, pág. 176). 


(1) En el Indice del vol. 3 de Acta A. Seáis, pág. 702, col. 2.a, se dice que deben 
ayunar también el sábado santo, pero parece errata, pues los Indultos se suman, 
y los que no son negros, no deben por su Indulto, ayunar en tal día. Luego tampoco 
los negros. 
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BREVE DE S. S. BENEDICTO XV 


A NUESTRO AMADO HIJO EN CRISTO 

ALFONSO XIU 

REY CATÓLICO DE ESPAÑA 


BENEDICTO XV, PAPA 

MUY AMADO HIJO NUESTRO EN CRISTO, SALUD Y BENDICIÓN 

APOSTÓLICA 

1385. [1]. Para alejar de las naciones de Europa el inminente 
peligro que las amenazaba en la época tristísima en que el furor de 
los infieles promovía guerras encarnizadas contra los Príncipes y 
los pueblos católicos y estaba a punto de ponerles en extremo peligro 
con grave perjuicio de las almas, los Reyes Católicos de España, 
celosísimos defensores de la Cristiandad, obtuvieron de esta Santa 
Sede Letras Apostólicas, por las cuales se concedían muchas gra¬ 
cias y favores espirituales y temporales por determinado número 
de años a los fieles de los dominios de España que fuesen a pelear 
contra los infieles o que con sus propios recursos contribuyesen a 
los gastos ocasionados por las- expediciones militares que contra 
aquéllos se hubiesen emprendido o se hubiesen de emprender. ' 

[2] . Este fué el origen de la Bula de Cruzada en España, y los 
Romanos Pontífices, Nuestros Predecesores, prorrogaron repetidas 
veces este indulto. Con el transcurso del tiempo, y cuando ya no era 
urgente la necesidad de luchar con los infieles, Nuestros mismos 
Predecesores decretaron que las limosnas obtenidas para lucrar 
dicho indulto se destinasen a otros fines piadosos, y principalmente 
a dar mayor esplendor al culto divino. 

[3] . Posteriormente, en el solemne Concordato para el arreglo 
de los negocios eclesiásticos celebrado con la Reina Católica de 
España el día 16 de marzo del año 1851, confirmado por Letras Apos¬ 
tólicas semejantes el día 5 de septiembre del mismo año, y en su 
artículo 40, se previno que en lo sucesivo los Ordinarios de los do¬ 
minios de España administrasen cada uno en su diócesis los pro¬ 
ductos de la Bula de Cruzada para aplicarlos en la forma prescrita 
en la última prórroga del Indulto Apostólico, dejando a salvo las 
obligaciones a que están sujetos los mismos productos en virtud 
de convenios celebrados con la S. Sede ; y en el Convenio adicional 



832 


APÉNDICE I 


* 1385 


del 25 del mes de agosto de 1859 expresamente se previno (pie en 
adelante todos los productos de la Bula de Cruzada, salva la parte 
debida a la S. Sede, deban emplearse exclusivamente en los gastos 
del culto divino, como arriba se indicó. Mas por lo que hace a las 
facultades Apostólicas anejas al oficio de Comisario General de la 
Bula de Cruzada, y sus consiguientes atribuciones, se estableció en 
el mismo artículo 40 del Concordato solemne, que se ejerzan por 
el Arzobispo de Toledo en la forma y con la amplitud que deter¬ 
minase la S. Sede. 

. [4]. Nuestro Predecesor el Papa León XIII, de feliz memoria, 
por Letras Apostólicas de 21 de septiembre de 1902, expedidas con 
el sello del Pescador, prorrogó nuevamente dicha Bula por doce 
años, que terminaron el primer domingo de Adviento del año pasa¬ 
do de 1914. 

[51. Por último, Nuestro Predecesor, el Papa Pío X, mediante 
mandato de la Secretaría de Estado del 24 de junio de 1914, la pro¬ 
rrogó por un afio solamente, pues tenía el propósito de reformar 
la citada Bula para acomodarla mejor a las necesidades de los 
tiempos presentes, y se había propuesto igualmente ampliar sus pri¬ 
vilegios para demostrar de manera más patente Su afecto hacia 
Ti, Amadísimo Hijo Nuestro en Cristo, y hacia la nobilísima nación 
que riges. 

[6] . Plácenos ahora a Nós, que sentimos no menos afecto hacia 
Ti, muy Amado Hijo Nuestro en Cristo, y a todo el pueblo Español, 
llevar a cumplido, término los deseos de Nuestro Predecesor. Por 
esto, recibiendo benignamente las preces que en Tu nombre Nos ha 
presentado Tu Embajador en Nuestra Corte, Motu proprio, de cien¬ 
cia cierta y previa madura deliberación y con la plenitud de Nues¬ 
tra potestad Apostólica, prorrogamos por virtud de las presentes la 
Bula de Cruzada para el Reino de España, por el término de doce 
años, computados desde el primer domingo de Adviento del co¬ 
rriente año de 1915. 

[7] . Mas acerca de la publicación de la citada Bula y de los in¬ 
dultos en ella concedidos respecto de indulgencias, divinos oficios 

* v sepultura, confesión y conmutación de votos, dispensa de irregu¬ 
laridad y del impedimento de afinidad y de crimen, convalidaciones 
y composiciones de beneficios, ley de la abstinencia y del ayuno, 
condiciones; del uso de dicho indulto y, finalmente, respecto de los 
oratorios privados, mandamos que se observen religiosamente y en 
todas sus partes las condiciones y leyes contenidas en el índice im¬ 
preso, que mandamos conservar en el archivo de la tercera Sección 
de Nuestra Secretaría de Estado para los Breves Apostólicos, y cuyo 
tenor es el siguiente : V ; : 

INDULTOS PONTIFICIOS 
CONCEDIDOS A LA NACION ESPAÑOLA 

Publicación de los indultos y su uso 

[8J. Los indultos concedidos por la S. Sede a la Nación Espa¬ 
ñola deberán publicarse anualmente. El año se cuenta desde el día 
de la publicación anterior hasta el día en que deba hacerse la nueva 
publicación. 

Los Sumarios adquiridos pollos fieles valen para su uso duran- 
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to todo el referido año. Pero para mayor comodidad de los fieles 
se entiende siempre que los indultos se prorrogan por un mes com¬ 
pleto después de terminado el año de su publicación. 

[9] . De los indultos disfrutan todos los que residen en territo¬ 
rio Español o en cualquiera otro territorio sujeto a la jurisdicción 
Española, si adquieren los Sumarios. Del indulto relativo a la ley 
de la abstinencia y del ayuno podrán hacer uso en España y fuera 
de España, siempre que se evite el escándalo. 

[10] . Para usar lícita y válidamente de los indultos basta ad¬ 
quirir los Sumarios. No es necesario inscribir en ellos el nombre y 
el apellido. Tampoco es necesario llevarlos consigo o conservarlos. 

[11] . La tasa o la limosna que haya de pagarse se debe consig¬ 
nar al pie de.cada Sumario. Sepan los fieles que los productos obte¬ 
nidos se destinan principalmente al sostenimiento del culto divino, 
a obras de beneficencia y a levantar las cargas de la misma Bula 
de Cruzada. 

[12] . El ejecutor de estos indultos es el Emmo. Card. Arzobispo 
de Toledo, que puede subdelegar en los Ordinarios todas las facul¬ 
tades a El concedidas. 

INDULTO RELATIVO A LAS INDULGENGIAS 

[13] . I. Se concede indulgencia plenaria, que podrá ganarse dos 
veces dentro del año dél indulto en dos días distintos, elegidos a 
voluntad con la intención de ganar la citada indulgencia, a los que, 
habiendo confesado, reciban, si pueden, la sagrada comunión; si 
no pudieren, siempre que lo hagan dentro del tiempo prescrito por 
la Iglesia, teniendo intención de ganar la referida indulgencia. 

II. Se concede indulgencia de quince años y quince cuarente¬ 
nas a.los que, por lo menos con corazón contrito, ayunaren volun¬ 
tariamente cualquier día de los no consagrados al ayuno eclesiás¬ 
tico y rezaren algunas oraciones por la intención del Sumo Pontífi¬ 
ce. El Ordinario, el párroco y aun el confesor pueden conmutar 
dicho ayuno por otra obra piadosa a los que no pudiesen ayunar. 
Se concede además a los que esto hagan participación en todas las 
obras piadosas qtue en aquellos días se hagan en la Iglesia militante. 

III. Se conceden las indulgencias de las Estaciones de la Ciu¬ 
dad de Roma, consignadas en el Rescripto de la S. C. de Indulgen¬ 
cias del día 9 de julio de 1777 (1), a todos los que visiten alguna 
iglesia u oratorio público o semipúblico, rezando por la intención 
del Sumo Pontífice, y confesando y comulgando si desean: ganar 
indulgencia plenaria. Pueden ganar estas indulgencias dos veces 
todos los que adquieran dos Sumarios. Y los que reciban los sacra¬ 
mentos de la penitencia y Eucaristía pueden en ese día, en vez de 
indulgencia parcial, ganar una indulgencia plenaria. 

IV. A todos los que adquieran el Sumario, si murieren dentro 
del año del indulto, se les concede indulgencia plenaria in articulo 
mortis, con tal que, habiendo confesado y comulgado o, si no pudie¬ 
ren hacerlo, con corazón contrito, invocaren con devoción, de pala¬ 
bra, si pueden, o, por lo menos, de corazón, el Smo. nombre de 
Jesús y recibieren con paciencia la muerte de manos , del Señor 
como paga del pecado. 

Pueden además aplicar la indulgencia plenaria a un difunto si, 


(1) Rescr. auth. S. C. Indulg., 313, pág. 239. 



834 


1385 


APÉNDICE I 


habiendo confesado y comulgado, rezaren ante él corcove praesente. 

V. Las referidas indulgencias, exceptuando, sin embargo, la 
plenaria que se haya de ganar in articulo mortis, pueden también 
aplicarse a las almas del Purgatorio. 


INDULTO RELATIVO A LOS DIVINOS OFICIOS 
Y A LA SEPULTURA 

[14]. I. Los que tengan Sumario pueden, en tiempo de entredi¬ 
cho, del cual no hayan sido causa ni de ellos dependa el que se le¬ 
vante, en las iglesias en las cuales se permitan en ese tiempo los 
divinos oficios, o en oratorios privados legítimamente erigidos, cele¬ 
brar por sí mismos, si fueren sacerdotes, Misas y otros oficios divi¬ 
nos, o hacer que se celebren en presencia suya y de sus familiares, 
criados o consanguíneos, pero a puerta cerrada, sin toque de cam¬ 
panas, y excluyendo a los excomulgados y a los sujetos especial¬ 
mente a entredicho, y rezando algunas oraciones por la exalta¬ 
ción de la Santa Iglesia, cuando los oficios se celebren en oratorio 
privado. Pueden además asistir con los suyos a dichas Misas y ofi¬ 
cios, donde se celebren,. — Pueden también recibir en estos mismos 
lugares la sagrada Eucaristía y otros sacramentos. 

II. Los cuerpos de los difuntos que hubieren adquirido el Suma¬ 
rio, si no hubieren muerto ligados con el vínculo de la excomunión 
por sentencia condenatoria o declaratoria, pueden ser sepultados du¬ 
rante el entredicho con modesta pompa funeral. 

III. El ejecutor de estas Letras Apostólicas puede permitir que 
en tiempo de entredicho, o fuera de él, puedan los presbíteros cele¬ 
brar Misas una hora antes de la aurora y una hora después del me¬ 
diodía, y que los nobles y personas de calidad puedan mandar que 
en esas horas se celebren en su presencia dichas Misas. 

IV. Todos los eclesiásticos, seculares o regulares, pueden libre¬ 
mente, rezadas vísperas y completas, rezar maitines y laudes del 
oficio del día siguiente el día anterior inmediatamente después del 
mediodía. 


INDULTO RELATIVO A LA CONFESION 
Y A LA CONMUTACION DE VOTOS 

[15]. I. Se concede que todos, incluyendo los regulares de ambos 
sexos, aunque dignos de expresa e individual mención y exceptua¬ 
dos por algún privilegio más eficaz, pueden ser absueltos tan sólo 
en el fuero de la conciencia, imponiendo lo que de derecho deba im¬ 
ponerse, una sola vez durante la vida o fuera de peligro de muerte, 
y una sola vez en peligro de muerte, dentro del año de la concesión, 
o dos veces en uno y en otro caso si adquirieren dos Sumarios, por 
cualquier confesor libremente elegido por ellos entre los aprobados 
(para ambos sexos, si se trata de monjas y otras mujeres) por el Or¬ 
dinario del lugar, de cualesquiera pecados y censuras, a quien¬ 
quiera y de cualquier modo, aunque sea especial, reservados a iure, 
o ab homine, de tal suerte que, una vez absueltos en esta forma por 
virtud de la presente concesión, como gracia especial, no tenga que 
recurrir posteriormente a otro Superior. 

En esta concesión está comprendida también la facultad de ab- 
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solver del caso de denuncia falsa del crimen de solicitación; pero 
el confesor elegido no absuelva de tal crimen si el penitente no re¬ 
tractare antes en debida forma la denuncia falsa, y no de otra ma¬ 
nera. El recurso a la S. Penitenciaría procederá en lo sucesivo, 
conforme a los trámites de los decretos del Sto. Oficio, únicamente 
cuando se trate de la intentada absolución del cómplice en pecado 
torpe. 

[16] , II. Se concede además que el confesor, elegido del modo 
dicho, pueda solamente en el fuero de la conciencia, incluso fuera 
de la confesión sacramental, conmutar todos los votos privados, en 
los cuales no se hubiere adquirido derecho a favor de tercero, y 
exceptuando los votos perfectos de perpetua castidad y religión, 
por otras obras piadosas, exigiendo alguna limosna que ha de remi¬ 
tirse al Ejecutor de estas Letras Apostólicas, quien la aplicará a los 
fines establecidos por la S. Sede. 

[17] . El presente Indulto no es válido si, además de este Suma¬ 
rio, no se adquiere el Sumario del Indulto relativo a los Divinos 
Oficios y sepultura y el Sumario de indulgencias. 


INDULTO RELATIVO A LA DISPENSA DE IRREGULARIDAD 
Y DEL IMPEDIMENTO DE AFINIDAD Y DE CRIMEN 

[18]. I. El Ejecutor,de estas Letras Apostólicas puede dispen¬ 
sar sobre irregularidad a los que, ligados con censuras, hayan ce¬ 
lebrado Misa u otros oficios divinos, no habiéndolo hecho en despre¬ 
cio de la potestad de las Llaves, y sobre cualquiera otra irregulari¬ 
dad proveniente de delito, exceptuando las irregularidades prove¬ 
nientes de homicidio voluntario, aun oculto, de simonía (1) o. de 
apostasía de la fe, de herejía o de cualquiera otro delito que pro- 
'duzca escándalo en el pueblo, imponiendo a los dispensados la li¬ 
mosna conveniente, que debe ser destinada a los fines establecidos 
por la S. Sede, y lo demás que de derecho debe imponérseles. 

II. Puede también el Ejecutor de estas Letras Apostólicas' dis¬ 
pensar el impedimento oculto de afinidad proveniente de cópula 
ilícita (2), bien para contraer matrimonio, bien para convalidar el 
contraído, imponiendo alguna limosna para los fines establecidos 
por la S. Sede. Puede igualmente dispensar (3) el impedimento 
oculto de crimen neutro machinante, bien sea, como en el caso 
anterior, para contraer matrimonio, bien para convalidar el con¬ 
traído, imponiendo una limosna, como antes se ha indicado. 


INDULTO RELATIVO A LAS REVALIDACIONES 
Y COMPOSICIONES 

[19]. I. Puede el Ejecutor de estas Letras Apostólicas conceder 
la revalidación del título de cualquier beneficio eclesiástico, si el 
beneficiado hubiere entrado en posesión de él de buena fe, exclu- 


(1) Esta irregularidad no existe después del Código canónico. 

(2) El Código canónico ha suprimido este impedimento. 

(3) Sin embargo, esta facultad no ha de publicarse en el Sumario. 
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yendo, sin embargo, el caso en que la nulidad de la colación o de 
la institución proviniere de simonía. 

II. Puede el mismo Ejecutor condonar los frutos percibidos de 
buena fe, en el caso anterior,.imponiendo, sin embargo, una limos¬ 
na conveniente para el fin establecido por la S. Sede. 

III. Puede también el Ejecutor admitir a congrua composición 
a todos los beneficiados obligados a la restitución de frutos por omi¬ 
sión del rezo de las horas canónicas, o por el incumplimiento de 
alguna otra obligación del beneficio, excluyendo^, sin embargo, la 
omisión de las Misas que se debían celebrar. 

IV. Puede el mismo Ejecutor admitir a congrua composición a 
todos por lo injustamente sustraído, adquirido y retenido, en cual¬ 
quier forma y por cualquier causa, siempre que no lo hubiere hecho 
confiando en este Indulto, y si, puesta la debida diligencia, fuere 
incierto el dueño o no pudiere ser encontrado. 

V. En los casos de composición, a que se refieren los párra¬ 
fos III y IV, lo qjue se pague ha de invertirse en el fin señalado por 
la S. Sede. Cuando sea extremadamente difícil pagar algo, el Ejecu¬ 
tor podrá condonar plenamente la deuda. Por lo demás, en cual¬ 
quiera caso basta pagar la décima parte de la cantidad no bien 
adquirida. Y si se trata de cantidad poco importante, que no exceda 
de cien pesetas, la composición surte sus plenos efectos por el mero 
hecho de tomar Bulas de composición, sin necesidad de recurrir 
a nadie. 

[20] N. B. Nada se determina en cuanto a la cantidad que debe 
pagarse por razón de la composición a que se refieren los párra¬ 
fos III y IV; puesto que como en la composición se ha de atender 
al bien de las almas, y, por consiguiente, la estimación de la can¬ 
tidad que debe pagarse depende de varias circunstancias prácticas, 
llegándose en algún caso, como se dice en el párrafo V, a la condo¬ 
nación total de la deuda, excepto la tasa pagada por el Sumario, 
la determinación de la cantidad que deba pagarse queda al pru¬ 
dente arbitrio, después de 'examinar bien todas las circunstancias 
del hecho. En lo cual, como se desprende de lo dicho, no se ha de 
proceder escrupulosamente, inclinándose más bien a la liberalidad 
que al rigor. 


INDULTO RELATIVO A LA LEY DE LA ABSTINENCIA 
Y DEL AYUNO 

[21] I. A todos absolutamente será lícito usar como condi¬ 
mento en cualquier día y en cualquiera refección grasa de todas 
clases, manteca, margarina y otros condimentos semej antes; igual¬ 
mente será lícito comer lacticinios y también huevos en la misma 
forma, es decir, en cualquier día y en cualquier refección. 

II. La abstinencia de carne y de caldo de carne se ha de guar¬ 
dar únicamente en los viernes de Cuaresma, en los de las Cuatro 
Témporas y en las tres vigilias de Pentecostés, Asunción de la 
B. V. María a los cielos, y Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. 

III. Se deberá guardar el ayuno únicamente los miércoles, 
viernes y sábados de Cuaresma y en las tres vigilias indicadas en 
el párrafo II. 

La vigilia de Navidad se anticipa y se traslada al sábado de 
Témporas próximamente anterior. 
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No está prohibido mezclar carne y pescado en la misma comida 
en los días de ayuno y domingos de Cuaresma. 

IV. Todos pueden, por justo y racional motivo, ser dispensados 
por los propios confesores de la ley de la abstinencia y del ayuno. 


CONDICIONES PARA EL USO DEL PRECEDENTE INDULTO 

[22] . Salvo el indulto de los párrafos I y II, queda en todo su 
vigor la ley del ayuno, o de hacer una sola comida al día, para 
aquellos que están obligados a ayunar según el párrafo III. 

Sólo podrán disfrutar de estos indultos los que adquirieren este 
Sumario y los Sumarios de Indulgencias y oficios divinos y paga¬ 
ren la limosna tasada, que se ha de ap’icar a beneficio de los Semi¬ 
narios y otros fines piadosos designados por la, S. Sede. 

[23] Este indulto puede obtenerse adquiriendo un Sumario 
colectivo para sí y para toda la familia, extensivo a los familiares, 
huéspedes, aunque sea por brevísimo tiempo, y comensales. Este 
Sumario colectivo surte todos sus efectos, si lo adquiere la madre de 
familia. 

[24] . Los pobres no están obligados a adquirir los referidos 
Sumarios, ni a dar ninguna limosna para disfrutar del Indulto en 
cuanto a la ley de la abstinencia y del ayuno. Pero están obligados 
si quieren disfrutar de otros indultos. 

[25] . Quedan en absoluto excluidos del indulto de la ley de abs¬ 
tinencia los regulares que por voto especial están obligados a no 
comer todo el año más que manjares cuadragesimales. 


INDULTO RELATIVO A LOS ORATORIOS PRIVADOS 

[26] . I. Se concede a los sacerdotes la facultad de celebrar Misa 
en cualquiera oratorio privado erigido canónicamente y aprobado 
por la autoridad eclesiástica, y en cualquier día, excepto los tres 
últimos de la Semana Santa, aunque en dicho oratorio puedan cele¬ 
brarse por indulto otras Misas, y sin perjuicio del mismo indulto. 

II. Se permite a los laicos, siempre que los Ordinarios respecti¬ 
vos lo juzguen conveniente o realmente útil, que puedan hacer que 
en un oratorio privado, en la forma antes dicha, celebre Misa en su 
presencia cualquier sacerdote legítimamente aprobado, y, asistiendo 
al S. Sacrificio, cumplir el precepto de oir Misa. 

III. Los que tengan la Bula de Cruzada pueden oir Misa y cum¬ 
plir el precepto en un oratorio privado, aun cuando en él se celebre 
la Misa no estando 'presente el indultarlo. 

[27] . N. B. La distinción que se hace de los indultos no tiene 
más objeto que la de exponer ordenadamente, y en su propio lugar, 
cada uno de los indultos. El Ejecutor de estas Letras Apostólicas 
podrá, según lo juzgue conveniente, hacer varios Sumarios, más o 
menos, a su juicio. Pueden, por consiguiente, reunirse todos los 
indultos precedentes en el Sumario de Cruzada, excepto el indulto 
de la abstinencia y del ayuno, que puede separarse de los demás, 
sustituyéndolo al Indulto Cuadragesimal hasta ahora publicado. 

[28] . Siendo, pues, esto así, queremos y mandamos que el Arzo¬ 
bispo de Toledo, como ejecutor de estos indultos, cuide de que se 
impriman los Sumarios de ellos y los distribuya entre los demás 
Ordinarios, según lo pidan. Por tanto, y con “Nuestra Autoridad 
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Apostólica, concedemos que el mismo Arzobispo traduzca estas 
Nuestras Letras en lengua vulgar y las promulgue y publique, con 
todo lo que en ellas se contiene, o los Sumarios, o compendios de los 
indultos y facultades, en todos los lugares sujetos a la jurisdicción 
de España, de viva voz, por escrito o por ejemplares impresos. Los 
fieles cristianos de ambos sexos residentes en el Reino de España 
y en los lugares sujetos a la jurisdicción civil de dicho Reino, para 
participar de los privilegios, favores y gracias de dicha Bula, deben 
adquirir los mencionados Sumarios y pagar la limosna tasada 
según su grado y condición. Tanto .el Arzobispo Ejecutor de estas 
Letras en la Arquidiócesis de Toledo, como los demás Prelados en 
sus respectivas diócesis, pueden nombrar personas idóneas que les 
auxilien en la percepción de las limosnas, así como depositarios, 
contadores y otros funcionarios análogos, concediéndoles las facul¬ 
tades oportunas ; ei Arzobispo, sin embargo, podrá hacer lo que más 
oportuno y conveniente le parezca para la más fácil ejecución de 
las presentes Letras. 

[29] Concedemos y otorgamos, decretamos y mandamos todas 
y cada una de estas cosas, sin que obsten las constituciones y orde¬ 
naciones de esta Santa Sede y de los Concilios Generales, ni otros 
decretos ni disposiciones en contrario, cualquiera que sea la forma 
en que se hayan dictado. Para los efectos de las presentes Letras, 
en cuanto a las indulgencias, derogamos expresamente las prescrip¬ 
ciones contenidas en el Motu proprio del Papa Pío X, de feliz memo¬ 
ria, publicado el día 7 de abril de 1910. Finalmente, queremos que 
a los ejemplares o copias de estas Letras, incluyendo los impresos', 
firmados por algún Notario público y autorizados con el sello de 
una persona constituida en autoridad eclesiástica, se les dé tanta fe 
como si se exhibieren estas Letras, expresión de Nuestra voluntad. 
Dado en Roma, en S. Pedro, bajo el Anillo del Pescador, el día 12 del 
mes de agosto del año 1915, primero de Nuestro Pontificado. 


APENDICE II 

SUMARIOS DE LA BULA DE LA SANTA CRUZADA E INDULTO 
Y SUS RESPECTIVAS LIMOSNAS 

1386. Sumario de ilustres; — Lo deben tomar las personas siguientes : Los 
Sres. Cardenales, Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos, ya sean propios, ya 
titulares, ya Vicarios Apostólicos, ya Coadjutores con derecho de futura sucesión o 
sin ella, ya Auxiliares; los Jueces eclesiásticos, que ejerzan jurisdicción ordinaria, 
delegada, subdelegada, parcial o general; como son los Auditores de la Rota, los 
Provisores, Vicarios Generales o foráneos. Visitadores y demás a éstos semejantes; 
los Dignidades y Canónigos de las Iglesias Catedrales. 

Los Duques, Marqueses, Condes, Vizcondes y Barones. Los Ministros de la Corona, 
Embajadores, Ministros plenipotenciarios. Capitanes Generales y todo militar que 
tenga grado de Coronel arriba inclusive. 

Los Presidentes de los Tribunales y Consejos Supremos y de las Audiencias,' 
Fiscales y Magistrados de las mismas, y los que disfrutan honores de tales. Los Di¬ 
rectores generales de todos los ramos de la Administración; Gobernadores civiles. 
Jefes de Administración del Estado y los que tengan honores de lo mismo. 

Los Intendentes de Ejército, los Comisarios, Ordenadores, Auditores generales y 
los que tengan honores de tales; 

Los Caballeros del Toisón de Oro, los Grandes Cruces de todas las Ordenes, Co¬ 
mendadores de número, Supernumerarios y Caballeros, así como las esposas de los 
seglares en quienes concurran las cualidades arriba dichas, viviendo sus maridos. 
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o si, siendo viudas, usufructuaren los títulos expresados y sus rentas. — Su limos- 
na, 5 pesetas. 

Sumario común. —Lo deben tomar las demás personas no comprendidas en 
la lista anterior. — Su limosna, 75 céntimos de peseta. 

Sumario de difuntos. — La limosna es igual para toda clase de personas.— 
75 céntimos de peseta. 

Sumario de composición, — La limosna es igual para toda clase de personas. 
— 1 peseta. 

1387. Indulto singular de abstinencia y ayuno, de primera.— Lo deben 
tomar los Sres. Cardenales, Patriarcas, Primados, Arzobispos y Obispos. Los Minis¬ 
tros de la Corona, Grandes de España y los que tienen honores de tales; los Caba¬ 
lleros de la Insigne Orden del Toisón de Oro y todos los Grandes Cruces,- los Comen¬ 
dadores Mayores de las Ordenes militares; los Embajadores, los Ministros plenipo¬ 
tenciarios, Capitanes y Tenientes Generales, las esposas y viudas de los seglares de 
las cualidades referidas. — Su limosna, 10 pesetas. 

Indulto de id., id., de segunda. — Lo deben tomar los Presidentes de los Tri¬ 
bunales y Consejos Supremos y de las Audiencias territoriales. Fiscales y Magistra¬ 
dos de las mismas, con inclusión de los que sólo disfrutan honores de tales y los 
que se titulan del Consejo de Su Majestad. Los Jueces, que ejerzan jurisdicción ecle¬ 
siástica. Los Dignidades y los Canónigos de las Iglesias metropolitanas y sufragá¬ 
neas. Los Duques, Condes, Marqueses, Vizcondes, Barones, los Directores generales 
de todos los ramos de la Administración; Gobernadores civiles, Jefes de Adminis¬ 
tración del Estado, los que sólo tengan honores de tales, y los militares desde el 
grado de Coronel hasta General de División inclusive. Los Comendadores y Caballe¬ 
ros de todas las Ordenes militares y los de la Real y distinguida Orden de Carlos ni, 
de la de San Femando, de la de Isabel la Católica y de la de San Hermenegildo. 
Los Intendentes de Ejército y Comisarios ordenadores, y los que tengan honores de 
tales. Los Jefes de Administración de provincia, los Jueces de primera instancia, y 
asimismo todas las personas, de cualquiera clase que sean, que por sus sueldos o 
pensiones o productos de Ancas o industrias y oficios, ganan anualmente de cinco 
mil pesetas en adelante, y las esposas de los seglares inclusos en esta clase.— Su 
limosna, h pesetas. 

Indulto de id., id., de tercera. — Lo deben tomar las demás personas, tanto 
eclesiásticas como seglares, que no están comprendidas en la lista anterior. — Su 
limosna, 75 céntimos de peseta. 

1388. Indulto colectivo de Abstinencia y Ayuno. —Es valedero para seis 
personas que constituyan familia, y es extensivo a los familiares, comensales y 
huéspedes, aunque lo sean por breve tiempo; y si las personas de familia fueren 
más de seis, podrán tomar otro Sumario colectivo para igual número de personas, o 
por lo menos, los demás han de adquirir otros tantos Sumarios singulares. El Indul¬ 
to de Abstinencia y Ayuno, tanto singular como colectivo, no es valedero, si cada una 
de las personas que quiera disfrutar de dicho Indulto no tomase el Sumario de 
Cruzada, según la clase que le corresponda. Si en la familia hubiera alguno obligado 
a tomar el Indulto singular de Abstinencia y Ayuno de primera o de segunda clase, 
queda excluido del colectivo y deberá proveerse del Sumario singular de su clase 
correspondiente. — Su limosna, 5 pesetas. 

Indulto de Oratorios privados. — Su limosna, í pesetas. — (Del Cuadro sinóp¬ 
tico publicado por el Secretario Contador de Cruzada, 1915). 


APENDICE III-IV 

PRIVILEGIOS DE LOS MILITARES ESPAÑOLES RELATIVOS 
A LA ABSTINENCIA Y AL AYUNO 

1389, 1390. En España los sargentos, cabos y soldados rasos en 
activo, ningún día están obligados al ayuno ni abstinencia. Lo 
mismo se entiende de los alabarderos ; pero éstos solamente hallán¬ 
dose de viaje por razón de su servicio. 

Tampoco vienen obligados al ayuno ni a la abstinencia los jefes 
y oficiales cuando están en campaña o en actual expedición. 
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De lo contrario deben : a) ayunar el miércoles de Ceniza, los vier¬ 
nes y sábados de Cuaresma y toda la semana santa, menos el do¬ 
mingo de Ramos (el sábado santo sólo hasta mediodía); b) guardar 
abstinencia de carne el miércoles de Ceniza, los viernes de Cuares¬ 
ma y el sábado santo (1) (el sábado santo sólo hasta mediodía). 

Por consiguiente, deben guardar: I. Sólo abstinencia, nin¬ 
gún día. 

II. Ayuno y abstinencia: el miércoles de Ceniza, los viernes de 
Cuaresma y el sábado santo; pero en este último día cesan después 
de mediodía, tanto el ayuno como la abstinencia. 

III. Sólo ayuno (sin abstinencia): los sábados de Cuaresma, y 
el lunes, martes, miércoles y jueves de la semana santa. 

De las mismas gracias gozan en cuanto a la calidad de los man¬ 
jares (no en cuanto al ayuno) la familia del militar, sus criados y 
comensales habituales, esto es, cuantos con él viven y comen habi¬ 
tualmente; pero no si el militar se ausenta por más de tres días 
(véase Ferrares, en Razón y Fe, vol. 53, pág. 117). 

Breve de Pío VII Cum in Regis, 16 de dic. de 1803, renovado por 
Pío X, 21 de jul. de 1906, en el que se contienen dichos privilegios 

1391. a) He aquí las palabras de Pío VII: «Eisdem insuper chri- 
stifidelibüs in dictis exercitibus degentibus licentiami concedendi, 
ut... camibus etiam Quadragesimae et aliis anni temporibus et die- 
bus/'quibus, eorum esus est prohibitus (feria IV Cinerum, feria VI 
cuiusque hebdomadae Quadragesimae et quattuor ultimis maioris 
hebdómadas diebus exceptis) vescantur; ac dictos militares omnes 
cuiuscumque gradus a ieiunii lege iis diebus, quibus camium esus 
eis ab ipso Vicario Generali exercituum huiusmodi permittatur, exi- 
mendi: exceptis tamen Quadragesimae tempore, feria sexta et sab- 
bato cuiuslibet hebdomadae intra Quadragesímam ipsam occurrentis 
ac tota Maiori Hebdómada; dummodo tamen in actuali expeditione 
et penes castra quadragesimali hoc et dictae Maioris Hebdomadae 
semper ipsi non reperiantur; quo casu propter maiores illorum la¬ 
bores, ipse Capellanus maáor, seu Vicarius Generali^ eorundem 
exercituum a ieiunii lege eos valeat liberos declarare ; ita tamen ut 
dictorum militarium familiares et comensales (2), licet carnes die¬ 
bus praedictis et facúltate sibi ab eodem Capellano seu Vicario 1 2 exer¬ 
cituum tributa comedant, ieiunium eo etiam tempore servare om- 
nino debeant et teneantur. 


(1) Así se tañere de la respuesta de la Comisión del Código, citada en la nota 
del n. 1382, según la cual habrá cesado para ellos la abstinencia (no el ayuno) del 
miércoles y jueves santos, y el ayuno y abstinencia del sábado santo terminarán 
a mediodía. 

(2) Estas palabras familiares y comensales así las explicaba el Card. Delgado, en 
otro tiempo V. G. Castrense : «Y para que este privilegio no les sea gravoso-, se 
extiende la gracia de comer... carnes a los familiares y comensales de los militares; 
esto es, a la mujer, hijos y parientes, que viven en la casa del militar, y comen de su 
mesa, y a los sirvientes, que juntamente son comensales, lo que no se verifica ni en 
los dichos criados, que reciben la ración en dinero, ni en los huéspedes del militar; 
ni en los que labran sus tierras, ni en los que van a trabajar algunos días a su 
casa, aunque en ellos coman de sus mesas, ni en los mozos de muías, cocheros, ca¬ 
leseros, carreteros alquilados para los viajes de los militares, aunque éstos les den 
de comer; todos los cuales, así como no son de nuestra jurisdicción, así tampoco 
pueden gozar gracia alguna de las concedidas a la tropa». Del edicto del Card. Delga¬ 
do, 3 de febr. de 1779, en Herndez, Colección de Bulas, etc., vol. 1, págs. 344, 345. 
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»Necnon eisdern militaribus ómnibus cuiuscumque gradus, qui, 
vel propter tenuitatem stipendii, vel ob locorum qualitatem, distan- 
tiam, rerumque penuriam, uno eodemque die ad propriam necessa- 
riam alimoniam, ea sibi comparare coguntur, quae aut reperire, aut 
minori pretio assequi possint iis diebus quibus esus carnium ipsius 
permissus sit... ñeque id solum quod aliis quoque memorati Pii 
praedecessoris Litteris concessum fuerat, sed etiam praesentium 
quidem vigore. 

«Milites gregarios omnes ac decuriones, vulgo capo-rali, et sar¬ 
genta, tum timpanistas ac praeterea stipatores regios, ratione sui 
muneri3 iter aliquo facientes (1) a ieiunii lege liberos deelarándi, 
milla dierum ratione habita, ne feriae quidem sextae et Sabbati 
Quadragesimae Hebdomadaeque Maioris, quoties Vicarius ipse Ge- 
neralis id expedire in Domino iudicaverit.» Cfr. Hernández, 1. c., 
pág. 347. 

b) Concordaba con lo precedente el decreto del actual Pro- 
Vicario, que cada año solía publicarse, y era como sigue: 

SUMARIO DE LOS PRIVILEGIOS QUE RESPECTO AL AYUNO Y ABSTINENCIA HAN 

SIDO CONCEDIDOS POR LOS ROMANOS PONTÍFICES AL EJÉRCITO Y ARMADA 

EN ESPAÑA. 

1392. «l.° Todos los militares, adscritos a cualquiera de los Ins¬ 
titutos del Ejército y de la Armada, según la organización actual 
de uno y otro... podrán en virtud de repetidos Breves Pontificios, y 
especialmente del de Nuestro Santísimo Padre Pío VII, de feliz me¬ 
moria, comer...' carnes saludables,... en todas las épocas del afín, 
exceptuando... el Miércoles de Ceniza, los siete Viernes de Cuaresma 
y el Sábado de la Semana Santa. 

»2.° Gozan del mismo privilegio las familias, criados y comen¬ 
sales de todos los militares mencionados que, viviendo en su com¬ 
pañía., se mantengan de su mesa y comida (2). Quedan, por tanto, 
comprendidos en este privilegio o dispensa todos los individuos del 
Ejército y Armada que estén en situación activa, con sus familias 
y servidores. 

»3.° No gozan ni pueden hacer uso de dichos privilegios los in¬ 
dividuos de la clase de tropa, mientras no presten servicio en un 
cuerpo o instituto del Ejército, aunque dependan de la Autoridad 
militar. 

»4.° Quedan igualmente dispensados de la obligación del ayuno 
en todo el año, exceptuando el Miércoles de Ceniza, los Viernes y 
Sábados de Cuaresma y toda la Semana Santa, todos los compren¬ 
didos en los párrafos anteriores; mas no las familias y criados, los 
cuales, aunque por comer de la mesa de sus amos pueden usar di¬ 
chos manjares, no están exentos de la obligación del ayuno. 

»5.° Los sargentos, cabos, trompetas, cometas, músicos y todos 


(1) Estas palabras iter aliquo facientes se refieren solamente a los guardias de la 
persona del Rey, como consta del edicto del Card. Cebríán, 8 de febr. de 1817: 
cA los guardias de la persona del Rey en el solo caso de viajdr por razón de su 
empleo, a los Sargentos, Cabos, tambores, timbaleros y a todos los soldados rasos 
de mar y tierra, les dispensamos, sin limitación alguna de tiempos ni casos, en todos 
los días del año, aun en los viernes y sábados de Cuaresma y de la Semana Santa, 
la obligación del ayuno». 

(2) Siempre que el aforado no permanezca ausente más de tres días (Nota del 
Pro-Vicario General castrense). 

36 
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los soldados rasos de mar y de tierra están dispensados, sin limita¬ 
ción alguna de tiempo y en todos los días del año, aun en los 
Viernes y Sábados de Cuaresma y Semana Santa, del precepto del 

ayuno... 

»6.° Igual dispensa ilimitada de los preceptos de ayuno y absti¬ 
nencia gozan todos los súbditos castrenses que se hallen en expedi¬ 
ción de guerra o en campaña.» 

N. B. Cuanto a los castrenses en la Rep. Chilena, cfr. ap. XIV. 


APENDICE V 

PRIVIL. DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA BARCELONESA 

1393. A los capellanes, tripulantes, sirvientes y pasajeros de los buques de la 
Compañía Trasatlántica Española, así como también a cuantos de algún modo estén 
adictos al servicio de las naves, o por cualquier causa se hallen presentes en ellas, 
se les concede ad decennium (la última concesión o prórroga es de 20 de abril 
de 1916): . 

1. * Poder comer carne todos los días del año (aunque sean de ayuno y abs¬ 
tinencia). 

2. “ Poder ganar la Indulgencia plenaria aneja a la bendición papal, en la hora 
de la muerte, aunque por causa de naufragio u otro accidente estuviese ausente el 
capellán, con tal que, verdaderamente arrepentidos y contritos, invocaren de palabra 
si pudieren, o si no con el corazón, el Santísimo Nombre de Jesús. 

3. ' Poder cumplir con el precepto pascual los viajeros, si estuviesen en viaje 
durante el tiempo hábil, y para los tripulantes y demás afectos al servicio del buque, 
aunque estén en puerto (1). 

4. " Satisfacer al precepto de oir Misa los días festivos, todos cuantos en la nave 
la oigan, aunque la Misa se celebre no en la capilla fija, sino sobre altar portátil. 

(Omitimos otros privilegios, por ser su conocimiento menos mcesario a los na¬ 
vegantes), 

APENDICE VI-VIII 

ACERCA DE LA EXCOMUNIÓN CONTRA LOS QUE LLEVAN AL JUEZ LAICO 
A PERSONAS ECLESIÁSTICAS CONTRA EL CAN. 120 

(Cfr. nn. 1245, 1246, 1256, 1305) 

1394-1396. I. Cuantas veces un clérigo sea citado como reo ante 
ün juez laico, por quien no haya obtenido la debida licencia, puede 
por razón de la necesidad comparecer para evitar mayores males, 
haciendo sabedor al superior de quien debiera haberse obtenido 
la licencia (can. 120, § 3). 

De quién deba ser obtenida la licencia, se dice en el n. 1245. 

1397. II. En los casos en que los Concordatos con la Santa Sede 
permiten que los clérigos sean llevados a los tribunales de los laicos, 
no se incurre en la excomunión, porque entonces no es llevado allá 
el clérigo sin la debida licencia. Conviene por tanto tener ante los 
ojos el derecho concordado. 

1398. Ahora bien, en el Concordato español del año 1851, se 
conserva íntegra la inmunidad eclesiástica, como aparece de los 
arts. 4, 43 y 44: 


(1) Esto, después del Código canónico, ya pertenece al derecho común. Véase el 
tomo 1, n. 590, N. B. 
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«Art. 4.° En todos los demás casos que pertenecen al derecho y 
ejercicio de la autoridad eclesiástica y al ministerio de las órdenes 
sagradas, los Obispos y el clero dependiente de ellos gozarán de la 
plena libertad que establecen los sagrados Cánones». 

«Art. 43. Todo lo demás perteneciente a personas o cosas ecle¬ 
siásticas, sobre lo que no se provee en los artículos anteriores, será 
dirigido y administrado según la disciplina canónicamente vi¬ 
gente». 

«Art. 44. El Santo Padre y S. M. C. declaran quedar salvas e 
ilesas las reales prerrogativas de la corona de España, en conformi¬ 
dad a los convenios anteriormente celebrados entre ambas potesta¬ 
des. Y por tanto, los referidos convenios y en especialidad el que se 
celebró entre el Sumo Pontífice Benedicto XIV y el Rey católico 
Femando VI en el año 1753, se declaran confirmados, y seguirán 
en su pleno vigor en todo lo que no se altere o modifique por el 
presente». 

1399. Por consiguiente es nulo e írrito el decreto del Gobierno 
español de 6 de dic. de 1868 en que se establece en el tít. l.°: «Ar¬ 
tículo 1.®-Desde la publicación del presente decreto, la jurisdicción 
ordinaria será la única competente para conocer: 

»1.° De los negocios civiles y causas criminales por delitos co¬ 
munes de los eclesiásticos, sin perjuicio de que el Gobierno español 
concuerda en su día con la Santa Sede lo que ambas potestades 
crean conveniente sobre el particular. 

»Tít. 2.° Art 2.° Los Tribunales eclesiásticos continuarán cono¬ 
ciendo de las causas sacramentales, beneficíales y de los delitos 
eclesiásticos, con arreglo a lo que disponen los sagrados cánones. 

«También será de su competencia el conocer de las causas de di¬ 
vorcio y nulidad de matrimonio, según lo prevenido en el Santo 
Concilio de Trento; pero las incidencias respecto del depósito de la 
'mujer casada, alimentos, litis expensas y demás asuntos tempora¬ 
les, corresponderán al conocimiento de la jurisdicción ordinaria. 

»Art. 3.° Los Ordinarios y Metropolitanos nombrarán libremente, 
con arreglo a los cánones, los Provisores y Oficiales que hayan de 
ejercer su jurisdicción, y los agraciados entrarán en el desempeño 
de sus funciones sin necesidad de cédula auxiliatoria. 

»No obstante lo dispuesto en el párrafo anterior, los referidos 
Prelados comunicarán al Ministerio de Gracia y Justicia los nom¬ 
bramientos, expresando las circunstancias y méritos literarios que 
concurran en los nombrados.» 

1400. Ahora bien: como quiera que este decreto carezca de toda 
fuerza canónica, la personal inmunidad eclesiástica canónicamen¬ 
te rige en España. Sin embargo, en los casos particulares no siem¬ 
pre se ve claramente hasta dónde se extienda la inmunidad; toda 
vez que las antiguas leyes españolas admitieron muchas y fre¬ 
cuentes excepciones contra las cuales no consta que hubiese recla¬ 
mado la Iglesia (1). 

1401. Pero en diversos Concordatos de la América latina se 
hallan las siguientes prescripciones: 


(1) Manjón, Derecho eclesiástico, yol. 2, n. 1117. Cír. también Villada, Casus, 
yol. 2, pág. 327 sig.; Pellicer y Guiu, 1. c.; Reclamaciones legales de los católicos es¬ 
pañoles, pág. 108 sig. (ed. 1.a). 



Costa Rica . . 

, á. 

13 

Guatemala . , 

a. 

14 

Honduras. . . 

, a. 

13 

Nicaragua. . 

. a. 

13 

S. Salvador. . 

a. 

13 

Venezuela. . . 

a. 

19 


Las causas relativas a la fe, a los Sacra¬ 
mentos, a las funciones sagradas, a las obli¬ 
gaciones y a los derechos anejos al sagrado 
ministerio, y en general todas las causas de 
naturaleza eclesiástica, pertenecen exclusi¬ 
vamente al juicio de la Autoridad eclesiás¬ 
tica según lo mandan los sagrados cánones. 


Costa Rica . . a. 14 
Guatemala . ’. a. 15 
Honduras... a. 14 
Nicaragua. . . a. 14 
S. Salvador. . a. 14 


! % Atendiendo a las circunstancias de los 
tiempos, la S. Sede consiente en que se defie¬ 
ran a los tribunales laicos las causas per¬ 
sonales de los eclesiásticos en materia civil, 
así como las causas concernientes a las pro¬ 
piedades y a otros derechos temporales de 
los clérigos, de las iglesias, de los beneficios 
y de las demás fundaciones eclesiásticas. 

(Pero si las demandas fueren entre todos 
eclesiásticos podrán los Obispos intervenir 
como árbitros, con el fin de dirimir las dife¬ 
rencias o conciliarias; sin cuyo requisito 
previo y constancia legal de no haber bas¬ 
tado ese arbitrio, ningún Tribunal de Estado 
\ podrá oir, ni dar curso a las demandas) (1). 


Costa Rica . 
Guatemala . 
Honduras. , 
Nicaragua. 
S. Salvador, 


I 1402. Por la misma razón la S. Sede no 
hace dificultad a que las causas criminales 
de los eclesiásticos por delitos perseguidos 
por las leyes de la República extraños a la 
Religión, sean deferidas a los tribunales lai¬ 
cos. Pero en los juicios de segunda y de últi¬ 
ma instancia entrarán a hacer parte del 
Tribunal como con jueces al menos dos ecle¬ 
siásticos nombrados por el Ordinario. Estos 
juicios no serán públicos, y las sentencias 
que resultaren de ellos en caso de condena- 
a * ic ción a P ena capital, aflictiva o infamante, 
a - ^ J no se ejecutarán sin la aprobación del pre- 
a - \ sidente de la República, y sin que el respec- 
a - I a tivo Obispo haya cumplido previamente 
a - 15 1 cuanto en tales casos se requiere por los 
J sagrados cánones. En el arresto y detención 
I de los eclesiásticos se les guardarán los mi- 
I ramientos convenientes a su carácter, de¬ 
biendo darse pronto aviso de dicho arresto 
al Obispo respectivo. En la disposición con¬ 
tenida en este artículo siempre se entienden 
excluidas las causas mayores, las cuales son 
reservadas a la Santa Sede conforme a lo 
dispuesto por el S. Concilio de Trento, ses. 
j 24, De reform., c. 5. 


(1) Lo que va encerrado entre paréntesis se lee solamente en el Concordato de 
Guatemala. Según Nussi-Brueck se halla también en el de Honduras , pero en Rae- 
colta di Concordan no aparece. 
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r f > 1403. El fuero eclesiástico se conservará 

í en la Repiibliea en las causas civiles de los 
l clérigos. En cuanto a las criminales se con- 
Venezuela. . . a. 20 \ servará igualmente el mismo fuero, consin- 
I tiendo la Santa Sede en que quede dentro de 
f los límites a que hoy está reducido por las 
\ leyes civiles. 


Costa Rica . . a. 25 / 1404. Todo lo demás que no se haya arre- 

Guatemala . . a. 26 i glado expresamente por los artículos ante- 

Honduras... a. 25 ) riores, sea que pertenezca a cosas o a perso- 

Nicaragua. . . a. 25 i ñas eclesiásticas, seérá dirigido y adminis- 

S. Salvador. . a. 24 [ trado conforme a lardisciplina vigente de la 

Venezuela. . . a. 29 \ Iglesia católica apostólica romana. 

Cfr. Raccolta di Concordati su materie ecclesiastiche tra la San¬ 
ta Sede e la Autoritá civili (Roma, 1919). 


Para la República del Ecuador 

(Año 1881). 


1405. Art. 7.° Quedan abolidos los recursos de fuerza, y en euan- 
a la ejecución y las sentencias pronunciadas por los Jueces ordi¬ 
narios eclesiásticos, sólo se podrá apelar de ellas a los tribunales 
superiores eclesiásticos, o a la Santa Sede según la disciplina esta¬ 
blecida en el Breve Exposcit del Sumo Pontífice Gregorio Xllr y 
conforme a las prescripciones canónicas, y particularmente, en 
cuanto a las causas matrimoniales, a las de Benedicto XIV, en la 
Constitución Dei miseratione, o bien hacer uso del recurso de 
nulidad o del de queja ante los mismos superiores. Los Jueces 
eclesiásticos pronunciarán sus juicios sin sujetarlos al dictamen 
previo de asesores seculares, a quienes sin embargo podrán consul¬ 
tar cuando lo creyeren oportuno. Los eclesiásticas que fueren abo¬ 
gados podrán desempeñar el oficio de asesores en esta clase de 
juicios. 

Art 8.° Todas las causas eclesiásticas y especialmente las que 
miran a la fe, a los Sacramentos (comprendidas las causas matrimo¬ 
niales), a las costumbres, a las funciones santas, a los deberes y 
derechos anexos al sagrado ministerio, sea por razón de la persona, 
sea por razón de la materia, pertenecen a los tribunales eclesiásti¬ 
cos. Mas la Santa Sede, atendidas las circunstancias, y a petición 
del Gobierno del Ecuador, no impide: 

1. ° Que las causas civiles de los eclesiásticos y las qtue se refie¬ 
ren a la propiedad y derechos temporales de las iglesias, beneficios 
y otras fundaciones eclesiásticas sean deferidas a los tribunales 
civiles; 

2. ° Que las causas criminales de los eclesiásticos por delitos ex¬ 
traños a la Religión y que estén penados en los Códigos de la Re¬ 
pública sean también deferidos a los tribunales laicos. Mas en los 
juicios de 2. a y . 3. a instancia, formarán necesariamente parte de 
los respectivos tribunales, como conjueces, dos eclesiásticos, que 
el respectivo Ordinario nombrará en los últimos días de cada año. 
Esos juicios no serán públicos, y las respectivas sentencias que 
produzcan pena de muerte, aflictiva o infamánte, no se pondrán 
en ejecución antes de que sean puestas en conocimiento del Presi- 
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dente de la República, ni antes de que el Obispo propio del eclesiás¬ 
tico haya cumplido, a la brevedad posible, cuanto prescriben los 
sagrados cánones en semejantes casos. En ningún caso podrá recaer 
sentencia de obras públicas contra un sacerdote. Para el arresto 
o detención de los eclesiásticos se les guardarán los miramientos 
debidos a su carácter y se dará inmediatamente aviso al Ordinario 
respectivo. 

3.° De las causas criminales que se sigan contra los Vicarios 
Generales, Dignidades y demás miembros de los Cabildos eclesiás¬ 
ticos, conocerán las Cortes superiores; y esto aun en los delitos 
sujetos al Jurado. 

Art. 9.° La Santa Sede permite que, tanto las personas como los 
bienes eclesiásticos, estén sujetos a los impuestos públicos, a la par 
que las personas y bienes de los otros ciudadanos. La autoridad 
civil no podrá proceder a la coactiva, cuando ésta fuese necesaria, 
sino después de haber solicitado la conciliación con la eclesiás¬ 
tica. Quedan exceptuados de tales impuestos los Seminarios y los 
bienes y casas destinadas inmediatamente al culto y establecimien¬ 
tos de beneficencia. 

Art. 23. Todo lo demás que pertenece a las personas o cosas 
eclesiásticas, y acerca de lo cual nada se provee en los artículos del 
presente Concordato, será dirigido y administrado según la disci¬ 
plina canónica vigente en la Iglesia y aprobada por la Santa Sede. 

Para la República de Colombia 

Convención adicional. — Del fuero eclesiástico, etc. 

(Año 1892) 

1406. Art. l.° Las causas civiles de los eclesiásticos, y las que 
se refieren a la propiedad y derechos temporales de las iglesias, de 
los beneficios y de otras fundaciones eclesiásticas serán deferidas 
a los tribunales civiles. 

Art. 2.° Teniendo en cuenta las circunstancias de los tiempos, 
la necesidad de la pronta administración de justicia y la falta de 
los medios correspondientes en los tribunales episcopales, la Santa 
Sede no pone dificultad en que las causas criminales de los ecle¬ 
siásticos por delitos a la Religión, y que estén penados en los Códi¬ 
gos de la República sean deferidos también a los tribunales laicos. 

Art. 3.° Dichos juicios criminales no serán públicos, y asistirán 
a ellos solamente los funcionarios del caso, los testigos, peritos, y 
demás personas que necesariamente deban intervenir en los juicios, 
los parientes próximos, y otros individuos que puedan estar inte¬ 
resados a petición del acusado con el consentimiento del tribunal. 

Art. 4.° De los mismos juicios conocerán en primera instancia 
los Jueces superiores del Distrito Judicial, o los que los reempla¬ 
cen, sin intervención del Jurado; y en segunda los tribunales. 

Art. 5.° Las respectivas sentencias contra eclesiásticos, que pro¬ 
duzcan pena de muerte, aflictiva o infamante, no se pondrán en 
ejecución, antes de que sean puestas en conocimiento del Presiden¬ 
te de la República, ni sin que el Obispo propio del eclesiástico haya 
cumplido, a la brevedad posible, cuanto prescriben los sagrados cá¬ 
nones en semejantes casos. 

Art. 6.° En ningún caso podrá recaer sentencia de obras públi¬ 
cas contra un eclesiástico. 
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Art. 7.° En §1 arresto o detención de los eclesiásticos se guarda¬ 
rán a éstos los miramientos debidos a su sagrado carácter. Al ini¬ 
ciarse proceso contra ellos se participará el hecho al Ordinario res¬ 
pectivo, el cual no pondrá obstáculo al procedimiento judicial. 

Art. 8.° De las causas criminales que se sigan contra los Gober¬ 
nadores eclesiásticos de diócesis, Vicarios generales, Dignidades y 
demás miembros de los Cabildos eclesiásticos, conocerán los tribu¬ 
nales superiores en primera instancia y en segunda la Corte su¬ 
prema. 

Art. 9.° Se entienden excluidas de estas disposiciones las cau¬ 
sas mayores de los Obispos, las cuales quedan reservadas a la Silla 
Apostólica y a los tribunales eclesiásticos superiores que deben co¬ 
nocer de ellas según el Santo Concilio de Trento, ses. 24, cap. 5, De 
reform. y demás disposiciones canónicas; como también las causas 
contra los Vicarios Capitulares durante muñere. 

Art. 10. En todos los juicios que sean de competencia eclesiás¬ 
tica, la Autoridad civil prestará su apoyo y patrocinio a fin de que 
los Jueces puedan hacer observar y ejecutar las penas y las senten¬ 
cias pronunciadas por ellos en la esfera de su competencia. 

Art. 11. Las causas civiles y criminales de que se habla en este 
capítulo, y que se encuentran actualmente pendientes, se pasarán 
a los Jueces y Tribunales que quedan determinados en cualquier 
instancia o estado en que tales causas se encuentren. 

Art. 12. Las personas eclesiásticas no serán obligadas por las 
del orden civil a declarar con o sin juramento sobre aquellos hechos 
o actos en que, conforme a las disposiciones de la Iglesia, deben 
guardar secreto. 

Art. 13. Tampoco serán obligadas a declarar las mismas perso¬ 
nas en las causas ex sanguino, sin permiso de su respectivo supe¬ 
rior. 

Art. 14. Los Arzobispos, Obispos, Gobernadores eclesiásticos, 
Vicarios Capitulares y Generales, y Dignidades de los Cabildos ecle¬ 
siásticos declararán por medio de certificación jurada. 

Cfr. Raccolta di Concordati, etc. 


APENDICE IX 

REAL ORDEN SOBRE ABUSOS EN LOS JUZGADOS MUNICIPALES 

con motivo de la celebración de matrimonios canónicos 

(Cfr. n. 988) 

1407-1411. limo. Sr.: El Sr. Presidente del Tribunal Supremo ha 
puesto en conocimiento de este Ministerio que en algunos Juzgados 
municipales se cometían abusos con motivo de la inscripción de los 
matrimonios canónicos, exigiendo trámites previos que la ley no 
autoriza y el pago consiguiente de los derechos arancelarios. 

Dichos abusos han sido corregidos con imposición de multas en 
los casos concretos de que se ha tenido noticia, pero conviene que 
todos los Jueces municipales tengan muy presentes las disposiciones 
vigentes, a fin de que se abstengan de practicar lo que no esté auto¬ 
rizado por ellas. En su virtud, y de conformidad con el expresado 
señor Presidente del Tribunal Supremo, 
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S. M. el Rey (q. D. g.) ha tenido a bien disponer que se recuerde 
a los Jueces municipales: 

1. ° Que, conforme al art. 77 del Código civil, la única obligación 
impuesta a los contrayentes del matrimonio canónico, respecto al 
Juez municipal, es la de poner por escrito en conocimiento de éste, 
con veinticuatro horas de anticipación por lo menos, el día, hora y 
sitio en que deba celebrarse el matrimonio, y que el art. 5.° de la 
instrucción de 26 de abril de 1889 determina la forma en que esto ha 
de verificarse, prescribiendo que el aviso se extenderá en papel 
común, se firmará por los contrayentes, y si ; éstos o alguno de ellos 
no pudiese, por un vecino, a su ruego, debiendo redactarse en los 
términos que marca el formulario respectivo, y pudiendo presentar 
dicho escrito los contrayentes o cualquiera de ellos, o sus respectivos 
mandatarios, aunque el mandato sea verbal. 

2. ° Que no es necesario, ni debe formarse, por tanto, ningún 

expediente qn el Juzgado municipal, cuando se trata del matrimo¬ 
nio canónico, dado que la obligación de suministrar los datos ne¬ 
cesarios para que la inscripción pueda verificarse, que impone el 
art. 329 de dicho Código, es una nueva consecuencia de la anterior, 
y se llena verbalmente en el momento mismo de extenderse el acta 
de la celebración, y nada hay más lejos del espíritu de esa dispo¬ 
sición que el exigir documentalmente la comprobación de tales 
datos. . 

3. ° Que la intervención de los Jueces municipales en los matri¬ 
monios canónicos se reduce a expedir recibo del aviso que den los 
interesados respecto al día, hora y sitio en que deben celebrarse, y 
a asistir directamente o por medio del delegado a la ceremonia, a fin 
de levantar la correspondiente acta, que deberá contener los requi¬ 
sitos necesarios suministrados por las partes ; y 

4. ° Que no pueden percibirse derechos por esas operaciones rii 
por ningunas otras que se relacionen con el Registro del estado 
civil; conforme a lo dispuesto en los artículos 26 de la ley del Regis¬ 
tro civil, y 23 del Reglamento general dictado para su ejecución, 
salvo los casos expresamente determinados en este artículo. 

De real orden lo digo a V. I. para su conocimiento y efectos con¬ 
siguientes. — Dios guarde a V. I. muchos años. — Madrid, 12 de 
julio de 1904. — Sánchez de Toca. 

Sr. Director general de los Registros civil y de la propiedad y 
del Notariado. 

Posteriormente se ha decretado que los párrocos puedan actuar 
como notarios para el efecto de acreditar el consentimiento o con¬ 
sejo paterno (R. Ord. de 11 de marzo de 19151. 


DE LA S. PENITENCIARÍA 

1412. 1. «Capellani militum, dum exercitum comitantur, pos- 
sunt durante bello excipere confessiones sacramentales quorum- 
cumque fidelium ad se accedentium et in eorum favorem uti facul- 
tatibus ómnibus sibi pro foro conscientiae concreditis. Eadem pollent 
potestate praedicti capellani militum in captivitate forte detenti 
in favorem omnium concaptivorum» (18 dec. 1914: Acta, VI, pa¬ 
gina 712). 

2. Eadem potestate donantur sacerdotes qui quovis titulo ad 
exercitum pertineant, dummodo «vel a proprio, vel ab alio Ordina- 
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rio confcssiones fidelium excipiendi faeultatem antea aceeperint, 
quae positive revocata non fuerit» (11 martii 1915: Acta, VII, pa¬ 
gina 130). 

Estas facultades no parece que estén restringidas a la pasada 
guerra mundial, sino que valen para cualquier guerra. Cfr, Ftrve- • "• 

res, en Razón y Fe, \ ol. 42, pág. 102. • - 

Declaración acerca de la absolución que se ha de dar a los soldados i 

llamados a la guerra . '.4Í 

Proposito huic Sacrae Paenitentiariae dubio: ) 

«An liceat milites ad proelium vocatos, antequam ad Sacram 
Communionem admittantur, absolvere generali formula, seu com- 1 ; 

muni absolutione, sine praecedente confessione, quando tantus est . >. 

eorum numerus, ut singuli audiri nequeant, doloris actu debite 
emisso?», eadcm Sacra Paenitentiaria, mature consideratis exppsi- 
tis, benigne sic annuente sanctissimo Domino nostro Benedicto 
Papa XV, respondendum esse censuit: 

»Affirmative. Nihil vero obstare comminus sic absoluti in prae- 
fatis adiunctis ad sacram Eucharistiam suscipiendam admittantur. 

Ne omittant vero capellani militum data opportunitate eos dotere' 
absolutionem sic imperticndam non esse profuturam, nisi rite dis- 
positi fuerint, iisdemque obligationem manere integram confessio- 
nem suo tempore peragendi, si periculum evaserint. f 

»Contrariis quibuscumque non obstantibus.» 4 

Datuin Romae in Sacra Paenitentiaria, die 6 februarii 1915- — 

Carolus Perosi, S. P. Regens . — Iosephus Palica, S. P. Secretarias 
(Acta, VII, pag. 72). 

El comentario sobre este decreto puede verse en Razó'n y Fe, 
vol. 41, pág. 513 sig., donde se exponen varias otras cosas. 

En estos casos pueden los soldados comulgar en forma de Viático, ■* 

y, por consiguiente, aunque no estén en ayunas (S. C. de Rit., 11 de 
febrero de 1915). 


APENDICE X 

FÓRMULAS DE LAS LETRAS DE EXCARDINACIÓN E INCARDINACIÓN 

A.— Fórmula de las letras de excardinación de la diócesis 

1413. N. Episcopus N. — Dilecto in Christo N. 

Petiisti a Nobis, ut tibi concederemus litteras excardinationis a 
Nostra Dioecesi, cui ratione originis (seu domicilii) adscriptus fru- 
cusque fuisti et in qua ad clericatus honorem promotus es, quo.in- 
tegrum tibi sit ad ecclesiam et dioecesim N. transiré eique adscribi. 
Cum igitur Nobis compertum sit Illustrissimum et Reverendissimum 
Dominum N. Episcopum ecclesiae N. paratum esse ad te adscriben- 
dum ecclesiae suae; et tu nullo alio canónico vinculo dioecesi No- 
strae ligatus sis, nec ullum in ea habeas beneficium (vel et benefí- 
cium, quod in ea habebas, canónica ex causa dímiseris et resigna- 
veris), iustae praeterea habeantur causae huius excardinationis 
concedendae, nec tu ad eam petendam levitate aut ambitione mo- 
vearis; gratiam, quam expostulasti, tibi duximus concedendain. 
Quare Nostris hisce litteris te N. N. dioecesis nostrae clericum et in 
minoribus (vel maioribus, et exprimantur ordines, quibus est insi- 
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gnitus) ordinibus constitutum e dioecesi Nostra absolute et in perpe- 
tuum excardinamus et excardinatum edicimus et declaramus in 
eum tantum finem ut dioecesi N. adscribí valeas et sub conditione, 
ut hae litterae suum plenum sortiantur effectum tum solummódo, 
cum dioecesi N. rite fueris adscriptus. 

In quorum fidem, etc. — Datum, etc. — N. Episcopus N. — N. Gan- 
cellarius Episcopalis. 

B.— Fórmula de las letras de incardinación en la diócesis 

1414. N. Episcopus N. — Dilecto in Christo N. 

Cum Nobis constiterit, te N. N. in minoribus (vel maioribus, et 
exprimantur ordines, quibus insignitus est) ordinibus constitutum, 
qui hucusque dioecesi N. fueras adscriptus, ab illius Illustrissimo ac 
Reverendissimo Episcopo Domino N. N. iustis de causis excardina- 
tionis litteras obtinuisse; nec non ex praedicti Domini Episcopi tes¬ 
timonio certum Nobis sit te legitimis esse natalibus, integris mori- 
bus et sufflcienti praeditum scientia; cum praeterea tu praestito iu- 
ramento declaraveris velle te in hac Nostra dioecesi semper manere 
et huic Nostrae ecclesiae iugiter deserviré, Nos moti studio, quo 
exardescimus, bonum huius ecclesiae Nostrae curae commissae pro- 
curandi, te, quem utilem (vel necessarium) ecclesiae huic Nostrae 
pro praesentibus eius adiunctis existimamus, absolute et in perpe- 
tuum ecclesiae et dioecesi Nostrae adscribimus et adscriptum renun- 
tiamus et declaramus, sperantes te alacri animo in futurum bono 
animarum in hac Nostra dioecesi adlaboraturum et ómnibus fideli- 
bus Nostrae curae commissis bonum Christi odorem futurum. 

In quorum fidem, etc. — Datum, etc. — N. Episcopus N. —N. Can- 
cellarius Episcopalis. 


APENDICE XI 

PAGELLA S. PAENITENTIARIAE, QUAE NONNULLIS CONFESSARIIS' 
COMMUNICATUR 

1415-1417. Orestes Diaconus S. Mariae in Gosmedin., S. R. E. 
Cardinalis Giorgi SS. DD. N. Papae et S. Sedis Apostolicae Maior 
Paenitentiarius. 

Tibi N. N. dilecto in Christo conf essario ad excipiendas sacra¬ 
mentales fidelium confessiones legitime adprobato, infrascriptas 
concedimus facultates, quibus pro foro conscientiae et in sacra- 
mentali confessione tantum, per te ipse et non aliter, auctoritate 
apostólica uti valeas, scilicet: 

I. Absolvendi quoscumque paenitentes (exceptis haereticis hae- 
resim ínter fideles e proposito disseminantibus), a quibusvis censu- 
ris et poenis ecclesiasticis, ob haereses tam nemine audíente vel ad- 
vertente, quam coram aliis externatas incursis; postquam tamen 
paenitens magistros ex professo haereticalis doctrinae, si quos nove- 
rit, ac personas ecclesiasticas et religiosas, si quas hac in re cómpli¬ 
ces habuerit, Supremae S. Congr. S. Officii, per se, vel, de eius 
venia, per te ipsum denuntiaverit; et quatenus ob iustas causas 
huiusmodi denuntiatio ante absolutionem peragi nequeat, facta ab 
eo seria promissione denuntiationem ipsam peragendi, cum primum 
et quo meliore modo, iudicio tuo, fieri poterit; et postquam in singu- 
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lis casibus haereses coram te secreto abiuraverit; iniuncta pro modo 
excessuum gravi paenitentia salutari cum frequentia Sacramento- 
rum et obligatione se, prudenti iudicio tuo, retractandi apud perso¬ 
nas, coram quibus haereses manifestavit, atque illata scandala 
reparandi. 

II. Absolvendi a censuris et poenis ecclesiasticis eos qui libros 
apostatarum, haereticorum, aut schismaticorum, apostasiam, hae- 
resim, aut schisma propugnantes, aliosve per Apostólicas Litteras 
nominatim prohibitos, scienter sine debita licentia legerint, vel 
retinuerint; iniuncta congrua paenitentia salutari ac firma obliga¬ 
tione supradictos libros, quantum fieri poterit, ante absolutionem 
destruendi, vel tibi tradendi. 

III. Absolvendi a censuris et poenis ecclesiasticis eos qui nomen 
dederint sectae masonicae aliisque eiusdem generis associationibus, 
quae contra Ecclesiam, vel legitimas civiles potestates machinan- 
tur; «ita tamen ut a respectiva secta vel associatione omnino se 
separent eamque abiurent, denuntient, ut supra, personas ecclesias- 
ticas et religiosas, si quas eidem adscriptas noverint; libros, manu- 
scripta ac signa eandern respicientia, si qua retineant, in manus 
tuas. tradant, ad S. Offieium quamprimum caute transmittenda, aut 
saltem, si iustae gravesque causae id postulent, destruenda, iniun¬ 
cta pro modo culparum gravi paenitentia salutari cum frequen- 
tatione sacramentalis confessionis et obligatione illata scandala 
reparandi. 

IV. Absolvendi a censuris et poenis ecclesiasticis eos qui clau- 
suram regularium utriusque sexus sine legitima licentia ingressi 
íuerint, necnon qui eos introduxerint vel admiserint; dummodo 
tamen id factum non fuerit ad finem utcumque graviter crimino- 
sum, etiam effectu non secuto, nec ad externum Ordinarii' forum de- 
ductum; congrua pro modo culpae paenitentia salutari iniuncta. 

V. Dispensandi commutando, consideratis causis, in alia pae- 
nitentiae vel pietatis opera, omnia vota privata; exceptis votis per- 
fectae ac perpetuae castitatis et ingrediendi religionem votorum 
sollemnium, quae emissa fuerint absolute et post completum deci- 
mumj octavum aetaüs annum, necnon votis in quibus agitur de 
praeiudicio vel de iure tertii. 

VI. Dispensandi in matrimoniis iam contractis super impedi¬ 
mento occulto criminis ex adulterio cum fide data, absque ulla 
tamen machinatione; monitis coniugibus de necessaria secreta Ínter 
sese tantum, id est sine interventu parochi seu testium, renovatione 
consensus, atque iniuncta gravi et diuturna paenitentia salutari. 

VII. Dispensandi' super occulta írregularitate contracta ex vio- 
latione censurarum tantum cum clericis, tam saecularibus, quam 
regularibus, in sacris ordinibus constitutis, sed ad hoc dumtaxat ut 
paenitens ordines iam susceptos licite exercere valeat. 

Volumus auteml ut supradictis faeultatibus uti valeas tantum- 
modo per (triennium) a data praesentium computandum. Mens ta r 
men nostra est ut, si forte ex oblivione vel inadvertentia ultra prae- 
dictum terminum his faeultatibus te uti contingat, absolutiones seu 
dispensationes exinde impertitae ratae sint et validae. 

Datum Romae, in Sacra Paenitentiaria, die (4 apr.) 1919. — 
B. Colombo, S. P. Regens. — Borgongini, S. P. Secrius. 
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APENDICE XII 

SAGRADA CONGREGACIÓN CONSISTORIAL 
Decretum de clericis in certas quasdam regiones demigrantibus 

1418. Magni s emper negotii fuit clericorum receptio ex dissitis 
vel transmarinis locis provenientium: talibus in adiunctis deceptio- 
nes et fraudes faeile occurrunt, easque detegere in tanta locorum 
distantia ac sermonum diversitate diutini laboris est ac difflcile. 
Unde Alexander III in consultatione ad Episcopum Cenomanensem, 
statuta Patrum veterum (1) renovans, de clericis in remotis regioni- 
bus ordinatis itemque de transmarinis statuit, «ut ad minus quinqué 
Episcoporum super ordinatione sua testimonio muniantur». Quae 
lex, relata iñ Becretalibus, tit. 22, lib. I, ius eommune per plura sae- 
cula constituit. 

Nostra autem aetate, itineribus trans Oceanum communioribus et 
frequentioribus factis, novae leges pro clericorum ex Europa ad ea 
loca migrantium latae sunt, et ultima vice per decretum Ethnogra- 
phica studiia, quibus plura iuxta temporis adiuncta fuerunt dispo- 
sita; quae ubi accurate observata fuere, valde in animarum bonum 
profuisse exploratum est. 

Attamen, interea temporis, experientia docuit aliquid in hac re 
ulterius addi oportere aliaque temperan, ut salutarium priorum dq- 
cretorum finís plenius ac facilius attingi queat. 

Accessit publicatio Codicis canonici iuris, cui, quantum fas erat, 
coordinari oportebat peculiaris haec lex de clericis trans Oceanum 
migrantibus. 

Habita idcirco ratione votorum plurium America© Antistitum, 
perpensisque quae a Nuntiis et Apostolicis Delegatis relata fuerunt, 
Emi. S. Imius Congregationis Patres, postquam de mandato SSmi. 
D. N. Benedicti XV omnia diligenti examini subiecere, haec statuen- 
da censuerunt. 

CAPUT I 

Integra lege Sacrarum Congregationum de Propaganda Fide et 
pro negotiis Orientalis Ritus circa sacerdotum huius ritus migratio- 
nem, quoad alios haec in posterum observanda erunt: 

1. Pro sacerdotibus ob longum vel indefinitum tempus, aut in 
perpetuum, ex Europa vel ex Mediterranei oris, ad Americana vel 
ad ínsulas Philippinas migraturis, fas esto Episcopis, non vero Vi- 
cariis Generalibus aut Capitularibus, litteras discessoriales conce¬ 
deré, hisce tamen servatis conditionibus: 

a) ut agatur de sacerdotibus cleri saecularis ex canónico titulo 
sibi propriis; 

b) ut hi post ordinationem suam saltem per aliquot annos dioe- 
cesi deservierint; 

c) et intra hoc tempus, sicut antea in Seminario, intemeratae 
vitae certum argumentum praestiterint et sufficienti scientia sint 
instructi, adeo ut solidam spem praebeant aediñcandi verbo et exem- 
plo populos, ad quos transiré postulant, et sacerdotalem dignitatem 


(1) Conciliorum scilicet Carthaginiensis I, Chalcedonensis et Antiocheni necnon 
et S. Augustini (ctr. Decr. Grattoni, dist. I, cap. V). 
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nunquam a se maculatam iri, prout iterato praeeedentibus decretis 
Apostólica Sedes praescripsit; 

d) dummodo ad migrandum iustam habeant eausam, e. g. desi- 
derium se addicendi spirituali adsistentiae suorum concivium, vel 
aliorum illic eommorantium, necessítatem valetudinis curandae, vel 
aliud simile motivum, cohaerenter ad ea quae canon 116 Codicis in 
casu excardinationis requirit; 

e) sub lege, quae sub gravi ab utroque Ordinario servanda erit, 
ut Episcopus dimittens, antequam licentiam ac discessoriales litte- 
ras concedat, directe pertractet cum Episcopo ad quera, illnmque de 
sacerdotis aetate, vita, moribus, studiis et migrandi motivis doceat, 
ab eoque requirat an dispositus sit ad illum acceptandum et ad ali- 
quod ecclesiasticum ministerium eidem tribuendum, quod in sim- 
plici Missae celebratione consistere non debet, quoties migrans 
sacerdos aetate iuvenili et integris viribus polleat; ñeque licentiam 
et discessoriales litteras sacerdoti antea concedat, quam respon- 
sionem ad utrumque affirmativam assecutus sit ; 

f) Episcopus autem ad quem exhibitum sacerdotem non acce- 
ptet, nisi necessitas aut utilitas Ecclesiae id exigat vel suadeat, aut 
alia iusta et rationabilis causa intercedat. 

2. Discessoriales litterae non communi sed specifica forma confi- 
ciendae erunt, hoc ést exprimere debebunt consensum, sive tempo- 
raneum, sive perpetuum, vel ad beneplacitum Episcopi dimittentis; 
acoeptatíonem Episcopi ad quem et notas sacerdotis individuas, 
aetatis scilicet, originis aliasque, quibus persona describatur, adeo 
ut nemo circa eius identitatem decipi possit: aliter autem confectae 
litterae niliil valeant et nullae habeantur. 

3. Firma manet praescriptio in decreto Ethnographica studia 
statüta, qua Italiae Ordiüarii relevantur ab onere dimissoriales lit¬ 
teras, de quibus in superiori articulo sermo est, conñciendi ; sed 
peractis is, quae sub n. 1 statuta sunt, rem deferent ad Sacram 
hanc Congregationem, quae licentiam scripto dabit eam utroque Or¬ 
dinario commiinicandam. 

4. Idem statuitur pro Episcopis Hispaniae et Lusitaniae, hac 
una differentia, quod'onus licentiam concedendi attribuitur et re- 
servatur Apostolicae Sedis apud eas nationes Legato. 

5. Qui hisce litteris vel licentia carent, ad sacri ministerii exer- 
citium admitti nequibunt: qui vero iis pollent, admittentur etiam in 
locis transitus, nisi peculiaris aliqua extraordinaria ratio obsistat, 
si ibidem inñrmitatis aut alia iusta causa commorari parumper 
coacti fuerint. 

6. Hisce servatiis normis aliisque quae in tit. lib. II Codicis 
statutae sunt, sacerdotes ex Europae dioecesibus dimissi, in Ameri- 
cae et insularum Philippinarum dioecesibus, utroque Ordinario con- 
sentiente, incardinari etiam poterunt. 

7. Sacerdotes ex Europae dioecesibus dimissi ex una in aliam 
Americae et insularum Philippinarum dioecesim transiré poterunt, 
Episcopo a quo discedere desiderant et Episcopo ad quem pergere 
optant consentientibus, servatis in substantialibus normis sub nn. I 
et II positis et docto quamprimum Ordinario sacerdotis proprio, vel, 
si agatur de sacerdotibus Italis, Hispanis et Lusitanis, S. Sedis Offl- 
cio, a quo prima dem.igrandi licentia promanavit. Obligatio autem 
dicendi Ordinarium sacerdotis proprium vel S. Sedis Qffici umi spe- 
ctabit ad Episcopum (jui sacerdotem in sua nova demigratione 
recipit. 

8. Curae et sollicitudini Ordinariorum Americae ét insularum 
Philippinarum enixe commendatur, ut provideant, quo emigrati 
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sacerdotes in domibus privatis, vel in diversoriis, sive publicis hospi- 
tiis, non commorentur, sed in aedibus ecclesiasticis ad rem instru- 
ctis vel instruendis, aut penes aliquem parochum, vel religiosos 
viros. Quod si absque legitima causa parere recusent, eos post fa- 
ctam monitionem peremptoriam a Missae celebratione interdicant. 

9. Religiosi, dum in sua religione perseverant, trans Oceanum 
ad alias suae religionis domus mitti a suis Superioribus valebunt, 
hac una lege servata, super cuius observantia Superiorum conscien- 
tia graviter oneratur, ut agatur de religiosis qui sint intemeratae 
vitae, bonae explorataeque vocationis et studiis ecclesiasticis bene 
instructi; adeo ut retineri tuto possit in bonum animarum et aedifi- 
cationem fidelium eorum missionem esse cessuram. 

10. Religiosi exclaustrati, pro tempore quo extra conventum 
morantur, et religiosi saecularizati eadem tenentur lege ac clerici 
saeculares. 

CAPUT II 

11. Clerici saeculares, qui ex Europa vel ex Mediterranei oris 
in American! vel in Ínsulas Philippinas ad breve tempus, semestre 
ñon excedens, pergere cupiunt, aeceptatione non indigent Ordinarii 
illius loci, vel illorum locorum, ad quae proficiscuntur, prout pro 
diuturna vel stabili commoratione requiritur. 

12. Sed debent: 

a) iustam honestamve causam itineris suscipiendi habere, eam- 
que Ordinario suo patefacere, ut discessorias litteras ab eo impe¬ 
trare valeant; 

b) muniri discessorialibus litteris Ordinarii sui, non in forma 
communi, sed in forma specifica, cohaerenter ad ea quae superiori 
num. 2 praescripta sunt, causa temporanei itineris et spatio tempo- 
ris in indulto indicatis; 

c) reportare S. Sedis beneplacitum, quod dandum erit vel ab 
hac S. Congregatione, vel ab Apostólicas Sedis Legatis, in locis ubi 
hi adsint; nisi urgens aliqua causa discessum absque mora exigat: 
quo in casu in litteris discessorialibus id erit exprimendum; 

d) in quolibet casu instruí sufficienti pecuniae summa nedum 
pro itinere decenter suscipiendo, sed etiam pro regressu: ad quem 
finem Ordinarius cavere debet, ut summa ad revertendum necessa* 
ria deponatur penes aliquam nummulariam mensam, aut alio modo 
tuta sit, ne ulla reversioni obstet pecuniae difficultas. 

13. Religiosi exclaustrati durante exclaustrationis tempore et 
religiosi saecularizati hac ipsa lege tenentur. 

14. Exspirato spatio temporanei indulti, si qiuis ex infirmitate 
aut alia iusta vel neeessaria causa, redire non váleat, Ordinarius 
loci licentiam prorrogare poterit, docto tamen statim Ordinario 
sacerdotis proprio et S. Sedis Officio, a quo beneplacitum discessus 
datum fuit. 

CAPUT III 

15. Leges de sacerdotibus migrantibus latae eos quoque attin- 
gant sacerdotes qui, aut in itinere transmarino, aut in exteris com- 
morationis locis, Europa minime excepta, agricolis aliisque operariis 
demigrantibus suum praestant ministerium, sive curam hanc sponte 
sua suscipiant, sive ad hoc assumantur ofñcium ab aliquo ex iis 
Operibus, quae in migrantium commodum providenter hac nostra 
aetate instituía sunt. 
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16. Sacerdotes qui, his legibus non servatis, temere arroganter- 
que demigraverint, suspensi a divinis ipso facto maneant: qui 
nihilominus sacris (quod Deus avertat) operari audeant, in irre- 
gularitatem incidant; a quibus poenis absolví non possint nisi a 
Sacra hac Congregatione. 

* * * 

SSmus. autem D. N. Benedictus PP. XV resolutiones Emorum. 
Patrum ratas habuit et confirmavit, easque publici iuris fieri iussit 
et ab ómnibus, ad quos spectat, ad unguem ex conscientia servari, 
ceterís praescriptionibus; quae in decreto Ethnographica studia con- 
tinentur, cessantibus et contrariis quibuslibet minime obstántibus. 

Datum Romae ex S. C. Consistoriali, die 30 decembris 1918. — 
►£<C. Card. De Lai, Ep. Sabinen., Secretarias. L. S.—f V. Sardi, 
Archiep. Caesarien., Adsessor (Acta, XI, pag. 39-43). 

Decretum Ethnographica studia vide in Acta, VI, pag. 182-186, 
vel in edit. 7 et 8 huius Compendii et illius commentarium apud 
Razón y Fe, vol. 41, pag. 217 seq., 505 seq. 


APENDICE XIII 

INDEX FACULTATUM QUAS, PRO LOCIS MISSIONIS SUAE, NUNTIIS, IN- 
TERNUNTIIS ET DELEGATIS APOSTOLICIS PENES CIVITATES SEU 

NATIONES, POST CODICIS IURIS CANONICI PUBLICATIONEM TRI- 
BUERE SSMUS DOMINUS NOSTER DECREVIT, CETERIS ABROGATIS. 

1419. Caput I. Facúltales ordinis generalis. — 1. Facultas, visitandl sive per 
se, sive per ecclesiasticum Virum probitate, prudentla ac doctrina praestantem per¬ 
sonas, loca et res, de quibus in can. 344, 5¡L2, 1382 Codicis, in casibus tamen particu- 
laribus et non per modum generalis visitationis; dummodo visitatio ipsa necessaria 
et urgens videatur, Ordinaxius impeditus sit vel negligens, et tempus non suppetat 
reourrendi ad S. Sedem. 

2. Conflciendi sive per Be, sive per alium virum ecclesiastica dignitate exornatum, 
acta omnia seu processus, ut vocant, pro iis qui ad Episcopalem seu Archiepiscopa- 
lem dignitatem ab bao S. Sede sunt desigriati iuxta normas pro síngulis nationibus 
datas. 

3. Conferendl personis idoneis ea beneficia, de quibus in can. 1435, § 1, n. 1 et 3, 
servatis regulis ab Ap, Dataria datis vel dandis. 

4. Absolvendi, iniunctis de iure iniungendis, tum in foro oonscientiae, tum etiaan 
in foro externo, pro casuum diversitate, ab ómnibus censuris a iure sive simplioiter, 
sive speciali modo Romano Pontifici reservatis. 

5. Dispensandi pro iam ordinatis ad effectum tam Missam celebrandi, quam 
consequendi et retinendi beneficia ecclesiastica, super quibuseumque irregularita- 
tibus tum ex delicio tum ex deíectu provenientibus, dummodo exinde scandalüm 
non oriatur, nec divinis pariatur impedimentum, iis semper exceptis quibus in 
can. 985, n. 4, et praevia abiuratione in manibus absolventis, quando agitur de cri¬ 
mine baeresis vel scbismatis. 

6. Indulgendi ex causa paupertatis, iis qui Missarum sive manualium sive 
fundatarum applicationem omiserint, ut quod ad praeteritum tempus obligationem 
suam paulatim adimplere valeant, ita nempe, ut faciant quantum possunt pro inte¬ 
gra satisfactione oneris Missarum quo gravantur, celebrando vel per se vel per 
alium singulis mensibus aliquem Missarum numerum, iuxta eorum vires, de bono 
et aequo a ooncedente et, in casibus occultis, a confessario determinandum. 

Moneantur autem praedictarum omissionum rei, si ita faciendo ante completam 
buiusmodi satisfactionem obierint, nec Habeant quid pro eodem onere sive in toto 
sive in parte adimplendo relinquant, Missas quae post eorum obitum celebrandae 
supererunt, ipsis, dum pie in Christo decedunt, oondonata fore censerí, defectum 
quemcumque tune supplente Sancta. Sede de tbesauro Ecclesiae. 
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Item concedendi, si in aliquo casu ob peculiaria omnino rerum adiuncta expe- 
diens in Domino videatur, ut ad eertum numerum iuxta vires petentis Missae, quod 
ad praeteritum pariter tempus, reducantur, dummodo non agatur de recidivis, sup- 
plente pariter Sanctitate Sua leliquarum Missariim defectum de Ecclesiae thesauro. 

7; Admittendi in foro interno eos, ~ qui beneficiis ecclesiasticis etiam cum cura 
animarum instructi recitationem horarum canonicarum omiserint, ad discretam 
compositionem, eaque mediante fructus male perceptos condonandi, pecuniis exinde 
redactis in pia opera arbitrio Sedis Apostolicae erogatis. 

Pauperibus autem, quorum inopia compositionem non admittit, praedlctos fructus 
condonandi, iniuncta pro eorum viribus eleemosyna, pro suo vel confessarii pru- 
denti iudicio determinanda. 

Et haec quidem, sine praeiudicio illorum, quibus distributiones accrescere vel 
non decrescere debent, sint-et censeantur ordinata. 

8. Condonandi in foro interno fructus ex beneñcio ob simoniam realem invalide 
obtento indebite perceptos, iniuncta congrua paenitentia salutari, cum aliqua eleemo¬ 
syna iuxta vires paenitentis taxanda, et imposita eivusdem beneñcii dlm lssione 
Quatenus vero ob iustas et rationabiles causas beneñcium dimitti non expediat, 
praesertim vero si idem parochiale sit, et non adsint qui parocbiis praefici possint, 
titulum ipsiqs beneñcii convalidandi. 

9. Absolvendi, vel per se vel per alias idóneas ecclesiasticas personas a se de- 
putandas, eos omnes qui fundos olim ecclesiasticos et a plurimis annis Ecclesiae per 
civiles leges ablatos nunc possident, vel titulo hereditatis a suis maioribus accepto, 
vel titulo emptionis seu similis contractus cum tertiis possessoribus initis, eosque 
singulos hábiles reddendi ad praedictos fundos tamquam proprios licite habendos, 
de iisque tam inter vivos, quam mortis causa libere disponendi, imposita pro una 
vice tantum congrua eleemosyna iuxta prudens absolventis iudicium, favore alicuius 
ecclesiae vel pii operis eroganda. 

10. Dispensandi, quando ita in Domino expedire videbitur, super lege abstinen- 
tiae, diebus praescriptis, etiam tempore ieiuniorum et quadragesimae, in casibus 
particularibus. 

11. Permittendi clericis et religiosis, uti singulis, ut rationabili de causa, quo- 
cumque anni tempore, privata Matutini cum laudibus recitatio anticipari possit 
statim post meridiem. 

12. Commutandi, ob visus debilitatem vel ob aliam iústam causam, eaque duran¬ 
te, obligationem recitandi horas canónicas in quotidianam recitationem integri rosarii 
B. M. Y. vel aliarum piarum precum quae congruae sint, citra exemptionem a Choro, 
quatenus is qui commutationem obtinuit ad illum accederé teneatur. 

13. Dispensandi, in casibus urgentibus, a gradibus academicis ad assequendas 
praebendas canonicales, quae ex lege fundationis ipsos gradus requirant, dummodo 
nullum praeiudicium aliorum iuribus inferatur. 

14. Concedendi ad normam Const. Ofíiciorum et munerum facultatem retinendi 
ac legendi prohibitos libros et ephemerides, cum cautelis et sub limitationibus quae 
necessaria vel utilia in singulis casibus videbuntur, et in usu penes S. Congr. 
S. Officii sunt. 

15. Commutandi aut dispensandi, consideratis causis, omnia vota Simplicia 
private emissa, etiam Apostolicae Sedi reservata, exceptis Yotis in quibus agitur de 
tertii praeiudicio. 

16. Dispensandi ex iusta causa a quovis iuramento, dummodo tertii praeiudicium 
non adsit. 

17. Remittendi seu condonandi, pro foro conscientiae tantum, delinquentibus 
pauperibus partem aliquam male ablatorum, aut retentorum, quando domini incerti 
sunt et casus occulti; ita tamen ut residuum, si quod adsit, vel aliqua alia summa 
vel pars pro viribus taxanda pauperibus loci distribuatur vel in pia opera eiusdem 
loci', si fieri possit, distribuatur. 

18. Itecipiendi, aut delegandi in singulis casibus alium idoneum ecclesiasticum 
virum, ut recipiat denunciationes de crimine sollicitationis, servatis in ómnibus 
forma et tenore Instructionis, quae a S. Offlcio danda erit. 

19. Prorogandi ad breve aliquod tempus facultates, indulgentias et indulta a 
S. Sede concessa, quae expiraverint quin tempestive postulatio pro eorum prorogatio- 
ne ad S. Sedem missa fuerit, facta tamen obligatione statim recurrendi' ad eamdem 
S. Sedem pro gratia aut (si petitio iam facta fuerit) pro responsione obtinenda. 

Caput II. Facultates circa indvÁgentias. —20. Concedendi sexies in anno, occur- 
rente aliqua sollemnitate, plenariam Indulgentiam ómnibus utriusque sexus Christi- 



1419 FACULTATES NUNTIIS, INTERN., ETC., CONCESSAE 857 

ñdellbus qui vere paenitentes et confessi ac sacra Communione refecti ecclesiam vel 
publicum oratorium yisitaverint, ibique ad mentem Summi Pontificia aliquo temporis 
spatio oraverint. 

Fidelibus vero qui in loco habitent, ubi impossibile vel difficile admodum sit 
coníessarii copiam habere, concedendi, ut praedictas indulgentia-s lucrar! valeant, 
dummodo actuali sacramentorum susceptioni pium aliquod opus substituant, ac corde 
saltem contriti firmiter proponant admissa oonfiteri quam primum poterunt. 

21. Impertiendi ter in anno et non in eodem loco, diebus a se eligendis, bene* 
dictionem papalem iuxta formulam typis impressam atque insertara, cum indulgentia 
plenaria ab iis lucranda, qui vere paenitentes,' confessi et sacra Communione refecti 
eidem Benedictioni interfuerint, Deumque pro s. fidei propagatione et S. R. Ecclesiae 
exaltatione oraverint. 

22. Concedendi pariter, non tamen in perpetuum sed ad tempus sibi benevisum, 
ómnibus Christifidelibus contritis et confessis ac sacra Communione refectis Indul- 
gentiam plenariam in oratione 40 Horarum, quoties in anno a respectivis locorum 
Ordinariis indicatur, etiamsi, ex rationabili causa, in aliquibus non servetur Instru- 
ctio Clementina. 

23. Item concedendi plenariam Indulgentiam primo conversis ab haeresi et ad 
sinum .catbolicae Ecclesiae redeuntibus, in actu eorum conversionis. 

24. Concedendi in casibus paxticularibus vel ad tempus indulgentiam plenariam 
occasione ss, missionum, servatis consuetis regulis. 

25. Declarandi privilegiatum quotidianum perpetuum in qualibet ecclesia terri- 
torii suae iurisdictionis unum altare ad tramitem can. 916. 

26. Concedendi bis centum dies de vera indulgentia ómnibus praesentibus in 
sacris functionibus a se peractis, durante muñere. 

27. Erigendi sacras Stationes Viae Crucis cum applicatione indulgentiarum, et 
pia sodalitia Rosarii, B. M. V. de Monte Carmelo, et Septem Dolorum ¡ cum potestaté 
communicandi huiusmodi facultatem ecclesiasticis viris pro suo prudenti arbitrio; 
sub lege tamen et conditione ut haec facultas non exerceatur ubi coenobia adsint 
religiosorum, qui ex apostólica concessione eiusmodi privilegiis gaudent. 

Item ecclesiasticis viris facultatem concedendi sub eadem lege et conditione bene- 
dicendi et imponendi scapularia proedictarum sodalitatum. 

28. Concedendi ut indulgentiae, de quibus in praecedentibus articulis, applica- 
biles etiam sint per modum suffragii animabus in Purgatorio degentibus. 

Capüt III. Faculiates circa matrimonium. —29. Dispensandi ab impedimentis im- 
pedientibus de quibus in cap. III, tit. VII, lib. III Codicis, servatis ad ungueal 
regulis ibidem positis, praesertim quod ad dispensationes ob mixtam religionem, et 
docta, quotannis ante Pasaba, S. Congr. S,. Oífieii de numero aliisque adiunctis 
dispensationum, quae anno praecedenti circa mixtam religionem datae sunt. 

, 30. Dispensandi pro . vicibus ex gravi causa ab ómnibus impedimentis diri- 

mentibus matrimonium, iuris tamen ecclesiastici, sive publicis sive occultis, sive 
minoris sive maioris gradus, iis, tamen exceptis quae ex afñnitate in linea recta 
consummato matrimonio, ex ordine sacro et sollemni professione religiosa proveniunt. 

Quod vero ad impedimentum dirimens disparitatis cultus, fas non sit dispensa- 
tionem concederá nisi servatis iis quae in canonibus 1060-1064 praescripta sunt, et 
quod ad matrimonia cum hebraeis vel mahumedanis, dummodo constet de status 
libértate partís fldelis ad removendum periculum polygamíae, absit periculum cir- 
cumcisionis prolis, et si civilis actus sit ineundus, sit tantum caeremonia civilis 
nullaque Mahumetis invocatio aut aliud superstitionis genus interveniat. 

Nupturientes aliquam oblationem, si fierí potest, iuxta vires persolvant, quam 
ipse Nuntius, Internuntius vel Delegatus Apostolieus transmittet ad S. Congregatio- 
nem S. Officii, si agatur de impedimento disparitatis cultus, aut ad S. Congregatio- 
nem de disciplina Sacramentorum, si agatur de aliis impedimentis. 

31. Sanandi in radice pro ...... vicibus matrimonia nulla ob impedimentum diri¬ 
mens, de quo in numero 30, quando moraliter ímpossibilis est renovatio consensus 
modo ordinario, mónita parte impedimenti conscia de sanationis effectu. Rescriptum 
vero huiusmodi sanationis in Curia Episcopal! diligenter custodiatur, quo omni tem- 
ppre et eventu de matrimonii validitate et de prolis legitimatione constare possit. 

Sed si matrimonium fuerit nullum ob defectum formae, danda non erit sanatio, 
nisi in casu quo altera pars renuat renovare consensum iuxta formara, aut, si id 
ab ea exigatur, grave immineat alteri parti malum vel periculum. 

Quod si matrimonium fuerit nullum ob non servatam formam in casa mixtae 
religionis aut disparitatis cultus, et pars aoatholica induci non possit ad reno- 
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vandum consensum Iuxta. leges Ecclesiae, danda non erit sanatio in radice, nísi 
assumptis a parte fldell obligationibus curandi pro viribus conversionem coniugis 
et educationem prolis in flde catholica, concessa eidem absolutione a censuris, si 
coram acatholico matrimonium attentaverit, ipsaque mónita de gravi patrato scelere. 

Capot IV. Facultates circa celera Sacramenta et Sacros Ritus. — 32 Deputandi 
simplices sacerdotes probatae doctrina© ac virtutis pro administrando sacramento 
Conflrmationis in iis regionibus dumtaxat in quibus episcopi desunt, servatis prae* 
scriptis can. 781, § 1, 782, § 4 et 784; idque ad tempus aliquod determinatum. 

33. Permittendi singulis vicibus, vel ad tempus, feria V in Coena Domini unicam 
missam lectam in oratoriis publicis. 

34. Concedendi sacerdotibus inflrmis, durante infirma valetudine, aut aetate 
devexis indultum oratorii privati, in quo Missam celebrent, servatis canonicis regulis. 

35. Concedendi pro sacerdotibus suae iurisdictionis usum comae ascititiae tem- 
pore celebrationis Missae, data vera eorum necessitate. 

36. Concedendi in casibus particularibus indultum celebrandi extra ecclesiam 
et oratorium et erigendi altare sub dio ex rationabili causa, ad tramitem can. 
822, § 4. 

37. Permittendi sacerdotibus navigantibus sive in mari sive in fluminibus, ut 
in navi Missam celebrare possint super altare portatili, dummodo locus in quo Missa 
celebratur nihil indecens aut indecorum praeseferat et periculum absit calléis 
effusionis. 

38. Consecrandi, sive per se sive per simplices presbyteros a se deputandos, 
altarla tum flxa tum portatilia, quae ex aliquo defectu pristinam consecrationem 
amiserunt, servatis tamen ómnibus in Instructiohe S. Rituum Congregationis ad 
rem in Rita et formula breviori praescriptis. 

39. Indulgendi, ex rationabili causa, in casibus particularibus, vel ad tempus, 
ut sacrosanctum Missae sacrificium peragi possit a tertia hora post mediam noctem. 

40. Indulgendi ad tempus ut in aliqua ecclesia bis vel ter in hebdómada, de 
consensu Ordinarii, Missa de Requie celebrari possit etiam diebus ritus duplicis, 
exceptis tamen festis duplicibus I et II classis, dominicis aliisque festis de prae- 
cepto servandis, nec non feriis, vigiliis, octavisque privilegiaos. 

41. Concedendi presbyteris, ex utroque clero, visiva© potentiae debilítate Iabo- 
rantibus, vel alia infirmitate detentis, facultatem celebrandi Missam votivam Deipa- 
rae Virginis, aut defunctorum, adhibita, quoties ea indigeant, alterius sacerdotis 
assistentia, et firmo permanente onere, si sint parochí, explicandi Evangelium die¬ 
bus praescriptis. 

Item eandem facultatem concedendi sacerdotibus omnino caecis, praescripta 
semper assistentia alterius sacerdotis, aut diaeoui, et dummodo, facto experimento, 
comperiantur in nullo defecisse. 

42. Concedendi tnfirmis decumbentibus de quibus certa spes non adsit ut cito 
convalescant, etiam ante finem mensis a quo decumbunt, ut 8. Communionem sume- 
re possint semel in hebdómada non servato ieiunio, hóo est, etsi aliquam medicinam 
vel aliquid ad modum potus antea sumpserint (can. 858, § 2). 

Concedendi inflrmis non decumbentibus, qui tamen tali morbo laborant, quo, 
ludido medid, ieiunium sine discrimine servare nequeant, ut communionem semel 
in hebdómada percipere valeant non servato ieiunio, ut supra. 

43. Indulgendi per modum actus ut in ecclesiis, in quibus festum alicuius Sancti 
In Martyrologio Romano descripti, vel alias ab Apostólica Sede approbatum, sollem- 
niter celebretur, quod cum officio illius diei minime congruat, dici possint tum 
Missa 8oUemnis cum cantu, tum etiam Missae leetae de eodem festo, dummodo non 
occurrat dúplex vel dominica primae classis, aut Vigilia Nativitatis D. N. I. C. vel 
Vigilia Pentecostés, vel dies octava Nativitatis D. N. I. C. (Circumcisio Dni), dies 
octava Epiphaniae vel Ssmi Corporis Christi aut feria IV Cinerum, vel integra maior 
hebdómada. 

44. Deputandi, in locis iurisdictionis si'bi commissae, in casibus particularibus, 
vel ad tempus aliquem sacerdotem cum facúltate consecrandi, iuxta formam in 
Pontifican Romano praescriptam, cálices, patenas et altarium lapides, adhibitis sa- 
cris oléis ab Episcopo catholico benedictis. 

45. Benedicendi campanas et consecrandi ecclesias, monito tamen loci Ordinario 
eoque non renuente. 

Capot V. De faculiatibus circa Religiosos. — 46. Cognoscendi in casibus extraor- 
dinariis et urgente necessitate super statu alicuius domus Religionis cuiuslibet; 
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conferendo cum Superioribus consillum et operam ut opportnna abusíbus remedia 
adhibeantur, et religiosi ad sui status perfectionem redueantur, certiore tamen íacta 
quam primum Apostólica Sede, si quid novi in utilitatem claustralium communi- 
tatum decernendum esse videatur. 

47. Dispensandi, iusta de causa, postulante Communitate super defectu dotis 
in religione pro sororibus aut Monialibus requisitae. 

48. Concedendi in casibus particularibus, vel ad tempus, Ordinariis dioecesanis 
facultatem praeñciendi paroeciis religiosos in defectu sacerdotum saecularium, de 
consensu tamen suorum Superiorum, et cum clausula ut saltera dúo alii religiosi cum 
parodio eobabitent, servatisque in reliquis sacrorum canonum dispositionibus. 

49. Indulgendi Monialibus in casu inñrmitatis,, aliisque iustis gravibusque de 
causis, ut extra claustra per tempus prudenti arbitrio praeñniendum manere pos» 
sint, ita tamen ut cum associatione et assistentia suorum oonsanguineorum vel aífi- 
nium aut alicuiüs honestae mulieris semper incedant, domi et alibi vitam religiosam 
ducant a virorum frequentia semotam, prout Deo sacratas virgines decet, firmo prae- 
scripto can. 639. 

60. Dispensandi religiosos utriusque sexus, pro foro conscientiae tantum, a re- 
gressu in religionem et permittendi ut in saeculo remaneant, quoties M invalide 
obtinuerint declarationem nullitatis votorum, dummodo tamen haec invaliditas occul- 
ta sit, firmo semper manente voto castitatis perpetuae, servatisque aliorum votorum 
substantialibus, usquedum peculiarem dispensationem a S. Sede hac de re asse- 
quantur, et, si sint sacerdotes, íacta lege ut babitum sacerdotis saecularis induant. 

Capot VI. Facúltales pro ipso Nuntio, Internuntio, seu Delegato. — 51. Recitandi 
divinum offieium et Missam celebrandi iuxta kalendarium romanum pro clero tJxbis; 
idque ooncedendi sacerdotibus secum commorantibus sibique subiectis. 

52. Asservandi in sacello domus stabilis suae residentiae Ssmum Eucharistiae 
sacramentum, ea lege ut lampas indesinenter ante tabernaculum lucescat, clavis dili- 
genter custodiatur, aliaque iuxta litúrgicas leges plene serventur. 

Sacellum autem ipsum ex Summi Pontificis venia qua publicum erit. 

53. Administrandi sacramentum Confirmationis in ditione universa suae iuris- 
dictioni obnoxia, nec non durante marítimo itinere tam in accessu quam in recessu 
a loco missionis suae. 

,54. Excipiendi sacramentales confessiones ñdelium utriusque sexus in locis et 
in marítimo itinere, uti supra. 

55. Lucrandi sibi indulgentias quas aliis vi íacultatum sibi concessarum imper- 
tiendas censuerit. 

Animadversio. — 1. Facultates, quae superius oontínentur in cap. II et III, et eae 
quae recensentur sub numeris 1, 3 et 18, cap. I; 32 et 38, cap. IV; 46, cap. V; et 53, 
54, 55, cap. VI, non conceduntur nisi iis qui sunt caractere episcopali insigniti; ideo* 
que ad eos, et signanter ad Auditorem vel Secretarium quibus durante Nuntiaturae, 
Internuntiaturae vel Delegationis vacatione negotiorum gestio íuerit commissa, non 
intelliguntur attributae, nisi expresse id dicatur, quamvis commissio regendi offieium 
cum facultatibus ordinariis eisdem concessa sit. 

2. Cayeat Pontificius Administer ne indulta quae ad tempus concederé potest, 
ultra quinquennium vel decennium protrahat. 

N. B. El señor Nuncio de España tiene, entre otras, estas espe- 
cíales: l.° trasladar las reliquias de un monasterio a otro ad tempus 
con el consentimiento de la interesada, de los Ordinarios y de los 
Capítulos de los monasterios a quo y ad quod; 2.° admitir en los 
monasterios sirvientas dummodo constet de earum honéstate, sint 
caelibes aut viduae y con tal que su manutención no sea gravosa al 
monasterio; 3.° permitir educandas en los monasterios con las con¬ 
diciones siguientes: 1. a que tengan lugar separado del de las reli¬ 
giosas y novicias, máxime para dormir y trabajar; 2. a que sean en 
número fijo y aprobado por el Ordinario, el cual número no podrá 
aumentarse; 3. a que cumplan con los necesarios requisitos y sean 
aceptadas por las monjas capitularmente y por votos secretos; 
4. a que tengan más de 7 años y menos de 21, cumplidos los cuales 
y siempre que las monjas o el Ordinario lo juzguen conveniente, 
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habrán de salir y ser entregadas a su familia, esto es, al pariente 
más próximo; 5. a que paguen pensión fija y por semestres antici¬ 
pados, sin que pueda condonarse ni retrasarse; 6. a que vistan 
modestamente y observen la clausura y locutorio igual que las 
monjas, a menos que tengan especial licencia; 7. a que cuide de 
ellas una religiosa experimentada, sin que las demás puedan 
inmiscuirse sin licencia de la Abadesa; 4.° puede permitir la en¬ 
trada en clausura solamente en casos de necesidad no previstos por 
el canon 600 (Cfr. Ilustración del Clero, 16 nov. 1919, pág. 349 sig.). 


APENDICE XIV 

ACERCA DE LA JURISDICCIÓN CASTRENSE EN LA REPÚBLICA DE Chile 

A. — Del Motu proprio de Pío X, de 3 de mayo de 4910, por el 
que se erige el Vicariato Castrense en la República de Chile 

1420. «Motu proprio atque ex certa scientia et matura delibera- 
tióne Nostris, per praesentes Vicarium Castrensem, sive Capella- 
num Maiorem, in Cilena República, Auctoritate Nostra Apostólica, 
instituimus, sub eonditionibus, quae infrascripta© aunt. Vicarius 
Castrensis, sive Capellamis Maior, separata a ceteris Ordinariis 
iisque minime subiecta iurisdictione pollebit in eos omnes, qui sub 
Chilenae Reipublicae vexillis militant térra marique ubicumque gen- 
tium fuerint atque omnes et singulos fideles, qui ad Cilenum exer- 
citum secundum leges pertineant. Is per Apostólicas Litteras in 
forma Brevis ab hac S. Sede facultates omnes accipiet, quae Capel¬ 
lanes Maioribus alio/um exercituumi impertári solent, isque vel 

{ >er se, vel per alios ecciesiasticos viros ab ipso subdelegandos, sci- 
icet per Capellanos Minores, uti poterit. Designatio persona© pro 
Capellani Maioris muñere fiet collatis Ínter Nos successoresque 
Nostros et Cilenae Reipublicae Praesidem consiliis. 

»Capellani minores, cum reapse parochi censendi sint illius partís 
exercitus, quam spirituali ipsorum curae Capellanus Maior deman- 
daverit, libere idcirco utentur singulis quibusque facultatibus, quas 
sibi idem Capellanus Maior subdelegaverit» (Acta, II, pag. 501 seq.). 


B.— Del Breve de Pío X, Cum ex officio, de 27 de mayo de 4910, 
por el que el limo. Dr. D. Rafael Edwards Salas es creado Vica¬ 
rio Castrense, o Capellán Mayor. 

«Quae cum ita sint, Apostólica Nostra auctoritate, praesentium 
tenore, te Vicarium Castrensem, sive Capellanum Maiorem Catholi- 
corum omnium, qui in terrestribus ac maritimis Chilenae Reipubli¬ 
cae copiis stipendia faciunt, eeterorumqtue fidelium, qui ad ipsius 
Reipublicae exercitum, secundum legem pertineant, ehgimus, fací- 
mus atque constituimus. Porro quo ad ea curanda, quae huius offi- 
cii sunt, expeditior tibi pateat ratio; facultates infrascriptas per te, 
sive per alios sacerdotes, pietate et zelo animarum conspicuos ido- 
heosque, a te, praevio diligenti examine, repartos et adprobatos 
(quatenus ab aliquo suo Ordinario adprobati non essent), itemque 
a te subdelegandos erga milites aliasque personas ad chilenses 
exercitus, comprehensis etiam auxiliaribus, secundum legem, ut 
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diximus spectantes, dumtaxat exercendas, tenore praesentium, 
eadem Auctoritate Apostólica, ad Nostrum et Sanctae huius Sedis 
beneplacitum tribuimus atque impertimur. Quae quidem facultates 
sunt huiusmodi, videlicet: I. Administrandi, exceptis confirmatio- 
ne et ordine, omnia Ecclesiae Sacramenta, etiam ea, quae non nisi 
per parochialium ecclesiarum rectores administrari consueverunt, 
et munia parochialia obeundi; II. Absolvendi milites et alias laicas 
personas, quae ad exercitus, uti supra diximus, pertineant, ab óm¬ 
nibus censuáis etiam speciali modo in Bulla Apostolícete Sedis diei 
XII octobris anni MDCCCLXIX Sumrao Pontifici reservatis nec non 
di3pensandi et commutandi vota Simplicia in alia pia opera; 
III. Reconciliandi ecclesias et coemeteria polluta, si ad locorum 
Ordinarios commodus non pateat accessus, et quod ad ecclesias 
consecratas, aqua prius per aliquem catholicum Episcopum bene¬ 
dicta, nisi necessitas Missae diebus festis celebrandae aliter sua- 
deat; VI. Celebrandi sacrosanctum Missae sacrificium una hora ante 
auroram et alia post meridiem et, si cogat necessitas, etiam extra ec- 
clesiam in quocumque loco decenti, etiam sub diu; nec non utendi 
altará portatili et celebrandi in navi, debitis adhibitis cautelis, et 
Missam de réquiem super quocumque altari celebrandi, cum privi¬ 
legio apostólico animam álicuius pie defuncti e purgatorio igne li- 
berandi; V. Benedicendi quaecumque vasa, tabemacula, paramenta, 
vestimenta, et omainenta ecclesiastica aliaque ad divinum cultum 
pro servitio eorundem exercituum dumtaxat necessario, exce¬ 
ptis iis in quibus sacra unctio adhibenda sit; VI. Dispensandi, 
quando expedite videbitur, a lege ieiunii et abstinentiae; VII. Im- 
pertiendi apostolicam benedictionem cum plenaria indulgentia in 
articulo mortis iuxta Constitutionem Benedicti XIV fel. me., Nostri 
Praedecessoris, quae verbis incipit: «Pia Mater». Volumus, vero, 
ut sacerdotes, quos tu pro facultatibus praedictis exercendis, uti 
diximus, deputaveris, simul ac ad aliquam stationem pervenerint, 
litteras testimoniales tam super suo sacerdotio, quam super sua 
deputatione ac facultatibus sibi, vigore praesentium, concessis, lo¬ 
corum parochis exhibere eo teneantur; quibus visis hi non impe- 
diant comminus Missam in suis ecclesiis celebrare et Sacramenta 
pro suo muñere ministrare valeant. Curae insuper tibi erit nomi- 
nandi quam primum unum ex Capellanis minoribus Vicarium Ge¬ 
neralera qui, vacante Capellanis Maioris officio, iurisdictionem et 
facultates praedictas exerceat, dummodo aliter a S. Sede praevisum 
non fuerit». Cfr. Vicaría Castrense de la República de Chile. — Bre¬ 
ves pontificios, Ley y Decreto relacionados con su creación y esta¬ 
blecimiento, pág. 8 sig. 

C. — Ley núm. 2463 

«Artículo l.° El servicio religioso del Ejército y la Armada y de 
los auxiliares a que se refiere el artículo 5.° de esta ley, estará a 
cargo de un sacerdote nombrado de acuerdo con la Santa Sede y 
el Presidente de la República. 

Este sacerdote llevará el título y desempeñará las funciones de 
Vicario General Castrense, con el rango y prerrogativas correspon¬ 
dientes al grado de general de brigada si tuviere la dignidad epis¬ 
copal, o al de coronel si no la tuviere. 

El Vicario Castrense tendrá el sueldo de ocho mil pesos al año. 

Art. 2.° El cuerpo de capellanes será formado por un capellán 
primero del Ejército con asimilación de mayor y sueldo de cuatro 
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rail pesos al año; un capellán primero de la Armada con asimila¬ 
ción de capitán de corbeta y sueldo de cuatro mil pesos al año; 
un secretario y cuatro capellanes del Ejército con asimilación de 
capitanes de segunda clase y sueldo de tres mil seiscientos pesos 
al año cada uno; dos capellanes de la Armada con asimilación de 
tenientes primeros y sueldo de tres mil seiscientos pesos al año 
cada uno; cinco capellanes auxiliares del Ejército con asimilación 
de tenientes primeros y sueldo de dos mil seiscientos pesos al año 
cada uno. 

Art. 3.° Los nombramientos de capellanes, su traslación, ascenso 
o remoción serán hechos por el Vicario Castrense, previa la apro¬ 
bación suprema. 

Art. 4.° La reglamentación del servicio religioso (1) del Ejército, 
de la Armada y sus auxiliares será aprobada por el Gobierno. 

Art. 5.° Para los efectos de esta ley se considerará auxiliares 
del Ejército: l.° Los empleados y jornaleros de las maestranzas, 
arsenales, fábricas, talleres, depósitos y hospitales militares y na¬ 
vales y los que en ellos, por cualquier motivo, residan; 2.° El perso¬ 
nal de la administración pública de la provincia de Tacna; 3.° Los 
empleados y jornaleros de los talleres y obras que por cuenta, con 
garantía y protección del Estado, se establezcan o realicen en la 
misma provincia; 4.° Los colonos colocados en Tacna por el Go¬ 
bierno. 

Y por cuanto, oído el Consejo de Estado, he tenido a bien apro¬ 
barlo y sancionarlo; por tanto, promulgúese y llévese a efecto como 
ley de la República. 

Santiago, primero de febrero de mil novecientos once» (ibid., 
página 12 sig.). 

N. B. La Santa Sede manifestó su aceptación. 


(1) Servicio religioso del Ejército. — El. Ministro do Guerra ha dictado el si¬ 
guiente decreto, acerca del servicio religioso del Ejército : 

Decreto : 

1. ” La Vicaría Castrense, creada por la ley número 2,463 del 1.* de febrero del 
presente año, será una dependencia del Ministerio de Guerra, y sus relaciones de 
servicio con el Ministro y con las reparticiones del Ejército, serán en todo iguales a 
las de los Jefes de Departamento de dicho Ministerio. 

Al frente de esta oficina estará el Vicario General Castrense del Ejército y 
Armada. 

2. " La Vicaría Castrense tendrá un Capellán Secretario, y el personal de escri¬ 
bientes y ordenanzas que determine el Reglamento número 4 (Dotaciones de paz). 

3. ” Agréguese al título I, letra A, del Reglamento número 5 (Oficinas Militares) 
el siguiente capítulo: 

9. Vicaría Castrense.— A esta oficina le corresponde : 

a) Elaborar los proyectos de reglamentos referentes a la organización y funcio¬ 
namiento del servicio religioso del Ejército, y a las diversas obligaciones y atribucio¬ 
nes del personal de capellanes de dicho servicio; b) Proponerle al Ministro las refor¬ 
mas de organización como necesarias o convenientes; c) Atender al despacho diario 
de los asuntos del servicio religioso; d) Preparar los decretos, órdenes ministeriales, 
instrucciones, providencias y demás documentos de la Vicaría que requieran la firma 
del Ministro ; e) Calificar al personal de capellanes ; y f) Confeccionar la parte de la 
memoria anual referente al servicio religioso del Ejército. 

En conformidad al artículo 3.° de la ley número 2,463, son atribuciones del Vicario 
General Castrense, determinar los nombramientos, translaciones, ascensos o remo¬ 
ciones de los capellanes, previa apreciación suprema. 

Para el cumplimiento de esta disposición legal, en cada caso el Vicario General 
presentará una propuesta al Ministro de Guerra. 

Tómese razón y comuniqúese. — Barros Luco. — Alejandro Huneaug O. H. 
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D. — Convenio mutuo entre la jurisdicción ordinaria y la castrense 

Santiago, 28 de noviembre de 1911. 

Con esta fecha se ha decretado lo siguiente: 

«El Ilustrísimo y Reverendísimo señor Arzobispo de Santiago de 
Chile, Doctor Don Juan Ignacio González, y Reverendísimo señor 
Vicario Castrense de la República de Chile, Doctor Don Rafael 
Edwards, con el objeto de facilitar, en cuanto a la licitud, los trá¬ 
mites de los matrimonios que hubieren de contraerse entre los fieles 
de una y otra jurisdicción, han convenido: l.° Que en el caso de 
estos matrimonios, los contrayentes quedan libres para dirigirse 
a una u otra curia, comunicándose, en lo que fuere necesario a 
este efecto, sus facultades, y quedando obligada la Curia que inter¬ 
venga eri el matrimonio a enviar a la otra copia del acta matrimo¬ 
nial respectiva y los derechos que pudieren corresponderle.—2.° Los 
capellanes militares enviarán también a los párrocos respectivos 
un acta certificada de los bautismos que administren y de los matri¬ 
monios que bendijeren, y éstos los inscribirán en sus libros parro¬ 
quiales. — 3.° Ambas partes se reservan el buscar de común acuer¬ 
do la solución de las dificultades que se presentaren, y el derecho 
de poner término a este convenio. — Ignacio, Arzobispo de Santia¬ 
go. — Rafael Edwards, Vicario General Castrense. — Santiago, 
28 de noviembre de 1911. — Tómese razón del precedente convenio 
y comuniqúese. — El Arzobispo de Santiago. — Silva. C., Se¬ 
cretario. 

Lo comunico a Vd. para su conocimiento y fines consiguientes. 
Dios guarde a Vd. — Carlos Silva C., Secrio. (La Revista Católica , 
Santiago de Chile, 6 de enero de 1912, pág. 9). 


E.— De una carta del limo, y Rvmo. Dr. D. Rafael Edwards, Obis¬ 
po Tit. de Dodona, Vicario General Castrense , al P. Ferreres, 
de 26 de abril de 4912. 

«La Santa Sede me ha concedido benignamente las facultades 
llamadas acá «decenales», que suelen concederse a los Obispos y 
Ordinarios de América. 

Me ha dado también facultades para confirmar a mis fieles (1). 
Ha prorrogado para ellos el tiempo del Cumplimiento Pascual 
hasta el Domingo después de la fiesta de la B. Virgen del Carmen, y 
les ha concedido para uno de esos dos días el Jubileo a manera de 
Porciúncula, visitando cualquiera iglesia u oratorio. 

Con los limos. Ordinarios de Chile hemos convenido en que los 
matrimonios entre fieles de una y otra jurisdicción puedan trami¬ 
tarse indiferentemente en una u otra Curia. 

Además, han declarado que los fieles no castrenses que oigan las 
Misas de los cuarteles o campamentos cumplan con el precepto de 
oirla en los días festivos, y esto por las dificultades que haya en es¬ 
tas regiones por no ser tan numerosos, como fuera de desear, ni los 
templos, ni los sacerdotes.» 


(1) Cuando escribió esta carta todavía no era Obispo. 
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SOBRE DENUNCIAS A LA SAGRADA CONGREGACIÓN DEL SANTO OFICIO 

«Madrid, 20 de julio de 1920. — Excmo. y Rdmo. Sr. Arzobispo 
de Tarragona. — Excmo. señor: Por especial encargo de la Secre¬ 
taría de Estado de Su Santidad, tengo el honor de comunicar a 
V, E. Rdma. que, no obstante lo dispuesto por esta Nunciatura en 
la circular que expidió el día 18 del próximo pasado mes de marzo, 
referente al restablecimiento de los trámites anteriores a la guerra, 
para el envío de la correspondencia a las Sagradas Congregacio¬ 
nes, permanece en todo su vigor la circular que la mencionada 
Secretaría de Estado dirigió a los Rdmos. Ordinarios el día l.° de 
diciembre de 1918, en la que se ordena que los Prelados manden a 
los señores sacerdotes, que se abstengan en absoluto de enviar de¬ 
nuncias al Santo Oñcio directamente, ni permitan que los fieles las 
envíen, advirtiéndoles que deben entregarlas al Ordinario en sobre 
cerrado y lacrado, dirigido «A la Suprema Congregación del San¬ 
to Oficio». El pliego así cerrado y lacrado, será enviado a Roma 
por el Prelado en otro sobre que dirigirá al Exmo. Sr. Cardenal 
Secretario de Estado. 

»Dios guarde a V. E. muchos años. — Por delegación de Su Ex¬ 
celencia Rdma. el Sr. Nuncio, El Auditor-Ase sor» (Boletín eclesiás¬ 
tico de Valencia, 16 de agosto de 1920, vol. 28, pág. 264). 
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Los números romanos designan los tomos , los arábigos los números 

marginales. 


A 

Abad nullius: concede indulgencias, 
II, 790; designa altar privilegia¬ 
do, 808; puede dar la bendición 
papal, 810; y las letras dimiso- 
riales, 871; penas contra aquel 
que difiere recibir la bendición, 
1310. 

Abejas ajenas: si es licito atraer¬ 
las y ocuparlas, I, 709. 

Ablución que se requiere en el bau¬ 
tismo, II, 306 sig. 

Abogado: sus obligaciones, II, 16-22. 

Aborto: qué clase de pecado es, I, 
501, 502; en qué se diferencia de 
la aceleración del parto, 499-501; 
es alguna vez lícito, 501, 502; 
penas en que incurren los que 
procuran el aborto, II, 1268. 

Abrazo obsceno, I, 518. 

Absolución: a quiénes se lia de dar, 

, negar, diferir, II, 727-746; cuán¬ 
do y cómo se ha de dar a los rein¬ 
cidentes, consuetudinarios, 734- 
738; a los que están en ocasión 
de pecado, 734-736; a los mori¬ 
bundos, 607-609; a los soldados, 
655-676; a los muertos aparen¬ 
tes, 849 856; a los dudosamente 
dispuestos, 640, 728; a los niños, 
I, 587; a los deudores, II, 732; 
a los cómplices de un pecado tor¬ 
pe, 685-690; al que absuelve al 
cómplice, 690-703. — Absolución 
condicionada, 538; por carta, 
568; por teléfono, 536. — Que 
certeza de disposición se requiere 
para la absolución, 729. — Abso¬ 
lución de las censuras, 1198-1207 ; 
de los casos reservados, 676-684. 

Abstinencia: de obras serviles, I, 
445.—De carne en los días de 
ayuno, 595; su sujeto, 594; ce¬ 
sación y dispensa, 586, 596; su 
obligación, 592 sig.; causas que 

Ferreres Teol.—Tomo II 


excusan de ella, 600, v. x BuIa de 
Cruzada. 

Absuelven (Los que) ilegítimamente 
de las censuras de especialísimo y 
especial modo reservadas a la 
Sede Apostólica, II, 1254. 

Acardíaco, I, 323. 

Acatólico: con respecto al matri¬ 
monio, II, 1085. 

Accesión: qué se adquiere por ella, 
I, 727. 

Acciones y obligaciones en las so¬ 
ciedades comerciales e industria¬ 
les, II, 117. — Es lícito a los 
clérigos aceptarlas, 117, 118. 

Acedía: qué sea y sus derivados, 
I, 260. 

Aceleración del parto, v. Aborto. 

Aceptación: es necesaria en cuanto 
a la ley, I, 167. 

Acolitado: cómo se confiere, II, 860. 
— No es sacramento, 862. 

Acreedores: orden de restitución, 
I, 842. 

Acta Apostolicae Sedis. Organo ofi¬ 
cial ae la promulgación de las 
leyes eclesiásticas, I, 166. 

Acto: noción y división, I, 51-53. 
— Sus cualidades para que sea 
humano, moral, 64. — Se dan 
actos indiferentes, 80. — Si aña¬ 
de algo el acto externo, 81. — 
A quiénes puede mandar la ley, 
155. — Si se pueden cumplir con 
un solo acto varios preceptos, 174. 
— Si son varios los pecados cuan¬ 
do se violan varios preceptos con 

' un solo acto, 239-241. — Cómo se 
interrumpe el acto, 242. — Acto 
de fe, 268; de esperanza, 294, 
295; de caridad, 303. — Acto con¬ 
yugal, II, 1134. 

Actor: a quién se llama así en un 
juicio, II, 1. 

Acusador: acerca del oficio de acu¬ 
sador, II, 31. 

37 
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Adjuración, I, 402. 

Administración: de los negocios, I, 
1001. —De dinero, para los que 
tienen voto de pobreza, II, 206 
sig. — De los Sacramentos, 280 
sig. 

Administrador Apostólico: acerca 
de la obligación de celebrar por 
razón del oficio, II, 465. 

Admisión en la religión, II, 181, 
185. — Sus impedimentos, 183. 
— Requisitos, documentos, testi¬ 
monios, 186. 

Admonición, v. Corrección. 

Adopción o parentesco legal, II, 
1048. 

Adquisición: del privilegio, I, 221. 
— Del dominio, 704, 728. — De 
los beneficios, II, 155. — De las 
indulgencias, 804. 

Adoración: noción y división, I, 
342. 

Adulterio: qué sea y qué pecado, 

I, 526. — El adulterio como diri¬ 
mente del matrimonio, II, 1022; 
en cuanto es causa del divorcio 
de la vida conyugal y habita¬ 
ción, 1117. 

Adúlteros: qué daños han de re¬ 
parar, I, 869. — Si se ha de re¬ 
velar el crimen para que reparen 
los daños, 870. — Cuando es du¬ 
doso el autor de los daños, 871. 

Adultos: quiénes lo son respecto al 
bautismo, II, 327. — Su bautis- 

■ mo en peligro de muerte, 328. 

Advenas o forasteros: quiénes lo 
son, I, 163. 

Advertencia al pecado mortal, I, 
231. 

Afinidad: noción y división, II, 
1036. — Cuándo dirime el matri¬ 
monio, 1037; con qué derecho, 
1039. 

Agresor: de la vida, del honor, de 
los bienes, de la honestidad, I, 
493-497. 

Agua: en el bautismo, II, 303, 306; 
en la Misa, 377. 

Agüero: noción, I, 354. 

Alba: es necesaria para la Misa, 

II, 500. — Debe ser de lino, 503. 

Alemania: matrimonio de los aca¬ 
tólicos, II, 1085. 

Alguaciles: sus deberes, II, 22, 
24, 25. 


Alimentos: a quiénes se deben, se¬ 
gún el derecho español y de la 
América latina, I, 473. 

Alma: qué se ha de hacer si el 
testador constituye por heredera 
su propia alma, I, 980. — Dispo¬ 
siciones del alma para la Euca¬ 
ristía, II, 428. — Cómo se ha de 
haber el confesor con las almas 
iadosas, 746, 747. — Irregulari- 
ad por defectos del alma, 890. 

Altar, II, 497. — Altar privilegia¬ 
do, 482, 483, 808. — Altar portá¬ 
til. — Si se satisface al precepto 
y cuándo, oyendo la Misa en altar 
portátil, I, 439, 440. — Quién 
puede conceder la facultad de ce¬ 
lebrar sobre altar portátil, II, 492. 

Alumnos de los regulares, en cuan¬ 
to a los Sacramentos, II, 657. 

Aluvión, I, 727. 

Amada: en cuanto a la ocasión del 
pecado, II, 733 sig. 

América latina. Vol. 1. De la ley 
eclesiástica y de los tribunales, 
199.— Las Misas en oratorio pri¬ 
vado en la Natividad del Señor 
y la Conmemoración de los fieles 
difuntos, 433-438. — Comunión 
pascual, 589. — Cantidad y cua¬ 
lidad de los alimentos para la 
colación de la noche, 611-615. — 
Dominio de los hijos de familia, 
675-679. — Dominio de las muje¬ 
res casadas, 683. — Accesión, 
727, 728. — Uso y usufructo, 
729-730. — Obligación de los pa¬ 
dres de alimentar a la prole ile¬ 
gítima, 868. — Contratos de las 
mujeres casadas, 904. — Cosas 
robadas, compradas de buena fe, 
780. — Condiciones de las dona¬ 
ciones, 939. — Promulgación de 
las leyes, Ap. I. — Dominio de 
los hijos de familia, Ap. IV. — 
Dominio de la mujer casada, 
Ap. Y. — Derecho de la Iglesia 
a poseer, Ap. VI. — Pensiones 
que paga el Gobierno a los bene¬ 
ficiados, 696, II, 153. — Venta de 
una cosa ajena, 774. — Poseedor 
de buena fe, 775, 776. — Posee¬ 
dor de mala fe, 781, 783.—Do¬ 
naciones, 938-952. — Testamen¬ 
tos, 953-988. — Vol. II. Cosas 
que se prohiben a los clérigos, 
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110. — Visita episcopal, 125. — 
Confirmación antes del uso de ra¬ 
zón, 357. — Tasación del estipen¬ 
dio de la Misa, 475. — Las Misas 
y sus estipendios los días de la 
Natividad del Señor y la Conme¬ 
moración de los fieles difuntos, 
487. — Concesión de indulgencias 
or los Arzobispos, 790. — Título 
el servicio de la Iglesia para las 
sagradas órdenes, 886. — Los es¬ 
ponsales, 933. — Asistencia del 
párroco a los matrimonios mix¬ 
tos, 1016.—Indios y negros cuan¬ 
to al impedimento de los matri¬ 
monios, 1029. — Matrimonios de 
los masones. 1100. — Absolución 
de los masones, 1253. — Prohi¬ 
bición de los divinos oficios, 1281. 
— Indulto para toda la América 
latina, 1382. 

Amonestaciones: cómo se han de 
hacer, II, 941-945; su dispensa, 
946, 947. 

Amor, v. Caridad. 

Amores entre jóvenes de diverso 
sexo, I, 524. 

Amos : sus obligaciones, I, 477; con 
relación a la instrucción catequís¬ 
tica de sus criados, ibid.; en 
cuanto a los perjuicios, 830. 

Anatema: noción, II, 1211. 

Anciano: respecto del ayuno, I, 
619; del matrimonio, II, 1136. 

Anfibologías o equívocos: cuándo 
son lícitas, I, 545, 547. 

Anillo: si es'lícito llevarlo en la 
Misa, II, 517. 

Animales silvestres: su ocupación, 

I, 704. — Si son del que los 
coge, 705. 

Animas del purgatorio, cómo se las 
puede ayudar, II, 484, 784 sig. 

Anotación: del bautismo, II, 339; 
de la confirmación, 363; del orden, 
918; del matrimonio, 1086 sig. 

Anticresis: noción, si es lícita, I, 
1087. 

Antillas, II, 1382, nota. 

Año: cómo se ha de computar para 
la confesión, I, 586; para la comu¬ 
nión, 589; para el noviciado, 214; 

II, 194; para la profesión, 220. 

Año santo : mientras dura cesan las 

indulgencias y las facultades de la 
Bula de Cruzada, II, 826. 


Aplicación de la Misa, II, 458-463. 
— Obligación de los párrocos de 
aplicar la Misa por el pueblo, 466; 
acerca de los Padres de la Com¬ 
pañía de Jesús, 468. 

Apoderamiento de lo ajeno, I, 770. 

Apostasía de la fe: noción, I, 289; 
con qué censura se castiga, Ií, 
1236. — Apostasía de la religión, 
239, 240. 

Aprobación del confesor, II, 649. 

Apuesta: si es lícita, I, 1097. 

Aragón: acerca de los menores de 
edad, I, 897.— pe la legítima, 975. 
— Lo demás véase en el Ap. III. 
— Acerca de las Misas en el día 
de la Conmemoración de los fieles 
difuntos, II, 487, 

Arbitros: quiénes lo son, II, 11, 12; 
sus deberes, 12. 

Argentina. Vol. I. La costumbre en 
la ley civil, 212. — En cuanto a la 
patria potestad concedida a la 
madre, 416.— Los menores de edad 
en cuanto a la milicia, 460. — 
Mutua obligación acerca de los 
alimentos, 473. — Explícanse las 
fórmulas legales más difíciles, 648. 
— Del dominio, 668. — Objeto del 
dominio, 671. —Dominio de los 
hijos de familia, 677. — Dominio 
de las mujeres casadas, 690. — 
Dominio de los autores, 703. — 
Ocupación de los animales, 708, 
709. — Hallazgo de un tesoro, 711. 
— Prescripción, 715. — Buena fe, 
726. — Accesión, 728. — Uso y 
usufructo, 729.— Poseedor de bue¬ 
na fe, 771, 772, 779. — Poseedor 
de mala fe, 781, 783. — Coopera¬ 
ción negativa, 830. — Orden en la 
restitución a los acreedores, 844. — 
Lugar de la restitución, 848. — 
Restitución por homicidio, 864. — 
Obligación de los padres de ali¬ 
mentar a la prole ilegítima, 868. 
— Legitimidad de los hijos, 871. 
— Materia de contrato, 891.—Los 
menores de edad, quiénes y cómo 
pueden hacer contratos, 899. — 
Contratos de las mujeres casadas, 
902. — Consentimiento en el con¬ 
trato, 909. — Cómo eesa la obli¬ 
gación de los contratos, 922. — 
Ííodo de hacer los contratos, 929. 
— Donaciones, 941-951. — Revo- 
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catión de donaciones, 951, 952. — 
Testamentos, 953-987. — Compra¬ 
venta, 1029-1036. — Retroventa, 
1052. — Del dominio de los hijos 
de familia, Ap. IV. — Vol. II. 
Domicilio de los menores de edad, 
1001, 1076. 

Armas: prohibición para los cléri¬ 
gos, II, 115. 

Arrendador: sus obligaciones, I, 

1071. 

Arrendamiento: contrato de arren¬ 
damiento, I, 1069; definición, 
1069; reglas generales, 1070; con¬ 
trato de obras, 1075. 

Arrendatario: sus obligaciones, I, 

1072. 

Arte notoria de sanidad: noción, I, 
352. 

Artes: cuáles excusan del ayuno, I, 
618. — Indecorosas, se prohiben a 
los clérigos, II, 107. 

Artista rico: si se excusa del ayu¬ 
no, I, 620. — Pecados más comu¬ 
nes entre los artistas, II, 50. 

Arzobispo: acerca de las indulgen¬ 
cias, II, 790. — El de Toledo es 
Comisario de la Bula de Cruzada, 
1334. 

Ascendientes, en orden a la heren¬ 
cia, I, 970. 

Asistencia: al coro, II, 141; al 
Obispo, 143; al matrimonio, 1071- 
1090. 

Aspecto obsceno: entre solteros, I, 
521, 525; entre esposos, II, 1146. 

Aspersión: modo de bautizar, II, 
306. 

Astrología: noción, I, 354. 

Atención: en oir la Misa, I, 429- 
432; en las horas, II, 99-101; en 
la confección de los Sacramentos, 
267, 268. 

. Atrición: noción, si basta para el 
sacramento de la penitencia, II, 
542, 555. 

Aureolas: a quiénes es lícito poner¬ 
las y a quiénes no, I, 343. 

Ausencia: de su sede, los Obispos, 
II, 120 sig.; de la parroquia, los 
párrocos, 127; del coro, los eanó- 

, nig°s, 139 sig. 

Ausente: puede ser absuelto de los 
pecados, II, 568; de las censuras, 
1185. 

Austeridades: si es lícito ejercitar¬ 


se en las corporales, abreviándose 
la vida, I, 489. 

Autor: de la obra, sus derechos, I, 
701, 703. — De las dispensas del 
rezo del oficio, II, 103; de la re¬ 
servación de casos, 668; de los 
impedimentos matrimoniales /O50. 
— Quién puede conceder dispensa 
de estos impedimentos, 952. — 
Quién la sanación in radice, 1128. 

Avaricia: noción, vicios que de ella 
nacen, I, 256. 

Aves, v. Ocupación. 

Aviso: cuándo se ha de dar por el 
confesor, 717 ; qué hay que hacer 
en la duda de si aprovechará o no, 
ibid. 

Ayuno: su esencia y obligación, I, 
601,602, hora de la refección, 616 ; 
causas excusantes, 618-622; res¬ 
puesta de la S. Penitenciaría, 623; 
en cuanto a la comunión, II, 433; 
en favor de la América latina y 
Filipinas, 1382; de los indios y 
negros, 1383; de los militares en 
España, Ap. IV. 

B 

Baile: si es o no lícito, I, 326. 

Bálsamo, en la confirmación, II, 
348, 349. 

Barbero: si puede ejercer su oficio 
en día festivo, I, 449. 

Bautismo: su naturaleza, II, 300; 
materia, 303-309; forma, 310 ; mi¬ 
nistro, 312; sujetó, 316-329; pa¬ 
drinos, 330; ceremonias, 323. — 
Si es válido en el vientre de la 
madre, 321. -*■ El bautismo no 
debe diferirse, 324 sig. — Debe 
conferirse a los fetos y a los in¬ 
fantes que probablemente tengan 
aún vida, aunque en apariencia 
hayan muerto poco ha, 326. — Si 
puede conferirse en las casas par¬ 
ticulares, 334, JJ77. — Qué nom¬ 
bres se han de imponer a los bau¬ 
tizados, 336. — Bautismo me¬ 
diante la operación cesárea, 341- 
346. -f 

Beatos: su culto y reliquias, I, 
343-345. 

Bebida: si quebranta el ayuno, I, 
603. 

Bendición: noción, II, 249; a quién 
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está reservada la de las imáge¬ 
nes, I, 346; ministro de la ben¬ 
dición, II, 249; sujeto, 250. — La 
apostólica en el articulo de la 
muerte, 810. — Papal, ibid. — 
Nupcial solemne: euándo debe 
darse, 1096-1098. 

Benedicto XIV. Su constitución con¬ 
tra los solicitantes, II, 691. 

Beneficiado: cuándo está obligado a 
rezar las horas canónicas, II, 62. 
— Cuándo debe restituir, 63. — 
En cuanto al calendario, 69.— 
Provisto por simonía, v. Simonía. 

Beneficio: noción y división, II, 
150 * modo de adquirirlo, 155; de 
perderlo, 161; de dejarlo, 162. 

Besos, v. Miradas. 

Bestialidad: su gravedad, I, 539. 

Bien: qué se entiende por lo mejor, 
tratándose del voto, I, 408. 

Bienes: castrenses, I, 675, 676. — 
De los hijos de familia, I, 675; de 
las mujeres casadas, 680; de los 
clérigos, 691. — Bienes encon¬ 
trados, 710. 

Bigamia: causa irregularidad, II, 
890. 

Billete: hurto del billete que da de¬ 
recho al premio, en la lotería, I, 
787. 

Binar: en cuanto a la Misa, euándo 
será lícito, II, 487 sig. 

Blasfemia: noción y división, es¬ 
pecie del pecado, I, 387. 

Bolivia. Vol. I. Patria potestad con- 
cédida a la madre, 416. — Meno¬ 
res de edad en cuanto a la mili¬ 
cia, 460. — Obligación mutua de 
suministrar los alimentos, 473. 
— Explíeanse las fórmulas lega¬ 
les más difíciles, 648. — Del do¬ 
minio, 668. — Objeto del domi¬ 
nio, 671. — Dominio de los hijos, 
677. — Hallazgo de un tesoro, 
711. — Cosas robadas, compradas 
de buena fe, 723. — Buena fe, 
726. — Accesión, 727, 728. — Uso 
y usufructo, 729, 730. — Poseedor 
de buena fe,. 772, 779. — Posee¬ 
dor de mala fe* 781, 783. — Co¬ 
operación negativa, 830.—No hay 
obligación de restituir al acreedor 
que hace cesión de los bienes, 838. 
— Orden en la restitución a los 
acreedores, 844. — Lugar de la 


restitución, 848. — Legitimidad 
de los hijos, 871. — Si debe res¬ 
tituirse lo adquirido por contrato 
torpe, 895. — Quiénes y cómo 
pueden hacer contratos los meno¬ 
res, 897. — Cesión de bienes, 923. 
— Modo de hacer los contratos, 
929. — Donaciones, 941-951. — 
Revocación- de las donaciones, 
951, 952. — Testamentos, 953- 
988. — Vol. II. Adopción, 1051, 
1052. — Domicilio de los meno¬ 
res, 1076. 

Bolsa, v. Operaciones de Bolsa. 

Bondad de los actos humanos, I, 53. 

Brasil. Vol. I. Patria potestad con¬ 
cedida a la madre, 416. — Obli¬ 
gación mutua de suministrar los 
alimentos, 473. — Explíeanse las 
fórmulas legales más difíciles, 
648. — Del objeto del dominio, 
671. —Dominio de los hijos de 
familia, 677. — Dominio de los 
autores, 703. — Ocupación de los 
animales, 707, 708. — Hallazgo 
de tesoros, 711. — Prescripción, 
715. — Tiempo de la prescrip¬ 
ción, 720, 721. — Objetos roba¬ 
dos, comprados de buena fe, 723. 
Accesión, 727,. 728. — Uso y 
usufructo, 729, 730. — Poseedor 
de buena fe, 771, 772, 779. — 
Poseedor de mala fe, 781, 783. 
— Cooperación negativa, 830. — 
Orden en la restitución a los acree¬ 
dores, 844. — Lugar de la resti¬ 
tución, . 848. — Restitución por 
homicidio, 864. — Obligación de 
los padres de sustentar a la prole 
ilegitima, 868. — Legitimidad de 
los hijos, 871. — Materia de con¬ 
trato, 891. — Si debe restituirse 
lo adquirido por contrato torpe, 
895. — Quiénes y cómo pueden 
hacer contratos los menores, 897; 
899. — Contratos de las mujeres 
casadas, 902. — Consentimiento 
en los contratos, 909, 911, 915, 
917. —Modo de hacer los contra¬ 
tos, 929. — Condiciones añadidas 
al contrato, 931. — Donaciones, 
941-951 . — Revocación de las do¬ 
naciones, 951, 952. —Testamen¬ 
tos, 953-998. —Interés legal, 101?; 
— Compraventa, 1029. — Retro- 
venta, 1052. — Promulgación de 
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las leyes civiles en la América 
latina, Ap. I. — Dominio de los 
hijos de familia, Ap. IV. — Domi¬ 
nio de la mujer casada, Ap. V. 
— Vol. 11. Parentesco legal, 1051, 
1052. 

Breves, Bulas, I, 209; Rescriptos, 
ibid. 

Breviario: cuál se ha de usar, II, 
68 . 

Buena fe: en cuanto a la prescrip¬ 
ción, I, 725; cómo la mala fe 
perjudica al poseedor, 726. 

Bula de Cruzada, II, 1330 sig. — 
Breve de Benedicto XV, 1385.— 
Declaración acerca de los regula¬ 
res menores de S. Francisco, en 
España, 1371. — Privilegios de 
los militares en España, Ap. IV. 
— Concesión a la Compañía Tras¬ 
atlántica española, Ap. V. 


C 

Cadáveres: los que los violan que¬ 
dan irregulares, II, 890, nota; los 
de los fieles se han de enterrar en 
cementerio bendecido, 1323; los 
de los excomulgados se han de 
desenterrar, 1327; cremación de 
cadáveres, si es lícita y de qué 
modo, 1329. 

Calendario: que se ha de usar en 
el rezo del oficio divino por los 
regulares, por los que viajan, por 
los Obispos, por los párrocos, II, 
69; en la celebración de la Misa 
en iglesia ajena, 516. 

Cáliz: se requiere para la Misa, II, 
497; su materia, cuándo se ha de 
dorar, si se puede tocar, 502, 511. 

Calumnia, v. Detracción. 

Calumniosa denuncia, II, 668, 677, 
678, 698. 

Cámara Apostólica, I, 199. 

Cambio: noción, división, si es lí¬ 
cito, I, 1076-1079. 

Cambista, I, 1079. 

Caminantes: acerca de oir Misa, I, 
441; de la ley de la abstinen¬ 
cia, 600. 

Cancillería Apostólica, I, 199. 

Candelas: en orden a la Misa, II, 
568. 

Canónigos: sus obligaciones, II, 


138; los ausentes qué frutos pier¬ 
den, 140. 

Capellanía eclesiástica, laical, fa¬ 
miliar, II, 154. 

Capilla en las naves: cuándo se ha 
de considerar como pública para 
los navegantes, II, 493. 

Capital, v. Suerte. 

Capital (exposición del), I, 1013, v. 
Usura. 

Capítulo: en cuanto a las leyes, I, 
153; a las letras dimisoriales, II, 
871; a las censuras, 1193. 

Carácter sacramental, II, 258. 

Cardenales: sus privilegios, II, 149, 
676, 1199. 

Caridad: noción, I, 300; su objeto, 
ibid.; necesidad para con Dios, 
ibid.; para con el prójimo, 303; 
para con los enemigos, 307-310; 
en orden a socorrer a los pobres, 
311; corregir a los delincuentes, 
314; orden que se ha de guardar 
en los bienes, 303, 304; en las 
personas, 304, 305; vicios con¬ 
traídos, 317. — Si hay razón 
de trabajar en días festivos, 
450 sig. 

Carnes: abstinencia de carnes, I, 
623; en cuanto a los niños, ibid.; 
mesoneros, 340. — Qué días obli¬ 
gan a los que tienen la Bula, 
II, 1370. 

Carro: cuándo es lícito usarlo en 
día festivo, I, 448. 

Cartas (juego de): división, y si es 
lícito a los clérigos, II, 113, 114. 

Cartas ajenas: cuándo se peca le¬ 
yéndolas y abriéndolas, I, 575, 
576; relacionadas con el sigilo de 
la confesión, II, 759. 

Casa de maternidad: si deben pa¬ 
gar los gastos quienes llevan a 
ella sus hijos, I, 872. 

Casos reservados; naturaleza de la 
reservación, II, 687-675 • de la po¬ 
testad de reservar, ibia.; de ab¬ 
solver de casos reservados, 676- 
684; de la absolución de los re¬ 
gulares de casos reservados, 684. 
— Sobre los casos reservados du¬ 
rante el jubileo, 821-826. 

Castidad: voto de castidad, I, 418; 
en cuanto a los religiosos, II, 
219; en cuanto a los casados, 
1138, 1139; como impedimento 
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impediente, 981; como dirimen¬ 
te, 1017. 

Castración, I, 489. 

Castrenses: capellanes, II, 655; pa¬ 
rroquias, 1092. 

Cataluña: en cuanto a la prescrip¬ 
ción, I, 720; a la accesión, 728; 
a los menores de edad, 897; a la 
legítima, 975. — En orden a los 
derechos de los ejecutores de tes¬ 
tamentos, 987. — Muchas otras 
cosas en el Ap. III. — En cuanto 
a las Misas en el día de la Con¬ 
memoración de todos los fieles di¬ 
funtos, II, 487. 

Causas: noción, I, 58; en cuanto a 
la dispensación de la ley, 186; 
irritación de los votos, 416; de su 
dispensación y conmutación, 417, 
419, 420. — Causas que excusan 
de oir la Misa, 441; del ayuno, 
618; de las obras prohibidas los 
días de fiesta, 450, 451 ; del hur¬ 
to, 752; de la restitución, 854, 
855; del rezo de las horas, II, 
102-106; de denunciar al solici¬ 
tante, 693 sig. — Causas para ab¬ 
solver bajo condición, 539, 540; 
para disolver la promesa de ma¬ 
trimonio, 934; para dispensar en 
las amonestaciones matrimonia¬ 
les, 946 ¡ en los impedimentos 
del matrimonio, 957-966. 

Causas pías: noción, I, 961. — Obli¬ 
gación de avisar al Ordinario acer¬ 
ca de los legados para las causas 
pías, 964. 

Caza: cuándo es lícita en día fes¬ 
tivo, I, 448; cuándo está prohi¬ 
bida a los clérigos, II, 115. 

Celebración de la Misa: por razón 
del sacerdocio, II, 463, 464; del 
oficio, 465-471; del estipendio, 
472 ; del tiempo y lugar de la 
celebración, 485-496; en el día de 
la Natividad del Señor y de la 
Conmemoración de los fieles di¬ 
funtos, 485, 487; de los requisi¬ 
tos para la celebración, 497; de 
las rúbricas, 512, 516. 

Celibato: obligaciones, II, 53; ori¬ 
gen, fuerza, mitigación, 54, 56. 

Cementerios: su violación, II, 494, 
1327. ‘ 

Censo: noción, su licitud, I, 1080, 
1081; censos eclesiásticos, ante 


quién pueden redimirse en Espa¬ 
ña, 699, 888. 

Censura: noción, II, 1186, 1187; 
división, 1188- condiciones, 1189 
1191; facultad para imponerla, 
1192-1194; sujeto, 1179; de la 
reservación, 1195-1197; de la ab¬ 
solución, 1198-1207; en particu¬ 
lar, 1208 sig.; de la excomunión, 
1210 sig.- del entredicho, 1277 
sig.; de la suspensión, 1293. — 
Absolución de los que tienen la 
Bula, 1358 sig. 

Certidumbre: división, I, 96; en el 
juez, II, 2; para dar la absolu¬ 
ción, 729. 

Cesación: de la ley, I, 191; de la 
dispensa, 189; del rescripto, 219; 
del privilegio, 222; del voto, 
414; de la ley del ayuno y de la 
abstinencia, 596; de la prescrip¬ 
ción, 721; de la promesa, 935; 
de la jurisdicción ordinaria, II, 
647; de la reservación episcopal, 
670; de las indulgencias, 803. — 
Cesación del trabajo ex condicto , 
v. Huelgas. 

Cesión de bienes: cuándo libra al 
deudor ; I, 858. 

Ciego: si es irregular, II, 892«.- r 

Ciencia: de la ley, con refilón al 
pecado, I, 66, 67, 224,-Ciencia 
necesaria al juez.JIt' 1; al mé¬ 
dico, 41; al cflífesor, 712, 713 ; 
en la incursión de casos reserva¬ 
dos, 672 ; en las irregularidades, 
889; en las censuras, 1181. 

Cinematógrafo: en las iglesias, I, 
372, nota; prohibido a los cléri¬ 
gos, II, 110. 

Circunstancia: noción y división, 

I, 84; en cuanto a la restitución, 
a quién, cuánto, etc., 832-853; en 
la confesión, II, 584-594; circuns¬ 
tancias agravantes, ibid. 

Cirujano: sus obligaciones, II, 41; 
si es irregular, 899. 

Cirugía: prohibida a los clérigos, 

II, 109. 

Cismáticos: irregulares, II, 895, 
906; en cuanto al matrimonio, 
930; censura con que son casti¬ 
gados, 1236. 

Ciudadanos: sus obligaciones res¬ 
pecto a la autoridad civil, I, 
483. 


: k 
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Clandestinidad, en el matrimonio, 
II, 1071 sig. 

Clausura: en general, II, 229; pa¬ 
pal, , 230-236; de los regulares, 
231; penas para los que la violan, 
232, 1257; de las monjas, 233- 
235; penas para los que la vio¬ 
lan, 236; episcopal, disciplinar, 
total y parcial, 237, 238, 

Clérigos: sus obligaciones para con 
las leyes civiles, I, 160. — Domi¬ 
nio de los clérigos, 691; obliga¬ 
ciones generales, II, 51, 52; há¬ 
bito, 58-60. — Artes prohibidas, 
107; si pueden ejercer la medi¬ 
cina, 109, 895; la abogacía, 108; 
asistencia a los espectáculos, 110. 
— Privilegio del fuero, 148; de la 
inmunidad, ibid.; de la compe¬ 
tencia, ibid.; del beneficio, ibid. ; 
del canon, ibid. — Dar de golpes 
a los clérigos, en qué penas se 
incurre, 1267. — Si al clérigo 
reincidente y habituado que pre¬ 
tenda las sagradas órdenes se le 
puede absolver, 876. 

Cloroformo: su uso, II, 45. 

Coacción en abrazar el estado cle¬ 
rical o religioso; sus penas, II, 
1275. 

Cochero, carretero: qué les es lí¬ 
cito en los días de fiesta, I, 448. 

Codicilo: sus requisitos, I, 982. 

Código de derecho canónico. Des¬ 
cripción, I, 196; en relación con 
la vigente disciplina, ibid.; con 
los concordatos con los Estados, 
ibid. ; con las leyes litúrgicas, 
ibid. 

Cohabitación: su obligación respec¬ 
to a los esposos, II, 1117. 

Colación: en día de ayuno, I, 610 
sig.; cantidad del alimento, 611 
sig. 

Colación: de bienes, respecto a los 
herederos, I, 944-946; del bene¬ 
ficio, II, 155. 

Colegiata (iglesia): puede en ella 
reservarse el Santísimo por per¬ 
misión del Ordinario, II. 406. 

Colombia. Vol. I. Costumbre en la 
ley civil, 212. — Patria potestad 
concedida a la madre, 416. — 
Obligación mutua de suministrar 
alimentos, 473. — Explícanse las 
fórmulas legales- más difíciles, 


648. — Del dominio, 668. — Obje¬ 
to del dominio, 671.—Dominio 
de los hijos de familia, 677. — 
Dominio de las mujeres casadas, 
690. — Dominio de los autores, 
703. — Ocupación de los anima¬ 
les, 708, 709. — Hallazgo de un 
tesoro, 711. — Prescripción, 715. 
— Título para la prescripción, 
719. — Tiempo de ella, 720. — 
Cosas hurtadas, compradas de 
buena fe, 723. — Buena fe, 726. 
Accesión, 727, 728. — Uso y usu¬ 
fructo, 729, 730. — Culpa jurídi¬ 
ca, 794, 798. — Poseedor de buena 
fe, 771, 772, 779. — Poseedor de 
mala fe, 781, 783. — Cooperación 
negativa, 830. — No se ha de res¬ 
tituir al acreedor que hace cesión 
de sus bienes, 838. — Orden en 
la restitución, 844. — Lugar de la 
restitución, 848. — Obligación de 
los padres de alimentar la prole 
das, 902. — Consentimiento en los 
contratos, 891. — Restitución de - 
lo recibido por contrato torpe, 895. 
— Contratos de los menores, y 
cómo los pueden hacer, 897 , 899. 
— Contratos de las mujeres casa¬ 
das, 902. — Consentimiento de los 
contratos, 914, 916, 917. — Cómo 
cesa la obligación de los contratos, 
922. — Cesión de bienes, 923, — 
Modo de hacer los contratos, 929. 
— Condiciones añadidas a los con¬ 
tratos, 931, 932. — Revocación de 
las donaciones, 951, 952. — Inte¬ 
rés legal, 1017. — Interés de los 
intereses, 1025. — Compraventa, 
1029, 1036. — Retroventa, 1052. 
— Vol. II. Parentesco legal, 1048. 
— Domicilio de los menores, 1076. 
— Causas eclesiásticas, Ap. VI. 

Comadronas acatólicas: no deben 
asistir al parto de las mujeres ca: 
tólicas, I, 293. 

Comedias, v. Espectáculos. 

Comicios: obligación de concurrir a 
ellos, I, 485. 

Comida: en cuanto al ayuno, I, 
616, 617. 

Comisión para la interpretación del 

Código, I, 196. 

Comodato: noción, sus obligaciones, 
I. 994-996. 

Compensación oculta: noción, I, 
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756; condiciones, 758; licitud de 
ella a los fámulos, 759; compen¬ 
sación en la restitución de la fa¬ 
ma, 501, 562. 

Competencia de la autoridad civil 
en el matrimonio, II, 927. 

Cómplice: en el daño, con respecto 
a la restitución, I, 810-831; en el 
pecado torpe, con respecto a la . 
absolución, II, 685. — Obligación 
de confesar el pecado que no se 
puede manifestar sin descubrir al 
cómplice, 601. — Licitud en el con- i 
fesor acerca de preguntar el nom- í 
bre de acpiél, 603. 

Composición (Sumario de), II, 1368, 
1369. 

Compra, v. Venta. 

Comprador: sus obligaciones, I, 
1033; a qué está obligado el com¬ 
prador de una cosa robada, 780. 

Compradores de los bienes eclesiás¬ 
ticos: en España, I, 885; en la 
América latina, Ap. VI. 

Comunicación con los herejes e in¬ 
fieles, I, 292, 293. 

Comunión: pascual, persona capaz 
de ella, tiempo y lugar donde se 
ha de hacer, I, 589-591 ; adminis¬ 
tración de ella, II, 385, 386 ; en la 
noche de Navidad, 394; en el Sá¬ 
bado Santo, ibid.; disposiciones 
del alma, 428; del cuerpo, 433 sig. 
— Administración de ella a un 
pecador oculto, 285; a los demen¬ 
tes, semifatuos, mudos y obsesos, 
425; a los que se duda si están 
en ayunas, 437; se ha de admi¬ 
nistrar a los enfermos que no están 
en ayunas. 439. — Comunión fre¬ 
cuente, 442; espiritual, 447; pri¬ 
mera comunión de los niños, 423 ; 
a quién pertenece permitir la co¬ 
munión en los Institutos religio¬ 
sos, 446. 

Concepción uterina, ectópiea, I, 
499. 

Conciencia: noción, I, 93; recta y 
errónea, 94; cierta y dudosa, 96, 
97; escrupulosa y laxa, 100, 106 ; 
probable e improbable, 108. — Re¬ 
glas para formarla en las dudas, 
139 sig. 

Concilios: potestad para dar leyes, 
y modo de hacerlo, I, 152. 

Concubinato: noción, I, 525. 


Concupiscencia: noción, división, I, 

68; con respecto al acto humano, 
68, 69; remedios, 69. 

Concurso: cuando es elegido el in¬ 
digno, el menos digno, pasando 
por alto al más digno, I, 808. — 
Concurso al pecado y daño, v. Co¬ 
operación. 

Condenados a muerte: si se les ha 
de dar el Viático, II, 427. 

Condición: de las leyes, I, 149; de 
la oración, 347; del juramento, 
392; del voto, 405; de la pres¬ 
cripción, 716; de los contratos, 
930; del testamento, 958; de la 
contrición, II, 550; de la confe¬ 
sión, 568; del propósito, 560.— 
Condición añadida a los Sacra¬ 
mentos, 272, 273-; a la absolu¬ 
ción, 538; a los matrimonios, 
1060. — Como impedimento diri¬ 
mente, 1065. — Condición torpe en 
los contratos, I, 931., 932. 

Condimentos de grasa, I, 592. 

Condonación: de la deuda, I, 855; 
de la pena del pecado, v. Indul¬ 
gencias. 

Confesión: anual, I, 586; cuándo ha 
de preceder a la administración 
de los Sacramentos, II, 277 ; ins¬ 
titución, 565; precepto, 566, 567; 
condiciones, 568; integridad, 569, 
570; causas que excusan de ésta, 
599 , 600; cuándo se ha de iterar, 
614; confesión general, necesidad, 
utilidad, 620, 621. 

Confesonario, II, 782. 

Confesor: oficios, II, 407 sig.; de 
padre, 705 sig.; médico, 709 sig. ; 
doctor, 712 sig. ; juez, 720 sig.; 
ciencia, 712, 714; aprobación, 
640, 641; jurisdicción, 641; que 
ignora la reservación, 680. — 
Obligaciones de enseñar, 716; 
avisar, 717; negar la absolución, 
728; imponer la penitencia, 624; 
del sigilo, 752, 757. — Del modo 
de portarse con los no preparados, 
730; con los escrupulosos, I, 105; 
con los moribundos, II, 607, 608; 
con los que se encuentran en oca¬ 
sión de pecado, 734, 736; con los 
habituados y reeidivos, 738-742; 
con los rudos, 726; con las almas 
piadosas, 720, 746, 747. — Obli¬ 
gación de avisar a los penitentes, 
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716; (le preguntarles, 720; dispo¬ 
nerles, 730; qué acerca de los 
errores cometidos, 748. — Eacul- 
, tades para conmutar la peniten¬ 
cia,. 6^4-636; con respecto a las 
irregularidades, 907 ; impedimen¬ 
tos del matrimonio, 953; penas, 
1183. — Obligación del penitente 
acerca de seguir la opinión del 
confesor, I, 142; II, 732. — Con¬ 
fesor del Seminario, 653, — De 
los militares, 655. — De los reli¬ 
giosos, designación en las diversas 
religiones, 656; diputación, ibid. 
— Superiores, con respecto a las 
confesiones, 657. — De las reli¬ 
giosas, designación y diputación, 
664; extraordinario, 665; ad ca- 
sum , 666 ; habitual para una re¬ 
ligiosa, 661; para las que están 
gravemente enfermas, 662; viven 
fuera de casa, ibid. 

Confirmación : su naturaleza, II, 
347; materia, 348; forma, 352 ; 
ministro, 354; sujeto, 357; padri¬ 
no, 362. — Necesidad para las ór¬ 
denes, 875. 

Congregaciones religiosas en sen¬ 
tido estricto y más lato, II, 167. 
-—Congregaciones pías, ibid. 

Congregaciones Romanas: ordina¬ 
rias y extraordinarias, I, 198. — 
Autoridad, 201; S. C. del Santo 
Oficio, 198; Consistorial, ibid.; 
de Sacramentos, ibid.; del Conci¬ 
lio, ibid.; encargada de los Nego¬ 
cios de los religiosos, ibid.; de 
Propaganda Eide, ibid.; del In¬ 
dice, ibid.; de los sagrados Ritos, 
ibid.;, de Ceremonias, ibid.; en¬ 
cargada de los Negocios eclesiás¬ 
ticos extraordinarios, ibid.; de los 
Estudios, ibid. — Cláusulas que 
suelen usar las Sagradas Congre¬ 
gaciones, 202. 

Conjuro: noción, cuándo será líci¬ 
to, I, 402. 

Conmutación: del voto, I, 419; por 
gracia de la Bula, II, 1362; del 
juramento, I, 399 • de las pías dis¬ 
posiciones, 985; ue la penitencia, 
II, 634. — Conmutación de los 
bienes eclesiásticos en España, se¬ 
gún el Concordato, I, 699, 700. 

Conopeo: debe cubrir el tabernácu¬ 
lo, II, 406. 


Consagración: materia, II, 372, 
378; forma, 382. — La episcopal 
es reservada al Romano Pontífice, 
867. 

Consanguíneos: distinción específi¬ 
ca del incesto con éstos en diver¬ 
sos grados, I, 527.—Están dis¬ 
pensados del oficio de acusador, 
II, 31. No lo están de revelar los 
impedimentos, 948. 

Consanguinidad: noción, II, 1027.— 
Reglas para computar los grados, 
1030-1033. — Cómo se multiplica, 

1033. —r Fuerza de ella, 1027- 
1029. — Origen, 1032. — Arbol, 

1034. 

Consejero: del mal menor, I, 264, 
321; del daño, 814. 

Consenciente en el daño, I, 819. 

Consentimiento: para el pecado, I, 
225; para el contrato, 907; para 
el matrimonio, II, 1016 sig., 1054 
sig.; de los padres con respecto 
al matrimonio de sus hijos, 1062; 
consentimiento para la separa¬ 
ción de los cónyuges, 1123. 

Consuetudinarios: cuándo han de 
ser absueltos, II, 738 sig. 

Continencia, v. Celibato. 

Contrato: materia, I, 891; perso¬ 
na hábil, 896; consentimiento, 
907; error o miedo en él, 911, 
915; obligación, 919, 920; modos, 
924; juramento, 925, 926; con¬ 
diciones, 930. — Contrato gratui¬ 
to, 933 sig.; oneroso, 1028; tri¬ 
no, ibid.; matrimonial, II, 924. 

Contribución, v. Tributo. 

Contrición: noción, II, 541; perfec¬ 
ta e imperfecta, 542; necesidad, 
543; dotes, 550; eficacia, 555; re¬ 
querida para la extremaunción, 
848. 

Contumacia: con respecto a las cen¬ 
suras, II, 1189. 

Contumelia: noción, I, 566 ; con res¬ 
pecto a la reparación, 568. 

Convictores de los regulares: en 
cuanto a la absolución, II, 657. 

Cónyuges: sus obligaciones, I, 474, 
475; sus derechos, sus donacio¬ 
nes, 941, 952.— Su exención del 
cargo de acusador con respecto a 
sus hijos. II, 31; su deber en 
cuanto al acto conyugal, 1143, 
1144. 
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Cooperación: noción, división, I, 
332, 333; al pecado, ibid.; al 
daño, -811; con respecto a los fá¬ 
mulos, 334, 335; operarios, 336, 
338; mercaderes, 339; mesone¬ 
ros, 340, 341. 

Cooperadores: positivos, I, 811; 
negativos, 819; orden en la res¬ 
titución, 840. 

Copia de confesor: cuándo se dirá 
que no hay, II, 429. 

Copón: si se consagra estando ce¬ 
rrado en tiempo de la consagra¬ 
ción, II 380; ; item, si está fuera 
de los corporales, ibid. 

Cópula: conyugal, cuándo impide 
la comunión, II, 446; cuál es la 
que se exige para la afinidad, 
1037; su licitud, 1138; obliga¬ 
ción, 1143; declaración de la in¬ 
cestuosa para la dispensa matri¬ 
monial, 964; es o no pecado la 
fornicaria interrumpida antes de 
la seminación del varón, 1159. — 
Qué del que tiene cópula con pro¬ 
mesa de matrimonio, I, 867, véa¬ 
se Onanismo. 

Corazón : si es lícito punzarlo des¬ 
pués de la muerte, II, 47. 

Coro: en cuanto a los canónigos y 
religiosos, v. Horas canónicas. 

Corrección fraterna: tiempo, I, 
314; orden en ella, 316; modo y 
obligación, 317; por parte de los 
adres, 463; de los amos, 477; 
e los maestros, 485. 

Corredor (comisionista): sus obli¬ 
gaciones, I, 1064, 1065. 

Cosa: hallada, I, 711; consagrada, 
no debe emplearse en usos profa¬ 
nos, II, 252. 

Costa Rica. Vol. I. Costumbre en 
cuanto a las leyes civiles, 212. — 
Patria potestad concedida a la 
madre, 416. —• Obligación mutua 
de suministrar alimentos, 473 — 
Explícanse las fórmulas legales 
más difíciles, 648. — Del objeto 
del dominio, 671. —Dominio de 
los hijos de familia, 677. — Do¬ 
minio de los autores, 703. — Ha¬ 
llazgo de un tesoro, 711. — Cosas 
hurtadas, compradas de buena fe, 
723. — Accesión, 727, 728. — Uso 
y usufructo, 729. — Poseedor de 
buena fe, 772, 779. — Poseedor de 


mala fe, 781, 783. — Cooperación 
negativa, 830. — No se ha de res¬ 
tituir al acreedor que hace cesión 
de sus bienes, 838. — Orden en 
la restitución a los acreedores, 
843. — Lugar de la restitución, 
848. — Restitución por homicidio, 
864. — Obligación de los padres 
de alimentar la prole ilegítima, 
868. — Legitimidad de los hijos, 
871. — Contratos de los menores, 
cómo los pueden hacer, 897. — 
Consentimiento en los contratos, 
909. — Cómo cesa la obligación 
de los contratos, 922. — Cesión 
de bienes, 923. — Modo de hacer 
los contratos, 929. — Donaciones, 
941-951. — Revocación de las do¬ 
naciones, 951, 952. — Testamen¬ 
tos, 953-988.—Compraventa, 1029, 
1036. — Retroventa, 1052. — 
Vol. Ili Domicilio de los meno¬ 
res, 1076. — Causas eclesiásticas, 
Ap. VI. 

Costumbre: noción, división, I, 
209; efecto para inducir o abro¬ 
gar la ley, 210-212; con respecto 
al derecho civil, 212. — Obliga¬ 
ción de declarar en la confesión la 
costumbre de pecar, II, 587. 

Craneotomía: noción, si es lícita, 

I, 500, 501. 

Crédito: su venta, I, 1035, 1042. 

Cremación de cadáveres, II, 1323, 
1329. 

Criados: sus obligaciones, I, 478; 
si pueden hacer limosnas, 312; 
si pueden cooperar con el dueño 
en lo malo, 334, 335; cuándo 
están excusados de oir Misa, 441; 
de ayunar, 618; del hurto de los 
criados, 744; si pueden compen¬ 
sarse a sí mismos, 759. 

Crimen: cuándo será tan público 
que se pueda divulgar, I, 555.— 
En cuanto a la irregularidad, II, 
895. — Impedimento del crimen, 
1021. 

Crisma: en el bautismo, II, 334, 
335; en la confirmación, 348-351. 

Crucifijo: si se requiere en la Misa, 

II, 507; totíes quoties, 803, nota. 

Cruz de la misión: sus indulgen¬ 
cias, II, 806. 

Cuarenta horas: durante este tiem¬ 
po todos los altares de la iglesia 
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en que se tienen, son privilegia¬ 
dos, II, 808. 

Cuaresma, v. Ayuno. 

Cuasidomicilio, I, 163; II, 1072, 
v. Domicilio. 

Cuasipárroco : tiene jurisdicción or¬ 
dinaria con respecto a las confe¬ 
siones, para su territorio, II, 648. 

Cuasipatrimoniales (bienes de los 

• .clérigos), I, 691. 

Cuba: en cuanto a las fiestas de 
precepto, I, 528. 

Cuenta de conciencia, II, 660. 

Cuerpo: disposiciones para la Eu¬ 
caristía, II, 433, 440, 441 ; irregu¬ 
laridad ex defectu corporis, 890. 

Culpa: para el pecado mortal, I, 
227; teológica y jurídica, 794; 
para obligar a restituir, 798; 
para el caso reservado, II, 668; 
para la censura, 1189. 

Culto: debido a Dios, I, 342; a la 
Santísima Virgen María, ibid.; 
a los Santos, ibid.; de sus reli¬ 
quias e imágenes, 343-346. 

Culto (disparidad de): qué impedi¬ 
mento es para el matrimonio, II, 
1014. 

Curia Romana: noción, I, 197, v. 
Congregaciones Romanas. 

Ch 

Chile. Vol. í. Costumbre en la ley 
ciiil, 212; obligación mutua de su¬ 
ministrar alimentos, 473. — Se 
explican las fórmulas legales más 
difíciles, 648.—Del dominio, 668. 
— Objeto del dominio, 671. — 
Dominio de los hijos de familia, 
677. — Dominio de las mujeres 
casadas, 690. — Ocupación de los 
animales, 708, 709. — Hallazgo 
de un tesoro, 171. — Prescrip¬ 
ción, 775. — Título de prescrip¬ 
ción, 719. — Tiempo de la pres¬ 
cripción, 720—Compra de buena 
fe de cosas robadas, 723.—Buena 
fe, 726. — Accesión, 727, 728. — 
Uso y usufructo, 729, 730. — Po¬ 
seedor de buena fe, 771, 772, 779. 
— Poseedor de mala fe, 781, 783. 
— Culpa jurídica, 794, 798. — Co¬ 
operación negativa, 830. — No 
debe restituirse al acreedor que 
hace cesión de sus bienes, 838. — 


Orden de la restitución en los 
acreedores, 844. — Lugar de la 
restitución, 848. — Restitución 
or homicidio, 864. — Obligación 
e los padres de alimentar la pro¬ 
le ilegítima, 868. — Legitimidad 
de los hijos, 871. — Materia del 
contrato, 891. — Si debe resti¬ 
tuirse lo adquirido por contrato 
torpe, 895. — Contratos de los 
menores, cuándo los pueden hacer, 
897, 899. — Contrato de las mu¬ 
jeres casadas, 902. — Civilmente 
muertos, 905. — Consentimiento 
en el contrato, 914, 916, 917.— 
Cómo cesa la obligación de los 
contratos, 922. — Cesión de bie¬ 
nes, 923. — Modo de hacer los 
contratos, 929. — Condiciones, 
931, 932. — Donaciones-, 941-951. 
— Revocación de las donaciones. 
951. — Testamentos, 953-987. — 
Domicilio de los menores, 1061. 
— Interes legal, 1017. — Interés 
de los intereses, 1025. — Compra¬ 
venta, 1029-1036. — Retroventa, 
1053. — Vol. II. Parentesco legal, 
1053.. — Jurisdicción castrense, 
Ap. XV. 

Chocolate en día de ayuno, I, 605. 

D 

Damnificación injusta: noción, di¬ 
visión, I, 794. — Cuándo impone 
obligación de restituir, 795-810. 

Daño emergente en el mutuo, I, 
1010; que excusa de la ley, 177; 
de la restitución, 854, v. Difi¬ 
cultad. 

Dataría Apostólica: noción, su ofi¬ 
cio, I, 199. 

Debilidad de la mente, en cuanto a 
la imputabilidad del delito I, 62. 

Débito conyugal: su honestidad, II, 
1135; sobre el tiempo, modo y lu¬ 
gar, 1140-1142; obligación, 1143; 
será lícita la fecundación artifi¬ 
cial, 1137. 

Decepción, v. Engaño, Error. 

Decisiones de la Curia Romana, 

cómo obligan, I, 201. 

Defectos: que se han de manifes¬ 
tar en lo prestado, I, 9$6; en la 
compraventa, 1030; en los es¬ 
ponsales, II, 935, 936 ; en el con- 
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sentimiento matrimonial, 1054 sig. 
— Defectos cometidos en la con¬ 
fesión si hay que repararlos, 748. 

Defensa justa, I, 493-496. 

Defensor, y. Agresor. 

Degradación, II, 1316 sig. 

Delectación morosa: noción, divi¬ 
sión; I, 248, 250; si se da en ella 
parvedad de materia, 516. 

Delegación: si puede el delegado 
. subdelegar, I, 185; II, 647; de la 
jurisdicción delegada, ibid.; dele¬ 
gación para el matrimonio, 1077, 
1078. 

Deliberación: para el acto humano, 

I, 52; para el pecado, 224, 225; 
para el voto, 404, 405. 

Delito: en cuanto a la irregularidad, 

II, 889. 

Denegación de los Sacramentos, II, 
284, 287. 

Denunciación: obligación del que so¬ 
licita a actos torpes, II, 691; ca¬ 
lumniosa, 668, 689, 1250. 

Deport en las operaciones de Bolsa, 
I, 1107 sig. 

Deposición: noción, efectos, II, 
1313 sig. 

Depósito: condiciones y obligacio¬ 
nes, I, 997, 

Derecho: natural;- I, 192; divino, 
194; canónico, 195; civil, 203; 
romano, español, 204; de la Amé¬ 
rica latina, ibid. — Derecho de 
propiedad, 654-657. 

Derogación de la ley, I, 190. 

Desayuno en los días de ayuno, I, 
610; n, 1370, 1373. 

Deseo de obra mala: noción, I, 248. 

Desertores, y. Militares. 

Desesperación: noción, I, 296. 

Desheredar: si se puede desheredar 
a los hijos, I, 973, 974. 

Desnudez, y. Miradas. 

Desprecio de la ley: cuándo será 
pecado mortal, I, 170. 

Desuso de la ley, I, 190. 

Detención de cosa ajena, I, 768-793. 

Detracción, I, 549. — Caso en que 
el delito sea público, 553, 554; si 
la persona está ya infamada, 
ibid.; reparación de la detracción, 
561-563. 

Deudas: por delito, por contrato, I, 
845. 

Deudor que cede los bienes, I, 923; 
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el cargado de deudas: sus hijos, y 
padres, 924. 

Diac onado: si es orden sagrado y sa¬ 
cramento, II, 860, 861. 

Diácono: si puede bautizar solem¬ 
nemente, II, 312; o dar la comu¬ 
nión, 385. 

Diarios prohibidos, I, 636. 

Días: de fiesta, I, 580-583; de abs¬ 
tinencia y ayuno, 595, 596; por 
el privilegio de la Bula, v. Bula 
de Cruzada. 

Dicotomía: noción y licitud, II, 46. 

Diezmos: modo de pagarlos, I, 578. 

Dificultad grave: si excusa o no del 
precepto humano, I, 177; de la 
Misa, 441; de los ayunos, 618- 
622; del oficio divino, II, 102. 

Difuntos (Misas de), II, 483, 516; 
estipendio de las Misas del día de 
difuntos, 487; Sumario de difun¬ 
tos, 1365-1367. 

Dilación: del cumplimiento del voto, 
I, 412; de la restitución hasta la 
hora de la muerte, 768; del cum¬ 
plimiento de la penitencia, II, 
633; de la absolución, 727-732. 

Dimisorias: letras dimisorias nece¬ 
sarias para la ordenación, y a 
quién deben pedirse, II, 871. 

Diócesis: división, v. Obispo. 

Dios: objeto de la fe, I, 274; de la 
caridad, 300-302; uso de su nom¬ 
bre en vano, 384-386. 

Diputado: cuándo es lícito a los clé¬ 
rigos serlo, II, 110. 

Discípulos: sus obligaciones, I, 482. 

Disimulación: de la fe, I, 271-273; 
de los Sacramentos, II, 287, 288. 

Disolución: de los esponsales, II, 
932-938; del matrimonio, 1106 ; 
del vínculo, en el privilegio Pau¬ 
lino, 1114-1116. 

Disparidad de cultos: impedimento, 
naturaleza y requisitos del mis¬ 
mo, II, 1014-1016. 

Dispensa: de la ley, I, 183. — Quién 
puede dispensar, 183 bis -185. — 
Causas para dispensar, 186, 187.— 
Cuándo se juzga válida y cuándo 
inválida, 188, 189. — Cesación de 
la dispensa, 189; del voto, 417, 
418; de las proclamas, II, 946; 
de los impedimentos impedientes, 
952-956; de los dirimentes, ibid. ; 
manera de pedirla, 967, 968; cau- 
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sas para obtenerla, 957; dispen¬ 
sa in radice, 1128, 1132, 1133. 

Dispensador de indulgencias, II, 
790-793. 

Disposición: para recibir los Sacra¬ 
mentos, II, 294-299; para la con¬ 
firmación, 361; para la comunión, 
428-440; para la penitencia, 543, 
560, 565, 566; para la extrema¬ 
unción, 854, 856; para el orden, 
875; para el matrimonio, 930. 

Distancia: cuándo excusa del pre¬ 
cepto de oir Misa, I, 442. 

Distillatio, I, 532, 536, v. Pollutio. 

Distinción específica de los pecados, 

I, 238-240; numérica, 241-247. 

Distracción: en la oración, I, 349; 

en la Misa, 432; en las horas, II, 
99 sig. 

Distribuciones: las pierde quien no 
asiste al coro, II, 140. 

Divinación: noción, I, 354; grave- ! 
dad, 355. 

Divorcio: noción, II, 1117; en cuan¬ 
to a la habitación y vida conyu¬ 
gal, ibid.; sentencia de divorcio, ! 
según las leyes civiles, 8. 

Doctor: oficio de doctor en la con¬ 
fesión, II, 712. 

Dolo en el contrato, I, 912. 

Dolor, v. Contrición. 

Domiciliado: noción, I, 163. 

Domicilio: sus leyes, I, 160, 162; 
modo de adquirirlo o perderlo, 
163 • voluntario y necesario o 
legal, ibid.; domicilio en cuanto 
a las órdenes, II, 869; en cuanto 
al matrimonio, 1071 sig. 

Dominio: naturaleza y división, I, 
668 ; objeto, 669-673 ; sujeto, 674; 
de los hijos de familia, 675-679; 
de las mujeres casadas, 680-683; 
de los clérigos, 691, 692; de los 
autores, 701-703; modos de adqui¬ 
rirlo, 704 sig. 

Donaciones : noción, I, 938; quién 
puede dar, 939; qué cosas, 942. 
— Donación en vida, 948, y des¬ 
pués de la muerte, 988; entre 
los cónyuges, 952; para causas 
pías, 961. 

Dones: si puede el juez recibirlos, 

II, 6. 

Dote: en cuanto al matrimonio, I, 
681, 684. 

Dotes: de la contrición, II, 550; 


de la confesión, 568, v. Dispo¬ 
sición. 

Duda: noción, I, 97; la duda con 
relación a la obra, 98-100. — Qué 
si se duda de la existencia de la 
ley, 166, v. Probabilidad. — Qué 
en la duda del cumplimiento de la 
ley u obligación, 144; del voto, 
407; de la justicia de la guerra* 
512;. de la posesión de la cosa 
ajena, 789-793; del daño inferido, 
806; del influjo del sufragio in¬ 
justo, 820; de la satisfacción de 
la deuda, 860; de la prole, si ha 
nacido de adulterio o de cuál pa¬ 
dre, 871; qué en la duda del valor 
de la materia y forma en los Sa¬ 
cramentos, II, 265, 266; de los 
pecados cometidos, graves, acu¬ 
sados, 578-583; de la jurisdicción, 
651; de la reservación del peca¬ 
do, 673 ; de la irregularidad, 889 ; 
del homicidio o mutilación, 897; 
del impedimento del matrimonio, 
994, 995; de la censura, 1191, 
1197. 

Duelo, I, 507-510; sus penas, II, 
1259. 

Dulía (culto de), I, 342. 

. 

Ecuador. Vol. I. La costumbre en la 
ley civil, 212. — De la patria po¬ 
testad concedida a la madre, 416. 
— Obligación mutua de proveer de 

* alimentos, 473. — Explícanse las 
fórmulas legales más difíciles, 648. 
— Del dominio, 668. — Objeto del 
dominio, 671.—Dominio de los 
hijos de familia, 677. — Dominio 
de las mujeres casadas, 690. — 
Ocupación de los animales, 708, 
709. — Hallazgo de un tesoro, 
711. —- Prescripción, 715. — Títu¬ 
lo de prescripción, 719. — Tiempo 
de la prescripción, 720. — Objetos 
robados, comprados de buena fe, 
723. — Buena fe, 726. — Acce¬ 
sión, 727, 728. — Uso y usufruc¬ 
to, 729, 730. — Culpa jurídica, 
794, 798. — Cooperación negativa, 
830. — No hay que restituir al 
acreedor que hace cesión de sus 
bienes, 838. — Poseedor de buena 
fe, 771, 772, 779. — Poseedor de 
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mala fe, 781, 783. — Orden en la 
restitución a los acreedores, 844. 
— Lugar de la restitución, 848. — 
Obligación de los padres de ali¬ 
mentar a la prole ilegítima, 868.— 
Legitimidad de los Lijos, 871. — 
Materia del contrato, 891.— Si 
se ha de restituir la cosa recibida 
por contrato torpe, 895. — Quié¬ 
nes son los menores y cómo pue¬ 
den hacer contratos, 897-899. — 
Contrato de las mujeres casadas, 
902. — Muertos civilmente, 905. 
— Consentimiento en el contra¬ 
to, 911, 916, 917. — Cómo cesa la 
obligación de los contratos, 922. 
— Cesión de bienes, 923. — Modo 
en los contratos, 929. — Condicio¬ 
nes añadidas al contrato, 931, 
932. — Donaciones, 938-952. — 
Revocación de las donaciones, 951, 
952. — Testamentos, 953-988. — 
Interés legal, 1017. — Interés de 
los intereses, 1025. — Compraven¬ 
ta, 1029-1036.—Retroventa, 1052. 
--Dominio de los hijos de fami¬ 
lia, Ap. IY. — Vol. II. Domicilio 
de los menores de edad, 1076.;— 
Causas eclesiásticas, Ap. YI. 

Edad: ante las leyes eclesiásticas, 
I, 158; para la confesión, 586 
sig.; para la comunión, 589; 
para el ayuno, 602; la mayor 
edad, 897 sig.; para el testa¬ 
mento, 968; para la profesión, II, 
200; para el bautismo, 318; para 
la confirmación, 357; para las 
sagradas órdenes, 884; para el 
matrimonio, 1000 sig. — Edad de 
la mujer superadulta, 959. 

Edificación en terreno ajeno: qué 
determina el derecho, I, 728; en 
terreno propio con material aje¬ 
no, ibid. 

Educación de los hijos, I, 462-473. 

Efecto: de los Sacramentos, II, 
244; del bautismo, 301; de la 
Eucaristía, 371; del sacrificio de 
la Misa, 453; de la extremaun¬ 
ción, 829; de la excomunión, 1212 
sig.; del entredicho, 1281 sig. 

Efemérides: de la suscripción y de 
insertar anuncios, I, 325. — De 
los diarios, hojas volantes y pe¬ 
riódicos, 636, 637, 642, 644; su 
censura, 628. 


Ejecutor: del testamento, I, 987; 
de las dispensas, II, 971 sig. 

Ejercicios espirituales: cuándo los 
deben hacer los sacerdotes, II, 
52; los ordenandos, 915. 

Elecciones, v. Sufragio. 

Embriaguez: noción, qué pecado 
sea, I, 262-265. 

Embriotomía: noción, I, 500. 

Emancipación del hijo, según el 
derecho español, I, 677. 

Enajenación: de las reliquias, I, 
345; de los bienes eclesiásticos, 
1089. — Penas contra los que 
enajenan estos bienes, II, 1274, 

Enemigo: cómo se le ha de amar, 
I, 308. 

Enfermo: debe ser visitado del pá¬ 
rroco, II, 136. — Acerca del ayu¬ 
no eucarístico, 439; de la sun- 
ción de la Eucaristía, 405; de la 
absolución de los reservados, 670; 
de la extremaunción: cuándo se 
le ha de administrar, 845. — En 
duda del uso de razón, de la dis¬ 
posición, o de muerte real, 848 
sig. 

Enfermos: respecto a oir Misa, I, 
441, 443; en cuanto a las obras 
prescritas para ganar indulgen¬ 
cias, II, 804. 

Enfiteusis: noción, I, 1069, 1080. 

Entredicho: noción, división, II, 
1277-1279; autor, 1280; en dónde 
obliga, ibid.; qué prohíbe, 1281, 
1282, v. Bula. — Entredicho re¬ 
servado al Papa, 1289; al Ordi¬ 
nario, 1291; otros entredichos. 
1290, 1292. 

Entrega de los instrumentos sa¬ 
grados, en la ordenación II, 863. 

Envidia: noción, división, I, 258. 

Epilépticos: con relación a las ór¬ 
denes, II, 890. 

Epiqueya: noción, cuándo tiene lu¬ 
gar, I, 182. 

Episcopado: si es orden propia¬ 
mente dicho, distinto del presbi¬ 
terado, II, 860. 

Error: en los contratos, I, 910, 914; 
respecto a la jurisdicción del 
confesor, II, 651; en el matri¬ 
monio, 1065-1067; del párroco, 
1074. 

Escándalo: noción y división, I, 
318, 319; en materia de lujuria, 
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323; de malos libros, 324; de 
bailes, 326; de espectáculos, 330. 

Escapularios, II, 806. 

Escribano: sus obligaciones, II, 20. 

Escritura sagrada: licencia para 
editar libros, traducciones, co¬ 
mentarios, I, 628, 632; edicio¬ 
nes de acatólicos, anotaciones, 
traducciones, 636; II, 1272. 

Escrúpulo : causas, I, 101; indi¬ 
cios, 102; daños, 103; remedios, 
104; duda de si constituye o no 
materia del sigilo sacramental, 
II, 763. 

Escrupulosa conciencia: definición, 
I, 100; reglas para los escrupulo¬ 
sos, IOS; para los confesores, 106. 

Escuelas mixtas o neutras, I, 465 ; 
obligación de los padres acerca 
del particular, ibid. 

España. Vol. I. Promulgación de la 
ley, 165. — Tribunal apostólico 
de la Rota, 199. —- La costumbre 
en la ley civil, 212. — Reserva¬ 
ción del beneficio por causa de si¬ 
monía, 380.—Juramento de los 
clérigos, 391. —De la patria po¬ 
testad concedida a la madre, 416. 
— Los menores respecto a la mi¬ 
licia, 460. — Mutua obligación de 
la alimentación, 473. — Pago de 
los diezmos, 578. — Fiestas de 
precepto, 583. — Patronos de los 
ueblos, 581.—Cantidad y cali- 
ad de los manjares en la cola¬ 
ción de la noche, 611-613. — Ex¬ 
plicación de las fórmulas legales 
de más dificultad, 648. — Del do¬ 
minio, 668. — Objeto del dominio, 
671. — Dominio de los hijos de 
familia, 677. — Dominio de las 
mujeres casadas, 684, 690. — 
Dominio de los clérigos, 691, 697. 
— Del derecho de la Iglesia de 
adquirir y poseer, 699, 70Q. — Do¬ 
minio de los autores, 701-703. — 
Ocupación de los animales, 705- 
709. — Hallazgo de un tesoro, 710, 
711, 714. — Prescripción, 715. — 
Posesión, 718. — Título de pres¬ 
cripción, 719. — Tiempo de la 
rescripción, 720. — Cosas roba- 
as, cpmpradas de buena fe, 723. 
— Buena fe, 726. — Accesión, 
727, 728. — Uso y usufructo, 729. 
— Servidumbre, 732. — Posee¬ 


dor de buena fe, 771, 772, 779. 

— Poseedor de mala fe, 781, 783. 

— Cooperación negativa, 830. — 
Al acreedor que hace cesión de 
bienes no se debe restituir, 838. 

— Orden en la restitución a los 
acreedores, 843. — Lugar de la 
restitución, 848. — Restitución 
por homicidio, 864. — Obligación 
de los padres de alimentar la 
prole ilegítima, 868. — Compra 
de bienes eclesiásticos, 835-888. — 
Materia de los contratos, 891. — 
Si debe restituirse una cosa ob¬ 
tenida por contrato torpe, 895. — 
Quiénes y cómo puedan contratar 
los menores, 898. — Contratos de 
las mujeres casadas, 902. — Con¬ 
sentimiento en el contrato, 909, 
914, 916, 917. — La obligación 
del contrato cómo cesa, 922. — 
Cesión de bienes, 923. — Jura¬ 
mento en el contrato, 927. — 
Modo en el contrato, 929. — Con¬ 
diciones de los contratos, 931, 
932. — Donaciones, 938-952. — 
Testamentos, 953, 954, 957, 960- 
968. — Testador y heredero, 969- 
975. — Codicilo, 982. — Revo¬ 
cación del testamento, 986. — 
Ejecutor del testamento, 987. — 
Donación por causa de muerte, 
988. — Sustitución y fideicomi¬ 
so, 991. — Título de la ley civil 
en la usura, 1016, 1028. — Com¬ 
praventa, 1029, 1030, 1032-1Ó36. 

— Retroventa, 1052. — Venta en 
la subasta, para los trámites de 
la ley de enjuiciamiento civil, 
1060. — Arriendo, 1069-1074. — 
Salario de obreros, ibid. — Censo, 
1080-1084. — Compañías de se¬ 
guros, 1092. — Juego, 1099-1105. 

— Operaciones de bolsa, 1106- 
1118. — Derecho foral español, 
Ap. III. — Vol. II. Jurados, 9. 

— Arbitros, 11. — Alguaciles, 22. 

— Reo, 32. — Qué cosas se- pro¬ 
híben a los clérigos, 107. — Pen¬ 
sión que el Gobierno da a los 
Obispos, párrocos, etc., I, 696; 
II, 153. — El Romano Pontífice se 
abstiene de imponer pensiones, 
164. — Confirmación antes del 
uso de la razón, 357. — Misas y 
sus estipendios el día de Navidad 
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y Conmemoración de los difuntos, 
472, 487. — Aprobación para oir 
confesiones de los soldados, 655. 
— Aprobación para oir confesio¬ 
nes de monjas, 661.—Testimo¬ 
niales en favor de los soldados, 
910. — Matrimonio de conciencia, 
926. — A quiénes se prohibe _ el 
matrimonio, 988. — Celebración 
del matrimonio, 988. — Velo en 
las bodas, 1098. — Parentesco le¬ 
gal, 1048. — Domicilio de los me¬ 
nores, 1076. — Párroco de los 
menores y soldados, 1092, 1093. 
— Usurpación de bienes ecle¬ 
siásticos, 1258. — Abstención de 
los divinos oficios, 1281. — Con¬ 
cesión de indulgencias por los 
Arzobispos, 791, N. B. — Fue¬ 
ro eclesiástico, 1245, 1246, 1256, 
1305. — Bula de Cruzada, 1330 
sig. 

Especies: de los pecados, I, 237- 
239; de sacrilegios, 371. —Espe¬ 
cies eucarísticas, cuando se co¬ 
rrompen, II, 368; vomitadas por 
un enfermo, 413 ; los que las arro¬ 
jan son infames con infamia de 
derecho, 890; penas 1231. 
Específica distinción de los peca¬ 
dos, I, 238 240. 

Especificación: modo de adquirir 
la propiedad, I, 727. 
Espectáculos: si son lícitos, I, 330. 
— Públicos, respecto a los cléri¬ 
gos, II, 110. 

Esperanza: objeto, I, 294; vicios 
opuestos, ibid. 

Espiritismo : noción, materia; si es 
lícito asistir a sus sesiones, I, 
367-369. 

Esponsales : naturaleza, II, 932; 
obligación, ibid.; 'disolución, 934, 
v. Promesa de matrimonio. 
Esposa: puede hacer limosnas, I, 
312. — De los votos del esposo y 
de los hijos, 415. — Obligaciones 
para con el marido, 475. — Sus 
bienes, 680; dominio, 681-685; 
hurtos, 744; si puede hacer con¬ 
tratos, 901 y sig.; de su habita¬ 
ción, II, 1144; débito conyugal, 
' 1143, 1144 ; cooperación al ona¬ 
nismo, 1152, 1154. 

Esposos : con dudosa disposición 
acerca de la absolución, Ú, 540; 


reservación de casos, 670; exa¬ 
men, 949, v. Esponsales. 

Espurio: en cuanto a la herencia, 
í, 975; en cuanto a la irregulari¬ 
dad, II, 891. 

Estaciones romanas: indulgencias, 
II, 1351. " ' 

Estado: de los clérigos, II, 51-149, 
v. Clérigos, estado, — Laical: 
obligaciones, 1-50. — Religioso, 
165-243, v. Orden, Regulares, 
Religión, etc. 

Estipendio: de los criados, I, 477 ; 
para la celebración de la Misa, 
II, 472; de las Misas manuales, 
como manuales, fundadas, 473; 
cuándo han de celebrarse, 474 
sigs.; quién ha de tasar la li¬ 
mosna, 475; sacerdote que cele¬ 
bra varias veces al día, 472 ; co¬ 
mercio con el estipendio de las 
Misas, qué pecado sea, sus penas, 
481, 482 ; si es lícito celebrar por 
el primero que haya de ofrecer 
estipendio, 484 ; qué estipendio 
puede recibirse el día de Navidad 
y el de la Conmemoración de los 
difuntos, 487. — Treintanario Gre¬ 
goriano, 484. 

Estuprador: en cuanto a la repara¬ 
ción de los daños, I, 866. 

Estupro: qué pecado sea, I, 529 ; 
en cuanto a la restitución, 866. 

Eucaristía: su institución, II, 366; 
materia, 372; forma, 382; minis¬ 
tro, 385 ; sujeto, 416 ; necesidad, 
417, 418 ; en peligro de muerte, 
421; disposiciones para recibirla, 
428. — En dónde se ha de guar¬ 
dar, 406. 

Evicción: noción, sus efectos, I, 
774, 1036. 

Examen: cuál se requiere para la 
integridad de la confesión, II, 
610; examen para las sagradas 
órdenes, 912; de los nuevos sacer¬ 
dotes por un trienio o un quin¬ 
quenio, 920. 

Excardinación, II, 870. — Fórmu¬ 
las de la excardinación, Ap. X. 

Excepción en el contrato, I, 889. 

Excomunión: naturaleza, II, 1210; 
efectos, 1212 sig.; principales ex¬ 
comuniones en particular, 1230 
sig.; excomuniones latae senten- 
tiae specialissimo modo reserva- 
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das, 1236-1233; speciali modo re¬ 
servadas, 1236-1230; simpliciter 
reservadas, 1231-1263; reserva¬ 
das al Ordinario, 1264, 1270; no 
reservadas, 1271, 1276. 

Exorcismos, v. Adjuración. 

Exploración, II, 191. 

Expósitos: no son irregulares, II, 
891. 

Extrema necesidad: excusa de hur¬ 
to, I, 731-735. 

Extremaunción: su institución, II, 
828; materia, 830 sig.; forma, 
837; ministro, 839; sujeto, 844 ; 
cuándo, de qué manera y cuántas 
veces se ha de administrar, 841, 
843, 846; necesidad, 847; su ad¬ 
ministración a los que probable¬ 
mente viven aunque vulgarmen¬ 
te se crean difuntos, 849. 


Falsarios: sus penas, II, 1249. 

Fama: definición, I, 549; cómo se 
debe reparar, 561, 563 ; casos que 
excusan la reparación, 564; si cae 
bajo nuestro dominio, 671. 

Familiares de los regulares, II,.65.7. 

Farmacéutico, II, 41, 42, v. Mé¬ 
dico. 

Fe: noción, I, 267; necesidad, 268; 
disimulación, 271; objeto, 274; 
buena fe en la prescripción, 725; 

' en la posesión, 770, 771. 

Fe (profesión de), II, 137. 

Fecundación artificial: si es líci¬ 
ta en la mujer, II, 1137. 

Fenómenos del hipnotismo, cuáles 
son, I, 363. 

Ferias: si son lícitas en días de fies¬ 
ta, I, 445. 

Ferias privilegiadas, II, 1097. 

Feto con relación al aborto, I, 501, 
502. — El feto o niño que proba¬ 
blemente vive, aunque vulgar¬ 
mente se crea muerto, se debe 
bautizar, II, 325. 

Feudo: noción, I, 1069. 

Fianza: noción, I, 1085; sus condi¬ 
ciones, 1086. 

Ficción en el consentimiento matri¬ 
monial, II, 1062. 

Fideicomiso: noción y licitud, I, 
991-993. 

Fiera herida, etc., de quién es, I, 708. 


Fiesta: lo prescrito en día festivo, 
I, 423; lo prohibido, 444-449. — 
De la obligación de celebrar las 
fiestas, 580-582. 

Filipinas. Vol. I. De la promulga¬ 
ción de la ley, 165. — De la ley 
eclesiástica y de los tribunales, 
199. — La costumbre en la ley 
civil, 212. — Patria potestad con¬ 
cedida a la madre, 416. —. Obliga¬ 
ción mutua de alimentar a los 
hijos, 473. — Obligaciones del ma¬ 
rido, 474. —- Fiestas de precepto, 
582. — Comunión pascual, 590. — 
Calidad de los alimentos en la co 
lación de la noche, 613. Se 
explican las fórmulas legales más 
difíciles, 648. — Del dominio, 668. 
— Objeto del dominio, 671. — Do¬ 
minio de los hijos de familia, 677, 
nota. -— Dominio de las mujeres 
casadas, 684, 690. — Dominio de 
la Iglesia, 699, nota. — Ocupa¬ 
ción de los animales, 705, 709. — 
Tesoro, 710, 711.—Hallazgo, 714, 
nota. — Prescripción, 719, 720, 
722, 723, 726. — Accesión, 727, 
728.—Uso y usufructo, 729-731.— 
Poseedor de buena fe, 772, 775, 
776, 779, 780. — Poseedor de mala 
fe, 781, 783.—Culpa jurídica, 
794, 798. — Cooperación negativa, 
830. — Cesión de bienes, 838. — 
Orden en la restitución, 844. — 
Modo de restituir, 848. — Causas 
que excusan de restituir, 855. — 
Restitución por adulterio, 871. — 
Materia del contrato, 891. — Cosa 
recibida por contrato torpe, 895.— 
Contrato de los menores, 899. — 
Contrato de las mujeres casadas, 
902.—Incapacitados, 906.—Consen¬ 
timiento en el contrato, 909. — 
Error en el contrato, 911, 914. — 
Miedo en el contrato, 916, 917. — 
Cómo cesa la obligación de los 
contratos, 922. — Cesión de bie¬ 
nes, 923. — Juramento en los con¬ 
tratos, 927. — Modo en los con¬ 
tratos, 929, 931, 932. — Donacio¬ 
nes, 940-948 , 950, 952.—Testa¬ 
mentos, 953-957. — Testador y 
heredero, 969, 972, 974-976, 980. 
— Codicilo, 982. — Revocación del 
testamento, 986. — Albacea, 987. 
— Donación por causa de muerte, 
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988. — Substitución y fideicomiso, 
991. — Comodato, 994. — Depósi¬ 
to, 997. — Mandato, 999. — Ges¬ 
tión de negocios, 1001. — Présta¬ 
mo, 1003. — Compraventa, 1029, 
1030, 1032-1036. — Retroventa, 
1052. — Sociedad, 1066. — Arren¬ 
damiento, 1073, 1074. — Salario 
de los obreros, ibid.—Censo, 1080, 
1084. — Fianza, 1086. — Prenda, 
1087. — Hipoteca, 1088. — Enaje¬ 
nación de bienes eclesiásticos, 
1090. — Seguro, 1092. — Apuesta, 
1097. — Juego, 1099-1104. — 
Vol. II. Notarios, 27, 30. — Visi¬ 
ta episcopal, 124. — Confirmación 
de los niños (infantes)?, 357. — 
Tasa del estipendio de Misas, 480. 
— Misa en el día de la Conmemo¬ 
ración de los difuntos, 487. — In¬ 
dios y negros en los impedimentos 
del matrimonio, 1029. — Paren¬ 
tesco legal, 1048. — Absolución de 
los masones, 1253. 

Fin: noción y división, I, 85; su 
influencia, ibid., v. Intención. 

Fómite de las malas pasiones: prin¬ 
cipios, I, 69. 

Forma de los Sacramentos, II, 261. 

Fórmulas: para los testamentos, I, 

■ 953; para pedir dispensas, II, 
977, 978. 

Fornicación: noción, clase de peca¬ 
do, I, 525; en cuanto a la resti¬ 
tución, 866; si es causa suficien¬ 
te para rescindir los esponsales, 
II, 938. 

Fraude: de los tributos, I, 876-879 ; 
en el juego, 1101; en el juego de 
Bolsa, lili. 

Frustración de la generación, II, 
1148, 1165, v. Onanismo. 

Fruto: de las cosas, noción, I, 772; 
de la cosa ajena vendida, 774-778, 
— Frutos de la Misa, H, 453, 454; 
su aplicación, 459. 

Fuente bautismal, II, 337. 

Funerales : comunicación con los he¬ 
rejes e infieles en los funerales, 
I, 292. 

Furiosos: su bautismo, II, 329. 

6 

Gabela, v. Tributo. 

Gaceta (La): órgano, en España, de 
la publicación de las leyes, I, 165. 
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Gotas adheridas en la copa del cáliz, 
si se consagran, II, 381. 

Gozo: noción, malicia, I, 248, 249. 

Gracia: si puede concederla un Su¬ 
perior habiendo sido negada por 
otro, I, 188. — Gracia sacramen¬ 
tal, II, 244, 245. 

Grados de incesto: si han de ser 
explicados en la confesión, II, 588. 
Reglas para conocer los grados de 
consanguinidad, 1030. 

Grasa: su uso en los días de absti¬ 
nencia, II, 1370. 

Gravedad de los pecados, I, 227; 
en la ley, 169; en el voto, 411; 
en la Misa, 427 ; en las obras ser¬ 
viles, 445; en el ayuno, 107; en 
el hurto, 742, 743. 

Gregoriano (altar), II, 809. 

Guardas de campo: sus obligacio¬ 
nes, II, 48; cuándo están obliga¬ 
dos a denunciar a los delincuen¬ 
tes, 49. 

Guatemala. Vol. I. La costumbre en 
la ley civil, 212. — Explicación 
de las fórmulas legales de más di¬ 
ficultad, 648. — Del dominio, 668. 
— Objeto del dominio, 671. — Do¬ 
minio de los hijos de familia, 677. 
— Dominio de los autores, 703. — 
Hallazgo de un tesoro, 711. —Ha¬ 
llazgo, 714. — Prescripción, 715. 
— Tiempo de la prescripción, 720. 
— Cosas robadas, compradas de 
buena fe, 723. — Buena fe, 726. 
— Poseedor de buena fe, 781, 
779. — Poseedor de mala fe, 781, 
783. — Culpa jurídica, 798. — 
Cooperación negativa, 830. — No 
debe restituirse al acreedor que 
hace cesión de sus bienes, 838. — 
Orden con que debe restituirse a 
los acreedores, 844. — Lugar de la 
restitución, 848. — Restitución 
or homicidio, 864. — Obligación 
e alimentar a los hijos ilegítimos, 
868. — Legitimidad de los hijos, 
871. — Si debe restituirse lo ad¬ 
quirido por contrato torpe, 895. 
— Contratos de los menores, 897. 
— Cómo cesa la obligación de los 
contratos, 922. — Cesión de bie¬ 
nes, 923. — Modo en los contra¬ 
tos, 929. — Condiciones en los 
contratos, 931, 932. — Aceptación 
de la donación, 950. — Revoca- 
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ción de la donación, 951, 952. — 
Compraventa, 1029-1036.— Vol. II. 
Adopción, 1048.—-Domicilio de los 
menores, 1076. — Causas eclesiás¬ 
ticas, Ap. VI. 

Guerra: si es lícita, I, 511; qué si 
se duda de su justicia, 512; cuán¬ 
do quedan irregulares los que pe¬ 
lean, II, 896. 

Gula: noción, sus consecuencias, I, 


Hábito clerical: precepto, gravedad, 
causas, excusantes, II, 58-60; a 
quiénes está prohibido, 1321. 

Habituado: cuándo debe ser absuel¬ 
to, II, 738. 

Haití: Dominio de los autores, I, 
703. 

Halagador (palpo): a qué está obli¬ 
gado, I, 822. 

Herederos: quiénes pueden serlo, I, 
969. — Legítimos y necesarios, 
970; sus obligaciones, 972; legíti¬ 
ma, 975. 

Herejes: en cuanto a las leyes ecle¬ 
siásticas, I, 159, II, 930 ; sus pe 
ñas, 1238, v. Acatólicos. 

Herejía, I, 289; II, 1236. 

Herencia testamentaria, I, 969; su 
división, 970, 971. 

Hermanas : quiénes llevan este nom 
bre, II, 167. 

Hijos: sus obligaciones, I, 453, 460. 
— Cómo deben obedecer a sus pa¬ 
dres acerca de la vocación, 459; 
del matrimonio, ibid. y II, 1062. 
— En cuanto al dominio, I, 675- 
679; al testamento, 968. — Sobre 
los hurtos de los hijos, 744. — 
Hijos naturales, 473. 

Hiperdulía: noción, I, 342. 

Hipnotismo, v. Magnetismo. 

Hipoteca: noción y división, 1088.— 
Legal de las esposas, 684. 

Histerotomía, v. Operación po- 
rrense. 

Homicidio, I, 486; si se ha de res¬ 
tituir por causa de él, 863; a 
quién se ha de restituir, 863-865; 
en cuanto a la irregularidad, II, 
895. 

Honduras: en cuanto a las causas 
eclesiásticas, II, Ap. VI. 

Honestidad, II, 1041-1043. 


Honor: en cuanto a su lesión por 
contumelias, I, 566. 

Honorarios: del abogado, procura¬ 
dor, II, 18; del médico y ciruja¬ 
no, 42, 46. 

Hora de refección, en el ayuno, I, 
616, 617. 

Horas canónicas: obligación II, 62; 
quiénes están obligados a ellas, 
ibid.; cómo deben rezarse, 78-80; 
con qué orden, 81; qué excusa 
de ellas, 102-106. 

Hostia para la consagración: qué 
si está rota, II. 381. 

Huelgas: sus causas, si son lícitas, 
I, 479. 

Hurto: su división, I, 741; clase de 
pecado, ibid.; materia grave, 742- 

751. — Pequeños hurtos, 745-751; 
de la esposa, 744; de los hijos, 
ibid.; de los religiosos, II, 214.— 
Causas excusantes del hurto, I, 

752, 753. 

I 

Idolatría: noción y división, I, 351. 

Iglesia: si el hurto en la iglesia es 

■ sacrilegio, I, 373; si los actos, 
palabras, miradas, pensamientos 
torpes en la iglesia son sacrilegios, 
528; tiene derecho a adquirir y 
poseer bienes temporales, 699; en 
España, ibid.; en la América la¬ 
tina, Ap. VI ¡ si es lícito celebrar 
en una iglesia violada, II, 494 ; 
cuándo se la viola y se la resti¬ 
tuye al culto, ibid. 

Iglesia: sus preceptos, I, 577-645. 

Ignorancia, I, 66; si se da acer¬ 
ca de la ley natural, 193; si ex¬ 
cusa de la pena, 206; si impi : 
de la irritación legal, 208; de la 
reservación, II, 672; de la irre¬ 
gularidad, 889; del impedimento, 
992; de la censura y de la. pena 
latae sententiae, 1181. 

Ilegitimidad: cuándo se quita, II, 
891. 

Imágenes: reglas acerca de su culto, 
I, 346; cuándo se prohíban, 637. 

Imparcial (El), prohibido, I, 636. 

Impedimento: que proviene de los 
esponsales, II, 934; que impide el 
matrimonio, 950; dirimente, ibí- 
dem; su dispensa, 952. 

Impotencia que excusa de la Misa, 
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I, 441; del ayuno, 618-622; de la 
restitución, 854; del oficio divi¬ 
no, II, 102. — Impotencia como 
impedimento en el matrimonio, 
1002; la mujer privada de ambos 
ovarios y que carece de útero, 
¿es impotente?, 1005. 

Impúberes: en cuanto a los votos, 
I, 415; en cuanto a los contratos, 
896-899- están dispensados del 
cargo de acusador, II, 31; en 
cuanto a censuras, 1179. 

Imputabilidad: noción, I, 76; res¬ 
pecto a las penas, II, 1181. 

Incardinación : noción, II, 870; 
fórmulas de incardinación, Ap. X. 

Incesto: noción, I, 527; si se lian 
de declarar los grados de paren¬ 
tesco, H, 588. 

Inclusa o casa de expósitos, I, 872. 

Indice de libros prohibidos, I, 644. 

Indios y negros: en cuanto a los 
impedimentos del matrimonio, II, 
1029; en cuanto al ayuno y abs¬ 
tinencia, 1383. 

Indisolubilidad del matrimonio, II, 
927. 

Indulgencias: noción y división, II, 
784; quiénes puedan concederlas, 
790, 791 ; condiciones, 794; por 
los difuntos, 799, 800; su publi¬ 
cación, 807 ; obligación en quienes 
han obtenido indulgencias del Ro¬ 
mano Pontífice, 807; de las prefi¬ 
jadas a alguna fiesta, día, igle¬ 
sia, etc'., 804; su traslación, 802; 
tiempo hábil, 795; cómo cesan, 
803; quién puede ganarlas o no, 
794, 798; qué se requiere para 
ganarlas, 798; si pueden las 
mismas indulgencias ganarse mu¬ 
chas veces al día, 798; si apli¬ 
carse a otros, 798, 800; requi- 

' sitos de parte de la obra prescri¬ 
ta, 797 ; penas a quienes negocian 
con ellas, 1251; de los que tienen 
la Bula, 1345-1354; de la bendi¬ 
ción papal a la hora de la muerte, 
810; de altar privilegiado, 808; 
gregoriano, 809; de los jubileos, 
811. 

Indultos de la Bula de Cruzada, II, 
1333. 

Infamado: irregular, II, 903-906. 

Infames: se les prohíbe el oficio de 
árbitro, tí, 15. 


Infamia: infamia inris (de derecho) 
con respecto a las órdenes, II, 890 
y nota, 903. — Infamia facti (de' 
hecho), 901, 904, v. Fama. 

Infante o niño: cuándo ha de bau¬ 
tizarse, II, 317 sig.; 324; confir¬ 
marse, 357; comulgar, 418, 423; 
ser ungido, 845. 

Infidelidad: noción y división, I, 
286; en cuanto a tentar a Dios, 
370; afinidad contraída en ella, 
II, 1038. 

Infieles: respecto a las leyes de la 
Iglesia, 159; a las censuras, 
II, 1186; si pueden bautizarse sus 
hijos, 319; no reciben el sacra¬ 
mento del matrimonio, 930; si 
puede disolverse su matrimonio, 
1114; en cuanto a la sepultura, 
1323 ; penas contra quienes los 
sepultan en lugares sagrados, 
1273, 1291. 

Ingreso en la religión, v. Vocación. 

Inhabilidad: para el contrato, I, 
896; para la donación, 940, 941. 

Injuria: noción y división, I, 735; 
su malicia, 736; de dónde se de¬ 
duce, 738; si puede inferirse por 
acto meramente interno, 738, 739. 
— Contra los clérigos: sus penas, 
II, 1267. 

Injusticia, v. Daño, Hurto. 

Inocente : si puede dársele la muer¬ 
te, I, 498; condenársele, si jurídi¬ 
camente aparece culpable, II, 4. 

Inscripción: en el censo electoral, 
obligación que en ello hay, I, 485; 
del bautismo, II, 339 sig.; de la 
confirmación, 363; de las órde¬ 
nes, 918; de los matrimonios; a 
quién corresponde el cuidar de 
ello, qué debe anotarse, y en qué 
libro, y qué en el libro de los bau¬ 
tismos, 1086 sig., 1090. 

Integridad en la confesión, II, 569- 
577. — Causas que de ella excu¬ 
san, 599-601 ; defecto de integridad 
por culpa del confesor y obliga¬ 
ción de reparar los daños, 748. 

Intención: en el cumplimiento de 
la ley, I, 172; en la confección 
del sacramento, II, 269-273; en 
la recepción, 295, 296 ■ para las 
órdenes, 296; en la aplicación de 
la Misa, 458-462; segunda inten¬ 
ción de la Misa, 456; para la 
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consagración de la Misa, 378-381; 
para ganar indulgencias, 794. 

Interdicto civilmente, I 906. 

Interés en el mutuo, v. usura. 

Interpelación en el privilegio Pau¬ 
lino ; necesidad de ella, forma, II, 
1111-1113. 

Interpretación: auténtica de la 
ley, por modo de ley o de sen¬ 
tencia, I, 181; definición y divi¬ 
sión, ibid.; reglas, 181 bis; de la 
dispensa, 189; de los rescriptos, 
217; de los privilegios, 221. 

Intérprete: en la confesión, con re¬ 
lación al sigilo, II, 757; respecto 
al matrimonio, 1064. 

Interrogatorio : del juez, II, 32; 
del confesor, 720-726. 

Interrupción de los actos, con re¬ 
lación a su multiplicidad, I, 243 ; 
en el día de ayuno, en cuanto a 
la comida, 617; en cuanto a la 
prescripción, 721; en el rezo de 
las fioras canónicas, II, 90; en la 
administración de los Sacramen¬ 
tos, 264; en la Misa, 516. 

Invención: en cuanto al dominio, 

I, 710-712; acerca de las cosas 
perdidas, 713. 

Involuntario, cuándo disminuye la 
culpa, I, 71. 

Ira: noción y división, I, 259. 

Irregularidad : definición y división, 

II, 888, 889; por defecto, 890 ; 
por delito, 895; quiénes pueden 
dispensar de ella, 907; cómo se 
multiplica, 907; su absolución en 
tiempo de jubileo, 825. 

Irritación: por razón de la ley, I, 
207. — Irritación del juramento, 
399; del voto, 414, 415. 

Islas Filipinas, v. Filipinas. 

J 

Jubileo: definición y división, II, 
811, 812; duración, 812; condi¬ 
ciones que se requieren, 813-821; 
con relación a los peregrinos, 820; 
gracias concedidas en él, 821-825; 
qué indulgencias suelen cesar, 
826, 827. 

Judíos: comunicación con ellos, I, 
287; si pueden bautizar a sus 
hijos, II, 319. 

Juego: como contrato, cuándo y 


cómo es lícito, I, 1099, 1100 ; con¬ 
diciones, 1101; cuál se prohíbe a 
los clérigos, II, 113. 

Juez: sus obligaciones, II, 1; en la 
ley injusta, 7; en el fuero inter¬ 
no, 720-726; juez civil en las cau¬ 
sas eclesiásticas, 1244-1245. 

Juicio: noción y división, II, 1; te¬ 
merario, definición, I, 569; mali¬ 
cia del mismo, 570, 571 ; en el 
juramento, 394. 

Jurados, II, 9; sus obligaciones, 10. 

Juramento: su naturaleza, I, 391; 
honestidad, ibid.; condiciones, 
392; su interpretación, obligacio¬ 
nes, 397, 400; cuándo cesa, 399 ; 
irritación, dispensación, autor de 
la conmutación, ibid.; en los con¬ 
tratos, 925, 926. — Cuándo pue¬ 
den prestarlo los clérigos, 391. 

Jurisdicción: su naturaleza, divi¬ 
sión, II, 641 sig.; para oir con¬ 
fesiones, 641; cuándo cesa, 647; 
su necesidad, 647; delegada, es 
lícito subdelegarla, I, 185; en 
cuanto a las confesiones, II, 648; 
cuándo cesa, revocación de la 
misma, 650; en el artículo de la 
muerte, 651, 685; en caso de duda 
probable, 651; en error común, 
651; en las naves, 654; en cuan¬ 
to a los religiosos, 656-659; con 
respecto al pecado del cómplice, 
686 sig.; penas contra los que 
impiden ejercer la jurisdicción 
eclesiástica, 1244; en cuanto a los 
pecados reservados, 667; en cuan¬ 
to al matrimonio, 1071-1072. — 
Jurisdicción de los religiosos, II, 
656; de los confesores de mon¬ 
jas, 661. 

Justicia: noción y división, I, 649, 
650; su objeto, 652; obligación 
que impone, 664; su violación, v. 
Hurto; su reparación, v. Resti¬ 
tución. 

L 

Lactación: tiempo de la lactación 
con relación al acto conyugal, 
II, 1142. 

Laicos: en las causas eclesiásticas 
no pueden ejercer el oficio de ár¬ 
bitros, II, 15; durante el tiempo 
de entredicho, respecto de la Misa 
en virtud de la Bula, 1356. 
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Laparotomía: si es lícita, I, 501, 
v. Operación porrense. 

Latría (culto de), v. Culto. 

Laudemio, I, 1080. 

Laudo: fallo que dictan los arbitra- 
dores, I, 12. 

Laxismo, I, 110. 

Lectorado, y. Orden. 

Lectoral: respecto a la asistencia 
del coro, II, 140. 

Lectura de libros prohibidos,. I, 
324 364. 

Legado : definición, división, I, 982; 
uién puede conmutar los legados 
ejados a las jóvenes, a fin de que 
se casen, si se trata de causas 
pías, 983; cuándo se debe cum¬ 
plir, ibid. 

Legados del Papa: penas contra los 
que ponen en ellos sus manos, II, 
1224. 

Legatario o heredero: sus derechos, 

I, 972. 

Legítima : correspondiente a los hi¬ 
jos, I, 975 : a los padres, ibid. — 
Según el derecho español y na¬ 
tural, 1104. 

Legitimación: cuándo tiene lugar, 
los hijos ilegítimos son equipara¬ 
dos a los legítimos, II, 891. — 
Quiénes son, o quiénes son teni¬ 
dos por tales, 1104. 

Legislador: noción, I, 150; de qué 
autoridad goza, ibid. 

Lenidad: irregularidad que se in¬ 
cluye por falta de ella, II. 890. 

Letanías de los Santos: cuándo hay 
obligación de rezarlas, II, 70. 

Letras dimisoriales, II, 871, sig. 

Ley: definición, división, I, 148; 
autor, 150; objeto, 155; sujeto, 
158; obligación, 169; interpreta¬ 
ción, 181; dispensa, 183. — Ley 
natural, 192; divina, 194; ecle¬ 
siástica, 195; civil, 203; penal, 
205; irritante, 207. — Obligan 
las leyes civiles en materia de 
justicia, en conciencia, 647. 

Liberal (El), prohibido, I, 636. 

Liberalismo: noción, quiénes deben 
ser considerados como herejes li¬ 
berales, I, 291. 

Libertad: definición, I, 63, 65; irre¬ 
gularidad por defecto de libertad, 

II, 890. — Penas de la iglesia 
contra los que impiden el ejerci¬ 


cio de la libertad religiosa, 1243, 
1244. 

Librero: si puede tener libros pro¬ 
hibidos y venderlos, I, 643. 

Libro: malos libros, I, 324, 325; 
libros malos de herejes, 636; obs¬ 
cenos, 639; litúrgicos, devociona¬ 
rios, 628, 640. — Denuncia de 
malos libros, 634. — Facultad de 
leer y retener los prohibidos, 641. 
— Licencia que se requiere del 
Ordinario, 642. — Oficio de los 
censores, 631. — Tipógrafos y edi¬ 
tores, 613; índice de libros pro¬ 
hibidos, 644. 

Libros: su censura y prohibición, 
I, 624, 625, 627, 628; retención, 
venta, edición, 633; cuáles prohí¬ 
be el derecho, 635-640; se inclu¬ 
yen los periódicos, folletos, etc., 
640; penas contra los que impri¬ 
men libros prohibidos, II, 1259, 
1272. 

Libros parroquiales: cuidado con 
que debe llevarlos el párroco, II. 
135; qué debe anotarse en el 
libro de los matrimonios y en el 
de los bautismos, 1086; qué en 
el libro de los matrimonios de 
conciencia, 1090. 

Licencia del Ordinario: para la im¬ 
presión de libros, I, 629; cuándo 
se debe renovar, 632; para leer 
libros prohibidos, 642. — Del Su¬ 
perior: para oir confesiones, II, 

Limina (visita ad), II, 125. 

Limosna: cuándo obliga, I, 311; si 
pueden hacer limosna la mujer, el 
hijo, el criado, 312. 

Línea en la consanguinidad: divi¬ 
sión, n, 1027, 1029. 

Litografiados: cuándo (los escritos) 
deben ser censurados, I, 625. 

Liturgia: cuál debe seguirse en el 
rezo del oficio divino, II, 69. 

Loción vaginal, II, 1149, nota. 

Locos: en cuanto a las leyes, I, 
159; al dominio, 674; a la comu¬ 
nión, II, 425. 

Lotería: noción, I, 1097. 

Lucro: del hijo en la casa paterna, 
I, 677; en el juego, 1099-1104; en 
el mutuo, 1005, 1007; cuál ex¬ 
cusa de la Misa en el día de pre¬ 
cepto, 443. — Lucro cesante en el 
mutuo, 1012. 
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Lugar: apto para oir Misa, I, 433- 
440; para restituir, 848; para el 
rezo del oficio divino, II, 78, 80; 
para el bautismo, 337 ; para oir 
confesiones, 782; para el matri¬ 
monio, iiOl. 

Lujuria : definición, división, I, 257 ; 
voluntaria e involuntaria, 515, 
516; no consumada, 517-524; con¬ 
sumada, 525-531; contra la natu- 

' raleza, 532-540. 

Luz: durante la Misa, II, 406, 411. 

Luz eléctrica, en las iglesias, 
509. 

M 

Madre: obligación de amamantar a 
sus propios hijos, I, 467; penas 
contra el aborto provocado, II, 
1268; si puede anular los votos de 
sus hijos, I, 416; sus obligacio¬ 
nes, v. Cónyuges. 

Madrina, v. Padrino. 

Maestro: sus obligaciones, I, 481. 
— De los novicios: respecto a las 
confesiones, II, 650. 

Magia: definición y gravedad, I, 
359, 360. 

Magnetismo: definición, I, 361; de 
qué modo se produce, 362; fenó¬ 
menos, 363; diversos pareceres 
sobre su licitud, 364. 

Maitines: si se pueden separar de 
los laudes, II, 93; si se pueden 
separar los nocturnos, 94; si aun 
interpuesta una noche, 95; hora 
en que se ha de rezar, 71, 72, 

. v. Horas canónicas. 

MÜeiiciQ^ noción y división, I, 
359,'360. 

Malhechor: si es lícito a los solda¬ 
dos matarlo cuando.huye, I, 492. 
Mandante: sus obligaciones, I, 811- 
813; con relación a los delitos, 

II, 1182. 

Mandatario: sus obligaciones, I, 
1000. 

Mandato: sus condiciones, I, 999. 

Manifestaéión : de la conciencia, II, 
660} externa, en el matrimonio, 

1054, 1063. . 

Manos: su imposición, materia de 
las órdenes, del subdiaconado de 
los griegos, del diaconado, del 
presbiterado; omisión, repeti¬ 


ción ; contacto físico, II, 863-866. 
— Ponerlas violentas en personas 
eclesiásticas o religiosas, 1232, 
1247, 1267. 

Manuales Misas, II, 473; estipen¬ 
dio por las mismas, 472-482, y 

notas. 

Manuscritos de los religiosos, II, 
211 . 

Margarina: su uso, I, 599; II, 1370. 

Marido: si puede anular los votos- de 
su esposa, I, 415, 416; si está 
obligado a la restitución en caso . 
de que hubiera dilapidado alguna 
parte notable de los bienes comu¬ 
nes, 689; sus obligaciones, v. 
Cónyuges. 

Martirio: no es sacramento, II, 246. 

Masones: sus señales, I, 272; co¬ 
municación con los mismos, 293; 
sus matrimonios, II, 1100; cen¬ 
suras contra los mismos, 1252; 
su absolución, 1253. 

Materia: de la ley, I, 155; del 
voto, 408; del contrato, 891; de 
los Sacramentos, II, 261; del bau¬ 
tismo, 303; de la confirmación, 
348; de la Eucaristía, 372; de la 
penitencia, 525 ; de la extremaun¬ 
ción, 830; del orden, 863, 864; 
del matrimonio, 928. — Parvedad 
de materia: en la blasfemia, I, 
387; en el juramento promisorio, 
398; en el oir la Misa, 427; en 
la impureza, 516; en la viola¬ 
ción del ayuno, 607 ; en el comer 
carne los días de abstinencia, 
599 ; en el hurto, 742-751. 

Matrimonio: su naturaleza, II, 927 : 
división, 925; consumación del 
matrimonio, 926; cópula reque¬ 
rida para la consumación, 926; 
es verdadero sacramento, 927; sus 
fines, propiedades esenciales; qué 
es contrario a cada una de las 
propiedades; goza del favor del 
derecho, ibid.; materia y forma, 
928; ministro, 929; sujeto, 930; 
qué hay de particular cuanto a 
los infieles y herejes, ibid. — Los 
esponsales, v. Esponsales. — In¬ 
vestigaciones que han de prece¬ 
der, 939, 940. — Amonestaciones, 
941-945; su dispensa, 946, 947;. 
declaración de los impedimentos, 
948, 949, v. Amonestaciones. — 
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Impedimentos impedientes, 980: l 
dirimentes, 990-1053; autoridad 
que puede establecerlos, 990, 991; 
dispensa, 952, 979, v, Impedi¬ 
mentos. — Consentimiento, 1054- 
1061; forma, personas que han 
de asistir, requisitos para que 
asistan válida y lícitamente, 1071 
-1084; ceremonias, 1096; inscrip¬ 
ción, 1086-1088, v. Parroquias 
ersonales. — Qué vínculo crea ; 
a derecho a los actos conyu¬ 
gales; la esposa participa del 
estado del marido; qué, en el 
caso de que haya descendencia, 
1103, v. Educación de los hijos. 
— Disolución del vínculo, 1106- 
1109, v. Vínculo. — Privilegio 
Paulino, 1110 sig., v, Paulino. — 
Separación de los cónyuges, o di¬ 
vorcio imperfecto, 1117 sig., v. 
Divorcio, — Revalidación simple, 
1124 sig., v. Revalidación, Sub- 
sanación in redice.— Acto conyu¬ 
gal, 1135 sig.; pecados de los 
cónyuges, 1145 sig., v. Débito, 
Onanismo. —Secreto o de concien¬ 
cia: noción, lo que trae consigo 

• esta dispensa; en qué libro ha de 
anotarse, 1089 sig. — Contrayen¬ 
tes : en qué penas incurren las 
personas religiosas de votos sim¬ 
ples perpetuos y todos los que in¬ 
tentaren contraer matrimonio con 
ellas, aunque sólo sea civil, 1270. 
--Matrimonio civil, I, 293; II, 
925, 926, 963. — Matrimonio en 
un navio, 1084; matrimonio de 
los acatólicos, 1085. 

Medallas: en lugar de escapularios, 
II, 805. 

Medicamentos usados por el médi¬ 
co, si le es lícito aplicarlos cuan¬ 
do son dudosos, II, 42. 

Medicina: prohíbese a los clérigos 
ejercerla, II, 107. — Medicina 
ara procurar el aborto, I, 502 ; 
udosa, II, 44. 

Médico: sus obligaciones, II, 41. 

Médium: noción, 367. 

Menores: noción; I, 897-900; quié¬ 
nes son, según el derecho canó¬ 
nico y español, en los contratos, 
897; si pueden contratar, 898; 
qué les es permitido a ellos en 
los contratos, 899, 900. 

Ferrekeb Teol.—T omo II 


Menstruación: noción, si su falta 
será señal de impotencia o al 
menos de esterilidad, II, 1009. — 
Su tiempo, en cuanto al débito, 
II, 1142. 

Mentira: noción y división, I, 542; 
qué clase de pecado, 543. ‘ 

Mercader, v. Venta. 

Mercaderes: en cuanto a la coope¬ 
ración, I, 339. 

Mérito: noción, división, sus condi¬ 
ciones, I, 90-92. 

Mesa común: título para la ordena¬ 
ción, II, 886. 

Mesonero o tabernero: si puede 
vender vino a los que se embo¬ 
rrachan, y carne a los que la 
pidan en día de ayuno, I, 340. 

México. Vol. I. Costumbre en la 
ley civil, 212. — Cuanto a la po¬ 
testad concedida a la madre, 416. 
— Los menores de edad cuanto al 
servicio militar, 460. — Obliga¬ 
ción mutua de procurarse alimen¬ 
tos, 473. — Explícanse las formas 
legales más difíciles, 648.— Del 
dominio, 668. — Objeto del domi¬ 
nio, 671. — Dominio de los hijos 
de familia, 677. — Dominio de las 
mujeres casadas, 690. — Dominio 
de los autores, 702, 703.—Ha¬ 
llazgo de un tesoro, 711. — De la 
cosa hallada, 714. — Prescripción, 
715, 720 sig. — -Adhesión, . 727, 
728. — Uso y usufructo, 729, 730. 
— Poseedor de buena fé, 771,-.772, 
779. — Poseedor de mala fe, 781, 
783. — Cooperación negativa, 830. 
— Orden en la restitución a los 
acreedores, 843. — Lugar -de la 
restitución, 848. — Obligación de 
los padres de alimentar a sus hi¬ 
jos ilegítimos, 868. — Legitimidad 
de los hijos, 871. --Si se ha de 
restituir lo recibido por contrato 
torpe, 895. — Menores de edad, 
cómo pueden hacer los contratos, 
897. —Contratos de las mujeres 
casadas, 902. — Consentimiento 
en el contrato, 904, 914, 916, 917. 
— Cómo cesa la obligación en los 
contratos, 922. — Juramento en el 
contrato, 927. — Modo en el con¬ 
trato, 929. — Cojidiciones añadi¬ 
das al contrajo, 931, 932. —Con¬ 
diciones de la donación, 941.— 
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Colación, 943. — Aceptación de la 
donación, 960. — Revocación de 
la donación, 951. — Testamento, 
962-957. — Testadores y herede¬ 
ros, 968, 971. — Cuanto a la le¬ 
gítima, 981. — Revocación de los 
testamentos, 986. — Ejecutor de 
los testamentos, 987, — Comodato 
y precario, 99.4. — Depósito, se¬ 
cuestro, 997. — Mandato, 999. — 
Gestión de negocios, 1001. —Mu¬ 
tuo, ibid. — Interés legal, 1017. 
— Interés de los intereses, 1025. 
— Compraventa, 1029 - 1036. — 
Retroventa, 1052. — Vol. 1L Las 
monjas hacen votos simples sola¬ 
mente, 243. — Domicilio de los 
menores, 1076. 

Mezcla: qué se adquiere por ella, 
I, 727. 

Miedo: noción y división, I, 70; 
sus efectos en la transgresión de 
la ley, 177; en el juramento, 394; 
en el voto, 407; en el contrato, 
915; en el matrimonio, II, 1068- 
1070. 

Milicia: daños causados con ocasión 
de ella, I, 881.—A qué están 
obligados los que, habiendo sido 
designados para ella por sorteo, se 
substraen, 884; si puede y de qué 
maneraalistarse el menor de 
edad en el ejército, según el de¬ 
recho español, 460; el argentino, 
ibid.; el boliviano, ibid.; el me¬ 
xicano, ibid.; el uruguayo, ibid ; 
el venezolano, ibid. — Si se pue¬ 
den conferir las sagradas órdenes 
al que no lia cumplido el servicio 
militar, II, 901. 

Ministro: de los Sacramentos, II, 
267; su obligación cuanto a la 
intención, 269; probidad, 274; 
Sacramentos quq se han de ad¬ 
ministrar, 884; que se han de 
negar a los indignos, 284, 285; 
del bautismo, ordinario, extraor¬ 
dinario, 312 sig.; de la confirma¬ 
ción, clases, 354; de la Eucaris¬ 
tía, 385 sig.; en la Misa, 391, 
506 ; t de la penitencia, 640; ordi¬ 
nario, para la validez de la ex¬ 
tremaunción, 839 sig.; de las ór¬ 
denes menores, mayores; de la 
consagración episcopal, 867 ; de la 
ordenación válida para los segla¬ 


res, para los religiosos, 871 sig.; 
del matrimonio son los mismos 
contrayentes, 929. 

Misa: obligación de oirla en los días 
festivos, I, 423; presencia, 426; 
lugar, 433-440; modo, 429-432. — 
Misa parroquial, 440; causas ex¬ 
cusantes, 441; oir Misa en un 
navio, 443-440; celebración en al¬ 
tar portátil, II, 492; en un navio, 
493; en casas privadas, 492; en 
iglesia no propia, 516-; de Ré¬ 
quiem, 516; Sacrificio de la Misa, 
v. Sacrificio. 

Misas fundadas, a manera de las 
manuales, manuales, II, 473. 

Modificaciones: de los contratos, I, 
925 sig.; del juramento, ibid.; 
modo, 929; condición, 930 sig. 

Modo: en el contrato, noción y di¬ 
visión; si se ha de observar, si 
su violación anula el contrato, si 
por su naturaleza fuera imposi¬ 
ble, I, 929; de repartir la heren¬ 
cia entre los herederos, según el 
derecho español, 971. 

Mohatra: qué es contrato de moha¬ 
tra, I, 1052. 

Monjas: mojas de las Ordenes an¬ 
tiguas que no tienen sino votos 
simples, II, 243.— Clausura de 
las monjas, 222, 229, 230; confe¬ 
sor ordinario, extraordinario ge¬ 
neral, ad casum, 661-666, v. Re¬ 
gulares, Religión. 

Mola carnosa: noción, si se ha de 
bautizar, II, 323. 

Molicie, v. Polución. 

Moneda falsa, I, 787. 

Monopolio: noción, I, 1061; si es 
lícito, ibid. , 

Monstruo: si se puede bautizar y de 
qué manera, II, 323. 

Morada mensual: con respecto al 
matrimonio, II, 1072, 1075, 1078. 

Moralidad de los actos humanos, 
I, 76; su norma, ibid. 

Morfina: su uso, II, 45. 

Moribundo: ha de ser ayudado, II, 
607, 608-s privado del sentido, 
608; dudosamente dispuesto, ibid. 
— Los que probablemente aun 
viven, aunque en apariencia pa¬ 
rezcan muertos, han de ser con¬ 
fortados con los Sacramentos sab 
conditione, 849 sig. — El mori 
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bunio, en cuanto al matrimonio, 
1082. 

Moribundos: por quién pueden ser 
absueltos, II, 651, 676 , 680. 

Mosto : si se lia de usar en la con¬ 
sagración, II, 377. 

Movimiento, v. Concupiscencia. 

Muzárabe (parroquia): cuántas hay 
y en dónde se hallan en España ; 
en orden al matrimonio qué pá¬ 
rroco debe asistir, el de rito latino ! 
o él de mozárabe, II, 1091 sig. i 

Muerte real: comúnmente acontece ¡ 
algún tiempo después de lo que 
generalmente se cree, II, 849. — 
Muerte real y aparente con res¬ 
pecto a los Sacramentos, ibid. 

Muertos civilmente: si pueden con¬ 
tratar, etc., I, 905. 

Mudo: sordomudo, en cuanto a la 
confesión, II, 605; a las indul¬ 
gencias, 796; mudo o que no avi¬ 
sa a quien debiera por razón de 
su oficio, en cuanto a los daños 
o perjuicios que se siguen de su ¡ 
silencio, I, 828. ¡ 

Mujer: si puede ser testigo en el 
testamento, I, 960; si es impo- ¡ 
tente cuando carece de ambos ¡ 
ovarios, II, 1005. — Si puede'ser 
testigo en el matrimonio, 1073, 
t. Esposa. 

Mujeres: su cohabitación con los 
clérigos, II, 111, 112; si pueden 
ayudar a Misa y responder en i 
ella, 506; si son capaces del sa- 
cramento del orden, 874; púber- ¡ 
tad, 1000. ; 

Murmuración: los que dan oídos a ¡ 
ella, I, 557. I 

Mutilación: de sí mismo, I, 486; I 
de otros, ibid.; de las sílabas en . 
las horas canónicas, II, 90; irre- i 
gularidad por la mutilación, 899, ! 
900. I 

Mutilado: en cuanto a las indul- i 
gencias, II, 796; a las órdenes, I 
892. 

Mutilantes: incurren en irregulari- : 
dad, n, 895. 

Mutuante: sus obligaciones, I, 1004. 

Mutuatario: sus obligaciones, I, ! 
1004. ¡ 

Mutuo: noción, I, 1002; obligado- ¡ 
nes, 1004; si es lícito percibir ¡ 
ganancia del mutuo o préstamo, l 

Tkol.—Tomo II 
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1005, 1007; del daño emergente, 
1010; del lucro cesante, 1012; 
del peligro de la suerte o lotería, 
1013; por el título de la ley ci¬ 
vil, 1016; de la locación o prés¬ 
tamo del dinero, 1020, 

N 

Nacimiento, v. Accesión. 

Natividad del Señor; Misa en su 
noche, I, 438; II, 394, 490; en la 
■ fiesta, 487. — Suspéndese el en¬ 
tredicho, 1282. 

Navarra: en cuanto a los menores 
de edad, I, 897; a la legítima, 
975; a los hijos abortivos en or¬ 
den a la herencia, Ap. III. 

Nave: oir y celebrar la Misa en 
ella, I, 440; II, 493, Ap. V. — 
Absolución de los navegantes, 
654; matrimonio en la nave, 
1084. 

Necesidad: que excusa de la ley, 
I, 177. — Necesidad de la fe, 
268; de la esperanza, 295; de la 
caridad para con Dios, 300; para 
con el prójimo, 303; para con los 
enemigos, 307; para, con los po¬ 
bres, 311; que excusa de oir 
Misa, 441; de la prohibición de 
trabajos serviles en día de fiesta, 
451; del ayuno, 618; del hurto, 
752; de la restitución, 854, 855. 

Negociación, v. Venta. — Prohibi¬ 
da a los clérigos, II, 116, 

Negociantes con indulgencias, II, 
1251. 

Negros: noción, su obligación en 
cuanto a los ayunos y abstinen¬ 
cias, II, 1384. 

Nicaragua. Val. I. Costumbre en 
la ley civil, 212. — Obligación 
mutua de dar alimentos >473: — 
Explícanse las fórmulas legales 
más difíciles, 648. — Objeto del 
dominio, 671. —Dominio de los 
hijos de familia, 677. *r- Dominio 
de las mujeres casadas, 690. — 
Ocupación de animales, 708, 709. 
— Hallazgo de tesoros, 71P..— 
Cosas hurtadas compradas de bue¬ 
na fe, 723. — Prescripción, 715. 
— Tiempo de la prescripción. 720. 
— Buena .fe. 726. Accesión, 
727, 728. — Uso y usufructo, 729, 
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730. — Poseedor de buena fe, 771, 
772, 779. — Poseedor de mala fe, 
781, 783.—Culpa jurídica, 794, 
798.—Cooperación negativa, 830. 
— No debe restituirse al acreedor 
que hace cesión de sus bienes, 838. 
— Orden con que sé debe resti¬ 
tuir a los acreedores, 844. — Lu¬ 
gar de la restitución, 848. — Obli¬ 
gación de los padres de alimentar 
la prole ilegítima, 868. — Legiti¬ 
midad de los hijos, 871.—Materia 
del contrato, 891. — Si se debe 
restituir lo recibido por contrato 
torpe, 895. — Quiénes son meno¬ 
res y cómo pueden contratar, 899. 
— Contratos de las mujeres casa¬ 
das, 902. — Muertos civilmente, 
905. — Consentimiento en el con 
trato, 914, 916, 917.—Cuándo 
cesa la obligación de los contratos, 
922. — Cesión de bienes, 923. — 
Modo en los contratos, 929.—Con¬ 
diciones añadidas al contrato, 931, 
932. — Revocación de las dona¬ 
ciones, 951, 952.—Interés legal, 
1017. — Interés de los intereses, 
1025. — Compraventa, 1029, 1036. 
— Retroventa, 1052. — VoL II. 
Domicilio de los menores de edad, 
1076. — Causas eclesiásticas, Ap. 
YI. 

Nigromancia: noción, I, 354. 

Niño: con respecto a la obligación 
del cumplimiento de las leyes, I, 
159; al dominio, 674; a la confe¬ 
sión, 587; a la primera comunión, 
II, 423; al Viático, ibid.; a la 
extremaunción, 423, 845. 

Nocturnos, v. Horas canónicas. 

Nombre: el confesor no debe inves¬ 
tigar el nombre del cómplice, II, 
603, 605; el que da su nombre a 
una secta masónica, o carbonaria, 
o de anarquistas o socialistas, 
1252. ' 

Nombres de los ordenados: débense 
escribir en la Curia, II, 918. 

Notario: sus obligaciones, II, 27; 
en lo que se refiere a los testa¬ 
mentos, I, 955, 956; prohíbese a 
los clérigos ejercer de notarios ci¬ 
viles, II, 107, 110. 

Noticia: qué le es permitido al con¬ 
fesor sobre las cosas sabidas en 
confesión, II, 779. 


Noviciado: requisitos para la ad¬ 
misión, ausencia de impedimen¬ 
tos, II, 183-185; documentos, 186- 
190; exploración, 191; cuándo 
empieza, cuándo debe hacerse, 
cuándo se interrumpe, suspende, 
192-194; sobre el hábito religioso, 
195. 

Novicios: sus derechos y obligacio¬ 
nes, II, 198, 199. 

Nulidad de la profesión religiosa;' 
penas, II, 1303. 

Número de los pecados: de dónde 
se debe sacar, I, 241, 242; se ha 
de expresar en la confesión, n, 
570-573; lo ha de preguntar el 
confesor, 720. 

Nuncio: si puede recibir doble paga, 
I, 892. 

Nupcias, v. Matrimonio. 

O 

Obcecado en los pecados, I. 226. 

Obediencia: por parte de los hijos, 

I, 457; de los criados, 478; de los 
discípulos, 482; de los ciudada¬ 
nos, 483; de los religiosos, II, 
224. 

Obispo: potestad del Obispo acerca 
de la dispensa en las leyes, 1,184; 
en los votos, 417; en los impe¬ 
dimentos impedientes, II, 952; 
en los dirimentes, ibid. — Obliga¬ 
ciones del Obispo, 119-125; acer¬ 
ca de la residencia, 120; predica¬ 
ción, 122; visita- de la diócesis, 
124; ad limína, 125; privilegios, 
149. 

Obligación: en el juramento, I, 
397; en el voto, 410; de restituir, 
762; en el contrato, 920; de admi¬ 
nistrar y negar los Sacramentos, 

II. 280-289. 

Obligaciones: de los hijos, I, 453; 
de los padres, 460; de los cónyu¬ 
ges, 474; de los amos, 477; de 
los criados, 478; de los maestros, 
481; de los discípulos, 482; de los 
laicos, II, 1-50; de los clérigos, 
50-164; de los religiosos, 165-243. 

Obligaciones y acciones en las so¬ 
ciedades comerciales o industria¬ 
les, II, 117. 

Obra: servil, liberal, forense, que 
se ha de evitar en día festivo, I, 
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444, 449 ; cuándo uno queda ex¬ 
cusado de estas obras, 450-432. 

Obras: noción, I, 444; cuáles se pro¬ 
híben en días festivos, 445, 446, 
448. 

Obrepción y subrepción en la peti¬ 
ción de alguna dispensa, I, 186; 
II, 958. 

Obreros y artesanos: sus obligacio¬ 
nes para con los amos, I, 478; si 
les es permitido cooperar a los 
pecados de los amos, compañeros, 
336-338; si pueden avenirse para 
dejar de trabajar, 479 , 480; si 
están excusados de ayunar, 620, 
621; su justo salario, 1073. 

Observancia vana: noción, I, 352. 

Ocasión de pecado, II, 733; noción 
y división: cómo debe portarse el 
confesor con los que se hallan en 
ocasión de pecar, 733-736. 

Ocultismo: noción, efectos y uso, 
I, 363. 

Ocupación: modo de adquirir el do¬ 
minio, I, 704. 

Odio de los enemigos : obligación 
de perdonar, I, 308. 

Oficio del confesor, II, 704 sig. 

Oficio, v. Horas canónicas. 

Oficios de la Curia Romana, I, 199. 

Oleo santo: noción, cómo se ha de 
emplear, II, 253 sig., 883. 

Olvido: cuándo excusa de pecado, 
I, 67; de los pecados en la con¬ 
fesión, II, 595-598. 

Omisión: pecados de omisión, I, 
224. — Omisión de oir Misa, 427 ; 
en rezar las horas canónicas, II, 
62-67. 

Onanismo: su malicia y de cuán- 

. tas maneras se comete este pe¬ 
cado, II, 1148 sig. 

Operación cesárea: si es lícita, u 
obliga, II, 341-346; no deben prac¬ 
ticarla los párrocos ni misione¬ 
ros, 345. 

Operación porrense (histerotomía, 
laparotomía): si es lícita, II, 
1009. 

Operaciones de bolsa: noción, I, 

' 1106; si son lícitas, 1107 sig.; 
operación pignoraticia, si es lí¬ 
cita, 1117. 

Opinión: qué es opinión probable, 
más probable, igualmente proba¬ 
ble, I, 108-110; cuál se puede se¬ 


guir, 112, 114, 116-125; en la ad¬ 
ministración de los Sacramentos, 
114; en materia de sigilo, II, 756. 

Opresor de la castidad: si se le 
puede matar, I, 496. • 

Oración: necesidad, I, 347; condi¬ 
ciones, ibid. — Oración de la ma¬ 
ñana y de la noche, 349; por 
quiénes se debe orar y quiénes han 
de hacerlo, 350. 

Oráculo: noción, I, 354. 

Oratorios: noción y división, I, 
434; sobre la licencia necesaria 
para su erección, 435, 436; en lo 
que se refiere a la celebración y 
al cumplimiento del precepto, 433; 
para los que tienen Bula, II, 1374- 
1377 ; oratorios privados en tiem¬ 
po de entredicho, 1287; si es per¬ 
mitido designar altar privilegiado 
en los públicos y semipúblicos, 
808. 

Orden: sacramento, II, 858.—Or¬ 
den : en la observancia de la ley, 

I, 175; el rezo en la caridad, 304, 
305; en la corrección fraterna, 
316; en la restitución, 840-846; 
en las horas canónicas, II, 81. 

Ordenación: de los seculares, mi¬ 
nistro, II, 867, 868; de los reli¬ 
giosos, 872; examen de los orde¬ 
nandos, 912; proclamas, 913, 914. 
v. Orden. 

Ordenandos: en lo que se refiere a 
las horas canónicas, II, 71; a la 
penitencia impuesta en la ordena¬ 
ción, 919. 

Ordenes: cuántas sean, II, 859; 
menores, ibid.; mayores, ibid. ; 
cuáles dirimen el matrimonio, 
1017. 

Ordinario: quiénes se comprende 
con este nombre, II, 1073; penas 
contra los que violan su perso¬ 
na, 1245. 

Ordinarios del lugar: quiénes son, 

II, 1073; en lo referente a la ben¬ 
dición de imágenes, I, 346 ; a la 
ejecución de pías voluntades, 963- 
965; aprobación y prohibición de 
libros, 629; colación de benefi¬ 
cios, II, 155; sus obligaciones en 
los matrimonios mixtos, 986; du¬ 
rante el tiempo de cierre de ve¬ 
laciones, y en cuanto al lugar 
donde se debe celebrar el matri- 
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moiiio, 1101, 1102; en cuanto al 
rito de los matrimonios mixtos, 
108o, 1099 ; en cuanto a la forma 
del matrimonio, 1075-1079 ; en 
cuanto a la separación de los cón¬ 
yuges, 1120-1123; en cuanto a la 
dispensa de las proclamas, 946; 
dispensa de impedimentos, 952, 
956 ; sobre si pueden prohibir el 
matrimonio y en qué circunstan¬ 
cias, 951 ; si pueden conceder la 
subsanación in redice, 1133, 5.°; 
en cuanto a las órdenes pueden 
Conceder letras testimoniales, 910; 
pueden dispensar de la publicación 
y a ellos se deben denunciar los 
impedimentos de los ordenandos, 
914 ; deben transmitir al párroco 
la noticia de la ordenación de sub- 
diaconado, 918 ; si pueden dispen¬ 
sar de irregularidades, 907, v. 
Obispo. 

Origen: acerca del grado de con¬ 
sanguinidad, II, 1029t 

Ovariotomía: en orden $ la impo¬ 
tencia, II, 1005. * 


P 

Pacto: noción, I, 1069. ‘ 

Padre: en cuanto a los votosVde los 
hijos, I, 415, 416; en cuánto a 
los bienes de los mismos, 678; 
reparación de daños, 830; olfdiga- 
ción del padre en la confesión, 
II, 704-708. / 

Padres: sus obligaciones, I, 461. 1 

Padrino: en el bautismo, II, 330; 
sus condiciones y obligaciones, 
ibid.; condiciones necesarias, 332 ; 
en la confirmación, 362. — En el 
bautismo o matrimonio de los, he¬ 
rejes, I, 293. 

Palabras deshonestas: oir, decir, I, 
253, 254, v. Torpes. 

Palomas: ocupación o muerte de 
ellas, I, 708, 709. 

Pan; cuál sea materia de la Euca¬ 
ristía, II, 372. 

Papa: su potestad en dar leyes, I, 
152; en cuanto a los votos, 418; 
en cuanto a los impedimentos ma¬ 
trimoniales, II, 952. 

Parafernales: ciertos bienes de la 
mujer, I, 680. 


Paraguay. Del dominio de los auto¬ 
res, I, 703, v. Argentina (1). 

Parentesco natural, II, 1027 sig.; 
espiritual, 1044 sig.; legal, 1048. 

Parricidio, I, 454. 

Párroco: sus obligaciones, II, 126; 
residencia, 127 ; celebración por 
el pueblo, 465 sig.; corrección de 
sus ovejas, 135 ; administración 
de los Sacramentos, 280 ; asisten¬ 
cia al matrimonio, 1071 ; el pá¬ 
rroco español en cuanto a certifi¬ 
car el consejo o el consentimiento 
de los padres para el matrimonio, 
Ap. IX. 

Parroquia : si se ha de hacer en la 
misma la comunión pascual, I, 
590; daños que se han de denun-. 
ciar, II, 941; parroquias locales, 
personales, gentilicias; 1091; cas¬ 
trenses españoles, 1092; mozára¬ 
be toledana, 1094. 

Participante: en la acción mala, I, 
332; en el hurto, 824; en el 
daño, ibid. 

Parto: aceleración del parto, qué 
sea y si es lícita, I, 500, 501. 

Parvedad de materia, v. Materia. 

Párvulo: cuándo y cómo se ha de 
bautizar, II, 318; de los infieles 
y herejes, abandonados y encon¬ 
trados y sin nacer aún, en rela¬ 
ción al bautismo, 319-321. 

Pastor, v. Obispo y Párroco. 

Patena: se debe consagrar sub 
gravi, II, 502. 

Patrimonio de los clérigos, I, 691; 
derecho de patrimonio, II, 886. 

* Patrón del lugar, I, 581. 

Paulino (privilegio): cuándo tiene 
lugar y en qué consiste, II, 1110-. 
1116; forma de hacer el interro¬ 
gatorio, efecto, 1112; en la duda 
disfruta del beneficio de la ley, 
1116. 

Pecado: noción, división, I, 224; 
diversa gravedad, 227; mortal, 
229 ; venial, 230 ; diferencia es- 


(1) La República de Paraguay, desde 
l.° de enero de 1877, tiene como propio 
el Código argentino; por tanto lo que 
hemos dicho del derecho arg., vale tam¬ 
bién para el Paraguay. Cfr. las leyes 
dadas de 19 de agosto de 1876 y julio 
de 1881. 
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pécífica, 237-239; numérica, 241- 
247. — Pecados internos, 248; ca¬ 
pitales, 255; confesión de pecado 
dudoso, II, 578-583; acusación de 
los presentes como de los pasa¬ 
dos, 590; de los pecados olvida¬ 
dos, 595-598; de aquellos que no 
se pueden decir sin la confesión 
del cómplice, 601. 

Peces: en cuanto se distinguen de 
la carne, I, 597; si se puede pro¬ 
miscuar los días de ayuno, 593; 
si se permite tomar pescado en la 
colación, 613. 

Pederastía, I, 537, v. Sodomía. 

Peligro de pecado, v. Ocasión. — 

Peligro en el cambio, I, 1013. 

Pena: por su gravedad se conoce la 
de la materia de la ley, I, 170; 
derecho de la Iglesia para, imponer 
penas, II, 1173; clases de penas, 
1174 sig.; interpretación de la 
pena, su autor, sujeto, remisión, ¡ 
1176-1185; pena convencional en 
el simple préstamo, I, 1015; me¬ 
dicinal, II, 1186. — Pena del pe¬ 
cado, v. Censura. — Vindicativa, 
1174; cuáles son, 1313-1321. 

Penal: ley penal, si la hay, I, 205. 
— Cláusula penal en el contrato 
de seguros de la vida, 1096. 

Penitencia : como virtud, II, 521; 
como sacramento, ibid.; materia 
remota en el sacramento. 525; 
próxima, ibid., v. Contrición, Po¬ 
testad, Reservación, Sigilo. 

Penitencia sacramental, v. Satis¬ 
facción. 

Penitenciaría: noción, I, 199; II, 

cumplimiento de sus dispensas, 
971, 974. 

Penitenciario (canónigo), II, 648, 
649. 

Penitente : si está obligado a seguir 
la opinión del confesor, I, 142; 
cómo se ha de tratar, II, 705 ; 
qué si hay sólo únicamente mate¬ 
ria dudosa, 529; cuando el peni¬ 
tente se retira no absuelto toda¬ 
vía, 556; en cuanto a la manifes¬ 
tación del cómplice, 601-604; pe¬ 
nitente en peligro de muerte, 607- 
609; penitente solicitado, 691-703 ; 
instrucción del penitente, 710- 
719; obligación de interrogarle, 
720-726; a cuáles se les ha de 


negar o diferir la absolución, 
727-745. 

Pensión: si aquella que es dada por 
el Gobierno a los canónigos, pá¬ 
rrocos, etc., tiene valor de bene¬ 
ficio, I, 696, 697; II, 153. 

Pepsina: si es lícito el empleo de 
peptonas, o el de pepsinas, en los 
días que no es lícito el uso de 
carne, I, 599. 

Percusión: de los padres, I, 456; 
de los clérigos, II, 1267. 

Pérdida de un objeto, v. Hallazgo. 

Peregrino: en cuanto a las leyes, 

I, 160; en cuanto a la confesión, 

II, 653, 674, 683; al jubileo, 820. 

Periódicos que combaten la reli¬ 
gión : si es lícito escribir en ellos, 
I, 630- de derecho cuáles son 
prohibidos, 635-640; particular¬ 
mente en España, 636. 

Perito en juicio: quién es, II, 39, 
40; qué hay que decir de ellos en 
derecho canónico, ibid. 

Perjurio, v. Juramento. 

Permuta: de oficio divino, II, 81-89 ; 
de beneficio, 163. 

Persona: en el contrato, I, 896 ; en 
el matrimonio, II, 1065-1067. 

Perturbación: del sistema nervioso 
en lo voluntario, I, 73. 

Perjí. Vol. I. Costumbre en la ley 
civil, 212. — En cuanto a los de¬ 
rechos otorgados a la madre, 416. 
—-Supresión hipotética, 684.—Del 

jdominio de los autores, 703. — 

f Hallazgo de un tesoro, 711.—Pres- 

f oripcióh, 715, 720-724. — Buena 
fe, 726. — Accesión, 727, 728. — 
Uso y usufructo, 729.—Poseedor 
de buena fe, 772, 779. — Posee¬ 
dor de mala fe, 781, 783. — Co¬ 
operación negativa, 830. — Cesión 
‘de bienes, 838. — Lugar de la res¬ 
titución, 848. — Restitución por 
homicidio, 864. — Obligación de 
los padres de alimentar a los 
hijos ilegítimos, 868. — Legítima 
de los hijos, 871. — Si se lia de 
restituir la cosa recibida por con¬ 
trato torpe, 895. — Menores, cuá¬ 
les son, y de qué modo pueden 
hacer contratos, 897, 899. — Con¬ 
trato de las mujeres casadas, 902. 
Consentimiento en el contrato, 
909-917. — Cómo cesa la obliga 
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ción de los contratos, 922. — Ce¬ 
sión de los bienes, 923. — Modo 
en los contratos, 929. — Condicio¬ 
nes añadidas a los contratos, 930- 
932. — Condiciones de las dona¬ 
ciones, 941, 942. — Revocación de 
las donaciones, 951, 952. — Testa¬ 
mentos, 953-958. — Interés legal, 
1017. — Interés de los intereses, 
1025. — Compraventa, 1029-1036. 
— Retroventa, 1052. — Vol. II. 
—Parentesco legal como impedi¬ 
mento, 1051. — Domicilio de los 
menores de edad, 1076. 

Pescar: si es lícito los días de fies¬ 
ta, I, 448. 

Peste: obligación del sacerdote, res¬ 
pecto a los Sacramentos, en tiem¬ 
po de epidemia, II, 281. 

Piedad: para con Dios, excusa del 
precepto de no trabajar los días 
ae fiesta, I, 450; a qué obliga a 
los hijos para con sus padres el 
título de piedad, 453-460. 

Pignoración, v. Operaciones de 
bolsa. 

Pintar en días festivos, I, 447; 
bordar, 448. 

Píxide : debe ser de sólida y decente 
materia, II, 406. 

Pobres: si están excusados de tra¬ 
bajar el día de precepto, I, 451; 
del ayuno, 618; de la ley de abs¬ 
tinencia, 600; del hurto en nece¬ 
sidad extrema, 752; en cuanto a 
las dispensas matrimoniales, 970 ; 
en cuanto a la bula de Cruzada, 
II, 1371. 

Pobreza: voto de pobreza, II, 206- 
208 ; título de pobreza para las 
órdenes, 887. 

Poliandria : se opone a la unidad del 
matrimonio, II, 927. 

Polución: noción, gravedad de este 
pecado, I, 532, 533; su malicia 
intrínseca, 532; si la polución im¬ 
pide la comunión, II, 446. 

Pontífice Romano: su potestad de 
legislar, I, 152; sus rescriptos, 
215-219; su potestad en lo tocan¬ 
te a las indulgencias, II, 790-792. 

Portugal. Vol. I. En cuanto a la 
patria potestad concedida a la 
madre, 416. — Obligación mutua 
de proporcionarse los alimentos, 


473.' — Hijos naturales, 473. — 
Explicación de algunas fórmulas 
legales, 648. — Del dominio, 668. 

— Objeto del mismo, 671.—Do¬ 
minio de los hijos de familia, 676, 
677. — Ocupación de los anima¬ 
les, 707-709.—Hallazgo, 711, 714.. 

— Prescripción, 715. — Posesión, 
718. — Títulos para la prescrip¬ 
ción, 720-722, 724. — Objetos ro¬ 
bados y comprados de buena fe, 
723. — Accesión, 727, 728. —Uso 
y usufructo, 729-731.—Poseedor 
de buena fe, 771, 772, 779. — 
Poseedor de mala fe, 781, 783. — 
Cooperación negativa, 830.—Orden 
que debe guardarse en la restitu¬ 
ción, 844, 846. — Lugar de la 
misma, 848. — Restitución por 
homicidio, 864; por fornicación, 
866. — Obligación que tienen los 
padres de alimentar a los hijos 
ilegítimos, 868. — Materia de los 
contratos, 891. — Débense resti¬ 
tuir los objetos obtenidos por con¬ 
trato torpe,- 895. — Quiénes se 
consideran como menores de edad 
y cuándo pueden contratar, 897, 
899. — Contrato de las mujeres 
casadas, 902. — Interdicto civil, 
905, 906. — Error en los contra¬ 
tos, 911, 914; miedo, 916, 917. 

— Condiciones en los contratos, 
931, 932.— Donación, 941, 942, 
944, 945, 950, 951. —Testamen¬ 
to, 953, 955, 956. — Causas pías, 
967.—Testador y heredero, 969, 
972, 974, 976, 980. — Revoca¬ 
ción del testamento, 986, 987. — 
Donación por causa de muerte, 
988. — Substitución, 991. — Títu¬ 
lo de la ley civil en la usura, 
1017, 1025—Compraventa, 1029, 
1032, 1034. — Retroventa, 1052. 
— Conducción y salario de los tra¬ 
bajadores,. 1073.— Vol . II, Esti¬ 
pendio de las Misas en el día de 
difuntos, 487. — En cuanto al 
parentesco legal, 1053. — Privile¬ 
gios de la Rula de Cruzada, 1330- 
1380, Ap. III. 

Porrense (operación): noción, II, 
1009. 

Portátil: privilegio de altar, II, 
492, 493. 

Poseedor: de buena fe, I, 770, 771 ; 
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de mala fe, 780, 781 ; de fe du¬ 
dosa, 789. 

Posesión: cuando hay duda del do¬ 
minio del objeto, I, 143; en la 
rescripción, 717.—Posesión del 
emonio: sus señales, I, 403, v. 

Adjuración. 

Posición : en cuanto al rezo del ofi¬ 
cio divino, II, 79; en enanto al 
acto conyugal, 1140. 

Postulado: en las Ordenes religio¬ 
sas, II, 181 sig. 

Potestad: del legislador, I, 150; de 
la Iglesia, ibid.; del ministro de 
"la penitencia, II, 640. 

Potestativa condición añadida al 
contrato, según el derecho espa¬ 
ñol, I, 930-932. 

Precario, I, 994. 

Precepto, v. Ley. — Precepto de la 
confesión anual, I, 586-588; pas¬ 
cual, 589. 

Preceptor: sus obligaciones para 
con los discípulos, I, 481, 482. 

Preceptos del Decálogo, I, 341. 

Precio de una cosa: diversas cla¬ 
ses, cuál es lícito, I, 1037, 1038. 

Predicación: obligación de asistir, 

I, 424; tiene que hacerla el pá¬ 
rroco, II, 130. . | 

Predicador: cuándo tiene que ayu- j 
nar, I, 622. 

Prelado nullius: por lo tocante a S 
las indulgencias, II, 790; a la ¡ 
bendición papal, 810; al altar- 
privilegiado, 808. 

Prenda: noción, condiciones, I, 
1087. 

Prendas en la venta, I, 1035. 

Preñez (tiempo de la): por lo que 
toca al debitum, II, 1142. 

Presbiterado, v. Orden. 

Presbítero: ministro extraordinario 
de la confirmación, II, 354. 

Prescripción: sus. efectos, I, 715; 
condiciones, 716 ; cómo se inte¬ 
rrumpe, 721. 

Presencia: de Cristo en la Eucaris¬ 
tía, II, 366 ; del sacerdote para la 
consagración, 378; del confesor 
para ía absolución, 536; del pá¬ 
rroco para el matrimonio, 1071. 

Presunción, I, 294. 

Pretexto de la confesión, en cuanto 
a la solicitación, II, 692, 702. 

Primicias : su solución, I, 578, nota. 


Primo-primi: movimientos de la vo¬ 
luntad, I, 69. 

Príncipe: acerca de las leyes, I, 
151; de la guerra, 511; de los 
tributos, 874, 875; de los impe¬ 
dimentos del matrimonio, II, 990, 
nota. 

Principios: de los actos humanos, 

I, 54; reflejos en el probabilismo, 
112-125; para formarse la con¬ 
ciencia en las dudas, 139-141. 

Privilegio o ley favorable, I, 220) 
221. —Privilegios de los clérigos, 

II, 148 ; de los Cardenales y Obis¬ 
pos, 149; de los religiosos, 241, 
242. 

Probabilidad: noción y división, I, 
108, 1Q9; cuál es lícita, 113-125. 

Probidad: en el ministro de los Sa¬ 
cramentos, II, 274; en su suje¬ 
to, 294. 

Proceso del estado libre de los con¬ 
trayentes, II, 1076. 

Proclamas matrimoniales: si deben 
hacerse, y cómo, II, 941-945; su 
dispensa, 946, 947. 

Procurador: sus obligaciones, II, 
16; matrimonio por procurador, 
1054-1064. 

Pródigo: si puede contratar, I, 906. 

Profanación de la iglesia. II, 494. 

Profecticios : qué bienes son, I, 675. 

Profesión de fe: que deben hacer 
los párrocos, II, 137 ; los canóni¬ 
gos, 145. 

Profesión religiosa: noción, II, 200, 
201; temporal, 168; en el ar¬ 
tículo de la muerte, 805; por lo. 
que toca a la. disolución de los 
esponsales, 934; para disolver el 
matrimonio rato, 1107, v. Biga¬ 
mia. 

Prohibición de libros: naturaleza 
de esta prohibición, I, 633, 634; 
de los libros prohibidos ipso iurv, 
635-640; de la facultad de leerlos, 
641-643; del Indice, 644, 645. 

Prójimo: cómo debe ser amado, I, 
304; auxiliado, 311; corregido, 
314. 

Prole : cuando se la pone en la casa 
de maternidad, I, 872, 873. — Su 
legitimación, II, 1105. 

Promesa: noción, I, 933; cómo 
obliga, 934-937; en los esponsales, 
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II, 932; acerca del matrimonio, 
viviendo la otra parte, 1022. 

Promotor de justicia: si está obli¬ 
gado a acusar, II, 31. 

Promulgación de la ley, I, 165, 166 

Propiedad intelectual, I, 701, 703. 

Propósito: cómo se diferencia del 
voto, I, 405; se requiere para ia 
contrición, II, 560. 

Provincia religiosa, II, 167. 

Pubertad, I, 89*7; II, 1000, 1001. 

Puesto en la ocasión de pecar, en 
cuanto a, la absolución, II, 734 
■ sig- 

Punción del corazón: si es lícita, 

II, 47. 

R 

Raíces de la restitución, I, 769. 

Rapiña: noción, I, 741. 

Rapto: como especial pecado de lu¬ 
juria, I, 531; como impedimento 
dirimente del matrimonio, II, 
1019. 

Rato: matrimonio, II, 925; cómo 
puede disolverse, 1106 sig. 

Receptor: noción, cómo debe in¬ 
demnizar el daño causado, I, 823 ; 
qué penas eclesiásticas le alcan¬ 
zan, II 2 1182. 

Reconciliación de los enemigos, I, 
309; - 

Recurso: el que lo ofrece a qué 
está obligado, I, 823. 

Reducción de legados: por quién 
deba hacerse, I, 947; para causas 
pías está reservada a la Sede Apos¬ 
tólica, 965.—Reducción: de Mi¬ 
sas, II, 480; de los clérigos al es¬ 
tado laical, 1319 1321. 

Refección única en día de ayuno, 
I, 603. 

Regalos, v. Dones. 

Reglas: para los religiosos, II, 173 ; 
para los escrupulosos, I, 105; 
para interpretar las leyes, 181; 
para dar la absolución" condicio¬ 
nada, II, 538; para absolver a los 
reincidentes, 738-742. 

Regulares: propiamente tales, me¬ 
nos propiamente tales, impropia¬ 
mente tales, II, 167; sus obliga¬ 
ciones, 206-228. —Con relación al 
rezo del breviario, 62 ; a los pri¬ 
vilegios. 241. 242; a la adminis¬ 
tración de la Eucaristía, 386; a su 


aprobación, 656. — Absolución de 
reservados de los regulares, 684. 

Reincidente: si puede ser absuel¬ 
to, II. 738-742; cómo debe tratar¬ 
lo el confesor, ibid. 

Relación: manera lícita de lucrar 
con el dinero, I, 1055, 1107. 

Relación de las acciones a Dios, I, 
88, 89. 

Religión: estado religioso, II, 165; 
vocación, 176 ; noviciado, 192 ; los 
votos simples deben preceder a 
los solemnes, 201 ; clausura, 229- 
238 ; privilegios, 241. — Religión, 
considerada como virtud; sus ac¬ 
tos y pecados contra ella, I, 342- 
360. 

Religiosos, v. Regulares. 

Reliquias de los Santos, I, 343. 

Remisión del acreedor, I, 855; del 
infamado, 564: del pecado, v. 
Absolución. — De la pena mere¬ 
cida por el pecado, v. Indulgen¬ 
cias. 

Reo: acerca de la confesión del cri¬ 
men, II, 32; de la fuga o resis¬ 
tencia, 33. 

Reporte en las operaciones de bolsa, 
I, 1107 sig. 

Rescripto: noción y división, I, 
215; sujeto, fuerza e interpreta¬ 
ción, 216, 217 ; obligaciones y eje¬ 
cutor del mismo, 217, 218; cuán¬ 
do cesa, 219. 

Reservación de casos, v. Casos re¬ 
servados. 

Residencia: del Obispo, II, 120 ; del 
párroco, 127; de los canónigos, 
139, 140. 

Respuestas de la Santa Sede: con 
respecto al magnetismo, I, 366 ; 
al ayuno, 623; a los religiosos en 
Francia, II, 230, 243; a la obli¬ 
gación de celebrar por el pueblo. 
465; al matrimonio, 997-999 ; al 
onanismo, 1160-1165. 

Restitución: obligación, I, 762; 
raíces, 769-831 ; circunstancias, 
cuánto, 832-836; a quién, 837- 
839; con qué orden, 840-846 ; de 
qué modo, 847-851; cuándo, 852, 
853 ; causas excusantes, 854, 855. 
— Restitución en particular, 861 ; 
por perjuicios morales, 762 ; por 
homicidio, 863; por adulterio, 
869 ; por estupro, 866 ; por defraip 
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(lar en los tributos, 876. 877; por 
daños ocasionados en la milicia, 
881; por comprar bienes eclesiás¬ 
ticos, 886-888; por simonía, 383. 
— Orden en la restitución, 840, 
841; cuanto a los acreedores, 842, 
843. — Restitución por omitir el 
rezo, II, 63, N. B.; por no resi¬ 
dir, 121, 140, N. B. 

Restricción mental: noción y di¬ 
visión, es o no lícita, y cuál lo 
sea, I, 645-547/: 

Retención violenta de la mujer, 
cuando se equipara al rapto en 
orden al impedimento, II, 1109. 

Retracto: qué es según el derecho 
español, I, 684. 

Retroventa: su licitud, I, 1052. 

Revalidación: de la confesión, II, 
614; del, matrimonio, 1124 sig. 

Revelación: del crimen, I, 549-551; 
del secreto, 573, 574; del sigilo 
sacramental, II, 770; de los im¬ 
pedimentos, 948 sig. 

Reverencia de los hijos para con 
los padres, I, 455. 

Revocación: de la costumbre, I, 
212; del testamento, 986; del 
mandato, 812, 813; del consejo, 
815; de la jurisdicción para oir. 
confesiones, II, 650. 

Reviviscencia de los Sacramentos, 
II, 298, 299. 

Rezo de las horas canónicas, II, 90. 

Rito: de los Sacramentos, II, 290 
sig.; del bautismo, 333 sig.; de 
la extremaunción, 839-843; del 
orden, 916 sig.; del matrimonio. 
1096-1100. — Capacidad del orde¬ 
nado en un rito para recibir en 
otro nuevas órdenes, 916. 

Romano Pontífice: su potestad 
cuanto a la colación de beneficios, 
II, 155; reservación al mismo de 
la consagración episcopal, 867 ; 
penas contra los que violan su per¬ 
sona, 905, 890, 5.°, 1232. 

Rosario, II, 806. 

RQta Romana, I, 199. — Rota es¬ 
pañola, ibid. 

Rúbricas en la Misa, II, 512-519. 

S 

Sábado santo: en cuanto a la ley 
de la abstinencia y el ayuno, í, ! 


596; en cuanto a la comunión, 
394. — Culpabilidad en la omisión 
de las vísperas, II, 64. 

Sabatino, privilegio, II, 806. 

Sacerdote: sus obligaciones, v. 
Clérigo. — Ejercicios espirituales, 
II, 52; administración de la Eu¬ 
caristía, 388; celebración de la 
Misa, 463, 464; ciencia, 710 sigs.; 
estudios, 920. — Ministro del sa¬ 
cramento de la penitencia, 640; 
navegante, 654; su jurisdicción 
en el artículo de la muerte, 649, 
651, 676, 685, 1198; en cuanto a 
los casos reservados, 676, 677; li¬ 
gado por una reservación en la 
necesidad de celebrar, 680; mi¬ 
nistro de la extremaunción, 839; 
delegado para el matrimonio, re¬ 
quisitos para que asista, 1072, 
1078; en cuanto a la celebración 
de la Misa por razón de la Bula, 
1374 sigs. 

Sacramental confesión, II, 565. 

Sacramentales: noción y efectos de 
los mismos, II, 248-252. 

Sacramento: su naturaleza, II, 244 ; 
materia, 261; forma, ibid.; mi¬ 
nistro, 267 ; requisitos para su 
confección, 267, 269, 290; obliga¬ 
ción de administrarlos, 280; de 
negarlos a los indignos, 284; ad¬ 
ministración simulada, 287; peti¬ 
ción a un indigno, ibid. 

Sacramentos (Congregación de los): 
en cuanto a la dispensa de los im¬ 
pedimentos, II, 967. 

Sacrificio de la Misa: en qué con¬ 
siste, II, 448-452; su fruto, 453; 
aplicación por el pueblo, 465-471 ; 
aplicación por el que ofrece esti¬ 
pendio, 472-484. 

Sacrilegio: noción y división, 1, 
371; con respecto a la lujuria, 
528; al hurto, 741; al modo, 372; 
al homicidio, 486. 

Sagrada cosa: en cuanto a su pres¬ 
cripción, I, 717. 

Sagrado : noción, I, 371. 

Salario familiar: deber de darlo a 
1 los operarios y cuál sea dicho de¬ 
ber, I, 1075. 

S. Salvador. Vol. I. La costumbre 
en la ley civil, 212. — Patria po¬ 
testad concedida a la madre, 416. 
— Mutua obligación de darse los 
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alimentos, 473. — Explicación de 
las fórmulas legales que ofrecen al¬ 
guna dificultad, II, 684. —Del. ob¬ 
jeto del dominio, 671. — Dominio 
de los hijos de familia, 677. — 
Dominio de las mujeres casadas, 
690. — Dominio de los autores, 
703.—Ocupación de los animales, 
708, 709.— Del tesoro, 711. — 
Prescripción, 715. — Tiempo re¬ 
querido en la prescripción, 720. — 
Cosas hurtadas, compradas de bue¬ 
na fe. 723. — Buena fe, 726. — 
Accesión, 727, 728. — Uso y usu¬ 
fructo, 729, 730. — Poseedor de 
buena fe, 772, 779. — Poseedor de 
mala fe, 781, 783. — Culpa jurí¬ 
dica, 794, 798. — Cooperación ne¬ 
gativa, 830. — La restitución en 
orden al acreedor que hace cesión 
de bienes, 838—Orden de la resti¬ 
tución, 844. — Lugar de la resti¬ 
tución, 848. — Obligación de los 
padres de alimentar a la prole 
ilegítima, 868. — Legitimidad de 
los hijos, 871. — Materia del con¬ 
trato, 891. — Restitución de la 
cosa recibida por torpe contrato, 
895. — Los menores en orden a los 
contratos, 897, 899. — Contratos 
de las mujeres casadas, 902 — 
Consentimiento en el contrato, 
911, 914, 916, 917.— Modo de 
cesar la obligación de los contra¬ 
tos, 922. — Cesión de bienes, 923. 
— Modos en los contratos, 929. — 
Revocación de las donaciones, 951, 
952. — Interés legal, 1017. — In¬ 
terés de los intereses, 1025. — 
Compraventa, 1029-1036.— Vol. II. 
Domicilio de los menores de edad, 
1076; cuanto al parentesco legal, 
1053. — Causas eclesiásticas, Ap. 
YI. 

Sanatoria, cláusula en el seguro de 
la vida, I, 1096. 

Santidad de vida: obligación que 
de ella tienen los clérigos y me¬ 
dios que señala el Código condu¬ 
centes a la misma, II, 51, 52. 

Santos: cou qué culto se les debe 
honrar, I, 343. 

Sastre: acerca de la exención del 
precepto de no trabajar en días 
festivos, I, 451; retención de 
fragmentos de tela y paño, 751 ; 


sus obligaciones por razón de jus¬ 
ticia, II, 50. 

Satisfacción: del estipendio de la 
Misa, II, 478, 479. — Satisfacción 
sacramental, II, 624; imposición 

. de la misma, ibid.; cumplimien¬ 
to, 630; conmutación, 634. 

Sección del útero en la operación 
cesárea; tiempo apto y cautelas 
que hay que tomar, II, 342, 343. 

Secretaría: de Estado, I, 199; de 
breves a los príncipes, ibid.; de 
cartas latinas, ibid. 

Secreto: definición y división, I, 
572; pecabilidad del que lo viola, 
573; causas justas para mani¬ 
festarlo, 574; liberación de mani¬ 
festar los impedimentos del ma¬ 
trimonio en el que tiene secreto 
de consejo o profesional, II, 949. 

Sectarios: en orden al matrimonio, 
II, 987. 

Secuestro : noción y división, I, 998. 

Seculares: beneficios, II, 151. 

Seguro: noción, I, 1095; de la vida, 
1095, 1096; el que infiere daño a 
la cosa asegurada, 802,1093, 1094. 

Semen: expelerlo después de la có¬ 
pula, I, 502. 

Seminario: su Superior en cuanto a 
las confesiones, II, 650; el con¬ 
fesor, 653; en cuanto a los despe¬ 
didos, 880. 

Semipúblico, oratorio, I, 434. 

Senador (cargo de): respecto de los 
clérigos, II, 110. 

Sentencia: noción, II, 1; en la con¬ 
fesión, 729 sig. 

Señales de amor a los enemigos, I, 
300. — Señales ordinarias de do¬ 
lor, II, 730; extraordinarias, 744. 

Separación de los cónyuges: prohi¬ 
bición, cuándo puede tener lugar, 
causas justificantes, con qué au¬ 
toridad, cesación, cargas, II, 1117- 
1123. 

Sepultura: noción, II, 1322; dignos 
de ella, 1323; indignos, 1325- 
1328; conducta del párroco, 1326; 
de los miembros amputados de los 
católicos, 1328; durante el entre¬ 
dicho, 1283; para los que tienen 
la Bula, 1356; penas, 1273, 1291. 

Servicio de la diócesis: título para 
las órdenes, II, 886. 
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Servil, obra: noción, I, 445; prohi¬ 
bición, 447-449. 

Siervos : obligaciones, I, 478 ; coope¬ 
ración, 334, 335; hurtos domésti¬ 
cos, 744. 

Sífilis: noción, I, 503; inficionado de 
ella, 503-506 ; II, 1144. 

Sifilítico: obligaciones, I, 503-506; 
si puede contraer matrimonio, 
usar del acto conyugal, dar el hijo 
a la nodriza, ibid. 

Sigilo sacramental: noción, II, 752; 
derecho, obligación, 753, 754; si 
se da parvedad de materia en su 
violación, 755; si se puede seguir 
la opinión probable, 756; cómo ha 
de proceder el confesor con quien 
preguntare acerca de lo oído en 
confesión, 756; sujetos a esta 
obligación, 757; si queda obliga¬ 
do el penitente del mismo modo, 
758; fiel que lee un papel en que 
está escrita una confesión, 759; 
doctor consultado por el peniten¬ 
te, 760; objeto, 761; circunstan¬ 
cias, virtudes, escrúpulos, peca¬ 
dos cometidos en la misma confe¬ 
sión, 762-764; si lo viola el con¬ 
fesor que dice haber oído a tal o 
cual en confesión, haberlo absuel¬ 
to, el que no quisiere dar la cédu¬ 
la de confesión, etc., 765-769.— 
Violación, definición, clases, 770- 
773 ; determinaciones del Santo 
Oficio, 771-774; si lo comete el 
confesor que se niega a dar la co¬ 
munión a alguno, que dice reinar 
tal vicio en tal pueblo, que habla 
en los sermones de lo que ha oído 
en confesión, que huye de las em¬ 
boscadas conocidas en la confe¬ 
sión, etc., 775-779; si pueden los 
Superiores hacer uso de lo sabido 
en confesión, 780; si puede el con¬ 
fesor hacer uso de lo sabido en 
confesión, 781; penas contra los 
violadores, 757, 1235. 

Signatura Apostólica, I, 199. 

Simonía: roción y división, I, 375, 
380; qué se requiere, malicia, 
376, 377, 379, 381, 382; penas, 
,380; II, 1251, 1261, 1262. 

Simoníaco, contrato: noción, resti¬ 
tución del producto, si adquiere el 
simoníaco la propiedad de los mis¬ 
mos, I, 383. 


Simulación en los Sacramentos, 33, 
288. 

Soberbia: pecado, sus símiles, I, 
255. 

Sobrantes: de los beneficios, I, 692 ; 
del propio estado, 311. 

Sociedad (contrato de): condiciones, 
disolución, I, 1066. — Legal de 
gananciales, constitución, régi¬ 
men, 684. — Conyugal, 684. 

Sociedades teosóficas, y sociedad 
Londinense erigida para procurar, 
como se dice, la unidad de la cris 
tiandad, están prohibidas, I, 293, 
14. a , 15. a — Sociedades condena¬ 
das por la Iglesia; penas contra 
las mismas, II, 1252. 

Sodomía: definición y división, I, 
537 ; si difiere de la polución, o si 
las diversas clases constituyen 
diversas especies morales, qué 
hay que declarar en la confesión, 
538. 

Soldados: sus deberes en la guerra, 
I, 512; con respecto a la restitu¬ 
ción, 881; si los desertores deben 
volver al campamento, 882 sig.: 
los que fueron al servicio por 
otros, ibid.; si cometen irregula¬ 
ridad, II, 901. —Por quién pue¬ 
den ser absueltos, 665, 676; quién 
ha de estar presente a su matri¬ 
monio, 1091 sig. — Los soldados 
llamados a la guerra por lo que 
se refiere a la confesión y comu¬ 
nión, 1412. 

Soldados españoles: en cuanto a la 
proclamación de las amonestacio¬ 
nes, II, 942; con respecto al ma¬ 
trimonio, 1092; al ayuno y a la 
abstinencia, Ap. IV. 

Solicitación al pecado torpe: si hay 
que acusar la circunstancia de 
solicitación en cualquier cómplice, 
I, 321; 3ey, II, 691; adjuntos, 
692; quiénes han de denunciar, 
692, 693; delante de quién, 701; 
cómo, 701; cuándo, 691; causas 
excusantes, 693-696; penas con¬ 
tra el solicitador, 691, 700; con¬ 
tra los falsos denunciadores, 698, 
1250. 

Solidaridad: noción y división, su¬ 
jetos, I, 832. 

Sospecha, I, 569. 

Sortilegio, I, 357, v. Maleficio. 
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Subasta, I, 1056. — Venta en la su¬ 
basta, I, 1056-1060. 

Subdelegación, I, 185. 

Subdiaconado: materia, forma, II, 
863; requisitos, 884, 885; si es 
orden sagrado, 860 ; sacramento, 
861. 

Súbdito: sus obligaciones para con 
los superiores civiles, si puede 
obedecérseles en contra de la ley 
de Dios, rebelión, I, 483 , 484. 

Subrepción: en las dispensas de la 
ley, I, 183; en los rescriptos, 216 ; 
en el matrimonio, II, 957. 

Subsanación in radice: noción y 
contenido de la misma, II, 1128; 
qué hay que distinguir en ella, 
1129; qué matrimonios pueden 
subsanarse, 1130; condiciones 
para ello, 1131 sig,; autor, fór¬ 
mula, 1133. 

Substitución, v. Fianza. 

Sucesión: en la herencia, I, 970, 
971; de los ascendientes, deseen' 
dientes, colaterales, 970, 971. 

Sueños: qué fe merecen, I, 358. 

Suerte: juego de suertes, II, 113. 

Suertes divinatorias, consultorias, 
I, 357. 

Sufragio: obligación de votar, I, 
485; y de inscribirse en el censo, 
ibid.; ha de restituir quien da 
voto injusto, 820, 821, 831. — Del 
Capítulo, para la profesión, II, 
202 . 

Sugestión: noción, I, 362. 

Suicidio: noción, es ilícito, I, 487; 
sus penas, II, 1325. 

Sujeto: de la ley, I, 158; del con¬ 
trato, 896 ; de los Sacramentos, II, 
293; del bautismo, 316-329 ; de la 
confirmación, 357; de la Eucaris- 

• tía, 416; de la penitencia, 540 ; 
del sigilo, 757; de las indulgen 
cias, 794 sigs.; de la extremaun¬ 
ción, 844; del orden, 874; del 
matrimonio, 930; de las censuras, 

• 1179 sigs. 

Sumario : general de Cruzada, II, 
1345-1364; de difuntos, 1365- 
1367; de composición, 1368, 1369 ; 
de avuno y abstinencia. 1370- 
.1373; do oratorio privado, 1374- 
1377. 

Superior: sus obligaciones, I, 477 ; 
debe restituir si distribuye ios 


cargos a los menos dignos, a los 
indignos, 665-667. — De Semina¬ 
rio, con relación a las confesiones, 
II, 650. — Religioso: mayor, me¬ 
nor, 167; debe avisar al párroco 
de la profesión de su súbdito, 202 ; 
confesiones de los súbditos, 657; 
jurisdicción, 648, 650, 656, 657; 
sigilo de la petición recibida para 
absolver un pecado reservado, 
757 ; designación de altar privile¬ 
giado, 808; letras dimisoriales, 
911, 912; comunicación de la or 
denación recibida por los súbditos, 
918; penas 1312; penas contra 
sus ofensores, 1267. 

Superiora : en cuanto a las confesio 
nes de las súbditas, II, 661. 

Superstición: noción y división, I, 
350 sig. 

Suspensión: su naturaleza, efectos, 
II, 1293 sig.; suspensiones latae 
sententiae reservadas al Romano 
Pontífice, 1299-1306; a ninguno 
reservadas, 1307-1312. — Súspen 
sión del voto, I, 415-416; de las 
indulgencias y facultades en tiem¬ 
po de jubileo, II, 826. 

T 

Tabaco: si el polvo de tabaco que¬ 
brantará el a-yuno, II, 436; y el 
humo de tabaco, ibid. 

Tácita dispensa de la ley, I, 187. 

Tactos obscenos: I, 517; en la igle¬ 
sia, 528; entre esposos, II, 1146. 

Talar vestido: cuándo se requiere, 
II, 58. 

Teatros: en cuanto a la cooperación, 
I, 336 ; se les prohíbe asistir a los 
clérigos, II, 110. 

Teléfono: su uso en la confesión, II, 
536; en la clausura de monjas, 
236. 

Telegráfica noticia: si bastará para 
la ejecución de la dispensa de im¬ 
pedimentos, II, 971. 

Temerario juicio: noción, I, 569.— 
Temeraria sospecha, ibid. 

Temor, v. Miedo. 

Tentación, v. Concupiscencia. — 
Tentación de Dios, I, 370. 

Teología: noción y división, I, 1-12. 
— Teología moral: fuentes, I, 14 
18; historia,' 19-50. 
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Teológica culpa: en cuanto a la res¬ 
titución, I, 793-800. 

Tesoro encontrado: a quién perte 
nece, I, 711. 

Testador: quién sea en derecho es¬ 
pañol, I, 968; puede instituirse 
por heredero su propia ánima, 
980; obligaciones de los ejecuto¬ 
res de la voluntad del testador; 
leyes que prohiben esto, si son lí¬ 
citas, ibid. 

Testamento: noción, división, I, 
933; requisitos para el hológrafo, 
934 ; abierto, 953; cerrado, 956 ; 
militar, marítimo, el hecho en 
nación extranjera, 957; sus con¬ 
diciones, 958; cómo deben ser los 
testigos, 960; testador, 968; he¬ 
rederos, sus clases, 971; orden 
entre los mismos, 972.; revoca¬ 
ción, 986; ejecutor, sus obliga¬ 
ciones, 987. 

Testigo: en el testamento, I, 960; 
en el juicio, II, 34; oficios, 36, 
37; quiénes están libres de este 
cargo, 31, 37; si recibió la cosa 
por injusticia, o de persona sos¬ 
pechosa, 38- en el matrimonio, 
1073 ; sus obligaciones si sólo ante 
ellos se celebra, 1083. 

Testimoniales: letras, II, 910. 

Testimonio de la ultima ordenación, 
II, 910. 

Tiempo: para promulgar la ley, I, 
165, 166; para guardarla, ibid.; 
para la costumbre, 211; para el 
.acto de fe, 269; de esperanza, 
295; de caridad, 301; para la con¬ 
fesión, 586, 587 ; comunión, 589 ; 
prescripción, 720 y sig.; restitu¬ 
ción, 852, 853. — Para rezar el 
oficio divino, II, 74-76; ganar in¬ 
dulgencias, 795; impedimento ca¬ 
nónico, 910; para conferir órde¬ 
nes, 917; celebrar matrimonios, 
1101 ; cuándo se prohibe el ma¬ 
trimonio solemne, ibid.; para el 
acto conyugal, 1142. 

Tirano: si es lícito matarle, I, 491. 

Titufar de la iglesia, I, 580-582. 

Título : para la prescripción, I, 719; 
para el mutuatario en el mutuo, 
1009; para oir confesiones, II, 
651; recibir órdenes, 875, 886. 

Tonsura: obligación de llevarla, II, 
58; cuándo se ha de dar, 883-885. 


Toros: corridas, se prohibe a los 
clérigos asistir a ellas, II, 110. 

Torpes: besos y tactos, su malicia, 
entre prometidos, I, 517-520. — 
Miradas, sin causa, malicia, 521, 
522. — Conversaciones y lecturas 
impúdicas; libros obscenos, de 
amoríos, 523, 524. — Materias en 
los contratos, 895. — Pecados con 
el confesor, II, 685 sig. 

Trabajar en día festivo, I, 444-446 ; 
en las grandes fábricas, 448; cau¬ 
sas excusantes, 450, 451. 

Trabajo: servil, liberal, forense, se 
ha de evitar en día festivo, I, 
444-449; cuándo uno queda excu¬ 
sado de estas obras, 450-452. 

Trabajos: división, I, 444; cuáles 
se prohiben en días de fiesta, 445, 
446, 448. 

Transubstanciación, II, 366. 

Trasatlántica (Compañía): su pri¬ 
vilegio en abstinencias y ayunos. 
II, 1393. 

Traslación de las indulgencias, II, 
802. 

Treintanario gregoriano: qué con 
diciones se requieren, II, 484. 

Tribunales eclesiásticos: noción, I, 
199. 

Tributo: noción y división, I, 874; 
si su ley es penal, 875; cómo se 
debe pagar el injusto, 877 ; a quién 
hay que restituirlo, 878; los que 
importan mercancías prohibidas, 
879; cómo pecan contra justicia 
los que no exigen los tributos, 880.. 

Trino contrato: si es lícito, I, 1068. 

Tronco común: acerca del grado de 
consanguinidad, II, 1029. 

Tuciorismo, I, 110. 

Tutor, en los daños de los menores, 
I, 830. 


ü 


Unción: en el bautismo, II, 334; en 
la confirmación, 348; extremaun¬ 
ción, 831; en los riñones hay que 
omitirla, en los pies cuándo, ibid.; 
cuándo puede hacerse una sola, 
838; excepto en caso de conta¬ 
gio hay que hacerla sin instru¬ 
mento, 836; cómo a los mu¬ 
dos, etc., 835. 

Unidad del matrimonio: en qué con¬ 
siste y con qué repugna, II, 927. 
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Universidades: cómo pueden ir a 
ellas los clérigos y religiosos, II, 

109. 

Uruguay. Vol. I. Costumbre en la 
ley civil, 212. — Patria potestad 
concedida a la madre, 416. — Los 
menores en cuanto a la milicia, 
460. — Obligación mutua de dar 
el sustento, 473. — Se explican las 
fórmulas legales más difíciles, 
648. — Del dominio, 668. — Ob¬ 
jeto del dominio, 671. — Dominio 
de los Lijos de familia, 677.— 
Dominio de las mujeres casadas, 
690. — Ocupación de animales, 
708, 709. — Hallazgo de un teso¬ 
ro, 711. — Prescripción, 715. — 
Tiempo de la prescripción, 720.— 
Cosas robadas compradas de bue¬ 
na fe, 723. — Buena fe, 726. — 
Accesión, 727, 728. — Del uso y 
usufructo, 729, 730. — Poseedor 
de buena fe, 772, 779.— Posee¬ 
dor de mala fe, 781, 783.—Coope¬ 
ración negativa, 830. — No hay 
ue restituir al acreedor obliga- 
o a la cesión de los bienes, 838. 
— Orden de restitución entre los 
acreedores, 844. — Lugar de la 
restitución, 848. — Restitución 
or homicidio, 864. — Obligación 
e los padres de alimentar la pro¬ 
le ilegítima, 868. — Legitimidad 
de los hijos, 871.—Materia del 
contrato, 891. — Quiénes son me¬ 
nores, y cómo pueden contratar, 
897-899. — Contratos de las mu¬ 
jeres casadas, 902. — Cómo cesa 
la obligación de los contratos, 922. 
— Cesióu de bienes, 923. — Jura¬ 
mento en los contratos, 927. — 
Modo en los contratos, 929. — 
Condición, 931, 932. — Revoca¬ 
ción de donaciones, 951, 952. — 
Testamento, 952-987. — Interés 
legal, 1017. — Interés de los in¬ 
tereses, 1025. — Compraventa, 
1029-1036. — Retroventa, 1052 — 
Vol. II. Adopción, 1052. — Domi¬ 
cilio de los menores, 1076. 

Uso, I, 728. — Si será lícito el uso 
del matrimonio, cuando, después 
del contrato, nace la duda de al¬ 
gún impedimento dirimente, II, 

Usuario: su dominio y obligaciones, 
I, 729. 


Usufructo: noción, cómo se adquie¬ 
re y cesa, I, 729-731. 

Usufructuario: su dominio y obliga¬ 
ciones, I, 729. 

Usura: noción, si está prohibida, I, 
1006, 1007; títulos que la excu¬ 
san, 1009, v. Mutuo. 

V 

Vacación de beneficios por la profe- 
! sión religiosa, II, 208. 

Vacantes bienes, I, 710; son del 
primero que los ocupa, 711. 

Vago: noción, I, 163.—Acerca de 
las leyes, 161; del matrimonio, 
II, 1072 sig. 

Valor del sacramento: defectos que 
se han de corregir, II, 748 sig. 

Vana observancia: noción, qué cla¬ 
se de pecado, I, 352. 

Vana usurpación del nombre de 
Dios: si es pecado y qué clase, 
I, 385. 

Vara divinatoria: si es lícito su uso, 
I, 358. 

Varón: obligaciones para con su es¬ 
posa, I, 475; es impotente el que 
carece de los dos testículos, II, 
1004; acerca del uso del matri¬ 
monio en tal caso, ibid. 

Vascongadas (provincias): en cuan¬ 
to a los menores, I, 897; a la 
legítima, 975. 

Vasectomía doble: hace impotentes, 
cuándo es lícita, qué si el varón 
estuviese ya casado, H, 1010; 
qué si vuelve la comunicación, 
1011 . 

Vasos sagrados: cuándo pueden em¬ 
plearse en usos profanos, I, 374. 

Vaticinio, I, 354. 

Vendedor: sus obligaciones, I, 1029- 
1032. 

Veneficio mágico, I, 486. 

Venezuela. Vol. I. Costumbre en la 
ley civil, 212. — Patria potestad 
concedida a la madre, 416. — Los 
menores cuanto a la milicia, 460. 
— Obligación mutua de dar el 
sustento, 473. — Se explican las 
fórmulas legales más difíciles, 
648. — Del dominio, 668. — Obje¬ 
to del dominio, 671. — Dominio 
de los hijos de familia, 677. — Do¬ 
minio de las mujeres casadas, 
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690.—Ocupación de los animales, 
708, 709. — Hallazgo de un teso¬ 
ro, 711.—Cosas encontradas, 714. 
— Prescripción, 715. — Buena le, 
726. — Accesión, 727, 728. — Uso 
y usufructo, 729, 730. — Poseedor 
de‘buena fe, 772, 779.—Posee¬ 
dor de mala fe, 781, 783.—Co¬ 
operación negativa, 830. — No 
hay que restituir al acreedor obli¬ 
gado a, la cesión de los bienes, 
838.— Orden de restitución entre 
los acreedores, 844. — Lugar de 
la restitución, 848. — Obligación 
de los padres de alimentar la 
role ilegítima, 868. — Legitimi- 
ad de ios hijos, 871. — Materia 
del contrato, 891. — Quiénes son 
menores y cómo pueden contratar, 
897. — Cesión de bienes, 923. — 
Modo en los contratos, 929. — Con¬ 
diciones, 931, 932. — Revocación 
de las donaciones, 951, 952. — 
Testamento, 952-987. — Interés 
legal, 1017. — Compraventa, ag¬ 
ióse. — Retroventa, 1052. — 
Vol. II. Adopción, 1049. — Pa¬ 
rentesco legal, 1050. — Domicilio 
de los menores, 1076. — Causas 
eclesiásticas, Ap. VI. 

Venial pecado: noción, I, 227; exis¬ 
tencia, 230; condiciones, 231; 
multiplicado no es mortal, 236. 

Venta: noción, I, 1029; obligacio¬ 
nes del vendedor, 1030-1032; del 
comprador, 1033, 1034; qué de 
las arras, 1035; evicción, 1036; 
justo precio, 1037 y sig.; venta 
al crédito, 1042; retroventa, 
1052; subasta, 1056; por mono¬ 
polio, 1061; por comisionistas, 
1063. — Cómo será lícita los días 
festivos, 445, 446; a los clérigos, 
II, 116. — Venta de reliquias, I, 
345; penas, II, 1266. 

Vestiduras sagradas: si pueden con¬ 
vertirse en usos profanos, I, 374. 
—- Vestido de los clérigos, II, 
5&60. 

Viaje: si es lícito en día festivo, I, 
448; excusa del ayuno, 621. 

Viático: quién lo puede dar, II, 
401; cuándo, 405 ; si puede admi¬ 
nistrarse por medio de fístula, 
427; y en tiempo de entredicho, 
1281. 


Vicario Apostólico: es Ordinario de 
lugar, II, 1073; en qué territorios 
lo hay, ibid.; facultades, 354, 790, 
808, 810, 869, 871 ; obligaciones, 
120, 124, 125, 467, 468. — Capi¬ 
tular: es también Ordinario de 
lugar, 1073; antes de qué espacio 
de tiempo ha de ser señalado por 
el Cabildo; recibe la jurisdicción 
del Obispo, ibid.; derechos y fa¬ 
cultades, 155, 156, 651, 870, 871; 
qué no puede, 155, 163, 510, 668, 
791; obligaciones, 144, 146; pena, 
si concede las letras dimisorias 
antes de tiempo, 1311.—General: 
es también Ordinario de lugar, 
1073; su potestad para la juris¬ 
dicción en oir confesiones, 651; 
reservación, 668; indulgencias, 
791; dispensa de proclamas, 946; 
matrimonio de conciencia, 1089; 
censuras, 1237. 

Vigilias privilegiadas, II, 1097. 

Vinajeras para la Misa, n, 497. 

Vínculo : del impedimento del víncu¬ 
lo, II, 1012; su obligación, ibid.; 
qué si se contrae pensando que el 
primer cónyuge ya murió, 1013. 

Vínculo matrimonial: de dónde pro¬ 
viene, II, 1103; el matrimonio 
consumado es indisoluble, 1106; 
el no consumado se disuelve por 
la profesión religiosa solemne y 
por dispensa de la Santa Sede, 
1107, 1108; el legítimo por el pri¬ 
vilegio Paulino, 1110. 

Vino: en el ayuno, I, 604; en la 
Eucaristía, II, 372, 375-377. 

Violador: de la castidad, sus obli¬ 
gaciones, I, 866, 867; de la clau¬ 
sura, penas, II, 232, 236, 1257 ; 
del sigilo sacramental, penas, 
1235. 

Violación: clase de pecado, I, 529; 
restitución, 866. — Violación de 
la iglesia, II, 494; reconciliación, 
ibid. — Del sigilo de la confesión, 
770 sig.; del secreto, I, 314, 315. 

Violencia; en cuanto al acto huma¬ 
no, I, 74; en cuanto que dirime 
el matrimonio, H, 1068, v. Miedo, 
Rapto. 

Virginidad, voto: impide el matri¬ 
monio, II, 981; y su uso, ibid. 

Virtud: noción y división, I, 266. 
— Virtudes morales, teológicas, 
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ibid.; fe, 267-293; esperanza, 
294-299; caridad, 300-341. 

Visita: (le la diócesis, II, 124; ad 
Limina, 125. 

Vísperas, v. Horas canónicas. 

Vocación: al estado religioso. Exis¬ 
te, II, 176; quiénes pueden ser 
admitidos, y qué obligación hay 
en seguirla, 177, 178; de los pa¬ 
dres, etc., que apartan a sus hijos 
del estado religioso; de los hijos 
que entran contra la voluntad de 
sus padres, 179; señales de voca¬ 
ción, 180. — Para el sacerdocio, 
921-922. 

Voluntario: noción y división, I, 
55, 56; su eficacia, 56. 

Vómito: en cuanto a la comunión, 
II, 422. 


Voto: noción y división, I, 404; 
condiciones requeridas, 405 y sig.; 
materia, 408, 409; obligación, 
410; voto dudoso, 407 ; reserva¬ 
do, 418 ; irritación, 414 ; conmu¬ 
tación. 419; por virtud de la 
Bula, II, 1362 y sig.; dispensa, I, 
417 y sig.; en tiempo de jubileo, 
825.—Voto solemne: noción y 
elementos, I, 104, II, 168. — Voto 
de pobreza, 206, 218; de casti¬ 
dad, 219 ; de obediencia, 223-228; 
voto solemne, existe en Francia 
para las religiosas?, 243. — Voto: 
impedimento impediente, 981; di¬ 
rimente, 1017, 1018. — Voto de 
virginidad, 981; de entrar en re¬ 
ligión, ibid. — Renovación de los 
votos religiosos, 203. 




CÁNONES que comprende este tomo, 
y NÚMEROS MARGINALES en que se hallan 


Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

' Números 
marginales 

14 

1194 

197 

646 

412 

143 

15 

956, 994 

198 

481, 668 

413 

141, 142 

16 

992, 1026 n. 

198 

1073 

414 

141 

16 

1171 

199, 201 

647 

417 

142 

33 

434 n. 

202 

643, 647 

418 

139, 140 

34 

144 

203 

647 

419 

142 n. 

40 

971 y n. 

204 

954 

420 

140 

47 

966 

205 

1073 

423 

146 

52, 56 

971 

207, 208 

647 

424 

146, 147 

61 

247 

209 

647, 651 

425 

146 

66 

956, 1199 

210 

647 

426 

147 

90 

869 n. 

211 

55 n. 

427 

146, 147 

93 

1076 

211 

1319, 1320 

428 

147 

94 

942 

212 

1320 

431 

144 

96 

1030 

213 

1317 

432 

142 

97 

1036 

214 

53 n , 1317 

435, 437 

144 

105 

143 

214 

1321 y n. 

440 

144, 466 

108 

50 

215 

119 

451 

652, 655 

111 

868 , 870 

216 

1091 n. 

451 

1073 

112,114 

870 

239 

149, 485, 493 

455 

155, 156 

116, 117 

870 

239 

648, 790 

459 

158 

118, 119 

148 

239 

1199 

461 

137 

120 

148, 1245 n. 

247 

969 

462 

135 

120 

1305, 1396 

249 

967 

463 

292 

121-123 

148 

252, 257 

969 

465 

127 

124 

51 

258 

967 

466 

465-470 

125, 126 

52 

274 

790 

467 

126 n., 388 

127-129 

920 

294 

499, 790 

468 

136, 388 

130 

158, 920 

306 

468 

469 

135 

132 

53 

315 

465 

470 

135, 1086 n. 

133 

111 

322 

1310 n. 

471 

466 

135 

62 

323 

790 

473 

466, 652 

136 

58, 59 

328 

120 , 121 n. 

474 

466 

138 

107, 113, 115 

336 

122 

475 

466, 652 

139 

31, 107, 110 

339 

465-470 

476 

134, 466 

140 

110 

340 

125 

483 

134 

141 

115 

343, 345 

124 

487 

166 

142 

116 

348 

466 n. 

488 

167 

145 

1223 

349 

149, 485 

489, 490 

170 

146, 148 

155 

349 

493, 672 

492 

166 

167 

903 n. 

349 

790 

503 

27 

183 

161 

368 • 

144, 651 

514 

385 n., 657 

185 

162 

372-374 

27 

518 

657 

186 

162, 163 

391 

138 

519 

657, 684 n. 

187 

162 

397 

385 n. 

520 

661 

188 

59, 115, 162 

401 

648, 669 

521 

661,665 

196 

641 

405 

145 

522, 523 

662 
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Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

524 

663, 664 

607 

237 

762 

1045 y n. 

525-527 

664 

610 

62, 66 

763 

331, 1045 

529 

659 

613 

241 

764 

330 

530 

660 

614 

241, 1305 

765 

332, 903 n. 

534 

1274 n. 

615-617 

241 

765 

1045 

538 

177 

618, 620 

242 

766, 767 

332 

539 

181 


184 n. 

768 

1044 

540, 541 

182 

641 

870 n. 

768 

1045 y n. 

542 

184, 1118. 

642 

240 

769 

331 

543 

185 

644 

239 

770 

324 

544 

186 

645 

240 

771 

337 

545 

187-189 

646 - 

1304 n. 

772 

328 

546 

190 

648 

240 

773, 774 

337 

552 

191 


1304 n. 

675, 776 

338 

553 

192 

671 

1304 y n. 

777 

339, 340 

555 

193 

672 

184 n., 240 

778, 779 

340 

556 

194 

673, 674 

167 

780 

348 

557 

195 

675 

167, 661 

781 

348, 349, 351 

558 

196 

676, 679 

157 

782 

354 

565 

197 

680 

167, 1305 

783-785 

355 

567-569 

198 


167 

786 

' 361 

570, 571 

199 

731 

290 

787 

358 

572 

181, 200 

732 

256, 265 

788 

357 

574 

201 

733 

290 

789 

363 

575 

201 , 202 

734 

253, 255 

790, 791 

361 

576 

202 

734 

335, 830 

794 

362 

577 

203 

735 

253 

795 

362, 903 n. 

578 

62, 66, 204 

736 

292 

796 

362 

579 

168, 169 

737 

294, 301-303 

797 

1044 

579 

206, 210 

738 

312, 313 

797 

1045 y n. 

580 

198, 206, 211 

740 

314 

802, 803 

385 

581 

207 

741 

312 

804 

510 

582, 584 

208 

742 

312, 314, 315 

805 

463 

585 

208, 870 

743 

313 

806 

487-489 

586 

205 

744 

327 

807 

428, 431, 432 

587 

231, 881 

745 

316, 317, 327 

808 

433 

589 

882 

746 

321, 342 

809 

452 

590 

920 

749 

320 

810 

491 

’592 

170 

750, 751 

319 

811, 812 

517 

593 

166, 171 

752 

327, 328 

813 

506 

595 

446 

753 

328 

814, 815 

372 

597 

230 

754 

318, 329 

816 

375 

598, 599 

231 

755 

327, 333 

818, 819 

513 

600 

233, 234 

756 

333 

820, 821 

485 

601 

235 

757 

303, 304 

822 

492 

602 

230 

758 

306 

823 

493 

603 

234 

759 

304, 333, 334 

824 

472, 480 

604 

237 

760 

335 

825 

472, 484 

605 

238 

761 

336 

826 

473 

606 

231, 238 

762 

IBM 

827 

481 
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Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

- ' 

Cánones 

Números 

marginales 

828 

472 

892 

135, 280 

950 

860 

829 

482 

893 

651, 652 

951 - 954 

867 

831, 832 

475 

893 

667, 668 

955 

868 

833 

472 

893 

1195 

956 

869, 870 

834 

474 

894 

668 , 67 >, 698 

957 

869 

835 

472 

895 

668 

958-963 

871 

836, 837 

474 

896 

675 

964 

872 

838, 839 

482 

897, 898 

668 

965-967 

873 

. 840 

■ 478 

899 

668 , 669, 671 

968 

874, 875 

841 

481 

900 

670, 674 

968 

888 , 921 

842-844 

482 

901 

525, 570, 572 

969 

875 

845, 846 

385 

901 

585, 586, 610 

970, 971 

877 ■ 

847 

402 

902 

525 

972 

878 

848 

385 

r 903 

606 

973 

883 

849, 850 

385, 402, 405 

904 

691 

974 

875 

851 

391, 393 

906 

566 

975-977 

884 

852 

391 

908-910 

782 

978 

885 

’ 854 

416, 423 

911 

784 

979-981 

886 

855 

416, 903 n. 

912 

790 

982 

887 

856 

428 

914, 915 

810 

983 

889 

857 

416 

916, 917 

808 

984 

889, 890 

858 

416, 433, 439 

918 

482, 808 

985 

391, 895 

859 

418, 423 

919, 920 

807 

985 

1186 n. 

. 860 . 

424 

921 

804 

986 

889 

862 

418 

922 

802 

987 

57, 901 

863 

443 

923 

795 

988 

889 

864 

405, 421, 427 

924 

8Q3 

989, 990 

907 

■865 

401 

925 

794 

991 

908 

866 

419, 421 

926 

798 

992 

909 

867 

394, 402 

927 

794 

993, 994 

910 

868 

395, 516 

928 

798 

995 

911 

869 

395 

929 

804 

996 

912 

871, 872 

640 

930 

802 

997 

912, 1118 

873 

648, 652 

931 

795 

998 

913, 914 

874 ' 

648 

932 

628 

999, 1000 

914 

875 

648, 657, 659 

933 

797 

1001 

915 * 

876 

648, 661 

934 

796 

1002 

916 

877 

649 

935 

797 

1003 

917 

879, 880 

650 

936 

796 

1004 

916 

881 

652, 653 

937 

830 

1005, 1006 

917 

882 

648, 651 

940 

844, 846 

1007 

866 

882 

676, 1198 

941 

845 

1008, 1009 

917 

883 

654 

942 

848 ■■ 

1010 , 1011 

918 

884 

683 

943 

845 

1012 

927 

887 

624, 626 

944 

847 

1013 

927, 1012 

887 

630, 637 

945 

830, 833 

1014 

2, 927 

888 

603, 704, 722 

946 

836 

1015 

925 

889 

606, 753, 757 

947 

831, 836, 838 

1016 

927 

890 

780 

948 

839 

1017 

932, 938 

891 

650 

949 

841 

1019 

939 
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Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

1020 , 1021 

940, 1076 

1079 

1045 

1138 

1128, 1133 

1022 

941 

1080 

1048 

1139 

1130 

1023 

942 y n. 

1081, 1082 

1054 

1140 

1131 

1024, 1025 

941 

1083 

1065, 1066 

1141 

1128 

1026 

943, 1016 

1084 

1055 

1142 

927 

1027 

948 

1085 

1059 

1143 

1097 n. 

1028 

946 

1086 

1054, 1062 

1144, 1145 

248 

1029 

943 

1087 

1068 

1146 

249 

1030 

944 

1088 

1054, 1063 

1147 

249, 499 

1031 

945, 1076 

1089 

1084 

1148 

249 

1032 

942, 1076 

1090 

1054 

1149 

250 

1033 

945 

1091 

1054, 1064 

1150 

251 

. 1034 

1062 

'■ 1092 

1060 

1151, 1152 


1035-1037 

950 

1093 

1054 

1153 

249 

1038 

950, 990, 991 

1094, 1095 

1071 

1156 

494 

1039 

950, 951 

1096 

1072 

1166 

791 

1040 

950, 952 

1097 

1072, 1076 

1170 

495 

1041 

951 

1098 

929, 1079 

1172 

494 

1042 

951, 1047 

1099 

929, 1085 

1173, 1174 

496 

1043 

952 

1100 

1096 

1175-1177 

494 

1044 

953 

1101 

1096, 1098 

1178 

496 

1045 

952, 953 

1102 

1085, 1099 

1190-1194 

492 

1046 

953, 971 

1103 

1086 

1196 

494 

1047 

953, 974 n. 

1104 

925, 1089 

1197 

497, 498 

1048, 1050 

954 

1105-1107 

1090 

1198-1200 

- 498 

1051 

955 

1108 

1101 

1203 

1323 

1052 

958, 965 

1109 

1101 , 1102 

1204 

1322 

1053 

965, 1026 

1110-1113 

1103 

1205 

1323, 1324 

1054 

958, 971 n. 

1114-1115 

891, 1104 

1206 

1327 

1055 

972 

1116 

891, 1105 

1207 

1324 

1056 

955 

1117 

1105 

1212, 1214 

1327 

1057 

954, 971, 973 

1118 

1106 

1239 

1323 

1058 

981 

1119 

1107 

1240 

1326 

1059 

1048 

1120 

1110 

1241 

1323 

1060 

984, 985 

1121 

1112 

1242 

1327 

1061, 1062 

985 

1122 

1112. 1113 

1265 

406 

1063 

986, 987 

1123 

1114 

1266 

407 

1064 

986 

1124 

1115 

1267 

409 

1065, 1066 

987 

1125 

1116 

1268 

408, 409 

1067 

1000 

1126 

1114 

1269 

406, 407 

1068 

1003 

1127 

2 , 1116 

1270, 1271 

406 

1069 

1012 

1128 

1117 

1272 

414 

1070 

1014 

1129 

1117, 1118 

1273 

407 

1071 

1015 

1130 

1118, 1119 

1274 

385, 410 

1070, 1073 

1017 

1131 

1121 , 1122 

1275 

385 n. 

1074 

1019 

1132 

1123 

1303 

510 

1075 

1021 

1133, 1134 

1124 

1304 

499 

1076 

1027 

1135 

1125 

mmm 

495, 502 

1077 

1037 

1136 

1126 


511 


1041 

1137 

1127 

mmm 

122 
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Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

1329 

122, 132, 164 

1697 

2, 3 

2231 

1175, 1176 

1330, 1332 

132 

1743, 1744 

32 

2231 

1182 

1333 

133, 134 

1748 

2 n. 

2232 

1183, 1191 

1334 

133 

1755 

35, 37 

2233 

1175 

1335 

331 

1757 

903 n. 

2233 

1190, 1191 

1336 

132, 133 

1758 

36 

2234 

1175 

1344 

130, 131 

1793 

40 n. 

2235 

1175, 1178 

1346 

122, 142 

1795 

40, 903 n. 

2236 

1184 

1349 

122, 131 

1798, 1801 

40 

2237 

1185, 1199 

1350, 1351 

122 

1804 

2 

2238 

1184 

1353 

878 n. 

1868 

1 

2239 

1185, 1200 

1358 

653 

1869 

2 

2240 

1285 

1363 

880 

1925 

2 

2241 

1186, 1188 

1365 

882 y n. 

1926 

13 

2241 

1203 

1371 

879 

1927 

14 

2242 

1186, 1187 

1399 

68 

1928 

2 

2242 

1189 

1406 

137 y n. 

1929 

13 

2242 

1190, 1202 

1407, 1408 

137 n. 

1930 

13, 14 

2243 

1190 

1409 • 

150 

1931 

15, 903 n. 

2244 

1191 

1410 

152 

1934, 1935 

31 

2245 

673, 1188 

1411 

151 

2170 

1178 

2245 

1197 

1412 

154 

2182, 2183 

134, 136 

2246 

672, 673 

1413 

121, 161 

2184 

134, 136 

2246 

1195, 1197 

1431, 1432 

155 

2184 

1178 

2247 

680 

1434 

155 

2185 

134, 136 

2247 

1195, 1197 

1437 

156 

2195 

1166 

2248 

1198 

1439 

159 

2196 

1169 

2249 

1204 

1448-1451 

156 

2197, 2198 

1168 

2250 

1205 

1461 

156 

2199 

1170 

2251 

1207 

1463 

157 

2200 

1171 

2252 

680, 1198 

1470 

903 n. 

2201, 2202 

1172 

2253 

1198 

1475 

62, 63, 121 

2204 

889 n. 

2254 

677-679 

1485 

162 

2209 

1182 

2254 

1198 

1487, 1488 

163 

2214 

1173, 1192 

2255 

1208 

1506 

475 n. 

2215 

1173 

2256 

1214, 1223 

1507 

292 

2216 

1374 

2257 

1210 

1517 

480 

2217 

1175 

2258 

1211 

1544 

473 

2218 

1172, 1189 

2259 

1213 

1551 

489 

2219 

1176, 1191 

2260 

1216 

1552 

1 

2220 

1, 1177 

2261 

1216, 1217 

1561, 1566 

1194 

2220 

1192, 1193 

2262 

425 

1568, 1584 

162 

2221 

1177 

2263 

1219, 1220 

1585 

26 

2223 

1177, 1178 

2264 

647 

1591, 1692 

22 

2223 

1183 

2264 

1194, 1224 

1625 

7 

2226 

1179, 1180 

2265 

1226, 1296 

1628 

1225 

2227 

121, 1179 

2266 

1227 

1637 

1194 

2228 

1179 

2267 

1228 

1654 

1223 

2229 

1026 n. 

2268 

1177, 1278 

1665, 1686 

16 

2229 

1181 

2269 

1278-1280 

1670, 1671 

3 n. 

2230 

889 n., 1181 

2270 

1281, 1282 
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Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

Cánones 

Números 

marginales 

2271 

1282 

2327 

1251 

2366 

1307 

2272 

1283 

2328 

890 n. 

2367 

685, 1233 

2273, 2274 

1284 

2328 

1288 n. 

2368 

691, 753 

2275 

1285 

2329 

1315 

2368 

1276 

2276 

1286 

2329 

1290 n. 

2369 

753, 757 

2277 

1287 

2332 

1236 n. 

2369 

1235 

2278 

1293 

2332 

1242, 1289 

2370 

1299 

2279 

1293, 1294 

2333 

1243 

2371 

1236 n. 

2280-2282 

1295 

2334 

1244 

2371 

1300 

2284 

647, 1296 

2335 

1252 

2372 

1301 

2285 

1297 

2337 

676 

2373 

886, 1302 

2290 

1183 

2338 

1254, 1255 

2374 

1308 

2291 

1178 

2338 

1290, 1292 

2375 

985 n. 

2291 

1187 n. 

2339 

1273, 1291 

2376 

920 

2293 

903 

2340 

1236 n. 

2378 

512 n., 1318 

2294 

903, 904 

2341 

1245, 1256 

2379 

59, 1315 

2295 

905 

2341 

1305 

2381 

120, 140 

2298, 2300 

1187 n. 

2342 

232, 235 

2385 

240, 1269 

2303 

1313, 1314 

2342 

236, 1257 

2386 

240 

2304 

1314 

2343 

890 n., 1211 

2387 

vi 303 

2305 

1316-1318 

2343 

1232, 1247' 

2388 

1018, 1260 

2306 

1187 

2343 

1267, 1318 

2398 

1270, 1318 

2312, 2313 

1187 

2345 

1248 

2392 

1261 

2314 

906 

2346 

1258 y n. 

2394 

1315 

2314 

1236-1238 

2347 

1274 

2399 

184 n. 

2314 

1315, 1318 

2350 

1268, 1315 

2400 

1309 

2315-2316 

1236 n. 

2351 

890 n. 1259 

2401 

1315 

2318 

1265 

2352 

1275 

2402 

1310 

2319 

1239, 1272 

2353, 2354 

1020 

2403 

137 

2319 

1236 n. 

2354 

1315, 1318 

2404 

1178 

2320 

890 n., 1231 

2356, 2357 

890 n. 

2405 

1263 

2320 

1236 n. 

2359 

906, 1315 

2406 

1178 

2320 

1315 

2360 

1249 

2407 

6 

2321 

1241, Í315 

2363 

698 

2409 

1311 

2326 

1266 

2363 

1202, 1250 

2410 

1312 



ADICIONES 


N. 193, pág. 114, al fin de la resp. 1, añádase: el año se 
cuenta según el canon 34, § 3, 3.° (Com. Cód,, 12 nov. 1922: Acta , 
XIV, pág. 662). Véase nuestras Inst. can., vol. 1, n. 175, resp. 3.° 

N. 680, cuest. 1. a , lín. 6. a antes del fin de la pág. 430, y lo mismo 
en la pág. 757, IV, después de las palabras «o al Obispo» debe 
sobrentenderse: «si para ello está facultado» (Com. Cód., 12 nov. 
1922: Acta, XIV, pág. 662). 

N. 953, cuest. 1. a , al fin de la resp. 2.°, póngase: 

N. B. Se entiende que no se puede recurrir al Ordinario cuan¬ 
do no puede recurrirse por carta, aunque se pueda recurrir por 
telégrafo o por teléfono (Com. Cód., 12 nov. 1922: Acta., XIV, pá¬ 
gina 662). 

N. 439 , nota al pie. — Según nna circular del S. Oficio fechada el 22 de marzo 
de 1923, la Santa Sede ño concede dispensa para que un sacerdote no estando en 
ayunas pueda celebrar sólo para cumplir oon su devoción. Pero cuando el bien de 
los fieles exija la celebración y el sacerdote no pueda sin grave daño guardar riguro¬ 
samente la ley del ayuno eucarístico, sea por falta de salud, sea por el exceso de 
trabajo que le acarrea el sagrado ministerio, o sea por otras causas razonables, como 
puede acaecer si el sacerdote debe binar en dos lugares entre sí muy apartados, 
recorrer caminos ásperos, etc., o debe decir la Misa en hora muy avanzada, pueden, 
los Ordinarios exponer las cauSas y pedir al S. Oficio la dispensa para tal sacerdote; 
y en los casos más urgentes en que no hay tiempo para recurrir a la Santa Sede, 
el mismo Ordinario podrá conceder la dispensa, cargándosele la conciencia y de¬ 
biendo después avisar al S. Oficio de la concesión hecha. — A veces el S. Oficio 
concederá al mismo Ordinario facultades habituales para dispensar. La dispensa se 
concede solamente para poder tomar algo a manera de bebida, excluyendo las 
embriagantes, y evitando cualquier escándalo (Acta, XV, pág. 161). 


LICENCIA DE LA ORDEN 


IMPRIMI POTEST 

Joannes Guim, S. I. 

Praep. Prov. Arag. 


LICENCIA DEL ORDINARIO 


NIHIL OBSTAT 

El Censor, Fernando Fuster, S. I. 


Barcelona, 24 de marzo de 1923. 

IMPRÍMASE 

El Vicario General, 

Francisco de P. Parés 

Por mandato de Su Señoría, 

Lie. Salvador Carreras, Pbro. 

Secretario Cañe. 



OBRAS DEL F. JUAN B. FEBREREB, 8. I. 


Compendium Theologiae Moralis 

AD NORMAM NOVISSIMI CODIC1S, D1SPOSITIONIBUS IURIS HISPANI AC LUSITANI, 
DÉCRETIS CONCILII PREÑARII AMER ICAE LATINAR NECNON I CONC. PROV. MANILANI 
EARUMDEMQUE REGIONUM LEGIBUS PECULIARIBUS ETIAM CIVILIBUS ACCOMMODA- 
TUM, EDITIO 11. a , 4. a POST CODICEM 

Se han tenido presentes en esta nueva edición todas las declaracio¬ 
nes de las Sagradas Congregaciones y especialmente de la Comisión 
Pontificia encargada de la interpretación del Código; se han tratado en 
ella con mayor extensión y diligencia muchos puntos que contienen doc¬ 
trina relacionada con el Código, y, en orden al derecho civil, no se ha 
omitido ninguna nueva sentencia del Tribunal Supremo ni ningún de¬ 
creto que merezca ser conocido por los confesores. 

Dos tomos en 4.°, a pesetas 28 en rústica y 33 en tela. 


OURV- FERRERES CASUS CONSCIENTIAE 

NOVIS CASIBUS AUCTI, NOVISSIMO CODICI CANONICO, DISPOSITIONIBUS IURIS 
HISPANI AC LUSITANI, DECRETIS CONCILII PLENARII AMER ICAE LATINAE NECNÓN 
CONC. PROV. MANILANI EARUMDEMQUE REGIONUM LEGIBUS PECUtlARIBUS, AC- 
COMMODATI EDITIO 4. a , 1. a HISPANA POST CODICEM 

Siendo complemento del Compendium, ha debido, como éste, aco¬ 
modarse a los profundísimos cambios que el Código canónico ha pro¬ 
ducido en toda la legislación eclesiástica. En esta edición, pues, salen 
modificados casi todos los casos que tocan alguna cuestión de derecho 
eclesiástico. 

Dos tomos en 4.°, a pesetas 24 en rústica y 29 en tela. 


Epitome Compendii Theologiae Moralis 

EDITIO TERTIA 

Está acomodado al Código canónico, a las disposiciones, del dere¬ 
cho civil español y portugués, a los decretos del Concilio plenario de la 
América latina y "del Concilio provincial de Manila y aun a las peculia¬ 
res leyes civiles de aquellas regiones. 

Contiene la médula de la Teología Moral y del Compendium. Es 
precioso instrumento para repaso, y especialmente para preparación 
inmediata a exámenes de órdenes, renovación de licencias, concursos 
parroquiales, etc. 

Un tomo de bolsillo, nítidamente impreso en papel Biblia, a pese¬ 
tas 7 en tela. 

EDICION CASTELLANA DEL EPITOME. — Se ha escrito con el 
objeto de dar aun mayores facilidades para el estudio de la Moral a 
quienes no tengan gran dominio de la lengua latina. Hállanse en él 
tratadas sumariamente todas las cuestiones de actualidad relacionadas 
con la Moral. 

Un tomo de bolsillo, impreso en papel Biblia, a ptas. 10’50 en ele¬ 
gante encuadernación de tela y 10 en tela flexible. 




La justicia, el derecho y los contratos 

CONFORME A LOS PRINCIPIOS DE LA MORAL CATÓLICA Y A LOS CÓDIGOS CIVILES 
DE ESPAÑA, PORTUGAL Y DE LAS DIVERSAS NACIONES DE AMÉRICA LATINA 

Es un tomo de unas 300 páginas, extractado del Compendium y 
destinado especialmente a los seglares a quienes interese conocer sóli¬ 
damente los principios por que se rigen la justicia, el derecho y los 
contratos. 

Un tomo en 4.°, a pesetas 8’50 en rústica y 11 en tela. 


INSTITUCIONES CANÓNICAS 

CON ARREGLO AL NOVÍSIMO CÓDIGO DE PÍO IX, PROMULGADO POR BENEDICTO XV, 
Y A LAS PRESCRIPCIONES DE LA DISCIPLINA ESPAÑOLA Y DE LA AMÉRICA LATINA, 

TERCERA EDICIÓN 

Están adoptadas de texto en los Seminarios y Universidades de 
España y América. Son necesarias para el estudio de Derecho canónico 
y para la inteligencia del nuevo Código, cuyos cánones siguen en el 
mismo orden que allí tienen, aclarando los puntos obscuros, cotejándolo 
con el antiguo derecho y anotando oportunamente las particularidades 
de la disciplina especial de España y América. 

Dos tomos en 4.°, a pesetas 20 en rústica y 25 en tela. 

EDICIQN LATINA (segunda) de esta obra. Empléase principal¬ 
mente para el estudio del Derecho canónico en los Seminarios y Uni¬ 
versidades Pontificias. 

Dos tomos en 4.°, a pesetas 17 en rústica y 22 en tela. 


Derecho sacramental y penal especial 

CON ARREGLO AL NOVÍSIMO CÓDIGO DE PÍO X, A LAS DECLARACIONES DE LA SANTA 
SEDE Y A LAS PRESCRIPCIONES DE LA DISCIPLINA ESPAÑOLA Y DE LA AMÉRICA 
LATINA. SEGUNDA EDICIÓN, CORREGIDA Y AUMENTADA 

Se da en esta obra una extensión de más de 200 páginas al estudio 
del sacramento del matrimonio, de modo que resultará muy útil a los 
párrocos y sacerdotes que tienen cura de almas. Unida a los dos tomos 
de Instituciones nos ofrece el Código completamente comentado. 

Un tomo en 4.°, a pesetas 10 en rústica y 12’50 en tela. 


MACH-FERRERES 

TESORO DEL SACERDOTE 

O REPERTORIO DE LAS PRINCIPALES COSAS QUE HA DE SABER Y PRACTICAR 
EL SACERDOTE PARA SANTIFICARSE A SÍ MISMO Y SANTIFICAR A LOS DEMÁS. 
DÉCIMOQUINTA EDICIÓN, NOTABLEMENTE AUMENTADA Y CORREGIDA CON ARREGLO 
AL NUEVO CÓDIGO, A LAS NUEVAS RÚBRICAS, TANTO DEL BREVIARIO COMO DEL 
MISAL, A LOS RECIENTES DECRETOS DE LAS SAGRADAS CONGREGACIONES Y A LAS 
NUEVAS DISPOSICIONES DEL DERECHO CIVIL 
Nada hay en esta edición que no se halle adaptado al derecho vi¬ 
gente, ni ninguna cuestión moderna se ha omitido que tenga relación 
con la materia del libro. Así esta pequeña enciclopedia eclesiástica 
continuará prestando grandísimas utilidades a los sacerdotes. La obra 
está adoptada en muchos Seminarios como texto de Liturgia, Oratoria 
y Teología pastoral. 

Dos tomos en 4.°, a pesetas 26 en rústica y 31 en tela. 

Otras obras importantes del mismo Autor. Véase al final del tomo I. 
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